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PROLOGO. 


I. 

Muchos  siglos  han  trascurrido  desde  que  el  pastor 
de  Virgilio  preguntaba: 

Et  qu(B  tanta  fuit  Román  tibi  causa  videndú 

Y  no  obstante,  la  misma  pregunta  se  repite  sin 
cesar  hasta  ahora,  y  casi  de  seguro  se  repetirá  hasta  la 
conclusión  de  los  tiempos:  cuando  se  emprende  algún 
viaje  que  requiere  gran  decisión  ó  empuje  y  siempre 
que  se  inicia  alguna  empresa  que  exige,  para  llevarla  á 
cabo,  un  ánimo  fuerte  ó  una  gran  decisión,  ha  de 
apresurarse  quien  algo  semejante  haga  á  explicar  la 
tanta  causa  que  le  impulsa,  si  no  quiere  que  se  anti- 
cipen á  preguntársela. 

Esto  es  muy  natural,  sobre  todo  en  los  tiempos  que 
corren  de  disquisición  y  de  examen. 

Pero  si  la  pregunta  es  natural  y  es  sencilla,  suele  no 
pasar  lo  mismo  con  la  respuesta,  y,  en  nuestro  caso, 
ella  llega  á  ser  verdaderamente  compleja  y  difícil. 

La  tanta  causa  de  nuestra  empresa  es  á  la  vez  todo 
y  nada. 

Con  efecto,  si  la  proyectada  empresa  se  mira  desde 
el  punto  de  vista  del  particular  y  natural  interés,  nada 
hay  que  induzca  á  acometerla.  Casi  no  hay  en  Chile 
quienes  particularmente  estudien  la  Económica,  y  me- 
nos quienes  escriban  sobre  las  materias  propias  de  su 
peculiar  dominio,  de  modo  que  una  revista  consagrada 
á  su  cultivo,  difícilmente  llegará  á  gozar  de  aquella  va- 
riedad de  trabajos  y  de  tonos  que  tanto  se  necesita 
para  hacer  agradable  lo  que  de  suyo  es  árido  y  poco 
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sonriente;   á  esta  escasez  extrema  de  escritores,  que 
hace  poco  variado  el  elenco  de-  la  compañía,  hay  que 
añadir  la  circunstancia  de  que,  ocupados  como  están 
los  más  de  esos  pocos,  en  pesadas  tareas,  á  las  cuales 
deben  tal  vez  en  gran  parte  la  preparación  que  alcanzan, 
á  penas  muy  raras  veces  se  dedican  á  estudios  de  inte- 
rés general,  que  ño  son,  de  ordinario,  recreo  ni  refresco 
para  el  espíritu  como  los  trabajos  de  bellas  letras;  y  á 
esta  escasez  de  escritores  y  de  obras,  hay  que  agregar 
todavía  la  escasez  hasta  de  lectores,  pues  sólo  merecen 
este  nombre  los  que  estudian  con  atención,  y  estimulan 
así  al  escritor,   y  no   aquellos  que  voltean  las  páginas 
con  mano  distraída  y  por  lo  común  menosprecian  los 
trabajos  sobre  la  Económica  por  no  ser  ritmos  de  la 
Poética. 

Sólo  así,  y  no  por  causas  de  menor  entidad,  se  com- 
prende cómo  es  que  al  paso  que  las  bellas  letras  han 
tenido  á  su  servicio  una  y  en  ocasiones  dos  y  más  re- 
vistas estables,  y  el  foro  ha  tenido  á  las  veces  y  tiene 
ahora  la  suya,  y  las  bellas  artes  tienen  también  su  ór- 
gano, y  hasta  secciones  de  verdadera  especialidad,  como 
la^  farmacia  y  la  milicia,  sustentan  sus  peculiares  propó- 
sitos en  bien  cimentadas  revistas,  los  intereses  más  ge- 
nerales y  estables  de  la  sociedad,  como  son  los  que  se 
relacionan  con  el  movimiento  económico,  no  tienen 
hoy  ni  han  tenido  jamás  en  Chile  un  periódico  ó  re- 
vista que  les  sirva  para  manifestarse  y  de  campo  de 
estudio  y  ejercicio. 

Pero  no  se  ha  de  abandonar  al  niño  precisamente 
cuando  el  chico,  más  fuerte  y  con  más  empeño  y  nece- 
sidad llora. 

Esa  misma  escasez  de  escritores  y  de  ocasiones  en 
que  los  que  hay  quieran  ó  puedan  publicar  estudios  de 
interés  general,  y  aquella  falta  de  gusto  por  esta  clase 
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de  estudios;  la  esterilidad  misma  en  que  hasta  ahora 
se  ha  vivido,  hacen  más  viva  y  urgente  la  necesidad  de 
reaccionar  mediante  una  acción  enérgica  y  empeñosa. 
A  la  fuerza  de  inercia  que  tanto  abruma  con  la  mate- 
rialidad de  su  peso,  hay  que  oponer  otras  fuerzas  más 
sensibles  que  vienen  del  patriotismo.  Hay  que  crear 
una  especie  de  bienhechora  cátedra  en  que  los  viejos 
y  probados  maestros  vengan  á  exponer  las  doctrinas  de 
la  ciencia  y  las  soluciones  de  la  experiencia,  sirviendo 
como  de  antorcha  y  de  guía  á  los  que  entran  reciente- 
mente á  divisar  las  campiñas  del  estudio;  lucir  acade- 
mia en  que  se  nutran  y  avaloren  las  vocaciones  econó- 
micas de  los  que  se  inician,  y  crear  un  hogar  respetado 
y  sereno  para  todos  los  alientos  que  se  encaminen  al 
bien  común. 

Al  lado  de  los  datos  especiales  y  tecnológicos  sobre 
cada  uno  de  nuestros  productos  é  industrias,  deben 
aparecer  observaciones  sobre  la  legislación  particular 
á  cada  industria  aplicable;  al  lado  de  estudios  de  con- 
centración, pero  particulares,  sobre  cada  industria, 
exposiciones  más  generales  y  amplias  que  apliquen  á 
diversas  series  de  hechos  las  leyes  más  generales  de  la 
Economía  que  los  dominen  y  gobiernen,  y  á  la  vez 
también  exposiciones  amplias  y  completas  que  abar- 
quen  el  conjunto  del  movimiento  económico  nacional 
y  k>  pongan  en  relación  con  el  de  la  combinación  uni- 
versal. 

Y  si  es  á  todas  luces  manifiesta  la  necesidad  de  que 
se  hagan  y  publiquen  estudios  del  orden  económico  en 
las  circunstancias  ordinarias  de  la  vida  de  Chile,  más 
urgente  aparece  esa  necesidad  si  se  toman  en  cuenta 
las  circunstancias  peculiares  y  anormales  por  que  ahora 
atraviesa. 

Lanzado  Chile  á  la  vida  responsable  de  nación  inde- 
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pendiente  sin  preparación  alguna  en  el  orden  político 
é  industrial;  alentado  y  debilitado  á  la  vez  por  las  cua- 
lidades y  los  defectos  de  nuestra  altiva,  soñadora  y 
poco  industriosa  raza;  encaminado  por  la  legislación  y 
la  opinión  á  mirar  como  industria  única  la  agricultura 
extensiva,  y  por  tradición,  á  no  agregar  á  ella  otras  em- 
presas que  las  de  extracción  minera;  constituido  así 
con  una  organización  incompleta  y  débil  que  le  colo- 
caba en  situación  de  dependencia  del  extranjero  para 
la  satisfacción  de  cualesquiera  necesidades  que  saliesen 
de  lo  más  estrechamente  indispensable,  había,  sin  em- 
bargo, gozado  de  administraciones  prudentes  que,  aun- 
que inclinadas  siempre  á  exagerar  las  atribuciones  de 
autoridad,  no  habían  siquiera  propendido  á  desequili- 
brar la  riqueza  pública  y  la  privada. 

Por  desgracia,  casi  la  totalidad  de  los  artículos  que 
formaban  el  núcleo  de  su  producción  han  experimen- 
tado de  súbito  bajas  extraordinarias. 

El  trigo,  el  gran  producto  de  exportación  de  su  agri- 
cultura extensiva,  sólo  podía  tener  ya,  en  régimen  de 
circulación  metálica  un  mercado  reducidísimo  en  los 
países  limítrofes,  por  la  competencia  del  que  se  pro- 
duce en  el  extranjero  con  mejor  maquinaria  agrícola  y 
sobre  todo  con  salarios  bajos  por  todo  extremo  y  en 
tierras  muy  baratas,  como  en  la  India. 

El  cobre  ha  bajado  fuertemente  por  falta  de  exten- 
sión proporcional  del  consumo  y  por  la  competencia 
del  arte  y  del  capital. 

Y  lo  mismo  ha  acaecido  á  la  plata,  por  la  incuria  de 
las  naciones  interesadas  en  sostenerla  como  moneda  y 
por  otras  numerosas  causas  que  serán  explicadas  en 
esta  misma  Revista  en  secciones  especiales. 

Los  únicos  productos  considerables  de  la  industria 
chilena  se  encontraban  en  postración,  y  se  imponía  la 
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necesidad  de  transformar  toda  la  industria,  diversifi- 
cándola para  hacerla  más  amplia  y  adaptable  á  conve- 
niente distribución. 

En  tan  duras  circunstancias  para  la  vida  ordinaria 
industrial  ha  sobrevenido  la  guerra  que  nos  obligó  á 
elevar  la  fuerza  armada  de  un  mínimun  casi  irreducti- 
ble á  cerca  del  máximun  de  la  que  puede  constituirse 
para  lucha  en  lo  exterior,  y  con  tan  grave  trastorno 
coincidió  un  aumento  considerable  en  los  servicios  de 
autoridad  y  un  desequilibrio  tan  intenso  entre  la  ri- 
queza fiscal  y  la  privada,  que  tenemos  más  que  doblado 
nuestro  presupuesto  cuando  nuestra  industria  ha  de- 
caído y  á  penas  se  dá  comienzo  á  su  lenta  y  necesaria 
transformación. 

Modificamos  nuestra  organización  general  econó- 
mica sin  haber  puesto  en  armonía  los  elementos  que 
para  ello  se  necesitan.  Tenemos  una  autoridad  pode- 
rosísima en  facultades,  dispendiosa  por  sistema  y  rica 
transitoriamente  por  la  absorción  de  las  fuerzas  indus- 
triales y  una  industria  débil,  vacilante,  sin  vida  y  sin 
iniciativa.  Y  el  mediador  entre  elementos  tan  contra- 
puestos es  el  papel  moneda, — otro  instrumento  de 
aquella  omnipotente  é  invasora  autoridad. 

Basta  recordar  alguno  cualesquiera  de  estos  antece- 
dentes para  que  se  comprenda  la  necesidad  de  estudios 
muy  esmerados  en  el  orden  económico,  el  tino  con  que 
se  han  de  preparar  y  conducir,  y  á  un  tiempo  también 
la  energía  que  se  necesita  dedicar  á  tan  ruda  como 
deslucida  tarea. 

II. 

Para  publicar  esta  serie  de  trabajos,  datos  los  unos 
y  observaciones  los  otros,  y  con  más  razón  los  que  par- 
ticipan de  esa  doble  naturaleza,  sólo  es  adecuada,  entre 
las  publicaciones,  la  que  tiene  la  forma  de  Revista. 
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Ni  serviría  el  libro  que  exije  unidad  rigorosa  de  ma- 
teria y  de  método^  ni  el  diario  pasajero,  pues  que,  aun 
suponiendo  muy  difundido  el  conocimiento  de  la  teo- 
ría, para  examinar  una  situación  ó  estudiar  una  institu- 
ción económica,  se  necesita  siempre  de  un  campo  de 
exposición  relativamente  extenso  en  donde  el  criterio, 
guiado  por  la  luz  de  la  regla,  examine  uno  á  uno  los 
diversos  hechos  y  aspectos  cuyo  análisis  maduro,  atento 
y  discreto  es  de  necesidad  absoluta  para  que  no  se 
escape  algún  punto  cuyo  olvido  induzca  en  error  ó 
cuando  menos  impida  que  se  haga  visible  y  sencilla, 
por  lo  radiante,  lo  que  por  descuidos  se  divisa  á  las 
veces  tan  solo  en  la  penumbra. 

IIL 

Esta  Revista  es  extraña  á  lo  que  entre  nosotros  se 
llama  malamente  política, — ^lo  que  no  quiere  decir  por 
supuesto  que  no  haya  de  ocuparse  en  lo  que  lo  es. 

Por  el  contrario,  con  la  política  se  rozará  en  todas 
sus  partes,  ya  se  trate  de  la  general  en  los  estudios  de 
ciencia  social,  ya  de  la  política  económica  que  consti- 
tuye el  principal  objeto  do  su  inocente  y  sana  propa* 
ganda. 

Jamás  se  mirará  á  la  política  personal  ni  se  dará  lu- 
gar á  la  acidez  de  la  polémica. 

Se  forma  un  hogar  con  bandera  de  hermano  y  de 
amigo  para  todos  los  espíritus  movidos  por  sanidad  de 
intención. 

IV. 

Y  ya  que  atribuimos  más  importancia  á  la  obra  que 
á  las  palabras,  queremos  concluir  este  breve  prefacio 
con  una  sola  explicación. 
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En  ciencia  social  y  económica  hemos  sido  siempre 
fieles  servidores  de  una  misma  escuela:  la  de  la  libertad. 

Fué  ella  la  que  sirvió  de  guía  al  hábil  ministro  Ren- 
gifo  para  echar  las  bases  de  la  organización  económica 
de  Chile. 

Ella  ha  sido  también  la  de  cuantos  hemos  fundado  ó 
servido  la  cátedra  respectiva  en  nuestra  Universidad. 

Bajo  su  bandera  hemos  conseguido  triunfar  y  expe- 
rimentado reveses, — gozado  ó  sufrido. 

No  le  volveremos  la  espalda  ni  la  rendiremos,,  que 
antes  estamos  dispuestos  más  bien  á  sostenerla  á  todo 
trance  y  á  clavarla. 

En  política  y  en  economía  no  concebimos  ni  estima- 
mos otro  sistema  que  el  de  libertad,  tan  contrario  a:l 
de  protección  desigual  á  quien  quiera  que  sea  como  al 
régimen  de  comunismo  ó  de  arreglos  de  artificio. 

No  opondremos,  con  todo,  un  rechazo  necesario  y 
absoluto  á  aquellos  trabajos  que,  inspirados  en  buen 
propósito  y  con  exposición  de  bien  estudiados  datos, 
no  obedezcan  de  lleno  al  criterio  de  libertad.  Servirán 
para  el  estudio  por  contraste  y  serán  recibidos  con 
cabal  cortesía. 

Reservamos  nuestra  adhesión  sin  reserva  y  nuestra 
entera  consagración  á  la  obra  de  la  libertad. 

Miguel  Cruchaga. 


SITUACIÓN  ECONÓMICA. 

Hacer  un  trabajo  completo  sobre  esta  materia  seria  obra 
de  largo  aliento  que  no  tengo  la  pretensión  de  acometer:  me 
propongo  sólo  hacer  algunas  observaciones  generales  y  se- 
ñalar algunos  pantos  que  sirvan  de  tema  para  estudios  más 
acabados. 
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Hay  gran  discordancia  de  pareceres  para  apreciar  nuestra 
situación  económica. 

El  ex-Presldente  de  la  República  en  su  último  mensaje  nos 
la  pinta  bajo  las  bases  más  halagadoras  á  nuestro  amor  pro- 
pio nacional. 

Muchos  otros^  como  él,  creen  que  marchamos  en  r/ipido  pro- 
greso y  que  nuestras  industrias  crecen  y  se  desarrollan  de 
día  en  día  aumentando  la  riqueza  pública. 

Otros  por  el  contrario  ven  el  horizonte  preñado  de  es- 
pesas nubes  y  tratan  de  ponerse  á  cubierto  de  la  tormenta 
que  se  aproxima. 

Y  otros  en  fin  sin  participar  de  las  ilusiones  de  los  primeros 
ni  de  los  temores  exagerados  de  los  segundos,  tenemos  fé 
en  lo  porvenir  y  confiamos  en  que  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia nos  obliguen  á  aprovechar  mejor  los  abundantes  y 
variados  recursos  de  nuestro  suelo. 

Hoy  por  hoy  no  podemos  hacernos  ilusiones:  el  cambio 
reciente  á  21|  peniques  nos  está  demostrando  claramente 
cuál  es  nuestra  verdadera  situación,  y  si  bien  es  cierto  que  to- 
do hace  creer  que  esto  fué  la  consecuencia  de  un  pánico  exa- 
gerado fomentado  por  el  ajio,  también  lo  es  que  éste  expía  las 
ocasiones  favorables  para  sus  expeculaciones,  teniendo  siem- 
pre una  razón  en  que  fundarlas,  asi  como  también  en  un 
momento  de  confianza  tratará  de  forzar  la  marcha  á  la  reac« 
ción  favorable. 

La  verdad  es  que  si  las  fluctuaciones  violentas  del  cambio 
no  obedecen  generalmente  á  razones  económicas  que  las  jus- 
tifiquen, se  ha  podido  observar  que  á  pesar  de  estas  fluctua- 
ciones ha  habido  una  progresión  descendente  que,  tomada  en 
conjunto  por  semestres,  dá  por  resultado  una  baja  total  de 
cerca  de  10  peniques  por  peso  ó  sea  más  do  un  40  jé  en  me- 
nos de  tres  años.  Este  dato  es  tan  elocuente  que  habla  por  si 
sólo  más  alto  que  todo  razonamiento  que  se  quiera  hacer  en 
contrario. 

El  siguiente  cuadro  tomado  de  las  cotizaciones  bancarias 
de  cada  quincena  desdo  Enero  de  1884  demuestra  la  baja 
progresiva  del  cambio  con  sus  fluctuaciones  correspondientes 
hasta  la  fecha: 
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Este  cuadro  demuestra  también  que  nuestra  mala  situa- 
ción se  agrava  de  día  en  día,  pues  no  es  posible  suponer  que 
este  descenso  progresivo  obedezca  á  otras  razones  que  no 
sean  las  de  nuestra  creciente  decadencia  financiera,  pues 
cualquiera  razón  que  se  quiera  dar  para  explicarla  siempre 
tendría  que  dar  el  mismo  resultado. 

No  es  mi  ánimo  entrar  á  averiguar  las  causas  de  esta  de- 
cadencia. La  falta  de  confianza  en  los  gobiernos,  la  baja  do 
nuestros  productos  de  exportación,  la  falta  de  industrias  y 
capitales,  todas  estas  y  muchas  otras  razonen  se  han  dado 
para  explicar  la  baja  del  cambio;  y  todas  ellas  prueban  que 
existe  una  enfermedad  económica  que  sigue  tomando  cuerpo 
y  á  la  que  es  necesario  aplicar  pronto  remedio. 

Es  indudable  que  entre  todas  las  causas  del  mal  que  nos 
aflije  debe  ponerse  como  fundamental  ó  el  -'causa  caúsate,*' 
el  lujo  y  nuestros  malos  hábitos  de  derroche  que  traen 
por  consecuencia  la  desmoralización  de  todas  nuestras 
clases  sociales.  Cada  cual  quiere  vivir,  nó  en  razón  de  sus 
haberes  sino  en  la  de  sus  exigencias  y  asi  no  os  extraño 
que  el  agricultor  convierta  sus  campos  en  cédulas  hipoteca- 
rías, éstas  en  palacios  y  éstos  á  su  vez  en  carruajes  y  sede- 
riasy  y  estas  cédulas  al  fin  nos  sirven  para  saldar  nuestras 
cuentas  con  el  estranjcro. 

Si  este  estado  de  cosas  no  se  puede  sentar  como  regla  ge- 
neral, tampoco  podrá  decirse  que  es  la  excepción  y  allí  están 
para  comprobarlo  las  diversas  instituciones  de  créditos  hipo- 
tecario que  todos  los  dias  so  ven  obligadas  á  rechazar  solici- 
tudes por  no  encontrar  ya  bastantes  garantías  para  sus  em- 
préstitos. 

Solo  la  reciente  sección  hipotecaria  del  Banco  de  Valpa- 
raíso, ha  dicho  ano  de  sus  consejeros,  hizo  el  primer  ano  de 
BU  instalación  operaciones  pot  más  de  cinco  millones  de  pe« 
sos  rechazando  solicitudes  por  más  de  quince. 

¿Qué  se  han  hecho  estos  capitales? 

¿Figuran  acaso  en  ganados  que  pueblen  esos  campos  ó  en 
mejoramiento  de  esas  propiedades?  Las  propiedades  urbanas 
¿cuántas  de  ellas  no  están  hipotecadas? 

Yo  no  sé  si  se  hace;  pero  sería  muy  conveniente  que  todos 
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los  años  9c  recojieran  los  datos  exactos  del  monto  total  de 
loa  gravámenes  hipotecarios  de  la  propiedad  rástica  y  urbana 
de  toda  la  República.  Ello  daría  luz  al  estadista  para  juzgar 
con  más  acierto  de  la  situación  general. 

Y  8Í  esto  ínicede  entre  nuestros  propietarios,  la  clase  con- 
sorradora  poi'  excelencia  de  todas  las  naciones  ¿qué  podre- 
mos decir  de  nuestros  mineros,  por  naturaleza  pródigos;  de 
nuestros  comerciantes  que  viven  de  su  crédito;  de  nuestros 
artesanos  y  proletarios  que  no  vuelven  á  su  trabajo  si  no 
han  gastjido  el  último  centavo  del  salario  recibido  el  día  sá- 
bado? 

Consecuencia  inevitable  de  estos  malos  hábitos  es  que 
nuestras  industrias  se  resientan  de  Ja  falta  de  trabajos  y  de 
capitales;  y  que  los  pocos  de  estos  que  existen,  encontrando 
segura  y  incil  ocupación  en  el  ajio,  tomen  aventurarse  en  in- 
dustrias que  exigen  sacrificios  personales  de  parte  de  los  ca« 
pitalietas  que  no  se  ven  en  la  necesidad  de  afrontarlos.  Los 
que  no  lo  son,  encuentran  más  fácil  su  camino  ocurriendo  ya 
sea  al  erario  nacional  por  empleos  ó  contratos  ó  ya  bus- 
cajido  en  la  expeculación  del  azar  un  medio  más  rápido  y  sin 
trabajo  de  subvenir  á  sus  necesidades.  Pocos  son  hoy  los  que 
en  nuestra  alta  clase  social  buscan  en  el  trabajo  y  economía 
los  medios  de  labrarse  un  porvenir  y  formar  una  familia,  co- 
mo lo  hacían  nuestros  mayores. 

Existiendo  todos  estos  males  no  es  extiaño  pues  que  nues- 
tras industrias  estén  decaídas  y  vivan  sólo  al  amparo  del  ba- 
jo cambio  que  les  proporciona  precios  ficticios  á  sus  produc- 
tos pudiendo  así  amortizar  deudas  con  quitas  obligadas;  pero 
como  la  pendiente  es  rápida,  la  liquidación  general  no  se  pue- 
de hacer  esperar  mucho  para  establecer  un  orden  de  cosas 
más  conforme  con  los  sanos  principios  económicos. 

Es  una  idea  muy  general  de  que  si  el  cambio  subiese  á  30 
peniques  nuestras  industrias  tendrían  que  resentirse  á  la  baja 
de  los  precios  por  diferencias  del  valor  de  la  moneda  y  aún 
hay  personas  muy  versadas  en  negocios  que  creen  que  la  mi- 
nería de  cobre  no  podía  seguir  adelante  á  los  bajos  precios 
que  hoy  tienen  con  Europa,  si  el  cambio  no  permaneciese  á 
los  bajo8  tipos  de  los  últimos  tiempos. 
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Yo  no  participo  de  esos  temores;  pues  no  diviso  como  pue- 
da llegar  á  suceder  que  un  valor  ficticio  y  enteramente  nomi- 
nal pueda  desvirtuar  el  hecho  de  una  baja  positiva. 

Este  error  nace  talvez  de  creer  que  el  valor  de  los  salarios 
y  consumos  no  ha  subido  en  proporción  á  la  baja  del  cambio; 
pero  cualquiera  que  quiera  tomarse  el  trabajo  de  comparar 
ios  precios  y  salarios  que  rejian  cinco  ó  seis  años  atrás  con 
los  actuales  se  convencerá  de  que  éstos  han  sobrepasado  la 
proporción  correspondiente,  pero  como  este  aumento  es  sólo 
nominal,  mal  puede  aprovechar  al  que  lo  recibe;  y  solo  llega 
á  ser  un  elemento  perturbador  y  gravemente  perjudicial 

No  puede  pues  sostenerse  que  el  cambio  bajo  aproveche  á 
una  sola  de  nuestras  industrias;  pues  ello  significaría  que  és- 
tas no  tendrían  base  estable  y  que  esperaban  de  una  baja  ma- 
yor la  ganancia  que  persiguen.  Por  otra  parte,  siendo  la  pen- 
diente tan  resbaladiza,  nadie  podría  fijar  un  límite  razonable 
y  hay  siempre  el  peligro  de  llegar  al  abismo  de  la  nada.  Los 
únicos  que  aprovechan  del  cambio  bajo  son  los  deudores,  y  sin 
embargo  de  que  estos  forman  una  porción  mui  considerable, 
no  considero  justo  que  en  su  obsequio  se  procuro  sostener 
un  orden  de  cosas  tan  perjudicial  a  la  mayoría. 

He  sostenido  siempre,  como  sostengo  ahora,  que  la  baja  del 
cambio  se  debe  principalmente  á  la  falta  de  productos  para 
saldar  nuestros  cambios  internacionales;  que  este  mal  viene 
desde  muí  atrás  agravándose  de  día  en  día  hasta  llegar  al 
extremo  que  hoy  toca;  que  el  papel  moneda  es  sólo  la  conse- 
cuencia de  este  mal,  pues  ya  antes  habiendo  desaparecido  el 
metálico  habíamos  tenido  que  ocurrir  al  billete  inconvertible 
de  los  bancos;  que  el  retiro  paulatino  6  violento  del  papel 
moneda  sin  darle  por  base  la  economía  en  los  gastos  públi- 
cos por  valores  iguales  al  papel  retirado,  lejos  de  producir  el 
resultado  que  se  peróigue  precipitaría  una  crisis  que  sólo  el 
trabajo  y  la  economía  pueden  conjurar. 

Corresponde  pues  al  Gobierno  tomar  la  iniciativa  en  esta 
grande  obra  de  patriotismo  que  se  puede  definir  en  tres  pala- 
bras: Economía^  vigilancia  y  pureza  administrativa.  Correspon- 
de también  á  la  nación  entera  secundar  esta  obra  buscando 
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en  la  economía  y  el  trabajo  nuestro  propio  bienestar  y  la 
grandeza  futura  de  nuestro  país. 

Felizmente  y  en  esto  fundamos  nuestra  confianza  en  el 
porvenir,  hay  pocos  países  en  el  mundo  dotados  como  el 
nuestro  de  tan  variados  elementos  de  riqueza:  suelo  fértil,  ca- 
paz de  producir  los  frutos  de  todas  las  zonas,  veneros  abun- 
dantes de  todos  los  metales  que  tienen  mayor  aplicación  en  las 
artes  é  industrias. 

En  el  norte,  grandes  depósitos  de  salitre  y  huano  que  cons- 
tituyen casi  el  monopolio  de  la  nación. 

En  el  sur  carbón  fósil  y  maderas  de  gran  variedad  y  abun- 
dancia. 

Más  de  dos  mil  millas  de  costas  sembrada  de  puertos 
en  toda  su  extensión  para  dar  fácil  salida  á  nuestros  produc- 
tos. 

Numerosos  rios  que  riegan  nuestros  campos  nos  ofrecen 
fuerzas  motrices  para  nuestras  industrias. 

Tal  es  á  grandes  rasgos  nuestro  país. 

Veremos  ahora  el  partido  que  hemos  podido  sacar  de 
sus  recursos. 

Agricultura. — Salvo  la  producción  del  trigo  que  tomó 
vuelo  desde  el  descubrimiento  de  California  y  el  reciente 
cultivo  en  grande  escala  de  la  vid,  puede  decirse  que  bien 
poco  hemos  avanzado  en  el  último  medio  siglo.  La  ganade- 
ría hace  mucho  tiempo  á  que  no  dá  abasto  á  nuestros  consu- 
mos, siendo  que  existe  medio  territorio  desde  el  Bio  Bio  al 
sur  capaz  de  apacentar  tantos  ganados  cuantos  se  necesitan 
para  el  consumo  de  toda  la  costa. 

Un  solo  dato  bastará  para  calificar  nuestro  progreso  agri- 
cola. 

La  estadística  comercial  de  los  prósperos  años  83,  84,  86 
dalas  siguientes  importaciones  de  artículos  alimenticios  del 
estranjero,  considerado  su  valor  en  aduana  en  pesos  de  38 
peniques: 

1888 11.029,325 

1884 11.871,359 

1885 9.545,823 
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Reduciendo  estos  valores  al  tipo  medio  de  24  peniques  nos 
dá  un  consumo  anual  de  artículos  alimenticios  procedentes 
del  estranjero  de  cerca  de  19  millones  de  pesos.  Esta  enorme 
cifra,  tratiindose  de  un  país  eminentememente  agrícola  como 
el  nuestro  y  que  es  capaz  de  producir  casi  la  totalidad  de  los 
artículos  importados,  es  el  dato  más  revelador  para  apreciar 
nuestros  adelantos  agrícolas. 

Minería. — Sin  embargo  de  ser  éste  el  mas  fuerte  pilar  que 
sodtiene  nuestro  edificio  económico,  por  cuanto  nos  propor- 
ciona más  del  75  96  de  nuestros  valores  de  exportación,  no 
podemos  vanagloriarnos  de  sus  adelantos;  antes  por  el  con- 
trario se  puede  observar  una  decadencia  gradual  y  amenaza- 
.  dora  en  su  principal  ramo,  que  es  el  cobre. 

No  hace  muchos  años,  Chile  por  sí  sólo  producía  más  de  las 
dos  terceras  partes  del  cobre  que  se  consumía  en  el  mundo. 
Los  países  pue  hoy  nos  hacen  más  fuerte  competencia  eran 
nuestros  tributarios. 

Puede  decirse  que  dominábanos  el  mercado,  puesto  que 
nuestra  mayor  ó  menor  exportación  decidía  de  los  precios 
del  artículo. 

Posteriormente  grandes  capitales  unidos  en  una  ó  dos  so- 
ciedades hicieron  resucitar  unas  antiguas  minas  de  España 
que  por  siglos  estaban  casi  abandonadas,  y  mediante  la  fuerza 
del  capital  unido  fueron  éstas  tomando  incremento  hasta  lle- 
gar en  pocos  años  á  tener  una  producción  poco  menor  que 
la  de  Chile. 

Al  mismo  tiempo,  los  Estados  Unidos  de  Norte  América, 
que  eran  uno  de  nuestros  tributarios,  bajo  el  amparo  de  un 
sistema  proteccionista  que  cerraba  sus  puertos  á  toda  pro- 
dución  extranjera,  daba  impulso  á  sus  propias  minas  y  me- 
diante el  mismo  sistema  de  fuertes  capitales  acumulados  pu« 
do  llegar  á  cimentar  su  producción  hasta  llegar  hoy  no  sólo 
á  abastecer  su  propio  consumo  que  es  muy  considerable,  sino 
también  á  exportar  tanto  como  nosotros. 

Estos  dos  competidores,  ofreciendo  sus  productos  en  los 
mercados  de  consumo,  han  hecho  bajar  los  precios  del  cobre 
en  cerca  de  un  60  ^/q  del  que  regía  como  normal  hace  poco 
más  de  diez  años. 
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La  producción  ha  triplicado  ó  el  consumo  ha  seguido  eu 
razón  de  los  bajos  precios  y  en  proporción  á  la  producción, 
pero  nosotros,  lejos  de  haber  seguido  esta  marcha  progesiva; 
hemos  ido  decayendo  lentamente  hasta  llegar  á  tener  hoy 
una  disminución  de  más  de  200,000  quintales  respecto  ¿  la 
producción  anual  de  mejores  tiempos. 

No  queremos  por  hoy  extendernos  en  apreciar  las  razones 
que  motivan  este  retroceso;  sólo  nos  atrevemos  á  asegurar, 
con  pleno  conocimiento,  que  nuestras  minas  son  mejores  que 
las  que  nos  hacen  competencia  y  que  nuestros  operarios  son 
más  esforzados  y  baratos;  pero  desgraciadamente  un  cúmulo 
de  circunstancias,  entre  las  que  figuran  en  primera  linea 
nuestra  mala  legislación  y  falta  de  capitales  nos  ha  obligado 
á  ceder  el  primer  puesto  que  deberíamos  siempre  habes  man- 
tenido. 

Plata. — ('asi  otro  tanto  podría  decirse  respecto  á  la  pro- 
ducción de  plata,  pues  sus  abundantes  veneros  de  baja  ley 
que  eu  otros  paises  serian  una  riqueza  positiva,  están  hasta 
hoy  inexplotados  esperando  mejores  circunstancias  para  en- 
trar á  figurar  en  grande  escala  en  nuestra  riqueza. 

Sin  embargo,  este  ramo  cobra  en  el  dia  algdn  impulso  y  la 
producción  de  plata  llega  ya  á  aproximarse  á  lo  queftiéen 
los  buenos  tiempos  de  Chañarcillo  y  Caracoles. 

Otros  de  los  metales  que  ha  llegado  en  los  últimos  años  á 
formar  parte  de  nuestra  producción  es  el  manganeso,  que  á 
pesar  de  su  poco  valor  no  deja  de  contribuir  al  movimiento 
comercial  dejando  algunos  provechos  á  los  que  se  dedican  á 
su  explotación. 

Siguen  después  varias  pastas  metálicas  que  teniéndolas  en 
abundancia  se  explotan  en  pequeña  escala  ó  no  les  ha  llega- 
do todavía  su  turno  de  figurar  entre  nuestras  producciones. 

Carbón. — ^El  carbón  de  piedra,  base  de  la  riqueza  indus- 
trial, es  una  industria  que  á  penas  está  en  mantillas  y  la 
mayor  parte  de  los  numerosos  depósitos  que  existen  están 
todavia  inexplorados. 

Esta  industria  se  inició  en  Chile  hace  poco  más  de  30  años 
y  desde  entonces  los  pocos  establecimientos  que  han  contado 
con  el  capital  suficiente  han  podido  obtener  brillantes  rcsul- 
(2) 
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tados  y  producen  hoy  más  de  los  |  del  consumo  general    del 
país. 

Salitrk. — Esta  industria,  sin  duda  la  más  productora  de 
todo  el  pais,  es  talvez  una  de  las  más  adelantadas. 

Cuenta  en  su  mayor  parte  con  grandes  capitales  extran- 
jeros con  los  cuales  ha  podido  obtener  el  desarrollo  en  su 
producción,  que  ha  tenido  que  restringir  en  proporción  de 
ios  consumos. 

Los  valores  exportados  anualmente  por  esta  industria  as- 
cienden más  ó  menos  á  £  3.000,000  y  aunque  la  mayor  parte 
de  las  utilidades  tengan  que  salir  al  extranjero  en  razón  de 
sor  extranjeros  los  capitales  que  las  iiroducen,  no  por  esto 
deja  de  quedar  en  el  país  el  valor  de  los  derechos  de  expor- 
tación y  la  parte  proporcional  á  los  capitales  radicados  en 
Chile. 

Uay  además  otras  pastas  minerales  que  figuran  en  la 
exportación,  y  entre  ellos  pondremos  en  primer  lugar  el 
yodo,  oro  en  pasta,  borato  de  cal;— todos  los  cuales  son  suscep- 
tibles de  grande  incremento  cuando  estas  industrias  tomen 
mejor  camino. 

HuANO.  —Esta  sustancia,  que  hizo  por  sí  sola  la  riqueza 
del  Perú,  á  penas  figura  hoy  como  valor  nacional. 

La  estadística  del  año  1885  dá  como  cifra  de  exportación  un 
valor  de  %  379,545. 

Industrias  fabril  y  manufacturera.— Hé  aquí  un  ramo 
de  la  riqueza  que  está  llamado  á  figurar  en  primera  línea 
entre  nosotros. 

Tenemos  todos  los  resortes  para  darle  un  fuerte  movimien- 
to:  fuerzas  motrices  hidráulicas  tan  poderosas  como  se  nece- 
siten: materias  primas  abundantes  y  variadas,  combustibles, 
buen  clima,  mano  de  obra  barata  y  cuanto  requisito  pudiera 
exigirse  para  su  más  grande  y  rápido  desarrollo. 

Sin  embargo,  pocos  países  civilizados  estarán  más  atrás  que 
el  nuestro  en  esta  clase  de  industrias— y  debe  de  naber  algu- 
na razón  poderosa  que  sea  la  causa  de  este  atraso. 

No  pretendo,  ni  he  hecho  los  estudios  necesarios  para  tra- 
tar esta  materia;  pero  saltxm  á  la  vista  algunas  razones  que 
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deben  de  influir  grandemente  en  el    atraso  de  estas  indus- 
trias: 

1?  La  falta  de  capitales  que  se  traduce  por  fuertes  intere- 
ses y  primas  que  no  pueden  resistir  industrias  nuevas. 

29  Falta  absoluta  de  protección  de  los  gobiernos  influen- 
ciados por  un  espíritu  de  fiscalismo  mal  entendido. 

39  Falta  de  hábitos  de  trabajo  y  moralidad  en  nuestro 
pueblo  y  carencia  absoluta  de  educación  industrial. 

Estas  razones  son  en  sí  bastante  poderosas  para  explicar 
la  causa  del  mnl. 

Conocimientos  y  estudios  muy  serios  exigen  sus  remedios, 
pues  ellos  envuelven  arduas  cuestiones  financieras  y  sociales 
que  no  se  pueden  dilucidar  en  un  artículo. 

Bástenos  por  ahora  reconocer  el  hecho  y  llamar  la  aten- 
ción sobre  él. 

ün  solo  dato  podemos  asentar  sin  temor  de  equivocarnos, 
dato  que  arroja  alguna  luz  en  estas  cuestiones.  En  Chile  se 
pierden  más  de  la  mitad  de  los  brazos  capaces  de  trabajar  y 
producir.  Hemos  comprobado  este  hecho  prácticamente,  no 
sólo  en  los  pueblos  donde  el  jornalero  tiene  mayores  ocasio* 
nes  de  disipaciones,  sino  también  en  establecimientos  indus^ 
tríales  apartados  y  aun  en  el  desierto.  Necesitándose  de  un 
número  fijo  de  operarios,  se  tiene  necesidad  de  tener  una  ma- 
trícula de  más  del  doble  de  este  número  para  no  verse  ex- 
puesto á  sufrir  los  perjuicios  de  una  paralización,  siendo 
evidente  que  de  este  doble  número  de  operarios  solo  la  mitad 
trabaja  y  la  otra  pierde  sus  fuerzas  en  la  holganza  ó  el  vicio. 

Nada  diré  de  las  mujeres  y  niños  que  entre  nosotros  á  pe- 
nas figuran  como  elemento  de  trabajo  y  producción  y  hí,  y 
en  grande  escala,  como  consumidor. 

Navegación. — El  valor  de  los  trasportes  de  cabotaje  y  ex- 
portación de  nuestros  propios  productos  sube  tan  alto  que 
bastaría  por  sí  solo  para  constituir  el  ramo  más  importante 
de  nuestra  riqueza.  En  tiempos  normales  y  cuando  los  fletes 
no  estaban  tan  abatidos  como  hoy  podría  haberse  calculado 
en  más  de  20  millones  pesos  oro,  ó  sean  40  millones  de  nues- 
tra moneda  actual. 
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¿Qué  hemos  alcanzado  y  qué  alcanzamos  hoy  de  esta  ri- 
queza? 

Una  sola  compañía  de  vapores,  que  tiene  puede  decirse  el 
monopolio  y  la  protección  de  los  gobiernos,  y  unos  cuantos 
buques  que  llevan  una  existencia  lánguida,  teniendo  que  so- 
portar las  gabelas  de  una  legislación  que  parece  calculada 
para  matar  esta  importante  industria. 

CoMBRCio. — Muchas  veces  me  he  hecho  esta  pregunta: 
¿existe  ó  nó  comercio  nacional? 

Ks  indudable  que  existe  desde  que  el  comercio  es  el  inter- 
mediario entre  el  productor  y  el  consumidor;  y  desde  que 
tenemos  productos  que  cambiar,  existe  comercio;  pero  ¿cuán- 
tos de  nuestros  nacionales  ejercen  esta  industria?  Son  tan 
pocos  que  á  penas  les  alcanzará  á  corresponder  una  parto 
insignificante  de  sus  provechos. 

Nada  diré  del  comercio  de  primera  mano,  compuesto  ge- 
neralmente de  sucursales  de  grandes  casas  extranjeras.  Es- 
tas por  sus  relaciones  y  sus  créditos  están  llamadas  á  ocupar 
este  puesto;  pero  en  escala  decendente  y  tomando  por  ejem- 
plo nuestra  principal  [)laza  comercial,  recórrase  todo  Valpa- 
raíso y  véanse  cuántos  son  los  que  ejercen  en  mayor  ó  menor 
escala  esta  industria  que  no  sean  extranjeros  y  cuántos  de  los 
chilenos  que  la  ejercen  surjen  en  ella. 

Es  indudable  que  de  este  examen  resultaría  que  son  po- 
cos y  que  nosotros  desempeñamos  mejor  el  rol  de  consumi- 
dures  que  el  de  productores. 

Tal  es,  hecho  muy  á  la  lijera  y  sin  el  método  requerido,  el 
examen  de  la  situación  actual  de  nuestras  industrias  y  de  to- 
dos los  elementos  de  nuestra  riqueza  pública. 

Si  él  es  poco  lisonjero  á  nuestro  amor  propio  nacional,  es 
la  expresión  de  la  verdad  que  se  desprende  del  conocimiento 
de  los  hechos  y  del  más  grande  anhelo  porque  se  inicie  una 
era  de  reacción  que  nos  permita  ocupar  el  puesto  que  nos 
corresponde  entre  las  naciones  prósperas  y  felices. 

Félíx  Victi3a. 
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PROYECTO  DE  DÁBSENA  EN  VALPABAÍSO. 

En  atención  á  la  considerable  importancia  del  pro- 
yecto á  que  se  refiere,  publicamos  la  solicitud  siguiente: 

ExMO.  señor: 

A.  A.  Plotner  ante  V.  E.  respetuosamente  digo:  que,  de 
acuerdo  con  varios  capitalistas  respecto  del  proyecto  A  que 
voy  A  llamar  la  ilustrada  atención  de  V.  E.,  ocurro  á  indicar 
algunas  de  las  consideraciones  que  nos  han  movido  d  estu- 
diarlo y  disponerlo  y  á  rogar  á  V.  E.  se  sirva  acojer  la  solici- 
tud con  que  este  memorial  concluye. 

La  bahia  de  Valparaíso,  el  puerto  principal  de  la  Repúbli- 
ca, tanto  por  su  situación  marítima  como  por  su  importau- 
cia  comercial,  está  llamada  á  ser  en  día  no  lejano,  y  es  en 
hecho  do  verdad,  en  lo  presente,  el  verdadero  emporio  del 
comercio  de  toda  la  costa  de  Sud  América.  Y  ello  no  obs- 
tante, los  trabajos  ejecutados  hasta  ahora  en  Valparaíso  han 
tendido  únicamente  á  dar  mayor  comodidad  y  ensanche  á  la 
parte  urbana,  y  no  se  ha  prestado  igual  atención  á  su  segu- 
ridad marítima. 

Esos  trabajos  han  sido,  á  no  dudarlo,  de  manifiesta  im- 
portancia, ya  que  han  propendido  &  mejorar  la  ^salubridad 
pública  que,  si  bien  amparada  por  un  clima  por  extremo  be- 
nigno,  tenía  que  luchar  con  la  insuficiencia  del  espacio  ocu- 
pado por  una  población  relativamente  demasiado  densa. 

Pero  esas  mismas  obras,  en  vez  de  obstáculos,  son  podero- 
so estímulo  para  apresurar  los  trabajos  que  miren  á  la  segu- 
ridad marítima,  trabajos  cuya  urgencia  se  hace  cada  vez  y 
día  á  día  más  notoria. 

Inútil  es  recordar,  por  ser  de  todos  conocidos,  los  naufra- 
gios y  averías  verificados  en  nuestro  puerto  desde  que  se  abrió 
al  comercio. 

Mil  veces  los  ha  presenciado  la  población,  aterrorizada  é 
impotente  para  prestar  auxilio  alguno. 

En  vano  se  ha  procurado  formar  asociaciones  de  salva- 
mento, para  disminuir  siquiera  las  pérdidas  de  vidas  y  de 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  22  — 

valores,  porque  se  ha  visto  la  imposibilidad  de  prestar  auxi- 
lios eficaces  eu  medio  de  la  violencia  y  extrago  de  los  tem- 
porales. Ahora  mismo  hemos  tenido  que  presenciar  sucesos 
lamentables,  y  queda  ya  probado  por  dolorosa  experiencia 
que  nuestra  bahía,  completamente  desabrigada  y  expuesta  á 
las  tormentas  de  invierno,  no  ofrece  garantía  alguna  de  se- 
guridad á  las  naves  que  durante  esa  estación  ocupan  el  sur- 
^dero. 

Demostrado  también  está  por  la  experiencia  que  durante 
treinta  á  sesenta  días  en  el  año,  según  la  crudeza  de  las  esta- 
ciones, se  interrumpen  por  completo  en  la  bahía  las  opera- 
ciones de  carguío,  las  reparaciones  de  naves  y  otros  servicios 
marítimos,  á  consecuencia  de  la  marejada  de  norte  o  de  las 
lluvias  en  el  invierno  y  de  los  fuertes  vientos  del  sur  en  el 
verano. 

Sufre  además  grandemente  el  comercio,  tanto  por  las 
substracciones  de  mercaderías  hechas  en  las  lanchas  en  el 
trasporte  á  bordo  o  á  tierra,  cuanto  por  el  deterioro  do  las 
mismas  por  efecto  de  las  marejadas  y  de  las  lluvias,  cuando 
no  se  pierden  totalmente  por  naufragio  de  la  embarcación. 

Estas  condiciones  y  muchas  otras  de  interés  general,  y  las 
comerciales,  de  que  se  hablará  más  adelante,  nos  han  hecho 
á  varios  concebir,  estudiar  y  formar  el  proyecto  de  construc- 
ción de  una  dársena  que  sirva  de  abrigo  á  las  naves  que  con- 
curran al  puerto  y  presto  facilidades  al  carguío  de  las  mer- 
caderías de  importación  y  exportación,  y  de  un  dique  seco 
dentro  de  la  misma  dársena,  para  la  reparación  de  toda  claso 
de  naves. 

No  nos  ha  arredrado  en  nuestra  empresa  ni  será  parte  para 
que  dejemos  de  seguir  en  ella,  antes  por  el  contrario  nos 
alienta  para  llevarla  á  cabo,  la  apertura  que  se  expera  del 
istmo  de  Panamá.  Los  grandes  costos  que  esa  obra  impono 
influirán  sin  duda  alguna  en  que,  si  se  realiza,  la  tari&  que 
haya  de  fijarse  sobrepase,  y  cuando  menos  iguale,  á  la  del 
canal  de  Suez,  obra  de  menor  costo,  y  en  la  que,  sin  embar- 
go, se  exigen  diez  francos  por  tonelada  fuera  de  remolque;  lo 
que  necesariamente  impide  el  aprovechamiento  de  esa  vía 
para  los  buques  de  vela  e  impedirá  con  mayor  fundamento  á 
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esas  naves  el  uso  del  canal  de  Panamá,  en  qne  á  los  obstácu- 
los del  costo  se  agregan  las  dificultades  de  las  corrientes  y 
vientos  dominantes.  El  paso  del  canal  de  Panamá  sería, 
cuando  mucho,  comercialrrente  posible  para  los  buques  que 
de  la  parte  oriental  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América 
se  dirigieran  al  Sur  de  la  América  Central  ó  á  California. 

Para  todos  los  buques  que  desde  Europa  emprendan  viaje 
á  Chile  ó  á  otros  países  de  condiciones  geográficas  semejan- 
tes, es  preferible  la  vía  del  sur  porque  sobre  ser  menos  cara, 
es  más  breve,  ya  que  las  corrientes  y  los  vientos  los  favore- 
cen en  su  ruta. 

Habrá,  pues,  de  continuar  en  la  propia  escala  que  antes  la 
misma  carrera  naval  del  sur;  y  lo  único  que  pudiera  entor- 
pecerlo sería  la  falta  de  puerto  de  abrigo  y  do  lugares  de 
fácil  y  poco  costosa  reparación,  de  modo  que  el  satisfacer 
estas  necesidades  se  hace  de  mayor  é  indispensable  urgencia. 

Tampoco  nos  desalienta  á  nosotros,  ni  ha  de  desanimar  á 
los  Poderes  de  Chile  para  acceder  á  nuestra  súplica,  la  pro- 
yectada construcción  del  dique  de  Talcahuano. 

A  este  respecto  creemos  útil  traer  á  cuenta  algunos  datos. 

El  movimiento  marítimo  de  Talcahuano  en  1884,  segán  la 
estadística,  da  una  entrada  de  lo  exterior  de  solos  145  buques 
de  vela,  73  cargados  y  72  en  lastre;  y  de  87  vapores  todos 
cargados,  que  son  los  mismos  que  hacen  escala  en  aquel 
puerto  en  sus  viajes  de  Europa  á  Valparaíso. 

Por  otra  parte,  estudiado  el  movimiento  de  los  diques  de 
Valparaíso,  durante  el  mismo  año  de  1884,  aparece  que  han 
entrado  en  ellos  solamente  92  naves  entre  buques  de  vela  y 
de  vapor,  de  las  cuales  setenta  fueron  vapores  que  entraron 
tan  solo  para  que  se  pintaran  de  nuevo  sus  fondos. 

La  sencilla  exposición  de  estos  dos  órdenes  de  datos  mani* 
fiesta  que  el  dique  de  Talcahuano  no  puede  tener  otro  objeto 
que  el  que  le  atribuye  el  proyecto  presentado  á  V.  E.:  el  de 
una  obra  destinada  á  la  reparación  de  los  buques  de  guerra 
de  la  República. 

Que  los  buques  que  arriban  á  Valparaíso  en  gran  canti- 
dad por  ser  su  puerto  de  destino,  no  habrían  de  trasladarse 
á  Talcahuano  por  los  costos  del  viaje  y  porque  allí  no  en- 
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contrarian  concurrencia  en  la  prestación  de  los  servicios  que 
necesitan;  que  los  buques  de  comercio  que  entraran  para  bus 
reparaciones  en  el  dique  de  Talcahuano  sólo  hablan  de  ser 
los  que  arribasen  á  ese  mismo  puerto  por  ser  el  de  su  desti- 
no; que  habria  más  facilidad  para  las  reparaciones  en  Val- 
paraíso que  en  Talcahuano^  por  la  mayor  cantidad  de  obreros; 
y  que  en  numerosísimos  conceptos  presentaría  mayores  ven- 
tajas un  dique  ubicado  en  el  centro  natural  del  comercio, 
que  otro  puesto  en  un  lugar  tal  que  hiciera  forzoso  el  cambio 
de  ruta,  nos  han  parecido  á  los  que  hemos  proyectado  esta 
empresa  verdad  de  toda  evidencia. 

Pero  no  invocamos  lo  dicho  con  el  fin  de  suscitar  la  más 
leve  observación  á  la  construcción  del  dique  de  Talcahuano, 
que  aparece  emprendido  principalmente  con  un  fin  militar, 
sino  para  que  se  vea  que  un  dique,  mirado  como  tal,  sin  el 
concurso  que  presten  otras  empresas  'auxiliares,  no  es,  con 
relación  á  los  particulares,  un  negocio  lucrativo,  y  para  que 
se  note  que  la  construcción  misma  del  dique  de  Talcahuano 
no  es  un  obstáculo  para  nuestra  empresa. 

El  dique  seco  en  Valparaíso,  aunque  á  propósito  para  toda 
clase  de  embarcaciones,  sería  meramente  parte  secundaria 
de  una  empresa  mayor  destinada  al  abrigo  de  los  buques  y 
á  dar  facilidades  al  carguío. 

Y  por  lo  que  hace  al  aspecto  militar  tendría  el  Gobierno 
á  su  disposición  y  para  el  caso  de  guerra  no  solo  un  puerto 
sino  dos,  y  colocado  uno  de  ellos  en  el  centro  mismo  de  to- 
dos sus  recursos  y  en  el  surgidero  natural  de  sus  naves. 
La  facilidad  de  defensa  que  ofrecen  las  dársenas  á  las  naves 
de  guerra  ha  quedado  bien  comprobada  con  lo  acaecido  en 
el  Callao. 

En  resumen,  la  construcción  de  una  dársena  y  dique  en 
Valparaíso  ofrece  considerables  ventajas  al  comercio,  á  los 
armadores  y  al  Estado. 

Al  comercio  en  general  ofrece  facilidades  para  él  carguío, 
seguridades  en  lo  concerniente  fi  mercaderías  y  grande  eco- 
nomía de  tiempo  en  las  operaciones  de  carga  y  descarga. 

Dá  á  los  armadores  economía  de  tiempo  en  las  operacio- 
nes, lo  que  les  permite  multiplicar  sus  viajes  en  el  año  y 
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economía  en  la  amarra  de  las  mismas  naves.  Un  buque  de 
800  toneladas,  por  ejemplo,  necesita  de  dos  meses  para  des- 
cargar y  cargar  de  nuevo,  y  gasta: 

Por  remolque  do  entrada  y  salida $  100 

PorEmarrary  desamarrar „  256 

Alquiler  de  una  ancla  á  $3  diarios • „  189 

Gasto  para  el  servicio  de  acarreo „    60 

Total e  586 

El  mismo  buque,  sirviéndose  de  la  dársena,  descargaría  y 
volvería  á  cargar  en  16  días;  y  á  precio  de  $  30  diarios  por 
uso  del  muelle  y  con  un  costo  de  $  100  por  remolque,  gasta- 
ría próximamente  la  misma  suma  que  ahora;  pero  ahorrarla 
un  mes  y  catorce  dias  de  sueldo  y  víveres,  ahorro  que  puede 
estimarse  de  $  500  á  J  800  según  el  porte  de  la  nave  y  el  nú- 
mero do  la  tripulación  que  la  maneje. 

La  obra  procuraría  al  Estado  un  lugar  de  refugio  para  sus 
naves  durante  el  invierno,  lugar  cómodo  y  seguro  para  la 
carena  de  éstos,  y  un  punto  estratégico  de  defensa  de  consi- 
derable importancia  en  tiempo  de  guerra. 

Por  fin,  el  dique  seco  que  so  proyecta  construir  dentro  de 
la  dársena,  con  capacidad  para  recibir  buques  de  todo  porte, 
blindados  ó  sin  blindaje,  prestaría  al  Estado  }  al  comercio 
servicios  importantísimos,  situado  en  el  centro  de  los  gran- 
des recursos  de  la  nación  y  en  el  lugar  natural  de  arribada 
de  la  mayor  parte  de  las  naves. 

(Concluirá  ) 

LA  COMBINACIÓN  SALITBEBA. 

I. 

Para  poder  apreciar  con  facilidad  los  antecedentes 
que  han  servido  de  base  á  la  actual  Combinación  Sali- 
trera es  menester  estudiar  por  separado  la  adnxinistra- 
ción  y  producción  del  salitre  en  el  Perú,  Bolivia  y 
Chile  antes  de  la  guerra  que  en  1879  empezó  entre  las 
tres  naciones;  y  la  administración  y  producción  de  ese 
mismo  artículo  desde  1879,  esto  es,  desde  el  tiempo  en 
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que  la  dirección  de  la  industria  salitrera  en  todos  los 
países  en  que  existe  ha  correspondido  de  un  modo 
exclusivo  á  la  Administración  Chilena, 

Expuestos  que  sean  esos  antecedentes,  describire- 
mos las  bases  de  esa  Combinación,  y  la  estudiaremos. 

II. 

EL  SALITRE  EN  EL  PERÚ  183O-1879. 

La  exportación  de  salitre  del  Perú  desde  1830  hasta 
1879  aparece  en  el  siguiente  cuadro: 


En 

Baques 

QoiBtales 

En 

Bnqnes 

QntaiUIes 

1830 

i 
12 
15 
26 
86 
89 
45 
38 
39 
36 
45 
52 
65 
67 
74 
70 
66 
60 
75 
69 
81 
89 
95 
124 
161 

18,700 
40,385 
52,500 
92,700 
147,800 
140,399 
158,584 
165,369 
129,610 
149,576 
227,862 
278,488 
859,918 
369,317 
380,191 
376,239 
391,148 
383,197 
485,189 
430,102 
511,845 
699,406 
562,989 
860,244 
720,465 

1855 

1856 

1857 

1858 

1859 

1860 

1861 

1862 

1868 

1864 

1865 

1866 

1867 

1868 

1869 

1870 

1871 

1872 

1878 

1874 

1875 

1876 

1877 

1878 

1879 

121 
98 
123 
124 
141 
120 
118 
147 
144 
168 
211 
174 
199 
134 
183 
226 
255 
308 
417 
832 
424 
387 
240 
290 
110 

923,800 
817,600 
1.196,830 
1.210,240 
1.821,240 
1.376,248 
1.858,691 
1.829,047 
1.540,963 
1.695,587 
1.441,459 
2.157,685 
2.358,827 
1.906,503 
2.507,052 
2.943,418 
8.605,906 
4.120,764 
6.268,767 
5.583,260 
7.205,652 
7.085,698 
4.521,654 
5.909,218 
2.128,418 

1331., 

1832 

1883 

1834 

1835 

1836 

1837 

1888 

1839 

1840 

1841 

1842 

1848 

1844 

1845 

1846 

1847 

1848 

1849 

18.50 

1851 

1852 

1853 

1854 

El  puerto  de  destino  de  la  exportación,  los  términos 
medios  de  precios  en  Valparaíso  y  en  Europa,  los  tér- 
minos medios  de  fletes,  las  cifras  de  existencia  y  los 
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derechos,  se  ven  en  el  cuadro  que  va  en  seguida: 
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En  orden  á  administración,  reproduciremos  en  re* 
sumen  lo  que  sobre  este  punto  hemos  dicho  con  déte- 
nimiento  en  otro  trabajo,  (i) 

La  Administración  Peruana  trató  durante  largos  afios 
separadamente  las  ramas  de  guano  y  de  salitre.  El  pri- 


(1)  Estudio  sobre  la  organización  económica  y  la  Hacienda  Pública  de 
Chile— Tomo  I. 
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mero  era  administrado  por  cuenta  de  la  Nación;  el 
segundo  fué  gobernado  por  el  sistema  de  libertad  desde 
I  830  hasta  hace  quince  años. 

Durante  toda  la  primera  época»  se  hacían  libremente 
concesiones  de  estacamentos  salitrales;  se  aglomeraban 
con  facilidad  numerosas  estacas  en  manos  de  uno  sólo; 
se  exportaba  el  salitre  sin  derechos,  ó  á  lo  más  con  un 
derecho  de  cuatro  centavos  por  quintal;  las  mercade- 
rías internadas  pagaban  á  razón  de  30  á  35  por  ciento 
de  su  avalúo,  y  las  harinas  de  Chile  estaban  gravadas 
con  un  impuesto  especial  de  dos  pesos  por  quintal. 

En  1873  s^  ^^^^  UQ  sistema  distinto. 

Se  quiso  administrar  conjuntamente  los  ramos  de 
guano  y  de  salitre,  y  se  manifestaron  tendencias  hacia 
el  monopolio  de  este  último  artículo,  para  someterlos 
ambos  á  la  dirección  fiscal. 

En  esta  senda  del  monopolio  manifestado  por  actos, 
se  podía  optar  entre  dos  sistemas  distintos:  ó  paralizar 
por  completo  los  trabajos  de  salitre,  para  dejar  así  al 
guano  fiscal  sin  competencia  alguna,  ó  colocar  los  dos 
artículos  en  un  monopolio  fiscal  para  administrarlos 
conjuntamente. 

Se  optó  por  un  régimen  especial,  que  consistía  en 
dominar  los  precios  del  salitre  por  la  acción  guberna- 
tiva, y  mantener  como  antes  el  sistema  de  explotación 
del  guano  á  consignación  y  por  cuenta  del  erario  pú- 
blico. 

Los  administradores  del  Perú  conocían  el  juego  que 
en  el  movimiento  industrial  desempeñan  las  dos  sus- 
tancias sobre  las  cuales  intentaban  legislar,  y  compren- 
dían perfectamente  que,  á  organizarse  un  régimen 
cualquiera  de  monopolio,  debía  ser  extensivo  á  ambas 
sustancias,  como  al  tratarse  de  un  régimen  de  doble 
patrón  ó  de  dos  monedas  que  sirvieran  para  la  extin- 
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ción  de  las  obligaciones,  no  se  podía  encargar  la  pro- 
ducción de  la  una  al  libre  comercio  y  someter  la  pro- 
ducción de  la  otra  á  un  monopolio  fiscal. 

De  esto  resultó  que  se  mantuvieran  las  consignacio- 
nes del  guano  ó  las  ventas  directas  del  artículo,  y  que 
se  dictara  á  la  vez  la  ley  de  1873  (18  de  Enero)  para 
plantear  el  estanco  del  salitre,  prohibir  la  concesión 
de  terrenos  salitreros  en  lo  sucesivo,  y  limitar  por  el 
decreto  de  12  de  Julio,  reglamentario  de  aquella  ley, 
la  producción  á  la  suma  de  4.500,ocx)  quintales  por  año. 

Se  permitió  además  á  los  productores  exportar  de  su 
cuenta  las  cantidades  que  se  les  hubieran  adjudicado, 
con  cargo  de  pagar  la  diferencia  entre  el  precio  de 
compra  del  estanco  y  el  de  venta  obtenido  en  el  mer- 
cado; en  otros  términos,  se  quiso  establecer  un  impues- 
to de  70  centavos  por  quintal  español. 

La  empresa  del  estanco  alcanzó  a  llenar  sus  fines. 
Combatida  por  todos  los  productores  de  salitre,  y  com- 
batida también  por  los  consumidores,  ya  que  se  mani- 
festaba una  tendencia  á  la  alza  del  precio,  no  pudo 
vencer  las  dificultades  combinadas  por  tantos  elementos 
contrarios. 

La  ley  no  alcanzó  á  dominar  las  alzas  y  bajas  de  los 
precios,  y  de  aquí  resultó  que  las  diferencias  en  los 
primeros  tiempos  de  la  planteación  de  aquel  sistema 
excepcional  fueran  en  realidad  de  25  á  30  centavos, 
no  la  que  la  ley  había  previsto  y  sobre  la  cual  había 
basado  el  impuesto  de  70  centavos  á  favor  del  fisco. 

Los  precios  del  salitre  bajaron  en  esa  época  de  la 
vigencia  de  la  ley  de  1873,  ^  ^^s  tasas  indicadas  en  el 
cuadro  que  antes  hemos  publicado,  y  la  renta  general 
solo  logró  percibir  algo  menos  de  trescientos  mil 
pesos  sobre  una  cantidad  de  salitre  que  llegaba  á  cerca 
de  dos  millones  de  quintales. 
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Vista  la  'insuficiencia  de  este  medio  para  dominar 
por  completo  el  mercado,  se  estudiaron  dos  sistemas 
distintos:  el  uno  consistía  en  establecer  un  impuesto 
en  la  exportación,  con  escala  móvil,  esto  es,  con  tasa 
proporcional  al  precio  del  salitre  en  el  mercado;  y  el 
otro,  en  el  estanco  más  absoluto  por  medio  de  la 
expropiación  de  todas  las  propiedades  salitreras,  para 
que,  trasmitidas  ó  revertidas  al  dominio  del  Estado, 
fuera  éste  quien  vendiese  los  salitres  y  dominara,  según 
la  intención  de  los  fundadores,  el  mercado  universal. 

De  aquí  vino  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1875,  dero- 
gatoria de  la  del  estanco  en  el  nombre,  y  tendente  á 
expropiar  todas  las  propiedades  particulares  por  compra 
que  de  ellas  debía  hacer  la  nación  peruana,  previa 
tasación,  y  en  letras  sobre  Europa  al  cambio  de  44 
peniques  por  sol. 

Para  realizar  esta  empresa  se  contaba  con  levantar 
un  empréstito  de  siete  millones  de  libras  esterlinas. 

La  administración  del  Perú  quiso  llevar  á  egecución 
esta  ley  con  la  mayor  energía. 

Practicó  dilijencias  activas  para  obtener  el  emprés- 
tito, y  no  desistió  de  sus  propósitos  á  pesar  de  su  fra- 
caso en  la  contratación  de  los  fondos. 

El  avalúo  de  las  propiedades  se  hizo  á  fines  de  1875 
y  principios  de  1876. 

Se  principió  por  contratar  las  oficinas  de  paradas  ó 
fondos,  con  recursos  suministrados  por  los  bancos 
asociados  de  Lima;  y  como  no  hubiera  los  demás 
necesarios  para  adquirir  las  oficinas  y  maquinaria,  se 
introdugeron  en  el  sistema  general  algunas  modifica- 
ciones, para  establecer: 

I.""  £1  sistema  de  promesas  de  venta  en  favor  de 
aquellos  que  no  quisiesen  enagenar  á  firme,  sin  recibir 
los  fondos  de  que  se  carecía; 
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2.®  La  facultad  de  explotación  por  los  mismos  que 
hubieran  hecho  esas  promesas  de  venta; 

3.®  La  condición  de  esa  misma  facultad  á  favor  de  los 
que  hubiesen  vendido  sus  oficinas  y  hubieran  recibido 
el  precio  de  compra^  que  se  estipuló  á  dos  afios  plazo;  y 

4."  Cierta  tolerancia  para  consentir  algunos  produc- 
tores libres  que  no  habían  querido  aceptar  ni  el  sistema 
de  las  promesas  de  venta,  ni  el  de  las  ventas  efectivas 
con  pago  del  precio  á   plazo. 

Entonces  fué  cuando  se  empezaron  las  emisiones  de 
certificados,  los  unos  nominativos  y  con  hipoteca 
especial  de  las  oficinas  vendidas,  los  otros  al  portador, 
y  algunos  intransferibles; — certificados  cuyo  servicio 
se  hizo  por  los  bancos  asociados  y  por  los  sucesores 
de  esa  asociación  bancaria. 

Este  sistema  dio  al  fisco  peruano  mejores  resultados 
que  los  de  la  ley  de  1873,  pues  que  en  un  año  alcan- 
zaron las  entradas  á  la  suma  de  tres  millones  y  más  de 
pesos. 

Pero  al  fin  la  ley  no  estaba  aún  cumplida. 

Muchos  de  los  productores  de  salitre  no  habían 
enajenado  sus  establecimientos.  La  autoridad  peruana 
no  se  encontraba  en  el  caso  de  obligarse  de  una  ma- 
nera más  abierta  porque  carecía  de  fondos  para  llenar 
los  compromisos  que  de  las  operaciones  de  compra  re- 
sultaron, y  entonces  se  expidió  la  ley  de  8  de  Julio 
de  1876,  que  perseguía  la  adquisición  de  los  estableci- 
mientos aun  no  vendidos  con  la  imposición  al  salitre 
de  un  derecho  de  exportación  de  un  sol  y  25  centavos 
por  quintal,  al  cambio  de  44  peniques  ó  su  equivalente 
en  moneda  peruana. 

Esta  ley  completó  la  expropiación  iniciada  en  1875. 

En  informes  pasadospor  la  Dirección  General  de  ren- 
tas del  Perú  se  felicitaba  al  gobierno  de  la  nación  por 
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ía fortuna  con  que  aquella  empresa  había  sido  llevada 
á  cabo;  se  daban  algunos  datos  que  tienen  su  impor- 
tancia práctca,  y  se  manifestaban  alegres  esperanzas. 

Un  alto  empleado  de  la  Dirección  General  de 
Rentas  de  aquel  país,  decía: 

"Del  conjunto  de  leyes,  decretos  y  resoluciones 
gubernativas  expedidas  desde  el  28  de  Mayo  de  1875 
hasta  la  fecha,  ha  resultado: 

"Que  el  Supremo  Gobierno  ha  adquirido  en  venta 
real  y  enajenación  perpetua,  todos  los  establecimientos 
salitrales  de  Tarapacá,  del  tamaño,  fuerza  y  valor 
que  sigue: 


i 

63 
83 

ESTABLECnOBlITOS 

EstMias 

Fnena 
prednetiva 

TALOK 

Oficinas  de  máquinas. 
Id.    de  paradas.... 

8,986^ 
5,58H 

Qtles. 
16.225,000 
2.582,800 

Soles 
17.674,6Í8  68 
1.982,245  86 

14G 

Oficinas...  Totales... 

14,568 

18.807,800 

19.556,939  04 

con  escepción  de  las  siguientes: 


OFICINAS  DE  MÁQUINA, 

San  Andrés 

Rosario 

OFICINAS   DE  PARADAS 

Santiago 

Sacramento  (Loayza) 

Jaspampa  (Zavala) 

MatamunquI 

Negreiros 

,  Nuevo  Rosario 

Progreso 

Yungay  (Albarracín) 

1     Id.      (Bentos) 

|l  San  Francisco  (Brañes) 

I  Sacramento  (Lecaros) 

I     - —       ■  ■  ■ 

j__ 1£  oficinas 


100 
45 


60 

20 

75 

17 

48 

8 

16 

9 

3 

10 

18 


429 


Qtles. 


195,000 
240,000 


240,000 
117,000 
45,000 
9,000 
36,000 
36,000 
54,000 
18,000 
36,000 
27,000 
45,000 


858,000 


Soles. 


190,000 
200,000 


50,000 
25,000 
35,000 

4,500 
48,000 

8,000 
19,000 

5,971 

8,000 
17,000 
12,000 


622,471 
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Haciendo  entonces  el  funcionario,  autor  de  ese 
informe,  las  cuentas  alegres  que  tan  de  moda  han  esta- 
do después,  decía: 

**E1  valor  real  de  las  oficinas  compradas  por  el 
intrínseco  valor  de  sus  estacamentos,  es  el  siguiente: 

"Número  de  estacas,  14,568,  á  100,000  quintales 
cada  una,=i, 456.800,000  quintales. 

''Este  número  de  quintales,  á  4  chelines  neto, 
£  291.360,000. 

"Quiere  decir,  pues,  que  el  Gobierno  ha  adquirido 
un  capital  que  al  cambio  de  44d  por  sol  es  igual  á 
S/  1,589.236,364,  que  puede  hacer  efectivo,  realizando 
cada  año  más  ó  menos  6.000,000  de  quintales. — ó  sea 
en  243  años, — cada  año  á  razón  de  S/ 6.546,000. 

"Con  este  capital  se  puede  pagar  el  interés  del  valor 
de  las  oficinas,  al  mismo  tiempo  que  amortizarlo,  y  de 
paso  aprovechar  el  resto  de  los  productos  para  atender 
al  equilibrio  del  Presupuesto  General  de  Gastos. 

"En  una  palabra,  con  el  capital  adquirido  se  realizan 
los  fines  que  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1875  se  propuso 
alcanzar,  y  se  obtiene  para  la  reconstitución  de  la 
Hacienda  Nacional  una  entrada  fiscal,  positiva,  saneada 
y  bien  garantida,  como  si  se  dijera  que  el  capital 
adquirido  es  la  solución  del  problema  administrativo 
que  le  ha  tocado  al  actual  Gefe  del  Estado  la  gloria 
de  dejarlo  concluido." 

Transferida  la  propiedad  salitrera  á  manos  del 
Estado,  no  se  pretendió  sin  embargo  llevar  el  sistema 
administrativo  fiscal  al  extremo  de  establecer  contra- 
maestres,  directores  y  obreros  en  talleres  nacionales. 

Se  celebraron  contratos  de  elaboración. 

Miguel  Cruchaga. 
(Contrnuard,) 
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ESTUBIO 

sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  la  ciencia  política 
en  Ghüe,  y  sobre  los  medios  de  impulsar  su  progreso 
en.  adelante. 

SUMARIO 

\.^  ¿Qué  se  denomina  ciencia  política? 

2J^  I>iíerencia8  entre  la  ciencia  y  el  arte  políticos. 

3/*  Tendencias  de  una  y  otro. 

4-^  Maestros  en  la  ciencia  política. 

1.**  KamoB  que  comprende  la  ciencia  política. 

2.®  Institutos  europeos  y  americanos. 

3.^  Historia  del  progreso  de  los  ramos  legales  y  políticos  en  Chile. 

3.» 

1.**  Ramos  que  faltan  para  completar  los  estudios  políticos  en  Chile; 
2."  Ausencia  de  estos  conocimientos  en  la  gran  mayoría  de  los  emplea- 
dos  eu  Chile; 
3.^  Remedios  generales  para  corregir  esta  situación. 

4.» 

l**^  Plan  general — creación  de  carreras  profesionales  políticas; 

2»°  Ventajas  del  sistema  de  empleos  judiciales; 

^'^  Divisiones  de  la  carrera  política; 

4-*  Facilidades  y  ventajas  de  su  planteación. 

!.•  Plan  de  estudios; 

2.»  Bachillerato; 

^*  Práctica; 

^•*  Estímulos  y  sanciones. 

6.» 

Y  Pohtiqueros  y  políticos; 
2.«  Conclusión. 

I. 

¿Existe  lo  que  podría  llamarse  propiamente  ciencia 
poHtica? 

Para  responder  á  esta  interrogación,  es  menester 
que  se  comience   previamente  por  definir  lo   que  es 
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política,  y  si  ella  constituye  lo  que  se  domina  ciencia^  y 
forma  exclusivamente  lo  que  se  llama:  un  arte. 

Allá,  en  naciones  en  que  la  marcha  del  país  no 
resulte  de  las  decisiones  casi  siempre  arbitrarias  de 
un  poder  soberano  y  casi  ilimitado  en  sus  atribuciones, 
asistido  por  servidores  distribuidos  en  diversas  gerar- 
quías;  en  que  la  ley  nazca  independiente  y  fuerte  del  seno 
de  la  voluntad  nacional  y  al  influjo  de  la  opinión  públi- 
ca, como  Venus  naciera  de  las  espumas  del  Océano; 
allí,  donde  largos  estudios,  ó  la  consagración  abnegada 
de  largos  años  á  funciones  públicas,  formen  un  timbre 
y  un  título  para  ser  promovidos  á  más  altos  puestos, 
allí,  y  en  esos  países,  puede  existir  quizás  y  desarrollar- 
se la  política^  merecedora  del  nombre  y  atributos  de 
ciencia. 

Pero,  en  naciones  en  que  la  política  consiste  en  el 
uso  de  los  medios  más  aptos  y  eficaces  para  ganar 
el  favor  del  soberano,  estudiando  su  carácter,  sus 
cualidades,  y  sobre  todo  sus  debilidades;  allí,  donde 
el  fin  supremo,  la  meta  única,  sea  la  manera  de  mono- 
polizar los  puestos  y  los  lucros  públicos,  y,  no  sólo 
suplantar  á  los  rivales,  sino  cerrarles  obstinada  y  sis- 
temáticamente el  paso  hacia  esos  puestos;  allí  donde 
la  suprema  satisfacción  se  encuentre,  no  sólo  en  supe- 
ditar á  los  demás  sino  principalmente  en  someterlos 
y  acrecentar  la  fortuna  personal;  allí,  la  política  no  es 
en  realidad,  ni  merece  otro  nombre  que  el  de  arte,  y 
hasta  podría  agregarse:  vil  arte. 

II. 

Inútiles,  dirijiéndose  á  espíritus  honrados  demostrar 
que,  si  la  política  arte  puede  ser,  ha  sido,  y  seguirá 
siendo  por  muchos  siglos  aún,  la  ocupación  práctica  y 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  37  — 

lucrativa  de  las  vulgares  ambiciones,  \2i política  ciencia^ 
ha  coatado  por  su  parte  con  no  escasos,  pero  sí  pre- 
claros y  distinguidos  adoradores. 

Tarea,  y  larga,  sería  enumerarlos. 

Moisés,  Solón,  Licurgo,  Sócrates,  Platón,  Aristóteles, 
César,  Cicerón,  Marco  Aurelio,  Justiniano,  Cario 
Magno,  Alcuino....  pero  no  terminaría  jamás,  y  ésto 
citando  sólo  á  los  antiguos. 

La  razón,  el  origen,  el  atra,ctivo  que  arrastró  a  esas 
elevadas  inteligencias  á  tal  tarea  se  encuentra  en  el 
plan  mismo  y  propósitos  que  persigue  la  verdadera 
ciencia  política. 

Ella,  según  un  distinguido  escritor  belga,  «es  la  inter- 
mediaria entre  la  filosofía  y  la  historia  del  derecho,  é 
introduciéndose  por  una  parte  en  la  filosofía  del  dere- 
cho, el  fin  y  medios  generales  para  la  organización  de 
la  sociedad  civil;  consultando  por  otra  parte  en  la  his- 
toria los  precedentes  de  un  pueblo,  el  carácter  y  hábi- 
tos que  ha  manifestado  en  sus  intenciones,  examinando 
el  estado  actual  de  la  cultura  y  sus  relaciones  exterio- 
res con  los  otros  pueblos,  indica  las  reformas  para  que 
se  halla  preparado  por  su  estado  precedente  y  que  le 
es  posible  realizar,  según  su  estado  presente.»  [Ahrcns. 
Curso  de  Derecho  natural.) 

II 

Ahora  ¿en  qué  consiste  el  arte  de  la  política? 
¿Está  éste  esencialmente  reñido  con  la  ciencia? 
¿Cuáles  pueden  ser  sus  aplicaciones  y  resultados? 

III 

El  arte  político,  en  su  acepción  más  natural,  y  á  la 
vez  más  elevada,  está  definido  por  sí  mismo  pues  que 
no  consiste  sino  en  la  planteación,  ó,  mejor  dicho,  en 
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la encarnación  práctica,  y  en  los  hechos,  de  los  prínci- 
cipios  derivados  de  la  ciencia. 

Así,  cuando  la  ciencia  investiga  y  descubre,  el  arte 
plantea  y  ejecuta. 

Lejos  entonces  de  haber  riña,  contraposición,  anta- 
gonismo, el  arte  es  el  auxiliar  necesario,  el  cooperador 
indispensable,  la  ayuda  más  eficaz  de  la  ciencia  po- 
lítica. 

El  arte  es  entonces  lo  que  el  jurisconsulto  al  perito; 
lo  que  el  cirujano  al  médico;  lo  que  el  jardinero  al 
botánico. 

Auxiliados  así,  recíprocamente,  dándose  la  mano,  la 
vía  es  ancha  y  la  llegada  corta  y  próspera. 

Mientras  la  ciencia  eleva  los  espíritus  á  los  dominios 
de  lo  absoluto  y  de  lo  abstracto,  el  arte,  modificando 
los  principios,  amoldándolos  á  los  hábitos  y  tendencias 
de  las  naciones,  los  encama  en  la  legislación  y  en  la 
práctica. 

A  la  luz  de  los  principios  políticos  el  arte  se  morali- 
za y  se  realza. 

Los  límites  necesarios  al  empleo  legítimo  de  la  pre- 
ponderancia; entre  el  uso  de  la  astucia  ó  la  perfidia, 
obscurecidos  frecuentemente  por  el  antagonismo  de  los 
intereses,  y  los  apetitos  de  dominación  y  de  mando,  en- 
negrecidos por  el  humo  de  la  pólvora  y  el  polvo  de  los 
combates  por  el  poder,  mediante  el  auxilio  de  la  cien- 
cia,  se  perfeccionan,  se  señalan  y  distinguen  como  los 
faros  entre  las  olas  de  un  agitado  Océano. 

La  ciencia  llena  así  la  noble  misión  de  purificar  la 
atmósfera  de  las  pasiones,  y  ennoblecer  por  el  contacto 
de  las  ideas,  y  las  enseñanzas  de  la  moral,  la  batalla  de 
las  ambiciones. 

Bajo  tal  sistema,  como  lo  dice  un  distinguido  publi- 
cista, el  arte  político  consiste  en  aplicar  los  principios 
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á  las  circunstancias;  proveer  cuotidianamente  á  las  ne- 
cesidades del  orden  público,  y  asegurar  el  éxito  de  las 
medidas  gubernativas,  sea  por  la  palabra  ó  la  pluma,  y 
ordinariamente  con  la  ayuda  de  auxiliares  inteligente- 
mente elegidos  y  dirigidos. 

Este  conjunto  de  conocimientos,  este  matrimonio  de 
arte  y  ciencia  políticos,  esta  alianza  entre  la  ciencia 
creadora  y  el  arte  que  plantea  y  edifica,  esta  prepara- 
ción y  labor  incesante,  es  la  tarea  propia  de  los  esta- 
distas, bien  distinta  por  cierto,  como  se  nota,  de  la  de 
los  sabios,  y  la  de  los  publicistas. 

IV 

He  nombrado  un  poco  más  arriba  á  algunos  de  los 
más  esclarecidos  hombres  de  la  ciencia  política,  perte- 
necientes á  las  edades  antigua  y  media. 

En  una  época  menos  remota,  distinguidos  sabios 
prestaron  a  la  difusión  de  estos  conocimientos  el  brillo 
de  inteligencias  superiores. 

En  España,  Graciano,  en  su  inmortal  obra  Oráculo 
manual  y  arte  de  prudenciay  como  Alfonso  el  Safcio 
en  sus  Partidas^  echaron  los  cimientos  de  la  política 
elevada  y  digna. 

En  Italia,  Maquiavelo,  en  su  Principe^  y  sus  estu- 
dios sobre  Tito  Livio,  demostró  haber  comprendido  ya 
las  relaciones  indispensables  entre  el  arte  y  ciencia  pO' 
lítica,  y  sus  observaciones  y  máximas,  aunque  demos- 
trando en  algunas  ocasiones  un  tinte  de  realismo  odio- 
so, se  elevan  en  otras  hasta  las  alturas  del  ideal  filosófico. 

Hobbes,  Harringthon,  Sydney,  Locke,  Carlysle,  Mac- 
caulay,  Stuart  Mili  aparte  de  Bacón,  dieron  á  la  ciencia 
política  en  Inglaterra  un  brillo  y  solidez  incomparables. 

Hasta  Lord  Chesterfield,  en  sus  famosas  Cartas 
nos  ha  dejado  un  texto  inimitable  en  su  género. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  40  — 

Francia  descuella,  puede  decirse,  en  estos  estudios. 

El  célebre  marqués  de  Montesquieu,  en  su  famoso 
Espíritu  de  las  LeyeSj  y  sus  no  menos  profundos 
trabajos  sobre  la  Grandeza  y  decadencia  del  imperto 
romano;  Rousseau,  Tocqueville  en  su  examen  de  las 
instituciones  democráticas;  Bonald  y  de  Maistre,  estu- 
diando  en  las  ruinas  de  las  revoluciones  el  origen  y 
elementos  de  las  instituciones  monárquicas;  Laboulaye 
y  Guizot  últimamente  en  su  examen  de  las  institucio- 
nes, principalmente  inglesas  y  americanas,  han  colocado 
los  estudios  políticos  como  una  de  las  ramas  más  im- 
portantes del  saber  humano. 

Rossi,  y  otros  en  Italia;  Bluntchild  en  Alemania  por 
su  parte,  han  vulgarizado,  si  así  puede  decirse,  la  cien  • 
cia  política,  y  contribuido  á  desvanecer  infinitos  y  gra- 
ves errores,  encarnando  en  las  conciencias  el  criterio 
de  sanos,  morales  y  rectos  principios. 

Chile  tiene  en  esta  materia  un  solo  autor  que  haya 
compilado  sus  doctrinas,  fundando  con  ellas,  no  solo 
un  texto  de  enseíianza  para  la  juventud  y  los  hombres 
de  estudio,  sino  un  monumento  de  inmortalidad  para 
su  memoria. 

El  Señor  Lastarria,  en  su  América^  Historia  de 
medio  siglo^  en  diversos  opúsculos,  y  principalmente 
en  su  Política  Positiva^  adaptación,  más  que  traduc- 
ción de  A.  Comte,  es  el  autor  á  que  me  refiero. 

Los  más  notables  escritores  políticos  que  Chile  haya 
contado  no  han  tenido  igual  tendencia,  ni  consignado 
en  obras  de  carácter  permanente  y  durables  sus  obser- 
vaciones  y  estudios.  Sus  refiexiones  y  apreciaciones 
han  sido,  puede  decirse,  lanzadas  al  viento,  y  para  en- 
contrar rastro  de  ellas  es  menester  recorrer  las  colec- 
ciones de  los  diarios,  los  prólogos  de  algún  libro,  los 
discursos  parlamentarios  ó  esos  folletos  de  sensación  y 
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de  pasión  que  tienen  de  ordinario  la  vida  de  los  mari- 
posas. Exceptúo  naturalmente  á  Egaña  que,  en  su 
Chileno  hizo  sin  embargo,  una  obra  más  didáctica  que 
política. 

En  el  mismo  género  se  encuentran  las  ya  célebres 
obras  del  señor  Carrasco  Albano,  y  del  actual  Rector 
de  la  Universidad,  comentando  é  ilustrando  el  sentido 
del  pacto  constitucional  de  1833. 


Las  ciencias  políticas /iira^,  ó  separadas  de  las  de- 
más ciencias  legales,  filosóficas  ó  sociales,  no  existen 
como  ramos  aparte  en  nación  alguna  que  yo  haya  po* 
dido  conocer. 

En  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Italia,  España, 
etc.,  las  ciencias  legales  aparecen  absorviendo  ó  com- 
prendiendo el  estudio  de  las  ciencias  políticas. 

La  Facultad  que  lleva  este  nombre  en  el  Instituto  de 
Francia  se  compone,  según  el  decreto  imperial  de 
Abril  4  de  1855,  de  cuarenta  miembros  titulares  per- 
petuos; un  secretario  que  no  forma  parte  de  las  sec- 
ciones; seis  académicos  libres;  seis  asociados  extranje- 
ros y  de  los  miembros  correspondientes  que  no  pueden 
ser  menos  de  treinta,  ni  más  de  cuarenta. 

Se  divide  en  estas  cinco  secciones: 

Filosofía 

Moral 

Legislación 

Derecho  publico  y  Jurisprudencia 

Economía  politica  y  Estadística 

Historia  general  y  Filosófica. 

La  Asociación  británica,  fundada  el  27  de  Septiem- 
bre de  1831  para  el  progreso  de  las  ciencias,  por  Sir 
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David  Brewster,  contiene  una  sección  dedicada  espe- 
cialmente al  estudio  de  la  estadística. 

La  Academia  Irlandesa^  fundada  en  1782,  y  reco- 
nocida por  patente  real  en  1786,  en  su  sección  de 
ciencias  enumera  en  primer  lugar  la  política. 

Igual  cosa  sucede  en  el  seno  de  la  Academia  de 
ciencias  fundada  en  Berlín,  bajo  la  presidencia  del 
inmortal  Leibnitz  y  por  el  gran  Federico  1.**  en  1707. 

En  Austria,  entre  otras  asociaciones  análogas,  tales 
como  la  Sociedad  real  de  ciencias  de  Praga,  fundada 
en  1769  como  sociedad  libre  y  renovada  en  1837,  me- 
rece especial  mención  la  Academia  Húngara,  fundada 
por  los  Estados  en  la  Dieta  de  1825  á  1827  esencial- 
mente para  la  gloria  de  la  nación  húngara,  y  en  que  el 
estudio  de  la  política  ocupa  un  puesto  de  honor. 

En  Italia,  casi  todas  las  asociaciones  científicas  con- 
tienen en  su  programa  el  estudio  de  las  ciencias  po» 
líticas. 

Entre  ellas  descuellan:  la  Academia  Real  de  Turín; 
la  de  Ciencias  y  Artes  de  Fisiócrite;  la  Academia  Real 
de  ciencias  y  artes  de  Ñapóles;  la  del  mismo  título  de 
Milán;  la  de  Padua\  el  Instituto  Imperial  y  real  de 
cienciasi  letras  y  artes  de  Venecia,  creado  en  1802  por 
la  República  Cisalpina;  la  Academia  de  ciencias  del 
Instituto  de  Bolonia,  fundada  en  1690;  la  Academia 
Falermitana  de  ciencias  y  bellas  letras,  la  más  antigua, 
fundada  en  1231;  y  la  Academia  de  ciencias  de  Cata- 
nia  que  remonta  á  1744. 

España,  dejando  en  pie  sus  antiguas  y  gloriosas  ins- 
tituciones y  aacademias  especiales,  ha  creado  por  ley 
de  Septiembre  9  de  1867,  confirmada  por  decreto  real 
de  30  del  mismo  mes,  la  Academia  de  ciencias  morales 
y  políticas. 

Portugal  posee  igualmente  fuera  de  la  Academia  de 
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Thomar  y  Mafra,  la  Real  de  ciencias,  abierta  el  4  de 
Julio  de  1780  por  la  reina  María  Francisca  Isabel. 

Como  Prusia,  el  imperio  ruso  contaba  desde  1724 
con  una  Academia  Imperial  de  ciencias;  y  con  la  de- 
nominada Rusa,  fundada  en  1783  por  Catalina  II,  ha 
unificado  ambas  desde  1841. 

En  Suecia,  la  Academia  fundada  en  1786  por  Gus- 
tavo III  y  en  Dinamarca  la  antigua  Societas  Waf- 
niensts  bonts  arttbus  promovendis^  promueven  y  esti- 
mulan con  tesón  el  cultivo  de  las  ciencias  que  se  rozan 
con  la  política. 

Bélgica  hace  lo  mismo  en  su  celebrada  Academia 
Imperial  y  real  de  ciencias  y  bellas  letras  de  Bruselas, 
creada  por  María  Teresa,  y  restablecida  en  1816. 

El  gobierno  de  los  Países  Bajos  posee  una  sección, 
dedicada  al  cultivo  de  las  ciencias  políticas,  en  su  Aca- 
demia real  de  Amsterdam,  instituida  por  Ordenanza 
real  de  26  de  Octubre  de  1851. 

Por  último,  nadie  ignora  que  el  cultivo  de  las  cien- 
cias políticas  es  uno  de  los  propósitos  más  acariciados 
por  las  sociedades  filosóficas  de  Cambridge  y  Ameri- 
cana Filosófica  de  Filadelfia,  asi  como  tampoco  el  po- 
deroso y  benéfico  impulso  que  las  mismas  ciencias 
reciben  del  Instituto  Histórico  de  Rio  Janeiro, 

VI 

La  organización  de  la  moderna  Universidad  chilena, 
tendió  desde  el  principio  á  unificar,  como  en  otros 
países,  el  estudio  de  las  ciencias  legales  con  el  de  las 
administrativas  y  políticas,  bajo  el  título  jenérico  de 
Leyes  y  Ciencias  Políticas. 

£1  primitivo  plan  de  estudios,  fijado  en  1844  para 
esta  Facultad,  comprendía  los  siguientes  ramos: 

Derecho  natural; 
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Principios  de  legislación  universal; 

Economía  Política; 

Derecho  de  Gentes; 

Derecho  romano; 

Derecho  patrio  y  constitucional; 

Derecho  canónico; 

Un  decreto  dictado  en  Julio  30  de  1850,  ordenó 
agregar  á  esa  nómina  el  estudio  de  la  Historia  de  la 
Filosofía  y  literaria. 

El  mismo  decreto  ordenaba  crear  en  el  Instituto 
Nacional  las  clases  de  Código  de  Guerra  y  Marina,  de 
Comercio  y  Minas,  como  accesorias  del  estudio  del 
derecho  romano. 

Un  nuevo  decreto  dictado  seis  años  después  (No- 
viembre 19  de  1856)  vino  á  declarar  que,  por  estudio 
del  Código  de  Guerra  y  Marina  debía  entenderse  el 
de  la  Ordenanza  Militar  en  la  parte  referente  á  juicios 
y  procedimientos. 

Entre  tanto  un  nuevo  plan  de  estudios  legales,  ha- 
bía sido  trazado  poi^  un  decreto  de  1853. 

Los  ramos  que  ese  decreto  declaraba  obligatorios 
eran  los  siguientes: 

Derecho  natural; 

Literatura  superior; 

Derecho  de  Gentes; 

Derecho  civil; 

Derecho  canónico; 

Economía  Política; 

Derecho  comercial; 

Procedimientos  civiles  y  criminales; 

Derecho  de  minas; 

Derecho  público  y  administrativo. 

Promulgado  en  Diciembre  14  de  1855,  el  Código 
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Civil,  un  nuevo  plan  de  estudios  vino  á  fijarse  por  de- 
creto dictado  en  1859. 
El  comprendía: 

Derecho  romano; 

Literatura  superior; 

Derecho  de  Gentes; 

Derecho  (Código)  Civil; 

Derecho  canónico; 

Derecho  público  administrativo; 

Economía  Política; 

Procedimientos  civiles; 

Código  de  minería; 

Procedimientos  criminales; 

Derecho  Penal; 

Los  supremos  decretos  de  Diciembre  22  de  1863,  y 
Mayo  14  de  1866,  no  alteraron  ni  modificaron  este 
plan  de  estudios,  ni  aumentaron  los  ramos  señalados 
por  el  de  1859  que  antecede. 

En  esa  enumeración,  como  se  vé,  no  aparecen  espe- 
cíficamente designados  el  estudio  de  la  Ordenanza  de 
Aduanas,  ni  el  de  la  Estadística 

El  curso  de  comercio  abarca  el  1."*  de  estos  ramos. 

En  cuanto  al  segundo  queda  á  merced  de  los  profe- 
sores de  Economía  Política. 

Por  lo  que  hace  al  estudio  del  derecho  público  cons- 
titucional, el,  á  imitación  de  la  ley  francesa  de  1882, 
que  incluye  también  la  economía  política  elemental, 
fonna  parte  de  los  ramos  de  la  instrucción  secundaria. 

Y  sin  embargo  ese  estudio  no  sólo  debiera  ser  ele- 
mental y  secundario,  sino  obligatorio  en  todos  los  cur- 
sos y  carreras. 

El  derecho  público  no  es  solamente  el  derecho  ad- 
ministrativo sino  el  derecho  social. 
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Las  nuevas  leyes  de  matrimonio  civil,  garantías  in* 
terior,  tanto,  ó  más  que  á  las  autoridades,  afectan  á  la 
sociedad,  á  la  masa  de  todos  los  ciudadanos. 

Su  explicación,  su  inteligencia,  su  enseñanza,  es  un 
deber  premioso  é  indipensable  de  parte  del  Estado. 

Antes  que  la  historia  de  los  Cónsules  y  de  los  Reyes, 
el  chileno  necesita  conocer  sus  derechos  y  sus  deberes. 

VII 

Entablando  así  una  comparación  entre  los  ramos 
cuyo  estudio  se  hace  en  el  Instituto  de  Francia,  y  los  que 
se  verifican  en  la  Universidad  de  Chile,  se  ve  que  faltan 
en  ésta,  el  estudio  de  la  Estadística,  elemento  indispensa- 
ble, según  Garnier  lo  dice,  y  la  experiencia  lo  prueba 
para  el  conocimiento  cabal  de  la  Economía  Política,  y 
él  de  "administración  y  finanzas"  propiamente  dicho. 

En  cuanto  á  los  demás,  el  ramo  de  filosofía  com- 
prendiendo también  la  moral  y  el  estudio  de  la  histo- 
ria general  y  filosófica^  figuran,  según  nuestras  leyes  en 
el  plan  de  estudios  de  humanidades,  y  los  de  legisla- 
ción^ derecho  público  y  Economía  política^  en  el  curso 
de  estudios  legales. 

VIII 

Pero,  si  siempre  el  conocimiento  completo  de  la  le- 
gislación entrará  en  el  haber  de  los  buenos  políticos  y 
los  buenos  estadistas,  ¿la  posesión  legal  dí^  esos  conoci- 
mientos es  indispensable  para  formarlos? 

Hé  aquí  un  punto  grave  de  la  cuestión. 

En  Chile,  por  ejemplo,  a  pesar  de  la  difusión  de  los 
conocimientos  forenses,  casi  la  njayoría,  o  por  lo  me- 
nos un  gran  número  de  hombres  políticos  no  ha  recibi- 
do el  título  ni  ejercido  la  profesión  á  que  conducen  los 
estudios  legales. 
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Prieto  y  Bulnes,  Presidentes  decenales  no  poseían 
título  alguno  universitario,  así  como  tampoco  lo  posee 
el  Presidente  de  la  República,  en  el  momento  actual. 

La  guerra  reciente  sacó  á  luz  y  hasta  hoy  conserva 
diplomáticos,  auditores  de  guerra,  gefes  políticos,  y 
hombres  públicos  notables  que  tampoco  poseían  ese 
título. 

Infinitos  Gefes  de  Gabinete  han  existido,  y  existen 
que  carecen  del  diploma  que  acredite  la  posesión  de 
conocimientos  políticos. 

Y,  por  último  ¿cuántos  son  entre  los  leaders  de 
los  partidos  y  los  directores  de  la  política,  los  que 
puedan  acreditar  oficialmente  la  posesión  de  esos  co- 
nocimientos? 

Luego  pues,  los  hombres  políticos  ¿no  solo  necesitan 
de  la  posesión  de  un  título  profesional  sino  que  tam- 
bién pueden  fácilmente  prescindir  de  esa  clase  de  co- 
nocimientos? 

No  será  por  cierto  el  autor  de  este  trabajo,  quien 
tal  diga. 

Por  el  contrario. 

Recorriendo  y  estudiando  el  cúmulo  de  atribuciones 
con  que  la  ley  del  Régimen  Interior  reviste  á  los  In- 
tendentes y  Gobernadores,  haciéndolos  á  la  vez  y  con- 
juntamente, administradores,  jueces,  abogados,  ingenie- 
ros, químicos,  mineros,  comerciantes,  contadores,  y 
qué  se  yo  cuántas  otras  cosas  más,  él  ha  podido  evi- 
denciar mejor  que  otros  quizás,  cuan  difícil  es,  y  cuan 
variados  y  extensos  conocimientos  se  necesitan  para  el 
acertado  desempeño  de  las  funciones  administrativas 
en  la  República  de  Chile. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  48  — 
IX 

¿Cómo  remediar  esta  situación? 

¿Cómo  hacer  de  los  estudios  políticos,  lo  que  deben 
ser,  lo  que  necesitan  ser  en  Chile? 

Hé  aquí  la  parte  práctica,  y  la  más  difícil  sin  duda 
del  tema  propuesto,  pero  que,  no  obstante,  me  atrevo 
á  insinuar  como  conclusión  de  esta  tesis. 

¿'Tuede  la  política,  decía  Mr.  E.  de  Girardin,  en  su 
obra:  ^^ Política  Universal  llegar  á  ser  una  ciencia 
exacta  que  tenga  principios  ciertos,  absolutos,  incon- 
testables, y  que  tiendan  á  ser  los  mismos  en  todos  los 
países  y  tiempos? — ^Yo  lo  creo.'' 

A  ejemplo  del  ilustre  publicista  francés,  yo  á  mi 
turno  pregunto:  ¿puede  la  ciencia  política  y  su  cono- 
cimiento llegar  á  ser  y  constituir  en  Chile  una  verda- 
dera y  sólida  carrera? — Yo  lo  creo. 


Para  ello  se  necesita,  sin  duda,  de  un  esfuerzo  enér- 
gico y  supremo. 

Se  necesita  crear,  asi,  sanciones  eficaces,  rápidas, 
verdaderas,  para  los  que  delincan  en  el  egercicio  de  las 
altas  funciones  que  les  han  sido  encomendadas,  cuanto 
estimulos  enérgicos  é  impulsores  para  los  que,  desde- 
ñando el  lucro  é  incentivo  de  otros  empleos,  se  dedi- 
quen esclusiva  y  absolutamente,  á  prepararse  para  de- 
sempeñar cumplida  y  satisfactoriamente  el  cargo  de 
servidores  del  Estado  y  de  la  Nación. 

La  proposición  que  antecede  envuelve  sin  duda  al- 
guna una  limitación  y  cortapisa  de  las  amplísimas  fa- 
cultades que  la  Constitución  otorga  al  Presidente  de 
la  República  para  el  nombramiento  de  empleados. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


-4&  — 

Más,  esta  limitación,  aconsejada  por  el  buen  servi- 
cio, y  la  necesidad  de  buscar  las  competencias  en  el 
servicio  publico,  además  de  ser  simplemente  relativa^ 
cuenta  ya  en  su  apoyo  tanto  con  la  ley,  como  con  la 
práctica. 

De  la  misma  manera  que  los  empleados,  el  Presi- 
dente de  la  República  tiene  el  derecho  de  nombrar  los 
miembros  del  poder  judicial. 

Pero,  sin  trabar  esa  facultad,  la  ley  ha  ordenado  que 
tal  elección  se  verifique,  ya  dentro  de  los  límites  de 
una  nómina,  como  sucede  con  los  jueces  de  letras,  ya 
dentro  de  una  terna  como  ocurre  en  la  provisión  de 
ciertos  cargos  de  confianza,  y  empleos  elevados  de  la 
Magistratura. 

Nunca  se  ha  elevado  objeción  alguna  contra  este 
sistema  que,  al  contrario,  es,  no  solo  aceptado,  sino 
aprobado  por  todos. 

¿Qué  inconvenientes  presentaría  su  generalización? 

Por  mi  parte  no  los  diviso  absolutamente. 

En  cambio,  la  adopción  de  él,  único  á  mi  juicio^  que 
daría  aliento  para  el  estudio,  y  creando,  puede  decirse, 
la  ciencia  y  carrera  políticas,  impulsaría  su  progreso  en 
Chile. 

XI 

Hé  aquí  cómo: 

Las  carreras  políticas  que  aun  no  existen  en  este 
país,  pero  sí  en  otras  naciones,  son : 

La  administración; 

La  diplomacia; 

La  hacienda. 

No  comprendo  en  estas,  ni  á  la  carrera  militar,  ni  á 
la  judicial,  sujetas  á  organizaciones  y  trámites  judi- 
ciales. 

(4) 
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En  la  diplomacia  la  práctica  de  otras  naciones  con- 
siste en  elegir  á  los  jóvenes  que,  ya  por  su  nacimiento, 
inteligencia,  seriedad  ó  estudios,  prestan  sólidas  garan- 
tías, y  después  de  adiestrados  suficientemente    en    ef 
mecanismo  oficial,  ora  en  las  labores  burocráticas  del 
Ministerio  respectivo,  ora  en  el  cargo  de  agregado  á 
una  embajada,  conferirles  el  puesto  de  vice-cónsul,  y 
en  seguida  el  de  cónsul  en  algunos  países  del  Levante. 
Su  buen  desempeño  funcionario  en  este  puesto  les 
coloca  en  la  aptitud  de  pasar,  ya  al  mismo  en  consu- 
lados de   primera  categoría,  ya  de  servir  de  secretario 
de  Embajadores,  ó  de  desempeñar  el  destino  de  En- 
cargado de  negocios  en  América. 
En  Chile  ¿qué  sucede? 

No  puede  negarse  que  nuestra  diplomacia  ha  sido, 
en  general,  no  solo  afortunada,  sino  brillante. 

Pero  es  que  para  ella,  se  han  elegido  ordinariamente 
frutos  maduros. 

Godoy,  Ambrosio  Montt,  Novoa,  Blest  Gana,  Mar- 
tínez, todos  ellos  casi,  abogados  y  hombres  políticos  de 
primera  nota,  y  dotes  privilegiadas,  descollaban  de  an- 
temano por  sus  luces,  en  el  mundo  del  saber  y  de  la 
inteligencia. 

Pero,  ¿es  siempre  fácil  y  sencillo  encontrar  hombres 
superiores? 
¿Se  logra  acaso  tenerlos  siempre  á  la  mano? 
Y,  sobre  todo,  no  sería  siempre  útil  y  prudente,  for- 
mar como  en  los  demás  ramos  un  almacigo  de  futuros 
diplomáticos,  preparados  ya  de  antemano  para  el  de- 
sempeño de  esas  delicadas  funciones,  de  las  que  pende 
la  paz  y  la  guerra,  ó  sea  en  concisos  términos,  no  solo 
la  felicidad  ó  la  dicha,  sino  muchas  veces  el  ser  ó  no 
ser  de  una  Nación? 
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XII 


Otro  tanto  sucede  con  los  puestos  administrativos  y 
hacendísticos. 

He  hablado  un  poco  más  ai  riba  de  la  dilatada  serie 
de  conocimientos  que  las  nuevas  leyes,  sobre  todo  la 
del  Régimen  Interior  suponen  y  requieren  de  los  In- 
tendentes y  Gobernadores. 

¿La  mayoría  de  estos  funcionarios  los  posee  acaso? 

Lejos  de  eso — con  dolor  debe  reconocerse —  lo  me- 
jor que  saben  es  el  arte  político,  tal  como  lo  he  des- 
crito al  principiar  este  trabajo. 

Esos  funcionarios  son,  como  se  sabe,  agentes  del 
Presidente  de  la  República  ante  los  pueblos- 

Pero....  agentes poliíicos/ 

Su  principal  conocimiento  desde  entonces  debiera 
ser  ¡a  política^  esto  es,  la  ciencia  de  labrar  la  felicidad 
de  las  poblaciones  que  gobiernan. 

Entre  tanto  ¿qué  es  lo  que  ocurre? 

Que  la  mayor  parte,  casi  la  totalidad,  podría  decirse 
sin  exageración,  de  esos  funcionarios,  son,  en  la  actua- 
lidad, bravos  guerreros,  buenos  comerciantes,  honra- 
dos vecinos,  sin  duda,  pero  de  ninguna  manera,  ni  es- 
tadistas, ni  políticos. 

Y,  anomalía  sin  igual! — la  ley  que  exige  del  subal- 
terno, es  decir  en  este  caso  del  Secretario,  esos  mismos 
conocimientos,  releva  al  superior  de  ellos! 

De  aquí  que,  el  amor  propio  mediando, — surjan  esas 
continuas  quejas,  reclamaciones,  competencias  y  acu- 
saciones que  á  la  larga  minan  el  prestigio  de  los  gober- 
nantes, y  de  consiguiente  provocan  á  la  inobediencia 
de  los  gobernados. 
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XIII 


Chile  tiene  hoy  una  dilatada  jurisdicción  aduanera  y 
rentística. 

Posee  también  leyes  bien  combinadas,  casi  se  diría 
verdadero  Código,  para  la  administración  de  sus  rentas. 

Pero,  ¿cuántos  de  sus  propios  empleados  las  cono- 
cen á  fondo? 

¿Cuántos  Administradores,  Vistas  de  Aduana,  Visi- 
tadores de  oficinas,  y  Tesoreros  Fiscales,  cuántos  Ge- 
fes  de  oficinas  poseen  un  conocimiento  cabal  y  com- 
pleto de  las  disposiciones  hacendísticas? 

Los  dedos  de  las  manos  sobran  para  cortarlos! 

Y,  entretanto,  cuanto  dinero  perdido  por  ello  para 
el  Fisco;  cuan  abundante  cosecha  para  el  contrabando 
y  el  fraude;  cuan  odiosa  tarea  para  los  Tribunales  de 
Justicia! 

Y  esto  ¿por  qué? 

Porque  no  existiendo  carrera  propiamente  dicha,  ni 
otra  norma  para  la  provisión  de  esos  puestos  que  el 
buen  placer  gubernativo,  el  empeño^  ó  las  exigencias 
casi  siempre  vergonzantes  y  bastardas  de  la  política  no 
existe,  ni  estímulo  alguno  para  los  que  se  dedican  al 
estudio  de  esas  leyes,  ni  sanción  para  loa  que  las  rele- 
gan al  olvido,  ó  ni  siquiera  la  saludan. 

El  país  de  Chile  recuerda  aun  con  justicia  á  Rengifo, 
y  no  podrá  olvidar  jamás  á  Moya. 

XIV 

Estas  apreciaciones  no  son  originales  ni  nuevas. 

Todos,  pero  sobre  todo  los  hombres  pensadores  de 
todos  los  partidos,  vienen  lamentando  esos  vacíos  en 
nuestro  servicio  funcionario  desde  largos  años  ha. 
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Pero  son  bien  escasos  los  que  se  hayan  preocupado 
de  buscar  el  remedio. 

El  único  propuesto,  el  tópico,  ha  sido  aquí  el  aumen- 
to de  sueldos. 

El  aumento  de  sueldo,  evitando  las  tentaciones  de  la 
indigencia,  puede  indudablemente  hacer  empleados 
honrados,  pero  no  puede  hacer  ni  empleados  instnii- 
dos,  ni  empleados  inteligentes. 

Puede  poner  un  blindaje  á  la  conciencia,  pero  no 
crear  competencias,  ni  reemplazar  el  vacío  de  los  es- 
tudios. 

Y,  mientras  esto  último  no  se  efectúe,  no  contare- 
mos jamás  en  Chile,  ni  con  una  burocracia  instruida  é 
inteligente,  ni  tampoco  con  estímulos  para  la  creación 
y  progreso  de  una  ciencia  política, 

XV 

£1  Estado  que  crea  las  carreras  científicas;  que  hace 
ingenieros,  abogados,  médicos,  farmacéuticos,  mineros, 
agricultores,  necesita  y  debe  hacer  Intendentes,  Finan- 
cistas, Diplomáticos,  servidores  suyos  en  fin. 

Todo  eso  lo  tendría  creando  la  carrera,  y  estimulan- 
do el  estudio  de  la  ciencia  política. 

¿Qué  ramos  abarcaría  ese  estudio? 

A  mi  juicio  él  debía  suponer  la  posesión  del  grado 
de  bachiller  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Humanida* 
des,  con  todos  los  que  hoy  abarca,  reemplazando  el 
conocimiento  del  italiano  por  el  del  idioma  alemán  que 
sería  obligatorio. 

Una  vez  en  posesión  del  diploma  de  bachiller,  el  as- 
pirante entraría  á  formar  parte  de  una  nueva  Sección 
ó  Facultad  Universitaria,  que  se  denominaría  de  Cie«- 
cias  Políticas  y  Administrativas. 
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Esta  comprendería  los  siguiente  ramos: 
Elementos  de  derecho  natural; 
Derecho  internacional; 
Id.  administrativo  y  constitucional; 
Economía  política  y  Estadística; 
Ordenanza  de  Aduanas  y  Militar; 
Principios  de  legislación  general  en  la  parte  que  se 
roza  con  la  Administración; 
Derecho  Parlamentario; 
Práctica  administrativa. 

XVI 

Este  último  estudio  debería  hacerse  en  las  oficinas 
de  los  Ministerios  respectivos  en  los  que  los  aspirantes 
al  título  de  Licenciado  ocuparían  los  puestos  que  hoy 
desempeñan  los  llamados  ^^ meritorios.^ 

La  duración  de  la  práctica  serla  forzosamente  de  un 
año. 

Los  ramos  que  hoy  no  son  obligatorios  para  el.título 
de  Licenciado  en  Leyes,  como  el  Derecho  Parlamen- 
tario, Estadística  y  Práctica  Administrativa,  se  enseña- 
rían en  clases  especiales,  creadas  y  mantenidas  por  el 
Estado. 

Las  demás  clases  comprendidas  en  el  curso  de  Le- 
yes, en  las  clases  hoy  existentes,  pero  gozando  sus 
alumnos  del  privilejio  de  poder  rendir  sus  exámenes 
sin  sujeción  á  los  plazos  comunes,  tal  como  lo  alterna- 
ba un  supremo  decreto 

Los  ramos  de  Derecho  natural,  administrativo  y 
constitucional,  práctica  administrativa  y  legislación  ge- 
neral serán  absolutamente  obligatorios. 

Los  de  derecho  internacional  y  parlamentario,  eco- 
nomía política  y  estadística,  ordenanza  de  aduanas,  y 
militar  potestativos. 
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—  So- 
los dos  primeros  serán  sin  embargo  obligatorios  pa- 
ra los  aspirantes  á  la  carrera  diplomática^  y  los  últimos 
para  los  que  opten  por  los  puestos  Bdministrativos  y 
de  hacienda. 

XVII 

He  dicho  antes  que  la  práctica  de  la  carrera  política 
se  haría  en  los  Ministerios. 

Este  sistema  permite  consultar  las  respectivas  voca- 
ciones. 

En  efecto,  el  hábito  de  tratar  las  cuestiones  especia- 
les, y  la  consulta  diaria  de  las  leyes  referentes  permi- 
tiría á  los  jóvenes  que  pretendieran  los  puestos  admi- 
nistrativos conocer  el  rodaje  oficial  completo  en  la 
Secretaría  y  oficinas  del  Ministerio  del  Interior,  for- 
mando así  con  ellos,  algo  como  la  Escuela  Militar  para 
el  Ejército;  un  plantel  de  futuros  Intendentes,  Gober- 
nadores, y  aun  Ministros,  aptos  de  antemano  para  el 
Gobierno  y  la  administración. 

Hay  un  refrán  vulgar  que  afirma:  que  ""^ echando  á 
perder  se  aprende,^^ 

Jamás  la  política  ni  el  Gobierno  han  acreditado  su 
verdad,  sino  muy  al  revés. 

La  impericia  en  el  arte  de  gobernar — la  experiencia 
lo  acredita — ^ha  causado  por  el  contrarío  muchas  desa- 
zones á  los  Gobiernos,  y  no  pocas  infelicidades  y  ruinas 
álos  pueblos... 

Asi  como  el  Ministerio  del  Interior  sería  el  almacigo 
de  los  hombres  de  administración,  el  de  Relaciones 
Esteríores  se  encargaría  en  la  misma  forma,  y  por  los 
mismos  medios  de  proveer  á  las  vacantes  de  nuestra 
diplomacia. 

El  de  Hacienda,  por  su  parte,  constituiría  el  plantel 
de  donde  se  transplantarían  á  provincias  los  empleados 
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de Aduana,  los  Tesoreros  y  Administradores  de  fondos 
públicos. 

Se  entiende  que  en  todos  los  nombramientos  y  pro- 
mociones, reinaría  é  imperaría  un  orden  lójico  é  infle- 
xible de  ascensos. 

XVIII 

¿Cómo  podría  operarse  esto? 

Sin  inconveniente  alguno. 

He  mencionado  más  arriba  la  forma,  en  que,  según 
la  ley,  y  con  aprobación  unánime  se  efectúa  la  provi- 
sión de  puestos  judiciales. 

Por  mandato  expreso  legal,  los  Tribunales  Superio- 
res, envían  anualmente  al  Ejecutivo  una  nómina  de  los 
abogados  á  quienes  reputa  dignos  de  ocupar  puestos 
en  la  Magistratura. 

El  Ejecutivo  elige  entre  esa  nómina  los  que  juzga 
más  competentes...  ó  dignos  de  sus  favores  y  simpatías... 

¿Por  qué  no  podría  efectuar  otro  tanto  respecto  de 
las  carreras  administrativa,  diplomática  y  financiera  ó 
hacendística? 

¿Por  qué,  no  se  podría,  por  ejemplo,  ordenar  al  ofi- 
cial mayor,  ó  al  mismo  Ministro,  que  elevara  anual- 
mente una  nómina  de  los  licenciados  en  ciencias 
políticas,  que  durante  su  práctica  en  el  Ministerio 
respectivo  hubieran  acreditado  mayor  estudio,  contrac- 
ción, inteligencia  é  idoneidad? 

¿Por  qué,  el  Presidente  de  la  República  se  vería  em- 
barazado en  esa  elección,  desde  que  las  carreras  tenían 
abiertas  sus  puertas  para  todos,  y,  en  la  nómina  de  que 
se  trata  figurarían  individuos  de  todos  los  partidos? 

Será  paralojización  sin  duda,  pero  yo  no  veo  ni  divi- 
so ningún  obstáculo  insuperable,  ni  aun  serio  para  la 
realización  de  semejante  plan. 
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XIX 


La  posibilidad  de  ser  nombrado  un  día;  la  espectati- 
va  de  recibir  alguna  vez  mediante  estudios  probados, 
una  conducta  irreprochable,  y  méritos  propios  la  re- 
compensa de  sus  afanes,  alentaría  quizás  á  muchos  jó- 
venes, hoy  frutos  podridos  en  las  profesiones  liberales, 
á  tentar  fortuna  por  esa  vía. 

Tendríamos  entonces  magistrados  expertos  é  irrepro- 
chables en  todos  los  órdenes  de  la  administración,  y 
hasta  diputados  y  ediles  que,  con  un  conocimiento  ple- 
no en  la  teoría  y  práctica  de  las  materias  sujetas  á  su 
dirección  llevarían  al  Congreso  y  Municipios  un  cau- 
dal de  ciencia,  qve  podría  llamarse,  sin  hipérbole,  ina- 
preciable. 

XX 

El  cultivo  de  la  ciencia  política,  la  creación  de  la 
carrera  política  producirá  además  otros  resultados,  no 
menos  benéficos  é  importantes  para  la  República. 

Es  conocido  en  otros  países  el  tipo  de  politician  o 
politiquero  que  es  al  político  lo  que  el  tinterillo  al  abo- 
gado;  lo  que  el  charlatán  al  médico. 

Raza  de  espíritus  estrechos,  egoístas,  vanidosos,  au- 
daces, no  divisan  en  la  política  sino  un  medio  de  la- 
brarse  una  fortuna  personal,  y  para  obtenerla,  no  en- 
cuentran otro  instrumento  que  inocular,  en  las  masas 
el  veneno  de  su  propia  corrupción. 

Esos  hombres  desdefian  la  ciencia  como  el  más  inú- 
til de  todos  los  bagajes. 

¿Para  qué  estudiar? 

Una  coalición  parlamentaria;  un  capitulo  bien  dirigi- 
do; una  elección  ganada  con  el  sable  ó  el  fraude,  y 
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helos  ahí  grandes,  poderosos,  Intendentes,  Senadores, 
Consejeros,  Ministros,...  en  una  pdAabra,  poHíicos/ 

Establecida  la  carrera  política,  esas  audacias,  esas 
grandezas — verdaderos  globos  de  jabon-^volverían  á 
la  nada,  de  donde  no  debían  haber  salido  jamás, 

XXI 

De  esta  manera  es,  como  por  mi  parte  comprendo 
que  podría — no  estimularse  sino  crearse — en  Chile  la 
verdadera  ciencia  política,  tal  como  lo  describía  Mac- 
caulay  en  estas  elocuentes  frases: 

"Esa  noble  ciencia  que  se  encuentra  á  tanta  distan- 
cia de  las  áridas  teorías  de  filósofos  utilitarios  como  de 
las  pequefias  reglas  interpretadas  tan  frecuentemente 
como  habilidad  de  hombre  de  Estado  por  espíritus 
estrechos,  habituados  á  la  intriga,  el  ajiotaje  ó  la  eti- 
queta oficial;  que,  de  todas  las  ciencias  es  la  más  im- 
portante para  la  dicha  de  las  naciones;  que  de  todas  las 
ciencias  es  la  que  tiende  más  á  desarrollar  y  fortificar 
al  hombre;  que  saca  su  savia  y  su  adorno  de  todas  las 
partes  de  la  filosofía,  y  de  la  literatura,  y  que  en  cam- 
bio vuelve  y  trasmite  el  alimento  y  el  ornato  á  todas. 


XII 


Asi,—  y  tal  es  mi  profunda  y  sincera  convicción,  asi 
es  como  podría  haber  en  Chile  lo  que  todos  desean  y 
ansian:  opinión,  partidos,  Gobiernos  serios;  conserva- 
dores que  progresen;  progresistas  que  conserven. 

Asi  finalmente  es  como  la  política  será  ó  podría  por 
lo  menos  ser,  lo  que  debería  ser,  no  el  arte  de  comba- 
tir y  de  imponer,  sino  la  ciencia  de  convencer,  y  de 
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arrastar  mediante  esa  convicción  á  los  pueblos,  por  la 
senda  de  la  libertad,  hacia  su  prosperidad,  su  gloria  y 
la  grandeza  de  la  inmortalidad. 

J.  Joaquín  Larraín  Z, 

Valparaíso,  Julio  14  de  1886. 


ORÓNIOA. 

Dará  cuenta  la  Revista  de  los  principales  sucesos  econó- 
micos que  acontezcan  y  juzgará,  aunque  sea  brevisimamente, 
las  medidas  administrativas  que  so  expidan  en  el  ramo  de 
hacienda. 

Dedicará  asi  mismo  una  sección  á  publicar  un  boletín  del 
mercado  en  relación  á  los  ramos  principales  del  comercio. 

Por  ahora,  á  pesar  de  la  abundancia  de  material  útil  para 
la  crónica,  se  limita  ésta  á  reproducir  el  articulo  que  sobre  la 
importantísima  conversión  de  la  deuda  exterior  publica  el 
DiABio  Oficial. 

Helo  aqui: 

<^El  27  de  Agosto  del  presente  ano  de  1886  se  promulgó  la 
ley  que  autoriza  al  presidente  de  la  República  para  convertir 
el  empréstito  de  4(  por  ciento  de  24  de  Noviembre  de  1858, 
los  empréstitos  de  6  por  ciento  de  1867,  de  5  por  ciento  de 
los  años  1870, 1873  y  1875,  cuyos  saldos  efectivos  en  contra 
de  Chile  alcanzarán  en  1.*  de  Enero  de  1887  á  la  suma  de 
27.267,000  pesos.  La  misma  ley  autorizó  la  emisión  de 
obligaciones  análogas  á  la  conversión,  que  produjeran  315,000 
libras  esterlinas,  ó  sea  1.575,000  pesos. 

La  operación  de  convertir  los  cincos  empréstitos  ya  citados 
y  de  obtener  las  315,000  libras  esterlinas  aludidas,  alcanza 
á  la  suma  total  de  28.842,500  pesos. 

Conviene  tener  presente  los  tipos  de  interés  y  de  la  coló* 
cación  de  los  empréstitos  chilenos  durante  los  últimos  cuaren- 
ta anos,  para  apreciar  debidamente  la  importancia  de  la 
operación  realizada. 
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El  empréstito  de  4^  por  ciento  de  1858  y  por  7.754,000 
pesos,  se  colocó  al  tipo  de  90.  ^V  por  ciento  de  producto 
neto. 

El  empréstito  del  7  por  ciento  de  1866  y  por  5.604,600 
pesos,  se  colocó  al  tipo  de  92  por  ciento,  producto  neto. 

El  empréstito  de  6  por  ciento  de  1867  y  por  10.000,000  de 
pesos,  se  colocó  al  tipo  de  84  por  ciento,  producto  neto. 

El  empréstito  de  5  por  ciento  de  1870  y  por  5.063,500 
pesos,  se  colocó  al  tipo  de  79  por  ciento,  producto  neto. 

Él  empréstito  de  5  por  ciento  de  1873  por  11.382,500  pesos, 
se  colocó  al  tipo  de  87¿  por  ciento  producto  neto. 
•    El  empréstito  de  5    por    ciento  de  1875  y    por  9.500.000 
pesos,  se  colocó  al  tipo  de  88|  por  ciento,  producto  neto. 

El  empréstito  de  4J  por  ciento  de  1885  y  por  4.044,500 
pesos,  para  convertir  el  de  7  por  ciento  de  1867,  se  colocó 
al  tipo  de  85J  por  ciento,  producto  neto. 

Los  tipos  de  colocación  de  los  empréstitos  anteriores  se 
han  considerado  en  su  producción  neta,  después  de  deducir 
los  valores  del  primer  cupón,  timbre,  comisión  y  demás 
gastos,  á  fin  de  establecer  una  comparación  exacta  entre  los 
tipos  efectivos  de  colocación  de  los  empréstitos  anteriores  y 
el  que  se  acepta  ahora  para  la  conversión  de  la  deuda 
exterior  de  la  República. 

El  23  de  Septiembre  se  acordó,  en  consejo  de  gobierno, 
iniciar  la  convereión,  radicándola  en  Santiago,  atrayendo  las 
ofertaa  del  capital  al  ministerio  de  hacienda  y  dirigiendo 
personalmente  el  ministro  el  desarrollo  de  la  negociación. 
Habia  para  este  procedimiento  dos  razones  decisivas:  atraer 
&  Chile  la  oferta  del  capital  extranjero,  y  aprovechar  las 
condiciones  favorables  de  nuestro  crédito  en  el  exterior. 

Los  hechos  han  correspondido  cumplidamente  á  los  deseos 
del  gobierno.  Desde  antes  del  18  de  Septiembre,  en  que  se 
inauguró  la  actual  administración,  se  hablan  hecho  investi- 
gaciones dirijidas  á  obtener  los  megor^s  tipos  de  colocación 
posible. 

Nuestro  ministro  en  Francia,  señor  Blest  anunció  al  gobier- 
no de  Chile,  con  fecha  4  de  Septiembre  de  1886,  que 
Huth  y  Schroder  asociados,  ofrecían  el  tipo  de  92J  y  el 
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City  Bank  93  J  libres  de  gastos  y  comisiones,  pero  iri- 
cluyéndose  el  primer  cupón,  según  costumbre,  y  sometiendo 
á  condiciones  especiales  la  conversión  del  empréstito  de  6 
por  ciento  de  1867.  Según  estas  ofertas,  el  tipo  neto,  deduci- 
cido  el  primer  cupón,  era  de  90  por  ciento  por  Huth  y 
Scliroder  y  de  91  por  ciento  del  City  Bank. 

Don  Emilio  Lhoste,  con  expresa  autorización  del  Banco 
de  París  y  Paises  Bajos,  comunicada  telegráficamente  por 
dicho  banco  al  ministro  de  hacienda  en  Chile,  había  insinúa* 
do  la  oferta  de  93  por  ciento  neto,  esto  es,  libre  de  comisión, 
gnstoay  primer  cupón,  incluyendo  los  tres  empréstito  del  5 
por  ciento,  el  do  4|  por  ciento  y  el  de  6  por  ciento  de  1867. 
Con  estos  antecedentes  el  ministro  de  hacienda  encargó 
telegráficamente  al  señor  Blest  que  procurara  la  mejor 
oferta  posible,  invitó  al  señor  Lhoste  á  que  hiciera  un  últi- 
mo esfuerzo  por  su  parte,  é  insinuó  al  Banco  Kacional  de 
Chile,  que  representaba  al  City  Bank,  la  conveniencia  de 
de  que  formulara  concretamente  sus  propuestas. 

Después  de  diversas  comunicaciones  en  las  cuales  el  tipo 
de  colocación  fué  ascendiendo  gradualmente,  la  casa  de 
Kostchild  en  Londres  solicitó  de  nuestro  ministro  en  aquel 
reino  que  se  le  permitiera  hacer  oferta  para  la  conversión 
de  la  deuda  externa.  Se  telegrafió  al  Señor  Montt  anunciando 
que  la  negociación  estaba  radicada  en  Santiago  y  que,  en 
consecuencia,  el  señor  Rostchild  podía  dirigirse  por  telégrafo 
al  ministro  de  hacienda  en  Chile.  Con  este  motivo  se  fijó 
un  día  en  que  se  leerían  las  ofertas  últimas  y  se  procedería 
á  resolver  sobre  ellas. 

Se  exigió  como  condición  de  oferta  la  conversión  por 
cuenta  y  riesgo  del  prestamista  de  los  tres  empréstitos  del  6 
por  ciento,  del  éj  por  ciento  de  1858  y  del  6  por  ciento  do 
1867,  debiendo  fijarse  el  tipo  neto  de  colocación  de  los  bonos 
por  emitirse. 

El  ministro  en  Francia,  señor  Blest,  había  anunciado  el 
26  de  Septiembre  que  Huth  y  Schroder  ofrecían  93  por 
por  ciento,  incluyendo  siempre  el  primer  cupón  como  gasto 
imputable  á  Chile,  y  no  comprometiéndose  á  convertir  por 
su  cuenta  el  empréstito  del  6  por  ciento.  Habida  considera- 
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ción  al  jiro  que  la  negociación  recibía  en  Santiago,  quedaron 
completamente  eliminadas  las  ofertas  hechas  por  conducto 
del  Señor  Blest. 

Xlegado  el  día  en  que  debian  hacerse  las  últimas  propucs. 
tas,  el  Banco  Nacional,  por  el  City  Bank,  ofreció  95 J  por 
ciento  neto,  esto  es,  libre  de  comisión,  gastos  y  primer  cupón, 
por  el  empréstito  del  4^  por  ciento  y  por  los  tres  del  5  por 
ciento,  y  hacer  por  cuenta  do  Chile  y  sin  comisión  ni  bene- 
ficio alguno  parn  el  banco  la  conversión  del  empréstito  del  6 
por  ciento. 

El  señor  Kostchild,  que  en  telegrama  anterior  había,  com- 
prendido especialmente  el  empréstito  del  6  por  ciento,  em- 
pleaba en  la  oferta  de  aquel  día  términos  que  hacían  presu- 
mir que  la  conversión  del  6  por  ciento,  si  ofrecía  dificultades 
en  cuanto  al  derecho  de  la  amortización  extraordinaria,  se 
efectuaría  por  cuenta  y  riesgo  de  Chile.  El  tipo  de  colocación 
sería  de  95^  por  ciento  neto,  ó  como  se  ha  dicho  antes,  libre 
de  comisión,  timbre,  gastos  y  primer  cupón. 

El  señor  Lhoste,  en  representación  del  Banco  de  París  y 
Países  Bajos,  ofreció  convertir  los  cinco  empréstitos,  por 
cuenta  del  prestamista,  al  tipo  de  95J  neto,  siendo  imputable 
4  Chile  únicamente  el  pago  de  timbre,  que  no  debería  exce- 
der de  un  octavo  por  ciento. 

Aunque  la  oferta  del  señor  Lhoste  llenaba  todas  las  con- 
diciones exigidas,  era  necesaria  la  ratificación  expresa  y  di- 
recta del  Banco  de  París.  La  propuesta  del  Banco  Nacional 
en  representación  del  City  Bank,  no  llenaba  todas  las  condi- 
ciones que  se  deseaban,  no  obstante  ser  la  más  alta,  potque 
no  comprendía  la  conversión  por  su  cuenta  del  empréstito 
del  6  por  ciento.  La  del  señor  Rostchild,  que  era  J  por  ciento 
más  baja  que  la  del  Banco  Nacional,  y  J  por  ciento  menos 
que  la  del  Banco  de  París,  dejaba  incierta  la  responsabilidad 
de  la  conversión  del  empréstito  del  6  por  ciento. 

Se  invitó,  en  consecuencia,  al  señor  Lhoste  á  que  hiciera 
ratificar  directamente  por  el  Banco  de  París  la  oferta  hecha, 
pues  era  condición  del  poder  legal  en  virtud  del  cual  gestio- 
naba, la  ratificación  directa  de  dicho  Banco. 

Transcurrido  el  plazo  dentro  del  cual  debía  hacerse  la  rati- 
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ficación,  y  habiéndose  hecho  nuevas  ofertas  por  el  señor 
Sostchild,  se  fijó  un  nuevo  término  para  que  hicieran  las 
ofertas  que  los  interosados  juzgasen  convenientes.  Tras- 
carrído  este  nuevo  término,  se  adjudicó  al  señor  Bostchild 
la  conversión  del  empréstito  de  4J  por  ciento  de  1858,  de  6 
por  ciento  de  1867,  de  los  tres  empréstitos  de  5  por  ciento  de 
1870,  de  1873  y  1875,  y  la  emisión  de  bonos  que  produzcan 
315,000  libras,  todo  por  cuenta  del  prestamista,  al  tipo  de  96 
porcieutü  neto,  ó  loquees  lo  mismo,  libre  de  comisión, 
gasto  y  primer  cupón. 

Desde  el  1.**  de  Enero  próximo  queda  á  cargo  del  señor 
Rostchild  el  servicio  de  los  cinco  empréstitos  que  se  con- 
vierten, entregando  Chile  en  ese  día  los  bonos  correspon- 
dientes al  tipo  <le  96  por  ciento  neto,  y  sin  más  obligación  en 
lo  futuro  que  el  pago  de  los  intereses  y  amortización  de  los 
dichos  bonos. 

Tomando  en  consideración  los  gastos,  comisión,  timbre  y 
primer  cupón  semestral,  que  es  costumbre  imputar  al  deudor, 
resulta  que  la  conversión  se  ha  hecho  á  la  par  y  aún  sobre 
la  par. 

Como  se  verá  por  los  datos  enunciados,  se  ha  obtenido  10^ 
por  ciento  más  que  en  la  conversión  del  empréstito  del  7  por 
ciento  de  1866,  consumada  en  el  año  último;  se  ha  obtenido 
cinco  nueve  décimos  por  ciento  más  que  en  el  empréstito  de 
4^  por  ciento  de  1858,  y  que  ha  sido  el  más  favorable  em- 
prendido por  Chile;  y  se  ha  obtenido  una  suma  mucho  mayor 
que  todos  los  demás  empréstitos  realizados  anteriormente, 
llegando  el  crédito  de  Chile  al  nivel  de  las  naciones  más  cul- 
tas, más  opulentas  y  activas  del  orbe. 

Damos  cuenta  de  un  hecho  que  producirá  jut-ta  satisfac- 
ción nacional,  pues  demuestra  á  propios  y  extraños  el  crédito 
que  en  el  mundo  civilizado  alcanzan  el  orden  público  y  la 
estabilidad  de  las  instituciones,  la  actividad  y  sobriedad  de 
un  pueblo  trabajador  y  honrado,  la  energía  y  la  prudencia  en 
la  dirección  y  administración  de  la  riqueza  del  Estado,  y  la 
severa  fe  pública  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  con- 
traidas. 
En  la  sostenida  y  honrada  competencia  de  los  capitalistas 
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para  efectuar  la  conversión,  el  Banco  Nacional  á  nombre  del 
City  Banky  y  el  Señor  Emilio  Lhoste  del  Banco  de  París  y 
Países  Bajos,  han  hecho  cumplido  honor  y  prestado  servicios 
positivos  al  crédito  de  la  Bepública.  También  el  ministro  de 
Chile  en  Londres,  señor  dotí  Ambrosio  Montt,  ha  cooperado 
activa  y  mui  útilmente  en  el  desenlace  satisfactorio  de  esta 
vasta  negociación. 

El  servicio  anual  de  los  cinco  empréstitos  que  se  convier- 
ten, alcanzaba  á  la  suma  de  2.763,457  pesos.  Y  el  servicio 
anual  de  los  30.044,270  pesos  del  total  de  bonos  que  se  emi- 
tirán para  cancelar  los  empréstitos  enunciados  y  recibir 
315,000  libras,  llega  á  1.509,724  pesos.  El  ahorro  anual  en 
el  servicio  de  estas  deudas  alcanza,  en  consecuencia,  á  un  mi- 
llón 253,729  pesos,  que  unidos  á  los  200,000  pesos  de  ahorro 
obtenido  en  la  conversión  última  del  empréstito  del  7  por 
ciento,  disminuirá  el  servicio  de  nuestra  deuda  en  1.453,729 
pesos  oro. 

Es  hoy  un  alto  deber  de  los  poderes  públicos  mantener  las 
buenas  tradiciones  y  la  conducta  económica,  sobria  y  honra- 
da que  ha  levantado  y  ensanchado  el  crédito  de  la  República.» 
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SUMARIO. — De  nuestra  inferioridad  económica^  por  don  Zorobabel  Ro- 
dríguez.—  La  cojnhinación  salitrera  (continuación),  por  don  Miguel 
Crucbaga. — Proyecto  de  dársena  en  Valparaíso^  (conclusión),  por  don 
A.  A.  Plotncr. — De  los  ferrocarriles  con  garantía  del  Estado,  por  don 
Félix  Vicuña. — Indicaciones  sobre  la  organización  aduanera,  por  don  Julio 
Bemstcin. — Introducción  á  la  Estadística  Comercial,  por  don  Juan  B. 
Torres. 


DE  NUESTRA  INFERIORIDAD  ECONÓMIOA. 

CAUSAS  Y  REMEDIOS. 
Articulo  I. 

CAUSAS. 

Ocupándose  el  señor  don  Félix  Vicuña,  en  el  artículo 
que,  sobre  la  situación  económica  de  Chile,  publicó  en 
el  primer  número  de  esta  Revista,  de  las  industrias 
fabril  y  manufacturera,  después  de  dejar  constancia 
del  estado  embrionario  en  que  aún  se  encuentran, 
señala  como  principales  causas  de  su  atraso,  las  tres 
siguientes: 

1.^  La  falta  de  capitales  que  se  traduce  por  fuertes 
intereses  y  primas  que  no  pueden  resistir  industrias 
nuevas. 

2"*.  Falta  absoluta  de  protección  de  los  gobiernos  in- 
fluenciados por  un  espíritu  de  fiscalismo  mal  enten- 
dido. 

Y  3.°  Falta  de  hábitos  de  trabajo  y  moralidad  en 
nuestro  pueblo  y  carencia  absoluta  de  educación  in- 
dustrial. 

Persuadidos  como  estamos  de  que  el  problema  que 
el  distinguido  fundador  de    la  Revista    Económica 
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plantea  en  las  líneas  trascritas  es  talvez  el  mas  impor- 
tante de  los  que  caen  dentro  del  campo  de  estudio 
señalado  por  su  propio  título  a  esta  publicación,  vamos 
á  emitir  sobre  él  algunas  ideas,  que  aunque  no  basten, — 
como  no  bastarán  sin  duda, —  á  resolverlo,  acaso  con- 
sigan llevar  alguna  luz  hacia  uno  de  sus  mas  desaten- 
didos aspectos. 

Para  apreciar  en  sus  causas  la  potencia  productiva 
de  un  país  hai  que  volver  la  vista  á  todos  los  factores 
que  forman  la  producción  y  que  contribuyen  á  la  con- 
servación y  movilización   de  los  capitales. 

No  sería  posible,  en  consecuencia,  atinar  con  las 
verdaderas  causar  de  nuestra  inferioridad  industrial 
con  respecto  á  otros  paises  sin  distinguir  y  fijar  bien 
la  parte  que  en  ella  puede  corresponder  á  nuestra 
inexperiencia  de  pueblo  que  apenas  nace  á  la  vida 
del  trabajo,  á  nuestras  deplorables  tradiciones,  á  la 
calidad  y  extensión  de  nuestro  suelo,  á  la  naturaleza 
de  nuestros  productos,  á  nuestra  situación  jeográfica, 
á  los  defectos  de  nuestra  lejislación  industrial,  mercan- 
til y  aduanera,  á  la  escasez  de  capitales,  á  la  falta  de 
fijeza  en  el  tipo  de  cambio  y  en  el  valor  del  papel  mo- 
neda, etc.,  etc. 

Pero  aunque  los  enumerados  factores  sean  de  indis- 
cutible importancia  y  dignos  de  especial  estudio,  no 
son  los  únicos,  ni  los  que  nosotros  nos  proponemos 
considerar  en  este  artículo. 

Sabido  es,  en  efecto,  que  sobre  todos  ellos  descuella 
el  hombre  que  es,  á  la  vez  que  el  principal  ájente  de 
la  producción,  el  objeto  y  término  de  ella. 

Es  el  hombre  el  que  produce  aplicando  al  mundo 
exterior  sus  fuerzas  físicas,  sus  facultades  intelectuales 
y  el  poder  de  su  energía  moral.  Es  él  el  que  inventa,  el 
que  trabaja  y  el  que  ahorra.  Es   él  el  que  produce, 
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dando  utilidad  á  la  matería,  ó  aumentando  la  que 
antes  tenía;  es  él  el  que  conserva  los  capitales,  abs- 
teniéndose de  consumirlos  y  reservándolos  para 
ulteriores  y  más  fáciles  y  abundantes  producciones; 
es  él  el  que  los  cambia  y  fecundiza  por  medio  del 
comercio  y  del   crédito. 

De  ah(  es  que  cada  vez  que  se  quieran  buscar  los 
oríjenes  de  una  situación  económica  floreciente  ó  des- 
favorable hay  que  llevar  la  luz  de  la  observación  analí- 
tica al  hombre,  que  es  la  causa  de  las  causas,  el  primer 
motor  de  la  vasta  fábrica  y  la  reina  de  la  ajitadísima 
colmena. 


I. 


De  nuestra  inferioridad  económica^  hemos  titulado 
este  breve  estudio,  y  ya  se  comprenderá,  por  lo  ex- 
puesto, que  no  intentamos  aquí  una  comparación  in- 
ternacional de  pueblo  á  pueblo,  sino  individual  de 
hombre  á  hombre.  No  buscaremos  los  motivos  que 
explican  las  ventajas  que,  por  el  aspecto  económico, 
llevan  á  Chile,  no  solo  Inglaterra,  Francia  y  Alemania, 
sino  hasta  Béljica,  Holanda  y  Suiza. 

Nuestro  propósito  es  más  modesto  y,  por  decirlo  así, 
mas  doméstico.  Queremos,  mirando  solo  á  lo  que  su- 
cede en  Chile,  á  lo  que  cada  uno  de  nosotros  puede 
ver  sin  salir  del  pueblo  en  que  reside,  comparar, 
bajo  el  aspecto  de  sus  aptitudes  económicas,  de  su 
poder  productivo,  de  su  capacidad  para  formar  las 
riquezas,  para  conservarlas  y  para  fecundizarlas,  al  chi- 
leno y  a  extrangero  europeo. 

Por  mas  que  esta  comparación  resulte  mortificante 
para  nosotros,  parécenos  en  sumo  grado  interesante  y 
provechosa.  Nada  tan  propio  como  ella  para  hacernos 
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comprender  lo  que  nos  falta  y  los  medios  de  adquirirlo 
a  fin  de  disputar  con  esperanza  de  éxito  á  nuestros  aven- 
tajados huéspedes  el  premio  que  hasta  ahora  se  han 
llevado  sin  combatir  casi  en  los  pacíficos  concursos 
del  trabajo. 

De  paso  advertiremos,  aunque  pudiera  ello  parecer 
excusado  á  los  que  nos  conocen,  que,  al  señalar  aquí  la 
superioridad  económica  del  extrangero  europeo  so- 
bre el  chileno,  no  intentamos  predicar  contra  aquél 
la  cruzada  de  la  envidia  ni  imputar  la  inexperiencia  é 
inferioridad  de  éste  á  delito^  Si  señalamos  la  diferen- 
cia es  para  hacer  justicia  á  los  más  altos  y  para  des- 
pertar en  los  más  bajos  el  noble  deseo  de  igualarlos. 
Lo  que  anhelamos  es  que  el  nivel  se  establezca,  no 
como  el  antiguo  romano  lo  establecía  entre  las 
amapolas  de  su  jardin,  descabezando  las  más  desco- 
llantes, sino  indicando,  al  revés,  á  las  más  rastreras  los 
medios  de  levantarse  á  par  de  las  mas  altas  para  dis- 
frutar con  ellas  del  aire  y  del  sol,  común  patrimonio 
de  todos  los  hombres. 

Para  ninguna  persona  medianamente  observadora 
es  probable  que  haya  pasado  inadvertido  un  fenómeno 
que  en  Chile  es  constante,  generaly — ¿por  qué  no 
habríamos  de  decirlo? — en  sumo  grado  inquietante. 

La  industria  chilena  no  es  chilena.  Desde  las  más 
complicadas  hasta  las  más  sencillas  son,  en  sus  nueve 
décimas  partes,  extrangeros  los  que  las  han  establecido, 
los  que  las  dirijen  y  los  que  recojen  sus  provechos. 

Tómese  al  acaso  cualquier  pueblo  de  la  República, 
léase  la  nómina  de  las  patentes  fiscales,  y  el  resultado 
será  siempre  el  mismo:  con  rarísimas  exepciones  son 
extfangeros  todos  los  que  las  pagan.  Encerrados  en  los 
estrechos  límites  de  la  abogacia,  de  la  medicina  y  de 
la  empleomanía — prescindimos  por  ahora  de  la  mine- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  69  — 

ría  y  de  la  agricultura  extensiva — los  chilenos  dejamos 
que  los  extrangeros  se  enseñoreen  del  vasto  y  ferarí- 
simo  campo  de  la  industria  fabril  y  manufacturera* 

Para  que  no  se  crea  que  exageramos,  demos  algunas 
cifras  relativas  al  departamento  de  Valparaiso. 

De  la  Memoria  pasada  en  junio  del  afio  anterior  al 
Gobierno  por  el  Intendente  de  la  Provincia  y  que 
corre  agregada  á  la  que  el  señor  Ministro  de  lo  In- 
terior acaba  de  presentar  al  Congreso,  aparece  que  exis- 
tían en  el  departamento  91  fábricas  y  establecimientos 
sujetos  á  la  contribución  de  patentes  industriales,  y  que 
de  esas  91,  solo  15  no  pertenecen  á  extrangeros. 
¡Quince  en  noventa  y  uno!  Es  bien  poco  ciertamente  y 
llega  á  ser  casi  nada  si,  fijándonos  un  poco  más»  pa- 
samos de  la  comparación  numérica  á  la  de  las  mismas 
industrias  según  su  importancia*  Porque,  no  solo  son 
los  extrangeros  los  dueños  de  la  inmensa  mayoría  de 
las  fábricas,  sino  también  de  las  que  representan  ma- 
yores capitales  y  reditúan  más  considerables  beneficios. 

Así,  mientras  son  nombres  extrangeros  los  que  apa- 
recen al  frente  de  las  cuatro  fundiciones  y  fábricas  de 
máquinas  que  existen  en  el  departamento,  de  las  cuatro 
de  fideos,  de  las  dos  de  aceite,  de  las  cuatro  de  licores, 
de  las  dos  de  aguas  minerales,  de  las  dos  de  carruajes, 
de  la  de  guantes,  de  la  de  velas,  de  las  cuatros  de  ja- 
bón, de  la  de  cigarros  puros,  de  las  cuatro  curtidurías, 
de  las  cuatro  sombrererías,  de  las  cuatro  herrerías, 
etc.,  las  patentes  pagadas  por  chilenos  corresponden, 
con  las  solas  exepciones  de  las  imprentas  tipográficas  y 
litográficas,  (cinco  en  doce)  de  una  fábrica  de  aguar- 
diente y  de  una  de  cerveza,  más  bien  á  talleres  que  á 
verdaderas  industrias.  Las  boterías,  sastrerías,  fábricas 
de  camisas,  de  cigarrillos  y  otras  semejantes,  si  pueden 
revelar  las  aptitudes  industriales  de  los  que  las  dirijen, 
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no nos  dan  títulos  ciertamente  para  disputar  á  los  ex- 
trangeros  su    evidente   y    abrumadora    superioridad 
como  fabricantes  y  empresarios. 

Y  como  lo  que  se  observa  en  Valparaíso  sobre  el 
puntó  que  estamos  considerando  es  lo  mismo  que  existe 
en  todos  los  departamentos  de  la  República,  forzoso 
será  convenir  en  que  el  fenómeno  se  debe  a  causas 
generales  y  permanentes. 

II. 

¿Cuáles  serán  ellas?  Tres  señala,  como  hemos  visto, 
el  autor  del  artículo  publicado  en  el  primer  número  de 
esta  Revista  y  á  que  mas  arriba  aludimos;  pero  como 
las  dos  primeras  se  refieren  á  todas  las  industrias  exis- 
tentes en  Chile,  demás  será  advertir  que  ellas  no  ha- 
cen a  la  cuestión  que  por  ahora  consideramos. 

Si  la  escasez  de  capitales  y  la  falta  de  protección  de 
los  gobiernos  pueden  explicar  la  inferioridad  de  nues- 
tra industria  con  respecto  á  las  de  otros  paises  mas  ri- 
cos ó  mejor  gobernados,  es  lo  cierto  que  ellas  no  bas- 
tarían á  explicarnos  el  secreto  de  la  profunda  inferiori- 
dad industrial  que  aquí  en  Chile  revela  el  chileno  cada 
vez  que  se  le  compara  con  el  extrangero  europeo. 
Bajo  la  influencia  de  unas  mismas  leyes  y  obligados  á 
sobreponerse  á  los  mismo  obstáculos  y  á  vencer  las 
mismas  dificultades,  el  extrangero  europeo  nos  vence 
casi  siempre,  por  no  decir  siempre,  en  los  torneos  de 
la  industria.  ¿Por  qué?  Por  falta  de  hábitos  de  trabajo 
y  moralidad  en  nuestro  pueblo  y  carencia  absoluta  de 
educación  industrial,  contesta  el  señor  Vicuña  en  el 
aludido  ensayo,  indicando  con  acierto,  aunque  de  paso, 
la  causa  de  la  gravísima  dolencia  que  acabamos  de  se- 
ñalar y  que,  sin  escusar  esfuerzos  ni  sacrificios,  debié- 
ramos todos  empeñarnos  en  combatir. 
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Si  existiera  en  Chile  una  estadística  mas  intencio- 
nada y  aprovechable  que  la  que  se  lleva;  si,  por  egem- 
plo,  ella  nos  diera  cada  año  dos  ó  tres  monografías  como 
los  millares  de  las  que,  sobre  los  obreros  de  ambos 
mundos,  con  tan  celosa  prolijidad  formó  M.  Le  Play  y 
continúan  formando  sus  discípulos,  pocas  tan  intere- 
santes como  las  que  se  refiriesen  á  aquellos  esforzados 
y  egemplares  extrangeros  que,  habiendo  llegado  á  nues- 
tro país  hace  diez,  quince,  veinte  ó  mas  años,  casi  sin 
otro  capital  que  sus  aptitudes,  figuran  ahora  entre  los 
mas  altos  representantes  del  comercio,  de  la  industria 
ó  del  capital  de  la  República 

¿Cómo  hicieron  para  subir  tan  alto^  con  paso  tan 
firme  y  á  veces  tan  rápido?  ¿Y  por  qué,  donde  ellos 
aciertan,  escollan  generalmente  nuestros  compatriotas? 
Hé  ahí  lo  que  nos  enseñaría  la  historia  verídica  y  mi- 
nuciosa de  algunos  de  ellos  escrita  por  el  sistema  de 
M.  Le  Play. 

No  esperen  los  lectores  que  la  vayamos  á  escribir 
nosotros,  porque  aunque  los  datos  precisos  no  nos  fal- 
tasen, nos  faltarían  hoy  el  tiempo  y  el  espacio.  Pero  si 
no  hemos  acopiado  datos,  hemos  observado  atenta- 
mente y  creemos  no  engañamos  al  deducir  de  las  ob- 
servaciones hechas  las  siguientes  proposiciones: 

1/  El  chileno  es  tan  capaz  de  adquirir  como  el  euro- 
peo, por  el  estudio  ó  por  la  práctica,  los  conocimientos 
necesarios  para  el  trabajo  industrial,  en  todos  sus  gra- 
dos y  formas. 

2."  El  extrangero  tiene  casi  siempre  una  instrucción 
teórica  y  siempre  una  instrucción  práctica  incompara- 
blemente superior  á  la  del  chileno. 

3.*  En  los  casos  en  que  el  extrangero  no  sabe  como 
hacer  las  cosas,  ocurre,  propio  motu  y  sin  esfuerzo,  á 
los  libros  para  aprenderlo;  mientras  que  el  chileno, 
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que  solo  ha  recibido  la  instrucción  primaria,  abandona 
y  desaprovecha  de  ordinario  este  precioso  medio  de 
adquirir  los  conocimientos  indispensables  para  expe 
dirse  con  acierto  en  los  trabajos  que  acometa  ó  pues- 
tos que  se  le  confien. 

4."*  Mientras  apenas  se  notan  en  el  extrangero  ras- 
tros de  las  antiguas  preocupaciones  contra  las  profe- 
siones ó  artes  no  liberales — ó  serviles  como  en  otro 
tiempo  se  decía— en  el  chileno,  sin  escepcion  de  clases, 
se  mantienen  vivas  y  arraigadas,  alejando  á  centenares 
de  miles  de  personas  de  la  industria  y  del  comercio, 
para  arrojarlas  a  las  antesalas  de  palacio  en  solicitud 
de  empleos,  ó  á  las  aulas  universitarias  en  demanda  de 
diplomas  y  títulos  literarios  ó  científicos,  ó,  lo  que  es 
aún  mucho  peor,  á  los  clubs,  casinos  y  casas  de  diver- 
sión en  que  se  pierde  el  tiempo,  se  malgasta  el  dinero 
y  se  compromete  la  salud. 

5.*  El  extrangero  es  tan  metódico,  económico,  pre- 
visor y  cumplidor,  como  el  nacional  desordenado,  pró- 
digo, informal  y  amigo  de  vivir  con  el  dia. 

6.**  Mientras  aquél  se  resigna  sin  vergüenza  á  vestir, 
tratarse  y  vivir  de  conformidad  con  sus  recursos,  éste, 
impaciente  por  igualarse  con  los  que  disfrutan  de  una 
mayor  fortuna,  no  excusa  medios  ni  sacrificios  por  apa- 
rentar mas  de  lo  que  es,  consumiendo  por  completo 
salarios,  sueldos,  emolumentos  ó  beneficios  con  riesgo 
inminente  de  comprometer  el  porvenir  propio  y  el  de 
*   la  familia. 

Y  7.^  y  última,  de  ordinario  la  esposa  y  los  hijos,  que 
para  el  nacional  son  carga,  y  estorbo,  y  ocasión  de  gas- 
tos imprudentes  y  hasta  descabellados,  son  para  el  ex- 
trangero pobre  ó  de  modesta  fortuna,  útiles  auxiliares, 
eficaces  cooperadores  y  hasta  inteligentes  consejeros. 


GooQle 
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/Cuántos  motivos  de  inferioridad,  y  esto  que  no  he- 
mos apuntado  sino  los  mas  graves  y  evidentes! 

Al  señalados,  sin  ocultar  nada,  no  tememos  que  se 
nos  tilde  de  exagerados  ó  de  poco  patriotas.  De  que  no 
exageramos  puede  convencerse  cualquiera  sin  mas  tra- 
bajo que  mirar  con  alguna  atención  en  torno  suyo  para 
recoger  de  los  hechos  jel  testimonio  que  ellos  nunca 
niegan  á  los  que  los  interrogan  con  ánimo  despreocu- 
pado; y  en  cuanto  á  los  que  pudieran  sentirse  tentados 
á  acusarme  de  falta  de  patriotismo,  nos  bastaría  recor- 
darles que  éste  no  consiste  en  hacer  cada  dia  con  agra- 
dables mentiras  más  y  más  mullida  la  almohada  en  que 
nuestro  pueblo  duerme  la  siesta  de  las  ilusiones,  como 
el  inexperto  y  soñador  mancebo  de  la  conocida  zar- 
zuela ¡Sí  yo  fuera  rei!\  sino  en  sacudirlo  con  recias 
voces  de  verdad  para  que  despierte  y,  mirándose  y  co- 
nociéndose, se  entre  animoso  y  suficientemente  aperci- 
bido, que  ya  es  hora,  en  el  campo  en  que  hoy  se  pelean 
con  armas  perfeccionadas  las  batallas  del  trabajo  y  de 
la  industria. 

Fuerza  es  que  nos  conozcamos  y  preciso  que  nos 
juzguemos,  en  vez  de  adorarnos  como  ha  sido  de  uso 
de  costumbre  y  casi  de  ley  hasta  la  fecha. 

Y  para  conocernos  bien  en  lo  que  tenemos  y  en  lo 
que  nos  falta,  nada  tan  útil  como  compararnos  con 
aquellos  que,  marchando  por  el  mismo  camino  que 
hacemos,  casi  siempre  nos  dejan  rezagados. 

Al  intento  y  como  prra  poner  en  acción  las  causas 
que  en  nuestro  concepto  producen  la  inferioridad  eco- 
nómica del  chileno,  y  que  mas  arriba  quedan  apunta- 
das, vamos  á  seguir  paso  á  paso  á  uno  cualquiera  de 
esos  huéspedes  animosos  que  vienen  espontáneamente 
á  Chile  á  enseñarnos  con  su  egemplo  como  se  llega  en 
pocos  años  y  sin  necesidad  de  haber  recibido  del  cielo 
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el  don  de  hacer  milagros,  desde  las  humildes  oscurida- 
des de  la  pobreza,  de  la  ignorancia  y  del  trabajo  mus- 
cular, a  las  eminencias  en  que  se  figura,  en  que  se  des- 
cuella y  en  que  se  triunfa. 

III. 

No  lo  nombraremos  por  no  personalizar  el  caso; 
pero  los  lectores  lo  conocen  y  saben  que  no  es  cuento. 

Hoy  ocupa  en  la  sociedad  del  pueblo  que  habita 
hace  quince  años  un  lugar  prominente.  Tiene  para  su 
familia,  que  cultiva  muy  buenas  amistades,  casa  recien 
construida  y  perfectamente  amueblada,  coche  de  pa- 
seo y,  cuando  llega  alguna  compañía  teatral  ó  se  orga- 
niza alguna  fiesta  de  beneficencia,  palco  en  el  teatro. 

Su  viña  es  de  las  más  bien  cuidadas  del  departa- 
mento y  su  bodega  de  las  más  acreditadas. 

Acaba  de  ceder  en  participación  de  utilidades  á  un 
pariente  recien  llegado  la  única  fabrica  de  velas  y  ja- 
bón que  existe  en  la  comarca,  y  casi  no  hay  año  que  no 
eíisanche  con  nuevas  compras  el  radio  de  su  finca 
cuyo  engrandecimiento  persigue  con  una  habilidad  y 
perseverancia  solo  comparables  á  las  que  han  desple- 
gado los  reyes  de  Prusia  para  convertirse  en  empera- 
dores de  Alemania. 

A  punto  fijo  y  por  ahora  nadie  podría  decir  si  M. 
Vigneron  tiene  doscientos  mil  pesos,  como  aseguran 
unos,  ó  doscientos  cincuenta  mil  como  sostienen  otros; 
pero  en  lo  que  todos  convienen  es  en  que  pasará  del 
medio  millón  si  Dios  prolonga  su  robusta  vejez  conce- 
diéndole quince  años  más  de  vida  y  de  salud, 

Y  el  motivo  que  tienen  todos  para  suponer  que  hará 
esa  jornada  en  quince  años  para  llegar  de  doscientos 
cincuenta  mil  á  quinientos  mil,  es  el  recuerdo  de  lo 
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que  en  los  quince  que  van  corridos  desde  el  dia  en  que 
pisó  playas  chilenas^  ha  hecho  sin  otra  base  que  los  dos 
ó  tres  mil  francos  que  cuando  llegó  traia  de  Francia 
en  sus  no  muy  bien  provistas  maletas. 

Pero,  si  el  dinero  era  escaso,  las  aptitudes  no  faltaban 
y  la  voluntad  de  trabajar  era  superior  á  los  obstáculos 
y  fatigas. 

Juan  Vigneron  no  perdió  el  tiempo.  Unos  cuantos 
dias  le  bastaron  á  elejir  el  punto  más  adecuado  para 
establecer  su  base  de  operaciones,  para  trazarse  el 
plan  de  ellas  y  para  principiarlas. 

Hijo  de  uno  de  los  departamentos  de  Francia  más 
celebrados  por  sus  exquisitos  vinos,  nuestro  hombre 
conocía  prácticamente  todo  lo  relativo  á  la  industria 
vitícola,  desde  la  elección  del  terreno  para  plantar  la 
viña  hasta  la  manera  más  económica  y  rápida  de  tapar 
las  botellas  y  de  encajonarlas. 

No  contando,  empero,  con  recursos  para  comprar  un 
pedazo  de  tierra,  en  un  departamento  en  que  ésta  al- 
canzaba tan  altos  precios,  y  no  teniendo  recomenda- 
ciones para  los  grandes  viñateros  de  los  alrededores, 
pensó  eji   orillar  la   dificultad^  acercándose  á  la  cin- 
dadela que  se  proponía  señorear  por  un  camino  oblicuo. 
Madama  Vigneron,  que  realizaba  todos,  los  dias  en 
la  cocina  el  milagro  que  el  Avaro  de  Moliere  exijia  en 
vano  á  su  mayordomo,  de  hacer,  con  poquísimo  dinero, 
comida  buena  y  abundante,  y  que  tenía,  fuera  de  las 
de  su  cara,  gracias  que  aún  no  había  dado  ocasión  de 
admirar  á  su  conjunta  mitad,  le  dijo  una   tarde: 

— ¿Con  que  ya  es  cosa  resuelta  que  no  harás  ton 
trou  en  ningún  bodega  ni  en  ninguna  de  las  viejas  ta- 
pias de  las  viñas  de  estos  contornos? 

— Rusuelta,  y  no  por  mí,  sino  por  el  destino.  Veo 
que  nada  es  tan  exacto  por  desgracia  como  nquello  de 
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qué  paf  a  ganar  dinero  lo  primero  es  tenerlo.  Y  es  lástima 
porque  ni  las  viñas  ni  las  bodegas  tienen  aquí  sentido 
común,  y  con  unas  cuantas  cepas  y  un  poco  de  trabaj  o 
y  otro  poco  de  savoir  fair^  podría  este  tu  marido  en 
pocos  años,  ganar  lo  necesario  para  realizar  su  antiguo 
sueño  de  ver  vestida,  tratada  y  servida  como  una  prin- 
cesa á  su  petite  chatíe. 

La  petite  chatte, — que  no  era  tan  petite  que  digamos, — 
contestó  á  las  amables  palabras  de  su  marido  con  la 
mas  graciosa  de  sus  sonrisas,  y,  volviéndose  á  su  male- 
tón y  sacando  de  él  un  volumen  á  la  rústica  y  im  tanto 
usado,  se  lo  mostró  con  ademán  de  triunfo  y  le  dijo: 

— No  te  aflijas,  mon  vieii:  lo  que  buscabas  por  afuera 
lo  tenía  yo  aquí  en  mi  baúl.  Dejaremos  los  vinos,  que 
es  en  lo  que  tú  entiendes,  para  después  y,  por  ahora, 
con  el  auxilio  de  mis  recuerdos  y  de  este  Manual^  es- 
tableceremos una  pequeña  jabonería,  mientras  llega  la 
hora  de  trasformarla  en  una  Gran  Fábrica  dejahoii 
y  de  velas! 

Marido  y  mujer  entraron  después  en  una  íntima  y 
animada  conversación,  que  solo  interrumpía  él  para 
sacar  de  vez  en  cuando  algunas  cuentas,  y  ella  para 
leer  algunas  páginas  de  su  Manual^  y  que  se  prolongó 
hasta  muy  entrada  la  noche. 

Lo  que  conversaron  ambos  esposos  no  se  ha  sabido 
nunca  á  punto  fijo;  pero  lo  que  todo  el  pueblo  supo 
al  otro  dia  fué  que  M.  Vigneron  buscaba  con  grande 
actividad  las  pailas,  el  sebo,  la  ceniza  y  demás  elemen- 
tos indispensables  para  establecer  una  jabonería;  y  lo 
que  veian,  á  la  semana,  con  asombro  los  curiosos  era 
ala  bizarra  Madama  con  el  moño  muy  alto,  las  mangas 
muy  arremangadas  y  el  vestido  muy  corto,  traginando 
entre  las  pailas  y  discutiendo  con  su  marido,  entre  el  va- 
por no  muy  fragante   que  arrojaban,  sobre   si   estaría 
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ó  no  en  punto  él  cocimiento,  sobre  la  forma  y  pesó 
que  convendría  dar  á  cada  pan  de  jabón  y  sobre  la 
manera  más  económica  y  lucrativa  de  venderlo. 

El  resultado  de  aquellos  valientes  ensayos  y  soste- 
nidas discusiones  fué  que  á  los  quince  dias  de  llegado 
Juan  Vigneron  al  pueblo,  se  le  veia  salir  por  la  puerta 
del  casi  inhabitable  sitio  que  había  arrendado,  tirando 
del  cabestro  á  una  fornida  muía  que  marchaba  con- 
toneándose como  orgullosa  baja  el  peso  de  dos  ca- 
jones en  los  cuales  podía  leerse  con  visibles  letras 
escrito  este  letrero:  Jabonería  de  Parts. 

Pasaron  cinco  años  y  la  profecía  de  Madama  Vigne- 
ron se  cumplió  al  pié  de  la  letra.  La  jabonería  ambu- 
lante, instalada  definitivamente  en  una  cómoda  y  es.- 
paciosa  cas^  muy  bien  situada,  está  ya  convertida  en 
la  Gran  fábrica  de  velas  y  jabón:  la  madama,  que 
vijila  siempre  sus  cocimientos,  empieza  á  dividir  el 
tiempo  entre  ellos  y  las  flores  de  su  jardin;  y  M. 
Vigneron,  que  ha  reemplazado  la  muía  de  marras  por 
una  media  docena  de  vistosos  carretones,  sentado  gra- 
vemente en  su  escritorio,  hace  apuntes  en  los  libros  y 
pide  cuenta  y  razón  de  lo  vendido  á  sus  carreto- 
neros. 

Han  corrido  otros  cinco  años  produciendo  en  nues- 
tros industriales  nuevas  trasformaciones.  La  fábrica  de 
velas  y  jabón  es  una  de  las  empresas  más  productivas 
del  departamento.  M.  Vigneron,  deseoso  de  hacer 
honor  á  su  apellido  y  de  manifestar  á  su  esposa  que 
también  él  tiene  inventiva  y  aptitudes,  ha  comprado 
unas  cuatro  cuadras  de  exelente  terreno  y  después  de 
haber  plantado  en  ellas  una  vifia  modelo,  y  una  es- 
parraguera que  produce  cada  espárrago  grueso  como  un 
cirio  pascual,  está  en  los  afanes  de  construir  las  oficinas 
de  vendimia  y  de  levantar  la  bodega,   obras  que  son 
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objeto  de  la  admiración  envidiosa  de  todos  los  viñate- 
ros de  la  comarca. 

Damos  otro  salto  de  cinco  años  y  llegamos  al  de 
1886  en  que,  para  ejemplo  de  los  pobres  que  quieran 
dejar  de  seúo~/tnag'na  caíerva /—estamos  bosquejando 
esta  verídica  y  consoladora  historia. 

M.  Vigneron  ha  dado  á  un  paisano  y  pariente  en 
participación  de  utilidades  su  gran  fábrica  de  velas 
y  jabón,  para  dedicarse  esclusivamente  al  cultivo  de 
la  viña  y  al  cuidado  de  su  acreditadísima  bodega.  Los 
vinos  que  llevan  su  marca,  premiados  en  varias  expo- 
siciones nacionales  é  internacionales,  se  venden  con 
estimación  en  todo  el  país  y  hasta  han  principiado  ya 
á  penetrar  en  Burdeos,  en  Hamburgo  y  en  Buenos 
Aires. 

M.  Vigneron  viste  bien  y  vive  mejor.  No  es  pró- 
digo de  su  dinero,  pero  no  lo  entierra  tampoco,  y  su 
nombre  figura  con  lucimiento  en  todas  las  suscriciones 
filantrópicas  y  aún  patrióticas  que  se  levantan  en  el 
pueblo.  En  cuanto  á  su  digna  consorte,  el  hermoso 
coche  en  que  suele  salir  á  misa  ó  á  paseo,  no 
la  ha  vuelto  ociosa  ni  poltrona.  Al  contrario,  le  facilita  . 
la  tarea  de  reemplazar  en  la  viña  y  en  la  bodega  á  su 
esposo  cuando  se  ausenta,  y  le  permite  cojer  por 
su  mano  y  llevar  en  los  asientos  delanteros  del  carruaje 
las  flores  para  el  adorno  de  su  espléndido  salón  y  los 
espárragos  y  alcachofas  que  de  vez  en  cuando  se  dig- 
na pre  parar  en  tortillas  esquisitas,  ó  con  salsas  deli- 
ciosas para  regalar  á  su  mimado  viejo,  que  se  vuelve 
viejo  de  veras,  sin  inquietarse  por  ello  pues  sabe  que 
si  su  muerte  ha  de  ser  dolorosa  para  alguien,  no  ha  de 
producir  en  el  negocio  otro  cambio  que  el  de  la  eti- 
queta de  las  botellas  en  que  será  preciso  poner  Veuve 
Vigneron,  donde  ahora  muestran  un  Vigneron,  á  secas. 
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Esta  historia  que  muchos  de  los  lectores  habrán 
visto  desarrollarse  ante  sus  ojos,  que  es  la  de  muchos 
franceses,  ingleses,  alemanes,  italianos,  etc.,  ¿de  cuántos 
chilenos  podría  contarse?  De  uno  que  otro,  si  de  algu- 
no: ¡y  somos  dos  millones  y  medio  contra  veinticinco 
ó  treinta  mil!  ¿Porque?  Pongamos  á  un  compatriota  en 
la  empresa  de  M.  Vigneron  y  veamos  por  qué  sucede 
que  mientras  éste  avanza  á  paso  seguro,  aquél  tropieza 
V  cae. 

IV. 

Antonio  Parra  acaba  de  casarse,  no  llevando  al  ma- 
trimonio más  que  su  buena  presencia  y  el  amor  volcá- 
nico que  profesa  á  su  esposa,  guapa  niña  que,  además 
de  su  real  persona,  ha  puesto  debajo  de  su  almohada 
del  lecho  nupcial  en  la  noche  de  las  bodas,  cinco  mil 
pesos  en  billetes. 

Antonio  desearía  trabajar  con  ellos;  pero  ni  sabe  á 
punto  fijo  en  qué,  ni  tan  recien  casado  está  para  pen- 
sar en  ello.  Y  después  de  engalanar  convenientemente 
á  la  señora  y  de  mandarse  hacer  él  un  temo  negro  y  dos 
de  color  en  una  de  las  más  careras  sastrerías  de  San- 
tiago, se  va  al  Sur  á  disfrutar  de  las  dulzuras  de  la 
luna  de  miel. 

Cuando  regresan  al  cabo  de  dos  meses,  los  cinco 
mil  apenas  alcanzan  ya  á  dos  mil  quinientos.  Parra 
piensa  que  ha  llegado  la  hora  de  considerar  la  vida  por 
su  aspecto  serio,  y  dice  á  su  cara  mitad  que  está  re- 
suelto á  trabajar  en  algo.  Ella  aplaude  tan  acertada 
determinación  y  se  atreve  á  preguntar  en  qué. 

— Pondré  una  tienda  de  provisiones,  insinúa  él. 

— ^¡Despachero! — exclama  ella  con  un  gesto  de  in- 
descible  horror. 

— Y  una  casa  de  prendas  ¿qué  te  parecería?  Es  nego- 
cio, según  dicen,  tan  seguro  como  lucrativo* 
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— Si,  pero  de  judíos  y  de  gente  ordinaria  y  sin  en- 
trañas. Me  llamarían  la  miiger  del  prendero  y  no  me 
atrevería  á  salfr  á  la  calle. 

Antonio  pensó  en  muchas  cosas;  en  una  cervecería, 
en  arrendar  un  molino,  en  establecer  una  curtiduría,  y 
hasta  en  una  fábrica  de  carretones  y  carretas;  pero 
tuvo  que  reconocer  en  sus  adentros  que  para  ninguna 
de  ellas  poseia  las  aptitudes  y  conocimientos  indispen- 
sables. 

Observándolo  silencioso,  díjole  ella  ¿por  qué  no  con- 
sigues un  destino  Antonio?  Y  convinieron  en  buscar 
los  empeños  á  ese  fin  conducentes  entre  los  amigos  de 
ambos  cónyuges. 

Pero  aunque  los  amigos  se  movieron  y  no  faltaron 
las  promesas,  el  destino  no  venía  y  Antonio  continuaba, 
como  él  solía  decir,  comiéndose  por  las  patas. 

Al  fin  y  con  los  últimos  restos  de  la  dote  de  su  niu- 
ger,  Antonio  arrendó  una  posada  en  condiciones  rela- 
tivamente ventajosas.  Se  hacian  los  gastos  y  en  los  pri- 
meros meses  la  utilidad  mensual  no  bajó  nunca  de  cien 
pesos. 

Pero  al  calor  de  aquella  bonanza  vieron  aparecer 
nuestros  esposos  el  primer  fruto  de  su  amor. 

Fué  preciso  sacar  á  la  señora  de  las  malas  piezas  de 
la  posada,  por  librarla  del  ruido  y  amueblar  la  nueva 
casa,  y  buscar  ama  para  la  guagua^  y  entrar  en  gastos 
que,  ni  aún  produciendo  el  doble  de  lo  que  producía 
el  negocio,  él  habría  bastado  a  sufragar. 

Para  hacer  frente  á  la  situaciónAn,  tonio  que  no  ig- 
noraba el  refrán  de  que  más  vale  cuenta  que  renta, 
pensó  en  llevarla,  pero  aunque  había  estudiado  Aritmé- 
tica, y  sacado  en  Algebra  una  mención  honrosa  y  obte- 
nido tres  D.  D.  D.  en  su  examen  de  Geometría,  igno- 
raba por  completo  la  Partida  Doble. 
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íit\  tal  apuro  y  comprendiendo  que  algo  debía  hacer, 
Mi&có  á  los  caballerizos  una  rebaja  de  salarios  y  se 
ptocwró  paja  y  afrecho  de  inferior  calidad  á  la 
que  hasta  la  fecha  había  suministrado  á  los  huéspedes 
de  sus  pesebreras. 

Con  lo  cual  los  mejores  sirvientes  abandonaron  el 
establecimiento  y  los  mejores  parroquianos  comenza- 
ron á  retirar  de  él  sus  caballos;  y  nuestro  hombre,  urjido 
por  el  propietario,  á  quien  debía  ya  varios  meses  de 
arriendo,  tuvo  al  fin  que  entregarle  la  posada,  firmán- 
dole por  lo  insoluto  un  pagaré  pagadero  para  cuando 
mejorase  de  fortuna. 

Entregada  la  posada  á  su  dueño,  Antonio,  con  las 
lágrimas  en  los  ojos,  entregó  también  á  su  esposa  é 
hijo  á  los  suegros,  que  los  recibieron  gustosísimos  en  su 
modesto  hogar;  y  se  fué  él  á  las  minas,  prometiéndose 
volver  cuando  pudiese  con  los  recursos  necesarios  para 
poner  una  casita  y  sostenerla  decentemente. 

Con  la  doble  anterior  historia  que,  tan  rápidamente  co- 
^^  la  naturaleza  de  este  escrito  exige,  acabamos  de  bos- 
9"^jar,  no  queda  ciertamente  probado  ni  que  á  todos 
'^s  extrangeros  que  lleguen  á  Chile  han  de  soplarles  los 
Prósperos  vientos  que  á  Juan  Vigneron,  ni  que  todos 
*^s  Compatriotas  que  emprendan  la  lucha  de  la  indus- 
*^a  han  áe  tener  el  lamentable  fin  de  Antonio  Parra. 
^^y  exepciones,  las  conocemos  también,  y  también  po- 
^riamos  contarlas.  Pero  nadie  negará  que  lo  ordinario, 
común,  y  frecuente  es   que  en  la  realidad   se  pro- 
duzca el  contraste  que  hemos  procurado  h^cer  resaltar 
en  nuestra  historia. 

Ella,  si  no  nos  engañarnos,  pone  como  de  relieve  las 
principales  causas  de  la  inferioridad  del  chileno  con 
relación  al  ^xtrangero  europeo  en  las  luchas  de  la  in- 
dustria. 
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Siguiendo  atentamente  ambas  historias — que  cada 
cual  completará  con  sus  propios  recuerdos — pueden 
descubrirse  y  estudiarse,  una  á  una,  las  causas  de  esa 
innegable  inferioridad  del  chileno,  que  tiende  á  asegu- 
rar á  los  europeos  el  monopolio  de  lo  que  se  llama  la 
industria  nacional. 

Examinadas  en  el  terreno,  esas  causas  no  son  otras 
que  las  que  ordenadamente  apuntamos  en  la  primera 
parte  de  este  estudio:  la  falta  casi  completa  de  educa- 
ción industrial  teórica  y  práctica,  de  previsión  y  de 
espíritu  de  ahorro:  las  preocupaciones  sociales  que, 
apartando  al  hombre  decente  de  ciertos  trabajos  y  ala 
muger  de  su  lado  en  el  consejo  y  en  el  esfuerzo  para 
vencer  las  dificultades  de  la  vida,  los  arrojan  aislados 
y  desarmados  á  sus  tremendas  pruebas  en  que  saben  es 
poder  y  en  que  el  éxito  es  imposible  sin  la  unión. 

Sí  á  lo  expuesto  agregásemos  el  prurito  de  aparentar 
más  de  lo  que  se  tiene,  tan  arraigado  en  todas  las  cla- 
ses de  nuestra  aparatosa  sociedad,  y  la  falta  de  aptitud 
que  Iqs  que  han  recibido  la  instrucción  primaria  mues- 
tran para  utilizarla  adquiriendo  en  los  libros  los  cono- 
cimientos especiales  que  exija  el  empleo,  oficio,  indus- 
tria u  ocupación  á  que  se  dediquen,  tendríamos,  á  poco 
más  ó  menos,  expuesta  la  que  podríamos  llamar  filoso- 
fía de  la  doble  historia  más  arriba  narrada. 

Con  lo  cual  y,  dando  por  suficientemente  esclarer 
cido  el  primero  de  los  dos  puntos  que  era  nuestro  pro- 
pósito dilucidar,  ó  sea  las  causas  de  nuestra  inferiori- 
dad económica,  nos  despediremos  de  los  lectores  de 
la  Revista  Económica  hasta  una  próxima  ocasión  en 
que  señalaremos,  según  se  nos  alcancen,  los  arbitrios 
á  que  podríamos  recurrir  para  remediarlas. 

Z.  Rodríguez, 

rrofcsor  de  Economía  Política  en  lo  ^nirereldad  de  Chile. 
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LA  COMBINACIÓN  SALITRERA. 

(  Continuación.) 

m. 

Durante  largos  años  la  legación  boliviana  careció 
de  preceptos  reglamentarios  del  sistema  de  explota- 
ción de  salitre  y  otras  sustancias  análogas.  El  mismo 
ten-itorio  en  que  estas  sustancias  se  encontraban  en 
el  litoral  vecino  á  los  centros  poblados  de  Bolivia 
estaba  en  discusión  entre  Chile  y  esa  República.  De 
suerte  que  los  mismos  empresarios  ó  exploradores  del 
desierto  se  veían  en  serias  dudas  para  manifestar  sus 
descubrimientos  ó  buscar  amparo  para  sus  exploracio- 
nes. 

De  aquí  resulta  que  la  historia  de  la  administración 
en  orden  al  salitre,  solo  haya  principiado  en  Bolivia 
con  el  tratado  de  1866,  en  que  se  reconoció  á  esa  na- 
ción el  dominio  eminente  sobre  el  territorio  colocado 
al  norte  del  paralelo  24. 

Desde  esa  época  principian  también  las  concesiones 
hechas  por  la  autoridad  boliviana  á  los  exploradores 
que  habían  descubierto;  pero  sólo  en  1872  se  expidió 
un  decreto    general  reglamentario  de  las    sustancias 
inorgánicas  no  metálicas. 
De  él  tomamos  los  siguientes  preceptos; 
Art.  1.**  Son  propiedad  del  Estado  todas  las  capas, 
mantos,    depósitos  ú  otras    formaciones  de  boratos, 
salitres^   combustibles  etc;  y  otras  sustancias  inorgá- 
nicas  no  metalíferas  aplicables  á  la  industria,  ya  se 
encuentren   en  el  interior  de  la  tierra,   ya  en  su  su- 
perficie. 

Art.  2.^  Todo  individuo  nacional  ó  extranjero  puede 
explotar  las  sustancias  inorgánicas  no  metalíferas. 
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Art.  3.*  La  estaca  de  sustancias  inorgánicas  no  me- 
talíferas, expresadas  en  el  art.  I.*",  tendrá  200  metros 
de  latitud  sobre  otros  200  de  longitud,  ó  sea  40,000 
metros  cuadrados,  excepto  en  las  de  carbón  mineral, 
cuyas  dimensiones  serán  el  doble. 

Art.  4.* 

3.*  Devueltas  las  diligencias  á  la  primera  autoridad, 
ésta  señalará  el  término  de  quince  dias  convocando  á 
remate  por  carteles  ó  por  la  prensa  para  que  en  junta 
de  almoneda  se  haga  la  adjudicación  al  que  ofrezca 
más  ventajas  al  erario,  teniendo  el  primer  peticionario 
el  derecho  del  tanto.  La  junta  de  almoneda  en  las 
provincias  se  compondrá  del  sub-prefecto,  el  presi- 
dente déla  municipalidad  y  el  juez  instructor,  con 
intervención  del  ministerio  público. 

Atr.  7.®  No  se  podrá  rematar  en  un  solo  lote  más 
de  cien  estacas,  y  cuando  hubiese  peticiones  de  este 
número,  el  remate  y  demás  diligencias  prescritas  en  el 
párrafo  2."*  del  art.  4."*  se  hará  siempre  por  lotes  que  no 
pasen  de  ese  número. 

A  virtud  de  este  decreto,  se  hicieron  concesiones 
más  ó  menos  vastas  de  estacamentos  de  salitre,  al  sur 
del  paralelo  23  y  en  el  Toco.  Pero  como  han 
sido  trasferidas  después  á  las  compafiias  principales 
de  que  vamos  á  ocuparnos,  ó  han  sido  casi  totalmente 
abandonadas,  la  historia  de  la  administración  boliviana 
en  cuanto  á  salitres,  está  contraída  á  la  Compañia  de 
salitres  y  ferrocarril  de  Antofagasta,  y  á  la  Empresa 
de  Tocopilla. 

Acerca  de  la  primera,  por  los  documentos  que  se 
han  publicado  con  carácter  oficial,  aparece  que  algu- 
nos exploradores  chilenos  se  contrageron  desde  antes 
de  1866  á  buscar  salitre  en  el  desierto  de  Atacama  que. 
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como  se  hn  dicho,  estaba  por  aquella  época  en  discu- 
sión en  lo  referente  á  su  dominio.  Y  aun  Cuando  los 
exploradores  encontraron  esa  sustancia,  no  pudieron 
en  los  primeros  tiempos  apreciar  si  estaba  en  tales 
condiciones  que  se  prestase  á  una  explotación  remu- 
neratoria de  los  esfuerzos  por  aplicar. 
Sobrevino  entonces  el  tratado  de  límites  entre  Chile 
.  Y  Solivia,  del  mes  de  Agosto  de  1866,  y  á  virtud  de 
gestión  hecha  por  uno  de  los  exploradores,  el  represen- 
tante de  Bolivia,  residente  por  entonces  en  Santiago, 
expidió  en  esta  ciudad  á  18  de  Septiembre  de  1866 
un  decreto  por  el  cual  les  otorgó  concesiones. 

Esas  concesiones  ampliadas  en  1868  á  favor  de  los 
mismos  concesionarios,  quienes  se  habían  constituido 
con  el  nombre  de  Sociedad  Exploradora  del  Desierto 
de  Atacama,  fueron  mantenidos  durante  algún  tiempo, 
hasta  que  en  1872  se  anularon  todos  los  actos  del  Go- 
bierno anterior. 

Por  fin,  por  mutuo  acuerdo  se  arreglaron  bases  que 
gobernaron  las  relaciones  de  la  Empresa  con  la  Auto- 
ridad hasta  que  sobrevino  la  guerra. 

La  Empresa  de  Tocopilla  adquirió  casi  todas  las  pro- 
piedades que  en  esa  zona  se  habían  adjudicado  á  par- 
ticulares, y  obtuvo,  mediante  el  pago  de  ciento  veinte 
rail  bolivianos  al  año,  el  arriendo  de  todos  los  yaci- 
mientos no  adjudicados  y  el  privilegio  para  exportar 
sin  derechos  todo  el  salitre  que  quisiera. 

IV. 

CHILE— 1830— 1879. 

Hasta  mui  poco  antes  de  la  guerra  de  1879  era  des- 
conocida la  existencia  en  Chile  de  cachinales  ó  depó- 
sitos de  nitrato  de  soda. 
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Los  empeños  de  algunos  industriales  esforzados  y 
los  alhagos  y  estímulos  de  la  autoridad  que  abrió  puer- 
tos, ideó  ferrocarriles  y  ofreció  todo  linaje  de  protec- 
ciones y  liberaciones  de  derechos  de  exportación  crea- 
ron, por  fin,  la  industria  salitrera  chilena.  Pero  esta 
industria,  al  sobrevenir  la  guerra,  estaba  tan  en  co- 
mienzo que  los  primeros  cargamentos  de  las  primeras 
empresas  que  llegaron  á  producir  salieron  casi  en  1879; 
los  mas  de  los  establecimientos  sufrieron  pérdida  casi 
total,  y  apenas  tres  o  cuatro  alcanzaron  á  amortizar  su 
gasto  ó  á  dejar  ganancias. 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN   CHILENA   A   POCO   DE    EMPEZADA 

LA    GUERRA. 

Desde  que  la  suerte  de  las  armas  colocó  bajo  la  ocu- 
pación chilena  el  departamento  de  Tarapacá  y  el  lito- 
ral boliviano,  propúsose  nuestro  Gobierno  resarcirse, 
siquiera  en  parte,  con  productos  del  pais  ocupado  de 
los  enormes  gastos  que  le  imponia  la  continuación  de 
la  lucha. 

En  Tarapacá,  un  bando  espedido  por  el  general  en 
gefe  del  ejército  de  operaciones  permitió  la  exporta- 
ción de  salitre,  previo  el  pago  de  contribución  á  un 
peso  cincuenta  centavos  por  quintal  español. 

Pero  esta  medida  no  produjo  efecto  alguno  favora- 
ble para  el  erario  nacional. 

Ninguno  de  los  empresarios  consideró  que  aquel 
gravamen  pudiera  ser  aceptable;  apenas  si  so  hicieron 
exportaciones  insignificantes. 

Como  razones  aparentes  para  no  exportar  aducian 
los  salitreros  los  compromisos  que  tenian  contraidos 
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con  la  autoridad  peruana  y  el  temor  de  que  el  salitre 
fuera  confiscado  según  los  decretos  expedidos  por  el 
Gobierno  del  Perú;  la  razón  verdadera  que  los  decidia 
era  el  monto  del  impuesto,  ya  que,  al  mismo  tiempo 
que  invocaban  aquellas  consideraciones,  se  allanaban  á 
exportar  y  ofrecían  inducir  á  los  demás  á  que  lo  hicie- 
sen con  tal  que  el  impuesto  fuese  reducido  á  un  peso 
por  quintal  español;  pero,  cualquiera  que  fuese  el  mo- 
tivo de  sus  determinaciones,  lo  cierto  es  que  por  la  re- 
sistencia de  los  industriales  á  exportar  con  aquel  gra- 
vamen y  por  la  insistencia  del  Gobierno  en  mantener 
la  contribución,  no  se  encontró  otro  camino  que  el  de 
hacer  valer  los  contratos  celebrados  por  el  Gobierno 
del  Perú  con  algunos  empresarios  de  salitre  para  ela- 
borar este  artículo  por  cuenta  fiscal,  tomar  el  salitre 
que  estaba  en  los  puertos  y  oficinas  de  elaboración, 
cantidad  que  llegó  a  796,000  quintales,  venderlo  en 
lotes,  por  licitación  pública,  á  precios  que  alcanzaron 
hasta  3  pesos  70  centavos  por  quintal,  y  consignar  el 
artículo  á  la  casa  de  Vorwerk  y  Ca.  cuando  hubo  difi- 
cultad para  obtener  en  los  remates  precios  reputados 
suficientes. 

No  solo  se  mantuvieron  los  contratos  de  elabora- 
ción, sino  que  se  mejoraron  los  precios  establecidos  en 
los  primitivos  contratos,  en  una  proporción  considera- 
ble, y  los  fletes  por  ferrocarril  que  antes  se  pagaban  á 
la  tasa  de  centavo  y  medio  por  milla  fueron  reducidos 
á  un  centavo. 

De  todos  modos,  la  exportación  de  Tarapacá  con- 
forme a  este  réjimen  fué  mui  pequeña. 

En  la  zona  de  Tocopilla,  la  autoridad  chilena  em- 
pezó a  percibir  desde  el  mes  de  agosto  de  1879  la 
mensualidad  de  diez  mil  pesos  que  antes  se  pagaba  al 
Gobierno  de  Solivia  y  todavia  impuso  un  considerable 
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impuesto  de  exportación  que  al  fin  se  redujo  al  común 
y  general  establecido  por  lei  definitiva. 

En  Antofagasta,  los  salitres  se  exportaron  durante 
algún  tiempo  sin  gravamen  hasta  que  en  setiembre  de 
1879  se  gravó  el  artículo  con  un  pequeño  derecho  de 
cuarenta  centavos  por  quintal  métrico. 

En  Taltal,  entre  tanto,  seguia  en  vigencia  la  lei  que 
había  exonerado  de  gravámenes  durante  dos  años  el 
salitre  producido  en  esa  zona. 

Está  diversidad  de  medidas  relacionadas  con  la  natu- 
raleza de  las  zonas  produjo  naturalmente  trastornos  con- 
siderables. A  las  veces,  los  productores  de  Antofagasta 
llegaron  á  obtener  ganancias  mui  considerables,  mien- 
tras los  de  Tarapacá  tenían  bloqueados  sus  puertos  ó 
estaban  bajo  el  peso  de  la  contribución  de  un  peso  cin- 
cuenta centavos  por  quintal  español.  También,  en  oca- 
siones, los  de  Tarapacá  han  alcanzado  ganancias  fuertes 
durante  el  régimen  de  los  contratos  de  elaboración 
dentro  del  monopolio  constituido  por  la  acción  pública. 

Después  de  los  sucesos  que  sucintamente  se  han 
narrado  y  que  suministran  datos  y  enseñanzas  mui  úti- 
les llegó  mui  pronto  el  dia  en  que  se  dictó  la  ley  gene- 
ral que  gravó  con  un  peso  sesenta  centavos  plata  el 
quintal  métrico  de  salitre  de  cualquiera  procedencia  y 
como  pronto  expiró  el  plazo  de  exención  otorgada  a  la 
zona  de  Taltal,  los  productores  todos  quedaron  bajo 
el  peso  de  un  mismo  impuesto  común,  cualesquiera  que 
fuesen  las  circunstancias  peculiares  de  las  diversas  zonas. 

Desde  entonces  se  concibió  la  idea  de  la  combina- 
ción salitrera  realizada  solo  algún  tiempo  después  y 
que  nos  hemos  propuesto  describir  y  examinar. 

Antes  de  adelantar  otras  ideas,  agregaremos  el  cua- 
dro de  la  exportación  de  1880  á  1885  inclusive,  base  por 
todo  extremo  ilustrativa  de  lo  que  habremos  de  dQcir. 
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VI. 

• 

Una  vez  que  todas  las  zonas  salitreras  llegaron  á 
quedar  sometidas  á  la  igualdad  de  impuesto;  una  vez 
que,  por  la  cesación  de  las  hostilidades  que  habían 
mantenido  diversidad  de  condiciones  industrialesi>  ^e 
llegó  á  una  situación  estable,  la  libertad  de  competen- 
cia y  de  producción  en  que  dejó  á  los  salitreros  el  sis- 
tema chileno  indujo  á  los  productores  á  forzar  la  pro- 
ducción, y  como  el  aumento  en  ella  no  guardó  relación 
alguna  con  el  consumo,  que  estuvo  muy  lejos  de  acre- 
centarse en  proporción  análoga,  los  precios  declinaron. 

H^bía  á  la  sazón  que  tomar  en  cuenta: 

1.*"  Las  salitreras  de  Tarapacá  que  habían  sido  ya 
devueltas  á  particulares  y  estaban  en  explotación; 

2.^  Las  salitreras  existentes  aun  en  Tarapacá  €^n  po- 
der del  Estado  y  que  de  un  día  á  otro  podían  volver  á 
manos  de  particulares  y  entrar  á  concurrir  en  la  pro- 
ducción general; 

3.**  Las  salitreras  de  Tocopilla; 

é."*  Las  de  Antofagasta,  y 

5."*  Las  de  Taltal  y  Aguas  Blancas  que  en  corto  nú- 
merb  habían  quedado  en  pie  después  de  la  paralización 
sobrevenida  cuando  cesó  la  exención  parcial  de  dere- 
chos* 

Dejándose  aparte  á  las  salitreras  representadas  to- 
davía por  certificados  salitreros  que  más  tarde  han 
dado  tanto  que  hacer  al  solicitar  su  ingreso  á  la  com- 
binación ó  al  presentarse  á  hacer  competencia  á  ella, 
los  salitreros  de  las  diversas  zonas  se  entendieron  y 
llegaron  al  siguiente  acuerdo: 
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CONVENIO  SALITRERO. 

Art.  1.° 

El  presente  convenio  tiene  por  objeto  obligarse,  por 
el  término  de  un  año  (1),  á  no  elaborer  en  las  oficinas 
que  en  seguida  se  mencionan  y  á  no  exportar  más  can- 
tidad de  salitre  que  la  señalada  por  el  Comité  Salitre- 
ro permanente  (2),  la  cual  en  ningún  caso  podrá  ex- 
ceder de  diez  millones  de  quintales  españoles  para 
toda  la  costa. 
Ha  sido  variado  completamente  como  sigue: 

Art.  1.^ 

El  presente  convenio  tiene  por  objeto  obligarse 
hasta  el  día  31  de  Diciembre  de  188G,  á  no  elaborar 
en  las  oficinas  que  están,  ó  pueden  estar  en  lo  sucesivo, 
á  cargo  de  los  firmantes,  más  cantidad  de  salitre  que 
la  señalada  por  el  Comité  Salitrero  permanente. 

Los  dueños  de  varias  oficinas  en  actual  trabajo 
podrán  elaborar  la  cuota  de  todas  sus  oficinas  en  una 
sola;  pero  los  dueños  de  varias  oficinas  actualmente 
paralizadas  deberán  trabajar  en  cada  una  de  ellas  la 
cuota  que  les  fuere  sefialada. 

Es  entendido  que  ningún  ehiborador  podrá  vender 
ni  comprar   cuota  de  elaboración  asignada  á  otro. 

La  cuota  asignada  á  cada  oficina  actualmente  para- 
lizada no  se  contará  sino  desde  la  fecha  en  que  prin- 
cipie á  trabajar. 

(1)  Prorogado  hasta  31  Diciembre  de  1886  según  acuerdos  de  6  Febre- 
fo  y  7  de  Agosto  de  1885. 

(2)  De  Abril  á  Diciembre  1884  se  trabajó  á  razón  de  7  millones  habién^^ 
dose  fijado  10  millones  como  elaboración  para  1886* 
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El  total  de  elaboración  y  exportación  que  se  fijare 
será  prorrateado  entre  dichas  oficinas,  tomando  por 
base  la  capacidad  productora  que  á  cada  una  asigna 
este  convenio  (1). 

Las  oficinas  á  que  se  refieren  los  incisos  anteriores 
y  su  capacidad  indicada  son  las  siguientes: 

(El  cuadro  será  presentado  en  la  reunión  que  tendrá 
lugar  el  próximo  10  de  junio,) 

Art.  2.^ 

Por  el  término  de  este  convenio  existirá  en  Iquique 
una  comisión  de  elaboradores  de  salitre  que  se  deno- 
minará Comité  Salitrero,  con  las  atribuciones  que  mas 
adelante  se  indican  (2). 

Art.  3.** 

El  Comité  Salitrero  se  compondrá  de  nueve  miem- 
bros propietarios  y  dos  suplentes,  todos  explotadores 
de  oficinas  en  actual  trabajo  ó  representantes  de  tales 
en  la  gestión  general  de  sus  negocios. 

Todas  las  personas  que  concurren  á  este  convenio 
son  aptas  para  ser  miembros  del  Comité,  sea  que 
residan  en  Tarapacá,  Tocopilla,  Antofagasta,  Aguas 
Blancas,  Taltal  ó  Valparaíso. 

El  miembro  del  Comité  que  residiere  fuera  de 
Iquique  tendrá  la  obligación  de  atender  personalmente 
ó  de  hacerse  representar,  en  el  desempeño  de  las 
atribuciones  que  le  corresponden,  por  un  explotador 
de  oficina  en  actual  trabajo  ó  representante  de  tal  en 
la  gestión  general  de  sus  negocios: 

(1)  A  mérito  de  concesiones  especiales  se  asignó  cuota  ñja  á  los  elabo' 
radores  del  sur  y  á  algunos  productores  de  Tarapacá,  habiendo  ya  cadu- 
cado esas  concesiones.  ** 

(2)  Esas  atribuciones  han  sido  ampliadas  por  las  Juntas  Generales 
según  las  circuustancias.^Consultar  las  Resoluciones  de  ellas. 
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Art.  4.^ 

Son  atribuciones  del  Comité  Salitrero: 

1.*"  Vigilar  y  hacer  efectivas  las  obligaciones  con- 
traídas por  el  presente  convenio,  y  representar  en 
todo  sentido  los  intereses  de  la  industria  salitrera. 

2!"  Resolver,  con  audiencia  de  los  interesados  y 
previos  los  estudios  é  informes  del  caso,  las  quejas  sobre 
falta  de  proporcionalidad  entre  la  capacidad  produc- 
tora real  de  una  oficina  y  la  cuota  que  se  le  haya 
asignado  con  relación  á  la  exportación,  ú  otras. 

Si  el  representante  de  la  oficina  á  que  se  refiere  la 
resolución  del  Comité  sobre  falta  de  proporcionalidad 
en  la  fijación  de  la  cuota,  no  se  conformase  con  ella, 
sin  perjuicio  de  empezar  á  cumplirse  dicha  resolución, 
podrá  apelar  ante  la  comisión  de  peritos  mencionada 
en  el  art.  7.^ 

No  habrá  recurso  alguno  contra  la  resolución  de  esta 
segunda  comisión. 

S.'*  Acordar  las  medidas  necesarias  para  imponer  el 
cumplimiento  de  sus  resoluciones  y  las  que  fueren 
menester  para  vigilar  la  exportación  que  á  cada  oficina 
corresponde. 

Las  medidas  de  coacción  que  acordaré  el  Comité 
consistirán  solo  en  multas,  que  no  podrán  exeder  de 
un  peso  (1)  por  cada  quintal  que  se  exportare  de 
exceso  sobre  la  cuota  respectiva. 

4.**  Fijar  la  cantidad  con  que  cada  oficina  deba 
contribuirá  los  gastos  que  demande  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones. 

Esta  contribución  se  destribuirá  á  prorrata,  fijándose 
á  tanto  por  quintal  de  salitre  elaborado,  y  no  podrá 
exceder  en  ningim  caso  de  un  centavo  por  quintal. 

(1)  Aumentado  ú  dos  pesos  según  resolución  de  la  Junta. 
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El  fondo  para  gastos  del  Comité  se  formará  también 
con  las  multas  indicadas  en  el  número  de  SS  de  este 
artículo. 

5.°  Nombrar  y  remover  los  empleados  que  sean 
necesarios  para  el  objeto  de  este  convenio  y  señalar  la 
remuneración  que  deban  gozar. 

ó.""  Acordar  los  gastos  que  exija  el  objeto  de  su 
institución. 

7.°  Nombrar  apoderados  que  representen  al  Comité 
fuera  de  Iquique  y  en  los  lugares  que  sea  menester 
que  los  haya, 

S.""  Convocar  á  una  reunión  general  para  resolver 
sobre  los  casos  en  que  encontrare  resistencias  graves 
en  el  cumplimiento  de  sus  reglamentos  y  resoluciones 
(1)  ó  cuando  la  producción  de  oficinas  nuevas  que  no 
acepten  la  presente  combinación  comprometa  el 
objeto  con  que  se  forma. 

9,^  Resolver  y  fijar  las  condiciones  con  que  deban 
aceptarse  las  solicitudes  de  otras  oficinas  sobre  ingreso 
á  la  presente  combinación  (2). 

Art.  5." 

Los  miembros  del  Comité  serán  nombrados,  en 
votaciórf  secreta,  por  mayoría  absoluta  de  votos,  en 
reunión  á  que  concurran  á  lo  menos  la  mitad  más  uno 
del  total  de  las  personas  naturales  ó  ficticias  que  for- 
man este  convenio. 

Su  nombramiento  será  por  un  año. 

(1)  Se  han  ampliado  estos  atrib aciones  hasta  á  suspender  los  efectos  del 
Convenio  momentánea  ó  definitivamente. 

(2)  Según  acuerdo  deben  todos  sujetarse  á  las  condiciones  generales 
del  Convenio, 
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Art.  C.^ 

En  la  reunión  general  del  dia  10  se  procederá  á  la 
elección  del  Comité  permanente  en  la  forma  que 
indica  el  artículo  5.° 

En  esta  reunión  y  la  demás  generales  ninguna  per- 
sona podrá  tener  más  de  dos  votos,  uno  por  sí  propio 
y  otro  en  virtud  de  un  poder  conferido. 

Es  absolutamente  prohibido  conferir  poderes  á 
personas  que  no  sean  salitreras  ó  representantes  de 
casas  elaboradoras. 

Art.  i."" 

En  la  reunión  indicada  en  el  artículo  anterior  se 
elegirán  además,  á  mayoría  absoluta  de  votos,  dos 
inspectores  propietarios  y  dos  suplentes,  encargados 
del  examen  de  las  cuentas  y  balance  del  fondo  de 
gastos  del  Comité,  y  una  comisión  de  peritos  compues- 
ta de  siete  propietarios  y  dos  suplentes,  encargados  de 
resolver  en  difinitiva  sobre  las  quejas  á  que  se  refiere 
el  número  2."  del  art.  4.'' 

Para  la  comisión  de  peritos  puede  ser  nolnbrado 
cualquiera  que  ejerza  la  profesión  de  salitrero. 

En  la  última  reunión  que  celebre  la  comisión  de 
peritos  para  resolver  en  difinitiva  la  queja  sometida  á 
su  conocimiento,  tendrá  voz  y  voto  el  Presidente  y  en 
su  ausencia  el  Více  del  Comité  Salitrero. 

Los  inspectores  presentarán  en  cada  reunión 
un  informe  sobre  la  inspección  quq  hubieren  veri- 
ficado. 

Art.  8.^ 

El   Comité  elegirá  de   entre   sus   miembros,  en   la 
primera  reunión  que  celebre,  un  Presidejite  y  un  Vice*- 
(7) 
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presidente  que  lo  serán  también  de  las  reuniones 
generales,  y  designará  el  orden  en  que  deben  reem- 
plazarles los  otros  miembros. 

Art.  9.^ 

Toda  resolución  del  Comité  necesita,  para  que  se 
tenga  por  tal,  que  haya  sido  adoptada  con  ^1  acuerdo 
uniforme  de  seis  de  sus  miembros  á  lo  menos. 

Art.  10. 

El  plazo  09  un  año  mencionado  en  el  primer  inciso 
del  art.  1."*  sólo  empezará  á  contarse  desde  el  día 
I."*  de  Agosto  próximo. 

Art.  11. 

Cada  tres  meses,  contados  desde  el  I.""  de  Agosto 
próximo,  habrá  una  reunión  general  con  el  objeto  de 
oír  el  informe  de  los  Inspectores,  deliberar  sobre  los 
asuntos  que  el  Comité  someta  á  su  conqcimiento  y 
aprobar  las  cuentas  del  trimestre. 

Art.  12. 

En  la  reunión  general  del  tercer  trimestre  se  deli- 
berará sobre  si  se  prorroga  ó  nó  por  un  ano  más  el 
compromiso  contraído  según  el  presente  aouerdo.  El 
voto  unánime  de  los  asistentes  á  esa  reunión  obligará 
á  los  inasistentes  (1). 


(1)  Se  ha  esiableoido  por  la  Junta  General  que  en  todo  caso,  el  voto 
unánime  de  los  asistentes  á  una  Reunión  General,  compuesta  de  la  mitad 
más  uno  de  los  firmantes,  obliga  á  los  inasistentes. 
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Art.  13. 

La  obligación  del  artículo  !•**  con  respecto  á  la  ex- 
portación no  se  refiere  á  la  existencia  de  salitre  que 
cada  cual  tuviere  en  el  día,  ni  tampoco  á  las  compras 
ó  adquisiciones  que  se  hicieren  del  salitre  que  se 
elabore  con  arreglo  á  este  convenio. 

Abt.  14. 

SI  alguno  de  los  que  concurren  al  presente  convenio 
traspasase  por  cualquiera  causa  su  derecho  á  la  oficijia 
íí  oficinas  que  le  correspondan,  el  trapaso  no  podrá 
hacerse  sino  con  la  condición  expresa  de  que  el  nuevo 
adquiriente  respetará  y  cumplirá  las  obligaciones 
contraídas  por  este  convenio  (1). 

Iquique,  Junio  10  de  1884. 

VIL 

Constituida  la  combinación  salitrera,  sus  principales 
actos  han  consistido  en  fijar  la  fuerza  productiva  de 
las  diversas  oficinas,  limitar  la  oferta  del  saHtre  pro- 
porcionando la  cantidad  al  consumo,  prorratear  la  suma 
determinada  según  la  fuerza  atribuida  á  cada  una  de 
las  oficinas  de  ella  y  propender  por  medio  de  concur- 
sos á  la  propagación  del  consumo. 

La  fuerza  productiva  ha  sido  fijada  gradualmente  á 
medida  que  se  notaban  variaciones  en  las  oficinas  que 
componían  la  combinación,  ó  mejor  dicho,  á  medida 
que  ellas  entraban  á  formar  parte  de  las  del  convenio; 
pero  como  no  necesitamos  hacer  una  exposición  deta- 
llada de  pormenores,  sino  tan  sólo  el  indicar  y  apreciar 
el  conjunto,  nos  referimos  á  la  determinación  de  fuerza 
productiva  que  consta  del  siguiente  cuadro: 

(1)  Al  cumplimiento  de  este  artículo  queda  afecta  la  oficina  materia 
del  Conyenio. 
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ESTADO  que  demuestra  la  capacidad  productiva  men- 
sual de  las  oficinas  salitreras  de  la  costa  en  31  de 
Diciembre  de  1885. 


PRODUCTORES 


I  rampbcll  Outram  y  Ca. 

Podro  Perfotti 

Kctzlaff  y  Gharme 

J.  Gildemeistcr  y  Ga 

Loayzay  Pascal 

Piedra  Hermanos 

1  Wntters  y  Humphery 

Comp.  de  S.  y  F.-C.  de  Antofagasta 

Devés  y  Fróres 

Danl  el  011  va 

Xorth  y  Harvcy 

Saez  y  L  ara 

Jogé  Dcvéscovl 

Banco  Mobiliario 

G.  Glirlstio  y  Ca 

Pedro  Perfotti 

(ialt<^,  Fourniés  y  Ca« 

Daniel  Oliva 

J.  de  Di08  Hidalgo 

Granja,  Domínguez  y  Lacallc  .... 
'  Lorenzo  Ccballos  y  Ca 

Díilly  Ca 

¡Dmi  yCa, 

Northy  Ga 

Manuel  T.  Vicuña 

I  A.  Qnact  Faalcm 

i  Daniel  Oliva 

Kraljoich  Hcrmanoe 

P.  Sclammaro 

'■  R.  Qulroga  y  Hermanos 

.  Glbbsy  Ca 

North  y  Harvcy 

J.  Sanguincttl  y  Ga 

Folsch  y  Martin 

Id.  

Glbbs  y  Ca 

Llver)K>ol  Nitrato  Company 

Juan  Vernal  y  Castra 

Galté  y  Foumiés. 

Eolach  y  Martin 

D.  J.  Marincovich 

Ccballos,  Sanz  y  Ca 

Ugarto,  Ccballos  y  Ca 

Banco  Mobiliario. 

A.  Quaet  Faslcm 

Daniel  01  i  v  a. 

Folsch  y  Martin 

J.  Glldemelster  y  Ca 

Id.  

Barreda  y  Schroder 

G.  E.  Drooktng 

Nicolás  Ccballos 

Weingardt  y  Brandt. 

Golch,  Zayas  y  Ca. 

Granja,  Dominguoz  y  liacalle 

Comp.  de  S.  y  F.-G.  de  Antofagasta 

J^T.  Humberstonc  y  Ca 

Kraljevlch  Zvlctcovich  y  Ca. . . , 

Folsch  y  Martin , 

Banco  Mercantil  Internacional. 


OFICINAS 


A  gua  fianta 

Águaáa 

Amelia 

Argentina 

Angela 

Atacama 

Aurora 

Antofagasta 

Beaméa 

Bella-Yista 

Buen  Retiro 

Buena  Esperanza 

Constancia 

Calacala 

Catalina  del  Sur 

Camina 

Concepción 

Cliilena-Enim  fióla 

ComiHiñia 

Democracia 

Esmeralda 

Esmendda 

Florencia 

JazjHimjxi 

Julia 

fíuillermo  Malta 

Lautaro 

Mercedes 

Matamunqui 

Progreso 

Palma .' 

Peruana  

Puntuncltara 

Puposo 

Peña  Ótica 

Patria 

Ramírez 

Rosario 

Reducto 

Sacramento 

San  Donato 

San  Femando 

San  Lorenzo 

Santa  Beatriz 

Santa  Luisa 

Santa  Catalina 

San  Carlos 

San  Juan 

San  Pedro 

San  Pablo 

Nauta  Rita 

San  José  del  Rosario .... 

San  José  de  A 

Solferino 

Salvadora 

Salar  del  Carmen 

ires  Marias 

TegethoJjT. 

Virginia 

Tungay  Bajo 


Puerto  de 
emlwrqae 


Poder 
prodvc- 
tiro  asig- 
nado 


Caleta  Buena., 
Pisagua 

>    

Iquique 

Plsngua 

Taltal 

Piragua 

Antofagasta... 

Plsagna , 

Taltal 

Ittulquo 

Tocopllla 

Iquique 

>  ...... 

Taltal 

Pisagua 

Taltal..!!*.".'.! 
Pltsagua 

9    

Iquique 

Antofagasta... 

»    

Pl<«ngua 

Taltal- 

Puerto  Oliva. 

Taltal 

Pisagua 

»    

»    

Iquique 

i>    

Pisagua 

Iquique 

)»    

Pisagua 

Iquique 

Plsagna 

>    

Iquique 

»     

»     

»     

»     

Puerto  Oliva.. 

Taltal.., 

Iquique 

»    

»    

>    

Pisagua 

»    > 

Iquique 

»     

Pisagua < 

Antoíaganta.. 

Pisagua 

Iquique 

»    

9      

Quintales 


1C€.000 

7,200 
50,000 
65,000 
60.000 
40,000 
45,000 
70,000 
25,000 

5,000 
75,000 
54,000 
60,000 
(10,0(0 
35.000 
28,000 
26,000. 

5,000 
40.000 
45,000 
30,000 
30,000 
30,000 
70,000 
20,000 
15,000 
25.000 
50,000 

8,000 
2.5,000 
160,000 
25,000 
75,000 
36,000 
25,000 
130,000 
140,000 
50,000 
19,000 
20,000 
27,000 
30,000 
50,000 
16,000 
85.000 
45,000 
18,000 
65,000 
45,000 
65,000 
40,000 

6,000 
40,000 
90,000 
18,000 
110.000 
45,000 
20,000 
60,000 

5,500 
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La  cantidad  cuya  producción   fué  primitivamente 
autorizada  en  junta  general  de  6  de  Febrero  de  1805 
se  limitó  á  7.000,000  de  quintales  españoles  por  año, 
incluyéndose  la  de  los  establecimientos   que   tenían 
cuota  fija.  En  23  de  Noviembre  de  1865  se  acordó 
que  no  habría  limitación  en  la  elaboración  del  salitre 
sino  que  se  trabajaría  la  cantidad  que  señalase  el  co- 
mité permanente.  Pero  de  todos  modos  la  producción 
permitida   ha  fluctuado  entre   los   siete  millones  de 
quintales  anuales  del  primer  acuerdo  y  los  diez  millo- 
nes que  se  acordó  autorizar  en  7  de  Agosto  de  1885 
para  volver  luego  á  la  suma  de  siete  millones  y  produ- 
cir en  seguida  la  de  diez,  prorrateada  sobre  el  total 
de  la  fuerza  productiva. 

Esta  suma  de  diez  millones  de  quintales  ha  sido  dis- 
tribuida ordinariamente  entre  las  distintas  zonas  en 
'a  proporción  que  sigue: 

Tarapacá Qtles.  8.328,000 

Tocopilla „  240,Q00 

Antofagasta „  700,000 

Caleta  Oliva „  .    372,000 

Taltal „  360,000 


Qtles.  10.000,000 

t)espués  esa  distribución  ha  sido  en  parte  alterada. 

Así  es  que  la  tendencia  principal  de  la  combinación 
salitrera  ha  sido  la  de  limitar  la  cantidad  del  producto 
P^ra  llegar  á  un  precio  remunerador,  ni  tan  bajo  que 
^^je  pérdida  ni  tan  alto  que  mantenga  el  estímulo,  para 
^1  aumento  de  la  producción  del  sulfato  de  ammonium 
y  <^tras substancias  similares.  Este  propósito  de  las  com- 
binaciones se  ha  realizado  como  puede  verse  compa- 
^^ndo  los  precios  en  diversas  épocas,  habiendo  suce- 
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dido  que  últimamente  se  ha  experimentado  una  consi- 
derable baja,  precisamente  porque  se  abrigan  serios 
temores  de  que  la  combinación  no  continúe. 

El  segundo  de  los  propósitos  que  la  combinación  ha 
tenido  en  mira,  es  el  de  popularizar  y  generalizar  el 
consumo.  Diversos  concursos  que  ha  abierto  entre  los 
hombres  de  ciencia  y  otras  medidas  análogas,  son  el 
fruto  de  ese  trabajo  y  es  probable  que  en  algo  hayan 
contribuido  á  sostener  al  salitre  en  la  lucha  porfiada 
que  le  hacen  los  artículos  similares  de  que  habremos 
de  ocuparnos  en  otros  artículos  de  esta  Revista  por 
la  extrema  importancia  que  este  asunto  tiene  en  la 
marcha  general  de  la  nación. 

VIII. 

La  combinación  salitrera  juzgada  en  general  es  una 
de  las  muchas  manifestaciones  del  régimen  coopera- 
tivo, régimen  que  en  este  caso  emplean  los  producto- 
res de  salitre  que  están  regidos  por  leyes  de  libertad 
para  proporcionar  la  cantidad  de  la  oferta  á  las  nece- 
sidades del  consumo.  Este  que  en  períodos  anteriores* 
había  seguido  una  marcha  ascendente  y  de  duplicación 
en  épocas  relativamente  breves,  si  no  sufrió  retroceso, 
no  ha  continuado  en  la  misma  proporción  de  aumento: 
1.°  por  la  gran  producción  agrícola  de  la  India  con  el 
bajo  salario  de  un  penique  al  día;  2.^  por  haberse  de- 
dicado consecuencialmente  á  pastajes  la  mayor  parte 
de  los  terrenos  que  antes  se  dedicaban  en  Europa  al 
cultivo  de  cereales;  y  3.*"  por  la  crisis  azucarera  sobre- 
venida en  Alemania  y  Francia. 

Para  poner  entonces  en  relación  con  un  consumo 
restringido  y  casi  fijo  una  producción  que  según  los 
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cuadros  de  fuerza  productiva  podía  llegar  á  una  pro- 
porción  de  tres  veces  y  medio  ese  consumo,  se  ideó  y 
formó  la  combinación. 

Mirada  desde  el  punto  de  vista  de  la  libertad  de 
acción  que  á  los  productores  corresponde,  ha  sado  y 
debe  naturalmente  ser  respetada.  Incúmbele  sí,  como 
condición  de  vida  y  de  permanencia  limitar  las  preten- 
siones de  precio,  al  límite  natural  de  ventajosa  com- 
petencia con  los  artículos  similares,  ya  que  el  impuesto 
crecido  que  grava  á  la  industria  hace  que  el  fisco  sea 
quien  perciba  gran  parte  de  la  suma  que  en  régimen 
de  menos  rigor  fiscal  podría  dar  base  á  la  victoria  en 
esa  competencia. 

Útil  es  también  la  combinación  por  cuanto  permite 
un  mejor  aprovechamiento  relativo  de  la  materia  pri- 
ma ó  sea  de  los  caliches  de  que  se  forma.  En  la  com- 
petencia desenfrenada  de  establecimientos  que  no  tie- 
nen ninguna  senda  común  dentro  de  la  cual  puedan 
armonizar  sus  especiales  intereses,  explótase  tan  sólo 
el  mejor  caliche  que  se  encuentra,  despreciase  el  que 
pudiera  dar  un  regular  rendimiento,  atiérrase  este  mis- 
mo, perjudicando  su  posterior  estracción  y  en  general, 
para  disminuir  el  costo  inmediato,  se  hacen  desde  luego 
valiosos  sacrificios  que  perjudican  lo  porvenir. 


IX. 


Sin  embargo  la  combinación  no  ha  sido  concebida 
de  un  modo  tan  feliz  que  haya  podido  salvar  ni  siquie- 
ra de  un  modo  aproximado  los  múltiples  inconvenien 
tes  de  una  situación  tan  delicada  y  vidriosa  como  es 
laque  alcanzan  numerosos  industriales  que  pueden  que- 
rer luchar  entre  ellos  mismos,  que  están  en  lucha  con 
los  fundadores  de  establecimientos  nuevos  que  vienen 
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á  aumentar  una  producción  ya  desmedida  y  pretenden 
arrancar  á  los  primeros  el  fruto  de  sus  propios  sacrifi- 
cios, que  luchan  todavía  con  la  gravedad  del  impuesto 
y  que  por  fin  solo  pueden  esperar  su  mantenimiento  de 
un  sistema  bien  ordenado  para  alcanzar  su  remunera- 
ción sin  estimular  á  sus  competidores. 

Tiene,  pues,  la  combinación  numerosos  defectos  que 
pueden  clasificarse  en  dos  grandes  categorías:  necesa- 
rios los  unos  y  que  solo  podrían  evitarse  convirtiendo 
la  asociación  cooperativa  para  fines  determinados  en 
una  verdadera  sociedad,  la  multiplicación  en  la  unidad; 
nacidos  los  otros,  que  no  son  necesarios  de  la  precipi- 
tación con  que  se  han  hecho  los  arreglos  sociales  y  de 
la  ineficacia  de  los  medios  de  que  se  ha  dispuesto  para 
un  arreglo  en  condiciones  de  estabilidad. 

Dentro  del  primer  orden,  esto  es,  de  los  defectos 
necesarios  y  propios  de  la  combinación  por  el  hecho 
de  ser  tal  y  no  sociedad  con  dirección  única,  encon- 
tramos que  el  primero  de  ellos  es  la  imposilidad  de 
aprovechar  total  y  razonablemente  la  materia  prima. 
Una  sociedad  podría  llevar  la  explotación  por  seccio- 
nes de  zona,  elaborando  desde  luego  los  de  mayor  ley 
y  menor  costo.  Una  serie  de  distintos  propietarios,  si 
bien  puede  escoger  lo  mejor  dentro  de  lo  suyo  no 
puede  alcanzar  las  ventajas  de  una  concentración 
general. 

Grave  es  también  el  inconveniente  que  se  desprende 
del  mantenimiento  de  grandes  gastos  generales.  No 
necesita  de  demostración  el  decir  el  gasto  general  se 
acrecienta  cuando  en  vez  de  producir  la  totalidad  de 
la  suma  á  que  alcanza  la  fuerza  productiva  de  una  em- 
presa cualquiera,  tan  sólo  se  elabora  una  parte  de  ella, 
parte  ó  cuota  que  ha  sido  de  treinta  por  ciento  y  aun 
de  menos. 
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Más  numerosos  son  todavía  los  defectos  que  han  na- 
cido de  la  mala  constitución. 

Entre  éstos  se  indica  como  uno  de  ellos  la  falta  de 
equidad  en  la  estimación  de  la  fuerza  productiva  en  las 
diversas  oficinas,  circunstancia  que  hay  motivo  fundado 
para  considerar  efectiva  y  que  naturalmente  ha  traído 
una  lucha  tal  vez  compromitente  entre  los  que  quieren 
aprovechar  las  ventajas  de  un  reparto  irregular  y  los 
que  de  un  modo  equivocado,  en  nuestro  concepto,  pre- 
fieren destruir  la  combinación  misma  antes  que  acep- 
tar la  falta  de  proporcionalidad. 

Defecto  ha  sido  también  el  de  comprometer  á  los 
miembros  de  la  cooperación  á  no  aumentar  el  poder 
productivo  de  sus  oficinas.  En  8  de  Noviembre  de 
1884  se  contrajo  el  compromiso  de  no  aumentar  la  ca- 
pacidad productiva  y  se  obligaron  los  asociados  á  de- 
jar sujetas  á  las  combinaciones  todas  las  oficinas  nue- 
vas. En  G  de  Febrero  1865  se  autorizó  al  presidente 
para  impedir  el  incremento  de  elaboración  en  las  ofi- 
cinas sujetas  al  convenio,  prohibiendo  á  los  asociados 
establecer  otras  nuevas  aun  en  terrenos  propios,  ni  di- 
recta ni  indirectamente.  En  9  de  Febrero  de  ese  mis- 
mo afio  se  comunicó  este  acuerdo  acentuándolo. 

Mientras  estos  convenios,  obra  del  recelo  entre  los 
mismos  asociados,  limitaban  el  poder  de  acción  de  ellos 
mismos,  los  que  entraban  de  nuevo  á  la  industria  por 
adquisición  de  terrenos  canjeados  por  certificados  ó 
por  explotación  de  los  que  tenían,  aumentaban  la  pro- 
ducción general  y  esto  en  una  base  distinta  con  la  de 
los  primeros.  Aquéllos  habían  debido  poner  en  rela- 
ción la  máquina  elaboradora  con  la  cantidad  de  terre- 
nos útiles;  estos  últimos,  según  la  frase  popular,  en 
Iquique  tenían  por  terreno  los  fierros  y  más  que  una 
proporción  adecuada  en  que  la  cantidad  de  materia 
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prima  y  la  fuerza  de  la  elaboracíóh  perseguían  una 
producción  fuerte,  cualquiera  que  fuese  la  elaboración 
de  ella.*  Las  restricciones  establecidas  en  los  convenios 
de  los  asociados  se  tomaban  en  contra  de  ellos  mismos 
y  aumentaban  l^s  pretensiones  de  cuota  de  los  nuevos 
competidores. 

Erróneo  ha  sido  también  que  no  se  haya  consen- 
tido á  los  propietarios  de  dos  ó  más  establecimientos 
salitreros  que  pudieran  concentrar  la  totalidad  de  la 
producción  en  uno  ó  en  algunos  de  ellos.  Á  hacerlo 
así  habrían  podido  disminuirse  los  gastos  generales  sin 
que  se  disminuyera  el  precio,  ya  que  es  sabido  que  éste 
sé  relaciona  con  el  costo  de  la  empresa  que  produce  más 
caro  y  cuyo  producto  entra  sin   embargo  al  consumo^ 

Este  inconveniente  que  últimamente  apuntamos, 
como  el  anterior,  sólo  han  sido  una  mera  consecuencia 
del  olvido  en  que  al  constituir  la  combinación  se  dejó 
todas  las  salitreras  como  estaban  en  poder  de  particu- 
lares. Entonces,  para  nada  se  les  tomó  en  cuenta,  sin 
ver  que  al  organizarse  habían  de  reclamar  su  derecho 
á  la  existencia  y  levantar  pretensiones  á  las  veces  jus- 
tas y  á  las  veces  desmedidas. 

Con  este  mismo  olvido  fundamental  y  desgraciado 
guardó  íntima  conexión  el  carácter  transitorio  que 
siempre  se  ha  dado  á  la  combinación.  Para  tener  como 
en  suspenso  y  amenazados  con  próxima  disolución  á 
los  que  quisieran  crear  empresas  dentro  de  la  misma 
industria  siempre  se  acordaron  plazos  mui  débiles  de 
meses  y  á  lo  sumo  de  un  año,  sin  ver  que  esta  mani- 
fiesta confesión  de  debilidad  ni  podía  infundir  temor  á 
loe  que  quisieran  competir,  ni  era  capaz  de  dar  alenta- 
dora confianza  de  estabilidad  en  los  precios  á  los  con- 
sumidores ni  á  los  mismos  distribuidores  y  especula- 
dores en  el  artículo. 
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X. 


Anuncian  ahora  que  esta  combinación  se  encuentra 
en  crisis. 

Sostienen  los  unos  que  es  menester  ó  romperla  ó 
cuando  menos  elevar  la  cuota  de  la  producción  á  cin- 
cuenta por  ciento  de  la  fuerza  productiva  total,  con  lo 
que  la  cantidad  producida  podría  llegar  á  17.000,000 
de  quintales  y  sobrepasar  por  todo  extremo  la  exigencia 
del  consumo.  Invocan  como  principal  raKÓn  la  necesi- 
dad de  restituir  los  arreglos  á  una  base  de  equidad  re- 
paradora y  la  conveniencia  de  que  se  fije  un  precio 
qae  haga  imposible  la  competencia  de  artículos  simi- 
lares. 

A  este  propósito  debemos  confesar  que  á  pesar  de 
ser  tal  vez  nosotros  quienes  tenemos  más  datos  sobre 
la  producción  del  sulfato  de  ammonium  y  de  abonos 
artificiales,  carecemos  sin  embargo  de  una  estadística 
completa  sobre  el  desenvolvimiento  gradual  que  esa 
producción  vaya  teniendo  en  cada  uno  de  los  países 
europeos.  Y  aprovechamos  la  ocasión  para  decir  que 
no  hay  materia  alguna  á  que  tanto  debiera  el  go- 
bierno prestar  atención  preferente,  á  fin  de  tener  esta- 
dística completa  y  exacta  para  que  no  se  corra  el  ries- 
go de  ceder  demasiado  tarde  en  punto  á  derechos  sobre 
exportación  del  salitre  y  también  de  que  se  eviten  fal- 
sas alarmas,  basadas  tan  sólo  en  asertos  atrevidos  y  no 
fundados  que  impedirían  á  Chile  sacar  el  natural  par- 
tido de  una  substancia  que  produce  él  únicamente. 

Pero  dejando  aparte  esta  necesidad  absoluta  de  da- 
tos tomados  con  perfecta  regularidad,  y  ateniéndonos 
á  los  que  por  ahora  tenemos,  es  del  caso  afirmar  que 
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no  cabe  para  nuestro  espíritu  duda  alguna  entre  la 
ruptura  de  la  combinación  ó  el  empleo  de  medidas  que 
á  ello  equivalga  y  el  afianzamiento  de  esa  misma  com- 
binación mediante  la  enmienda  de  los  estatutos  cons- 
titutivos conforme  á  las  indicaciones  que  hemos  hecho 
y  otras  que  ban  sido  formuladas  por  industriales  de 
experiencia. 

A  la  ruptura  de  la  combinación  vemos  nosotros 
seguir  una  plétora  en  la  producción  del  salitre,  la  pa- 
ralización de  muchas  oficinas  entre  las  que  tal  vez  no 
prevalezcan  las  de  peores  condiciones  porque  estas 
mantienen  su  vida  hasta  el  instante  mismo  de  la  im- 
postergable ruina.  Á  la  paralización  de  oficinas  y  des- 
pués de  gran  lucha  con  los  consumidores  que  resistirán 
á  todo  trance  la  vuelta  á  mejores  precios,  podrán  se- 
guir precios  remuneradores.  Y  la  industria  así  caminará 
de  crisis  en  crisis  y  el  fisco  mismo  esperimentará  alzas 
y  bajas  tales  en  sus  ingresos  que  no  le  será  dado  for- 
mar un  presupuesto  regular  y  estable. 

A  esta  situación  preferiríamos  con  mucho  una  que 
más  ó  menos  correspondiera  aJ  siguiente  orden  de  in- 
dicaciones. 

Ahora  que  el  Gobierno  ha  hecho  ajustes  sobre  cer- 
tificados salitreros,  tome  la  combinación  á  su  cargo  el 
servicio  de  la  deuda,  el  que  puede  hacer  fácilmente  con 
una  cuota  de  diez  centavos  que  recibiría  sobre  cada 
quintal  elaborado. 

Permítase  á  los  asociados  que  tengan  dos  ó  más  ofi- 
cinas concentrar  su  producción  en  una  ó  en  algunas  de 
ellas. 

Adquieran  los  salitreros  de  fuste  y  capital  los  esta- 
blecimientos más  pequeños  para  concentrar  operacio- 
nes y  disminuir  gastos. 
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Establézcase  el  convenio  por  largo  tiempo. 

Si  hay  error  en  nuestros  conceptos,  bien  pueden  ser 
perdonados  por  la  sanidad  de  la  intención  que  los 
dicta. 

Mlguel  Cruchaga. 


PROT£CTO  DE  DÁRSEVA  EN  VALPARAÍSO. 

(Contimiacion.) 

El  parage  elegido  para eRtal)lecc ría  dársena  es  el  compren- 
dido entre  la  punta  Ángeles,  la  Caja  y  la  punta  Duprat,  de 
modo  que  la  dársena  ni  sería  cansa  de  molestias  para  el  ser- 
\'icio  de  la  ciudad  ni  embarazaría  su  fondeadero.  Por  el  eon- 
tnirio,  ganaría  éste  mayor  extensión  y  quedaría  protegida  no 
Folo  la  extensión  encerrada  por  la  dársena,  sino  la  parte  del 
surgidero  actual  que  ocupan  los  muelles  fiscales  y  los  buques 
de  guerra.  El  lugar  elegido  es  en  la  actualidad  completa- 
mente inútil  como  fondeadero  á  causa  de  estar  desabrigado  y 
de  ser  inabordables  sus  riberas,  y  sin  embargo  á  la  vista  apa- 
rece como  el  que  por  el  orden  de  la  naturaleza  estuviera  des- 
tinado á  esc  fin. 

El  proyecto  consiste  en  encerrar  el  espacio  de  la  bahía 
comprendido  entre  punta  Ánjeles,  la  Baja  y  punta  Duprat, 
por  dos  grandes  tajamares  formados  de  grandes  bloques  de 
concreto  superpuestos  los  unos  sobre  los  otros  y  de  espesor 
suficiente  para  resistir  el  embate  de  las  olas  de  mayor  mag- 
nitud. Gomo  se  manifiesta  en  el  plano  que  tengo  la  lionra  do 
acompañar,  la  superficie  del  mar  comprendida  entre  esos  ta- 
jamares y  la  ribera,  bastaría  para  contener  con  toda  comodi- 
dad las  naves  que  por  lo  general  ocupan  durante  todo  el  año 
el  fondeadero  de  Valparaíso.  ^ 

Para  la  carga  y  descarga  de  mercaderías  están  dispuestos 
varios  muelles  de  50  metros  de  longitud  que  serán  servidos 
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por  grúa  y  material  rodante  á  vapor  y  que  proporcionan  lu- 
gar adecuado  para  la  descarga  de  19  buques  á  la  vez.  El  nú- 
mero de  muelles  se  puede  aumentar  si  fuere  necesario. 

Por  último,  en  la  caleta  del  Membrillo  se  construiría  el 
dique  seco,  consultado  en  el  proyecto. 

Los  pormenores  de  la  obra  serian  los  que  á  continuación  se 
exponen: 

Rompe-olas  de  bloques  de  concreto  con  15,456  metros 
cúbicos. 
Tajamar  de  abrigo  con  137,700  metros  cúbicos. 
Revestimiento  de  manpostería  para  ambos  tajamares. 
Bloques  de  defensa  para  el  rompe-olas. 
Malecón  interior  con  905  metros  de  rieles  dobles. 
Nueve  murallas. 

Relleno  de  la  parte  ganada  al  mar  con  el  malecón. 
Tajamar  de  la  boca. 
Dieziocho  grúas  á  vapor. 
Material  rodante  á  vapor. 
Boyas,  cadenas  y  anclas. 
Edificios  para  oficinas  y  bodegas. 
Cuatro  vapores  remolcadores. 
Dique  seco  y  sus  obras  anexas. 

El  i)resupuesto  calculado  para  esta  obra  seria  de  $  4.000,000 
orOy  suma  á  que  se  ha  de  agregar  un  10  ?á  para  imprevistos, 
según  práctica  en  toda  clase  de  obras,  con  el  cual  se  llegará 
á  un  total  de  $  4.400,000  oro. 

La  obra  sería  ejecutxida  con  capitales  propios  de  la  em- 
presa. 

Sólo  se  pide: 

1.^  Privilegio  exclusivo  por  50  años. 

2.**  Garantía  de  5  96  anual  durante  los  primeros  20  años 
sobre  el  capital  que  cueste  la  construcción,  no  excediendo  de 
$  4.400,000  oro,  garantía  que  empezaría  á  hacerse  efectiva 
desde  la  inversión  de  cada  millón  de  pesos. 

3.*"  Cesión  de  los  terrenos  fiscales  ó  municipales  que  haj'a 
dentro  de  las  líneas  extremas  de  la  obra  y  en  los  cerros  veci- 
nos que  fuera  necesario  despiontar. 
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4.*  Expropiación  por  cansa  de  utilidad  pública  de  los  tcvre* 
nos  particulares  que  estuvieren  en  las  condiciones  indicadas 
en  el  indiso  anterior. 

i).'  Liberación  de  derechos  para  los  materiales,  maquina- 
rias, herramientas  y  demás  instrumentos  que  so  necesito  in- 
troducir para  la  construcción  de  la  dársena  y  sus  obras 
anexas. 

6.*  Permiso  para  que  pueda  desembarcarse  por  la  dársena 
la  mercadería  de  aduana  que  no  se  sirve  del  muelle  fiscal. 

La  empresa  haría  á  su  vez  al  Estado  las  siguientes  conce- 
siones: 

!•*  líebaja  de  la  mitad  del  precio  de  tarifa  en  la  carga  del 
Estado  para  la  cual  se  haría  uso  de  la  dársena. 

2.*  Uso  gratuito  del  surgidero  de  la  dársena  para  los  bu- 
qnes  nacionales  de  guerra  con  tal  que  no  excedan  de  diez. 

3."  Uso  del  dique  para  reparación  do  sus  naves  por  la  mi- 
tad de  la  tarifa. 

4."  Uso  de  la  dársena  en  tiempo  de  guerra  como  de  forta- 
leza militar,  abonando  los  perjuicios  que  cansare  el  uso 
bélico. 

i\*  Facultad  para  adquirir  la  dársena  y  sus  construcciones 
anexas  al  fin  de  50  años  del  privilegio  por  la  mit^id  del  pre- 
cio de  tasación,  pagando  en  bonos  con  O  jé  de  interés  y  2  96 
de  amortización. 

Las  tarifas  se  establecerían  de  acuerdo  con  el  Supremo 
Gobierno. 

Constituida  la  Empresa  en  conformidad  á  las  bases  que 
quedan  descritas,  no  cabe  temor  alguno  de  que  el  Gobierno 
haya  de  hacer  más  desembolsos  que  los  primeros  durante  la 
construcción  do  la  obra.  Si  para  más  adelante  y  durante  2i> 
años  se  pide  la  garantía  de  5  96  de  ínteres,  es  porque,  como 
se  sabe,  los  capitalistas  extranjeros  no  entran  en  esta  clase 
de  empresas  sin  garantía  de  Gobierno.  Los  que,  en  unión  con 
ellos,  vamos  á  invertir  nuestro  capital,  sabemos  que  el  pro- 
ducto excederá  en  mucho  á  la  expresada  garantía. 

La  Empresa  podría  contar  con  valiosas  entradas,  que  pró- 
ximamente serían  como  siguej 
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Tomando  como  baso  Ja  cantidad  de  330,000  tone- 
ladas de  mercaderías  del  cabotage  únicamente 
que  entró  y  salió  en  buques  de  vela  por  Valpa- 
raíso en  1884  (según  la  estadística)  y  exigiendo 
hipotéticamente  al  dueño  de  la  mercadería  un 
peso  por  tonelada $  330,000 

Exceso  de  la  carga  de  aduana  que  no  pueda  servirse 
del  muelle  fiscal  calculada  aproximativamente 
en  50,000  toneladas,  á  í  2  tonelada „  100,000 

Derecho  de  muellage,  suponiendo  que  hayan  cons- 
tantemente diez  buques  á  la  carga,  lo  que  no  es 
exagerado,  á  ?  30  diaries  por  cada  buque,  siendo 
este  precio  en  una  mitad  inferior  al  que  pagan 
los  que  atracan  al  muelle  fiscal „  108,000 

Por  derecho  de  anclage  de  cuarenta  buques  en  la 
dársena,  número  que  regularmente  hay  siempre 
en  la  bahía,  á  razón  de$  5  diarios „    72,000 

Por  remolque  afuera  y  dentro  de  la  dársena  de  900 
buques  de  vela  que  han  entrado  y  salido  de  Val- 
paraíso en  1884  con  mercaderías  do  cabotage,  a 
razón  de  ?  100  por  buque „    90,000 

Provisión  de  agua  para  los  buques  que  se  sirven  de 
la  dársena,  calculada  en „    15,000 

Provisión  de  lastre  á  2o3  buques  que  salieron  en 
lastre  en  1884,  suponiendo  que  cada  buque  tome 
250  toneladas,  á  $  1  tonelada „    63,250 

Por  derecho  de  bodegage  de  las  mercaderías  que 
esperen  embarque  ó  que  se  reciba  de  los  buques 
que  llegan  con  avería,  negocio  que  hacen  hoy  las 
chatas,  calculado  en „    50,000 

Utilidad  que  dajaría  el  dique  seco  al  aíío,  calcu- 
lada en „    .50,000 

Entradas.— Total $878,250 
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La  obra  comciizaria  dentro  de  18  meses,  y  tendrá  sa  tér- 
mino en  cinco  años  contados  desde  que  se  inicien  los  trabajos 
Por  tanto, 
A  V.  E.  snplico  80  digne  acordarme  las  concesiones  que 

solicito. 

A.  A.  Plotnbr. 


DE  LOS  FERRO-CARRILES  CON  GARANTÍA 
DEL  ESTADO. 

Penden  actualmente  de  la  resolución  del  congreso 
dos  solicitudes  que  entrañan  gravísima  importancia 
para  el  país  no  solo  por  la  magnitud  misma  de  las 
obras  de  que  trata,  sino  también  por  la  forma  en  que 
se  presentan. 

La  primera  trata  de  la  caducidad  de  la  concesión  y 
aprobación  de  planos  y  presupuestos  de  Ferrocarril 
de  la  Calera  á  Ovalle  con  garantía  de  5.^  %  por  30  aflos. 
La  segunda  de  la  concesión  y  garantía  de  6  %  por  20 
años  sobre  el  Ferrocarril  Trasandino  por  Uspallata. 

No  hablaremos  de  otros  proyectos  que  también  se 
han  presentado  al  Congreso  para  atravesar  los  Andes 
por  la  Patagonia  siempre  bajo  la  condición  de  garan- 
tizar intereses  y  amortización  del  capital  invertido. 

No  hai  duda  que  la  palabra  Ferrocarril  parece  ser 
sinónima  de  progreso  y  de  aquí  nace  que  todos  estos 
proyectos  despiertan  las  simpatías  generales  y  se  abren 
fácil  camino  en  la  opinión. 

Nosotros  como  los  que  más  participamos  de  esas 
simpatías  y  aplaudiremos  toda  obra  que  signifique 
un  progreso  positivo  por  más  sacrificios  que  ella  im- 
ponga y  por  más  lejanos  que  sean  sus  resultados;  pero 
(8) 
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encontramos  un  grave  peligro  y  funestos  precedentes 
en  hacer  concesiones  bajo  garantía  á  obras  que  no  han 
sido  precedidas  de  serios  estudios  para  apreciar  con 
exatitud  el  costo  que  demandan,  y  si  los  sacrificios 
que  imponen  al  estado  pueden  ser  compensado  aunque 
sea  en  el  porvenir  con  una  utilidad  correspondiente. 

Hacer  los  estudios  de  trazo  y  presupuestos  como 
los  de  los  Ferrocarriles  que  se  proyectan  no  es  la 
obra  de  pocos  días,  ni  de  ingenieros  que  no  tengan 
larga  práctica  en  esta  clase  de  trabajos.  El  gran  con- 
tratista de  los  Ferrocarriles  de  Sud  América  don 
Enrique  Meiggs  tenía  un  numeroso  estado  mayor  de  los 
hombres  mas  prácticos  que  pudo  sacar  de  los  Estados 
Unidos,  y  ésos  con  numerosos  auxiliares  calculaban 
palmo  á  palmo  el  costo  de  las  excavaciones,  cortes,  cal- 
zadas, puentes  y  demás  detalles  hasta  presentar  presu- 
puestos por  millones  que  nadie  podía  comprobar  sin 
hacer  iguales  estudios  y  ser  capaz  de  hacerlos. 

Pudiendo  esto  suceder  hay  siempre  el  peligro  de 
que  la  garantía  del  Estado  recaiga  no  ya  sobre  el  costo 
verdadero  sino  sobre  otro  que  puede  ser  mucho 
mayor,  en  cuyo  caso  ya  no  sería  el  5  ó  el  G  ^  sino  el 
10  ó  el  12  el  valor  real  de  la  garantía  y  las  que  les  sea 
posible  á  los  empresarios  obtener. 

Por  otra  parte  los  empresarios  de  esta  clase  de  obras 
no  pueden  ser  considerados  en  definitiva  sino  como 
nuevos  contratistas,  pues  en  buena  cuenta  es  él  Estado 
quien  da  los  capitales,  no  pudiendo  considerarse  de 
otra  manera  una  garantía  que  importa  tanto  como  el 
servicio  de  intereses  y  amortización  de  una  deuda 
correspondiente. 

Supongamos  por  ejemplo  el  Ferrocarril  Trasandi- 
no avaluado  en  5  millones  de  pesos  de  33  peniques 
sobre  los  que  se  exije  una  garantía  de  6  %  por  20  años. 
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¿Se  sabe  acaso  si  esta  obra  costará  esta  suma  ú  otra 
menor?  Es  natural  suponer  que  sea  esto  último  y  que 
la  garantía  que  se  pide  sirva  para  amortizar  capital  é 
intereses  en  este  tiempo.  Pero  aunque  se  invertiere 
toda  la  suma  fijada,  ¿acaso  Chile  no  puede  contratar  un 
empréstito  destinado  á  esta  obra  con  4  %  de  interés 
y  uno  por  ciento  de  amortización?  ¿A  cuánto  vendría  á 
quedar  reducido  el  empréstito  en  los  20  afios?  A  cerca 
de  la  mitad.  Luego  en  el  peor  caso  hay  mayores  ven- 
tajas en  acometer  la  empresa  por  el  Estado,  aparte  de 
otras  conveniencias  de  orden  político  y  económico. 
Pero  aun  suponiendo  que  llegara  el  caso  de  resultar 
algima  ventaja  pecuniaria  en  atender  solicitudes  de  esta 
clase,  ¿valdría  ésta  la  pena  de  entronizar  un  sistema  que 
se  presta  y  puede  dar  origen  de  una  desmoralización  de 
la  que  hasta  hoy  felizmente  hemos  escapado? 

Estos  temores  tengan  ó  no  fundamento  en  casos 
concretos,  conviene  no  desatenderlos,  pues  desde  que 
existe  la  posibilidad  del  mal  es  cuerdo  cerrarles  el  ca- 
mino rechazando  toda  solicitud  de  Ferrocarriles  ú 
otras  obras  con  garantía  del  Estado. 

Un  país  como  el  nuestro  deberá  tener  constantemen- 
te  á  su  servicio  un  buen  cuerpo  de  ingenieros  estudiando 
las  obras  del  porvevir.  Así  se  formarían  especialidades  en 
cada  ramo  de  la  ingeniería  y  se  consiguiría  hacer  prác- 
ticos los  hasta  ahora  estériles  estudios  teóricos  de 
nuestros  colegios.  Así  se  dará  aliento  a  una  profesión 
hasta  hoy  desdeñada  por  la  juventud  por  no  tener  alicien- 
te ni  campo  de  acción  en  que  ejercitarse  y  así  también, 
lo  que  es  del  caso  presente,  se  sabría  de  antemano  el 
costo  de  las  obras  que  se  crea  oportuno  ejecutar. 

Rifiriéndose  a  la  importancia  actual  y  del  porvenir 
de  los  Ferrocarriles  que  hoy  solicitan  garantía  del 
estado  habría  mucho  que  discutir  respecto  del  Trasan- 
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diño.  Se  divisan  prima  facie  ventajas,  desventajas 
que  inclinan  alternativamente  la  balanza  á  nuestro 
juicio.  Si  bien  es  cierto  que  facilitaría  la  inmigración 
que  tanto  necesitamos  para  el  progreso  a  nuestras  in- 
dustrias, también  es,  que  no  serían  poco  los  nacionales 
de  todas  condiciones  que  salieran  principalmente  de  la 
clase  acaudalada  para  gastar  sus  rentas  en  el  extranjero. 

Para  facilitar  nuestros  cambios  de  productos  con  la 
vecina  República  de  poco  ó  nada  nos  serviría  el  Ferro 
carril.  ¿Qué  podríamos  llevarles  nosotros  á  no  ser  unos 
pocos  vinos  para  las  provincias  centrales  ó  limítrofes, 
siendo  imposible  competir  con  la  vía  de  mar  para  Bue- 
nos Aires  ó  Montevideo?  En  cambio  recibirían  una 
competencia  fuerte  nuestras  industrias  de  ganadería  y 
todas  aquellas  cuyos  productos  no  nos  es  dado  obtener 
todavía  al  bajo  precio  que  nuestros  vecinos.  Como  vía 
de  tránsito  para  mercaderías  europeas  apenas  sí  con- 
vendría conducir  algunas  muestras  ó  mercaderías  de 
mucho  valor  y  poco  volumen  y  peso  que  quisiéramos 
tener  con  ocho  días  de  anticipación,  pues  no  puede 
suponerse  que  esta  vía  pueda  hacer  competencia  á  la 
de  mar  desde  que  se  cuenta  como  base  para  este  Ferro 
carril  el  comercio  de  tránsito  por  Chile  de  las  merca- 
derías europeas  que  internen  Mendoza  y  demás  pro- 
vincias limítrofes. 

Queda  solo  pues  el  tránsito  de  pasajeros  para  la 
costa  Sur  del  Pacífico  y  tal  vez  para  Australia,  si  es 
que  la  línea  del  Istmo  de  Panamá,  después  de  abierto 
éste,  no  se  llevara  la  preferencia. 

Hay  muchas  otras  consideraciones  que  hacer  en  pro 
y  en  contra  de  esta  empresa;  pero  con  lo  espuesto 
basta  para  demostrar  que  hay  un  estudio  que  hacer 
antes  de  resolver  si  conviene  ó  no  llevarla  á  cabo;  pero 
lo  que  no  admite  duda  es  que,  en  caso  de  ser  conve- 
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niente,  debería  hacerse  por  el  Estado  y  no  con  garan- 
tía del  Estado. 

Respecto  al  monto  aproximativo  de  su  costo,  no  co- 
nocemos el  trayecto  ni  las  dificultades  que  presenta; 
pero  tenemos  un  dato  que  anticipar:  para  un  Ferro 
carril  de  trocha  de  un  metro  basta  y  sobra  con  rieles, 
de  acero  de  20  kilos  por  metro  ó  sea  40  toneladas  por 
kilómetro,  que  en  los  90  kilómetros  que  se  proyectan 
dan  3,600  toneladas  que  podemos  obtener  aquí  á  £  5 
la  tonelada  ó  sea  un  total  de  £  18,000,  que  al  cambio 
de  36'*  por  peso  suman  $  1.200,000.  Los  durmientes 
solo  importarían  50  á  60,000  pesos.  Quedarían  pues 
4.770,000  de  36  peniques  ó  sean  más  de  $  7.155,000  de 
nuestra  moneda  actual  para  mano  de  obra  y  mateiial 
rodante.  Creemos  vale  la  pena  de  estudiarse. 


II. 


Pasando  ahora  al  ferrocarril  de  la  Calera  á  Ovalle, 
principiaremos  por  exhibir  las  cifras  que  arroja  el  pre- 
supuesto sobre  que  se  pide  una  garantía  de  5.^  %  por 
30  años.  Según  se  dice,  este  presupuesto  monta  á  15 
millones  de  pesos  oro,  ó  sea  30  millones  de  24  peni- 
ques. Por  mimera  que  el  monto  total  de  la  garantía 
ascendería  en  los  30  años  á  la  enorme  suma  de 
$  49.500,000. 

Creo  que  á  cualquiera  que  conociese  los  territorios 
por  donde  tiene  que  atravesar  este  ferrocarril,  no  le 
sería  difícil  demostrar  que  estos  49  millones  tendrían 
que  ser  totalmente  desembolsados  por  el  Estado  sin 
haber  logrado  el  objeto  de  favorecer  las  provincias  que 
atraviesa. 
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Ha  habido  en  este  proyecto  una  ligereza  y  falta  de 
estudio  inconcecible,  talvez  nacidas  de  la  buena  volun- 
tad y  del  justo  propósito  de  favorecer  las  hasta  hoy 
desheredadas  provincias  del  norte;  pero  no  es  esta  obra 
ruinosa  para  el  Estado  la  que  podría  favorecer  á  estas 
provincias;  al  contrario,  con  ella  se  considerarían  los 
gobiernos  dispensados  de  ayudarlas  en  las  de  recono- 
cida é  inmediato  provecho  que,  reclaman  sus  perturba- 
das industrias. 

Salvo  un  ferrocarril  trasversal  que,  partiendo  de  los 
Vilos  llegara  hasta  los  centros  de  Illapel  y  Choapa  y 
un  pequeño  ramal  de  la  Calera  á  la  Ligua,  no  creemos 
habría  conveniencia  en  hacer  más  ferrocarriles  en  estas 
provincias. 

La  provincia  de  Coquimbo  tiene  ya  sus  líneas  para 
dar  fácil  salida  á  sus  productos,  lo  que  le  falta  son  bue- 
nos caminos  vecinajes  desde  los  centros  productores  á 
las  estaciones  de  estos  ferro-carriles  y  como  no  es  po- 
sible llevar  ramales  férreos  á  cada  mina  ni  á  cada  ha- 
cienda, careciend  ose  de  estos  caminos  vecinales  se  hace 
sumamente  costoso  cuando  no  imposible  el  acarreo 
hasta  las  estaciones. 

Este  gravísimo  mal  afecta  á  casi  la  totalidad  de  los 
centros  mineros  y  agrícolas  de  la  provincia  y  no  sería 
con  el  ferrocarril  á  la  Calera  con  lo  que  se  remediaría. 

Otras  obras  haytambién  que  podrían  dar  una  líueva  vi- 
da á  esa  provincia.  Sus  fértiles  campos  apenas  tienen  el 
riego  escaso  y  precario  de  sus  ríos  que  en  cierta  época 
del  año  escasean  hasta  agotarse  muchas  veces.¿  Por  qué 
entonces  no  aprovechar  las  lagunas  en  las  cordilleras  y 
holladas  para  recibir  las  aguas  que  estos  ríos  llevan  al 
mar  en  los  inviernos,  y  con  cuyas  aguas  se  podría  ha- 
bilitar para  el  cultivo  doble  extensión  de  campos  de  lo 
que  actualmente  se  utiliza.? 
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Estas  obras  y  otras  muchas  de  fácil  ejecución  y  que 
no  importarían  al  Estado  lo  que  representaría  un  año 
de  garantía  del  ferrocarril  de  la  Calera,  reportarían  á 
la  provincia  de  Coquimbo  un  beneficio  inmediato  y 
positivo  que  la  podría  sacar  de  la  postración  que  le 
origina  la  baja  del  cobre. 

Hemos  dicho  ya  que  el  único  ferro-carril  conve- 
niente para  estas  provincias  sería  el  que  partiendo  de 
los  Vilos  llegara  hasta  los  centros  mineros  y  agrícolas 
de  lUapel  y  Choapa.  Estas  líneas  de  trocha  angosta 
tendría  que  recorrer  una  extensión  m/m  de  90  quiló- 
metros y  no  exigirían  presupuesto  mayor  de  un  millón 
de  pesos  de  36  peniques. 

Con  un  desembolso  relativamente  tan  pequeño  se 
conseguiría  dar  vida  á  dos  departamentos  que  encie* 
rran  grandes  riquezas  mineras  que  sólo  exigen  facilidad 
y  baratura  en  los  fletes  para  su  inmediato  desarrollo. 
Esta  obra,  además  de  los  grandes  bienes  que  reporta- 
ría á  estos  departamentos  y  á  la  nación  en  general, 
sería  también  un  negocio  lucrativo,  pues  aun  actual- 
mente habría  carga  suficiente  para  hacer  de  esta  em- 
presa un  negocio  provechoso;  pero  lo  importante  sería 
reducir  el  valor  de  los  fletes  para  permitir  la  explota- 
ción de  inmensos  depósitos  de  minerales  de  baja  ley 
que  por  razón  de  la  carestía  se  dejan  hoy  abandonados. 
Ni  estos  minerales,  ni  los  productos  agrícolas  de  Illa- 
peí  y  Choapa  tienen  ni  pueden  tener  otra  saHda  posi- 
ble que  el  puerto  de  los  Vilos,  pues  no  soportarían  los 
fletes  y  gastos  hasta  Valparaíso,  y  mucho  menos  hasta 
Coquimbo. 

Otro  ramal  que  también  sería  importante  es  el  de 
la  Calera  hasta  la  Ligua.  Una  estensión  de  50  kilóme- 
tros la  mayor  parte  plana  y  que  podría  ser  servida  con 
el  mismo  material  y  la  misma  administración  de  la  U- 
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nea  del  Estado  no  sería  un  gran  sacrificio  para  dar  vida 
á  otros  dos  importantes  departamentos  como  son  la  Li- 
gua  Petorca.  Todos  sus  productos  mineros  y  agrícolas  se  - 
rían  trasportados  por  esta  línea  hasta  Valparaíso,  lo 
que  hoy  se  hace  en  pesadas  carretas  hasta  la  Calera 

Combatimos  el  ferrocarril  de  la  Galera  á  Ovalle 
como  combatiremos  siempre  toda  obra  que  no  consulte 
los  intereses  de  la  nación;  pero  como  esto  no  basta  para 
que  nuestras  apreciaciones  merezcan  la  fé  que  inspi- 
ran las  que  están  comprqbadas  por  datos  positivos, 
pasaremos  á  demostrar  que  en  todo  el  trayecto  del 
ferrocarril  de  la  Calera  á  Ovalle  no  hay  otra  carga  de 
alguna  importancia  que  la  que  tiene  su  salida  natural 
por  el  puerto  de  los  Vilos  y  la  que  puede  recoger  de 
los  valles  de  la  Ligua  y  Petorca;  este  ferrocarril 
no  puede  impulsar  á  ninguna  de  las  industrias  de  las 
provincias  del  norte  y  sólo  serviría,  como  lo  ha  dicho 
muy  oportunamente  un  señor  senador,  para  echar 
carrera  con  los  vapores,  que  a  corta  distancia  marcha- 
rían en  línea  paralela. 

Félix  Vicuña. 

(Continuará.) 


INDICACIONES  SOBRE  LA  ORGANIZACIÓN 
ADUANERA. 

1.* 

Es  urgente  reformar  en  un  sentido  práctico  nuestra 
Estadística  Comercial,  que  adolece  hoy  de  graves  erro- 
res y  omisiones,  y  está  lejos,  por  consiguiente,  de  indí- 
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car  un  rumbo  seguro  para  los  cálculos  y  observacio- 
nes, pues  más  bien  causa  perturbación  grave. 

Sirviendo  de  base  á  la  dicha  Estadística  la  Tarifa  de 
Avalúos  de  efectos  extranjeros  que  se  internan  para  el 
consumo,  es  responsable  esta  tarifa  de  todos  los  erro- 
res. En  efecto,  no  hay  en  ella  un  artículo  cuyo  valor 
estimado  corresponda  al  verdadero  ó  costo.  Asi  que, 
agregando  á  estas  diferencias  los  objetos  que  se  esca- 
pan á  la  acción  fiscal,  ya  por  contrabandos,  ya  por  su- 
plantaciones, no  debe  extrañarse  que  á  las  cifras  ofi- 
ciales de  importación  se  deba  agregar  á  lo  menos  15 
millones  de  pesos  por  año. 

No  entra  en  nuestro  ánimo  hacer  responsable  de 
esta  irregularidad  á  ninguna  persona  ni  oficina  determi- 
nada, sino  única  y  exclusivamente  al  actual  sistema  ru- 
tinario, á  una  Ordenanza  de  Aduanas  enteramente  ina- 
decuada, á  la  cual  se  le  han  puesto  parches  de  vez  en 
cuando  sin  querer  curar  el  mal  de  raíz. 

Conviene,  pues,  ante  todo,  reformar  radicalmente 
nuestro  Código  Aduanero,  del  cual  depende  la  justa 
percepción  de  los  derechos  fiscales. 

En  otro  artículo  nos  ocuparemos  especialmente  en 
la  formación  de  una  Ordenanza  de  Aduana  adecuada 
á  nuestro  sistema  y  á  nuestra  época.  Nos  limitamos 
por  esta  vez  á  formular  una  indicación. 

Para  conocer  los  verdaderos  valores  ó  costo  de  la 
internación,  es  preciso  seguir  el  ejemplo  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  otros  países  y  exigir  facturas  certificadas 
de  autoridad  competente.  Estas  certificaciones  no  pue- 
den causar  ni  grandes  gastos  ni  graves  molestias  á  na- 
die. Bastaría  que  el  Supremo  Gobierno  estableciera  en 
los  principales  centros  de  exportación  cónsules  espe- 
ciales bien  rentados,  para  obtener  resultados  prácticos. 
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Los  derechos  de  certificados  bastarían  para  cubrir 
los  sueldos  y  gastos  de  los  diferentes  consulados* 

Por  medio  de  las  facturas  certificadas  de  las  cuales 
deberá  quedar  archivado  un  ejemplar  en  lois  respecti- 
vos consulados,  mientras  el  otro  debería  presentarse 
para  el  despacho  de  los  efectos  á  la  Aduana,  se  corta- 
rían, desde  luego,  los  fraudes  y  suplantaciones  y  se 
conocería  la  verdadera  importancia  de  la  internación. 

Los  cónsules  nombrados  para  este  objeto  especial 
se  impondrían  luego  de  todo  lo  que  les  conviene  saber 
para  que  la  medida  surta  su  efecto  y  estos  mismos 
cónsules  al  regresar  ir  Chile,  prestarían  un  contingente 
valioso  á  las  Aduanas  de  la  República. 

Juuo  Bernstein. 


ESTADÍSTICA  COMERCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 
DE  CHILE. 

Por  ser  de  interés  general  publicamos  lo  siguiente  de 
la  introducción  de  la  Estadística  Comercial  de  la  Repú- 
blica de  Chile  correspondiente  al  año  de  1885: 

^'Antes  de  entrar  en  el  examen  de  las  cifras  que 
arroja  el  comercio  nacional  en  1885  y  explicar  las  cau- 
sas de  la  depresión  que  manifiestan,  daremos  una  rá- 
pida ojeada  sobre  la  situación  comercial  de  los  países 
del  viejo  y  del  nuevo  mundo  que  mantienen  con  el 
nuestro  relaciqnes  de  intercambios.  Así  se  verá  que  el 
malestar  económico  no  ha  sido  exclusivo  y  peculiar  al 
mercado  de  Chile:  otras  naciones  han  experimentado 
el  mismo  retroceso  en  mayor  ó  menor  escala  á  causa 
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de  una  baja  general  en  los  precios  de  las  mercaderías. 

Bajo  este  aspecto,  es  natural  que  esa  situación  anor- 
mal haya  influido  con  más  ó  menos  intensidad  en  nues- 
tro movimiento  mercantil,  puesto  que  somos  consumi- 
dores de  esas  naciones  y  á  la  vez  proveedores  de  sus 
artículos  alimenticios  y  de  las  materias  primas  necesa- 
rias al  desarrollo  de  su  industria  y  comercio. 

Méjico,  (1)  Centro  América,  Venezuela,  Colombia, 
Ecuador,  Perú  y  Bolivia,  han  visto  reducidas  sus  ex- 
portaciones al  mismo  tiempo  que  disminuidas  sus  im- 
portaciones por  la  restricción  de  los  pedidos. 

Los  Estados  Unidos  participaron  también  de  esta 
perturbación  general.  La  diminución  de  su  comercio 
fué  como  se  ve  en  las  siguientes  cifras: 

1884 $  1,481.840,086 

1885 1,388.588,165 

Diminución $        93.251,921 

El  movimiento  mercantil  europeo  no  ha  sido  menos 
desventajoso.  Gran  Bretaña,  Francia,  Alemania  é  Italia 
no  escaparon  al  malestar  común  haciendo  sentir  sus 
efectos  en  nuestro  mercado  con  bajas  de  consideración 
en  las  dos  ramas  del  comercio  especial. 

Así,  mientras  la  Gran  Bretaña  ( 2 )  importó 
£  373.834,314  y  exportó  £  213.031,407;  en  el  ejercicio 
precedente  estos  valores  alcanzaron  á  £  389.774,549  y 
£233.025,242,  arrojando  un  saldo  en  contra  de  1885 
de  £  15.490,235  y  £  19.993,835  respectivamente. 

Las  roducciones  de  la  importación  recayeron  princi- 
palmente en  las  materias  primas,  como  textiles  y  otras 
de  la  misma  categoría;  y  las  de  la  exportación  en  las 
industrias  de  productos  textiles  y  metalúrgicos. 

(1)  He  viste  Sud-Amerícaine. 

(2)  UEeonomisU  Frangaise. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


~  122  ~ 

El  imperio  alemán  tuvo  también  un  déficit  en  su 
movimiento  internacional:  ms.  216.400,000  y  ms. 
344.000,000,  correspondiendo  las  primeras  cifras  á  la 
importación  y  las  otras  á  la  exportación.  En  1885  su 
balance  comercial  fué  como  sigue: 

Importación ms.  2,990000,000 

Exportación „    2,915.200,000 

Los  resultados  del  comercio  exterior  de  Francia 
dieron  una  diferencia  de  175  millones  de  francos  en 
contra  del  año  último,  comparados,  como  se  ve  á  con- 
tinuación, con  los  del  precedente: 

1885  1884. 

Importación frs.  4,215.877,000    frs.  4,343.479,000 

Exportación 3,185.031,000  3,232.500,000 


frs.  7,400.908,000    frs.  7,575.979,000 

Disminuyó  el  primer  ramo  por  la  menor  internación 
de  artículos  alimenticios,  como  cereales,  arroz,  anima- 
les y  materias  primas,  seda,  maderas,  guano  y  hulla. 

Las  azúcares  refinadas  y  en  bruto;  la  joyería,  las 
confecciones  y  lencerías,  entre  los  objetos  de  lujo, 
afectaron  notablemente  con  su  baja  la  exportación. 

La  estadística  del  comercio  de  Italia  revela  que  esta 
nación,  en  cuanto  á  las  exportaciones,  ha  seguido  la 
marcha  retrógrada  de  los  demás  países  del  continente; 
pero  no  sucedió  lo  mismo  con  las  importaciones,  que 
superaron  á  aquellas  en  511  millones  de  francos,  con 
un  aumento  sobre  las  de  1884  de  140  millones,  pres- 
cindiendo de  las  monedas. 

La  exportación  de  éstas,  que  fué  en  ese  período  de 
188  millones  de  francos,  hizo  menos  intenso  el  dese- 
quilibrio del  comercio  italiano. 
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Hay  que  notar,  sin  embargo,  que  el  aumento  de  las 
iraportaciones  provino  de  causas  anormales  como  la 
mayor  introducción  de  cereales,  de  vinos,  debida  á  la 
mala  cosecha  de  1884  y  á  la  alteración  de  la  legisla- 
ción aduanera  que  prcdujo  importaciones  extraordina- 
rias de  alcohol,  café,  azúcar  y  petróleo,  por  valor  de 
cerca  de  36  millones. 

Sin  estos  motivos  accidentales,  el  comercio  de  esa 
nación  habría  decaído  en  15  millones  en  vez  del  exce- 
dente de  22  que  demuestran  los  guarismos  siguientes 
en  los  dos  últimos  años: 

1885  1884 


Importación frs.  1,457.730,230     frs.  1,317.321,921 

Exportación 940.005,529  1,005,407,101 


frs.  2,404.341,705     frs.  2,382.729,022 

La  Suiza,  Bélgica  y  Holanda,  han  hecho  relativa- 
mente á  su  territorio  y  á  su  población  cambios  inter- 
nacionales más  favorables  que  los  grandes  países. 

Diminución  tan  general  en  los  resultados  del  comer- 
cio universal  se  explica  claramente  observando  la  mar- 
cha descendente  de  los  precios  en  los  últimos  trece 
años  que  demuestra  el  siguiente  cuadro  de  diversos 
artículos,  metales  minerales,  testiles,  objetos  alimenti- 
cios, etc.,  en  el  período  de  1850  á  1880.  Tomando  el 
promedio  de  los  que  corresponden  á  dichos  productos 
en  I."*  de  Enero  de  cada  aflo,  se  ha  llamado  100  el 
asignado  á  1850. 

Hechas,  según  ese  tipo,  las  reducciones  de  los  otros 
en  los  aflos  sucesivos,  resultan  los  guarismos  que  van 
á  continuación: 
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ANOS.  (1) 

Precios. 

AXOS. 

1 
Precios. 

£ 

128.87 

1.33.95 
131.41 
12G.27  1 
123.23 
123.77  1 

114.95 

i 
100.09  ¡ 

AXOS. 

Precios. 

1851 

£ 
104.23 

13G.19 

118.73 

123.95 

152.00 

122.23 

117.73 

1872 

1873 

1880 

£ 
115..36 

108.00 

110. G8 

106.45 

100.95 

95. 3G 

91.95    i 

1 

1857 

1881 

1853 

1874 

1882 

18G1 

18GG 

1875 

1883 

187G 

1884 

1870 

1871 

1877 

1878 

1885 

188G 

1879 

Por  consiguiente,  si  en  1850  ha  costado  £  100  un 
stock  de  diversas  mercaderías,  el  importe  de  éste  sería, 
á  causa  de  la  variación  de  precios,  £  104.23  en  1851, 
£  133.95  en  1873,  £  106.45  en  1883  y  £  91.95  en  188G. 

En  el  comercio  de  Chile  con  el  exterior,  se  ha  acen- 
tuado también  un  descenso  en  los  precios  de  sus  prin- 
cipales productos  de  exportación.  Así  en  el  decenio 
187G-1885,  y  los  ocho  primeros  meses  del  año  en  curso, 
ha  sido  gradual  la  baja  de  aquellos  salvo  líjeras  oxila- 
ciones  de  aumento:  las  cotizaciones  del  trigo,. cobre  en 
barra,  en  ejes;  la  plata  pifia,  el  salitre  alcanzadas  en  el 
mercado  ingles,  que  damos  en  los  cuadros  siguientes, 
comprueban  el  hecho  mencionado.  En  ellos  se  ha 
adoptado  la  £  y  las  unidades  de  peso  de  la  plaza  de 
Londres: 


(1)  Commercial  UxBtory  Rcvkw  of  the  year. 
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Juan  B.  Torres. 
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AÑO  I.      Valparaíso,  15  de  Febrero  de  1887.       Núm.  3« 


REVISTA  ECOHéMICA 

ECONOMÍA  POLÍTICA-CIENCIAS  POLÍTICAS  Y  SOCIALES 
PUBLICACIÓN    MENSUAL 


FUNDADORES 

Félix  Vicuña.  Miguel  Cruchaga. 

COLABORADORES 


Aldunate,  Luis. 
Barros,  Lauro. 
Bernstein,  Julio. 
Concha  y  Toro,  Melchor. 
Cuadra,  Pedro  Lucio. 
Claro,  Lorenzo. 
González,  Marcial. 


Larraín  Z.,  Joaquín. 
Martínez,  Marcial. 
Pérez  de  Arce,  H. 
Rodríguez,  Zorobabel. 
Solar  Avaria,  Fermín. 
Valdés  Vergara,  F. 
Vargas,  Moisés. 


KoTA. — A  medida  qne  las  personas  á  quienes  nos  hemos  dirijido  solici- 
tando sn  colaboración  nos  contesten  accediendo  á  nuestra  súplica, 
iremos  aumentando  la  lista  anterior. 


«rfW^^^^VS**'* 


ADMINISTKACIÓN 

VALPARAÍSO— CALLE  DE  BLANCO,  NÚM.  184. 

1887 
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SÜMAHIO. — De  nuestra  inferioridad  económica^  por  don  Zorobabel  Ro- 
drígaez.  —  De  los  ferrocarriles  con  garantía  del  Estado,  por  don  Félix 
Vicuña. — La  moneda  y  el  bimetalismo,  por  don  Vicente  Reyes  Gómez. — 
Estadística  Comercial  de  la  Repúhlica  de  Chile,  por  don  Juan  B.  Ton-es. 

DE  NUESTRA  INFERIORIDAD  ECONÓMIOA. 

CAUSAS  Y  REMEDIOS. 

Articulo   II. 

REMEDIOS. 

Después  de  haber  indicado  en  el  artículo  preceden- 
te, con  el  apoyo  de  datos  estadísticos  irrecusables,  por- 
que no   son   más  que  el   reflejo  de   lo   que  cada  cual 
puede  observar  en  torno  suyo,  que  la  inferioridad  eco- 
nómica del  nacional  con  respecto  al  extranjero  europeo 
es  en  Chile  un  hecho  constante  y  positivo,  cúmplenos, 
para  realizar  nuestro  propósito,  señalar  los  medios  que 
conceptuamos  más  adecuados  para  modificar  la  situa- 
ción, aumentando  la  potencia  económica  del   chileno 
hasta  igualarla,  si  posible  fuese,  con  la  que  los  euro- 
peos manifiestan,  ya  en  la  producción  ó  conservación 
de  la  riqueza,  ya  en  el  uso  moderado  y  discreto  que  de 
ella  hacen  para  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida. 

Al  intento  de  realizar  el  indicado  objeto,  adoptare- 
mos el  sencillísimo  plan  de  considerar  una  á  una  las 
circunstancias  que  en  el  precedente  artículo  señalamos 
como  causa  de  nuestra  inferioridad  económica,  para 
ver  hasta  qué  punto  y  con  qué  medios  cada  una  de  ellas 
puede  ser  combatida  por  el  esfuerzo  individual  ó  con 
los  recursos  que  la  administración  tiene  en  su  mano. 

Y  desde  luego  y  anticipando  un  pensamiento  tan 
consolador  como  arraigado  en  nuestro  espíritu,  ¿por 
qué  no  diríamos  que  creemos  en  la  libertad  humana  y 
por  consiguiente  en  el  progreso  que,  emancipando  poco 
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á  poco  el  hombre  del  hombre,  va  sujetando  más  y  más 
á  su  imperio  el  mundo  material  y  sus  fuerzas  cada  día 
mejor  conocidas  y  utilizadas,  y  que,  firmes  en  esa 
creencia,  rechazamos  tn  límine  toda  explicación  fata- 
lista que,  so  pretexto  de  raza,  ó  de  religión,  ó  de  tradi- 
ción, ó  de  evolución,  condenara  al  chileno  á  ir  necesa- 
ria y  eternamente  á  la  raza  del  europeo  en  los  gloriosos 
caminos  de  la  industria? 

Nó.  Sin  negar  nosotros  la  influencia  considerable 
que  en  el  desenvolvimiento  de  las  sociedades  humanas 
ejerce  el  medio  en  que  habitan  y  las  cualidades,  ten- 
dencias y  aptitudes  que  se   trasmiten  con   la   sangre  ó 
que  la  tradición  conserva,  hemos  pensado  siempre  que 
existe  en  el  fondo  del  alma  de  cada  individuo,  y,  si  el 
modo  de  decir  se  tolerase,  en  el  fondo  del  alma  de 
cada  pueblo  un  punto  de  apoyo  bastante  firme  para  re- 
sistir victoriosamente  á  la  presión  de  afuera  y  clavar  al 
fin  sobre  las  conquistadas  almenas  del  mundo  material 
el  símbolo  glorioso  de  nuestra  inteligencia  soberana  y 
de  nuestra  voluntad  libérrima. 

Nó, — y  ahí  está  la  historia  mercantil  é  industrial  de 
Italia,  de  Francia,  de  Bélgica  y  de  España  misma  para 
confirmar  nuestro  aserto — no  pesa  sobre  la  raza  latina 
la  maldición  que  condenó  al  hijo  del  patriarca  bíblico 
á  ser  en  su  descendencia  sumiso  servidor  de  sus  her- 
manos: nó,  abierto  está  el  palenque,  con  aire,  con  luz  y 
con  terreno  y  ley  iguales  á  todos  los  que  se  sientan  con 
brios  para  tomar  parte  en  el  torneo:  nó,  nada  hay  que 
nos  fuerce  á  permanecer  en  la  bochornosa  inacción  en 
que  vejetamos,  ni  nadie  que,  una  vez  que  echásemos 
resueltamente  á  andar,  pudiera  decirnos:  Esas  son  las 
columnas  de  Hércules  puestas  por  Dios  como  impasa-  * 
bles  términos  á  vuestra  educación  económica  y  á  vues- 
tro progreso  industrial. 
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Plus  ultrüy  iremos,  si  tal  es  nuestra  resolución,  como 
qus  somos  de  la  raza  de  los  que  con  Vasco  de  Gama 
doblaron  el  Cabo  de  las  tempestades  y  de  los  que  con 
Colón  dieron  al  mundo  antiguo  un  nuevo  mundo,  de 
los  que  con  Balboa  descubrieron  el  Océano  Pacífico  y 
de  los  que  con  Magallanes  penetraron  en  él  por  el  es- 
trecho de  su  nombre. 

Recuerdos  son  estos  que  aducimos,  no  para  que, 
arrullados  por  ellos,  nos  durmanos,  sino  para  que,  por 
ellos  estimulados,  nos  pongamos  á  la  obra  seguros  de 
que  no  hay  nada  de  orgánico,  ni  de  fatal  en  los  males 
que  nos  aquejan,  y  ciertos  de  que  es  á  los  hijos  de  Chile 
esclusivamente  á  quienes  incumbe  preparar  el  porvenir 
glorioso  ó  miserable  que  le  espera. 

I. 

Y  puesto  que  hemos  dicho  y  con  ejemplos  manifes- 
tado que  la  primera  causa  de  la  inferioridad  económica 
del  chileno  consiste  en  la  carencia  de  instrucción  in- 
dustrial teórica  y  práctica  de  que  en  general  adolece,  lo 
primero  será  buscar  ahora  los  medios  de  llenar  ese  va- 
cío procurando  formarnos  sobre  lo  que  tenemos  una 
idea  exacta  para  apuntar  en  seguida  las  reformas  que 
exige. 

Bien  se  nos  alcanza  que  es  trillado  el  camino  en  que 
varaos  á  comprometemos  y  de  cierto  que  en  él  nos  re- 
traeríamos de  entrar  si  el  intento  que  nos  mueve  fuese 
el  de  ofrecer  á  los  lectores  más  que  verdades  útiles, 
curiosas  novedades. 

En  Chile  no  ha  habido  partido  ni  hombre  público 
que  no  haya  procurado  captarse  las  simpatías  del  pue- 
blo ofreciéndole  instrucción  abundante  y  gratuita.  De 
nada  se  habla  con  tanta  frecuencia  en  los  meetings  y 
en  las  cámaras  como  de  los  horrores  de  la  ignorancia  y 
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de  la  necesidad  de  combatirla  sin  reparar  en  sacrificios. 
Para  nada  se  piden  fondos  con  más  ahinco  y  se  votan 
con  más  facilidad  que  para  multiplicar  las  escuelas  y 
los  liceos.  Sabemos  ya  de  memoria  que  no  fueron  ni 
los  planes  de  Moltke  ni  los  coraceros  de  Bismark  los 
que  vencieron  en  la  última  guerra  á  los  franceses,  sino 
los  maestros  de  escuela  de  Alemania.  Nadie  ignora  ya 
que  la  enseñanza  es  un  sacerdocio,  que  la  escuela  es  un 
templo  y  que  está  matemáticamente  demostrado — aun- 
que la  estadística  se  obstine  en  no  confesarlo — que  por 
cada  escuela  que  se  abre  hay  á  lo  menos  una  cárcel  que 
se  cierra. 

En  obedecimiento  á  tan  bien  cimentadas  conviccio- 
nes aumentamos  de  año  en  año  el  material  y  el  perso- 
nal de  la  enseñanza  pública  y  la  cifra  que  para  ese  ser- 
vicio se  consulta  en  el  presupiuesto  de  gastos. 

Pero,  á  pesar  de  tanto  ruido  y  de  tantos  requiebros 
y  ofrecimientos,  la  enseñanza  continúa  durmiendo;  y 
después  de  tantos  afanes  los  niños  que  salen  de  las  es- 
cuelas y  liceos  no  salen  sino  para  ser  lastimosamente 
derrotados  por  el  primer  europeo  que  en  el  campo  del 
trabajo  industrial  les  salga  al  paso. 

El  motivo  se  ha  apuntado  más  de  una  vez  sin  fruto 
alguno.  Se  señala,  se  denuncia,  se  palpa  la  vaciedad  de 
la  enseñanza  que  á  los  niños  y  jóvenes  se  proporciona; 
pero  la  rutina  continúa  señoreando  como  absoluta  so- 
berana el  dominio  de  los  estudios. 

Se  hace  lo  que  se  hizo,  aunque  sea  disparatado,  por 
la  sola  razón  de  que  así  se  hizo.  Los  que  debieran  pen- 
sar no  quieren  darse  la  molestia  de  pensar  que  la  ense- 
ñanza no  es  nada  si  no  es  una  preparación.  Se  llena  la 
cabeza  del  niño  con  cifras,  con  fechas,  con  fórmulas, 
con  nomenclaturas  y  otras  semejantes  fruslerías  que 
disipa,  de  la  memoria  en  que  se  acumulan,  el  viento  de 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


-  181  — 

las  primeras  vacaciones.  Pero  lo  que  no  se  enseña  es 
á  discurrir,  lo  que  no  se  inculca  es  el  gusto  por  la  lec- 
tura, lo  que  no  se  quiere  ó  no  se  sabe  dar  es  el  cono- 
cimiento de  las  cosas,  de  sus  cualidades,  leyes  y  rela- 
ciones útiles. 

El  mal  es  conocido  y  empieza  á  ser  objeto  de  quejas 
frecuentes;  mas  ¿quién  hasta  ahora  se  ha  ocupado  de 
corregirlo? 

El  Consejo  de  Instrucción  tiene  sobre  la  carpeta  de 
su  mesa  el  último  proyecto  de  reforma,  que  en  resumi- 
das cuentas  deja  las  cosas  como  están.  No  ganará  el 
paciente  con  que  se  le  obligue  á  dar  nuevas  vueltas  en 
el  fementido  lecho  en  que  se  consume.  Hay  que  infun- 
dirle nueva  vida,  inyectando  en  sus  venas  una  nueva 
sangre,  la  sangre  ardiente  y  generosa  de  la  sociedad 
moderna,  republicana  y  ávida  de  movimiento  de  pro- 
greso y  de  felicidad  á  que  pertenecemos.     . 

II. 

Antes,  sin  embargo,  de  apuntar  las  reformas  que 
convendría  introducir  en  la  enseñanza  oficial  parece 
oportuno  examinar,  á  la  luz  de  los  principios  de  la 
ciencia,  los  efectos  que  necesariamente  ha  de  producir 
en  ella  la  intromisión  del  Estado;  porque  si  esos  efec- 
tos son  inevitables  donde  quiera  que  el  sistema  exista, 
de  su  peso  se  cae  que,  más  contra  él  que  contra  los 
hombres  debemos  dirijir  nuestros  reproches  y  tentati- 
vas de  reforma- 
Haciendo  por  el  momento  caso  omiso  de  la  instruc- 
ción primaria,  campo  de  trabajo  en  que  aun  los  econo- 
mistas más  rigorosamente  apegados  á  los  principios 
dejan  libre  entrada  á  los  Gobiernos,  no  puede  negarse 
que  en  la  segunda  y  profesional  su  intervención  causa 
más  ó  menos  siempre  los  dos  gravísimos  males  de  per- 
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turbar  la  distribución  natural  de  los  hombres  entre  las 
diversas  carreras  y  oficios,  y  de  hacer  muy  difíciles  las 
innovaciones  que  los  cambios  en  las  ideas  y  negesida- 
des  exigen  constantemente  en  los  planes  de  estudios  y 
sistemas  de  enseñanza. 

En  lo  qae  respecta  al  primer  punto  no  se  necesita 
por  cierto  de  extraordinaria  agudeza  para  comprender 
que,  ofreciendo  el  Estado  especiales  facilidades  y  fa- 
vores á  los  que  se  dediquen  á  determinadas  profesio- 
nes, atrae  hacia  ellas  un  número  de  personas  mucho 
mayor  que  el  que  acudiría  á  ejercerlas  bajo  un  régimen 
de  libertad  completa. 

Ni  es  eso  sólo,  porque  esos  favores  dispensados  á  los 
jóvenes  que  se  dedican  á  la  abogacía,  á  la  medicina,  á 
la  farmacia  y  á  la  ingeniería,  son  estimados  por  el  vul- 
go como  otras  tantas  ejecutorias  de  nobleza  otorgadas 
á  tales  profesiones,  y  de  rebote  y  por  contraste,  como 
una  marca  de  ignominia  ó  á  lo  menos  de  ruindad  y  ba- 
jeza estampada  sobre  la  frente  de  las  que  se  dejan 
abandonadas  á  su  propia  suerte. 

Y  como  esas  otras  son  precisamente  todas  las  ca- 
rreras mercantiles  é  industriales,  no  es  difícil  calcular 
el  daño  que  les  causa  el  Estado  con  su  injerencia  ca- 
prichosa. 

Pero  no  solo  á  la  cuenta  de  la  aludida  ingerencia  hay 
que  cargar  lo  que  roba  á  las  tareas  industriales — tan 
nobles  y  útiles  como  las  malamente  llamadas  liberales 
— en  hombres  y  en  prestijio;  sino  también  el  marcado 
divorcio  en  que  viven  los  talleres  con  las  aulas,  la  so- 
ciedad con  la  Universidad,  la  instrucción  que  se  da  á 
los  niños  con  la  que  éstos  han  menester. 

Lejos  de  la  intervención  del  Gobierno,  es  evidente 
que  la  enseñanza,  por  el  propio  interés  de  los  que  la 
diesen,  andaría  tan  solícita  para  satisfacer  las  exigen- 
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cías  de  los  tiempos  como  anda  el  comercio  para  ple- 
garse á  las  necesidades  de  los  climas  y  de  las  estacio* 
nes  y  á  los  gustos  y  hasta  á  los  caprichos  de  los  consu- 
midores. 

Bajo  un  sistema  de  libertad  sería  tan  imposible  que 
se  enseñase  en  los  colegios  alguna  asignatura  inútil 
por  el  único  motivo  de  que  viene  figurando  en  los  pla- 
nes de  estudio  desde  tiempo  inmemorial,  como  encon- 
trar el  dia  de  hoy  en  las  tiendas  de  Valparaíso  ó  de 
Santiago  los  greguescos,  sayos,  valonas,  chambergos  y 
demás  prendas  con  que  nuestros  antepasados  vestían  y 
engalanaban  sus  personas  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

De  suerte,  pues,  que,  aparte  de  otras  acusaciones 
que  contra  la  dirección  de  la  enseñanza  media  y  profe- 
sional que  el  Estado  se  arroga,  podrían  dirigirle  los  po- 
líticos y  los  hacendistas,  nosotros  nos  creemos  autori- 
zados á  dirigirle  en  nombre  de  los  intereses  de  la  in- 
dustria las  dos  muy  graves  de  perturbar  la  acción  de  las 
leyes  naturales  á  cuyo  influjo  se  distribuyen  los  hom- 
bres entre  las  diversas  profesiones,  y  de  prolongar  ar  - 
tifícialmente  la  vida  de  métodos  de  enseñanza,  de  ra- 
mos y  de  planes  de  estudio  que  bajo  el  régimen  de  la 
libertad  habrían  desaparecido  hace  años  y  tal  vez  hace 
siglos,  para  dejar  espacio  á  otros  métodos,  á  otros  ra- 
mos y  á  otros  planes  más  conformes  con  las  presentes 
exigencias  sociales. 

IIL 

Pero  ya  que  tenemos  un  Estado  que  con  las  mejores 
intenciones  del  mundo  impide  el  libre  y  vigoroso  de- 
senvolvimiento de  la  enseñanza  con  el  mismo  empeño 
que  pone  para  darle  impulso,  y  ya  que  no  será  posible 
la  reforma  si  no  se  opera  por  sus  manos,  conviene  se- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  134  — 

fialarle  el  fin  á  que  ella,   para  ser  útil,  tendrá  que  en- 
caminarse. 

Ese  fin,  lo  hemos  dicho  ya,  no  debe  ser  otro  que  el 
de  dar  á  la  enseñanza  un  carácter  esencialmente  prác- 
tico y  adecuado  á  las  necesidades  de  los  que  la  reciban. 

En  más  claros  términos  y,  aun  corriendo  el  riesgo 
de  escandalizar  á  los  que  no  quieren  convenir  en  que, 
como  se  decía  en  la  escuela,  primum  vivere  qiiaftt 
philúsophare^  por  lo  que  respecta  á  la  instrucción  que 
el  Estado  ofrece  á  la  generalidad  de  los  habitantes  del 
país,  somos  francamente  utilitarios. 

Con  lo  cual  queremos  decir  que  tanto  en  la  fijación 
de  los  ramos  que  se  enseñan  en  los  colegios  y  liceos 
como  en  los  métodos  que  se  adopten  y  planes  de  es- 
tudios que  se  establezcan,  no  debe  perderse  nunca  de 
vista  la  aplicación,  el  resultado,  el  fruto  y  el  provecho. 

En  el  campo  de  la  enseñanza  popular  no  solo  deben 
barrerse  las  hojas  secas  y  arrancarse  las  malas  hierbas, 
sino  todo  lo  que  no  fructifique  aunque  floresca. 

De  conformidad  con  estas  ideas,  creemos  que  de- 
bería limitarse  la  instrucción  que  se  da  en  las  escuelas 
fiscales  y  municipales  á  la  lectura,  la  escritura  y  la  arit- 
mética á  fin  de  habilitar  á  los  niños  para  estudiar  más 
tarde  en  los  libros  lo  que  les  fuere  más  útil  según  las 
artes  ú  oficios  á  que  se  dedicaren,  y  de  dejarles  el 
tiempo  necesario  para  adquirir  los  conocimientos  téc- 
nicos y  la  destreza  práctica  indispensable  al  acertado 
desempeño  de  los  que  prefiriesen  como  más  de  su  gus- 
to ó  conveniencia. 

Es  decir  que,  á  nuestro  entender,  la  instrucción  que 
da  el  Estado  en  sus  escuelas,  en  vez  de  ser  exclusiva- 
mente literaria  y  teórica  como  es,  debería  ser  litera- 
ria solo  en  cuanto  pudiera  considerarse  como  pre- 
paratoria, y  en  lo  demás  práctica,   industrial  y  propia 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  185  — 

para  dar  á  los  educandos  la  afición  y  servirse  de 
los  conocimientos  adquiridos  y  á  hacer  sin  estraño  au- 
xilio el  noviciado  de  la  vida. 

Sabemos  bien  que  no  han  de  faltar  algunos  que  tilden 

de  groseramente  materialistas  estas  opiniones,  porque 

no  ignoramos  que  así  como  hay  en  literatura  una  escuela 

que   sostiene  la  doctrina  del  arte  por  el  arte,  así  hay 

también  otra  que  en  materia  de  enseñanza  sostiene  que 

la  más  desinteresada  es  la  preferible  y  que  tratándose 

de  iluminar  las  inteligencias,  vale  mucho   más  la  ténu^ 

y  poética  luz  de  alguna  estrella  cuya   contemplación 

'^^ga  dar  al  observador  absorto  en  el  pozo  del  filósofo 

Sí^iego,   que  de  la  bien  despabilada  y  empapada  me- 

^a  de  prosaica  linterna  que  alumbre  al  pobre  viajero 

e^  camino  mostrándole  los  obstáculos  y  preservándolo 

de  los  precipicios. 

El  arte  por  el  arte  en  materia  de  instrucción  tiene, 
sin  duda,  su  precio;  pero  por  desgracia  demasiado  su- 
Wdo  para  que  la  generalidad  pueda  alcanzarlo. 

Que  suban  á  la  eminencia  los  que  tengan  alas  y  vo- 
cación, nada  más  justo  y  conveniente;  pero  que  el  Es- 
íado  no  cometa  la  cruel  insensatez  de  despertar  en  las 
2'ínus  necesidades  ficticias  y  devoradoras  aspiraciones, 
^^^  haberles  dado  antes  los  medios  de  satisfacer  las 
'^^s  primordiales  é  imperiosas. 

IV 

t^el  hecho  de  no  dar  el  Estado  otra  instrucción 
^^^e  la  literaria  en  sus  escuelas  y  liceos  resulta,  no  solo 
*^  incapacidad  industrial  de  los  que  en  esos  estableci- 
^^^titos  se  educan,  sino  también,  y  lo  que  es  casi  peor, 
^*  desprecio  con  que  miran  más  tarde  los  trabajos 
^^sculares  y  las  artes  mecánicas. 

Así  es  que,  sobre  salir  sin  los  conocimientos  indis- 
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pensablés  para  esos  trabajos,  salen  además  sin  la  vo- 
luntad de  adquirirlos.  Doble  mal  que  aglomera  á  los 
hombres  en  determidadas  profesiones  ó  en  las  antesa- 
las de  los  Ministerios  en  solicitud  de  destino,  y  que 
condena  á  las  mujeres  á  no  siempre  inocente  ociosidad. 

Una  reforma  en  la  enseñanza  que,  reduciendo  la 
parte  literaria  á  lo  estrictamente  preparatorio,  la  trans- 
formase en  industrial,  haría  á  los  educandos  mucho 
más  aptos  para  las  batallas  de  la  vida  y  daría  el  golpe 
de  muerte  á  las  añejas  y  absurdas  prevenciones  de  que 
muchos  trabajos,  artes  y  oficios  son  objeto. 

Los  niños  y  las  niñas  no  irían  á  las  escuelas  con  la 
idea  de  adquirir  títulos  para  no  dedicarse  á  ciertas  ocu- 
paciones muy  lícitas,  útiles  y  honradas;  sino,  al  re- 
ves,  á  fin  de  ponerse  en  aptitud  de  desempeñarlas 
con  la  perfección  y  lucimiento  posibles.  Así,  en  vez  de 
aspirar  todos  los  hijos  de  nuestros  artesanos  y  peque- 
ños propietarios  al  doctorado  ó  al  bachillerato  cuando 
menos,  aspirarían  á  fabricantes  ó  á  jefes  de  taller  ó  em- 
presarios, y  en  vez  de  considerar  las  niñas  la  lectura 
como  adorno  que  exime  de  la  cocina,  la  mirarían  como 
medio  de  sobresalir  en  ella  y  de  ganar,  dedicándose  á 
ella,  una  elevada  remuneración. 

Los  conocimientos  en  las  democracias  no  deben  mi- 
rarse como  títulos  nobiliarios,  sino  como  medios  de 
trabajar  eficazmente  por  la  propia  felicidad  y  por  la 
del  país. 

Pero  en  nuestra  tierra  hay  virtudes  que  nunca  se 
predican  y  buenas  obras  de  que  nadie  se  acuerda. 

Las  preocupaciones  más  perjudiciales  se  perpetúan 
porque  nadie  se  da  el  trabajo  de  combatirlas. 

Así,  entre  mil  exhortaciones  á  la  largueza,  difícil- 
mente podría  oirse  una  sola  á  la  parsimonia,  al  arre- 
glo en  las  cuentas  y  á  la  economía. 
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Así,  entre  cien  poetas  de  esos  que  cantan  los  prodí- 
jios  de  la  confianza  en  Dios,  tal  vez  no  podría  encon- 
trarse uno  sólo  dispuesto  á  cantar  los  milagros  de  la 
previsión  y  de  la  frugalidad. 

Así,  entre  tantos  que  exigen  al  pueblo  que  sea  moral 
y  virtuoso,  no  hay  nadie  que  manifieste  con  franqueza 
á  los  ricos  que  en  muchos  casos,  sin  ciertas  comodi- 
dades materiales,  la  moralidad  es  poco  menos  que  im- 
posible. 

Es  á  los  economistas  á  quienes  corresponde  ilumi- 
nar estos  obscuros  y  olvidados  aspectos  de  la  cuestión 
social.  Ellos  deben  dar  al  trabajo   carta  de  nobleza  y 
manifestar  que  no  hay  nada  de  vil  ni  de   deshonroso 
en  la  idea  de  lucro,  ni  en  el   deseo  de   obtenerlo  ni  en 
las  ocupaciones  que  lo  proporcionan. 

Los  que  pretenden  elevar  el  nivel  moral  é  intelec- 
tual de  la  sociedad,  sin  darle  antes  los  medios  de  ad- 
quirir un  bienestar  económico  suficiente,  hacen  como  el 
que  se  afana  en  edificar  sobre  la  arena. 

La  flor  y  el  fnito  no  viene  en   los  árboles  sino  des- 
pués de  echadas  las  raíces  y  de  formado  el  tronco. 

Vanamente  se  mostrarán  las  ventajas  del  aseo  á 
hombres  á  quienes  la  miseria  fuerza  á  vivir  en  inmun- 
das pocilgas;  y  solo  por  milagro  podrán  conservarse 
puras  familias  que  vivan,  como  la  mayor  parte  de  las 
de  nuestros  campesinos,  hacinadas  en  un  solo  rancho 
en  intimidad  no  interrumpida  y  en  forzosa  y  casi  es- 
pantosa promiscuidad. 

V. 

Los  ricos  propietarios  que  creen  cumplir  los  debe- 
res que  como  patrones  tienen  para  con  sus  inquilinos 
y  peones  dándoles  una  misión  todos  los  años,  incurren 
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en gravísimo  error,  porque  lo  primero,  antes  de  espar- 
cir la  buena  semilla,  es  preparar  la  tierra  á  fin  de  que 
la  germinación  sea  posible,  y  sobre  todo  de  que  la 
planta,  una  vez  brotada,  pueda  desarrollarse  y  fructi- 
ficar. 

No  basta  decir  á  los  ignorantes:  Ese  es  el  camino! 
— ni  á  los  viciosos:  En  esto  consiste  la  virtud! — apor- 
que hay  que  hacer  antes  transitable  el  camino — y  la 
práctica  de  la  virtud,  posible. 

Si  fuéramos  hacendados  principiaríamos, — al  revés 
de  lo  que  suelen  nuestros  grandes   propietarios, — por 
dar  á  las  familias  que  en  nuestro  fundo  residieren,  an 
tes  que  reglas  y  consejos  para  bien  vivir,  casitas  en 
que  pudiesen  vivir  bien. 

Pero  no  solo  eso  deben  las  clases  ilustradas  y  aco- 
modadas de  nuestro  país  á  las  ignorantes  y  desvalidas; 
como  que  además  deberían  darles  el  ejemplo — que  no 
siempre  les  dan — de  la  formalidad  en  los  tratos,  de  la 
seriedad  en  las  costumbres  y  especialmente  de  la  virtud 
tan  rara  de  la  ingenua  modestia  que  da  á  los  que  la 
poseen  resolución  para  vivir  tranquilos  y  resignados 
en  el  peldaño  de  la  escalera  social  que  sus  recursos 
le  señalen,  aspirando  siempre  á  subir  más  arriba;  pero 
con  paso  firme,  por  sus  cabales  y  no  para  caer,  tras 
cada  loca  y  prematura  tentativa  á  fin  de  igualar  á  los 
más  altos,  mucho  más  abajo  de  lo  que  antes  estaba. 

Hay  dos  virtudes  económicas  de  la  mayor  impor- 
tancia que  nuestros  proletarios  ignoran  casi  en  abso- 
luto: la  previsión  y  el  ahorro.  No  saben  prever  ellos 
ni  las  enfermedades,  ni  la  vejez  ni  las  inevitables  huel- 
gas que  imponen  las  lluvias  ó  la  discontinuidad  en  la 
demanda  de  brazos.  Viven  al  dia  y  son  por  lo  común, 
aunque  cristianos  de  intención,  fatalistas  en  la  doctri- 
na y  hasta  en  la  conducta.  El  ahorro  les   es  descono- 
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cido  y  hasta  antipático  y  sospechoso  de  tacañería  y 
avaricia.  Entre  ellos  el  que  más  alegremente  gasta  to- 
do lo  que  gana  es  el  más  noble  y  alabado.  Y  lo  más 
que  la  costumbre  tolera  en  el  asunto  que  considera- 
mos es  el  buen  caballo  ensillado,  la  vaca  y  la  yunta 
de  bueyes,  para  que  no  falte  á  la  viuda  con  que  hacer 
las  diligencias  del  entierro. 

Tales  son  las  ideas  dominantes  en  punto  á  previsión 
y  ahorro  entre  los  proletarios  chilenos.  Pero  si  ello 
puede  pensarse  y  aun  publicarse  en  letras  de  molde 
sin  riesgo  de  escandalizar  ni  aun  á  los  más  meticulosos 
¿nos  será  permitido  hacer  estensiva  la  observación  y 
el  reproche  á  las  clases  acomodadas? 

Ellas,  que  deberían  dar  el  ejemplo  en  la  previsión  y 
la  economía,  dan,  al  contrario  y  muy  á  menudo,  mues- 
tras de  la  más  deplorable  y  censurable  prodigalidad. 
Buena  prueba  de  ello  se  encontraría  en  los  archivos 
de  los  bancos  hipotecarios  si  alguien  quisiera  darse  el 
trabajo  de  rastrear  el  origen  de  las  hipotecas  que  pe- 
san como  enormes  vampiros  sobre  la  propiedad  raíz, 
y  de  tomar  nota  de  la  inversión  dada  á  las  sumas  casi 
fabulosas  á  que  alcanzan  en  gravámenes. 

La  pasión  del  lujo,  la  comezón  de  la  vanidad,  el  em- 
peño por  igualarse  en  las  apariencias  á  los  más  altos, 
han  secado  poco  menos  que  por  completo  las  fuentes 
en  que  la  industria  debería  de  haber  encontrado  los 
capitales  de  que  necesita. 

Los  palacios  se  levantan  como  por  encanto,  y  sus 
regios  salones  tapizados  de  seda,  se  llenan  de  muebles 
preciosos,  de  objetos  de  arte  que  cuestan  un  sentido. 
Y  mientras  eso  se  ve  en  la  capital  de  la  República,  á 
sus  alrededores  son  raros  los  fundos  que  no  se  encuen- 
tran  en  el  más  triste  estado  de  abandono:  derruidas 
las  tapias,  aportillados  los  cercos,  cubiertas  las  viñas 
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de  malezas,  obstruidos  los  canales  y  borradas  las  ace- 
quias, y  el  suelo  revenido  en  grandes  trechos  pidiendo 
á  gritos  zanjas  y  sangrías  que  los  disequen  y  vuelvan 
productivo. 

De  nuestros  campos — salvas  unas  pocas  honrosísi- 
mas excepciones — sí  que  podría  decirse  lo  que  del  pa- 
ciente buey  que  los  ara  dijo  el  poeta  latino.  Produ- 
cen con  abundancia  increible  los  aflos  y  los  años  sin 
recibir  en  cambio  ni  una  caricia  del  amo  que  lejos  con- 
sume sus  rentas  tan  ajeno  de  acordarse  de  la  tierra  que 
se  las  proporciona  como  el  borracho,  al  empinar  el 
vasoy  del  primero  que  cultivó  la  vid  y  exprimió  el  jugo 
de  sus  negros  racimos. 

Si  no  hay  exageración,  como  creemos  que  no  la  hay 
en  lo  que  acabamos  de  manifestar,  será  forzoso  reco- 
nocer que  la  imprevisión  de  los  proletarios  y  el  em- 
peño de  los  burgueses  por  igualar  á  los  que  tienen  más 
recursos  que  ellos  es  un  pecado  que  en  nuestra  socie- 
dad viene  de  arriba  y  acerca  de  cuya  enmienda  serían 
muy  pocos  los  predicadores  que  pudieren — sin  enmen- 
darse^ antes — predicar  con  la  autoridad  del  ejemplo. 

Mientras  continúen  los  hacendados  estrujando  sus 
campos  para  disipar,  lejos  de  ellos,  el  jugo  que  les  sa- 
quen, y  sin  devolverles  en  útiles  mejoras  ni  en  perso- 
nales cuidados,  ni  una  mínima  parte  de  lo  que  ellos  les 
producen,  no  saldrán  los  campesinos  de  la  mísera  condi- 
ción en  que  vejetan,  porque  continuarán  siendo  como 
han  sido  hasta  ahora,  nada  más  que  haraposos  ordeña- 
dores de  una  vaca  muy  lechera  que,  dando  á  los  chile- 
nos el  trabajo  de  ordeñarla,  reserva  para  los  extranje- 
ros el  placer  de  saborear  su  sabrosa  leche. 
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VI. 


Resumiendo  ya  y  concretando  en  lo  posible,  para 
terminar,  las  ideas  contenidas  en  el  presente  artículo, 
podríamos  decir  que  la  más  honda  y  general  de  las 
causas  de  la  inferioridad  económica  del  chileno  compara- 
do con  el  europeo,  consiste  en  la  deficiencia,  incondu- 
cencia, y  contraproducencia  (si  la  palabra  se  ños  per- 
mitiese) de  la  educación  que  recibe. 

No  se  le  instruye  lo  bastante  en  lo  que  necesita. 

Se  recarga  su  memoria  y  se  fatiga  su  inteligencia 
con  el  estudio  de  ramos  sin  aplicación  útil,  que  al  po- 
co tiempo  habrá  olvidado  por  completo. 

Y  al  paso  que  se  le  enseña  mal  y  poco  de  lo  bueno, 
y  mal  y  mucho  de  lo  inservible,  se  fomentan  en  el  co- 
razón del  que  recibe  esa  enseñanza  sentimientos  y  en 
la  cabeza  preocupaciones  más  funestas  que  la  igno- 
rancia misma,  como  que  su  efecto  es  alejar  para  siem- 
pre á  los  que  de  ellas  salen  imbuidos  de  los  libros  y 
de  los  talleres  en  que  podrían  más  tarde  iniciar  un 
nuevo  aprendizaje. 

Para  conjurar  mal  tamaño  no  habría  remedio  más 
eficaz  que  el  de  reformar  nuestra  ley  de  instrucción 
estableciendo  ó  más  bien,  reconociendo  la  libertad  de 
enseñanza  y  de  profesiones. 

Hemos  visto  cómo,  bajo  el  régimen  de  la  libertad 
en  esa  materia,  la  enseñanza  que  se  ofreciere  en  las 
escuelas,  colegios  y  universidades,  respondería  per- 
fectamente á  las  necesidades  de  la  sociedad,  ni  más 
ni  menos  que,  en  otro  orden  de  cosas,  la  oferta  de 
mercaderías  ó  de  servicios  sigue  de  cerca  y  se  amol- 
da con  admirable  flexibilidad  á  los  deseos  y  hasta  á 
los  caprichos  de  los  consumidores. 

(10) 
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Pero  ya  que  hay  poderosas  preocupaciones  que  obs- 
tan, y  que,  por  desgracia,  es  seguro  que  han  de  obs- 
tar por  muchos  años  todavía  al  advenimiento  del  ré- 
gimen de  libertad,  que  es  para  nosotros  el  mejor,  que 
á  lo  menos,  despertando  el  Gobierno  del  sueño  pro- 
longado en  que  yace  procure  darse  cuenta  de  lo  que 
pasa  y  reconozca  que  lo  que  pudo  ser  holgado  traje 
para  el  niño  de  entonces,  se  ha  convertido  para  el 
hombre  de  hoy  dia  en  camisa  de  fuerza  y  en  potro  de 
tormento. 

Ya  que  no  será  posible  dejar  que  el  actual  orden  de 
cosas  continúe,  porque  los  quejidos  del  paciente  y  los 
vuelcos  que  da  en  el  lecho  exigen  que  algo  se  intente 
para  procurarle  algún  alivio,  que  renunciemos  alguna 
vez  á  las  cataplasmas  y  á  los  cambios  de  postura. 

Preciso  es  meter  el  cuchillo  aunque  sea  en  la  carne 
viva  para  cortar  todo  lo  muerto  y  reemplazar  las  tisa- 
nas por  saludables  y  nutritivos  alimentos. 

Deben  suprimirse  de  la  enseñanza  que  el  Estado 
ofrece,  todos  aquellos  ramos  de  imposible  ó  remota 
aplicación  útil,  para  dejar  solamente  aquellos  cuyo 
aprendizaje  habilite  á  los  que  los  estudien  para  hacer 
las  cosas  ó  para  aprender  por  sí  mismos  la  manera  de 
hacerlas. 

Deben,  por  último,  los  profesores  y  maestros  empren- 
der una  verdadera  cruzada  contra  las  rancias  preocu- 
paciones que  mantienen  en  la  ociosidad  ó  en  la  mise- 
ria á  tantos  centenares  de  miles  de  chilenos,  aleján- 
dolos de  la  industria,  del  comercio  y  de  tantas  otras 
ocupaciones  no  menos  honrosas  y  para  la  gene- 
ralidad mucho  más  lucrativas,  que  la  abogacía  y  la  me- 
dicina á  que,  en  número  tan  crecido  y  con  tan  afano- 
so ahinco,  está  afluyendo  la  generación  que  se  levanta. 

El  dia  en  que  hagan  comprender  á  sus  alumnos  que 
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el  objeto  del  aprendizaje,  no  es  adquirir  un  diploma, 
DI  tener  un  pretexto  para  no  trabajar  en  ciertos  oficios 
j  empleos  y  mirar  en  menos  á  los  que   á  ellos  se  de- 
dican: sino  adquirir  ideas  y  habilidad  para  expedirse 
en  las  faenas  de  la  industria,  y  hábitos  de  orden,  de 
trabajo  y  de  previsión  y  ahorro,  podrán  con  justo  mo- 
tivo gloriarse  de  haber  echado  el  cimiento  de  la  rege- 
neración, no  solo  económica,  sino  también  política  y 
inoral  del  pueblo  chileno. 

Ni  bastaría  que  con  esa  mira  se  reformase  por  el 
Gobierno  el  sistema  de  enseñanza  existente,  ni  que  los 
ínaestros  y  profesores,  penetrados  de  la  utilidad  de  la 
reforma,  se  esforzasen  por  hacerla  fructífera,  transfor- 
^íindo  sus  métodos  é  inculcando  en  sus  discípulos  las 
^^^as  que  dejamos  espuestas;  porque  para  que  la  co- 
^^clia  fuese  abundante  todos  cuantos  ejercen  alguna 
^^fluencia  sobre  la  opinión  deberían  secundarlos  con 
^^  propaganda  y  en  especial  con  el  ejemplo. 

Convendría  que  los  que  predican,  escriben  y  legis- 
W  recordasen  con  más  frecuencia  de  la  que  suelen 
que  si  las  virtudes  cristianas  son  muy  bellas  y  las  cí- 
vicas muy  dignas  de  alabanza,  las  económicas  son  in- 
dispensables y  como  la  base  y  sustentáculo  de  aque- 
llas. 

La  previsión,  el  orden,  el  espíritu  de  ahorro,  la  per- 
severancia en  el  trabajo,  la  cautela  para  no  sacrificar 
el  porvenir  propio  ni  el  de  los  hijos  á  momentáneos 
placeres  ó  caprichos,  son  virtudes  que  muy  pocos  prac- 
tican y  cuyas  excelencias  bien  pocos  se  dan  la  moles- 
tia de  explicar  á  los  millares  y  millares  de  personas 
que  en  la  práctica  de  la  vida  se  preocupan  tanto  de 
ellas  como  de  los  preceptos  del  Corán:  á  las  clases 
ilustradas  toca,  después  de  enmendarse  para  enseñar 
con  el  ejemplo,  poner  término  á  los  gastos  de  mera 
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vanídiad  cuyo  exceso  constituye  el  principal  obstáculo 
que  impide  el  rápido  aumento  de  nuestra  población, 
y  desterrar  las  añejas  preocupaciones  que  la  Edad  Me- 
dia nos  legó  contra  ciertas  carreras  y  trabajos,  procla- 
mando una  sola  como  vil  y  degradante: — la  carrera  de 
'  los  ociosos. 

Hagamos  con  todas  las  carreras  honestas  lo  que  no 
ha  muchos  años  hizo  un  noble  patricio  con  la  medici- 
na: démoles  ejecutoria  de  nobleza  destinando  á  ellas 
jóvenes  que  las  desempeñen  con  honradez  é  inteligen- 
cia. 

Así  el  campo  en  que  las  nuevas  generaciones,  con- 
venientemente apercibidas  para  el  trabajo,  podrían 
ejercitar  su  actividad,  sería  inmensamente  más  esten- 
fio  que  el  tan  estrecho  como  agotado  en  que  hoy  se 
disputan  con  encarnizamiento  el  terreno  que  pisan  y 
los  escasos  frutos  que  logran  arrancarle. 

La  obra  es  colosatl,  no  podemos  disimularlo;  pero 
con  todo  lo  que  en  ella  tenemos  por  más  difícil,  no  es 
tanto  llevarla  á  cabo,  cuanto  infundir  en  los  ánimos  el 
convencimiento  de  su  utilidad  grandísima,  de  su  ur- 
gencia manifiesta. 

Nuestro  propósito  al  publicar  estas  líneas  ha  sido  el 
muy  modesto  de  llevar  nuestro  grano  de  arena  á  la 
segunda  de  las  dos  indicadas  obras,  á  la  obra  de  la 
propaganda.  Que  el  pueblo  vea  bien  dónde  está  el 
origen  de  los  más  gravosos  males  que  le  aquejan;  que 
los  órganos  de  la  opinión  pública,  firmemente  apoya- 
dos en  el  sentimiento  popular,  exijan  de  los  que  go. 
biernan  el  remedio  de  sus  males  mediante  la  remoción 
de  la  principal  causa  que  los  produce,  esto  es,  median- 
te la  reforma  radical  del  sistema  de  enseñanza  esta- 
blecido, y  en  pocos  años  habríamos  cambiado  la  faz 
de  nuestro  país  y  elevado  gradualmenle  á    nuestros 
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^., ^patriotas  hasta  el  nivel  en  que  se  encuentran  los 
>  ^^s  de  la  vieja  Europa  en  lo  relativo  á  sus  aptitudes 
irtudes  para  pelear  con  honor  y  fortuna  las  cada 
^>  más  recias  batallas  de  la  vida. 

ZOROBABEL   RODRÍGUEZ. 
Profesor  de  Economía  Política  en  la  UniTenddad  de  Chile. 


\ 


DE  LOS  FERROCARRILES  CON  GARANTÍA  DEL 

ESTADO. 

III. 

En  el  número  anterior  de  esta  Revista  ofrecimos 
comprobar,  con  mayores  datos,  que  el  ferrocarril  de  la 
Calera  á  Ovalle  no  tendría  carga,  ni  para  costear  sus 
gastos  de  explotación,  y  que  ni  aun  serviría  para  desa- 
rrollar nuevas  industrias,  ni  para  favorecer  las  ya  exis- 
tentes en  las  provincias  que  atravesará. 

Hemos  dicho  antes  que  salvo  una  línea  trasversal 
que  uniera  los  centros  de  lUapel  y  Choapa  con  el  puer- 
to de  los  Vilos  y  un  ramal  de  la  Calera  hasta  la  Ligua, 
el  resto  de  la  línea  desde  este  punto  hasta  Ovalle  sería 
un  gasto  á  pura  pérdida. 

Para  demostrarlo  bastará  hacer  una  ligera  reseña  de 
esas  localidades  que  hemos  recorrido  muchas  veces  en 
tiempos  no  muy  lejanos,  y  que,  según  datos  más  fres- 
cos, en  nada  han  cambiado  hasta  hoy. 

Siendo  la  Ligua  la  estación  de  término  del  ramal  á 
la  Calera,  tendría  que  recoger  todos  los  productos  de 
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su  propio  valle,  como  también  los  del  valle  de  Petorca 
hasta  la  hacienda  de  Longotoma. 

Para  este  objeto,  sería  casi  inútil  la  prolongación  de 
la  línea  más  al  norte,  pues  esa  estación  serviría  de  cen- 
tro á  todos  ios  productos  agrícolas  y  mineros  de  esta 
zona. 

Más  al  norte  del  valle  de  Longotoma  ya  no  se  puede 
contar  con  la  posibilidad  de  hacer  el  acarreo  hasta 
Valparaíso. 

Sigue  la  hacienda  de  Huaquén  con  50  kilómetros  de 
sur  á  norte  hasta  el  puerto  de  Pichidangui,  y  25  kiló- 
metros de  poniente  á  oriente,  para  limitar  con  cerra- 
nías  estériles,  que  no  tienen  nada  que  trasportar.  La 
hacienda  de  Huaquén,  dedicada  á  la  ganadería,  á  penas 
podrá  dar  cuatro  á  cinco  mil  quintales  métricos  de  car- 
ga que  tiene  su  salida  natural  por  el  puerto  limítrofe  de 
Pichidangui  y  con  uh  flete  medio  de  25  centavos  por 
quintal  métrico. 

Inmediatamente  al  norte,  está  el  valle  de  Quili- 
marí,  y  su  prolongación  al  oriente  hasta  Tilama,  con 
las  haciendas  sin  regadío  de  Palocolorado  y  Ma- 
quiz,  que  abrazan  más  de  50,000  hectáreas  en  la  ribera 
norte  y  que  entre  ambas  á  penas  darían  un  producto 
anual  de  3  á  4,000  quintales  métricos  que  tienen  su  sa- 
lida por  el  puerto  de  Pichidangui  con  un  costo  medio 
de  trasporte  de  20  centavos  cada  uno. 

La  hacienda  de  Palocolorado  mide  25  kilómetros 
de  sur  á  norte  y  limita  con  este  viento  con  la  de  Con- 
chalí, en  cuyos  campos,  diez  kilómetros  más  al  norte, 
está  el  puerto  de  los  Vilos. 

Desde  este  puerto  tendría  este  ferrocarril  dos  tra- 
zos posibles  para  llegar  á  Ovalle:  el  uno,  siempre  por 
la  costa  atravesando  los  campos  de  Agua  Amarilla, 
Huantelauquén,  Hornillos  y  otros  todavía  más  estéri- 
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les,  inclinándose  al  oríente,  atravesaría  las  llanuras  de 
Sálala  hasta  llegar  á  Ovalle,  estación  de  término,  ha- 
biendo recorrido  desde  los  Vilos,  cerca  de  trescientos 
kilómetros  de  terrenos,  cortados  por  profundas  que- 
bradas, y  que  todos  ellos  no  alcanzarían  á  ofrecer  20,000 
quintales  métricos  de  carga  al  año. 

En  esta  zona  los  minerales  están  muy  al  interior  y 
no  tendrían  para  qué  venir  á  buscar  el  ferrocarril  de  la 
costa.  Este  largo  trayecto  sería  todavía  más  improduc- 
tivo y  sin  la  más  remota  expectativa  en  el  porvenir;  y 
sin  embargo,  hemos  visto  que  este  es  el  trazo  á  que  los 
ingenieros  han  dado  la  preferencia  por  ser  el  más  corto. 

La  otra  línea  seria  la  que,  partiendo  de  los  Vilos,  se 
inclinara  al  oriente  atravesando  los  campos  de  Conchalí 
y  Vacas  hasta  encimar  la  cuesta  de  Cabilolén,  descen- 
diendo siempre  al  oriente  por  la  hacienda  de  las  Ca- 
ñas, y  atravesando  el  rio  Choapa  por  la  de  Limávida 
hasta  llegar  á  Illapel,  recorriendo  así  una  estensión  de 
más  ó  menos  setenta  kilómetros  de  un  trayecto,  aunque 
difícil  por  los  inconvenientes  que  ofrecería  la  cuesta 
indicada,  llegaría  á  poner  en  comunicación  fácil  y  ba- 
rata dos  centros  importantes  de  producciones  mineras 
y  agrícolas,  como  lo  son  Illapel  y  Choapa  con  su  único 
puerto  natural  de  salida,  los  Vilos. 

Esta  es  la  única  parte  de  la  línea  que  encontramos 
conveniente;  pero  sin  relación  alguna  con  las  demás. 

Ojalá  que  del  magno  proyecto,  cuya  ejecución  cree- 
mos no  se  lleve  adelante,  quede  esta  parte  útil  para  ser 
estudiada  convenientemente. 

Partiendo  de  la  estación  de  Illapel,  no  divisamos  otro 
trayecto  más  aceptable  para  el  norte  que  el  de  la  cuesta 
de  los  Hornos,  llegando  al  pie  de  ella  y  del  mineral  de. 
este  nombre  por  el  lecho  de  una  ancha  quebrada,  cuyo 
nombre  no  recordamos;  habría  que  encimar  esa  altísi- 
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ma  cuesta  con  largos  rodeos,  para  descender  al  pueblo 
de  Combarbalá,  después  de  recorrer  desde  Illapel  cerca 
dé  75  kilómetros,  con  grandísimas  dificultades. 

En  este  trayecto  solo  habría  carga  abundante  en  los 
primeros  3O  kilómetros  por  existir  á  ambos  lados  de  la 
quebrada  abundantes  minerales  de  baja  ley  que  hoy  no 
conviene  explotar,  pero  que,  llegando  á  unirse  Illapel 
con  los  Vilos  por  un  ferrocarril  que  abaratase  el  tras- 
porte del  combustible,  podrían  ser  explotados  en  escala 
muy  considerable. 

En  Combarbalá  hay  algunas  minas  de  importancia 
por  la  alta  ley  de  sus  minerales;  pero  ellas  son  tan  pocas 
y  tan  escasos  sus  productos,  que  en  ninguna  circuns- 
tancia darían  margen  para  un  ferrocarril  tan  largo  y 
costoso.  Sus  minas  esparcidas  en  toda  la  estensión  del 
departamento;  algunas  tendrían  salida  para  Illapel, 
otras  para  O  valle;  pero  no  sería  posible  hacer  líneas 
férreas  para  cada  una  de  ellas.  Desde  Combarbalá  á 
Ovalle  hay  un  trayecto  más  ó  menos  de  150  kilóme- 
tros, recorriendo  pobres  valles  de  escaso  cultivo, 
cuyos  productos,  inclusives  los  mineros,  no  darían 
carga  para  un  ferrocarril,  pues  los  minerales  de  baja 
lei  o  poco  valor  que  pudieran  presentar  no  podrían 
resistir  los  fletes  de  este  ferrocarril  y  los  gastos  de 
trasbordo  y  fletes  en  el  de  Coquimbo  con  más  los 
correspondientes  al  acarreo  hasta  las  estaciones. 


IV. 


Demostrado  con  los  datos  anteriores  que  el  ferroca- 
rril que  se  proyecta  no  tendría  carga  de  salida  en  las 
comarcas  que  atravesara,  veremos  ahora  si  la  que  pu- 
dieran proporcionar  las  mercaderías  de  consumo  que 
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se  internan  á  esas  localidades  pudieran  servir  de  base 
para  costear  sus  gastos. 

Como  se  ha  visto,  los  valles  de  Ligua,  Petorca; 
Choapa,  Illapel  y  Ovalle,  importantes  eii  su  agricultu- 
ra, no  solo  dan  abasto  á  sus  propios  consumos,  sino  que 
exportan  sus  sobrantes  en  cantidades  muy  considera- 
bles. Toda  la  importación  se  reduciría,  pues,  á  las  mer- 
caderías europeas  como  azúcares  y  otras  de  limitadísi- 
mo consumo,  y  algunos  fardos  de  géneros  para  el  ves- 
tido. 

Del  carbón  de  piedra  y  otros  productos  mineros  no 
podemos  hacer  mención,  pues  que  los  únicos  centros 
mineros  que  existen  en  ese  trayecto  están  en  la  Ligua, 
Choapa  é  Illapel,  para  los  cuales  hemos  recomendado 
el  ramal  de  la  Calera  y  la  línea  de  los  Vilos. 

Hay  también  un  grave  error  al  creer  que  la  línea  de 
tierra  pudiera  competir  con  la  de  mar  en  baratura  del 
trasporte. 

Pudiera  suceder  que  tratándose  de  un  cajón  de  se- 
derías ó  de  algún  bulto  de  poco  peso  y  mucho  valor, 
hubiera  alguna  compensación  en  evitar  los  riesgos  de 
mar;  pero  tratándose  de  mercaderías  corrientes  no  hay 
compensación  posible  en  que  no  resulten  las  ventajas 
del  trasporte  de  mar. 

Por  otra  parte  los  puertos  de  Pichidangui,  Vilos  y 
Coquimbo  ofrecen  medios  de  embarques  y  desembar- 
ques 50%  más  baratos  que  el  de  Valparaíso,  por  lo  que 
se  ve  en  la  práctica. 

Por  ejemplo:  el  desembarque  de  una  tonelada  de 
carbón  en  Valparaíso  hasta  ponerla  en  carros  del  ferro- 
carril ó  en  bodega  de  playa  importa  $  1.25  y  el  mismo 
ferrocarril  tiene  que  pagar  un  peso  por  desembarque 
de  cada  tonelada  hasta  sus  canchas. 
El  desembarque  de  una  tonelada  de  carbón  en  los 
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Vilos  vale  50  centavos,  en  Coquimbo  40,  en  pequeñas 
partidas,  y  10  á  15  para  el  ferrocarril  ó  á  los  estableci- 
mientos de  fundición. 

Otro  tanto  sucede  con  el  embarque.  Nosotros  hemos 
embarcado  minerales  en  Valparaíso  y  pagado  $  2.50 
desde  la  bodega  hasta  ponerlos  á  bordo,  y  éste  es  el 
precio  corriente;  mientras  en  el  pequeño  puerto  de 
Totoralillo  nos  importa  el  mismo  embarque  25  centa- 
vos. ¿Cómo,  siendo  esto  así,  se  pretende  hacer  de  Val- 
paraíso el  puerto  de  tránsito  para  la  carga  de  carbón  y 
otros  artículos  que  pudieran  consumirse  en  Illapel  y 
Choapa? 

Ahora,  tratándose  de  fletes  de  mar  para  mercaderías 
gruesas,  tanto  vale  el  flete  de  un  buque  con  carbón  ó 
harinas  del  sur  para  Valparaíso  como  vale  para  Vilos, 
Coquimbo  ó  Caldera;  y  si  hay  diferencia,  ésta  es  mui 
insignificante;  mientras  que  los  fletes  por  ferrocarril 
tienen  que  ajustarse  por  kilómetros;  asi  es  que  la  carga 
desde  Valparaíso  á  O  valle,  por  ejemplo,  suponiendo 
una  tarifa  que  no  podría  ser  menor  de  ^  centavo  por 
quintal  métrico  y  por  kilómetro,  en  570,  daría  $  2  85 
ó  sea  $  28.50  por  tonelada;  lo  que  por  Coquimbo  val- 
dría $  2.50  flete  de  mar  y  $  4.50  flete  de  tierra,  ó  sea 
$  7  por  tonelada,  ó  sea  menos  de  la  cuarta  parte,  sin 
contar  la  diferencia  del  valor  de  desembarque. 

Con  lo  expuesto  basta  para  comparar  ó  demostrar 
que  no  cabe  comparación. 

V. 

Hecha  la  rápida  escursión.  puede  decirse  á  vuelo  de 
pájaro,  por  los  lugares  que  tendrían  que  ser  atravesa- 
dos por  el  ferrocarril  de  la  Calera  á  Ovalle,  señalando 
las  distancias  lo  m  ís  aproximativamente  que  nos  ha  sido 
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posible,  según  nuestros  recuerdos,  y  las  producciones 
según  el  conocimiento  personal  que  tenemos  de  cada 
localidad,  podemos  resumir  en  lo  siguiente  lo  que  de- 
jamos espuesto: 

V  Que  este  ferrocarril  solo  sería  conveniente  hasta 
la  Ligua  en  un  trayecto  de  más  ó  menos  50  kilómetros; 
llevaría  la  carga  de  los  valles  de  Purutún  y  Melón,  ha- 
ciendas de  Catapilco,  Quebradilla  y  todos  los  produc- 
tos del  valle  de  la  Ligua,  como  también,  los  de  Lon- 
gotoma,  Pedegua  y  Petorca  hasta  Chinculco,  siendo 
además  una  palanca  poderosa  para  impulsar  la  minería 
que  tan  importante  es  en  toda  esa  zona. 

2."  Que  desde  el  valle  de  Longotoma  al  norte  no  hay 
carjga  que  convenga  trasportar  á  Valparaíso  y  que  los 
pocos  productos  que  allí  existen  ó  pueden  existir  tie- 
nen su  natural  salida  por  los  puertos  de  Pichidangui  y 
Vilos. 

3.'  Que  los  importantes  valles  de  Illapel  y  Choapa  y 
toda  la  región  minera  circunvecina  tienen  también  su 
única  salida  posible  por  este  puerto,  pues  en  ningún 
caso  les  convendría  recargarlos  con  el  flete  adicional 
con-espondiente  á  220  kilómetros  para  conducirlos  á 
un  puerto  donde  las  mercaderías  tienen  el  mismo  yalor. 
V  Que  el  resto  de  la  línea,  cualquiera  que  sea  el 
trazo  que  se  le  quiera  dar,  sería  para  atravesar  desier- 
tos estériles,  sin  posibilidad  de  tener  carga  para  costear 
los  gastos  de  explotación. 

VL 

Llegando  al  departamento  de  O  valle,  no  se  divisa  qué 
otro  servicio  pudiera  prestarle  este  ferrocarril  que  no 
sea  el  de  trasporte  de  los  pasajeros  que  quisieran  evitar 
'^  incomodidades  del  mareo,  pues  para  dar  salida  á  sus 
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productos  tiene  ya  dos  ferrocarriles  que  no  encuentran 
la  car^a  suficiente,  á  pesar  de  tocar  en  todos  los  impor- 
tantes centros  de  producción  minera  y  agrícola.  Lo  que 
falta  á  este  departamento  son  caminos  vecinales  que 
faciliten  el  acarreo  á  las  estaciones  de  estos  ferroca- 
rriles, lo  cual  se  hace  á  veces  imposible  por  la  escasez 
de  medios  de  trasportes  é  intransitabilidad  de  los  sen- 
deros. 

Los  depósitos  de  manganeso  principalmente  se  en- 
cuentran en  este  caso,  no  por  falta  de  ferrocarriles,  sino 
por  falta  de  caminos  á  las  estaciones. 

Conocemos  haciendas  en  el  interior  del  valle  que 
suman  miles  de  hectáreas  regadas  á  donde  se  hace  di- 
fícil y  aun  peligroso  llegar  á  caballo. 

Esta  falta  absoluta  de  caminos  y  el  abandono  de  los 
que  antes  ha  habido  es  causa  también  de  la  poca  car- 
ga con  que  cuentan  los  ferrocarriles  existentes  y  como 
no  sería  posible  llevar  ramales  á  cada  mina  ni  á  cada  ha- 
cienda, resulta  que  el  mal  que  señalamos  no  tiene  su  re- 
medio con  hacer  nuevas  y  costosas  líneas  férreas,  sino  en 
tener  y  conservar  buenas  carreteras. 

Otro  tanto  sucede  con  los  departamentos  de  la  Se- 
rena y  Elqui:  tienen  ya  sus  ferrocarriles,  pero  carecen 
de  caminos. 

Los  importantes  minerales  de  plata  de  Quitana  y 
Condoriaco  se  ven  á  veces  en  la  absoluta  imposibilidad 
de  conducir  sus  minerales  á  las  estaciones  del  ferroca- 
rril y  cuando  en  el  buen  tiempo  se  pueden  conseguir 
bestias  de  carga  se  ven  obligados  á  pagar  fletes  de  más 
de  un  peso  por  cada  100  kilogramos  en  un  trayecto 
que  con  un  buen  camino  carretero  se  podría  hacer  en 
un  solo  dia. 

Casi  todos  los  centros  mineros  luchan  con  iguales 
inconvenientes  que  la  iniciativa  particular  no  tiene  re- 
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Cursos  para  salvar;  pero  que  no  se  salvarían  con  el  fe- 
rrocarril de  la  Calera  á  Ovalle. 

¿En  razón  de  qué  intereses,  pues,  se  impondría  una 
obra  tan  costosa  para  la  nación?  Como  empresa  lucra- 
tiva es  reconocidamente  mala. 

¿En  homenaje  á  la  justicia  distributiva  para  favore- 
cerlas desheredadas  provincias  del  norte?  Ellas  nece- 
sitan caminos  vecinales  para  conducir  sus  productos  á 
los  ferrocarriles  que  ya  tienen. 

Necesitan  también  mejores  códigos  para  el  desarro- 
llo de  su  minería. 

Necesitan  también  buenas  escuelas  de  minería  de 
donde  salgan  ingenieros  aptos  para  el  desempeño  in- 
mediato de  su  profesión. 

Necesitan,  como  lo  dijimos  en  la  primera  parte  de 
este  artículo,  aumentar  el  riego  de  sus  campos. 

Necesitan  el  ferrocarril  de  los  Vilos  á  Illapel  y  Choapa 
y  ^'  ramal  de  la  Calera  á  la  Ligua;  pero  no  necesitan 
í"e  el  Estado  arroje  los  millones  para  evitar  el  mareo 
^e  los  que  tienen  que  ir  á  Valparaíso  por  magníficos 
Fapores  que  hoy  tocan  dos  ó  tres  veces  por  semana  en 
^"s  puertos, 

Se  ha  dicho  también  que  el  ferrocarril  de  la  Calera 
a  Ovalle  y  aun  haista  Iquique  debería  hacerse  por  razón 
^^  estrategia  para  conducir  nuestras  tropas  á  los  pun- 
^^s  amagados  de  la  costa  por  escuadras  superiores  á  la 
^^estra.  Esto  no  se  discute.  Cualquiera  escuadra  podría 
hacer  desembarcar  en  los  cien  puertos  de  nuestra  costa, 
sacar  los  rieles  y  aun  bombardear  los  trenes  desde 
^  bordo.  La  defensa  de  nuestra  costa  está  en  nuestra 
escuadra,  como  toda  nuestra  grandeza  futura  estará  en 
^'  porvenir  de  nuestra  marina  mercante. 

No  hay,  pues,  otro  interés  en  esta  obra  que  el  de  los 
^^presarios;  y  así  sucederá  siempre  que  se  pidan  ga- 
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rantías  para  ferrocarriles  ú  otras  obras  públicas  que  el 
Estado  no  acometa  con  sus  propios  fondos  después  de 
haber  sido  estudiadas  convenientemente. 

Si  hubieran  escepciones  á  esta  regla,  no  podrían  evi- 
tar el  peligro  que  semejantes  prácticas  ocasionarían. 

Félix  Vicuña. 


LA  MONEDA  7  EL  BIMETALISMO. 

Una  materia  de  la  más  alta  trascendencia,  en  el  do- 
minio de  la  economía  política,  es  la  relativa  á  la  mo- 
neda, ó  sea  la  unidad  de  medida  del  valor  de  todo 
aquello  que  el  hombre  ha  menester  para  la  satisfacción 
de  sus  múltiples  necesidades. 

Materia  de  tan  vital  importancia,  necesariamente 
tenía  que  ser  objeto  de  serios  estudios  y  profundas  me- 
ditaciones en  los  hombres  consagrados  á  la  investiga- 
ción de  los  fenómenos  económicos,  y  suscitar  ardientes 
controversias. 

Como  toda  cuestión  de  importancia  que  se  debate 
con  viveza  y  apasionamiento  casi  siempre  engendra 
grandes  errores,  ésta  no  debía  substraerse  á  esa  ley  ge- 
neral. 

De  aquí  fué,  que  en  medio  de  la  confusión  de  ideas 
y  la  falta  de  nociones  claras  sobre  esta  materia  surgiese 
la  teoría,  substentada  por  muchos  economistas,  de  que 
el  oro  y  la  plata,  de  cuyos  metales  se  compone  la  mo- 
neda, constituían  la  verdadera  riqueza;  reputándose 
como  más  ricos  á  los  individuos  y  naciones  que  en  ma- 
yor abundancia  los  poseían. 
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La  España  y  otras  naciones  dictaron  leyes  y  regla- 
mentos, prohibiendo  la  exportación  de  los  metales  pre- 
ciosos y  dando  toda  clase  de  franquicias  á  su  importa- 
ción. 

Este  sistema  originó  los  más  funestos  trastornos  en 
el  desenvolvimiento  industrial  y  económico  de  esas  na- 
ciones, y  retardó  por  mucho  tiempo  la  marcha  progre- 
siva de  la  civilización. 

Felizmente,  con  el  progreso  de  la  ciencia  económica, 
esa  ciencia  ha  sido  sepultada  en  la  fosa  de  los  grandes 
errores,  dejando  solo  en  pos  un  triste  recuerdo. 

Hoy  á  nadie  le  es  permitido  ignorar,  por  poca  que 
sea  su  ilustración  y  corto  su  alcance  intelectual,  que 
los  metales  preciosos,  el  oro  y  la  plata,  son  mercade- 
rías como  cualquiera  otra,  sin  más  valor  que  el  que  les 
da  su  costo  de  producción,  y  sometidos  á  la  ley  de  la 
oferta  y  demanda. 

La  moneda  metálica  es  solo  un  agente  en  el  libre 
juego  de  los  cambios,  como  equivalente  de  lo  que  da- 
mos y  recibimos,  en  virtud  de  ciertas  propiedades  es- 
peciales que  la  hacen  apta  para  este  oficio. 

Aristóteles  es  el  que  mejor  lo  ha  espresado: 

"Se  convino,  dice,  en  dar  y  recibir  en  los  cambios 
una  materia  que.  útil  por  sí  misma,  fuese  fácilmente 
manejable  en  los  usos  habituales  de  la  vida;  se  tomó 
por  ejemplo  el  fierro,- la  plata  ó  cualquiera  otra  substan- 
cia, cuya  dimensión  y  peso  se  determinaron  desde  lue- 
go, y  que  al  fin  para  librarse  de  los  embarazos  de  una 
continua  comprobación,  se  la  marcó  con  un  sello  par- 
ticular, signo  de  su  valor." 

La  época  en  que  la  moneda  metálica  fué  adoptada 
como  medida  de  valor  se  pierde  en  la  tenebrosa  noche 
de  los  siglos.  Según  Lucrecio,  es  anterior  á  la  edad  de 
men-o—Z^ríbr  (£rts  erat^  quanferrum  cognUus  usus. 
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Y  algunos  suponen  que  su  inventor  fué  Caín,  asi 
como  del  sistema  de  fundir  los  metales  y  otros  descu- 
brimientos útiles  para  el  progreso  de  la  humanidad. 

El  origen  latino  de  la  palabra  moneda  viene  de  Juno 
Moneta,  por  ser  en  el  templo  consagrado  á  esta  diosa 
donde  se  la  fabricaba;  pero  muchos  la  hacen  venir  de 
monerCy  advertir,  y  Moneta  sería  un  sobrenombre  apli- 
cado á  Juno. 

La  primera  moneda  en  Roma  fué  llamada  aes  rude; 
que  no  era  otra  cosa  que  un  pedazo  de  cobre  tosco, 
que  servía  para  los  cambios.  Después  siguieron  varias 
formas  en  las  que  se  grababa  un  cordero,  un  buey, 
hasta  que  apareció  la  verdadera  moneda,  moneda  con- 
sular; creándose  al  mismo  tiempo  ciertos  funcionarios 
encargados  de  vigilar  su  fabricación,  y  que  fueron  lla- 
mados triunviri  monetales. 

Más  tarde,  en  tiempo  de  Servio  Tulio,  se  fabricó 
una  moneda,  que  tenía  grabado  un  cordero  (pecusj  y 
de  aquí  viene  el  nombre  de  pecunia. 

El  año  289  antes  de  Jesucristo,  se  fabricó  la  mone- 
da de  plata,  y  el  año  197  la  de  oro,  dándoles  cierto  peso 
y  ley. 

Se  designa  con  la  palabra  ley,  el  grado  de  fino  del 
metal,  es  decir,  la  proporción  de  metal  puro  que  con- 
tienen las  especies  amonedadas. 

Esta  proporción,  universalmente,  es  de  nueve  déci- 
mas partes,  separándose  de  este  título  una  que  otra  na- 
ción, como  la  Inglaterra,  cuya  libra  esterlina  tiene  como 
título  legal  0.916.6Cy  como  título  comercial  0.917. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  al  tomarse  los  me- 
tales preciosos,  el  oro  y  la  plata,  para  la  fabricación  de 
la  moneda,  sólo  se  ha  hecho  en  vista  de  ciertas  propie- 
dades especiales  que  poseen. 

Desde  luego  son  de  larga  duración,  por  la  resisten- 
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cia  que  presentan  á  su  oxidación.  Según  Jacob,  una 
moneda  de  oro  se  desgasta  cuarenta  y  dos  por  ciento 
(427o)  en  ciento  y  diez  años  (110). 

Son  muy  divisibles,  sin  perder  nada  de  valor  en  sus 
partes  proporcionales. 

Ofrecen  muchas  facilidades  para  ser  trasportados 
y  guardados;  y  por  lo  costosa  que  es  su  producción, 
están  menos  espuestos  que  cualquiera  otra  substancia 
á  sufrir  oscilaciones  en  su  valor. 

Estas  ventajas  délos  metales  preciosos,  se  afirman  y 
robustecen  en  la  moneda,  porque  su  valor  intrínseco 
está  garantido  y  constatado  con  el  sello  particular  del 
Estado  y  se  la  considera  hasta  ahora  como  la  medida 
ííiás  perfecta  de  valor. 

La  adopción  simultánea  y  paralela  del  oro  y  la  plata 
en  la  fabricación  de  la  moneda,  como  medida  de  valor, 
atribuyéndoles  á  ambos  metales  poder  liberatorio,  ó 
sea  la  obligación  de  ser  admitidas  indistintamente  las 
líionedas  de  oro  ó  plata,  en  la  satisfacción  de  todos  los 
compromisos  pecuniarios,  ha  suscitado  la  cuestión  del 
simple  y  doble  padrón.  Simple  padrón  es  aquel  en  que 
á  iinosólo  de  éstos  metales,  ya  sea  el  oro  ó  la  plata,  se 
le  concede  poder  liberatorio;  y  doble,  aquel  en  que  se 
'e  concede  á  ambos. 

**E1  padrón  monetario,  según  Chevalliére,  es  una 
pieza  metálica,  declarada  invariable  en  substancia  y  en 
tenor,  á  la  cual  se  refiere  el  valor  de  las  otras  piezas, 
las  de  otro  metal  inclusive." 

Asi,  por  ejemplo,  en  Chile,  donde  existe  el  doble 
padrón,  en  la  plata  es  el  peso  y  en  el  oro  el  cóndor. 

Conteniendo  el  peso  veinte  y  cinco  gramos,  con  ley 
d®  nueve  décimos  finos,   las   monedas  divisionarias  de 
^'^mte,  diez  y  cinco  centavos  contienen  respectivamen- 
te cinco  gramos,  dos  y  medio  y  uno  y  cuarto. 
(11) 
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Lo  mismo  sucede  en  el  oro,  que  el  cóndor  pesa  quin- 
ce gramos"  y  doscientos  cincuenta  y  tres  milésimos  con 
la  misma  ley  de  nueve  décimos;  las  monedas  de  cinco 
pesos,  dos  y  uno  guardan  entre  sí  la  misma  relación 
proporcional  y  siendo  entre  ambos  metales  la  relación 
de  uno  á  diez  y  seis  treinta  y  nueve  (1  á  16.39). 

En  Inglaterra,  donde  soló  el  oro  tiene  poder  libera- 
torio, el  padrón  monetario  es  la  libra  esterlina. 

Esta  cuestión  del  simple  y  doble  padrón  ha  sido 
también  ardientemente  debatida  entre  los  más  célebres 
economistas. 

En  el  siglo  diez  y  siete  un  distinguido  hombre  de 
estado  de  Inglaterra,  sir  WilHam  Petty,  se  expresaba 
de  la  manera  siguiente: 

*'La  moneda  es  la  naturaleza  uniforme  del  valor  de 
las  cosas. 

*'La  relación  del  valor  del  oro  con  el  de  la  plata,  se 
modifica  según  que  las  entrañas  de  la  tierra  ofrezcan  á 
la  industria  humana  más  cantidad  del  uno  ó  del  otro 
metal;  por  consiguiente  no  debe  tomarse  para  la  mo- 
neda sino  uno  de  los  dos." 

Locke  era  más  explícito  todavía: 
'*Dos  metales^  decía,  el  oro  y  la  plata,  no  pueden 
servir  al  mismo  tiempo  en  un  mismo  país  de  medida  en 
los  cambios,  porque  es  necesario  que  esta  medida  sea 
siempre  la  misma  y  quede  en  la  misma  proporción  de 
valor;  tomar  por  medida  de  valor  comercial,  cosas  de 
materias  que  no  tienen  entre  sí  relación  íija  é  invaria- 
ble) es  como  si  se  eligiese  por  medida  de  longitud  una 
cosa  que  estuviese  sujeta  á  alargarse   y  achicarse"  (1). 

(1)  Las  citas  de  WilHam  Petty  y  Locke  las  hemos  tomado  de  un 
diccionario  de  economía  política  y  las  estimamos  concluyentes:  motivo 
por  el  cual  no  entramos  en  más  latas  consideraciones  sobre  los  dos 
sistemas,  pues  serían  redundantes. 
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d  ^ero  también  hay  partidarios  ardientes  y  decididos 
/  doble  padrón,  y  uno  de  éstos  es  el  célebre  econo- 
"^X^ta  Cemuschi,  que  por  el  interés  y  decisión  que  ha 
manifestado  en  la  defensa  de  su  sistema,  ha  merecido  que 
se  le  designe  con  el  apodo  de  '*el  apóstol  del  bimeta- 
lismo." 

¿Cuál  de  los  dos  sistemas  es  el  más  conveniente  para 
el  progreso  industrial  y  comercial  de  las  naciones  y 
guarda  más  armonía  con  los  principios  de  la  ciencia  y 
el  puro  razonamiento? 

Si  se  atiende  á  los  principios  fundamentales  de  la 
ciencia  y  á  las  consecuencias  claras  de  un  lógico  racio- 
cinio, es  indudable  que  el  simple  padrón  triunfa  con 
toda  la  fuerza  vigorosa  de  una  completa  evidencia.  Pero 
también  no  es   menos  evidente  que  el  doble   padrón 
tiene  en  su  abono  una  larga  práctica,  cuyos  serios  in- 
convenientes de  poco  tiempo  acá  se  han  presentado 
revestidos  con  cierto  carácter  de  gravedad:  por  la  de- 
preciación que  ha  esperimentado  la  plata  á  consecuen- 
cia de  su  gran  producción  en  los  Estados  Unidos  y  de 
algunas  medidas  legislativas  de  ciertas  naciones  ten- 
dentes á  demonetizarla.  Pero  esos  inconvenientes  pue- 
den fácilmente  subsanarse,  si  la  Inglaterra,  que  es  la 
que  impone  la  ley  en  esta  importante  materia,  se  pusiese 
de  acuerdo  con  las  otras  naciones  en  el  sentido  de  dar 
á  ambos  metales  poder  liberatorio,  estableciendo  entre 
ellos  una  relación  fija* 

Desde  1870  es  cuando  esta  cuestión  ha  recrudecido 
y  preocupado  vivamente  á  naciones  y  economistas.  La 
Alemania,  después  de  sus  victorias  contra  la  Francia, 
no  contenta  con  haber  adquirido  la  primacía  política 
en  el  concierto  de  las  naciones,  quiso  agregar  la  pre- 
ponderancia comercial  y  económica,  alentada  con  el 
grueso  rescate  de  guerra  que  su  enemiga  vencida  tuvo 
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í^ué  satisfacerle:  y  encaminándose  á  este  fin,  como  me- 
dida de  mucha  eficacia,  lanzó  al  mercado  europeo  tres- 
cientos millones  de  marcos  (300.000,000)  en  forma  de 
lingotes,  de  una  manera  violenta  é  inesperada  y  con  la 
intención  de  llegar  al  padrón  único  del  oro. 

Como  era  natural,  esta  medida  fué  una  especie  de 
bomba  lanzada  á  las  naciones  que  tenían  en  su  sistema 
monetario  el  bimetalismo.  La  Holanda,  sobre  todo,  fué 
la  más  amenazada,  porque  su  padrón  único  era  de  plata: 
y  para  ponerse  á  cubierto  de  las  emergencias  que  pu- 
dieran sobrevenirle,  principió  á  restringir  su  amoneda- 
ción como  paso  preliminar  para  llegar  á  la  modificación 
de  su  sistema  monetario. 

La  Unión  latina  fundada  en  1865  y  compuesta  de  la 
Francia,  Italia,  Bélgica,  Suiza  y  Grecia  con  el  objeto 
(Je  reglamentar  entre  ellas  la  amonedación,  también 
limitó  la  fabricación  de  la  moneda  de  plata. 

La  relación  entre  los  dos  metales,  que  era  de 
uno  á  quince  y  medio  (1  á  15.5),  sufrió  oscilaciones 
continuas,  de  uno  á  diez  y  seis,  diez  y  siete  y  diez  y 
ocho,  (1  á  16,  17  y  18).  Este  desequilibrio  tenía  como 
causa,  por  una  parte,  la  gran  producción  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  pOF  la  otra,  la  gruesa  suma  que  la  Ale- 
mania lanzaba  al  mercado,  sin  que  la  cantidad  del  oro 
esperimentase  sensible  variación. 

Hasta  hace  poco  tiempo,  se  creyó  que  de  los  dos  me- 
tales, el  que  estaba  más  espuesto  á  sufrir  deprecia- 
ción en  su  valor  era  el  oro;  porque  presentándose  es- 
te metal  en  las  entrañas  de  la  tierra  en  estado  nativo 
es  decir,  sin  combinarse  con  otras  substancias  (1),  su 
beneficio  es  fácil  y  sencillo:  al  paso  que  la  plata  casi 
siempre  se  presenta  combinada  con  el  plomo,  zinc, 

(1)  Últimamente,  se  le  ha  encontrado  el  teluro,  en  algunas  minas 
del  Brasil  y  Pensylvania. 
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arsénico  y  otras  substancias,  cuyo  beneficio  supone 
procedimientos  industriales  muy  avanzados;  su  pro- 
ducción tenia  que  ser  escasa,  mientras  la  ciencia  no 
llegara  á  ese  estado  de  progreso* 

Precisamente,  el  desarrollo  que  en  los  últimos  tiem- 
pos han  adquirido  los  procedimientos  industriales  en 
el  beneficio  de  la  plata,  ha  sido  la  causa  de  su  abun- 
dancia; trabajándose  en  la  actualidad  minas  con  mi- 
nerales de  tan  baja  ley,  que  en  otro  tiempo  se  consi- 
deró como  verdadera  quimera  llegase  tan  pronto  una 
época  en  que  su  explotación  se  hiciera  con  provecho: 
mientras  que  el  beneficio  del  oro  por  presentarse  en  es- 
tado nativo,  no  ha  necesitado  casi  de  ningún  progreso. 
Cuando  Napoleón  I  por  ley  7  del  germinal  del  año 
once  (1803)  fijó  la  relación  del  oro  con  la  plata  entre 
uno  y  quince  y  medio  (1  á  15.5)  era  esa  poco  más  ó 
menos  la  que  existía  entre  ambos  metales,  y  se  man- 
tuvo así  con  muy  pocas  oscilaciones  hasta  el  aflo  i848, 
en  que  el  descubrimiento  de  California  vino  á  intro- 
ducir un  gran  desequilibrio  en  la  producción  de  am  • 
bos  metales,  pues  en  poco  tiempo  la  del  oro  tomó  un 
desenvolvimiento  inexperado. 

Desde  1851  á  1855,  la  producción  anual  del  oro,  era 
cerca  de  seiscientos  ochenta  y  cinco  (685)  millones  de 
francos,  por  ciento  nueve  millones  (109)  de  plata.  El 
valor  del  oro,  representaba  setenta  y  siete  y  medio  por 
ciento  (77  y  4)  del  total  de  la  producción  de  los  me- 
tales preciosos,  y  el  valor  de  la  plata  solamente  de 
veinte  y  dos  y  medio  por  ciento  (22  y  ^).  En  1884,  se- 
gún Leroy  Beaulieu,  las  proporciones  estaban  casi  in- 
vertidas; pues  el  valor  del  oro  no  era  más  que  de  cua- 
trocientos ochenta  y  siete  millones  (487)  de  francos 
y  el  de  la  plata  se  elevaba  á  seiscientos  cuarenta  y 
dos  millones  de  francos:  (642)  es  ahora  el  oro  el  que 
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representa  la  menor  parte  en  la  producción  de  los  me- 
tales preciosos. 

Modificaciones  tan  profundas  necesariamente  tienen 
que  traer  un  gran  desequilibrio  en  el  valor  de  ambos 
metales. 

Por  eso  la  relación  de  uno  á  quince  y  medio  (1  á 
15,5)  ha  experimentado  tantas  fluctuaciones,  que  hace 
pocos  meses  era  de  uno  á  veinte  (1    á  20). 

Valiendo  la  onza  troy  sesenta  y  dos  peniques  (62) 
con  la  relación  de  uno  á  quince  y  medio  (1  á  15,5),  poco 
há  solo  valía  cuarenta  y  dos  peniques  (42), 

Con  razón  las  grandes  naciones  se  preocupan  viva- 
mente, en  solucionar  la  cuestión  del  padrón  monetario; 
porque  el  malestar  profundo  que  en  el  día  las  aqueja 
y  las  angustias  por  las  que  pasan  sus  industrias,  tienen 
por  causa  muy  principal,  el  trastorno  y  anarquía  que 
reinan  en  la  medida  de  los  valores. 

¿Cuál  será  el  remedio  que  deba  aplicarse,  qué  me- 
didas poner  en  ejercicio,  para  combatir  un  malestar 
tan  profundo  y  general? 

Los  Estados  Unidos,  que  son  grandes  productores 
de  plata,  trabajan  por  llevar  á  cabo  un  congreso  de 
las  naciones  sud-americanas  y  europeas,  que  quieran 
adherirse,  con  el  objeto  de  unificar  la  moneda,  bajo 
la  base  del  bimetalismo. 

Muchos  atribuyen  una  importancia,  salvadora  y 
decisiva  de  la  situación  á  este  congreso,  y  creen  que 
la  plata  va  á  recobrar  su  antiguo  nivel  en  el  comercio 
universal;  cesando  como  por  encanto  todos  los  tras- 
tornos monetarios  y  los  graves  males  que  consigo  traen. 

Nosotros  disentimos  por  completo  de  los  que  así 
opinan  y  creemos  que  se  encuentran  deslumhrados  por 
los  bellos  mirajes  de  un  verdadero  espejismo;  y  ha- 
ciendo uso  del  derecho  que  cada  uno  tiene  para  emi- 
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tir  libremente  sus  opiniones,  nos  atrevemos  á  sostener 
que  el  proyectado  congreso  será  nulo  y  estéril  en  sus 
resultados,  si  la  Inglaterra,   que  es  el  mercado  univer- 
sal, no  se  asocia  y  respeta  sus  decisiones;  porque  es 
ahí  donde  fluyen,  por  decirlo  asi,  todas  las  transacio- 
nes que  se  celebran  en  cualquiera  parte  del  mundo, — y 
por  consiguiente  su  libra  esterlina  tiene  que  ser  la  ba- 
se de  los  valores. 

¿Cómo  se  cree  que  asociadas,  pocas  ó  muchas  na- 
ciones, pueda  destruirse  este  hecho  que  se  impone  por 
su  naturaleza  misma?  Si  todas  las  naciones  están  ava- 
salladas por  la  Inglaterra,  si  es  ella  la  que  impone  la  ley 
^^  esta  importantísima  materia,  ¿cómo  podrá  alterarse 
con  meras  declaraciones  platónicas  este  orden  exis- 
tente? 

^  decimos  declaraciones  platónicas,  porque  cuales- 
quieras  que  sean  las  medidas  que  el  congreso  adopte, 
si  la  Inglaterra  prescinde  y  hace  de  ellas  caso  omiso, 
serán  nulas  y  de  ningún  valor. 

^^ro  se  arguye  que  Inglaterra  misma  está  vivamen- 
te interesada  y  que  se  opera  una  fuerte  reacción  en  el 
sentidQ  del  bimetalismo,  porque  en  sus  relaciones  co- 
merciales con  la  India  el  padrón  único  de  oro  le  im- 
P^^e  considerables  pérdidas. 

^11  hora  buena,  si  la  Inglaterra  consultando  su  con- 
^^^iencía  adopta  el  doble  padrón,  no  será  en  virtud 
^^1^  fuerza  compulsiva  del  congreso  de  los  Estados 

'^^dos,  sino  en  vista  de  sus  propios  intereses, — y  la 
^^tión  de  hecho  quedaría  zanjada. 

-'^an  fausto  acontecimiento  sería  motivo  de  congra- 
*^ción  universal,  pues  su  beneficio  alcanzaría  á  to- 
^^  las  naciones. 

"^ara  Chile,  sobre  todo,  sería  de  conveniencia  suma, 
'^^^^ue  su  producción  anual  de  plata  asciende  como 
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á  cinco  millones  de  pesos;  al  paso  que  la  del  oro  es  ca- 
si nula. 

Los  trastornos  monetarios  cesarían,  y  con  ellos  las 
perturbaciones  que  originan  al  comercio,  por  no  tener 
una  base  fija  y  estable  en  sus  operaciones. 

La  crisis,  que  con  tanta  violencia  hoy  azota  á  casi 
todas  las  naciones  del  mundo,  desaparecería  en  gran 
parte. 

Pero  si  la  Inglaterra,  consultando  su  conveniencia, 
ó  tal  vez,  obedeciendo  á  ese  espíritu  de  conservantis- 
mo  tradicional,  que*  la  hace  rehacia  á  toda  reforma, 
creyese  que  todavía  no  ha  llegado  el  momento  de  re- 
formar su  sistema  monetario  y  de  que  la  libra  esterli- 
na siga  siendo  la  medida  universal  de  los  valores  ¿se 
cree  por  ventura  que  el  proyectado  congreso  sea  una 
fuerza  tan  poderosa  que  consiga  arrancarle  el  cetro  y 
obligarla  á  aceptar  sus  decisiones?  ¡Hermosa  quime- 
ra, hija  de  un  optimismo  inverosímil! 

La  preponderancia  comercial  de  la  Inglaterra  no 
es  caprichosa  y  arbitraria;  porque  el  mundo  económi- 
co, como  el  mundo  físico  y  moral,  está  regido  por  le- 
yes preexistentes,  que  no  depende  de  la  voluntad  del 
hombre  alterarlas  con  un  simpleza/  lux. 

Los  Estados  Unidos,  á  pesar  de  su  vigorosa  poten- 
cia  productora  y  fecunda  vitalidad,  no  podrán  compe- 
tir con  la  Inglaterra  en  el  mercado  universal,  mien- 
tras estén  dominados  por  el  sistema  proteccionista; — 
porque  sus  artículos  los  producen  caros  y  de  mala  ca- 
lidad. 

Si  los  Estados  Unidos,  quieren  salvar  una  situación, 
que  se  presenta  preñada  de  tantos  inconvenientes,  prin- 
cipien por  establecer  en  su  legislación  disposiciones 
sabias  y  liberales:  perfeccionen  su  arte  industrial:  pro- 
duzcan sus  artículos  baratos  y  de  buena  calidad,  y  así 
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conseguiráa  abrirse  nuevos  mercados  y  arrancar  á  la 
Inglaterra  ese  poder  despótico  y  absorbente. 

Pero  esto  será  la  acción  lenta  y  paulatina  del  tiem- 
po; porque  no  se  conquistó  á  Zamora  en  una  hora, 

Vicente  Reyes  Gómez. 
Enero  de  1887. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  166  — 


ESTADÍSTICA  COMERCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 
DE  CHILE. 

(Continuación.) 
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Como  se  ve,  el  trigo  cuyo  promedio  fué  de  48  s.  en 
1876,  siguió^  descendiendo  con  la  sola  escepción  favo- 
rable de  53  s.  5  d.  en  el  año  1877  para  llegar  al  precio 
de  35  s.  9  d.,  ó  sea  casi  un  25  %  inferior  al  primitívo, 
al  cerrarse  el  período. 

En  los  ocho  primeros  meses  del  presente  año  ha  de- 
caído todavía  más. 

En  el  movimiento  de  cobre  en  barra,  la  marcha  fué 
descendente  y  no  tuvo  alteración  contraria,  siendo  uni- 
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forme  la  baja  hasta  1885  en  que  se  cotizó  á  43  £  18  s., 
y  aun  menos,  40  £  4  s.  en  lo  corrido  del  actual.  Aná- 
logo decaimiento  experimentó  el  mercado  de  los  ejes, 
que  abrió  con  15  s.  7  d.  para  decaer  á  8  s.  6  d.,  ó  casi 
la  mitad,  al  final  del  decenio,  y  hasta  8  d.  en  los  meses 
del  corriente. 

Las  variaciones  en  el  promedio  de  la  plata,  no  han 
sido  tan  marcadas:  á  veces  los  mismos  precios  se  han 
mantenido  un  bienio,  aunque  en  general  en  escala  des- 
cendente, desde  e52f  p.  la  onza  troy,  con  la  sola  escep- 
ción  del  año  1878  que  alcanzó  á  55  p. 

En  cuanto  al  salitre  cuya  exportación  data  de  1878, 
los  precios  fluctuaron  con  poca  diferencia  entre  ese 
año  y  el  siguiente,  para  subir  á  15  s.  7  d.  en  1880, 
desde  cuya  fecha  vinieron  reduciéndole  sin  interrup- 
ción. 

D^da  ya  una  idea  general  de  la  situación  económica 
de  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa  y  Amé- 
rica, en  los  dos  últimos  años,  y  conocida  la  causa  prin- 
cipal de  la  depresión  de  su  movimiento  mercantil,  la 
baja  de  ios  precios,  entremos  en  el  examen  de  los  da- 
tos estadísticos  consignados  en  el  presente  Anuario. 

El  comercio   exterior  é  interior  de  la  República,  el 

movimiento  de   la  navegación  y  las  rentas  de  Aduana 

en  1885,   son  los  que  se  expresan  en  los  siguientes 

cuadros,    comparados  con   los   de   la  misma   especie 

del  884: 
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'i.1^ :íj_^ , 

! 

1 

Comercio  Oeneral. 

• 

1884 

1885 

1885 

Aumento. 

Diminución. 

17.492,929 
7.034,124 

Ingreso.. 

59.462,154 
59.632,150 

41.969,225 
52.598,026 

Egreso ' 

Suma 

119.094,304 

94  667,251 

24.527,053 

Comercio  Especial. 

íí     iftfti. 

1 

1885 

1885 

1    Aumento. 

Diminución. 

Importación ' 

Exportación 1 

Suma 

52  886,846 
57.766,450 

40.096,629 
51  259,623 

12.790,217 
6.506,827 

110  653,296 

91.356,252 

19.297,044 

Comercio  de  Tránsito. 

1884 

1885 

1885 

Aumento. 

Diminución. 

Por  mar 

1.862,190 
3,510 

1.312,292 
26,111 

649,898 

Pop  tierra  

22,601 

Suma 

1.866,700 

1.338,403 

527,297 
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Comercio  Marítimo  Interior. 


Introducción 
extracción... 

Suma.. 


1884 


73.085,857 
73.085.857 


146.171,714 


1885 


73.269,114 
73.269,114 


146.538,228 


1885 


Aumento. 


183,257 
183,257 


366,514 


Diminución. 


Movimiento  de  la  Navegación. 

1884 

1885 

Naves. 

8,509 
8,348 

Toneladas. 

Naves. 

Toneladas. 

6.649,160 
5.671,032 

7.558,441 
7.401,224 

6,680 
6,735 

Salidas 

Suma 

16,857 

14.959,665 

13,415 
3,442 

11.320,192 

Diminncióu  en  1885 

3.639,473 

ki 

Rentas  de  Aduana 

• 

1884 

1885 

1885 

Anmento, 

Diminución. 

Intcniación 

12.481,394 
9.311,125 
4.347,082 

9.187,001 
7.067,168 
7.567,485 

3.294,393 
2.243,957 

Exportación  

Otros  ramos. 

Suma. 

3.220,403 
3.220,403 

5.538,350 
2.317,947 

26.139,601 

23.821,654 

Diminución  en  1885 
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Comercio  Oeneral. 

PUERTOS. 

INGREao 

EGRESO 

1884 

1885 

1884 

1885 

Valparaíso  .... 

Arica  (1)  

Pisagua 

lanioue 

42.505,773 

4  930,390 

357,018 

3.512,471 

207,101 

710,116 

146,876 

095,844 

378,523 

ll976,705 

3.539,008 

168,407 

319,490 

7,326 

7,106 

32.371,571 

1.37,542 

2.351,485 

115,886 

1.026,467 

459,458 

676,876 

197,767 

1.288,803 

2.871,822 

234,352 

214,864 

18,434 

3,898 

13.389,860 

937,698 

9.254,909 

15.494,352 

1.134,284 

1.890,289 

1.267,289 

2.176,671 

1.052,429 

5.363,753 

3.011,103 

4.614,778 

2,297 

28,721 

13,717 

14.632,665 

5.487,835 

14.158,497 

921,407 

1.984,940 

1.806,568 

1.320,474 

346,504 

4.695,540 

3.395,419 

3.816,749 

4,289 

27,139 

Tocopilla 

Auiofagasta... 
Taltal 

Caldera 

Carrizal  Bajo. 

Coquimbo 

Talcahuauo  ... 
Coronel 

Valdivia 

Ancud 

Melipulli 

Total 

69.462,154 

41.969,225 

59.632,150 

52.598,026 

(1)  En  18S5  no  fl 
M  expresan  en  la  n 

C:= . 

juran  loa  valores  correspondientes  á 
ota  de  pág.  V.~(Véa8e  el  anexo  de  p 

esta  Aduana  por 
Ag.63l.) 

las  razones  qiw 
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1 

Comercio  Especial-  ' 

ÜPOfiTAaÓÜ. 

; 

EXPORTAnÓN. 

PUERTOS 

1884 

1885 

I     idu 

1885 

Yalparaíso  .... 

40.130,746 

32.012,942 

12.410,703 

13.374,731 

Arica 

2.181,609 

62,606 
9.254,909 

Pisagna 

356,826 

137,480 

5.487,835 

Iquique 

3.025,946 

1.944,241 

'.    15.494,352 

14.086,414 

Tocopilla  

209,078 

124,337 

'       1.134,284 

921,407 

Antofagasta... 

623,029 

503,235 

1      1.890,289 

1.984,940 

Taltal 1 

140,642 

446,535 

1.267,289 
2.171,350 

1.806,568 
1.320,334 

Caldera 

718,633 

659,042 

Carrizal  Bajo. 

378,507 

199,536 

1.052,429 

346,504 

Coquimbo 

1.737,128 

1.125,744 

5.357,623 

4.690,592 

Talcahuano.... 

2.862,022 

2.465,166 

3.011,103 

3.392,121 

Coronel « 

170,207 

241,174 

4.614,778 

3.816,749 

Valdivia ' 

318,546 

214,864 

2,297 

4^89 

Ancud 

8,984 

18,434 

28,721 

27,139 

MelipuUi 

1 
Total 

\ 

1 

6,943 

3,898 

13,717 

52.886,846 

40.096,629 

57.766,450 

61.259,623 

(12) 
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Comercio  Marítimo  Interior. 

PUERTOS. 

Valparaíso  .... 
Arica 

INTRODüCaÓN. 

EXTRAOCKÍN. 

1884 

15.973,241 
2.549,839 
3.852,951 
8.040,748 
1.488,007 
4.427,573 
4.320,872 
5.088,871 
2.533,437 
8.319,300 
3.307,113 
0.720,302 
3.599,217 
1.193,091 
403,909 

1885 

1884 

1885 

20.728,397 
1.375,588 
1.055,353 
0.918,498 
1.309,102 
5.087,432 
4.494,897 
4.830,788 
íí.125,844 
:5.G43,001 
3.150,545 
7.018,809 
3  018,557 
1.203,174 
502,109 

41.049,009 

012,332 

139,418 

2.5C5,v<í8 

823,981 

4.919,004 

2.715,322 

2.900,103 

2.220,352 

3.908,370 

3.451,825 

2.870,894 

2.084,572 

932,442 

020,509 

73.085,857 

30.035,390 

534,473 

70,170 

1.477,373 

860.708 

4.859,948 

3.525,742 

6.182,798 

2.591,591 

5.037,^97 

4.245,825 

3.878,000 

3.335,016 

873,174 

704,797 

Pisagua 

laiiioiie 

Tocopilla 

Antofagasta... 
Taltal  

Caldera 

Carrizal  Bajo . 

Coquimbo 

Talcahuano  ... 

Coronel 

Valdivia 

Ancud 

MelipuUi 

Total 

73.085,857 

73.209,114 

73.209,114 
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Los  resúmenes  anteriores  demuestran  que  en  1885 
disminuyó  nuestro  movimiento  comercial  y  rentístico 
con  relación  al  precedente  sin  mas  escepción  que  el  de 
cabotaje,  el  cual  superó  en  más  de  un  tercio  de  millón 
al  de  1884.  Es  de  notar  que  los  resultados  de  dicho 
comercio  vienen  creciendo  sin  interrupción  desde 
1844:  en  los  últimos  seis  años  una  buena  parte  de  él 
ha  consistido  en  productos  nacionales,  que  antes  se 
extraian  para  el  exterior,  y  que  ahora  se  destinan  á  los 
puertos  del  norte  para  proveer  á  su  consumo. 

El  comercio  general  fué  de  $  94.567,251,  de  cuya 
suya  corresponden  al  Ingreso  $  41.969,225,  y  al  Egreso 
S  52.598,026,  valores  que  comparados  con  los  de 
igual  categoría  en  1884  arrojan  una  disminución  de 
$  24.527,053  en  contra  del  año  próximo  pasado,  y  de 
$  17.492,929  en  el  Ingreso  y  $  7.034,124  en  el  Egreso. 

La  diferencia  que  afecta  al  primero  de  estos  ramos 
proviene  principalmente  de  los  ingresos  marítimos,  y 
fué  de  $17.339,606. 

Persistente  durante  todo  el  año  pasado  el  bajo  tipo 
del  cambio  internacional,  lo  que  trajo  consigo  un  au- 
mento considerable  en  los  derechos  de  internación, 
hubieron  de  limitarse  los  pedidos  de  mercaderías  ex- 
tranjeras dando  lugar  á  la  disminución  del  comercio 
general. 

Como  consecuencia  del  menor  ingreso,  se  restrinjió 
también  el  despacho  para  el  consumo  nacional,  ó  sea 
la  importación. 

El  comercio  especial  experimentó,  como  se  ha  visto, 
un  retroceso  de  $  19.297,044:  de  éstos,  $  12.790,217 
para  la  importación  y  $  6.506,824  para  la  exportación, 
siendo  el  monto  de  la  primera  $  40.096,629  y 
$  51.259,623  el  de  la  segunda,  ó  sea  en  conjunto 
$91.356,252. 
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Como  se  vé,  la  disminución  de  la  exportación  no  ha 
sido  tan  intensa  como  la  de  la  importación;  pero  en 
ambas  paralela  la  general  depresión  de  las  varias  cate- 
gorías de  que  se  componen. 

El  comercio  de  tránsito  por  mar  y  tierra  fué  de 
$  1.338,403  con  una  disminución  de  $  527,297  sobre 
el  del  año  1884. 

Alteraciones  tan  considerables  en  el  movimiento 
mercantil  de  la  República  debían  ser  necesariamente 
la  consecuencia  del  más  reducido  número  de  entrada 
y  salida  de  naves  mercantes  en  el  año  próximo  pasado 
comparado  con  el  anterior. 

Efectivamente,  el  movimiento  marítimo  redujo  su 
tráfico  en  3,442  naves,  con  3.639.473  toneladas. 

El  decrecimiento  de  las  rentas  de  Aduana  alcanzó 
á  $  2.317,947.  Los  derechos  de  importación  disminu- 
yeron $  3.294,393,  y  los  do  exportación  $  2.243,957. 
Por  el  contrario  oíros  ramos^  principalmente  el  recargo 
por  cambio,  mejoraron  en  $  3.220,403. 

Juan  B.  Torres. 
{Continuará,) 
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SUMARIO. — La  cuentión  económica^  por  don  Marcial  Martínez.  —  La 
Economía  Política  y  la  Moral,  por  don  Z  orobabel  Rodríguez. 


LA  CTTESTIÓN  ECONÓMICA. 

El  ano  próximo  pasado  tuve  el  honor  de  dirigirme 
al  público  en  forma  de  cartas,  tratando  la  grave  cues- 
tión del  día,  que  sirve  de  epfgiafe  á  este  artículo.  Por 
esa  época,  pasó  el  Gobierno  al  Congreso  un  proyecto 
de  ley,  tendente  á  promover,  para  una  época  más  ó 
menos  remota,  la  circulación  metálica,  y  pude  emitir, 
en  breves  palabras^  mi  humilde  opinión  acerca  de  cuá- 
les serían  los  efectos  de  tal  medida. 

Hoy,  que  ha  vuelto  á  ponerse  á  la  orden  del  día  ese 
mismo  proyecto,  con  algunas  modificaciones  trascen- 
dentales, habiéndose  emitido  sobre  él  las  opiniones 
más  autorizadas  de  ambas  Cámaras,  creo  que  es  muy 
del  caso  manifestar,  en  unos  cuantos  renglones,  que  no 
estaba  yo  equivocado  al  pensar,  sobre  la  situación  eco- 
nómica, lo  que  pensaba  en  1885  y  80. 

En  medio  de  la  ola  de  afirmaciones  y  de  contradic- 
ciones que  se  han  chocado  en  el  curso  del  debate,  he 
visto  salir  á  flote  las  ideas  que  yo  había  tenido  la  honra 
de  emitir  en  el  campo  tranquilo  de  un  estudio  desapa- 
sionado; y  he  creído  notar  que  esas  eran  las  ideas  do- 
minantes y  las  que  habían  de  salir  en  triunfo,  si  no  en 
este  momento  de  controversia,  de  seguro  cuando  ellas 
fuesen  probadas  en  el  crisol  de  la  experiencia. 
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Varios  amigos,  tan  sinceros  como  ilustrados,  me  di- 
jeron, cuando  di  á  luz  mis  notas:  "Estamos  de  acuerdo 
con  Vd.  en  muchas  (algunos  agregaron  en  la  mayor 
parte)  de  sus  ideas,  pero  discrepamos  en  algunas." 
Hasta  hoy  no  he  tenido  la  suerte  de  saber  cuáles  y 
cuántos  fueran  los  puntos  de  discrepancia,  porque  me 
habría  sido  sumamente  grato  conocer  opiniones  respe- 
tables, que  habrían  modificado  las  mias  ó  que  hubieran 
al  menos  conducido  mi  espíritu  á  la  exploración  de 
sendas,  que  antes  no  había  yo  percibido. 

La  discusión  á  que  ha  dado  lugar  el  proyecto  eco- 
nómico del  ejecutivo  me  ha  probado  que  no  me  que- 
daba mucho  que  investigar,  para  estar  en  la  verdad, 
relativa,  se  entiende,  puesto  que,  ya  de  un  lado,  ya  de 
otro,  han  salido  á  plaza  todos  los  conceptos  caracterís- 
ticos de  mi  manera  de  pensar,  faltando  solo  darles  la 
unidad  y  el  encadenamiento  lójico,  que  conducen  á  la 
evidencia. 

Esto  es  lo  que  voy  á  tratar  de  exponer  en  el  presente 
artículo. 


Las  cartas,  que  andan  compiladas  en  un  folleto  que 
publiqué  á  fines  del  año  de  86,  contienen  las  siguientes 
ideas  capitales: 

Que  el  papel  de  curso  forzoso  es,  y  ha  sido  siempre, 
una  enfermedad  social. 

Que,  por  lo  tanto,  es  obra  de  cordura,  de  patrio- 
tismo y  aun  de  rigorosa  necesidad,  volver  cuanto  antes 
se  pueda,  al  régimen  normal  y  regular  del  curso  metá- 
lico. 

Que  la  apelación  á  ese  arbitrio  es,  en  ciertos  casos, 
ineludible,  y  en  ocasiones  produce  efectos  muy  saluda-  . 
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bles  pero  transitorios,  sin  que  por  esto  deba  prolon- 
garse tal  orden  de  cosas  más  allá  del  tiempo  necesa- 
rio, entendiéndose  por  tal  aquel  durante  el  cual  sub- 
sistan las  causas  que  hayan  dado  lugar  á  la  medida  y 
en  que  no  pueda  volverse  al  régimen  ordinario,  sin 
producir  penosas  perturbaciones  en  la  riqueza  na- 
cional. 

Que  en  Chile  se  ha  usado  afortunadamente,  con 
parsimonia,  el  papel  moneda,  debido  ello  á  ciertas 
tradiciones  conservadoras  de  la  nación,  al  imperio  del 
orden  constitucional  durante  la  época  crítica  que  dio 
nacimiento  á  ese  medio  circulante  y  á  la  fiscalización 
de  la  opinión  pública. 
Que  en  las  transacciones,  que  se  hacen  para  produ- 
/  cir  efecto  solo  en  el  interior,  la  moneda  de  papel  ha 

'  sufrido  muy  poca  ó  casi  ninguna  depreciación,  lo  cual 

puede  comprobarse  comparando  los  valores  actuales 
de  la  propiedad  territorial  rústica  y  urbana  y  los  de 
los  consumos  que  todos  hacemos  para  llenar  las  nece- 
sidades ordinarias  de  nuestra  alimentación,  con  los 
que  esos  objetos  tenían  en  la  época  de  la  circulación 
metálica.  Verdad  es  que  los  cánones  de  arrenda- 
miento, principalmente  en  las  ciudades  populosas,  han 
subido,  pero  eso  se  debe  á  que  los  arrendadores  han 
querido  modelar  sus  rentas  á  las  exijencias  que  les 
impone  el  consumo  de  artículos  estrangeros.  Pero  el 
valor  adquirente  ó  en  cambio  de  la  moneda  de  papel, 
en  relación  á  transacciones  de  efecto  interior,  no  se 
ha  alterado  sensiblemente,  en  tesis  general. 

Que  el  billete  de  Banco  no  es,  ni  tiene  por  qué  ser, 
en  Chile,  en  las  circunstancias  que  forman  nuestro, 
modo  de  ser  económico,  de  mejor  calidad  y  respetabi- 
lidad que  el  billete  fiscal.  Que  cualquiera  que  fuera 
la  teoría  abstracta  ó  de  orden  general  de  algún  ó  al- 
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gunos  autores  sobre  el  valor  relativo  de  esos  papeles, 
esa  teoría  no  es  fundada  en  lo  absoluto  ni  sería  verda- 
dera en  su  aplicación  á  este  país,  dadas  las  referidas 
circunstancias. 

Que  el  billete  bancario  ejerce,  en  el  régimen  del 
curso  forzoso,  el  mismo  rol  que  el  fiscal,  marchan 
ambos  en  vía  paralela,  se  alimentan  del  mismo  jugo, 
siendo  realmente  el  primero  parásito  del  segundo;  y 
deben  ser  tratados  de  igual  manera  en  el  procedimien- 
to de  la  vuelta  al  régimen  metálico. 

Que  el  fenómeno,  que  llama  la  atención  de  todos  y 
el  que  se  impone  más  urjentemente  para  desear  la 
vuelta  al  régimen  regular,  es  la  depreciación  de  la 
moneda  de  papel  para  todos  los  efectos,  que  se  rela- 
cionen con  operaciones  exteriores,  sea  tratándose  de 
artículos  extranjeros  que  se  importan,  sea  de  los  artí- 
culos de  producción  nacional  que  se  esportan  por  vía 
de  retorno. 

Que  ese  fenómeno,  revelado  por  el  cambio  interna- 
cional, hace  incurrir  á  muchos  en  el  gravísimo  error 
de  confundir  las  cuestiones  comerciales  con  las  mera- 
mente monetarias,  aun  cuando  es  cierto  que  muchas 
veces  suelen  andar  íntimamente  unidas,  pero  no  lo 
están  en  el  caso  que  nos  ocupa,  si  no  "es  por  la  relación 
de  efecto  á  causa.  Que  tal  confusión  hace  que  se  mire 
el  cambio  internacional,  es  decir,  la  cotización  de  nues- 
tra moneda  de  papel  á  presencia  de  la  moneda  ester- 
lina, como  una  entidad  independiente,  como  un  factor 
que  tiene  vida  propia  y  que  puede  ser  tratado  aislada- 
mente por  medios  más  ó  menos  empíricos,  siendo  asi 
que  el  cambio  no  es  más  que  la  expresión  del  juego 
del  comercio  de  productos,  la  resultante  del  debe  y 
haber  internacional. 

Que,  tratándose  de  la  moneda  de  metal,  que   tiene 
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un  valor  específico  propio  y  un  valor  en  cambio,  de 
equivalencia  á  las  mercaderías,  relacionado  con  el  de 
las  mismas  piezas  en  todos  los  paises  del  mundo,  el 
cambio  puede  tener  y  tiene  un  tipo  comercial,  que  se 
puede  fijar  con  precisión;  y  esamoneda  será  materia 
de  exportación,  siempre  que  no  haya  otros  artículos, 
con  que  mantener  ventajosamente  el  cambio  de  pro- 
ductos é  inclinar  en  nuestro  favor  el  fiel  de  la  balanza 
•   del  comercio. 

Que  la  moneda  de  papel,  siendo  meramente  repre- 
sentativa, no  es  exportable  y  por  consiguiente  solo 
sirve,  en  el  interior,  como  medida  convencional  de  los 
valores,  sujeta  á  todas  las  peripecias  del  crédito  y  á 
las  influencias,  que  sobre  ella  ejercen  las  condiciones 
de  intensidad  del  comercio  exterior. 

Que,  á  consecuencia  de  aquella  confusión  de  nocio- 
nes, se  busca  el  remedio  á  la  situación  en  medidas  ine- 
ficaces, en  expedientes  plásticos,  propios  á  ejercer  im- 
presión momentánea  sobre  los  sentidos  del  público, 
como  ser  quemar  un  poco  de  papel  y  atesorar  un  poco 
^e  plata,  sin  comprender  que,  en  el  caso  que  nos  ocupa, 
ninguno  de  esos  remedios  ataca,  directa  ni  indirecta- 
'"ente,  la  raiz  del  mal. 

Que  es  verdad,  y  verdad  inconcusa,  la  de  que  hay 
'duchas  causas  que  pueden  producir  la  depreciación 
^^  'a  moneda  representativa  (que  también  ^afiduciaría 
^^  Un  sentido  muy  principal,  cual  es  el  de  deber  su 
^^lor  en  cambio  á  la  confianza  que  el  público  tenga  en 
^^  Reembolso)  cuales  son  el  manejo  más  ó  menos  irre- 
p'^r  de  los  negocios  públicos,  la  falta  de  probidad  de 
^s  administradores  de  la  riqueza  nacional,  las  inclina- 
^^^Hes  al  derroche  ó  á  los  gastos  inconsultos,  en  con- 
^^^te  con  la  economía  bien  entendida,  el  peligro  de 
°^^Vas  emisiones,  el  exceso  considerablemente  notorio 
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en  ese  medio  circulante,  la  probabilidad  más  ó  menos 
remota  de  la  conversión,  el  jiro  incorrecto  de  la  polí- 
,  tica,  que  se  da  siempre  la  mano  con  la  gestión  de  las 
finanzas,  la  acción  de  la  especulación  y  del  ajio,  que 
tienen  campo  abierto  durante  el  régimen  de  la  circula- 
ción forzosa,  etc.,  etc. 

Que,  en  Chile,  no  puede  decirse  que  algunas  de  es- 
tas causas  ú  otras  análogas  tengan  una  influencia  muy 
poderosa,  ni  aun  siquiera  la  que  parece  mas  probable, 
el  exceso  de  la  emisión,  porque,  no  siendo  ésta  dema- 
siado considerable,  y  teniendo  su  contrapeso  en  la  ley 
de  depósito  á  interés  del  papel  sobrante,  no  es  dable 
sostener  seriamente  que  tal  exceso  ejerza  gran  acción 
en  la  baja  de  la  moneda,  aunque  tampoco  puede  ne- 
garse que  varias  de  aquellas  causas  contribuyan,  en 
mayor  ó  menor  escala,  á  agravar  el  mal  proveniente  de 
una  causa  mayor.  Esta  es  la  tesis,  que,  por  su  compli- 
cación, he  desarrollado,  con  mayor  detenimiento,  en 
las  aludidas  cartas. 

Que,  por  consiguiente,  los  remedios  que  se  arbitre 
para  atenuar  ó  neutralizar  las  causas  de  orden  subal- 
terno, que  figuran  en  el  problema,  producirán  efectos 
parciales  en  la  apreciación  del  papel  y  por  de  contado 
en  las  operaciones  de  cambio. 

Que,  ya  que  no  se  puede  hacer  más,  ni  obtener  ma- 
yor resultado,  por  ahora,  soy  de  opinión  de  que  se 
adopten  temperamentos  de  trascendencia  parcial,  sim- 
plemente preparatorios,  porque  algo  se  adelantará  en 
el  camino  de  afirmar  un  valor  razonable  á  ese  papel, 
en  el  propósito  que  todos  tenemos  de  estrechar  el  ra- 
dio de  las  fluctuaciones  del  cambio,  y  porque,  siendo 
aun  lárgala  via-crucis  que  tenemos  que  recorrer,  no  es 
posible  mantenerse  á  la  espectativa  del  porvenir  en 
actitud  de  mera  contemplación;  á  lo  que  se  agrega  que 
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^  ^s  de  buena  política  abstenerse  de  aspirar  á  algo, 
t^.  ^^do  no  se  puede  conseguir  el  todo.  La  cuestión 
í^^^^a  entonces  reducida  á  saber  si  los  medios  que  se 
o^^n  en  juego  para  conseguir  resultados  parciales 
^^  los  más  adecuados  y  fructuosos. 

Que  la  causa  mayor  de  la  depreciación  del  papel, 
para  las  referidas  operaciones  de  cambio,  está  en  la 
naturaleza  de  nuestra  producción,  en  el  valor  comer- 
ciable de  nuestros  frutos,  en  la  baja  universal  de  los 
artículos,  á  que  se  ha  dedicado  este  país  desde  los 
tiempos  de  la  colonia. 

Que  la  baja  del  papel,  producida  en  su  mayor  parte 
sin  haber  consideración  á  la  intensidad  del  crédito  del 
deudor,  ha  sido  una  operación,  verdaderamente  auto- 
mática, de  esas  que  se  realizan  en  la  sociedad  por  la 
fuerza  de  las  cosas,  á  virtud  de  un  concierto  indelibe- 
rado, impuesto  á  todos  por  las  necesidades  de  una  si- 
tuación, y  que  en  este  caso  ha  nacido  de  la  absoluta 
precisión  de  bajarlos  costos  de  producción  para  poder 
exportar  nuestros  productos,  depreciados  en  los  mer- 
cados extranjeros. 

Que,  á  no  haber  coincidido  con  esta  calamidad  la 
baja  muy  considerable,  que  han  tenido  los  artículos 
manufacturados  en  Europa  y  Estados  Unidos,  la  crisis 
comercial  que  nos  azota  habría  sido  mortal. 

Que,  no  siendo,  como  queda  dicho,  la  moneda  sino 
un  signo  para  efectuar  los  cambios,  nuestro  papel, 
emitido  en  cantidad  moderada,  habría  conservado  su 
valor  nominal,  toda  vez  que  nuestros  frutos  hubieren 
soportado  los  cambios  sobre  una  base  de  moneda  fuerte 
ó  standart 

Que  la  baja  ó  depreciación  del  papel,  en  todas  las 
operaciones  que  hacen  relación  al  exterior,  no  es  otra 
cosa,  en  consecuencia,  sino  un  instrumento,  forma  ó 
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modo  de  castigar  los  gastos  de  producción,  para  el 
efecto  de  sostener  el  comercio  y  dejar  alguna  ganancia 
al  productor.  Esto  es  prescindiendo  de  las  otras  causas 
de  depreciación  que  militan  en  plan  secundario. 

Que  la  vuelta  al  régimen  metálico,  siquiera  pudiera 
efectuarse  por  milagro,  haría  imposible  toda  exporta, 
ción  de  nuestros  frutos  actuales,  y  el  metálico  tomaría 
otra  vez,  el  camino  del  ostracismo. 

Que,  cuando  llegue  el  tiempo  de  pensar  seriamente 
en  la  vuelta  al  régimen  regular,  es  de  sano  consejo  ha- 
cerlo lenta  y  paulatinamente,  sin  producir  perturbacio- 
nes profundas. 

Que  cada  país  tiene  sus  precedentes  y  sus  condicio- 
nes especialísimas,  de  modo  que  lo  que  es  fácil  y  hace- 
dero en  una  parte,  puede  no  serlo  y  casi  de  seguro  no 
lo  será  en  otra,  y  de  aquí  el  diverso  modtis  opcrandt 
que,  en  circunstancias  análogas,  han  seguido  respecti- 
vamente otros  países.  Que  nada  hay  más  ocasionado  á 
errores  que  la  imitación  de  lo  que  han  hecho  otros 
Gobiernos,  en  situaciones  ó  conflictos  ostensiblemente 
parecidos. 

Que  la  completa  similitud  de  circunstancias  es  casi 
imposible  en  estas  materias. 

Que  no  hay  que  alucinarse  creyendo  que  con  que- 
mar ó  guardar  bajo  cierro  y  sello  un  poco  de  papel 
moneda  ó  con  comprar  y  embodegar  un  poco  de  plata, 
de  lana,  de  vino  ó  de  cobre,  se  pueda  avanzar  mucho 
en  la  senda  de  la  conversión. 

Que  el  secreto  está  en  producir  mas  y  más  barato  lo 
que  actualmente  producimos  ó  en  cambiar  nuestras 
industrias  de  tal  manera  que  nos  bastemos  á  nosotros 
mismos  en  muchos  ramos  de  consumo,  que  hoy  nos 
satisface  el  estranjero,  ó  que  produzcamos  artículos 
más  nobles,  en  el  sentido  del  valor  en  cambio,  que  los 
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que  actualmente  exportamos,  á  fin  de  producir  el  doble 
resultado  de  disminuir  nuestra  deuda  y  de  aumentar 
nuestro  crédito. 

Que  ese  fin  y  propósito  no  puede  conseguirse  sin  la 
economía  pública  y   privada,    sin   la   disminución  de 
nuestros  consumos  de  efectos  exteriores,  sin  el  castigo 
severo  de  nuestros  presupuestos,  sin  la  paralización  de 
todo  nuevo  compromiso  público,  sin  la  alteración  ra- 
dical de  nuestro  espíritu  de  derroche,  sin  la  dirección 
/ntelijente   de   nuestros   capitales  á  nuevas   industrias 
'■^productivas.   Todo  esto  puede  parecer  exagerado, 
pero  allá  veremos  si  es  ó  no  estrictamente  cierto. 

Que  las  medidas  empíricas  de  efectos  parciales  que 
s^  trata  de  poner  en  planta   no   producirán  la  subida 
del  cambio  sino,  si  acaso,  en  escala  mediocre,  menor 
^^^  la  que  teóricamente   correspondería  á  los  factores 
S^ie  se  ponen  en  juego  para  producirla,  porque,  si  hu- 
bieran de  producirla  completa,  ella  afectaría  de  tal 
ínanera  á  las  condiciones  de  nuestra  sociedad,  que  la 
^^astornaría  desde  sus  cimientos.  Las  explicaciones  que 
"^  dado  de  esta  idea  son  obvias.  El  cobre  puede  ser 
aportado  con  un  cambio  de  28  p.,  por  ejemplo,  si  los 
'^^nerales  son  de  mas  de  10^;  el  trigo  con  uno  de  29 
^  ^O,  dejando  una  ganancia  muy  escasa;  y  asi  de  se- 
S^ida.  Es  evidente  que,  si  se   realizase  una  combina- 
cicSn,  que   diera   por  resultado   práctico  el  atrofiar  la 
producción  y  la  renta  de  los  mineros  y  agricultores, 
.  ^^  produciría  una  verdadera  revolución  social.  Por  esto 
^^  qiie  yo  no  creo  que  se   llegue,   en  época  próxima, 
''Mientras  no  cambien   la   naturaleza  y   condiciones  de 
í^iest^-a  producción,  por  los  medios  conducentes  á  ese 
^'  9ue  tengo  indicados  y  que  todos  conocemos  más  ó 
,  ^'^Os,  á  saber,   mejoramiento  de   métodos,  baratura 
'^ trabajo,  caminos  cómodos  y  á  bajo  precio,  empleo 
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de  la  fuerza  mecánica  etc.,  etc.,  no  creo,  repito,  que, 
bajo  las  condiciones  económicas  actuales,  se  pueda,  á 
virtud  de  la  acción  de  las  leyes,  conseguir  que  el  capi- 
tal empleado  en  tierras  se  dé  por  satisfecho  con  el  3  ó 
A%f  el  empleado  en  minas  con  un  mínimo  interés  alea- 
torio y  el  en  otras  industrias  con  el  5  ó  6%.  Esto  no  lo 
veremos  los  que  hoy  sostenemos  la  lucha  con  el  papel 
moneda. 

Que,  si  el  Gobierno  no  dá  el  ejemplo  de  que  com- 
prende bien  la  situación,  no  es  probable  que  el  pueblo 
tome  las  cosas  á  lo  serio,  y  entre  por  el  camino  de  los 
ahorros,  que  es  la  base  de  granito  para  la  reconstitu- 
ción de  nuestra  situación  económica 

El  lector  encontrará,  en  las  cartas  á  que  me  refiero, 
muchas  otras  proposiciones,  concordantes  con  las  an- 
teriores ó  que  son  su  lejítimo  corolario. 

Contrayéndome  entonces  al  proyecto  de  hacienda, 
que  en  la  actualidad  se  discute,  dije: 

"El  Gobierno  ha  tomado  tan  á  pecho  la  teoría  del 
tono,  que  debe  darse  al  papel  moneda,  que  ha  confe- 
sado implícitamente  que  el  fisco  no  tiene,  en  las  con- 
diciones actuales  de  circulación,  crédito  bastante  para 
asegurar  á  la  moneda  representativa  el  valor  que  lejí- 
timamente  le  corresponde.  Me  parece  que  esto  es 
pecar  por  humildad  ó  por  falta  de  conocimiento  del 
negocio,  que  se  tiene  en  mano. 

''  El  Gobierno  ha  propuesto,  como  medidas  condu- 
centes al  fin  que  todos  anhelamos,  que  es  la  reversión 
al  estado  normal  económico,  ó  sea  la  circulación  me-  * 
tálica,  con  un  padrón  único  ó  con  dos  que  guarden 
una  correlación  razonable  de  valor  intrínseco  :  — 
1.®  el  retiro  de  millón  y  medio  de  la  emisión  fiscal  al 
año,  hasta  ^dejarla  en  diez  y  seis  millones  de  pesos; 
2.^  pago  de  la  décima  parte  de  los  derechos  de  inter- 
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nación,  exportación  y  almacenaje  en  pesos  fuertes  ó 
barras  de  plata,  para  empozar  este  metálico  en  arcas 
fiscales,  por  vía  de  reserva  y  de  consiguiente  garantía 
de  la  emisión  vijente;  3."  limitación  de  la  emisión 
bancaria  á  sus  condiciones  actuales,  obligando  á  los 
bancos  á  garantir  paulatinamente  el  total  de  sus  bille- 
tes y  quedando  suspendida  la  ley  de  Bancos,  en  la 
parte  relativa  á  nuevas  emisiones. 

"  Tengo  para  mí  que  han  sido  los  bancos,  ó  por  lo 
menos  los   accionistas  de   esos  establecimientos,  los 
que  han  puesto  á  la  moda  la  teoría  de  entonar  el  pa- 
pel fiscal;  y  excusado  es  decir  que  esos  propaladores 
de  la  simpática  expresión  han  contado  con  que  el  tono 
del  papel  del  Estado  se  trasmitiría,  por  concomitan- 
cia» al  billete  bancario..    La  Cámara  de  Comercio  de 
Valparaíso  ha  participado  de  esa  manera  de  pensar  y 
'^^  dicho  que  *'le  ha  parecido  excusado  tocar  la  cues- 
tión de  los  Bancos,  porque  es  natural  que,  llegada  la 
¿ora  de  aproximarse  el  restablecimiento  de  la  circula- 
ción   metálica,   tendrán  la  precaución  de  garantir  su 
Propia  emisión,  para  no  dejarla  en  situación  inferior  á 
'^  eiTiisión  fiscal."  —  El  Gobierno  ha  pensado  de  otro 
"^odo  y  ha  sido  mucho  más  lójico,  porque  ha  dicho 
9^e,  si  la  emisión  fiscal  peca  por  falta  de  tono,  la  ban- 
Cí^ria,  que  funciona  en  perfecto  paralelismo  con  aque- 
'^^j  debe  encontrarse  en  igual  ó  peor  condición.    Creo 
^^^  no  habrá  un  solo  hombre  imparcial,  que  discurra 
^^  otra  suerte. 

J^ero,  á  mi  humilde  entender,  y  salvando  los  res- 

P^tos  que  sinceramente  me  merecen  algunos  de  los 

^bogrj^¿Q5  de  las  medidas  del  Gobierno,  el  proyecto  en 

Qeb^^g  no  producirá  ningún  resultado  favorable  ó  lo 

P'^^^iicirá  contraproducente  en  su  parte  esencial,  que 

^^  ^^  de  entonar  el  papel,  exijiendo  é  imponiendo  ga* 
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rantías  á  los  emisores.  Creo  que  el  depósito  en  arcas 
fiscales  de  una  suma  considerable  anual  de  pastas, 
fuera  de  ser  innecesario  para  afirmar  el  crédito  del 
Estado,  afectará  necesariamente  al  cambio,  desde  que 
se  retirará  del  comercio  ese  artículo  de  exportación, 
que  es  uno  de  los  más  favorecidos.  Un  documento  de- 
cae en  su  apreciación,  cuando  el  deudor  no  quiere  pa- 
garlo ó  no  puede  pagarlo,  ó  cuando  es  á  plazo  ilimi- 
tado. Pero,  en  el  presente  caso,  se  trata  de  un  deudor 
especial,  privilejiado,  de  cuya  solvencia  nadie  duda, 
y  que  será,  por  las  razones  que  á  todos  se  nos  alcanzan, 
el  último  de  nosotros  en  caer  en  falencia.  Ese  deudor 
no  ha  manifestado  jamás  la  voluntad  de  no  pagar,  y 
todos  estamos  convencidos  de  que  puede  pagar,  tan 
pronto  como  se  corrija  una  situación,  que  es  indepen- 
diente de  su  voluntad,  que  ha  venido  sobre  el  país 
como  una  fatalidad  ineludible  y  que  á  todos  ños  afecta 
igualmente.  El  plazo  del  pago  puede  ser,  y  lo  es,  in- 
cierto, pero  está  lejos  de  ser  extraordinariamente  largo 
y  todos  estamos  haciendo  comunes  exfuerzos  para 
acortarlo.  Mientras  tanto,  el  documento  en  cuestión 
llena  todas  las  funciones  de  la  moneda,  y,  si  no  vale 
más  para  efectuar  transacciones  de  efectos  exteriores, 
no  es  por  falta  de  fé  en  la  solvencia  del  deudor,  sino 
por  obra  de  una  ley  económica  á  que  el  país  está  obe- 
deciendo. Allegar  crédito  al  fisco  por  el  remedio  em- 
pírico de  guardar  en  sus  arcas  unas  cuantas  barras  de 
plata,  que  saldrán  de  allí  en  el  primer  apuro  que  ten- 
gamos, me  parece  pobre,  casi  humillante  y  de  seguro 
infructuoso.  Pero,  lo  peor  que  hay  en  el  caso  es  que 
la  medida  del  depósito  de  un  artículo  exportable  afec- 
tará inmediatamente  al  cambio,  sin  que  sea  bastante  ni 
seguro  contrapeso  la  posible  detención  de  la  emigra- 
ción de  los  capitales  estranjeros,  que  aun  están  radica- 
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dos  en  el  país.  El  retiro  de  la  plata  del  mercado  es  un 
hecho  positivo  ó  de  acción,  que  todos  pueden  percibir, 
que  está  al  alcance  de  todos  y  que  produce  por  lo 
mismo  efectos  inmediatos,  al  paso  que  la  suspensión 
del  egreso  de  capitales  del  país  es  ó  será  un  hecho  ne- 
gativo ó  de  omisión,  de  que  nadie  se  dará  cuenta,  fe- 
nómeno latente  que,  si  produce  resultados,  los  produ- 
cirá lentamente. 

'^  Mejorando  el  cambio  por  otros  medios  más  serios, 
se  conseguirá  el  mismo  resultado  de  la  paralización  de 
esa  corriente  emigratoria,  sin  que  el  Gobierno  tome  á 
su  cargo  una  operación  de  más  que  dudoso  éxito.  La 
experiencia  nos  dirá  quién  está  en  la  razón.  Por  lo 
pronto  ya  vemos  que  la  inminencia  de  la  adopción  de 
'3  medida,  propuesta  por  el  Gobierno,  no  se  ha  hecho 
sentir  favorablemente  en  el  mercado. 

"  Y  paso  aun  más  lejos.  La  incineración  de  una  gran 
Cantidad  de  billetes,   que  casi  todo  el  mundo  reclama 
(/  hay  casos  en  que  es  necesario  contemporizar  con  las 
aspiraciones  generales,  aunque  quizá  sean  quiméricas), 
puede  producir  también  efectos  contraproducentes.  Es 
^^^xiestionable  que  en  1888  no  habrá  más  moneda  que 
^  ^^presentativa  del  Estado   (parto  del  principio  de 
^,^^^  el  billete  bancario  está  ejerciendo  hoy,  en  la  prác- 
^^^,  el  mismo  rol  que  el  fiscal),  y  las  conversiones,  pa- 
S^^  de  derechos  fiscales,  etc.,  etc.,  tendrán  que  hacerse 
^^n  ese  papel.  ¿Bastarán  para  el  lleno  de  tales  necesi- 
dades los  20.000,000  emitidos?— Mas  todavía.  Si,  como 
^s  más  que  probable,  cae  sobre  nosotros  algún   com- 
promiso pesado  dentro  de  poco  tiempo,  compromiso 
que  tengamos  que  solventar  al  contado,  ¿no  será  posi- 
ble que  haya  necesidad  de  reponer  el  papel,  que  vamos 
á  principiar  a  quemar,  á  menos  que  apelemos  al  em- 
préstito? ¿No  divisan  los  hombres  previsores  que  por 
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varios  motivos  puede  ocurrir  la  emerjencia  de  tener 
que  mantener  la  actual  emisión  ó  quizá  de  renovar  par- 
cialmente á  los  bancos  el  privilejío  de  la  inconvertibi- 
lidad?  Por  todo  esto  es  que  siempre  me  he  mostrado 
vacilante  en  cuanto  al  reconocimiento  del  hecho  de 
que  haya  un  exceso  notorio  en  la  emisión  actual  y  en 
cuanto  á  la  conveniencia  de  la  incineración.  Mas,  si 
ella  ha  de  llevarse  á  cabo,  no  creo  que  deba  ser  el  Es- 
tado el  único  que  sacrifique  su  papel  en  las  aras  de 
Esculapio.  No  pasará  mucho  tiempo  sin  que  se  vea 
claro  si  se  está  obrando  con  acierto  ó  si  se  está  come- 
tiendo un  suicidio;  y  este  desenlace  será  tanto  más 
próximo,  cuanto  más  estrecha  sea  la  suerte  que  se  haga 
correr  á  los  billetes  fiscales  y  bancarios. 

"  Por  lo  que  toca  á  la  garantía  que  se  trata  de  impo- 
ner á  las  emisiones  de  los  Bancos,  soy  de  opinión  que, 
sin  agregar  ella  más  vigor  á  los  billetes,  producirá  ins- 
tantáneamente el  alza  del  interés,  lo  que  será  una  cala- 
midad para  el  comercio  y  para  la  industria. 

"  La  razón  por  que  creo  que  no  aumentará  el  tono  de 
los  billetes  la  garantía  en  proyecto,  es  la  que  se  des- 
prende de  la  causa  capital,  á  que  atribuyo  la  baja  del 
cambio.  Soy  partidario  de  la  reforma  de  la  ley  de  1860 
y  opino  firmemente  que  debe  arbitrarse  medios  de  ga- 
rantizar más  sólidamente  las  obligaciones  de  los  ban- 
cos; pero  juzgo  que  el  momento  crítico  por  que  atra- 
vesamos no  es  aparente  para  el  planteamiento  de  la 
reforma  en  esa  parte  esencial,  á  menos  que  se  señale 
un  plazo  más  largo  que  el  que  el  proyecto  del  Go- 
bierno fija.  Como  no  debemos  darnos  por  profetas  en 
asuntos  tan  controvertibles  y  dudosos,  no  me  atrevo  á 
hacer  pronósticos;  pero,  abrigo  la  esperanza  de  que  no 
pasarán  tres  meses,  sin  que  todos  seamos  de  la  opinión 
que  dejo  sentada. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  193  — 

''De  lo  expuesto  se  deduce  que,  en  mi  concepto,  hay 
que  atacar  á  fondo  el  mal,  por  otros  caminos  que  sean 
conducentes,  esto  es,  que  correspondan  á  la  naturaleza 
de  dicho  mal/' 


II. 


De  fojas  11 G  del  folleto  "Cuestión  económica"  para 
adelante   se  encuentra  tratada  la  estensa  materia  de 
cómo  puede  volverse  lentamente  á  la  circulación  me- 
tálica, principiando  el  Gobierno  por  introducir  vigoro- 
sas economías  en  el  presupuesto,  por  evitar  compro- 
misos nuevos,  por  negar  subvenciones  ó  auxilios  á  los 
jóvenes  que  van  á  Europa  á  completar  su  educación, 
por  restrinjir  el  servicio  diplomático,  por  no  emprender 
obras  públicas  que- admitan  postergación,  etc.;  etc.  Se- 
^3  tarea  larga  repetir  lo  que  tengo  dicho  en  el  opús- 
culo de  mi  referencia.  Lo  que  sí  viene  muy  al  caso  es 
'^^rnar  la  atención  á  que  ya  han  principiado  á  cumplirse 
^^  pronósticos  hechos  en  ese  escrito,  puesto  que  el 
^^bierno  ha  acudido  al  Congreso,  pidiendo  autoriza- 
j^^^n  para  contratar  un  empréstito  por  cerca  de  un  mi- 
^^  doscientas  mil  libras  para  hacer  frente  al  compro- 
^^^o  proveniente  de  los  certificados  salitrales.  Así  ven- 
^^4n  á  golpear  las  puertas  del  tesoro  varias  otras  deudas, 
^^itio  ser  la  juzgada,  por  razón   de  presas,  en  favor  de 
^os  marinos  chilenos,  la  igualmente  juzgada  en  favor 
del  contratista  del  ferrocarril  del  Sur,  la  procedente 
del  reclamo  Jeanne  Ame/ie,  la  emerjente  de  los  tri- 
bunales arbitrales  y  muchas  otras. — Todas  estas  parti- 
das de  débito  y  el  decrecimiento  de  los  ingresos  fisca- 
les, que  será  este  año  considerable,  irán  haciendo,  día 
á  día,  mas  tirante  la  situación   de  la  hacienda  pública. 
(1^) 
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Ño  hablaré  de  reclamaciones  pendientes  de  mayof 
entidad,  porque  no  quiero  recargar  los  colores  del 
cuadro. 

Pienso,  pues,  que  .no  se  hace  nada  serio  para  llegar 
al  fin  que  todos  nos  proponemos. 

Acerca  de  las  medidas  aconsejadas  al  Congreso  por 
el  Gobierno  el  año  anterior,  mi  opinión,  presentada  en 
resumen,  tal  cual  resulta  de  varios  pasajes  de  mis  cartas 
al  Mercurio,  es  la  siguiente: 

Que  no  me  inspira  la  menor  fe  ninguno  de  los  arbi- 
tros escojitados,  porque  considero  que  ninguno  de 
ellos  es  eficaz,  ni  siquiera  para  atacar  las  causas  de 
orden  subalterno,  que  influyen  en  la  depreciación  de 
la  moneda  representativa,  en  el  juego  de  los  cambios 
internacionales.  Que  no  espero  ver,  ni  en  cuatro  ó 
cinco  años,  el  valor  del  peso  papel  á  un  tipo,  más  ó 
menos  constante,  que  guarde  relación  con  los  artículos 
de  nuestra  actual  producción,  que  sirven  para  los  retor- 
nos al  extranjero,  esto  es,  que  dando  margen  á  la  expor- 
tación de  esos  artículos,  deje  una  pequeña  ganancia  á 
los  productores,  digamos  un  tipo  de  27  ó  28  d.  por 
peso.  Ni  con  la  incineración,  ni  con  el  atesoramiento, 
ni  con  las  restricciones  incongruentes,  que  se  trata  de 
imponer  á  los  bancos,  se  llegará  á  ese  resultado. 

Por  transacción  y  como  un  homenaje  prestado  á  la 
opinión  general,  he  admitido,  contra  mi  opinión  clara- 
mente manifestada,  la  incineración  de  billetes,  hasta 
dejar  la  emisión  fiscal  en  18.000,000.  Salvando  otra 
vez  los  respetos  que  rindo  á  los  sostenedores  de  esa 
idea,  sea  en  una  forma  ó  en  otra,  en  tal  ó  cual  propor- 
ción, encuentro  que  la  medida  no  es  seria,  ni  es  previ- 
sora. No  es  seria,  porque,  si  mañana  se  necesitase, 
como  es  muy  posible,  aumentar  la  emisión,  se  apelaría 
á  los  billetes  que  no  están  firmados  ó  se  pediría  por 
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telégrafo  una  remesa  á  la  American  Bank  Note  Com- 
pany  de  Nueva  York.  No  es  previsora,  porque,  sin 
estar  muy  á  fondo  en  el  estado  actual  de  nuestras  fi- 
nanzas y  sin  conocer  á  raiz  las  responsabilidades  que 
las  amenazan,  no  habría  temeridad  en  afirmar  que 
puede  de  un  momento  á  otro  llegar  el  caso  de  que  se 
necesite  mayor  suma  de  pesos  que  los  que  forman  el 
llamado  sobrante  de  hoy. 

En  lugar  de  la  incineración  de  billetes,  juzgo  que 
sería  más  razonable,  juicioso  y  previsor  que  el  Congreso 
acordase  el  secuestro  bajo  sello  de  esos  valores,  hasta 
que  venga  el  caso  de  resolverse  definitivamente  sobre 
el  cambio  del  sistema  circulante  que  hoy  nos  rije.  La 
situación  actual  es  transitoria  y  con  medidas  de  presti- 
dijitación  no  se  remedia  nada,  ni  se  avanza  un  paso  en 
el  camino  de  la  restauración  del  equilibrio  perdido. 
Esto  lo  vamos  á  ver  en  poco  tiempo  más,  si  es  que  no 
queremos  ya  darlo  por  sabido,  puesto  que  las  incinera- 
ciones consumadas  hasta  el  día  no  han  producido  el 
efecto  de  entonar  el  papel  ni  en  un  vigésimo  de  pe- 
nique. 

Por  lo  que  toca  al  lento  atesoramiento  de  pastas  me- 
tálicas, estoy  decididamente  en  contra,  no  sólo  por  las 
razones  que  di  en  mayo  del  año  próximo  pasado,  sino 
por  muchas  otras  de  mayor  peso.  Como  no  me  pro- 
pongo en  este  artículo  entrar  en  la  discusión  detallada 
del  proyecto^  que  está  sometido  al  Congreso,  no  quiero 
detenerme  en  la  exposición  de  esas  razones.  El  único 
objeto  que  me  he  propuesto  al  cojer  la  pluma  es 
tomar  nota  de  la  confirmación  substancial  de  mi  ma- 
nera de  pensar,  hecha  en  el  debate  á  que  ese  pro- 
yecto ha  dado  lugar,  y  esponer,  al  final,  en  breves  tér- 
minos, cómo  es  que  las  circunstancias  de  nuestro  modo 
de  ser  económico  y  los  resortes  de  que  dispone  el  eré- 
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dito  del  pais  harán  fáciré  insensible  la  vuelta  al  régi- 
men metálico,  cuando  las  circunstancias  de  que  él 
depende  lo  permitan.  —  No  obstante,  de  paso,  obser- 
varé que,  desde  que  todos  están  persuadidos  de  que 
el  metálico  que  se  va  á  empozar  quedará  inerte  en 
bodegas  durante  muchos  años,  no  es  de  sano  acuerdo 
perder  intereses  que  probablemente  duplicarían  el  capi- 
tal. En  caso  semejante,  hacer  depósitos  en  valores  que 
no  produzcan  renta  parece  inconsulto,  sin  que  sirvan  de 
suficiente  respuesta  á  esta  objeción,  el  que  conviene 
que  el  público  sepa  que  hay  garantía  efectiva  de  reem- 
bolso, y  el  que  no  debe  exponerse  al  Estado  al  peligro 
de  tener  que  adquirir  la  barra,  por  junto,  á  un  precio 
subido  y  quizá  en  momentos  inadecuados;  porque  el 
público  estará  más  tranquilo  y  más  satisfecho,  cuando 
vea  que  se  procede  con  sabia  cautela  en  el  terreno 
de  las  economías  y  cuando  sepa  que  tiene  valores  de 
renta  respondiendo  á  su  crédito,  porque  plata  es  lo 
que  plata  vale,  como  dice  el  proverbio  popular,  y 
porque  el  metáhco  puede  adquirirse  cuando  se  quiera, 
en  varios  mercados  á  la  vez  ó  sucesivamente,  por 
junto  ó  en  parcialidades,  trátese  de  oro  ó  plata,  según 
lo  requiera  el  desarrollo  de  la  conversión,  siendo  ade- 
más notorio  que  el  segundo  de  esos  metales  continúa 
su  tendencia  á  la  baja.  Nada  es  más  fácil  que  contes- 
tar á  las  otras  observaciones  con  que  se  ha  querido 
sostener  la  sensatez  del  atesoramiento,  pero  no  quiero 
empeñarme  en  una  controversia,  que  por  sí  sola  daría 
materia  á  un  artículo.  Lo  que  sí  debe  tenerse  muy 
presente,  porque  es  de  la  mayor  importancia,  es  que 
los  billetes  del  Estado  tienen  la  condición  alternativa 
de  ser  pagados  en  oro  6  en  plata^  y  el  deudor  está 
dando  muestras  de  querer  escojer  el  pago  más  feble, 
dejando  así  enfeudado  al  país  al  peor  de  los  tres  siste- 
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mas  de  circulación,  que  es  el  monometalismo  de  plata. 
"íi^Q  se  presentará  una  oportunidad  más  feliz  que  la 
actual  para  afiliar  á  Chile,  cuando  llegue  el  dia,  entre 
\o%  países,  que  hayan  resuelto  más  acertadamente  el 
problema,  que  trae  tan  preocupado  al  mundo  econó- 
mico, y  esta  oportunidad  la  hemos  de  perder  por  lije- 
reza  ó  por  obedecer   demasiado   á  los   dictados  del 
amor  propio.  Se   habla  de  que  más  tarde  pensaremos 
en  convertir  el  régimen  de  la  plata  por  el  régimen  del 
oro  ó  por  el  promiscuo;  pero,   eso  se  hará  quizá,  lo 
dudo  mucho,  medio  siglo  después  de  haber  pagado  en 
plata  la  deuda  actual.     Este  aspecto  de  la  cuestión 
merece  llamar  muy  seriamente  la  atención  de  los  hom- 
bres de  estado. 

Las  enfermedades  del  cuerpo  social  tienen  mucha 
analojía,  en  sus  condiciones  biolójicas,  á  las  afecciones 
del  cuerpo  humano.  Asi  como  éste  no  admite,  en 
casos  dados,  ciertos  remedios  vigorosos,  á  punto  de 
devolverlos  cuando  se  le  administran,  en  razón  de  la 
postración  en  que  se  encuentra,  asi  el  primero  no 
puede  conservar  en  su  seno  ciertos  elementos  de  vita- 
lidad que  se  le  propinan,  cuando  no  tiene  savia  propia, 
que  comunicar  á  esos  elementos  en  el  proceso  de  la 
asimilación.  Un  enfermo  de  gravedad  no  puede  ab- 
sorber tal  drástico  ó  tal  tónico  enérjico  y  mantenerlo 
^^  el  estómago.  Una  sociedad,  enflaquecida  por  la 
pobreza  de  su  producción,  que  ha  caido  en  el  curso 
'"^rzoso,  y  con  excesivas  necesidades  creadas,  de  las 
9"^  no  puede  desprenderse  instantáneamente,  no  es 
^^Paz  de  contener  el  metálico  en  su  seno,  mientras  no 
^^  arreglen  y  se  equilibren,  sobre  la  base  de  un  co- 
^^rcio  sólido,  sus  relaciones  con  el  extranjero. 

F^or  esto  es  que,  por  más  plata  que  se  atesore  en 
"^^^as  fiscales,  no  podrá  saHr  ese  metal  á  la  circulación, 
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sino  cuando  el  país  pueda  dijerirlo  y  asimilárselo,  si 
me  es  permitida  esta  grosera  metáfora. 

En  cuanto  á  las  medidas  que  afectan  á  los  bancos, 
he  dicho  antes  y  creo  ahora,  con  más  fuerza  dé  con- 
vencimiento que  es  prudente  limitar  su  emisión  al 
100  %  del  capital  efectivo,  es  decir,  á  21  ó  22  millones, 
y  no  entrar,  por  el  momento,  en  otras  reformas  que 
considero  peligrosas  y  perjudiciales.  Que  habrá  que  dar 
toques,  en  tiempo  oportuno,  á  la  ley  de  1860,  no  lo  re- 
voco, de  ningún  modo,  en  duda;  pero  estoy  muy  lejos 
de  creer  que  esta  sea  la  oportunidad  de  hacerlo,  y  me- 
nos en  los  graves  términos  propuestos  por  el  Gobierno. 
— Considero  que  aquella  limitación  de  la  emisión  que, 
hoy  por  hoy,  es  admitida  por  todos  como  una  reforma 
de  poca  trascendencia,  puede  y  debe  quedar  incorpo- 
rada en  nuestra  legislación  bancaria  como  principio  per- 
manente, á  menos  que  la  experiencia  nos  induzca  más 
tarde  á  modificarlo. — Esta  cuestión  está  ligada  con  gra- 
ves nociones  no  solo  de  doctrina  sino  principalmente 
de  práctica,  que  requerirían  mucho  tiempo  para  su 
completa  elucidación.  Yo  me  limito  á  apuntar  la  con- 
vicción que  me  he  formado,  y  lo  hago  después  de  ha- 
ber leído  bastante  sobre  la  materia,  de  haber  visto  el 
funcionamiento  de  bancos  libres  en  el  Perú  y  de  haber 
pulseado  convenientemente  las  consideraciones  que  hay 
en  pro  y  en  contra  de  la  limitación  de  la  libertad  del 
comercio  bancario. 

Empero,  por  lo  que  toca  á  exijir  mayores  garantías 
á  la  emisión  que  las  que  dan  la  vijilancia  y  el  manejo 
prudente  de  las  instituciones  de  crédito  en  el  país,  y 
algunas  otras  colaterales  que  será  fácil  agregar  más  tar- 
de, y  por  lo  que  hace  á  retirar  á  los  bancos  el  derecho 
de  emitir  papeles  de  pequeña  denominación,  me  parece 
que  no  hay  actualmente  razón  alguna  atendible  que 
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aconseje  la  adopción  de  esos  arbitrios  aflictivos.  No  me 
cabe  duda  de  que  la  experiencia  demostrará  muy  en 
breve  que  la  ley  que  tales  restricciones  prescriba,  pro- 
ducirá fatales  resultados. 

Es  cierto  que  la  ley,  tal  cual  hoy  se  discute,  no  tiene, 
las  asperidades  de  la  primitiva,  porque  los  plazos  han 
sido  ampliados  y  se  ha  contemplado  los  derechos  ad- 
quiridos. Pero,  al  fin  todo  plazo  se  cumple,  y  como  la 
situación  económica  del  día  no  ha  de  cambiar  (al  me- 
nos esto  es  lo  probable)  de  aquí  á  cuatro  años,  los 
efectos  que  se  temen  se  postergarán,  mas  no  se  ate- 
nuarán cuando  la  ley  entre  en  pleno  vigor. 

Nada  especial  digo  acerca  de  la  reagravación  del 
impuesto  de  aduana,  ideada  para  hacer  camino  al  ate- 
soramiento de  barras  de  plata,  porque  ni  en  su  origen 
ni  en  su  objeto  la  encuentro  razonable  y  porque,  de 
entre  los  fundamentos  que  se  han  aducido  para  defen- 
derla, no  encuentro  uno  sólo  que  palie  ese  ataque  al 
bienestar  del  país  ya  sobradamente  acendereado.  Por 
lo  demás,  siendo  este  punto  de  mera  administración  de 
la  hacienda  pública,  queda  fuera  de  los  límites  del  ob- 
jeto que  me  he  propuesto. 

Con  las  cuestiones  que  dejo  resueltas  en  pocas  pala- 
bras, se  rozan  y  se  han  ventilado,  en  los  debates  parla- 
mentarios, muchos  temas  de  teoría  y  de  aplicación,  que 
formarán  para  mí  materia  de  un  artículo  posterior.  Por 
ahora  me  bastará  insinuarlas  y  formular  las  proposicio- 
nes sobre  que  versan.  Se  han  cruzado  además  varias 
discusiones  incidentales  sobre  puntos  más  ó  menos  in- 
conexos con  el  asunto  principal,  y  otras  de  mera  apre- 
ciación personal,  que  conviene  descartar  de  todo 
debate  serio.  Otro  tanto  digo  respecto  de  algunos 
principios  fundamentales  en  que  todos  estamos  de 
acuerdo. 
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¿La  teoría  de  los  bancos  libres  de  emisión  es  soste- 
nible  en  la  práctica? 

¿Convendría  ensayar  esa  especie  de  instituciones  de 
crédito  en  países  nuevos? 

¿El  poder  público  puede,  á  buen  título,  limitar  la  li- 
bertad y  vigilar  el  ejercicio  de  la  facultad  emisora? 

¿Hasta  dónde  convendrá  llevar,  en  la  afirmativa  de 
la  anterior  proposición,  la  limitación? 

¿El  papel  bancario  es  de  igual  naturaleza  al  papel 
fiscíil  de  curso  forzoso? 

¿Puede  decirse  con  fundamento  que,  en  épocas  de 
curso  forzoso,  el  billete  bancario  es  análogo  y  ejerce 
una  función  afín  y  paralela  á  la  del  fiscal?  ¿Qué  es  lo 
que  dice  nuestra  práctica  á  este  respecto?  Dada  la  afir- 
mativa ¿conviene  ó  no  restrinjir  proporcionalmente 
ambas  emisiones,  sea  cual  fuere  la  opinión  que  en  esta 
materia  se  substente  en  otros  paises? 

¿Qué  especie  de  billete  es  preferible,  en  tesis  gene- 
ral? Quid,  si  se  trata  de  un  Gobierno  absoluto  ó  de  unq 
ampliamente  autorizado  para  hacer  las  emisiones  á  su 
libre  albedrío;  y  quid  si  se  trata  de  un  Gobierno  par- 
lamentario, que  obedece,  en  épocas  de  régimen  consti- 
tucional normal,  á  los  acuerdos  del  parlamento. 

¿Puede  decirse  que  el  papel  fiscal  sea  fiduciario, 
bajo  cierto  aspecto? 

¿Conviene  dejar  vijente,  cuando  se  llegue  al  régimen 
metálico,  una  parte  de  la  emisión  fiscal? 

¿Conduce  ó  no,  más  ó  menos  á  la  larga,  al  Banco  del 
Estado  el  consejo  de  aclimatar  en  el  país  el  billete 
fiscal? 

¿El  billete  de  curso  forzoso  contribuye  en  ciertos 
casos  y  en  cierta  medida,  á  la  mayor  producción  y 
mejor  distribución  de  la  riqueza,  cuando  un  país  ca- 
rece de  otro  medio  circulante? 
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¿Puede  decirse,  con  razón,  que  el  billete  fiscal  se  ha 
depreciado,  en  fuerza  de  alguna  de  las  causas  que 
acarrean  el  desprestijio  de  un  documento  malo  ó  de 
difícil  cobro,  es  decir,  de  un  papel  que  no  ofrece  ga- 
rantías de  reembolso,  ó  ha  provenido  esa  depreciación 
de  causas  superiores  ó  de  leyes  que  ni  el  poder  pú- 
blico ni  los  particulares  pueden  dominar? 

¿Es  cierto  que,  bajo  el  régimen  del  curso  forzoso,  el 
crédito  del  billete  bancario  tiene  que  modelarse  en  lo 
absoluto  al  crédito  del  fiscal  ? 

¿Es  efectivo  que  el  atesoramiento  de  cierta  cantidad 
de  plata,  dado  el  estado  é  intensidad  de  nuestro  co- 
mercio, entonará  el  valor  adquirente  del  billete  fiscal  ? 
¿Es  juiciosa  la  medida  de  almacenar  barras  de  plata 
por  un  tiempo  indefinido? 

¿No  hay  otros  medios  más  racionales  de  conservar  y 

^^mentar  los  ahorros,  para  volver  á  la  circulación  me- 

^^h'ca  cuando  ello  sea  posible? 

Siendo  un  punto  de  partida,  generalmente  aceptado, 

(jU^  la  vuelta  á  la  circulación  metálica  debe  hacerse 

pc:^^  vm  proceso  lento  y  gradual,  ¿hay  dificultad  seria 

p^rji  cambiar  valores,    cuando  se  necesite,  y  adquirir 

pastas  de  oro  ó  de  plata  por  parcialidades  de  la  deuda 

^^    ciiversos  mercados? 

¿  Es  oportuna   esta  época  para  introducir  reformas 

"^^^c:>riamente    graves    en   nuestro    sistema  bancario? 

j^^^á  más  tarde  sostenible  la  garantía  de  un  hQ%  para 

^       amisión   bancaria?     ¿Hay   algo,    en  principio,  que 

^'^^^rseje  negar  á  los  Bancos  el  derecho  de  emitir  bi- 

^t^s  de  corte  menudo? 

^scuso  proponer  como    cuestiones   que   reclaman 
^^iidio  detenido  aquellas  que  se  refieren  al  correcto 
y  discreto  manejo  del  tesoro  ó  á  medidas  de  hacienda, 
^  ci  arbitrios  de  nueva  oportunidad. 
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III. 


La  luminosa  discusión,  sostenida  en  el  Senado  por 
los  señores  Edwards  y  Cuadra  de  una  parte  y  por  el 
señor  Concha  y  Toro  de  Ja  otra,  no  ha  hecho  mas 
que  confirmarme  en  mis  convencimientos  anteriores. 
Colocados  los  oradores  en  puntos  opuestos,  han  emi- 
tido, no  obstante,  con  éste  ó  aquél  propósito,  los  mis- 
mos conceptos  que  encuentro  en  mis  anteriores  escri- 
tos sobre  la  materia.  Las  reflexiones,  que  ellos  han 
hecho,  sobre  su  propio  caudal  y  su  propia  reflexión, 
son  para  mí  más  valiosas  que  las  fundadas  en  textos  y 
opiniones  ajenas,  porque,  según  el  punto  de  vista  en 
que  cada  cual  se  coloque  y  según  la  escuela  á  que  per- 
tenezca, es  fácil  encontrar  textos  para  todo;  y,  si 
bien  se  examina,  esos  mismos  textos  responden  muy 
pocas  veces  con  toda  exactitud  á  la  situación  precisa 
de  que  se  trata,  porque  en  ellos  hay  generalmente 
calificaciones,  salvedades,  hipótesis  y  premisas,  que 
no  cuadran  á  las  condiciones  y  circunstancias  del  mo- 
mento. Otro  tanto  digo  de  las  prácticas  de  países 
que  han  pasado  por  crisis  análogas  á  la  nuestra,  pero 
que  se  han  encontrado  en  situación  comercial  muy 
diversa;  y  todavía  quedaría  por  saber  si  los  arbitrios, 
que  ellos  han  puesto  en  planta  para  correjir  sus  do- 
lencias han  sido  los  más  atinados.  Por  todas  partes 
se  llega  á  Roma;  pero  hay  caminos  más  cortos  para 
el  viajero  que  parte  de  tal  ó  cual  punto  ó  para  el  que 
se  encuentra  en  tal  ó  cual  viento.  Las  ilustraciones, 
tomadas  de  ejemplos,  suelen  ser  brillantes  pero  enga- 
ñosas, y  con  mucha  frecuencia  son  explotadas  en  sen- 
tidos  opuestos. 
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Hemos  oído  sostener,  por  un  lado,  las  siguientes 

tesis  s 

Que  la  incineración  de  billetes  fiscales  es  una  me- 
dida saludable  y  que  con  ella  debe  coincidir  la  restric- 
ción de  la  emisión  fiscal. — Como  yo  rae  propongo  apo- 
yar mi  manera  de  pensar,  en  un  artículo  posterior,  no 
me  detendré  en  exponer  in  extensum  las  razones  que 
cada  cual  dá  en  defensa  de  la  suya. 

Que  el  atesoramiento  de  barras  de  plata  tiene  un  in- 
terés de  dudosa  importancia. 

Que  es  conveniente  y  hay  derecho  para  limitar  la 
^niisión  bancaria  al  igual  del  capital  efectivo,  haciendo 
^^^e  los   bancos  garanticen  por  medio  de  prenda  el 
^  %  át  esa  emisión. 
Que  los  bancos  no  deben  lanzar  billetes  de  denomi- 
'ÍJ^ción  menor  que  20  $,  dejando  esos  tipos  al  fisco, 
^^ue  la  reagravación  del  impuesto  aduanero  es  salu- 
í^^t^le,  en  previsión  de  un  porvenir  más  aflijente  que  la 
^^tiualidad. 

í?or  otro  lado,  se  ha  dicho  que  la  incineración  de 
^*^letes  es  una  buena  medida,  practicada  en  tal  ó  cual 
^^'í^ma,  lo  que  no  hace  á  mi  propósito. 

^ue  el  atesoramiento  de  plata  barra  es  un  tempera- 
^^^^nto  muy  adecuado  á  dar  confianza  y  tono  al  papel 
y   que  preparará  la  vuelta  al  régimen  metálico. 

Que  toda  restricción  impuesta  á  la  libertad  parcial 
^e  bancos,  consagrada  por  la  ley  de  1860,  sea  en  cuan- 
to al  monto  de  la  emisión  (aun  cuando  por  ahora  el 
limite  de  100  %  no  sea  perjudicial),  sea  en  cuanto  á  la 
garantía  prendaria  ó  en  cuanto  al  corte  de  los  títulos, 
son  medidas  que  importan  un  ataque  á  los  sanos  prin- 
cipios y  á  los  intereses  bien  entendidos  del  país. 
Que  la  agravación  del  impuesto  aduanero  es  un  mal 
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que  no  tiene  justificativo  alguno  en  las  presentes  cir- 
cunstahcias. 

Como  dije  al  principio,  en  este  debate  han  salido  á 
plaza  argumentos  realmente  conceptuosos,  emitidos 
por  una  ú  otra  parte,  los  que,  coordinados  convenien- 
temente, serían  el  mejor  alegato  que  podría  yo  pre- 
sentar en  apoyo  de  mis  opiniones,  lanzadas  al  público 
año  y  medio  de  la  fecha.  Estas 'opiniones  mías  no 
ocupan  ninguno  de  los  extremos  de  la  controversia  y 
no  por  eso  temo  yo  que  sean  tenidas  por  las  menos 
justas. 

'Xas  industrias  nacionales  no  producen  más  ó  me- 
nos porque  el  tipo  monetario  esté  ó  no  depreciado* 
Lo  que  importa  para  la  riqueza  nacional  es  la  mayor 
cantidad  de  producción  y  el  mayor  valor  de  los  pro- 
ductos." 

Claro  es  que  esto  se  referirá  ó  debiera  [referirse  á  la 
moneda  representativa,  porque  la  moneda  fuerte  de 
oro  tendrá  siempre  su  valor  y  formará  parte  de  la  ri- 
queza nacional,  no  siendo,  por  lo  tanto,  posible  conce- 
bir que  ése  constituya,  en  un  país,  el  signo  corriente 
de  cambio  sino  cuando  el  comercio  reposa  sobre  ba- 
ses sólidas. 

**Como  no  podemos  modificar  la  producción  del 
país  ni  el  valor  de  los  productos  por  medio  de  dis- 
posiciones legales,  es  evidente  entonces  que  para 
poder  dar  tono  y  aumento  de  valor  al  tipo  monetario 
que  tenemos  necesitamos  necesariamente  proceder  á 
la  reducción  del  papel  moneda  actualmente  en  circu- 
lación. Y  á  este  respecto  "[existe  una  proporción  casi 
matemática  entre  cada  peso  de  papel  que  sale  á  la 
circulación  ó  se  retira  y  la  consiguiente  depreciación 
ó  aumento  de  valor  de  esa  misma  moneda.^' 

Dentro  de  mi  criterio,  no  es  admisible  sino  la  pre- 


GooQle 


Digitized  by  VjOOQ 


^  20S  — 

misa  de  este  importante  concepto,  pero  no  la  conse- 
cuencia que  el  autor  ha  derivado  de  ella,  porque  sería 
preciso  principiar  por  demostrar  que  hay  en  circula- 
ción una  cantidad  notoriamente  excesiva  de  moneda, 
á  punto  de  perjudicar  á  su  valor.  Esta  demostración 
nos  la  hará  el  tiempo,  que  es  el  mejor  de  los  jueces, 
una  vez  que  se  coloquen  las  emisiones  respectivas 
dentro  de  los  límites  que  les  señala  la  ley.  Por  ahora 
no  creo  en  esa  celosa  proporcionalidad  entre  cada 
peso  de  papel  que  sale  ó  se  retira  y  el  peso  que  queda 
en  la  circulación.  Creo  que  el  exceso  de  moneda 
amengua  su  valor  adquirente,  pero  es  preciso  que  el 
exceso  sea  muy  notable  y  que  no  halle  colocación  ó 
aplicación  en  el  desenvolvimiento  de  nuevas  indus- 
trias. 

**Estando  íntimamente  ligado  en  sus  efectos  (como 

^1  orador  lo  ha  probado  antes)  el  billete  fiscal  con  el 

'^^ílete  bancario,  una  ley  que  tienda  directamente  á  ir 

^  ^a  conversión  en  metálico,  tendrá  que  prescribir  for- 

<^^^^  emente  la  destrucción  del  uno  y  la  obligada  restric- 

c^^<^^  del  otro.     Porque,  cuando  se  trata  de  la  conver- 

^^^^^^lidad  del  billete  de  Banco,  en  papel  inconvertible, 

^^^  ^  no  tiene  valor  sino  dentro  de  nuestro  territorio,  y 

^^"^^  ^  necesariamente  debe  quedar  en  él,  entonces  una 

^     ^^tra  emisión,  la  del  Estado  y  la  de  los  Bancos,  mar- 

^  *^an  paralelas,  siendo  la  una  y  la  otra,  en  el  hecho  in- 

^  ^^nvertibles. 

"  En  cuanto  á  la  adquisición  de  barras  de  plata, 
^tribuye  el  orador  á  esa  medida  un  interés  de  dudosa 
^Hiportancia  por  las  razones  que  apunta." 

En  orden  á  la  garantía,  el  senador  que  la  sostiene 
Considera  que  es  inescusable,  mientras  penda  el  pro- 
ceso de  la  conversión,  pero  que  no  sería  soslenible 
cuando  llegue  el  milenio  de  la  convertibilidad. 
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En  cuanto  á  los  resultados  de  las  medidas,  consa- 
gradas en  la  ley,  esto  es,  á  si  á  virtud  de  ellas  se  ele- 
vará el  valor  del  papel  para  los  efectos  del  cambio 
internacional,  no  se  encuentra  ningún  concepto  bien 
definido,  aunque  parece  deducirse  de  ciertos  pasajes 
que  se  espera  que  en  cuatro  ó  seis  años  llegue  el  cam- 
bio al  tipo  de  la  moneda  de  plata.  *Xas  barras,  se  lee 
en  alguna  parte,  van  á  estar  en  depósito  en  arcas  fisca- 
les durante  cuatro  ó  seis  años."  "La  ley  actual  trata,  nó 
de  ir  directamente  á  la  convertibilidad,  sino  de  prepa- 
rarla, principiando  primero  por  la  convertibilidad  en 
plata,  es  decir,  al  cambio  de  34  peniques,  que  es  lo  que 
correspondería  al  valor  actual  de  ese  metal.  Si  más 
tarde  esperamos  tener  circulación  de  oro  y  plata  á  la 
vez,  tendremos  que  llegar  á  la  reducción  de  la  amone- 
dación de  la  plata  para  que  pueda  tener  posibilidad  la 
circulación  permanente  y  estable  del  oro.  Este  segundo 
período  de  nuestra  labor  para  llegar  á  la  convertibili- 
dad será  una  obra  mucho  más  difícil  y  más  dolorosa 
que  la  que  actualmente  nos  proponemos,  y  en  este 
sentido  la  ley  hace  bien  en  preparar  esa  solución.'' 

Esta  esperanza  incierta  y  tímida  de  la  conversión  en 
plata  dentro  de  cuatro  ó  seis  años  ¿llegará  á  realizarse 
por  los  medios  adoptados,  ó  no  pasará  de  ser  una  ilu- 
sión?— Por  lo  que  á  mí  toca,  tengo  la  desgracia  de 
creer  firmemente  lo  segundo,  si  es  que  no  se  siguen  los 
caminos  que  pueden  conducir  á  dar  intensidad  á  nues- 
tro comercio,  á  disminuir  nuestro  debe  al  extranjero  y 
á  crear  los  factores  robustos  que  producen  un  cambio 
favorable. 

Por  otro  lado  tenemos  los  siguientes  conceptos: 

Que  no  es  tan  rigorosamente  exacto,  como  se  supo- 
ne, que  haya  un  exceso  considerable  en  la  emisión  fis- 
cal y  bancaria  y  que  sea  ley  matemática  la  de  que  el 
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peso  que  se  retira  entona  el  valor  del  peso  que  queda; 
porque,  si  eso  fuese  cierto  tendríamos  que  '*antes  de 
1885  el  papel  no  se  habría  depreciado,  en  razón  de  que 
la  cantidad  en  circulación  era  la  necesaria  para  los  ne- 
gocios." ''En  aquel  supuesto,  habría  derecho  de  pedir 
que  se  explicara  el  fenómeno  que  se  observó  en  1882 
y  1884.  En  el  primer  aílo  el  cambio,  sin  hallarnos  aun 
en  paz  y  sin  haber  tomado  la  exportación  el  vuelo  que 
más  tarde  tomó,  el  cambio  estuvo  á  36¿  peniques;  y 
en  X884  el  cambio  bajó  á27  peniques,  cuando  llegamos 
auna  exportación  considerable." 

Luego,  las  leyes  matemáticas  que  se  quiere  aplicar 
4  estas  cuestiones,  buscando  la  solución  del  problema 
^^  la  cantidad  del  circulante,  no  son  tan  exactas  como 
^e  cree,  ni  su  aplicación  tan  rígida.  En  situaciones  su- 
bidamente múltiples  y  complejas  no  es  posible  dejarse 
imponer  por  fórmulas,  que  desfallecen  ante  la  verdad 
de  los  hechos.  Y  esto  que  digo  en  un  incidente  del 
debate,  podría  repetirlo  en  varios  otros. 

Teóricamente  es  cierto  que  el  exceso  considerable 

d^  moneda  puede  causar  y  causa  su  exportación,  si  la 

"moneda  es  de  metal,  y  su  depreciación,  si  es  de  papel 

forzoso.  Pero,  en  nuestro  caso  se  trata  de  averiguar  si 

^*  exceso  de  moneda  representativa  es  tal  ó  ha  sido 

^^h  en  Chile,  que  haya  causado  su  depreciación  hasta 

"'^  30,  40,  50  ^  y  aun  más.  La  negativa  fundada  de 

^^^  proposición  se  encuentra  en  mis  escritos  anterio- 

^  ^'  y  la  cita  que  he  hecho  un  poco  más  arriba  la  con- 

.      ^ro,  en  apoyo  de  dicha  proposición  se  alega  que, 

.    '^^o  la  exportación  un  signo  inequívoco  de  la  inten- 

_>.  ^^  del  comercio,  se  ha  observado  que,   mientras  ha 

^^inuído  la  referida  exportación,  el  cambio  ha  bajado, 

^  trazan  de  que  el  papel  ha  sobrado  en  cantidad  muy 
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considerable  y  por  lo  tanto  se  ha  depreciado.  Prueba 
de  esto  es  que,  mientras  que  en  1883  la  exportación 
fue  de  70  millones  y  el  cambio  medio  estuvo  á  35  J,  en 
1885  aquella  alcanzó  solo  á  51  millones  y  el  cambio 
bajó  á  25.^.  El  cuadro  presentado  en  ilustración  de  la 
misma  tesis  en  un  período  de  cinco  años  no  arroja  la 
proporcionalidad  casi  matemática  de  que  se  ha  habla- 
do, entre  la  abundancia  del  papel  y  la  suma  de  las  ex- 
portaciones, ni  tampoco  es  constante  en  esta  ley;  pero, 
aun  cuando  realmente  se  observara  ese  fenómeno,  po- 
dría tenérselo  por  casual  ó  al  menos  inconducente  para 
el  efecto  de  adoptar  la  medida  de  disminuir  el  circu- 
lante. 

Desde  luego,  la  exportación  es  síntesis  de  la  inten- 
sidad del  comercio  exterior,  pero  no  lo  es  del  movi- 
miento general  de  los  negocios  del  país.  En  seguida, 
para  poder  formular  una  ley  como  la  que  se  pretende 
hacer  servir  de  base  á  un  procedimiento  económico, 
sería  preciso  presentar  en  ese  mismo  período  de  cinco 
años  el  cuadro  de  las  importaciones  para  descubrir  cuál 
fue  la  balanza  del  comercio,  y  poder  calcular  si,  en 
situación  en  que  el  país  pudo  pagar  y  pagó  desahoga- 
damente su  Debe  internacional,  con  productos  indíge- 
nas, habría  razón  para  admitir  que  el  medio  circulante 
se  habia  depreciado  para  la  adquisición  de  esos  artí- 
culos de  exportación.  —  A  mayor  abundamiento,  hay 
que  considerar  que,  si  bien  la  exportación  es  signo  del 
comercio  exterior,  puede  haber  habido  empleo  para  la 
moneda,  cuando  aconteció  la  depresión  del  comercio, 
en  obras  públicas,  en  nuevas  empresas  industriales  y 
en  otros  consumos  interiores.  Lo  que  hay  de  induda- 
ble es  que  con  el  mismo  papel  que  hoy  existe  ha 
fluctuado  el  cambio  entre  31  y  28  d.;  y  se  observa 
que,  mientras  que  en   1881  la  exportación  fue,  según 
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la  Estadística  Comercial,  de  48  millones,  siendo  el 
cambio  medio  á  30  }¿,  en  18S5  aquella  fue  de  51  mi- 
llones y  el  cambio  bajó  á  25  i  !  ¿Cómo  explicar  esta* 
inconsecuencia  que  trastorna  por  completo  la  teoría  ? 
Mas,  hay  una  consideración  que  por  sí  sola  aconse- 
jaría no  disminuir  ó  disminuir  en  muy  pequeña  escala 
la  existencia  de  circulante  sin  inutilizar  el  papel,  y  es 
que,  si  nuestra  exportación  ha  sido  mucho  mayor  que 
lo  que  hoy  es,  puede  volver  á  crecer  ó  al  menos  á 
fluctuar  dentro  de  un  margen  de  8  ó  10  millones.  Esto 
es  discurriendo  bajo  el  mismo  criterio  á  que  obedece 
el  orador,  cuyas  demostraciones  vengo  observando. 

Mientras  tanto,  si  se  atribuye,  como  yo  lo  creo,  la 
baja  del  cambio,  en  una  cuota  muy  elevada,  a  la  nece- 
sidad de  disminuir  los  gastos  de  producción  de  nues- 
tros artículos  de  exportación,  en  relación  al  precio  de 
ellos  en  los  mercados  extranjeros,  el  fenómeno  se  es- 
plica  fácilmente  y  el  problema  queda  resuelto. 

*'Si  nuestra  moneda  legal,  el   papel  del  Estado,  se 

deprecia,   sea  por  desconfianza,  por  falta  de  cumpli- 

J^iento   á  las  promesas   de  reembolso,   por  temor  á 

^llevas  emisiones  etc.,   no  por  eso  podríamos   decir 

9ue  los  cambios  internacionales  habrían  bajado,  sino 

9^G  el  papel  moneda  se  había  depreciado." 

En  este  concepto  está  propiamente  el  busilis  de  la 
dificultad;  pero,  si  bien  se  examina  todo  el  raciocinio 
^^1  discurso  del  orador,  se  obser\'a  que  en  esa  etcé- 
*^^«i,  con  que  concluye  la  enumeración  de  las  causas 
^^^^  pueden  enjendrar  la  depreciación  del  papel,  está 
^^  incógnita  del  teorema,  porque  yo  sostengo,  como 
^^abo  de  decirlo,  que  hay  depreciación  del  papel  en 
^^^  operaciones  de  cambio  no  tanto  porque  haya 
exceso  de  emisión,  ni  desconfianza^  ni  falta  de  cum- 
plimiento   á  las  promesas  de  reembolso,   ni  temor  á 

(15) 
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nuevas  emisiones,  sino  principalmente  porque  los  pro- 
ductos nacionales  están  á  la  baja,  porque  los  produc- 
tores y  todos  los  intermediarios  del  comercio  quieren 
ganar  demasiado,  y  porque  estos  dos  factores  causan 
la  depreciación  del  papel  como  medio  de  disminuir 
los  gastos  de  producción  y  todavía  la  mayor  depresión 
del  cambio  como  recurso  de  grandes  utilidades  para 
esos  intermediarios.  ¿  Se  conseguirá  extirpar  estos 
elementos  de  depreciación  por  los  medios  consultados 
en  la  ley  ?    Evidentemente  que  nó. 

Y  tan  cierto  es  esto  que  más  adelante  se  lee:  "En 
cualquier  tiempo,  con  cualquiera  ley  ó  medida  nunca 
tendremos  circulación  metálica,  si  las  condiciones  eco- 
nómicas del  país  no  le  permiten  retener  la  moneda. 
Discutimos  una  ley  para  salir  del  curso  forzoso  y  para 
convertir  el  papel  en  metálico  en  dia  más  ó  menos 
próximo.  Si,  cuando  ese  dia  llegue,  el  país  puede  re- 
tener su  metálico,  la  barra  ó  la  moneda  quedará;  si  no, 
nó." — Claro  es  que  si  el  país  no  puede  retener  el  me- 
tálico, el  dia  de  dárselo  no  habrá  llegado;  y  eso  es  lo 
que  yo  sostengo,  empeñándome  en  buscar  la  verda- 
dera causa  que  impide  la  aclimatación  del  oro  y  de  la 
plata  en  este  mercado. 

Sin  embargo,  algún  orador  ha  dicho  que  cree  que 
la  aglomeración  de  pastas  metálicas  en  arcas  fiscales, 
unida  á  las  otras  medidas  recientemente  escojidas, 
traerá  en  largo  ó  corto  tiempo  la  convertibilidad. 
Ojalá  esa  creencia  fuera  una  profecía,  en  la  cual  por 
desgracia  nadie  concurre. 

Las  cuestiones  relacionadas  con  la  restricción  de  la 
emisión  bancaria  y  con  la  garantía  que  se  la  pretende 
exijir,  son  técnicas,  de  lato  conocimiento,  y  las  reservo 
para  el  posterior  artículo  que  me  propongo  escribir;  y 
por  tanto,  excuso  recordar  los  conceptos  característi- 
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eos  en  que  los  oradores  han  apoyado  sus  respectivas 
maneras  de  pensar,  así  como  aquilatar  los  ejemplos 
prácticos  que  para  llenar  esa  tarea  han  aducido.   Lo 
único  que  me  permitiré  decir  es:   1.''  que  si  no  puede 
revocarse  en  duda  que  en  época  de  circulación  for- 
zosa la  emisión  bancaria  es  afín  de  la  fiscal  y  en  ella 
se  resuelve,  aun  cuando  sea  nominalmente  convertible, 
desde  que  se  considere  que  las  dos  son  excesivas  y  que 
^^ttianera  de  preparar  el  régimen  metálico  es  dismi- 
nuir el  circulante,  es  de  rigor  invadir  ambos  dominios; 
^'  que  si  se  reconoce  que  no  sería  procedente  la  exi- 
J^ncia  de  la  garantía  prendaria'de  un  50  %  para  la  emi- 
^ion  bancaria  en  tiempo  de  circulación  metálica,  me 
Parece  que  lo  es  menos  aun  en  el  período  del  régimen 
circulación  forzosa,  como  á  cualquiera  se  le  alcanza, 
Porqu^^   si  los  bancos  pueden  exportar  el  numerario, 
^^  exportarán  nunca  el  papel;  de  manera  que  el  único 
"l^niento  psicolójico  de  la  garantía  sería  el  de  la  transi- 
ción de  un  régimen  al  otro,  que  para  mí  está  aun  muy 
verde  j  3,0  que  la  restricción  impuesta  á  los  bancos  de 
^^^^T  papeles  de  denominación  menor  de  20  $  es  de 
^   agüero,  impolítica,  contraria  á  los  intereses  gene- 
^^  del  país,  sin  dejar  provecho  al  fisco,  y  mezquina, 

apareciendo  tampoco  ni  remotamente  justificada 

por  lí»  •      • 

'^      ^  experiencia. 

"ara  concluir  este  párrafo,  agregaré  que,  si  se  quiere 

^^r  como  base  de  procedimiento  lo  que  se  ha  hecho 

,    ^t^as  partes,  es  preciso  indagar  con  entera  certi- 

^t>re  si  los  principios  tales  y  cuales  y  la  medida  en 

^.  ^  Se  los  haya  aplicado,  corresponden  ó  no  11  las  con- 

^     '^Hes  de  nuestra  situación  económica.  Asi  es  como 

^^^  país  que  tiene  una  rica  producción  para  mante- 

.  ^.  ^M  sólido  pie  sus  retornos,  podrá  aplicarse  un  prin- 

^^  ó  establecerse  un  modus  operandi^  á  efecto  de 
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voíver  á  la  circulación  metálica,  io  que  sería  absurdo 
en  otro  país  de  producción  pobre  y  depreciada.  Alia 
podrá  retirarse  tal  suma  de  papel  de  la  circulación, 
porque  hay  una  emisión  notoriamente  excesiva,  mien- 
tras que  aquí  el  retiro  en  igual  proporción  sería  de 
efectos  desastrosos.  Lo  que  puede  hacerse  en  una  na- 
ción que  tenga  su  presupuesto  equilibrado,  sería  impo- 
sible y  aun  ridículo  en  otra  que  lo  tuviese  en  déficit. 
Si  en  un  país  en  donde  ge  exije  el  depósito  de  una 
suma  igual  á  la  de  la  emisión  autorizada  en  bonos  pú  - 
blicos,  el  Estado  se  constituye  responsable  de  esa  emi- 
sión, en  otro,  en  donde  no  se  piensa  en  hacer  al  fisco 
fiador  de  la  emisión  bancaria,  aquella  exijencia  de  de- 
pósitos es  infundada.  De  la  misma  manera  si  la  ley 
hace  al  billete  de  Banco  moneda  legal,  hay  derecho 
para  imponer  más  gravámenes  á  la  asociación  que  lo 
emite  que  en  donde  no  se  dá  al  billete  expresamente 
semejante  carácter,  dejándoselo  en  la  categoría  de  una 
obligación  privada. 

¿Qué  cosa  es  moneda  legal  {lawfull  money)  y  qué 
tipo  legal  {legal  tender)^  en  el  lenguaje  de  la  legisla- 
ción americana?  Yo  entiendo  que  moneda  legal  es 
moneda  corriente,  autorizada  por  las  leyes  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  que  tipo  legal  es  la  denominación  de 
las  monedas  americanas. 

La  sección  5,186  de  los  Estatutos  revisados,  que  es 
formada  por  el  Estatuto  de  19  de  Enero  de  1875,  se 
encarga  precisamente  de  definir  las  expresiones  usua- 
les lawfull  money  y  lawfull  money  of  the  Unitea 
States  y  establece  que  cualquiera  asociación  organi- 
zada según  los  principios  establecidos  en  la  precedente 
sección  (5,185)  deberá,  en  todo  tiempo,  conservar  en 
cajas  no  menos  de  25  %  de  su  actual  circulación  en 
moneda  de  oro  ó  plata  de  los  Estados  Unidos;  y  de- 
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fcerá  recibir  á  la  par,  en  pago  de  deudas,  las  notas  que 
expresan  obligación  en  oro  {gold-noíes)  de  cualquiera 
otra   asociación  que,  al  tiempo  de  tal  pago,  está  redi- 
iniendo  sus  notas  circulantes  en  moneda  de  oro  de  los 
Estados  Unidos  y  quedará  sometido  á  todas  las  provi- 
siones de  este  Título.     Y  se  declara  que,  refiriéndose 
dicho  Título  á  las  asociaciones  organizadas  para  emitir 
billetes  por  oro    (gold-notes)^   los   términos  lawfuh 
money  y  lawfull  money  of  the   United  States  deberá 
entenderse  que  significan  moneda  {coifi)  de  oro  ó  de 
plata  de  los  Estados  Unidos  y  la  circulación  de  tales 
asociaciones  no  estará  constreñida  á  los  limites  de  cir- 
culación mencionados  en  este  Tittdor 

En  cuanto  á  la  expresión  legal  tender  no  aparece 
definida  con   absoluta    precisión    en    ninguna  parte, 
pero    se  desprende   su  significado,  que  para  mí  no  es 
otro  que  tipo  y  denominación,  de  varias  disposiciones. 
La  sección  3,584  dice  que  ninguna  moneda  extranjera, 
sea  de  oro  ó  de  plata,   será  tipo  legal  {legal  tender) 
pa^a  pago  de  deudas.     La  sección  3,585  agrega  que 
las  monedas  de  oro  de  los  Estados  Unidos  serán  tipo 
l^gal  en  todos  los  pagos  por  su  valor  nominal,  cuando 
"^  están  abajo  del  peso  y  límite  de  tolerancia  prescri- 
tos por  la  ley  para  cada  pieza,  y,  cuando  están  reduci- 
"^s  en  peso  más  abajo  del  padrón  y  de  la  tolerancia, 
serán  tipo  legal  de  avalúo  en  proporción  á  su  actual 
P^so.     La  sección  3,586  establece  que  las  monedas  de 
P'ata  de  los  Estados  Unidos  serán  tipo  legal  por  su 
aior  nominal,  por  cualquiera  suma  que  no  exceda  de 
,  '^^o  pesos  en  un  solo  pago.     Las  monedas  menores 
a  ^^   vellón  de  los  Estados  Unidos,  según  la  sección 
'  ^^ ^  serán  tipo  legal,  por  su  valor  nominal,  por  cual- 
^    ^^^a  suma  que  no  exceda  de  25  centavos  por  cada 
§^*     La  sección  3,588  declara  que  los  billetes  ó  no- 
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tas  de  los  Estados  Unidos  serán  moneda  legal  {lawfuh 
money)  y  tipo  legal  {legal  tender)  en  pago  de  todas  las 
deudas  públicas  ó  privadas,  dentro  de  los  Estados 
Unidos,  excepto  para  los  derechos  de  importación  y 
los  intereses  de  la  deuda  pública. 

Como  se  ve,  es  sumamente  peligroso  buscar  analo- 
jías  y  afinidades  en  legislaciones,  tradiciones,  expresio- 
nes prácticas  y  situaciones,  que  son  diversas  de  las 
nuestras  Una  exéjisis  aguzada  encontrará  á  cada  paso, 
diferencias  y  anomalías  que  no  podría  salvar  para  rea- 
lizar las  aplicaciones  á  nuestra  condición  económica. 

Y  si  no,  véase  lo  que  contienen  las  siguientes  sec- 
ciones de  los  Estatutos  revisados.  La  3,589  dice  que 
los  vales  de  tesorería,  que  no  son  billetes,  sino  real- 
mente pagarées  á  plazo  y  con  interés,  autorizados  por 
el  acto  de  17  de  Julio  de  1861,  capítulo  S."*  y  el  acto 
de  12  de  Febrero  de  1862,  capítulo  20,  serán  moneda 
legal  y  tipo  legal  de  la  misma  manera  que  los  billetes 
de  los  Estados  Unidos. — Debo  prevenir  que  yo  no  co- 
nozco ninguna  ley  en  que  las  notas  ó  billetes  de  los 
Estados  Unidos  sean  llamados  green-hacks  (puede  ser 
que  sea  ignorancia  mía),'  pues  esta  calificación^  que  sig- 
nifica reverso  verde,  es  meramente  popular  y  empleada 
en  el  lenguaje  político  corriente,  á  causa  de  que  el  bi- 
llete fiscal  tiene  el  dorso  de  aquel  color. 

Y  la  sección  3,590  agrega  que  los  vales  de  tesorería 
emitidos  bajo  la  autoridad  de  los  actos  de  3  de  Marzo 
de  1863,  capítulo  73,  y  30  de  Junio  de  1864,  capítulo 
172,  serán  tipo  legal  (no  dice  moneda)  en  la  misma 
medida  que  los  billetes  de  los  Estados  Unidos,  por  el 
valor  que  está  en  ellos  escrito,  excluidos  los  intereses. 
Y  se  declara  (esto  es  realmente  singular,  y  para  expli- 
carlo habría  necesidad  de  tomar  un  conocimiento  mi- 
nucioso de  las  circunstancias  del  caso)  que  los  vales 
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del  tesoro,  emitidos  bajo  el  acto  últimamente  mencio- 
nado, el  de  30  Junio  de  64,  na  serán  tipo  legal  en  pago 
ó  redención  de  ningún  billete  emitido  por  algún  Banco 
ó  asociación  bancaria  ó  banquero^  calculado  y  enten- 
dido para  circular  como  moneda. 

Lo  dicho  basta  á  demostrar  que,  en  sustancia  y  salvo 
discrepancias  de  detalle,  lo  alegado  en  el  Senado  por 
los  oradores  de  uno  ú  otro  costado,  viene  en  confirma- 
ción de  las  opiniones  que  en  un  terreno  neutral  he 
tenido  el  honor  de  sostener  desde  que  emití  juicio  so- 
bre la  situación. 

IV. 

Dicho  todo  lo  que  precede,  cabe  bosquejar  un  plan 
de  convertibilidad,  que  producirá  su  resultado  en  época 
más  ó  menos  remota. 

No  por  que  yo  haya  repetido  hasta  la  saciedad  que 
creo  que  el  procedimiento  de  reconstituir  nuestra  si- 
tuación económica  tiene  que  ser  necesariamente  muy 
lento,  me  opongo  á  que  se  adopten  los  temperamentos 
preparatorios  que  se  consideren  adecuados  al  objeto. 
Por  el  contrario  juzgo,  y  siempre  lo  he  confesado,  que 
eso  es  lo  racional 

Ijos  que  estén  satisfechos  con  la  situación  presente 
pueden  dejar  correr  las  cosas  indefinidamente,  espe- 
jando que  ella  se  corrija  por  sí  misma.  Asi  nos  colo- 
^^namos  en  el  pie  en  que  está  el  Austria,  con  su  mal 
endémico  del  papel  moneda,  pero  con  la  inmensa  di- 
íerericia  de  que  nosotros  tenemos  un  papel  deprecia- 
^^>  al  paso  que  aquel  Imperio  lo  tiene  á  la  par  del 
°^^-  La  diferencia  nace  precisamente  de  la  cantidad 
y  ^alidad  de  las  producciones  respectivas  y  de  que, 
^^^^titras  en  Austria  los  capitales  rinden  un  pequeño 
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interés,  en  Chile  todo  el  mundo  quiere  ganar  del  7  % 
para  arriba,  y  hay  inversiones,  como  por  ejemplo  las 
representadas  por  muchas  plantaciones  de  vinas  fran- 
cesas, que  dan  del  25  %  para  arriba. 

Pero,  en  actitud  contemplativa,  que  reposaría  en  la 
fe  que  se  tuviera  en  las  fuerzas  vivas  de  la  nación,  no 
es  del  agrado  de  la  inmensa  mayoría,  y  por  esto  es 
que  conviene  principiar  á  desmontar  el  terreno  para 
sembrar. 

El  aforismo  económico  de  que  es  preciso  hacer  el 
diagnóstico  de  la  enfermedad  para  aplicarle  los  reme- 
dios es  tan  profundo  como  de  fácil  concepción.  El 
más  raro  de  los  talentos  es*«l  sentido  común,  que  es  el 
menos  brillante,  y  por  eso  los  hombres  se  empeñan  en 
formar  combinaciones  artificiales,  en  hacer  abstraccio- 
nes fantásticas,  en  vagar  por  el  campo  de  lo  descono- 
cido, en  lugar  de  atacar  los  problemas  directamente, 
por  medios  naturales  y  sencillos,  que  respondan  á  la 
dolencia  y  que  puedan  obrar  dentro  de  las  condicio- 
nes de  la  situación.  Los  males  sociales,  como  los  físi- 
cos, requieren  á  veces  la  aplicación  de  la  terapéutica, 
pero  con  frecuencia  basta  la  higiene  para  curarlos. 
Por  lo  que  á  mí  toca,  no  soy  afecto  á  los  remedios  á  la 
Richelieu;  prefiero  los  del  sesudo  y  práctico  Colbert. 

¿Cómo  debe  correjirse  la  depreciación  del  papel 
moneda?  se  preguntan  todos. 

La  respuesta  sería  muy  sencilla  si  todos  conociesen 
la  causa  ó  si  ésta  fuera  una  sola. 

¿Se  debe  al  exceso  de  la  emisión  fiscal  y  bancaria? 
Pues  no  hay  sino  castigarla. 

¿Se  debe  á  la  falta  de  cumplimiento  de  promesas  de 
reembolso?  Pues  no  hay  más  que  inspirar  fe  en  las 
promesas  que  ahora  se  hagan  y  probar  prácticamente 
que  son  serias. 
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¿Se  debe  á  falta  de  confianza  en  la  solvencia  del 
deudor?  Pues  no  hay  más  que  demostrar  que  las 
finanzas  del  Estado  se  administran  bien,  que  los  ingre- 
sos fiscales  dejan  sobrante,  que  la  vitalidad  del  país  es 
poderosa. 

¿Se  debe  á  la  política  de  círculo  y  de  favoritismo? 
Pues  no  hay  más  que  reaccionar  franca  y  lealmente 
contra  ese  sistema  estrecho  y  asentar  el  manejo  de  los 
negocios  públicos  sobre  las  anchas  bases  de  la  com- 
petencia y  la  honradez  de  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad. 

¿Se  debe  al  temor  de  nuevas  emisiones?  Pues  no 
liay  más  que  hacer  la  luz  sobre  el  estado  de  nuestro 
tesoro  y  sobre  las  relaciones  diplomáticas,  para  probar 
que  ese  temor  es  quimérico. 

¿Se  debe  á  la  acción  del  ajio?  Pues  no  hay  más 
í^íe  combatirlo  por  los  escasos  medios  públicos  y  pri- 
^^dos  que  pueden  ejercer  alguna  acción  sobre  ese 
^^Us  social. 

i^e  debe  al  derroche,  á  los  gastos  inconsiderados,  á 
\as  empresas  inoportunas,  á  una  conducta  que,  si  sería 
tolerable  en  época  de  circulación  metálica,  es  radical- 
mente errónea  en  época  de  crisis?  Pues  no  hay  más 
que  afrontar  la  espinosa  senda  de  los  ahorros  con  tino 
y  valor  sin  llevar  las  economías  hasta  producir  la  pe- 
nuria en  el  país. 

¿Se  debe  á  la  escasez  y  carestía  de  la  producción, 
combinados  esos  males  con  la  baja  -de  precio  de  nues- 
tros productos  en  los  mercados  extranjeros?  Pues  no 
hay  más  que  trabajar  tenazmente  por  vencer  á  esos 
enemigos. 

¿Se  debe  al  exceso  de  nuestros  consumos?  Pues  no 
hay  más  que  disminuirlos. 

Ahora,  si  las  causas  son  múltiples  y  combinadas, 
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hay  que  examinar  cuál  ó  cuáles  son  las  que  predomi- 
nan, para  aplicar  los  remedios  que  el  buen  sentido 
señale  como  preferentes.  Varias  de  esas  causas  pue- 
den obedecer  á  los  sanos  consejos,  afirmados  por  el 
ejemplo,  porque  no  hay  en  la  ley  ni  en  los  demás  re- 
sortes del  poder  público  recursos  para  combatirlas. 
Otras  admiten  remedios  inmediatos,  reales  y  efectivos 
que,  si  no  son  de  eficacia  inmediata,  es  seguro  que  la 
tendrán  á  la  larga. 

En  mi  carta  al  Mercurio  de  1 3  de  Julio  último,  me 
empeñé  en  dar  las  h'neas  generales  de  un  plan  de 
reconstitución  de  la  situación  económica,  basado  en  el 
concepto  que  de  ella  me  tengo  formado. 

Pero,  es  preciso  acercarse  más  á  lo  concreto,  ya 
que  se  ha  entrado  en  la  era  de  preparación  del  régimen 
metálico.  Esto  es  lo  que  voy  á  hacer  con  toda  la  bre- 
vedad que  me  sea  dable  emplear. 

Ya  que  la  ley,  en  acatamiento  á  las  opiniones  unáni- 
mes de  las  personas,  que  han  contribuido  á  formarlas, 
ha  ordenado  que  se  restrinjan  las  emisiones  fiscal  y 
bancaria,  se  hace  preciso  respetar  ese  punto  de  par- 
tida. Todo  lo  que  se  ha  dicho  á  este  respecto  prueba 
que,  si  los  Bancos  hubiesen  tomado  el  cuerdo  partido 
de  no  gastar  sus  billetes  y  de  emplear  solo  la  emisión 
fiscal,  habrían  operado  una  economía  de  cierta  consi- 
deración, no  habría  habido  necesidad  de  dictar  las  le- 
yes de  depósito  á  interés  y  no  se  verían  hoy  esos  esta- 
blecimientos amagados  por  las  medidas  restrictivas  que 
los  molestan. 

Pero,  ya  que  ha  de  retirarse  de  la  circulación  el  bi- 
llete fiscal,  hasta  dejar  la  emisión  reducida  á  18.000,000 
de  pesos,  creo  que  es  del  más  sano  consejo  no  incine- 
rar ese  papel,  sino  secuestrarlo  bajo  cierro  y  sello,  con 
la  intervención  de  un  delegado  del  Senado  y  otro  de 
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la  Cámara  de  Diputados,  para  dar  á  la  medida  más 
solemnidad  á  los  ojos  del  público. 

No  me  parece  que  debieran  recargarse  los  derechos 
de  Aduana,  porque  este  temperamento  es  aflictivo  y 
no  corresponde  á  ninguno  de  los  capítulos  que  son 
productores  del  conflicto  económico.  Lejos  de  estar 
el  tesoro  en  déficit  tiene  un  sobrante,  aunque  sea  de 
la  propia  deuda  pública ;  y  además  todo  hace  creer 
que  siga  el  equilibrio  y  aún  que  haya  nuevos  sobrantes, 
sobre  la  base  de  los  presupuestos  actuales.  En  tal 
caso  no  está  justificado  el  recargo,  ni  siquiera  como 
precaución  para  el  porvenir. 

El  atesoramiento  de  barras  de  plata  ó  pesos  fuertes 
no  me  parece  útil,  ni  conducente,  ni  económico.  En 
la  Cámara  de  Diputados  se  dijo  que,  si  se  queria  ate- 
sorar sobrantes,  era  preferible  hacerlo  en  efectos  pú- 
blicos que  produjesen  renta,  porque  de  ese  modo  el 
capital  iría  creciendo  y  la  garantía  de  la  conversión 
sería  mayor.  Cuando  oí  eso,  me  convencí  una  vez 
más  de  que  los  espíritus  sanos  y  prácticos  piensan  lo 
mismo  en  todas  partes  del  mundo,  á  pesar  de  que  no 
se  comuniquen  sus  ideas.  Recordé  que  la  única  combi- 
nación financiera  que  vi  ejecutar  en  Inglaterra,  fuera 
de  la  de  emitir  vales  de  tesorería,  por  el  órgano  del 
Banco,  cada  vez  que  el  Exchequer  tiene  necesidad  de 
fondos,  y  de  una  conversión  de  deuda,  fué  la  que  se 
llevó  á  cabo  bajo  el  Ministerio  Gladstone,  siendo 
Chancellor  of  the  Exchequer  Mr.  Goschen,  si  no  estoy 
trascordado.  Habiendo  llegado  el  dia  de  la  amortiza- 
ción de  una  fuerte  deuda,  para  la  cual  había  fondos 
acumulados,  propuso  el  gabinete  y  aceptó  el  parla- 
mento que  se  siguiese  sirviendo  esa  deuda  como  si 
estuviera  vijente,  y  que  los  fondos  destinados  á  este 
servicio  imaginario  fuesen  invertidos  en  consolidados, 
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á  cargo  de  capitalizar  intereses,  consiguiéndose  asi 
reunir,  en  tal  número  de  aflos,  por  obra  de  la  acumu- 
lación, una  suma  que  bastaría  á  cubrir  otra  deuda  one- 
rosa que  se  vencería  entonces.  Esta  operación,  pro- 
piamente bancaria,  pareció -muy  feliz.  Verdad  es  que 
solo  los  ricos  pueden  realizar  esas  maravillas  del  sen- 
tido común.  —  Pues  bien,  lo  que  se  propuso  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  fue,  en  el  fondo,  lo  mismo. 

Aquello  de  que  puede  ser  que  ofreciera  inconve- 
niente el  adquirir  oro  ó  plata,  á  un  tiempo,  en  época 
incierta,  no  es  objeción  seria,  porque  cuando  se  vea 
que  va  acercándose  la  posible  convertibilidad,  se  adop- 
tarán las  medidas  de  efecto  paulatino  que  la  sana  ra- 
zón dicta,  como  ser  cobrar  tales  y  cuales  impuestos  ó 
una  cuota  de  ellos  en  metálico  y  hacer  tales  y  cuales 
pagos  en  la  misma  forma,  restrinjiendo  á  la  vez  el  área 
de  la  circulación  forzosa,  lo  que  obligará  á  los  bancos 
á  ir  adquiriendo,  poco  á  poco,  especies  y  también  al 
Estado.  Esto  es  lo  que  se  llama  reconstitución  lenta, 
pero  segura,  de  la  situación  económica  normal,  á  la 
cual  obra  deben  cooperar  todos  los  elementos  que 
constituyen  el  rodaje  del  edificio  económico  del  país, 
fisco,  bancos,  comercio,  productores  y  simples  consu- 
midores. Las  dos  primeras  personas  son  los  grandes 
factores  de  la  situación,  el  primero  como  acreedor  y 
dispensador  de  rentas  y  el  segundo  como  ájente  del 
público. 

Opino,  pues,  que,  por  ahora,  no  hay  más  que  ate- 
nerse á  la  restricción  de  la  emisión  y  esperar  qué  efec- 
tos ella  produce,  en  consorcio  con  las  demás  medidas 
que  en  mi  humilde  concepto  atacan  la  raíz  del  mal. 

No  creo  necesario  recordar  que  he  declarado  siem- 
pre que  considero  prudente  limitar  la  emisión  banca- 
ria, no  solo  por  ahora,  sino  para  siempre,  salvo  que 
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^iencias  posteriores  induzcan  á  ensanchar  la  liber- 
M  100  %  del  capital  pagado. 
Nada  de  nuevas  garantías  prendarias  de  la  emisión 
de  los  bancos  de  esta  clase,  nada  de  reducción  del  corte 
de  sus  billetes.  Hay  muchas  y  poderosísimas  razones 
que  se  oponen  á  la  adopción  de  esas  medidas  de  ex- 
cepción y  de  privilejio.  Más  tarde  vendrá  la  revisión 
de  la  ley  de  18G0,  y  desde  luego  puedo  anticipar  que 
buscaré,  cuando  se  trate  de  esa  materia,  como  escritor 
independiente,  la  solidez  de  dicha  emisión  en  otras 
facciones  de  la  ley.  Aun  cuando  no  tengo  gran  fe  en 
la  vigilancia  del  Estado,  yo  procuraría  formar  una  com- 
binación que  la  hiciera  mucho  míis  eficaz  que  ahora,  y 
tengo  á  ese  respecto  mis  ¡deas.  En  seguida,  seria  de 
sentir  de  prescribir  algo  más  sobre  el  fondo  general  de 
reserva  y  sobre  la  caja  en  metálico  para  responder  á  la 
emisión.  Determinaría  cuál  es  la  cuota  prudencial  que 
debe  realizarse  en  efectivo  para  dar  principio  á  las  ope- 
raciones. Después  establecería  reglas  de  responsabili- 
dad, relativas  á  los  administradores  y  consejeros,  que 
estoy  seguro  producirían  buenos  resultados,  partiendo 
siempre  del  principio  de  que  todo  servicio  debe  ser 
remunerado. — Yo  no  admito  la  idea,  por  más  que  la 
sostengan  Leroy  Beaulieu,  Chevalier  y  otros,  de  que 
los  bancos  de  emisión  deben  ser  tan  libres  en  su  giro 
como  cualquiera  otra  casa  de  comercio.  Esta  deficien- 
cia de  mi  juicio  personal  procede  del  concepto  que 
tengo  de  las  funciones  sociales  del  billete  de  banco. — 
Tengo  para  mí  que  desde  que  se  admita  como  saluda- 
ble la  limitación  y  reglamentación  de  la  libertad  de  los 
bancos,  la  medida  de  esa  limitación  es  cuestión  de  dis- 
creción y  de  prudencia,  iluminada  por  la  experiencia, 
por  más  que  esto  pueda  escandalizar  á  los  fanáticos  de 
una  escuela. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


-.  222  - 

Lo  principal  para  mí  es  acometer  la  obra  de  la  eco- 
nomía con  seriedad,  conciencia,  valor  y  honradez.  En- 
trar en  la  elucidación  de  este  tópico  sería  obra  muy 
larga,  y  la  excuso  sin  el  menor  temor  de  que  nadie 
crea  que  carezco  dé  ideas  á  ese  respecto,  desde  que  no 
hay  hombre  que  sea  ó  haya  sido  público  que  no  las 
tenga.  Opino  que,  manteniéndose  la  situación  más  ó 
menos  como  ahora,  y  haciéndose  las  economías  juicio- 
sas que  son  de  desear,  aunque  baje  la  renta  fiscal,  como 
bajará,  es  fácil  hacer  un  ahorro  anual  de  2,  3,  4  ó  5  mi- 
llones de  pesos.  He  pensado  muchas  veces  sobre  las 
ventajas  que  podrían  sacarse  de  cada  Departamento,  y 
toda  vez  me  he  convencido  mas  de  que  prescindencia 
hecha  de  las  ganancias  que  produciría  la  abstención  de 
crecidos  gastos  que  no  son  inmediatamente  exijidos 
por  el  servicio  público,  el  ahorro  general,  al  cual  con- 
tribuirían principalmente  los  ministerios  de  guerra  y 
marina  y  de  relaciones  exteriores,  sería  al  menos  de  2, 
si  no  de  5  millones,  como  he  dicho. — Por  desgracia,  no 
veo  nada  que  permita  inducir  que  se  piense  en  seguir 
ese  camino.  Temo  que  nos  quedemos  en  los  tempera- 
mentos emolientes  consignados  en  la  última  ley,  y 
que  prolonguemos  indefinidamente  esta  situación. 

A  la  economía  pública  acompañará  la  privada,  la 
disminución  de  los  consumos,  la  adopción  para  el  lleno 
de  nuestras  necesidades  de  algunas  producciones  na- 
cionales, como  ser  paños,  objetos  de  ebanistería,  que 
son  buenos  y  baratos,  pero  que  despreciamos  en  home- 
naje á  la  producción  exótica. 

En  seguida,  merced  á  la  iniciativa  privada,  apoyada 
discretamente  por  el  favor  público,  hasta  donde  los 
principios  y  la  experiencia  lo  permitan,  se  abrirá  campo 
á  nuevas  industrias,  tanto  para  llenar  nuestras  propias 
exijencias,  cuanto  para  exportar  valores  de  elevado 
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standart  (permítaseme  este  anglicismo).  La  moneda 
no  es  más  que  la  medida  y  el  equivalente  real  de  la 
mercadería,  de  modo  que  para  entonar  la  primera  es 
indispensable  entonar  la  segunda.  Tal  es  el  secreto. 

Espero,  con  entera  confianza,  que  el  ferrocarril  tra- 
sandino nos  traerá  inmigración  espontánea,  y  que  en- 
tonces veremos  nacer  muchas  producciones,  que  hoy 
ni  siquiera  sospechamos. 

El  camino  que  hay  que  recorrer  es  largo  y  pesado, 
pero  no  concibo  que  haya   otro  más  corto,  y  todo  lo 
que  sea  precipitar  las  cosas  es  exponernos  á  recaer  en 
el  curso  forzoso.  Siguiéndolo,  se  verá  que  la  situación 
irá  reaccionando  por  sí  misma  y  que  el  papel  adquirirá 
tono,  y  no  se  le  dará  tono,  como  estuvo  de  moda  pro- 
pinárselo el  año  pasado.  Paso  á  paso  se  irá  viendo  que 
nuestro  comercio  toma  energía  y  que  el  circulante  gana 
valor  en  las  operaciones  de  cambio.  Yo  me  admiro 
que  hombres  ilustrados,  que  tienen  ciencia  y  experien- 
cia, no  contemplen  con  detención  los  fenómenos  que 
produce  el  desarrollo  natural  del  comercio.  Ellos  pue- 
den ver  que,  sin  que  se  haya  hecho  nada  por  ayudar 
^^  advenimiento  de  la  circulación  metálica,  el  cambio 
^3  fluctuado  en  fuerza  de  las  leyes,  que  gobiernan  este 
^3nio  de  los  negocios  humanos.  ¿Por  qué  no  cooperan 
entonces  á  que  las  condiciones  mercantiles  y  económi- 
^3s  del  país  mejoren,  á  punto  de  traer  el  cambio  á  la 
^^^»  cjue  será  sinónimo  de  la  circulación  metálica? 
"*~^Os  valores  en  especie  forman  una  corriente  entera- 
^^te  análoga  á  la  de  las  mercaderías  de  todo  género; 
J'  Por  más  que  estemos  en  un  rincón  del  mundo,  el 
Jo    y   reflujo  de  esa  corriente  llega  sensiblemente 
^^^  nosotros. 

^liando  vaya  acercándose  la  par,  todos   lo  veremos 
^    Podremos  pulsear   Ja   consistencia   de  la  reacción. 
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Entonces  habrá  llegado  la  época  de  tomar  medidas 
conducentes  á  echar  ese  puente  de  oro  ó  de  plata  ó 
de  ambos  metales  á  la  vez,  que  nos  separa  de  la  tierra 
anhelada.  El  modus  operandi  puede  ser  vario  y  yo 
creo  que  hay  en  el  país  hombres  capaces  de  idear  al- 
guno eficaz,  sin  dejarse  llevar  de  la  imitación.  Casi 
todos  los  países  del  mundo,  y  no  solo  la  Francia,  Ita- 
lia y  Estados  Unidos,  han  tenido  circulación  forzosa. 
Entre  otros  la  tuvieron  la  Inglaterra,  la  Rusia,  que 
M.  Courcelle  nos  propuso  como  modelo  en  su  intere- 
sante carta  de  10  de  Julio  último,  la  República  Argen- 
tina etc.;  y  la  tienen  hoy  el  Austria,  el  Brasil,  la  mis- 
ma República  Argentina,  el  Perú,  etc.  A  los  pueblos 
enérgicos,  poderosos,  ricos,  les  es  más  fácil  salir  de  ese 
atolladero;  pero  nosotros  tenemos  una  feliz  combina- 
ción de  circunstancias  que,  si  no  me  equivoco,  hacen 
relativamente  sencilla  la  tarea. 

Noto  que  todos  se  devanan  los  sesos  buscando  el 
medio  de  atesorar  mucha  plata  para  cuando  venga  el 
dia  de  la  redención.  Pero  yo  parto  de  un  principio 
muy  sencillo,  cual  es  que  las  deudas  se  pagan  de  dos 
maneras:  ó  cubriéndolas  en  dinero  ó  admitiendo  nues- 
tros créditos  en  pago.  Este  segundo  es  el  medio  más 
sencillo,  más  natural  y  que  causa  menos  trastornos,  sea 
al  acreedor,  sea  al  deudor. 

He  aceptado  la  reducción  de  la  circulación  fiscal  á 
18.000,000.  Pues  bien,  principiemos  por  hacer  eco- 
nomías moderadas  en  el  presupuesto  para  no  sacudir 
muy  rudamente  la  situación  de  los  servidores  del  Es- 
tado; hagámoslas  hasta  millón  y  medio,  por  ejemplo. 
Países  que  no  tengan  su  presupuesto  equilibrado  no 
podrían  proceder  de  esta  manera;  pero  á  nosotros  nos 
es  dado  hacerlo.  Chile  es  el  pueblo  que  quizá  tiene 
más  renta,  en  relación  á  su  población,  y  es  uno  de  los 
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que  tiene  menor  deuda  exterior.     Esta  es  una  fortuna, 
que  hay  que  explotar.     Ese  millón  y  medio  pagado 
en  papel  fiscal,  es  decir,  devuelto  al  deudor,  iría  al 
fondo  de  secuestro.     Se  podría  además,  si  se  juzgase 
prudente  retirar  á   prevención   alguna  parte  de  esos 
fondos  en  Europa,  para  invertirlos  en  efectos  públi- 
cos, como  reserva,  encargando  la  operación  á  los  muy 
sagaces  Rostchild  &  Sons,  quienes  sin   más  que  eso 
harían  subir  nuestro  4^^  al  110  ó  115. 

Siguiendo  ese  camino,  iría  el  Estado  amortizando 
su  propia  deuda;  y,  cuando  fuese  oportuno,  daría  una 
ley  de  pago  de  una  cuota  de  las  rentas  nacionales  ó 
de  los  intereses  de  la  deuda  pública  interna  en  metá- 
lico, asi  como  de  una  parte  de  los  impuestos.     Los 
Bancos  irian  haciendo  paulatinamente  su  provisión  de 
especies,  como  lo  dijo  con  mucha  cordura  la  Cámara 
de  Comercio  de  Valparaíso,  por  cuanto  que,  siendo 
su  obligación  convertir  en  moneda  legal,  tendrían  cada 
año  menor  cantidad  de  billeteffe  fiscales  con  que  aten- 
der á  ese  servicio,  y  por  cuanto  su  obligación  y  su 
función  es  proporcionar  al  público  los  medios  de  cum- 
plir con  sus  obligaciones.     El  billete  bancario  presta- 
ba siempre  un    auxilio   colateral   muy   considerable, 
pues,  como  dijo  M.  Gourcelle  en  la  carta  á   que  me 
"^  referido,  "la  cantidad  de  metal  que  se  necesita  no 
^^  tan  considerable,  como  pudiera  creerse,  porque  la 
'nayor  parte  de  la  moneda,  de  que  el  mercado  tiene 
^^cesidad,  vuelve  á  los  Bancos  ó  es  suministrada  por 
^os  en  billetes  pagaderos  á  la  vista  y  al  portador." 
^é  aquí  cómo  los  bancos  que  desempeñan  un  papel 
5^  ittiportante  en  el  movimiento  económico  é  indus- 
1     *  y  V^^  deben  tanto  á  la  protección  pública  como 
Pvieblo  les  debe  á  ellos,  cooperan  de  un  modo  po- 
lvosísimo á  la  realización  del  fin  que  se  persigue. 

(16) 
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Cuando  el  billete  fiscal  desaparezca  por  pago,  que 
equivale  á  confusión,  la  circulación  metálica  quedará 
operada.  Entonces  subsistirá  solo  el  billete  de  banco, 
porque  yo  no  veo  por  qué  ni  para  qué  haya  de  sobre- 
vivir el  billete  fiscal  de  pequeña  denominación,  y  el 
fondo  metálico,  que  le  sirve  de  garantía,  de  contrapeso 
y  de  tipo  legal.  El  legislador  dictará  con  tiempo  la  ley 
que  nos  ha  de  regir  sobre  circulación  monetaria. 

Puedo  estar  profundamente  equivocado;  pero  ese 
medio  ó  modus  operandt  me  parece  sencillo  y  obvio. 
No  necesitamos  pedir  prestado  á  nadie  lo  que  nos 
ofrecen  los  mismos  factores  de  nuestra  situación.  El 
éxito  será  lento,  pero  regular  y  seguro. 

Si  se  quiere  andar  más  de  prisa  en  la  senda  del  pago 
de  nuestra  deuda,  que  insisto  en  llamar  forzosa  pero 
fiduciaria  en  un  sentido,  pueden  acrecentarse  las  eco- 
nomías, hasta  hacerlas  llegar  á  tres  millones;  y  asi  el 
procedimiento  será  muy  rápido.  Nada  impediría  que 
al  fin  se  tomase  un  empréstito  de  un  millón  ó  mi- 
llón y  medio  de  libras,  si  fuese  necesario,  para  cance- 
lar el  último  resto  de  la  deuda. 

Ahora,  si  el  país  no  consigue  dar  á  su  comercio  la 
solidez,  intensidad  y  energía  que  necesita  para  realizar 
la  reconstitución  que  persigue,  es  pueril  estar  creyendo 
que  por  otros  medios  se  puede  llegar  á  la  circulación 
metálica. 

Pasando  á  otro  orden  de  ideas,  se  presentan  diver- 
sos arbitrios,  ya  para  aumentar  la  renta  fiscal,  ya  para 
disminuir  sus  gravámenes.  Este  campo  es  muy  ex- 
tenso y  no  quiero  ni  repetir  lo  que  en  otras  ocasiones 
he  dicho,  ni  empeñarme  en  formar  planes  de  hacienda, 
que  corresponden  á  otros  más  competentes.  Pero  no 
concluiré  sin  insinuar  dos  ideas. 

Es  la  primera  que,  á  la  vez  de  impulsar  la  reforma 
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que  ponga  al  tesoro  á  cubierto  de  esa  gangrena  de  las 
pensiones  pías,  debe  buscarse  un  medio  de  redimirlas 
ó  de  servirlas  con  fondos  especiales,  lo  que  no  sería 
difícil  arbitrar,  tomando  por  base  los  campos  que  la 
nación  tiene  en  las  provincias  del  sur. 

Es  la  segunda,  la  cuestión  del  salitre,  que  estimo 
como  la  más  importante  de  cuantas  deben  llamar  la 
atención  de  los  estadistas.  Esa  riqueza  no  produce  al 
país  la  renta  que  debiera  y  está  en  su  mayor  parte  en 
manos  de  extranjeros. 

Por  lo  demás,  tiene  enemigos  poderosos  que  la  ame- 
nazan y  que  pueden  extinguirla.  ¿No  será  factible 
una  combinación  que,  á  la  vez  de  poner  á  cubierto  un 
precio  regular  del  artículo,  dé  al  Estado  todo  el  ren- 
dimiento de  que  es  susceptible? 

Santiago  (42,  Moneda),  Marzo  6  de  1887. 

M.   Martínez. 


LA  ECONOMÍA  POLÍTICA  T  LA  MORAL. 

(EBtadios  Católicos  sobre  algunas  cuestiones  sociales,  políticas  y  econó- 
micas por  don  José  Marín  Ordófiez,  un  volumen  de  500  páginas  en  8.' 
Madrid,   1886.) 

Acabamos  de  leer,  vivamente  interesados  como  católicos  y 
como  economistas,  la  tercera  edición  de  una  obra  que  hace 
poco  publicó  en  Madrid,  bajo  el  título  de  Esludios  católicos 
sobre  algunas  cuestiones  sociales^  políticas  y  económicas^  el  señor 
don  José  Marín  Ordóñez;  y  para  cumplir  con  dicho  señor, 
que  tuvo  la  amabilidad  de  obsequiarnos  tan  importante  libro 
y  con  la  Revista  Económica,  vamos  á  comunicar  á  los  lectores 
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de  ésta  algunas  de  las  reflexiones  que  los  dos  últimos  capí- 
tulos de  aquél  nos  han  sujerido. 

Consta  el  trabajo  del  publicista  español  de  unas  500  páginas 
dedicadas  4  dilucidar  desde  el  punto  de  vista  católico— ó  al 
menos  desde  el  punto  de  vista  que  por  tal  él  estima — ^los  pro- 
blemas contemporáneos  más  arduos  y  debatidos  de  la  Socio- 
logía, de  la  Política  y  de  la  Económica,  en  sus  relaciones  con 
la  moral  y  con  el  dogma. 

Aunque  los  diezinuevo  capítulos  en  que  está  dividido  son 
igualmente  sugestivos,  es  nuestra  intención  concretar  este 
artículo  solo  á  los  dos  últimos  titulados  ambos:  Los  econo- 
mistas^ los  socialistas  y  el  cristianismo. 

Fuera  del  deseo  de  elegir  como  agunto  de  nuestras  reflexio- 
nes  un  tema  más  preciso  y  determinado  que  el  que  abarca  el 
libro  del  señor  Marín  Ordóñez,  muévenos  también  y  princi- 
palmente á  concretarnos  á  sus  dos  últimos  capítulos  la  muy 
antigua  y  arraigada  convicción  que  abrigamos  de  que  los  que 
como  él,  deseosos  de  servir  la  causa  de  la  Religión,  hacen 
guerra  á  la  Economía  Política,  con  las  mejores  intenciones 
del  mundo  van  directamente  contra  el  fin  que  se  proponen 
alcanzar. 

Ni  puede  ser  de  otra  manera  desde  que  la  Economía  Política 
es  una  ciencia,  esto  es,  un  conjunto  de  lej^es  naturales  indu- 
cidas de  la  observación. 

En  ese  carácter  de  ciencia  no  puede  haber  ni  una  Economía 
Política  católica,  ni  una  Economía  Política  anti-católica 
como  no  hay  una  Aritmética  atea,  ni  una  Física  protestante, 
ni  nna  Química  mahometana. 

Toda  ciencia  debe  ser  en  sí  misma  desinteresada,  inflexible, 
sorda  aun  á  las  sugestiones  de  los  más  nobles  sentimientos  y 
de  los  propósitos  más  elevados.  Da  testimonio  de  lo  que  ve, 
afirma  lo  que  es,  y  mientras  no  se  le  convenza  de  haber 
observado  mal  ó  de  que  sus  asertos  no  concuerdan  con  los 
hechos,  no  hay  razón  para  formular  contra  ella  cargo  alguno 
ni  para  cerrar  á  sus  enseñanzas  los  oídos. 

Porque  eso  pensamos  de  todas  las  ciencias  y  porque  tal  es 
para  nosotros  la  Economía,  no  aceptamos,  ni  concebimos 
siquiera  que  existan  tantas  cuantas  sean  necesarias  para  sa- 
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tisfacer  las  exigencias  especiales  de  los  pueblos,  de  las  iglesias, 
6  de  las  clases  sociales.  Las  leyes  que  la  Economía  Politica 
formula  serán  ó  no  verdaderas,  esto  es  la  Economía  Política 
será  ó  no  seni  una  ciencia;  pero,  siéndolo,  con  toda  seguridad 
que  no  habrá  para  todos  los  gustos:  una  alemana  para  los 
alemanes,  otra  católica  para  los  católicos  y  otra  socialista 
para  los  miembros  de  esta  escuela. 

Porque  ese  es  el  concepto  que  tenemos  délas  ciencias  en  ge- 
neral y  de  la  Económica  en  particular,  hemos  mirado  siempre 
como  insensatos  y  deplorado  casi  como  impíos  los  esfuerzos 
de  algunos  creyentes,  mis  fervorosos  que  reflexivos,  para 
presentar  como  enemigas  6  cuando  menos  como  sospechosas 
de  hostilidad  contra  la  fe  las  ciencias  que  en  el  campo  de 
observación  puramente  humano  tratan  de  conocer  los  hechos 
j  sus  relaciones,  los  fenómenos  y  su  encadenamiento,  las 
leyes  naturales  por  que  esbln  regidos  y  sus  inevitables  efectos. 
Como  insensatos,  porque  nada  hay  que  prevalezca  contra  la 
verdad  bien  observada  ó  plenamente  comprobada;  y  como 
casi  impíos,  porque,  no  siendo  las  leyes  naturales  sino  mani- 
festaciones de  la  voluntad  soberana,  de  la  infinita  sabiduría 
y  de  la  bondad  inefable  del  Creador,  hay  irreverencia  en  des- 
confiar de  ellas  y  locura  en  pretender  reemplazarlas  por 
otras  más  perfectas  emanadas  del  pobre  entendimiento  hu- 
mano. 

En  vez  de  emplear  sus  talentos  en  empresa  tan  estéril  y 
temeraria  deberían,  á  nuestro  humilde  juicio,  los  publicistas 
católicos  emplearlos  en  adelantar  el  majestuoso  edificio  de  la 
armonía  entre  la  Religión  y  la  Ciencia  probando  que  si  ésta 
no  es  la  esclava  que  lleva  la  cauda  de  aquella  como  sostenían 
los  escolásticos,  ni  la  esclava  que,  alumbrándole  el  camino, 
la  precede,  como  escribió  Bacón,  son  ciertamente  dos  herma- 
nas que,  llegando  de  distintos  puntos  del  horizonte,  ó  mejor, 
que,  bajando  la  una  del  cielo  y  subiendo  la  otra  de  la 
tierra,  se  unen  en  la  región  do  la  luz  para  manifestar,  procla- 
mar y  alabar  en  sus  obras  la  infinita  sabiduría  del  Autor  de 
todo  lo  creado. 

Lo  dicho  de  la  ciencia  es  perfectamente  aplicable  al  arte, 
que  no  es  más  que  la  aplicación  de  los  conocimientos  que 
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aquélla  proporciona  al  buen  régimen   de  los  pueblos,  de  las 
familias  y  de  los  individuos. 

Sin  duda  que  en  el  arte,  como  que  es  nuls  relativo,  es  más 
vasto  el  campo  reservado  á  las  disputas  de  los  hombres  y  más 
excusable  la  pretensión  de  amoldar  sus  reglas  á  las  circuns- 
tancias físicas,  intelectuales  y  morales  de  las  sociedades  áque 
se  trata  de  aplicar.  No  obstante,  si  se  reflexiona  un  poco,  se 
verá  que,  en  materia  de  aplicaciones,  todo  se  reduce  á  conocer 
bien  el  principio  científico  aplicable  y  el  medio  humano  en 
que  puede  realizarse  la  aplicación.  De  suerte  que,  ni  aun 
en  este  sentido,  puede  decirsB  que  la  recta  aplicación  está 
suboi dinada  á  los  sentimientos,  intereses  ó  creencias  de 
los  que  la  hagan,  como  que  para  ser  correcta  ha  de  ser 
hecha  con  sinceridad  y  buena  fe  por  un  hombre  de  ciencia,  á 
un  caso  concreto  ó  á  un  problema  especial,  ó  á  un  organismo 
perfectamente  conocido. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que,  aunque  sea  más  frecuente 
abusar  del  arte  que  de  la  ciencia  para  servir  á  intereses  ó 
pasiones,  el  arte  verdadero  es  tan  impecable  como  la  verda- 
dera ciencia.  Si  los  cielos  cantan,  según  el  salmista,  la  gloria 
de  Dios,  si  la  ciencia  de  los  astros  no  es  susceptible  de  ser 
cambiada  ó  prostituíJa,  tampoco  la  náutica,  que  es  el  arte  de 
esa  ciencia,  sería  culpable  de  que  todas  las  naves  que  surcan 
los  mares  naufragasen  por  ignorancia  de  sus  capitanes  ó 
impericia  de  sus  pilotos. 

Discurriendo  sobre  el  mismo  tema  que  es  objeto  de  las 
anteriores  líneas,  dice  excelentemente  Mr,  Qraham  Sumner, 
docto  profesor  do  l^olítica  y  de  Ciencia  Social,  en  su  substan- 
cioso libro  titulado  De  los  deberes* respeclivos  (le  las  clases  de  la 
sociedad^  lo  que  en  seguida  copiaremos  para  dar  ya  remate  á 
estas  observaciones  generales: 

"La  función  de  la  ciencia  es  la  investigación  de  la  verdad. 
La  ciencia  no  reconoce  patria^  ni  iglesia  ni  bandera,  y  es  im" 
personal.  Ella  estudia,  por  ejemplo,  la  gravitación,  descubre 
las  leyes  de  esta  fuerza  sin  preocuparse  de  los  bienes  ni  do 
los  daños  que  de  la  acción  de  ellas  resultan  para  los  hombres." 

'*Las  deducciones  morales  relativas  á  lo  que  convenga  hacer 
deben  ser  sacadas  por  la  razón  y  la  conciencia  de  cada  indi- 
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vidao  instruido  por  la  ciencia.  A  él  le  corresponde  acordarse 
de  la  gravitación  y  cuidarse  de  no  caer  en  los  precipicios  y  de 
no  encontrarse  en  el  trayecto  de  nu  cuerpo  que  en  su  caida  lo 
maltrate  ó  aplaste." 

I. 

Vamos  ahora  á  examinar^  á  la  luz  de  las  ideas  que  en  las 
precedentes  líneas  quedan  expresadas,  los  cargos  que  el  autor 
de  los  Estudios  Católicos  dirijo  contra  la  Economía  Política  y 
las  modificaciones  que  á  su  juicio  convendría  introducir  en 
las  enseñanzas  y  tendencias  de  esta  ciencia. 

Para  orientar  al  lector  no  será  inoportuno  advertir  aquí 
que  en  los  dos  capítulos  que  el  señor  Marín  Ordóñez  dedica 
al  examen  crítico  de  la  Economía  Política  no  avanza  opinio- 
nes nuevas,  puesto  que  se  limita  á  seguir  fielmente  las  formu- 
ladas por  Mr.  Perin,  conocido  profesor  de  la  universidad 
católica  de  Lovaina  en  varias  de  sus  obras,  especialmente  en 
la  qne,  bajo  el  título  de  La  richesse  dans  les  societées  chretknnes 
publicó  hace  algunos  anos  y  que  es,  sin  duda,  la  más  impor- 
tante de  todas  las  suyas,  y  en  el  folleto  que  con  posterioridad 
publicó  sobre  el  mismo  tema  que  al  final  de  los  Estudios 
Católicos  dilucida  el  publicista  madrileño. 

Siguiendo  la  misma  táctica  del  ilustrado  profesor  belga,  el 
señor  Marín  Ordóñez  rompe  el  fuego  contra  la  Economía 
Política  acusándola  de  sensualista  y  negándole,  si  bien  con 
algún  embozo,  su  dignidad  de  ciencia. 

'^La  idea  sensualista,  escribe,  trasformada  después  en 
socialismo,  es  lo  que  á  la  sombra  y  amparo  de  la  Economía 
Política  inglesa,  mezclándose  algunas  verdades  útiles  con  per- 
niciosos desaciertos  y  con  la  apariencia  do  la  más  irreprensible 
generosidad  de  intenciones,  ha  seducido  á  muchos  hombres 
honrados  á  quienes  el  materialismo  puro  hubiera  causado 
repugnancia." 

En  dos  palabras  se  hace  á  la  Economía  Política,  aunciuc 
obllcnamente  y  en  cabeza  de  una  supuesta  Economía  Política 
inglesa,  el  reproche  de  inspirarse  en  el  sensualismo  y  de 
obedecer  á  tendencias  sensualistas.  Pero,  aun  suponiendo 
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que  hubiese  una  Economía  Política  universal  y  varias  Eco- 
nomías Políticas  Nacionales,  no  se  divisa  por  qué  liabía 
de  hacerse  á  aquella — que  es  la  única  que  está  en  tela  de 
juicio — responsable  de  las  falsas  doctrinas  ó  perniciosas  ten- 
dencias de  éstas. 

La  Económica  es  una  ciencia  cuyo  caudal  ha  sido  formado 
por  los  esfuerzos  de  los  economistas  de  todas  las  naciones 
civilizadas  en  un  siglo  de  incesante  labor;  y  si  es  verdad  que 
á  la  obra  común  los  ingleses  han  llevado  importantísimo  con- 
tinjente  de  estudios  pacientes,  de  datos  minuciosos  y  de 
observaciones  de  precio  inestimable,  no  lo  es  menos  que  ellos 
ni  pretendieron  jamás  fundar  una  ciencia  purtimente  nacional 
ni  fueron  tampoco  los  únicos  en  el  trabajo  meritorio  y  fruc- 
tífero* 

De  todas  maneras  y  aunque  la  gloria  de  haber  fundado  la 
Ciencia  Económica  hubiera  sido  acordada  por  la  Providencia 
á  un  solo  pueblo,  esa  circunstancia  en  nada  influiría  para  quitar 
á  sus  leyes  la  verdad  intrínseca  y  la  generalidad  de  aplicación 
que  para  ser  científicas  deben  tener  forzosamente. 

Que  sea  un  inglés,  un  francés  ó  un  italiano  el  que  haya 
descubierto  y  formulado  primero  laley  de  la  oferta  y  el  pedido 
es  para  la  verdad  de  ella  y  la  generalidad  de  sus  aplicaciones 
asunto  de  muy  poco  momento*  Lo  importante  es  que  ella 
exista,  porque  una  vez  demostrada  su  existencia,  podemos 
estar  ciertos  de  que  ella  habrá  regulado  los  precios  de  las  mer- 
caderías y  servicios  desde  que  hay  hombres  en  el  nmndo  y 
tendrá  que  regularlos  en  adelante  en  todas  las  latitudes  y 
hasta  los  tiempos  más  remotos. 

Ki  cambiaría  de  naturaleza  el  problema  porque  la  ley  de 
que  se  trata  estuviese  sujeta  todavía  á  discusiones  ó  resultase 
al  fin  convencida  de  falsa.  Así,  aunque  no  se  aceptase  como 
verdadera  la  ley  formulada  por  Ricardo  y  conocida  con  el 
nombre  de  lei  de  la  renta ,  ello  nada  probaría,  ni  contra  la  cien- 
cia ni  contra  el  carácter  universal  de  sus  leyes.  Rectificado  el 
error  del  economista  ingles  que  por  primera  vez  la  formuló, 
por  un  francés  como  Bastiat  ó  por  un  norte-americano  como 
Carey,  él  quedaría  eliminado,  no  en  odio  á  su  autor  ni  en  hos- 
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1. 


(i^  ^^d  ásu  patria,  sino  en  acatamient4)  á  la  verdad  y  en  honor 


^^  ciencia. 

^»t  ^  resumen,  si  pueden  existir  muchos  sistemas,  no  existe 
í"^  ^ue  una  Ciencia  Económica  formada  poco  á  poco  por  loa 
Rjy\  ^l'zos  de  los  economistas  do  todos  los  países  civilizados 
^^^e  las  ruinas  de  aquéllos.  Por  consiguiente  no  se  ataca  con 
la  caballerosidad  propia  de  los  que  combaten  por  la  verdad  «"I 
la  Economía  Política  cuando,  para  atacarla,  se  la  disfraza  con 
un  traje  local,  despojándola  ipsofactoác  su  carácter  de  ciencia 
y  confinándola  dentro  de  loa  límites  regionales — aunque  ellos 
sean  tan  apartados  como  los  que  marcan  los  términos  del 
imperio  británico — en  que  los  sistemas  nacen  y  mueren. 

Rccojiendo  empero  en  nombre  de  la  Ciencia  í^conumica  el 
cargo  que  se  le  dirije  en  cabeza  de  una  supuesta  Economía 
Política  inglesa,  no  sería  difícil  manifestar  que  él  es  coniple- 
tamente  infundado. 

Sin  dar  á  las  palabras  una  significación  violenta,  no  puedo 

decirse  que  son  sensualistas,  ni  en  el  sentido  meüífísico  ni  en 

^'  moral,  las  doctrinas  enseBadas  por  Adam  Smith,  por  Mal- 

tbasj  por  Ricardo,  por  Cobden,  por   Stuart   Mili  ni  por  nin- 

g^no  de  los  más  célebres   economistas  británicos.  No  han 

tenidQ  ellos  para  qué  dilucidar  el  papel  que  los  sentidos  do- 

^^nipenan  en  la  formación  y  adquisición  de  las  ideas,  ni  era 

"®  *3u  incumbencia  tampoco  fijar  la  norma  á  que,  en  la  esfera 

^^  lo  moral,  los  hombres  debemos  ajustar  nuestros  actos. 

Si  han  señalado  el  deseo  de  satisfacer  las  necesidades  que 
^^do  hombre  siente  como  el  origen  del  trabajo,  ha  sido  más 
^^^u  como  naturalistas  que  observan  los  hechos,  que  como 

Moralistas  que  los  juzgan  halagándose  con  la  esperanza  de 

fcigirlos. 

£1  economista  afirma  que  la  necesidad  es  el  aguijón  que 
estimula  al  hombre  al  trabajo,  y  al  hablar  do  necesidad 
entiende  por  tal  cualquier  deseo  noble  ó  ruin,  generoso  ó 
egoísta,  moral  ó  inmoral  que  tenga  por  objeto  la  posesión  de 
una  parte  de  la  materia.  Desde  el  punto  do  vista  en  que  se 
coloca  no  tieno  para  qué  hacer  diferencia  entre  el  filántropo 
que  busca  un  remedio  para  aliviar  los  dolores  do  sus  semc- 
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jantes  y  el  cobarde  asesino  que  trata  de  procurarse  un  veneno 
ó  un  puñal  para  realizar  sus  planes  homicidas* 

Siendo  ello  asi,  el  cargo  de  sensualismo  que  á  la  Economía 
Política  se  dirijo  aparece  no  sólo  como  falto  de  apoyo,  sino 
también  como  inconcebible. 

El  economista  que  estudia  y  expone  las  leyes  naturales  que 
rigen  la  producción,  circulación,  distribución  y  consumo  de 
las  riquezas  no  podría  meterse  á  moralista  para  calificar  de 
virtuosos  ó  de  pecaminosos  los  actos,  ó  para  proponer  en 
reemplazo  de  las  leyes  naturales  que  son,  otras  preferibles 
inventadas  por  él,  sin  salir  del  terreno  que  le  es  propio  y  cuyos 
lindes  no  le  es  permitido  trasgredir. 

De  que  el  hombre  trabajo  movido  casi  siempre  por  su  pro- 
pio interés  y  con  frecuencia  por  dar  satisfacción  á  sus  sentidos 
y  apetitos  no  puede  deducirse  que  cuantos  señalan  el  hecho 
lo  justifiquen  ó  aplaudan.  No  justifica  las  crueldades  de  las 
fieras  el  naturalista  que  describe  sus  costumbres  sanguinarias, 
ni  se  goza  en  los  estragos  que  causan  los  terremotos  el  geólogo 
que  trata  de  descubrir  las  causas  que  los  producen  y  de  for- 
mular las  leyes  que  los  rigen.  Hacer  cargos  al  economista 
porque  prescinde  de  la  moral  en  sus  investigaciones  y  porque 
no  trata  de  predicar  la  virtud  y  de  combatir  los  vicios,  es 
hacerle  cargos  por  haber  elejido  como  objeto  de  sus  estudios, 
en  vez  déla  Ciencia  de  la  Virtud,  la  Ciencia  de  la  Riqueza:  es 
como  hacer  cargos  al  agricultor  porque,  en  vez  de  pasar  la 
vida  labrando  la  tierra,  no  la  pasa  como  los  astrónomos  mi- 
rando al  cielo  para  observar  en  él  el  curso  de  los  astros. 

La  Economía  Política  no  es  sensualista  porque  ninguno  de 
sus  fundadores  ni  de  sus  principales  representantes  se  han 
constituido  en  propagadores  de  las  doctrinas  epicúreas  que 
señalan  como  último  y  supremo  término  de  las  aspiraciones 
humanas  la  satisfacción  de  los  groseros  apetitos  de  los  senti- 
dos; y  porque,  por  el  hecho  mismo  do  dejar  el  estudio  de  lo 
que  es  para  inventar  y  prescribir  lo  que  debería  ser,  saldría 
de  la  esfera  que  le  es  propia  para  entrar  de  lleno  en  los  domi- 
nios de  la  Moral,  que  aunque  vecinos  como  pertenecientes 
que  son  al  mismo  grupo  de  las  ciencias  sociolójicas,  no  dejan 
por  eso  de  ser  distintos  por  el  campo  que  explotan,  por  el 
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Tcétodo  qae  observan  y  por  el  panto  de  vista  desde  el  cual 
estudian  al  hombre  considerado  como  un  ser  sociable,  inteli- 
gente y  libre. 

IL 

La  confusión  que  hace  nuestro  autor  entre  la  Económica  y 
la  Moral,  pretendiendo  imponer  á  aquélla  el  método,  el  cri- 
terio y  el  objeto  de  ésta,  queda  más  de  manifiesto  cuando,  al 
concretar  sus  criticas,  explica  el  por  qué  del  calificativo  de 
sensualista  que  en  son  de  reproche  aplica  á  la  primera. 

^^El  punto  de  partida  de  la  Economía  Política  sensualista, 
escribe^  es  el  principio  del  desarrollo  Í7ideJi}iido  de  lo  necesario; 
entre  él  y  la  moral  pura  del  Catolicismo  no  cabe  posibi- 
lidad de  conciliación.  En  la  doctrina  cristiana  la  idea  del  bien 
y  de  la  virtud  es  inseparable  de  la  idea  del  sacrificio,  envuelvo 
la  victoria  del  hombre  sobre  sus  inclinaciones  desordenadas 
y  la  necesidad  de  una  lucha  constante  contra  si  mismo,  nece- 
sidad que  causa  horror  á  los  sostenedores  de  la  teoría  del 
desarrollo  indefinido  de  lo  necesario." 

Hay  en  las  líneas  trascritas  confusiones  que  importa  disipar 
y  errores  que  conviene  poner  en  claro;  pero  antes  se  nos  per- 
mitirá, para  qae  nadie  pueda  atribuirnos  ideas  6  sentimientos 
que  no  abrigamos,  hacer  una  declaración. 

Nosotros  reconocemos  que  existe  una  Ciencia  del  Bien  y  que 
ella  está  unida  á  la  Ciencia  de  la  Riqueza  por  muy  estrechos 
lazos.  Demás  de  que  las  fronteras  de  ambas  se  tocan  y  en 
partes  llegan  á  compenetrarse  y  ha^ta  borrarse,  mutuamente 
se  auxilian  y  sostienen.  Asi  nadie  negará  la  superioridad  de 
un  pueblo  honrado,  sobrio  y  virtuoso  en  la  obra  do  la  pro- 
ducción y  conservación  de  la  riqueza,  sobre  un  pueblo  disi- 
pador, sensual  y  corrompido.  Pero  si  nadie  sería  osado  á 
negar  la  benéfica  influencia  de  la  Moral  en  la  prosperidad 
económica  de  los  pueblos,  no  es  menos  evidente  la  que  la 
Ciencia  Económica  ha  ejercido  y  está  llamada  á  ejercer  en  los 
progresos  de  aquélla  y  en  la  morigeración  de  las  costumbres. 
Para  probarlo,  bástenos  recordar  la  luz  quo  los  economistas 
han  derramado  sobre  la  teoría  del  interés  del  dinero  y,  por 
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consecuencia,  sobre  la  justa  apreciación  moral  del  contrato 
de  mutuo;  y  las  dificultades  casi  insuperables  con  que  luchan 
los  que  se  afanan  por  moralizar  familias  condenadas  por  la 
miseria  al  libertinaje  y  al  crimen. 

Como  economistas,  coiisentiriamos  de  buen  grado  en  que 
los  moralistas  nos  dijesen:  sin  moralidad  no  hay  trabajo  pro- 
ductivo y  asiduo,  ni  ahorro  perseverante,  ni  base  sólida 
para  las  transacciones,  ni  mesura  en  el  consumo  de  las 
riquezas; — con  tal  de  que  los  moralistas  reconociesen  por  su 
lado  que,  sin  ciertas  condiciones  materiales  de  bienestar  y  sin 
cierta  instrucción  que  sólo  á  favor  de  aquéllas  puede  adqui- 
rirse, la  práctica  do  la  virtud  os  poco  menos  que  impo- 
sible. 

En  resumen,  pensamos  que  la  Moral  y  la  Económica  son 
dos  ciencias  distintas  aunque  conexas,,  llamadas  á  prestarse 
mutuos  é  importantes  servicios;  y  por  lo  mismo  que  las  con- 
sideramos como  hermanas,  rechazamos  en  nombre  de  los 
altos  intereses  vinculados  á  su  buena  arironía,  la  pretensión 
de  someter  la  una  á  la  otra  imponiendo,  en  nombre  de  la 
Moral  á  la  Económica  el  criterio  de  la  virtud  y  la  ley  del 
sacrificio,  que  son  exclusivos  de  aquélla  y  que  ésta  no  podría 
admitir  sin  ponerse  en  contradicción  abierta  con  los  hechos  y 
minar  los  fundamentos  mismos  en  que  descansa. 

Posible  es — ^ya  que  no  hace  &  nuestro  intento  discutir  el 
punto  — que  el  autor  de  los  Esludios  Católicos  esté  en  lo 
cierto  cuando  señala  por  base  á  la  moral  cristiana  la  idea  del 
sacrificio;  pero  lo  que  él  no  prueba  ni  á  n«adie  le  seria  posible 
probar  es  que  esa  idea  constituya  el  punto  de  apoyo,  ni  el 
criterio,  ni  el  objetivo  de  la  Ciencia  de  la  Riqueza. 

Si  el  hombre  trabaja,  no  es  por  abnegación,  sino  por  nece- 
sidad. El  deseo  de  evitar  los  sufrimientos  conque  ésta  se  revela 
lo  impulsa  al  trabajo,  sin  el  cual  la  apropiación  de  la  materia 
útil  es  imposible;  y  lo  penoso  del  esfuerzo  que  el  trabajo  im- 
pone lo  estimula  á  pvltarlo  en  lo  posible  sostituyendo  por 
medio  de  herramientas  injeniosas  &  las  fuerzas  humanas  las 
gratuitas  de  la  naturaleza. 

Producir  lo  más  posible  con  el  menor  esfuerzo  posible, — tal 
es  el  desiderátum  que  la  Economía  Política  persigue. 
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Producir,  porque  sin  producción  la  vida  seria  imposible 
para  el  hombre. 

Producir  lo  más  posible,  porque  en  la  medida  en  que  pro- 
duzca podrá  Butisfiícer  sus  necesidades  ó  evitar  las  privaciones 
qne  ellas  implican. 

l*roducir  con  el  menor  esfuerzo  posible,  porque  el  trabajo 
63  penoso  y  el  hombre  no  se  decide  á  arrostrarlo  sino  por  el 
aliciente  del  placer  que  encuentra  en  la  satisfacción  de  sus 
necesidades. 

Se  ve,  por  lo  expuesto,  que  no  anduvo  muy  exacto  el  autor 
de  los  Estmlios  Católicos  al  escribir  que  el  punto  de  partida 
de  la  Economía  Política  es  el  principio  del  desarrollo  inde- 
finido de  lo  necesario. 

Que  las  necesidades  se  desarrollen  indefinidamente  á  medi- 
da que  van  satisfaciéndose,  ó  que  solo  se  desarrollen  hasta 
cierto  limito,  es  cuestión  de  secundaria  importancia,  porque 
cualquiera  que  fuese  el  sentido  en  que  se  resolviese,  siempre 
sería  innegable  que  el  interés  propio  y  personal,  y  no  el  ajeno 
ó  sea  la  idea  del  sacrificio  por  el  prójimo,  es  el  resorte  que 
impulsa  á  los  hombres  al  trabajo. 

Hemos  dicho  que  el  problema  del  desarrollo  de  las  necesi- 
dades que  el  autor  de  los  Esiiulios  Católicos  considera  como 
capital  es  de  secundaria  importancia  porque  la  solución  que 
se  le  diese,  cualquiera  que  ella  fuera,  no  bastaría  á  desencajar 
á  la  Economía  Política  del  quicio  en  que  descansa  y  á  asen- 
tarla sobre  una  nueva  base. 

Por  eso  prescindiremos  de  dilucidarlo.  Pero  no  podemos 
menos  de  hacer  notar  la  falta  de  exactitud  en  que  incurre 
nuestro  autor  al  hablar  del  desarrollo  indefinido  de  lo  necesario 
cada  vez  que  quiere  aludir  al  desairollo  indefinido  de  las  nece- 
sidades. 

Posible  es  que,  aceptando  muchos  el  Jiecho  del  desarrollo 
indefiniilo  de  las  necesidades,  entendiendo  por  tales  todos 
aquellos  deseos  que  tienen  por  objeto  una  parte  de  la  materia, 
sean  muy  pocos  los  que  estén  dispuestos  á  aceptar  como 
verdad  el  pretendido  principio  del  desarrollo  indefinido  de  lo 
necesario  en  que,  según  el  señor  Marin  Ordoñez,   descansa 
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todo  el  edificio  de  la  cieucia  que  él  designa  con  el  nombre 
de  Economía  Política  sensualista. 

Sea  empero  de  esto  lo  que  quiera,  no  divisamos  nosotros 
esa  incompatibilidad  tan  absoluta  que  el  autor  de  los  Estudios 
Católicos  cree  ver  entre  el  hecho  bien  observado  6  no  del 
desarrollo  indefinido  de  las  necesidades  y  la  moral  Católica. 

Que  un  Católico  esperimente  necesidades  distintas  de  las 
que  aguijoneen  al  trabajo  á  un  musulmán  ó  á  un  incrédulo 
es  cosa  que  fácilmente  se  comprende.  Pero  que  exista  una 
escala  para  el  desarrollo  de  las  necesidades  de  los  hombres 
según  sus  creencias  morales,  de  suerte  que  mientras  las  del 
incrédulo  se  detengan  en  tres  millones,  por  ejemplo,  las  del 
musulmán  lleguen  á  dos  y  las  del  católico  á  uno,  es  una 
afirmación  completamente  gratuita  y  contra  la  cual  protestan 
á  una  con  eus  actos  y  con  sus  doctrinas  los  mas  ilustrados  y 
virtuosos  representantes  de  la  moral  religiosa. 

Que  el  salvaje  que  vive  estacionario  en  una  esfera  poco 
puperior  á  la  de  la  mera  animalidad  tenga  necesidades  limi- 
tadas y  definidas,  se  explica:  cuando  tiene  lo  suficiente  para 
saciar  el  hambre  del  momento  y  un  abrigo  para  guarecerse  de 
la  intemperie,  nada  más  desea  y  puede  decirse  que  nada  más 
necesita. 

Pero  á  medida  que  va  subiendo  el  hombre  en  la  escala  de 
la  civilización  y  comprendiendo  y  cumpliendo  el  deber  que 
le  incumbe  de  dar  á  sus  facultades  físicas,  morales  é  intelec- 
tuales el  máximum  de  perfeccionamiento  posible,  aquellas 
necesidades  primitivas,  que  formaban  como  un  punto  casi 
imperceptible  en  el  horizonte  de  su  vida,  se  extienden  en 
inconmensurables  proporciones. 

Ya  no  le  basta  cubrirse;  necesita  vestirse:  ya  no  se  contenta 
con  una  gruta  ó  una  deleznable  cabana;  tiene  que  construirse 
una  casa  sólida  y  espaciosa:  ya  sus  miradas  no  so  limitan  al 
presente;  que  con  ellas  abarca  el  porvenir  propio  y  el  de  sus 
hijos  y  el  de  los  hijos  de  sus  hijos:  ya  siente  jerminar  en  su 
alma  nuevos  gustos  y  nuevos  anhelos,  el  gusto  por  las  artes, 
el  anhelo  de  ganar,  sirviendo  á  la  patria,  la  estimación  de  sus 
conciudadanos  y  el  nobilísimo  de  procurar  el  alivio  de  las 
igenas  miserias,  difundiendo  las  luces,  impulsando  la  indus- 
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tria,  levantando  con  mano  generosa  á  los  caídos  en  la  batalla 
de  la  vida,  fomentando  el  culto,  y  propagando  las  ideas  á  que 
en  su  concepto  esté  vinculado  el  progreso  de  la  humanidad. 

Preguntamos:  ¿hay  en  todo  eso  algo  de  incompatible  con 
el  dogma  católico  ó  con  la  moral  del  cristianismo?  Tan  lejos 
estamos  de  pensarlo  que  si  tuviéramos  títulos  para  hablar  en 
nombre  de  tan  altos  intereses,  haríamos  votos  porque,  experi- 
mentando nuestros  hermanos  en  la  fe  esas  necesidades  en  una 
escala  indefinida,  fuese  dado  á  todos  satisfacerlas  ampliamente. 

Aunque  fuera  vn  principio  el  desarrollo  indefinido  de  las 
necesidades,  como  nuestro  autor  supone,  y  no  un  hechOj  como 
es  en  realidad,  él  no  ofenderla  en  nada  á  la  moral  más  pura, 
porqae  donde  la  inmoralidad  so  encuentra  de  ordinario,  no 
es  en  el  deseo  de  apropiarse  el  mundo  material  ó,  en  otros 
términos^  de  adquirir  bienes  de  fortuna,  sino  en  la  incscrupu- 
losidad  de  los  medios  á  que  se  recurre  para  adquirirlos  y  en 
el  torpe  ó  pecaminoso  empleo  que  de  ellos  se  haga. 

Pero,  no  siendo  un  principio  ni  una  teoria  sino  un  hecho 
el  desarrollo  indefinido  de  las  necesidades,  no  hay  para  que 
achacarlo  á  la  Economía  Política  que  so  ha  limitado  á  tomar 
nota  de  él  y  á  estudiarlo  en  sus  efectos,  reconociendo,  no 
obstante,  á  la  Moral  el  derecho  que  le  asiste  para  estudiarlo 
por  su  parte  y  desde  su  especial  punto  de  vista. 


III. 


Después  de  impugnar  el  señor  Marin  Ordonez,  en  el  pri- 
mero de  los  dos  capítulos  que  motivan  estas  lineas,  el  pretenso 
principio  del  desarrollo  indefinido  de  las  necesidades  que 
constituye,  según  él,  la  base,  el  fundamento  y  el  punto  do 
partida  de  laque  denomina  Economía  Política  sensualista,  pasa 
en  el  segundo  á  explicar  y  defender  el  espiritualista  y  cris- 
tiano llamado  á  reemplazarlo  cuando  la  verdad  prevalezca, 
principio  que  ya  sospechará  el  lector  que  no  puede  ser  otro 
que  el  de  la  abnegación  y  sacrificio,  cuyas  exelencias  había 
antes  expuesto  por  extenso  el  profesor  belga  en  su  conocida 
obra  titulada  De  la  riqueza  en  las  Sociedades  Cristianas. 
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Es  decir  que,  mientras  los  economistas  afirman  que  el  móvil 
del  trabajo  es  el  deseo  de  satisfacer  las  necesidades  ó  sea  el 
interés  personal,  el  autor  de  los  Estudios  Católicos  sostiene 
que  él  debe  ser  reemplazado  por  el  de  abnegación  ó  en  otros 
términos,  por  el  del  interés  del  prójimo. 

Antes  de  apreciar  en  si  misma  la  tentativa  que  esa  afirma- 
ción envuelve  para  dar  ala  Económica  una  nueva  base,  obser- 
varemos que,  mientras  los  economistas  al  decir  que  es  el 
aliciente  del  interés  propio  el  que  mueve  á  los  hombres  al 
trabnjo,  toman  nota  de  un  hecho  universal,  los  que  hablan  de 
reemplazarlo  por  la  abnegación  no  hacen  más  que  expresar 
una  aspiración  ó  formular  un  desiderátum. 

Ahora  bien,  como  la  ciencia  no  es  otra  cosa  que  el  conoci- 
miento de  los  hechos  y  de  sus  relaciones,  los  economistas,  so 
pena  de  dar  en  los  dominios  de  la  hipótesis,  por  católicos  que 
sean,  no  pueden  volverlos  la  espalda  y  silenciarlos  para  afirmar, 
contra  lo  que  siempre  y  en  todas  partes  se  ha  visto  y  estamos 
continuamente  viendo,  que  el  aguijón  que  incita  á  los  hom- 
bres al  trabajo,  no  es  el  interés  propio  sino  el  ajeno. 

Tan  clara  es  la  verdad  que  acabamos  do  apuntar  que  los 
mismos  inventores  de  la  Economía  Política  Cristiana  ó  Cató- 
lica la  reconocen  implícitamente  en  los  esfuerzos  que  hacen 
para  persuadir  á  la  humanidad  á  que,  abandonando  el  antiguo 
principio  del  interés  individual,  adopten  el  nuevo  del  sacri- 
ficio que  ellos  proponen. 

Para  estimar  como  imposible  un  semejante  intento  basta 
observar  que  su  realización  implicaría  nada  menos  que  un 
cambio  radical  en  la  naturaleza  humana.  Sería,  en  efecto, 
preciso  hacer  al  hombre  de  nuevo  para  que  en  su  ánimo,  como 
incentivo  al  trabajo,  pudiera  más  el  interés  del  prójimo  que 
el  propio.  En  el  caso  que  consideramos  la  empresa  es  tanto 
mas  irrealizable  cnanto  que  no  se  trata  de  combatir  ningún 
vicio,  ni  de  desarraigar  ninguna  perniciosa  costumbre  pecu- 
liar á  algún  país  6  á  algún  tiempo,  sino  de  trasformar  la  natu- 
raleza humana  en  lo  que  tiene  de  más  general  y  constante, 
de  quitar,  por  decirlo  así,  de  la  faz  de  la  tierra  al  hombre  que 
hasta  ahora  la  ha  habitado  para  reemplazarlo  por  otro  nuevo 
fundido  en  el  molde  de  una  teoría  que  puede  ser  tan  hermosa 
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como  se  quiera,  pero  que  tiene  el  capital  defecto  de  ser  nada 
más  que  una  teoria. 

Sobre  ese  defecto,  ya  gravisimo,  de  ser  sólo  una  teoria  que 
6e  quiere  levantar  sobre  un  hecho  que  no  se  quiere  reconocer 
porque  desagrada,  tiene  el  llamado  principio  de  la  abnegación 
el  no  menos  grave  de  ser  irrealizable  ó  á  lo  menos  el  de  que 
no  podría  realizarse  sin  producir  en  las  sociedades  los  más 
espantosos  trastornos,  la  postración  más  profunda  y  el  más 
lamentable  retroceso. 

Si  pudiera  conseguirse  que  los  hombres  nos  interesáramos 
más  por  la  suerte  de  los  demás  que  por  la  propia  y  que  la 
satisfacción  de  las  necesidades  no  dependiese  de  lo  que  uno 
produjera  sino  de  lo  que  para  uno  produjesen  todos  los  demás, 
la  producción  se  paralizaría  como  por  encanto,  los  cambios 
serian  una  Babilonia,  la  distribución  una  merienda  de  negros 
y  los  consumos  una  iniquidad  que  clamaría  al  cielo. 

Suponiendo  que  el  nuevo  estimulo  obrase  con  la  misma 
energía  que  el  antiguo,  ¿qué  ganaría  Juan,  que  antes  trabajaba 
diez  horas  diarias  para  si,  en  trabajarlas  para  Pedro?  y  qué 
avanzaría  Pedro  por  su  parte  en  trabajarlas  para  Juan?  Claro 
que  nada  y,  al  contrario,  es  fácil  ver  lo  que  perdería  porque 
ya  su  subsistencia  y  la  de  su  familia  habría  pasado  de  sus 
manos  á  las  de  un  extraño,  y  porque  nada  impediría  que,  bajo 
tan  extravagante  régimen,  el  día  menos  pensado,  después  de 
de  haber  trabajado  él  diez  horas  con  intelijencia  y  empeño 
se  encontrase  sin  un  pan  que  llevar  á  la  boca  por  habérsele 
ocurrido  á  Juan  destinarlas  al  descanso  ó  al  vicio. 

De  suerte  que  lo  que  se  pretende,  so  capa  de  religión  y  con 
las  más  sanas  intenciones  del  mundo,  es  destruir  el  régimen 
natural — obra  de  Dios — de  libertad  y  de  responsabilidad  en  que 
el  premio  sigue  de  cerca  al  méríto  y  el  castigo  á  la  culpa,  por 
otro  en  que  la  distribución  de  las  recompensas  y  de  los  cas- 
tigos se  haga  al  acaso  6  al  capricho,  en  que  los  trabajadores 
suden  para  que  los  ociosos  engorden  y  en  que,  contra  lo  quo 
Dios  manda  y  la  naturaleza  impone,  queramos  más  para  la 
casa  del  vecino  que  para  nuestra  propia  casa. 

T  lo  que  en  todo  esto  hay  de  más  estraño  es  que  seme- 
jantes teorías  se  prediquen  en  nombre  de  la  moral  y  se  reco- 
(17) 
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mienden  como  un  preservativo  contra  el  sccialismo  que  llevau 
gritando  en  las  entrañas. 

Para  combatir  al  socialismo  hacen  como  los  socialistas: 
niegan  la  existencia,  ó  cuando  menos  la  sabiduría  de  las  leyes 
naturales,  que  tratan  de  reemplazar  por  otras  de  su  gusto  6 
invención. 

Temen  por  la  suerte  de  la  propiedad  y  no  ven  que,  descan- 
sando ella  sobre  el  trabajo,  la  minan  al  sostener  que  el  pro- 
ducto de  éste  no  corresponde  al  que  hizo  el  esfuerzo  ó  no 
puede  ser  lejitimamento  disfrutado  por  él,  sino  que  corres- 
ponde al  primero  que  le  tienda  la  mano  para  recojerla. 

¡Guárdenos  Dios  de  maldecir  de  la  más  hermosa  de  las 
virtudes  cristianas,  de  la  Santa  Caridad!  Pero  guárdenos  tam- 
bién de  cegar  la  fuente  inagotable  en  que  ella  se  provee, 
quitando  á  la  producción  su  más  poderoso  estímulo  y  apo- 
dando de  sensualista  y  vil  el  sentimiento  del  interés  individual 
que,  salvo  en  los  casos  en  que  el  egoísmo  lo  malea,  nada  tiene 
de  censurable,  como  que  es  el  ájente  infatigable  é  irreempla- 
zable que  impulsa  á  la  humanidad  por  la  vía  de  la  civilización 
y  del  progreso. 

Hemos  sentido  muy  de  veras  que  la  profunda  diverjencia 
de  idea  en  que  nos  hallamos  con  el  bien  reputado  autor  de 
los  Estudios  Católicos  no  nos  haya  permitido  tributarle  eii 
este  artículo  otro  homenaje  que  el  del  respeto  que  nos  inspi- 
ran las  generosas  intenciones  que  han  guiado  su  galana  pluma. 
La  causa  de  la  moral  es  tan  santa  que  ella  enaltece  aún  & 
aquellos  que,  por  elegir  mal  sus  armas,  acaso  en  vez  de  servirla 
la  perjudican.  Pero  si  en  todo  escritor  que  por  la  causa  de 
la  fe  que  profesamos  batalla  vemos  un  compañero  y  un  ami- 
go, no  podemos  olvidar  que  también  la  verdad  científica  es  una 
especie  de  revelación  natural  de  la  sabiduría  divina,  que  la 
ciencia  tiene  sus  altares,  y  que  está  escrito  que  amicos  usqut 
ad  aras. 

La  Económica  y  la  Moral  son  hermanas,  y  a  extrechar  sus 
lazos,  y  á  demostrar  sus  armonías,  y  á  popularizar  sus  altí- 
simas enseñanzas  y  sus  salvadores  preceptos  deben  dirijir  sus 
esfuerzos  los  que,  ni  olvidadizos  del  pasado  ni  temerosos  del 
porvenir,  tengan  en  el  alma,  como  no  hemos  dejado  de  llevar 
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nosotros,  la  fe  de  nuestros  padres  y  el  espiritu  de  nnestro 
siglo,  para  levantar  sobre  los  macizos  cimientos  del  pasado  el 
gallardo  edificio  del  porvenir. 

Qaillota,  Marzo  7  do  1887. 


ZOROBABEL   RODRÍGUEZ. 
Profesor  de  Economía  Política  en  la  üniTersidad  de  Chile. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


AÑO  I.  Valparaíso,  Junio  4  de  1887.  Núm.  5. 

REVISTA  ECONÓMICA 

ECONOMÍA  POLÍTICA-CIENCIAS  POLÍTICAS  Y  SOCIALES 
PUBLICACIÓN    MENSUAL 


FUNDADORES 

Félix  Vicuña.  Miguel  Cruchaga. 

COLABORADORES 


Aldunate,  Luis. 
Barros,  Lauro. 
Bernstein,  Juuo. 
Concha  y  Toro,  Melchor. 
Cuadra,  Pedro  Lucio. 
Claro,  Lorenzo. 
González,  Marcial. 
Larraín  Z.,  Joaquín. 


LlausXs,   Carlos. 
Martínez,  Marcial. 
Pérez  de  Arce,  H. 
Rodríguez,  Zorobabel. 
Solar  Avaria,  Fermín. 
Valdés  Vergara,  F. 
Vargas,  Moisés. 


ADMINISTRACIÓN 

VALPARAÍSO— CALLE  DE  BLANCO,  NÚM.  184. 
1887 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


STJMABIO. — La  estadística  criminal  en  Chile^  por  Alejandro  Silva  de  la 
Fuente. —  Indicaciones  sohre  la  organización  aduanera  (continuación) ^ 
por  Julio  Bernstein. — De  la  protección  á  la  marina  nacional,  por  Félix 
Yicufia. — Crónica. — Estadística  comercial,  por  Juan  B.  Torres. 


LA  estadística  CRIMINAL  EN  CHILE. 

Sumario.— Idea  general  de  la  estadística.— Nuestra  estadística  criminal. 
— Grado  de  confianza  que  puedo  inspirar. — ¿Aumentan  los  crímenes  en 
Chile? — Influencia  de  la  última  guerra  en  la  estadística  criminal. — La 
instrucción  primaria  oficial  y  la  criminalidad.— Deficiencia  de  la  instruc- 
ción primaria  en  su  parte  moral  y  práctica. — Conclusión. 

No  hay  ya  nadie  en  los  tiempos  presentes  que  niegue 
la  utilidad  ni  aun  la  necesidad  de  la  ciencia  estadística 
para  el  progreso  de  los  conocimientos  humanos  en  los 
ramos  que  con  ella  se  relacionan. 

A  pesar  de  ser  una  ciencia  relativamente  muy  nue- 
va, ya  presta  servicios  irreemplazables;  multitud  de 
hombres  doctos  se  dedican  en  todo  el  mundo  exclusi- 
vamente á  su  cultivo,  y  los  gobiernos  en  todas  partes 
le  prestan  atención  preferente,  cuidando,  por  medio  de 
multitud  de  oficinas  encargadas  de  este  trabajo,  de 
acumular  los  datos  necesarios,  que  han  de  ser  la  base 
de  las  conclusiones  científicas  de  los  estadistas. 

El  cultivo  de  la  estadística  como  ciencia,  inicióse 
solo  á  mediados  del  siglo  precedente  (*).  El  profesor 
Achenwal  fué  el  primero  que  vio  en  los  datos  numéri- 
eos  de  algunos  hechos  sociales  la  base  de  una  verda- 
dera ciencia  cuyo  fin  sería  el  conocimiento  cabal  de  la 

(*)  Puede  leerse  con  fruto  el  Ti-aiado  de  Estadística  de  P.  A.  Dufau. 
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situación  de  los  estados.  Aunque  tal  idea  del  objeto  de 
la  estadística  no  era  completa,  con  todo  se  dio  un  gran 
paso,  concediéndosele  el  carácter  de  ciencia. 

En  la  antigüedad,  aunque  tal  vez  se  reunieron  datos 
numéricos  que  podían  dar  alguna  idea  de  la  población  y 
riquezas  de  un  Estado,  no  se  erigieron  en  sistema,  ni 
se  sospechó  que  pudieran  ser  base  de  una  ciencia. 
Estas  investigaciones,  de  que  se  encuentran  ras- 
tros en  las  obras  de  la  antigüedad  y  están  confirma- 
das por  estudios  arqueológicos,  no  tuvieron  objeto 
científico.  En  las  edades  más  remotas  no  fueron 
acaso  más  que  un  monumento  elevado  á  la  ambición  ó 
al  orgullo  de  un  soberano,  como  las  inscripciones  que, 
según  narra  Tácito,  le  fueron  explicadas  en  Tébas  á 
Germánico,  las  cuales  eran  una  enumeración  de  los 
tributos,  el  poder  y  las  riquezas  de  los  pueblos  subyu- 
gados por  Rhamses  y  estaban  destinadas  á  atestiguar 
de  aquella  ciudad  priorem  opulentiam^  como  expresa 
el   historiador  romano. 

Sólo  en  los  comienzos  del  presente  siglo  se  ha  dado 
á  la  idea  de  la  estadística  toda  la  importancia  y  desa- 
rrollo que  posee.  De  conocimiento  secundario  para  el 
uso  y  utilidad  del  hombre  de  estado,  ha  pasado  á  ser 
ciencia  distinta  de  las  demás,  de  objeto  propio,  que 
abraza  las  leyes  de  la  sucesión  de  todos  los  hechos  so- 
ciales. 

Antes  de  este  siglo,  salvo  tal  vez  un  publicista,  no  se 
creyó  que  la  estadística  pudiera  tener  otro  objeto  que 
el  conocimiento  profundo  del  poder  de  un  estado, 
comprendido  en  su  población,  sus  rentas  y  sus  ejérci- 
tos. Ahora  se  aplica  también  hasta  para  el  conoci- 
miento de  la  situación  moral  de  los  pueblos,  pongamos 
por  ejemplo,  para  deducir.de  los  hechos  sociales  que 
se  relacionan  con  ella  los  principios  que  rigen  el  desa- 
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rrollo  de  esos  hechos,  y  conocidos  estos  principios,  lle- 
gar á  las  consecuencias  que  de  ellos  se  derivan  y  hasta 
á  la  manera  de  modificar  esos  principios  en  cuanto  sea 
dable  al  poder  humano,  en  el  sentido  de  remediar  los 
males  que  puedan  producir. 

Nos  referimos  en  esta  última  frase  particularmente 
á  la  estadística  especial  de  los  crímenes,  que  manifiesta 
más  bien  que  nada  el  estado  moral  de  una  sociedad 
cualquiera. 

En  este  breve  artículo,  escrito  para  la  Revista  Eco- 
nómica, nos  proponemos  ocupar  la  atención  de  los 
lectores  de  esta  importante  publicación,  llamándolos 
por  algunos  instantes  á  lo  interesante  del  estudio  esta- 
dístico de  los  crímenes  en  Chile,  sin  hacer  nosotros 
naás  que  desflorarlo. 

No  pretendemos  estudiar  detenidamente  este  asunto, 
lo  cual  sacaría  de  su  objeto  nuestro  escrito,  sino  pre- 
sentar á  la  consideración  de  las  personas  doctas — esta- 
distas, moralistas  ú  observadores — una  materia  casi 
virgen  de  investigaciones  entre  nosotros,  y  que  podría 
dar  provechosas  enseñanzas. 

No  se  crea  que  los  estudios  estadísticos,  y  particu- 
^^''niente  el  de  la  criminalidad,  sean  inútiles,  como 
/'^^Ocupaciones  vulgares  lo  sostienen.  Aquellas  colum- 
bas de  cifras  de  las  obras  estadísticas,  en  las  cuales  no 
f  ^e  una  observación,  mediante  el  estudio  y  el  cono- 
^^iento  del  modo  cómo  deben  agruparse  y  compa- 
^^^^,  traen  gran  luz  á  multitud  de  interesantes  puntos, 
, ,  y^  solución  segura  no  se  puede  obtener  sin  ellas,  ó 
•^^  pueden  servir  para  robustecer  y  decidir  una  opi- 
^^^  formada  de  antemano. 

"N^o  hay  efecto  sin  causa,  y  la  casualidad  para  los  es- 
^^istas  como  para  los  matemáticos  es  una  palabra  va- 
^'^  de  sentido.  Cuanto  delito  se  comete  ha  tenido  una 
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ó  varias  causas,  que  mediante  la  investigación  prolija 
es  posible  llegar  á  conocer,  á  lo  menos  en  sus  princi- 
pales determinantes. 

El  mundo  moral  como  el  físico  tiene  sus  leyes,  que 
es  posible  llegar  á  conocer  por  la  observación  de  gran 
número  de  hechos  análogos. 

Sabidas,  en  cuanto  la  investigación  lo  permita,  las 
leyes  á  que  obedece  la  criminalidad^  se  deduce  que 
está  en  lo  posible  en  algunos  casos  el  modificar  esos 
principios  en  el  sentido  de  impedir  en  todo  ó  en  parte 
sus  malos  efectos. 

De  manera,  pues,  que  si  la  estadística  demostrara 
que  la  irreligiosidad  favorece  los  crímenes  y  es  un  factor 
importante  en  ellos,  fomentando  la  religiosidad  se  mo- 
dificaría aquel  principio  y  se  conseguiría  disminuir  el 
número  de  delitos. 

La  estadística  criminal  tiene,  pues,  sus  leyes,  á  cuyo 
conocimiento  más  ó  menos  acabado  puede  llegar  la 
voluntad  inteligente  del  hombre,  como  la  razón  y  la 
observación  lo  demuestran. 

La  manera  de  llegar  á  conocerlas  está  en  el  estudio  de 
las  circunstancias  que  constituyen  el  delito  y  su  importan- 
cia é  influencia  relativas. 

Indudablemente,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  y 
haciendo  uso  de  los  materiales  aun  muy  incompletos 
de  que  en  Chile  se  puede  echar  mano,  pocos  serán  los 
principios  que  sea  dable  todavía  presentar  con  toda 
certeza;  y  para  la  decisión  de  la  mayor  parte  de  ellos 
habrá  de  aguardarse  largo  espacio  de  tiempo.  Mas  esto 
en  ningún  caso  puede  ser  razón  para  dejar  de  mano 
tales  investigaciones. 

La  mayor  ó  menor  certeza  de  las  conclusiones  de  la 
estadística  depende,  consecuentemente  con  la  teoría 
de  las  probabilidades,  del  mayor  ó  menor  número  de 
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casos  observados;  y  siendo  reducidos  los  datos,  la  esta- 
dística prudente  y  verdaderamente  científica  debe  sus- 
pender sus  juicios,  porque  éstos  serían  infundados  y 
en  gran  número  de  casos  conducirían  á  conclusiones 
opuestas  á  la  verdad. 

Y  entre  nosotros  toda  la  prudencia  no  sería  excesiva, 
porque  nuestra  estadística  criminal  es  de  origen  re- 
ciente: apenas  cuenta  un  cuarto  de  siglo. 

Antes  de  exponer  algunos  de  los  escasos  y  aun  pro- 
blemáticos principios  que  las  columnas  numéricas  de 
nuestra  estadística  criminal  podrían  señalar,  conviene 
dar  una  ligera  idea  de  los  datos  acopiados  y  su  valor 
real. 

Antes  del  año  de  1853  no  puede  haber  ni  hay  ensayo 
de  estadística.  Esta  oficina  no  se  fundó  sino  mucho 
después,  y  no  había  ni  estado  de  cárceles  de  que 
echar  mano,  pues  no  estaba  creada  la  Penitenciaría. 

Sólo  en  el  citado  año  de  1853  pudieron  empezar  á 
recogerse  algunos  datos  sobre  la  estadística  criminal. 
En  ese  año  se  comprendió  la  imprescindible  necesidad 
de  fundar  una  cárcel  penitenciaria. 

Así,  pues,  desde  el  año  de  1854  inclusivamente  los 
estados  anuales  de  dicha  cárcel  pueden  dar  algunos 
datos,  si  bien  muy  incompletos — de  los  cuales  toda 
deducción  sería  aventurada — que  pueden  servir  de  co- 
mienzo y  base  para  un  ensayo  de  estadística. 

No  hay  mayor  luz  en  esta  materia  hasta  el  año  de 
1859,  en  que  se  fundó  la  oficina  de  estadística  y  se  or- 
denó la  publicación  del  Anuario  Estadístico  que  hasta 
la  fecha  con  progresivo  mejor  servicio  se  imprime, 
siendo  la  única  fiiente  de  que  el  observador  puede  sacar 
sus  datos.  De  ese  año  citado  de  1859  hay  un  ensayo  de 
estadística  criminal  de  don  S.  Lindsay,  jefe  á  la  sazón 
de  la  oficina  correspondiente,  publicado  en   la  entrega 
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3.*  del  Anuario,  junto  con   los  estados  anuales  de  la 
Penitenciaría  desde  el  año  1853  hasta  el  de  1859. 

Estos  datos,  durante  los  seis  años  transcurridos  entre 
las  referidas  fechas,  contienen  noticias  de  la  edad,  el 
estado,  profesión  y  nacionalidad  de  los  reos,  naturaleza 
de  los  delitos  y  época  de  su  comisión. 

Mas  ellos,  además  de  ser  parciales  y  que  pocas  con- 
secuencias legítimas  podrán  autorizar,  son  muy  incom- 
pletos, porque  no  contienen  datos  acerca  de  muchas  y 
las  más  interesantes  materias  que  podrían  contribuir 
á  resolver.  Así,  no  se  expresa  la  legitimidad  ó  ilegiti- 
midad del  nacimiento  de  los  reos,  ni  su  instrucción  re- 
lativa, ni  la  dada  en  las  cárceles,  ni  su  comportamiento, 
ni  las  reincidencias,  con  cuyo  auxilio  la  estadística 
puede  resolver  algunas  de  las  más  importantes  y  deba- 
tidas cuestiones. 

En  la  Casa  de  Corrección  de  mujeres  se  llevó  la  mis- 
ma estadística  incompleta  en  el  referido  período  de 
seis  años,  expresándose  la  edad,  estado  civil  de  las 
reos,  naturaleza  del  delito  y  profesión  de  las  presas. 

Antes  de  pasar  adelante,  digamos  si  tienen  autoridad 
las  conclusiones  que  podían  sacarse  de  los  datos  defi- 
cientes que  existen  de  esos  seis  años,  explotados  en 
cuanto  era  posible  en  el  Anuario  por  el  señor  Lindsay. 

Demás  está  decir  que  las  observaciones  útiles  que 
en  este  período  puedan  hacerse  se  refieren  á  la  espe- 
cie de  los  datos  acumulados.  Nada  podemos  expresar 
del  estado  de  la  criminalidad  en  aquella  época,  ignorán- 
dose hasta  el  número  total  de  acusados  ó  condenados 
en  toda  la  República. 

¿Progresó  ó  declinó  la  criminalidad  en  dicho  pe- 
ríodo? 

Respecto  de  los  hombres  entrados  en  la  Penitencia- 
ría, los  estados  dan  las  siguientes  cifra?: 
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1854 146 

1855 174 

1856 153 

1857 141 

1858 110 

1859 188 

1860 206 

Mujeres  entradas  en  la  Casa  de  Corrección: 

1853 309 

1854 618 

1855....". 593 

1856 700 

1857 545 

1858 545 

1859 382 

1860 412 

Respecto  al   movimiento  de  la  Penitenciaría,  tene- 
mos qxie  el  número  total  de  1,128  delincuentes  distri- 
"'^o  en  los  siete   años,  da  un  término  medio  aproxi- 
•nado  <jg  iQi  entrados,  cantidad  que  no  tiene  diferencias 
^  '^tti  adoras  respecto  á  los  entrados  reales  en  cada 
p  ^>  lo  que  puede  dar  cierta  confianza  en  dichas  cifras. 
r^^^  ^llas  no  bastan  á  deducir  consideración  ninguna. 
^sd^  luego  representan  sólo  un  movimiento  parcial 
*^  criminalidad  en  los  delitos  graves,  y  se  observan 
^*las  variaciones  de  que  solo  a  priori  podrían  deri- 
-5*^^  del  progreso   intelectual  y  aumento  de  la  pobla- 
I      ^^»  como  quiere   el  señor  Lindsay,   quien  juzga  que 
^     ^^iminalidad  no  varió   en   ese  período.  La  con- 
j     ^ión   parece  justa;   pero  no   son  los  datos  apunta- 
ra ^  lo  que  puede  descubrirla  ó  darle  mediana  certeza. 
^^cjue  téngase  además  presente :  las  variaciones  en  la 
finalidad,  salvo  circunstancias  extraordinarias,  jamás 
^  inuy  sensibles  en  período  corto  de  tiempo. 
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Si  respecto  de  los  escasos  datos  de  la  Penitenciaría 
para  apreciar  el  desarrollo  de  la  criminalidad,  renun- 
ciamos á  sacar  conclusión  alguna,  con  mayor  razón 
hacemos  lo  propio  respecto  del  movimiento  de  la  Casa 
de  Corrección  de  mujeres. 

El  término  medio  de  las  reos  entradas  en  los  siete 
años,  del  total  de  4,104,  es  513  por  año,  que  presenta 
diferencias  enormes  con  los  años  de  1856  y  1853,  lo  que 
indica  que  tales  datos  no  son  la  espresión  de  las  reglas 
que  presiden  el  movimiento  de  la  criminalidad  sino  que 
están  considerablemente  influenciados  por  causas  oca- 
sionales. 

Para  nada  sirven  tampoco  estos  datos  en  la  compa- 
ración de  la  criminalidad  del  hombre  y  la  mujer,  lo 
que  es  innecesario  demostrar,  sabida  la  naturaleza  de 
ambos  establecimientos  penitenciarios. 

Estos  interesantes  puntos  no  tienen,  pues,  solución 
en  los  años  transcurridos  hasta  1859. 

Las  demás  deducciones  que  hace  el  señor  Lindsay 
de  dichos  datos,  las  únicas  que  legítimamente  podían 
hacerse,  no  tienen  certeza,  si  bien  pertenecen  á  aque- 
llas que  no  necesitan  para  su  comprobación  de  gran 
número  de  hechos  análogos,  y  son  en  cierto  modo  ele- 
mentales, aunque  su  aproximación  y  exactitud  crece 
con  el  número  de  los  hechos  observados. 

Una  de  ellas  se  refiere  á  la  edad,  y  consiste  en  ex- 
presar que  la  mayor  fuerza  y  perfección  física  y  moral, 
como  es  regular,  coincide  con  el  mayor  desarrollo  de 
la  criminalidad.  Pero  se  puede  declarar  a  priori  y  los 
datos  de  aquellos  años  no  autorizan  á  deducirlo  con 
la  debida  certidumbre  y  exactitud. 

En  dicho  período  hubo: 

Reos  de  15  á  25  años 317 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


-  253  - 

Reos  de  25  á  50  afios 752 

''      "  50á80    ''    49 

ilotas  cifras  no  autorizan  conclusión  alguna  legítima, 
-^Qvque     no  se  toma  en  ellas  en  cuenta  la  proporción 
entre  la  edad  y  el  número  de  habitantes  que  existen  de 
ella.  Asi,  por  ejemplo,  el  número  de  49  criminales  en 
el  período  de  50  á  80  años,    relacionados  con  los   752 
del  período  de  25  a  50,  no  indica  proporción  verda- 
dera ninguna,  porque  también  el  número  de  habitantes 
que  existen  en  la  República  de  la  segunda  edad  es  infi- 
nitamente mayor  que  el  de  la  primera  edad  expresada. 
Por  otra  parte  aquellos  términos  de  edad  escogidos 
no  tienen  ningún  interés  para  el  estadista,  que  necesita 
en  lo  presente   para  el   estudio  de  los  crímenes  con 
relación  a  la  edad,  períodos  cortos  en  el  apogeo  de   la 
vida,  corno  se  practica  en  las  obras  modernas. 

No  tienen  mayor  interés  dichos  datos  para  apreciar 
la  influencia  del  estado  civil  en  la  criminalidad,  porque 
además  de  partirse  de  datos  deficientísimos,  no  se  toma 
en  cuenta  el  número  de  solteros,  casados  y  viudos  con 
relación  á  la  población  total  de  la  República. 

^ste  linaje  de  hechos  es   interesantísimo,  porque, 

^ígáinoslo  así,  en  cierta  manera  puede  servir  para  de- 

tennin^r  numéricamente  la   influencia  del  matrimonio 

^"  ^^  moralidad  social. 

.  ^'í'o  tanto  puede  decirse  respecto  de  los  datos  rela- 

,  ^^  á  la  influencia  del  matrimonio  en  la  criminalidad 
de  ] 

^  muier  en  dicho  período  de  siete  años.  Esos  datos 

^Mtonzan  conclusión  ninguna. 

.        leemos  que  no   merecen   atención   mayor,  por  su 

.     'eficiencia,  los  referentes  á  la  naturaleza  de  los  deli- 

¿     ^^ometidos.  Nótase,  sin  embargo,  que  prevalecen  los 

^^os  militares,  el  homicidio  y  el  abigeato. 
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Algo  parecido  puede  decirse  de  los  delitos  cometi- 
dos por  mujeres,  que  con  relación  a  su  naturaleza,  sólo 
ofrecen  el  dato  de  que  predominan — hasta  constituir 
los  dos  tercios  del  total — las  faltas  contra  el  pudor. 

Después  de  este  período  de  seis  años  en  que  la  esta- 
dística criminal,  por  su  deficiencia,  ofrece  bien  poco 
interés  al  observador,  llega  el  año  de  1859,  en  que  el 
señor  Lindsay,  jefe  de  la  oficina  de  estadística,  empren- 
dió un  ensayo  apreciable  de  ella  y  que  aparece  en  la 
entrega  3.*  del  Anuario. 

Aquí  las  observaciones  son  mucho  más  completas: 
aparece  ya  el  número  de  criminales  de  toda  la  Repú- 
blica, con  expresión  del  sexo,  provincia  de  su  naci- 
miento, naturaleza  de  los  delitos,  instrucción  de  los  de- 
lincuentes, estado  civil  de  ellos  etc. 

Más  completa  aún  la  estadística  criminal  en  1860, 
pues  el  año  anterior  no  se  habían  comprendido  todas 
las  provincias,  ha  continuado  con  el  mismo  servicio 
hasta  1875,  año  en  que  se  hizo  cargo  de  la  oficina  don 
F.  S.  Asta-Buruaga.  El  servicio  no  ha  tenido  variación, 
salvo  algunas  diferencias  sensibles  de  método,  hasta  la 
época  presente,  si  bien  ya  las  cifras  apuntadas  merecen 
mucho  mayor  confianza. 

Vamos  á  hacer  algunas  breves  observaciones  res- 
pecto al  progreso  que  la  criminalidad  ha  seguido  desde 
1876  hasta  1882. 

Estudiaremos  el  interesante  punto  de  si  la  crimina- 
lidad progresa  ó  amengua,  partiendo  desde  el  año  de 
1875,  en  que  merecen  más  fe  los  datos  át\  Anuario. 
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1875 

3,192 
4,146 
5,659 
5,508 
5,177 
4,773 
3,980 
5,245 

209 
358 
400 
344 
362 
393 
314 
513 

3,401 
4,504 
6,059 
5,852 
5,539 
5,166 
4,294 
5,758 

1876 

1877 

1878 

1879 

1  1880 

\\  1881 

1882 

L 

En  el  espacio  de  los  ocho  años  transcurridos  desde 
1875  hasta  1883,  el  total  de  los  delincuentes  es  de 
40,573,  lo  que  da  un  término  medio  anual  de  5,071, 
cifra  que  comparada  con  los  diversos  datos  particula- 
das, sin  diferir  gran  cosa  á  los  de  los  últimos  6  años, 
tiene  gran  diferencia  con  los  años  1875  y  1876.  Acep- 
tando, pues,  estas  cifras  como  la  expresión  genuina  del 
movimiento  de  la  criminalidad,  tenemos  que  ésta  des- 
pués de  ambos  años  dio  un  salto  notable.  Pero  puesto 
qvie  el  estado  social  no  varía  en  tan  grande  escala,  cuando 
^^   existen  acontecimientos  extraordinarios  que  expli- 
quen esta  variación  inusitada,  es  justo  desconfiar  de  las 
Cifras  correspondientes  á  esos  dos  años.  Es  lójico  supo- 
"^^  que  la  criminalidad  en  1875  y  1876  no  difirió  gran 
cosa  cJe  la  correspondiente  al  afio  de  1877,  y  que  las  ci- 
^^  de  los  delincuentes  apuntadas  respecto  de  esos  dos 
^/^f  >    sea  por  deficiencia   de   los   datos  enviados  á  la 
^itxa  de  estadística,  sea  por  mala  organización  de  los 
^^t>os  de  policía  y  del  mecanismo  judicial,  aparecen 
^y   mermadas  respecto  de  las  que  debieran  ser  la 
P*"^sión  exacta  de  la  criminalidad. 
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Los  datos  desde  el  año  de  1877  para  adelante  noá 
parecen  más  atendibles.  En  ellos,  en  efecto,  no  se  ob- 
serva abrumadora  diferencia  comparativamente  con  el 
término  medio  calculado. 

Nosotros,  con  todo,  consideramos  baja  la  cifra  apun- 
tada de  5,071  por  la  razón  que  se  expresara  más  ade- 
lante; juzgamos  que  las  cifras  correspondientes  á  los 
años  77,  78  y  82  representan  más  exactamente  el  es- 
tado de  la  criminalidad.  En  los  años  79,  80  y  81  vemos 
una  notable  diminución  en  el  número  de  los  reos  pro- 
cesados: de  6,059,  correspondientes  al  año  1877,  bajan 
á  4,294  en  el  año  1881.  ¿Corresponde  esta  diminución 
á  yn  mejoramiento  efectivo  del  estado  moral  de  nues- 
tro pueblo  en  esa  época?  Vamos  á  demostrar  que  no, 
ó  más  bien  dicho,  á  explicar  la  diminución  de  la  crimi- 
nalidad en  ese  período.  La  simple  lección  de  las  fechas 
en  que  tal  diminución  se  verifica,  habrá  manifestado  á 
muchos  de  nuestros  lectores  la  causa  que  la  produjo. 

Coincide  la  diminución  con  la  época  de  la  guerra  en 
contra  del  Perú  y  Bolivia.  Declarada  el  año  de  1879  y 
llevada  adelante  con  mayor  empuje  en  los  dos  años 
posteriores,  produjo  una  notable  baja  en  la  crimina- 
lidad. 

Mayor  seguridad  da  á  esta  fácil  explicación  obser- 
var que  al  paso  que  en  la  columna  correspondiente  á 
los  reos  varones  la  diminución  de  la  delincuencia  en 
esa  época  es  proporción almente  mayor  que  en  los 
totales,  y  no  se  ve  igual  diminución  en  la  columna 
correspondiente  á  las  reos. 

Por  tanto  la  guerra  del  79  diminuyó  en  Chile  la 
criminalidad  de  los  varones,  que  en  ese  año  estaban 
respecto  de  las  hembras  en  la  proporción  de  15  á  1 
más  ó  menos. 
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Tomando  el  término  medio  de  la  criminalidad  en  los 
años  de  1877  y  78,  nos  da  la  cifra  de  5,955  que,  com- 
parado con  el  término  medio  correspondiente  á  los 
anos  1879,  80  y  81, — 4,999 — indica  la  diminución  apro- 
ximada de  un  quinto  de  la  criminalidad,  sólo  por  causa 
de  la  guerra  con  el  Perú  y  Bolivia.  Según  esto,  ¿la 
guerra  moraliza,  lo  que  le  quitaría  parte  de  su  odiosí- 
simo carácter?  No  se  imagine  tal  cosa. 

La  causa  inmediata  de  la  diminución  de  las  cifras  de 
la  criminalidad  en  la  época  dicha,  fue  la  salida  de  Chile 
de  gran  número  de  ciudadanos  enrolados  como  solda- 
dos, los  cuales,  solteros  en  su  mayor  parte,  en  la  flor  de 
la  edad,  en  estado  de  pobreza  mayor  que  el  común, 
constituyen  la  fuente  principal  de  los  criminales.  Nin- 
guno de  esos  pudo  cometer  delitos,  sujetos  á  la  disci- 
plina militar. 

Los  delitos  de  los  varones  contra  la  propiedad,  que 
eran  por  término  medio  en  los  aflos  de  1877  y  78, 
3,143,  diminuyen  en  la  siguiente  forma: 

1879 2,842 

1880 2,468 

1881 1,763 

Dan  un  término  medio  de  2,357,  lo  que  indica  una 
diminución  de  un  cuarto  aproximadamente  en  los 
delitos  contra  la  propiedad  en  la  época  de  la  guerra. 
No  decrecen  así  los  delitos  contra  las  personas. 

Nuestra  guerra  con  el  Perú  diminuyó  considerable- 
mente el  número  de  delitos,  contra  la  propiedad  espe- 
cialmente, sacando  de  Chile  y  sometiendo  al  régimen 
militar  á  una  parte  de  su  población,  precisamente  aque- 
lla entre  la  que  se  cuenta  el  mayor  número  de  crimi- 
nales ordinariamente. 

Pero  de  aquí  no  puede  concluirse  que  la  guerra 
tuviera  influencia  moralizadora  en  absoluto;  para  po- 
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der  decirlo  sería  menester  estudiar  todos  los  delitos 
comunes  cometidos  por  nuestros  soldados  en  el  terri- 
torio enemigo,  los  delitos  especiales  que  suelen  ser 
patrimonio  de  la  vida  de  cuartel  y  de  campaña,  y  estu  • 
diar,  además,  el  otro  interesante  punto,  que  por  ahora 
no  tenemos  datos  para  apreciar,  á  saber:  si  una  vez  ter- 
minada la  guerra,  licenciadas  las  tropas,  no  se  ha  au- 
mentado la  criminalidad. 

Además  hay  que  considerar  que  los  datos  corres- 
pondientes á  los  años  1879,  80  y  81  deben  tener  una 
fracción  de  error  debida  á  la  mayor  inperfección  de 
las  pesquizas  judiciales.  No  hay  que  olvidar  que  el  ser- 
vicio de  los  cuerpos  de  policía  quedó  incompleto  y 
algo  desatendido. 

Pero,  dejando  ya  á  un  lado  el  interesante  punto  de 
la  influencia  de  nuestra  guerra  en  la  criminalidad,  y  las 
alteraciones  habidas  en  ella  en  dicha  época,  ¿qué  puede 
decirse  del  movimiento  general  de  la  criminalidad  en 
los  años  transcurridos  hasta  1883? 

Confesamos  desde  luego  que  en  lo  que  podamos 
expresar  sobre  este  punto,  bien  poca  fe  tenemos  noso- 
tros mismos:  nuestras  conclusiones,  á  lo  más,  podrán 
ser  afirmaciones  de  hechos  negativos,  y  esto  por  varias 
razones. 

Primeramente,  la  época  muy  corta  de  la  parte  de 
los  datos  oficiales  estadísticos  que  merezcan  alguna 
fe,  no  da  suficiente  punto  de  apoyo.  Los  datos  co- 
rrespondientes á  los  años  75  y  76,  de  que  con  justa 
causa  hemos  desconfiado,  hay  que  dejarlos  aparte.  Del 
mismo  modo,  la  guerra,  que  indudablemente  ejerce 
una  g-ran  perturbación  en  la  estadística  criminal,  mien- 
tras con  el  transcurso  de  los  años  no  pueda  determi- 
narse su  influencia  exacta,  diminuye  también  casi  á 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


-   259  — 

tres  años  el  espacio  de   tiempo   que   podemos  consi- 
í^erar. 

Respecto  al  progreso  general  de   la  criminalidad  en 

^3s  épocas  anteriores  á  la   guerra,   aunque  se  percibe 

^'erta  tendencia  á  la  diminución  en  los  años  77,  78  y 

^f  que  se  hace  más  sensible  tomando  en  cuenta  el 

^^^¡miento  ascendente  de  la  población,  no  nos  atreve- 

^^s  á  decir  que  en  el  período  de  1875  á  1882  haya  una 

^inución  de  la  criminalidad  y  por  tanto  algún  pro- 

r-^j^^o  digno  de  tomarse  en  cuenta  en  la  situación  mo- 

>^^^  nuestro  pueblo. 

^-'O  que  sólo  puede  asegurarse  es  que  en  el  espacio 
de  tiempo  dicho  no  ha  empeorado  la  situación  moral 
de  la  nación. 

Veamos  ahora  si  hay  variación  particular  en  algún 
linaje  de  delitos,  en  los  contra  las  personas  y  propie- 
dades, clases  distintas  que  suelen  recibir  influencia  de 
diversos  principios  y  llevar  progreso  separado  y   aun 
opuesto. 

Veamos  si  ha  progresado  nuestra  situación  moral 
respecto  á  los  delitos  cometidos  contra  las  personas 
por  varones. 
Tomamos  del  Anuario  los  siguientes  datos: 

1875 1,170 

1876 1,595 

1877 1,898 

1878 1,247 

1879 1,335 

1880 1,108 

1881 919 

1882 975 

^^cando  el  término  medio  de  estas  cifras  tenemos 
r^O  delitos  al  afio  contra  las  personas,  cantidad  que 
^^í^e  demasiado  de  la  mayor  y  menor  cifra  para  que 

(19) 
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se  acojan  estos  datos  sin  desconfianza.  Sin  embargo, 
tomando  en  cuenta  los  datos  correspondientes  á  los 
años  1877,  78  y  79,  que  merecen  más  fe;  considerando 
que  los  delitos  contra  las  personas  dan  mayores  facili- 
dades a  la  pesquiza  judicial  y  llaman  más  la  atención 
de  las  autoridades;  que  podría  aceptarse  la  cifra  del 
año  1876,  considerándola  como  equivalente  ó  muy 
poco  inferior  á  la  del  año  1877;  que  podría  también 
aceptarse  la  del  año  82  elevándola  prudentemente:  por 
todas  estas  consideraciones,  creemos  percibir  en  la 
época  dicha  una  diminución  apreciable  en  la  crimina- 
lidad contra  las  personas. 

Y  es  natural  que  la  situación  moral  de  un  pueblo 
empiece  á  mejorar  por  la  diminución  de  los  delitos 
contra  las  personas,  que  indican  mayor  estado  de 
atraso. 

En  la  criminalidad  de  la  mujer  contra  las  personas 
creemos  percibir  más  sensiblemente  una  diminución. 
Considérese  el  cuadro  que  á  continuación  formamos: 

1875 58 

1876 98 

1877 127 

1878 96 

1879 87 

1880 83 

1881 79 

1882 71 

Omítanse  los'dos  primeros  años  en  que  la  criminali- 
dad real  fué  seguramente  mayor  que  la  apuntada,  y  se 
tendrá  una  diminución  sensible.  Debe  también  adver- 
tirse que  la  criminalidad  de  la  mujer  no  ha  tenido  la 
influencia  de  la  circunstancia  extraordinaria  de  guerra, 
sino  cuando  más  indirecta  y  remotamente. 
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(j  ^^n  todo,  respecto  del  progreso  de  la  criminalidad, 
Qj  litios  también  advertir,  en  delitos  de  determinada 
ci^^>  hay  que  considerar  el  cambio  de  resumen  de 
^^^^nes  adoptado  el  afio  de  1877  en  e\  Anuario.  Este 
^^  *^io,  siendo  la  clasificación  nueva  más  extensa  y 
M  ^  comprensiva,  contribuye  á  diminuir  en  algo  la 
^^^  de  la  criminalidad  particular  en  los  años  ante- 
riores á  1877. 

De  la  criminalidad  en  contra  de  la  propiedad,  los 
datos  del  Anuario  no  nos  autorizan  á  conclusión  nin- 
guna. Lo  más  que  podría  decirse  es  que  esta  clase  de 
criminalidad,  tanto  respecto  de  hombres  como  mujeres, 
no  ha  sufrido  una  diminución  sensible.  No  necesitamos 
corroborar  esta  afinnación  negativa  con  exponer  á  la 
vista  de  nuestros  lectores  un  cuadro  con  los  datos  del 
Anuario. 

La  situación  moral  de  nuestro  pueblo  no  progresa, 
pues,  en  lo  tocante  al  respeto  de  la  propiedad  ajena, 
ni  en  hombres  ni  en  mujeres. 

¿A  qué  causa  podrá  esto  deberse?  ¿A  la  instrucción, 
deficiente  en  su  parte  moral  y  en  su  parte  práctica  y 
a  la  miseria? 

No  nos  atrevemos  á  decidirlo,  porque  el  parecer 
afirmativo  que  podríamos  dar  no  se  debería  á  la  esta- 
dística, en  la  cual  no  tenemos  aun,  los  datos  suficientes. 

Volveremos  sobre  este  punto  para  hacer  algunas 
consideraciones  cuando  hayamos  desflorado  el  intere- 
santísimo punto  de  la  influencia  de  la  instrucción  en  la 
criminalidad,  del  cual  ya  vamos  á  hablar  con  la  breve- 
dad que  la  naturaleza  de  este  estudio  nos  impone. 

Tal  vez  la  cuestión  más  debatida  por  los  estadistas 
ha  sido  la  influencia  de  la  educación  en  la  crimina- 
lidad. 
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No  entraremos  nosotros  en  esta  discusión.  Nuestro 
objeto  á  este  respecto  es  exponer  á  la  vista  del  lector 
los  datos  relacionados  con  dicho  punto  que  arroja  el 
AnuariOy  para,  en  vista  de  ellos,  hacer  algunas  obser- 
vaciones particulares  á  nuestra  nación. 

Ojalá  que  nuestros  hombres  públicos  estudiaran  es- 
tos asuntos  más  de  lo  que  suelen  hacerlo.  Tal  vez 
serían  para  ellos  verdaderas  revelaciones,  que  acaso  á 
veces  los  harían  variar  el  rumbo  que  verdaderamente 
á  ciegas  siguen.  La  piedra  de  toque  de  muchas  dispo- 
siciones legales  son  los  datos  estadísticos  que  manifies- 
tan su  resultado. 

Con  la  brevedad  posible,  expondremos  el  resumen 
de  los  datos  que  se  refieren  al  interesantísimo  punto 
de  la  influencia  de  la  instrucción  en  la  criminalidad. 

Los  datos  de  que  disponemos  que  se  ven  en  el 
Anuario^  respecto  de  instrucción  de  los  reos,  se  refie- 
ren sólo  á  si  saben  leer  y  escribir  ó  no  saben. 

Esto  no  puede  menos  de  ser  deficiente,  tanto  más 
que  tales  datos  no  son  ni  completos,  pues  en  los  resú- 
menes átl  Anuario  vemos  cifras  relativamente  enormes 
de  reos,  de  los  cuales  se  ignora  si  saben  leer  y  escribir 
ó  no  saben  (*). 


(*)  ConsidéreDse  en  las  siguientes  cifras  el  número  total  de  delincuen- 
tes comparado  con  el  de  aquellos  respecto  de  los  cuales  se  ignora  si  saben 
o  no  leer  y  escribir: 

Total  Se  ignora 

1876 3,401  632 

1876 4,504  564 

1877 6,059  744 

1878 6,852  701 

1879 6.539  755 

1880 5,166  1,146 

1881 4,294  773 

1882 5,758  1,523 
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.  Sin  embargo,  á  pesar  de  su  deficiencia,  creemos  que 
merecen  seria  meditación.  Porque  es  lógico  suponer  que 
entre  los  delincuentes  que  saben  leer  y  escribir  y  los 
que  no  saben  se  encuentra  la  verdadera  proporción  en 
que  se  halla  esta  clase  de  instrucción  en  la  generalidad 
de  los  reos;  en  otras  palabras,  es  lógico  suponer  que  en 
la  cifra  que  representa  los  reos  de  los  cuales  se  ignora 
si  saben  ó  no  leer  y  escribir  haya  quienes  sepan  y  quie- 
nes no  sepan  en  la  misma  proporción  que  dan  las  cifras 
de  los  reos  de  los  cuales  se  tienen  estos  datos.  Porque 
si  bien  el  saber  leer  y  escribir  es  parte  mínima  de  la 
instrucción,  representa  este  hecho  un  caudal  de  ins- 
trucción relativo  respecto  de  los  que  ni  estos  conoci- 
mientos elementales  tienen,  y  por  tanto  no  carecerían 
de  cierta  autoridad  las  conclusiones  que  pudieran  sa- 
carse de  la  influencia  de  la  instrucción  en  la  criminali- 
dad en  Chile. 

Dicho  lo  anterior  para  que  se  sepa  con  claridad  el 
alcance  real  de  las  cifras  que  se  encuentran  en  el  Anua- 
rio respecto  á  la  instrucción  de  los  reos,  expresemos  ya 
estas  cifras. 

Nosotros  escogemos  el  número  de  los  que  saben  es- 
cribir para  representar  á  los  que  tienen  alguna  instruc- 
ción, y  el  de  los  que  no  saben  escribir  para  represen- 
tar á  aquellos  que  ninguna  tienen.  Por  lo  demás,  casi  son 
iguales  las  cifras  que  convienen  á  los  que  saben  escribir 
como  á  los  que  saben  leer,  con  algunas  cortísimas 
diferencias* 


Parece  qae  en  vez  de  progresar  los  datos  estadísticos  respecto  de  la 
instmcción  de  los  reos,  decaen  sensiblemente. 

Convendría  que  una  circular  gubernativa  llamara  la  atención  sobre  el 
particular,  diminuyendo  en  lo  posible  las  cifras  de  la  segunda  columna. 

Por  lo  demás,  puede  verse  que  estas  cifras  siguen  un  progreso  indepen- 
diente del  número  de  reos. 
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ESCRIBEN 

NO  ESCRIBEN 

1875 

Hombre* 

840 
1267 
1705 
1591 
1540 
1498 
1347 
1502 

Mujeres 

30 
71 
80 
66 
64 
61 
54 
67 

1829 
2324 
3276 
3237 
2905 
2235 
1935 
2404 

Mulcrca 

162 
278 
254 
257 
275 
226 
185 
262 

1876 

1877 

1878 

1879 

1880 

1881 

1882 

Sumando  estos  datos  para  hacer  mas  segura  la  pro- 
porción, tenemos  que  en  el  espacio  de  ocho  años  ha 
habido  entre  los  reos,  11,290  hombres  y  493  mujeres 
que  escriben,  y  20,145  hombres  y  1899  mujeres  que  no 
tienen  este  conocimiento. 

Todas  estas  cifras  dan  un  total  de  33,872  reos. 

Por  tanto  en  este  espacio  de  tiempo  los  reos  que  es- 
criben y  los  que  no  escriben  están  en  100  en  la  propor- 
ción de  35  por  65. 

Digamos  ahora  que,  según  el  censo  de  1875,  solo  el 
20  por  ciento  de  la  población  escribe,  y  con  respecto 
á  la  población  mayor  de  7  años,  fecha  en  que  comienza 
el  aprendizaje,  escribe  más  ó  menos  el  25  por  ciento. 

Es  lógico  suponer  que  respecto  á  la  población  mayor 
de  15  años,  que  es  aquella  de  que  salen  los  criminales, 
escribe  el  mismo  25  por  ciento.  Y  esta  cifra  en  manera 
alguna  es  inferior  á  la  realidad;  tal  vez  sería  justo  reba- 
jarla en  algo,  porque  es  natural  suponer  que  entre  las 
edades  de  7  y  20  años  los  que  escriben  estarán  en  ma- 
yor proporción  que  con  posterioridad  á  esa  fecha.  Esto 
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por  los  progresos  de  la  instrucción  que,  como  es  regu- 
lar, ha  ido  y  va  penetrando  más  y  más  en  la  masa  del 
pueblo. 

Verdad,  es  que  la  anterior  cifra  corresponde  al  año 
de  1875,  y  los  datos  á  que  la  vamos  á  aplicar  llegan 
al  año  82. 

Aumentemos  la  cifra  de  25^,  á  26^,  proporción  que 
representaría  el  número  de  las  personas  que  saben 
escribir  entre  aquellas   que  pueden  cometer  crímenes. 

Según  eso,  tenemos,  pues,  que  al  paso  que  en  la  po- 
blación mayor  de  7  años  los  que  saben  escribir  están 
sólo  en  la  proporción  de  26^,  entre  los  reos  están  en 
la  proporción  de  35Yo-  Luego  la  instrucción,  ó  más  bien 
dicho  la  instrucción  primaria  que  se  da  en  Chile,  repre- 
sentada por  el  saber  escribir,  no  tiene  influencia  bené- 
ficaen  la  criminalidad. 

¿Es  esto  verosímil?  ¿A  qué  causas  obedece? 

Nosotros  no  titubeamos  en  admitirlo  ante  los  datos 
expuestos.  En  cuanto  á  lo  segundo,  trataremos  de  con- 
testarlo cuando  hayamos  examinado,  con  más  deteni- 
miento este  importante  asunto. 

¿En  qué  proporción  están  los  criminales  que  saben 
escribir  en  los  delitos  contra  las  personas,  y  en  cuál  en 
los  delitos  contra  la  propiedad? 

Vamos  á  verlo,  separadamente. 
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1876 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881. 
1882, 


ESCRIBEN 


Hombrea 

315 
516 
649 
382 
437 
382 
348 
373 


Ifajeres 

6 
29 
35 
30 
15 
16 
16 
12 


NO  ESCRIBEN 


Hombres 

581 
766 
954 
572 
603 
475 
405 
470 


Mujeres 

47 
67 
79 
54 
66 
63 
44 
56 


Vemos,  pues,  que  en  los  delitos  contra  las  personas 
en  el  espacio  de  8  años,  escriben  3,561  reos  y  5,292  lo 
ignoran.  Eu  el  total  de  8,753  están,  pues,  los  que  escri- 
ben, en  100,  en  la  proporción  de  40  por  60. 

En  los  delitos  contra  la  propiedad,  se  puede  formar 
el  siguiente  análogo  cuadro: 


1875 
1776, 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1882 


ESCRIBEN 


Hombrea 

447 
544 
893 
834 
761 
809 
603 
680 


Mujeres 

18 
15 
36 
28 
26 
33 
26 
33 


NO  ESCRIBEN 


Hombrea 

1101 
1332 
2040 
2044 
1834 
1344 
974 
1221 


Mujeres 

92 
126 
145 
151 
155 
138 

89 
144 


Como  se  ve,  en  el  espacio  de  8  años  escribían  6,786 
reos  y  12,930  lo  ignoraban.  En  el  total  de  18,716  esta- 
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ban,  pues,  los  que  escribían,  en  100,  en  la  proporción 
de  31  por  69  aproximadamente. 

De  manera,  pues,  que  la  instrucción  representada  por 
el  saber  escribir  ha  tenido  influencia  más  desfavorable 
en  los  delitos  contra  las  personas  que  en  los  delitos 
contra  las  propiedades. 

Tal  resultado  á  primera  vista  sorprende,  porque  es 
natural  resultado  de  la  civilización  imbuir  el  respeto  á 
la  persona  antes  que  el  respeto  á  la  propiedad. 

Pero  acaso  esto,  con  mayor  reflexión  puede  expli- 
carse satisfactoriamente  sin  dudar  de  las  anteriores 
cifras,  no  con  auxilio  de  la  estadística,  pues  no  submi- 
nistra luz  sobre  el  particular,  sino  con  el  estudio  de  las 
costumbres  y  carácter  de  nuestro  pueblo. 

¿Quién  puede  reducir  á  números,  para  no  hacer  más 
que  una  reflexión,  quién  puede  reducir  á  números  la 
influencia  en  la  criminalidad  contra  las  personas  de  la 
tradicional  costumbre  de  nuestro  pueblo,  principal- 
mente en  su  clase  acomodada,  de  embria8;arse  los  dias 
festivos? 

Para  nosotros,   pues,  no  existe   duda  alguna  que  la 

instrucción  primaria  que  se  da  entre  nosotros  no  tiene 

influencia  benéfica  alguna  en  la  criminalidad. 

-C)iminúyase  lo  que  se  quiera  la  diferencia  entre  el 

^^Vo  de  los  criminales   que  escriben  y  el  25%  de  la 

P^ol^ción  que  escribe,  y  no  se  llegará  á  igualar  ambas 

^^fr^s,  ni  menos  á  hacer  que  la  segunda  sea  superior  á 

^  Primera,  sobre  todo  en  los   delitos  contra  las  per- 

^^Iculándose  con  mayor  exactitud  la  proporción  en 
^.  Jp    escribe  la  población  de  varones — que  es,  con  gran 

^^encia  la  que  mayor  número  de  crímenes  comete  — 
^^   ^^  tendrá  mucho  más  de  un  287o. 
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En  la  población  de  hombres  está  más  extendida  la 
instrucción.  Y  en  tal  caso  debería  también  aumentarse 
algo  las  cifra  de  357o  para  representar  la  proporción 
en  que  los  criminales  varones  escriben. 

Sosténgase  que  la  instrucción  está  más  extendida  en 
las  ciudades  y  que  en  ellas  se  comete  la  casi  totalidad 
de  los  crímenes,  y  aun  admitiendo  sin  base  alguna  en 
nuestra  estadística  estos  hechos,  todo  bien  pensado,  no 
bastaría  á  elevar  en  uno  por  ciento  la  proporción  en 
que  escribe  la  masa  de  pueblo  de  donde  el  mayor 
número  de  delincuentes  sale. 

Por  tanto,  tenemos  razón  en  afirmar,  en  vista  de  los 
datos  anteriormente  expuestos,  que  la  instrucción  pri- 
maria que  se  da  en  Chile  no  solo  no  tiene  influencia 
benéfica  en  la  moralización  del  pueblo,  sino  que  acaso 
podría  afirmarse  que  fomenta  en  algo  el  desarrollo  de  la 
criminalidad. 

¿A  qué  causa  se  debe  esto?  Punto  es  éste  importan- 
tísimo á  que  trataremos  de  responder  una  vez  que 
hayamos  expuesto  en  un  cuadro  formado  al  efecto  si 
la  proporción  de  la  instrucción  en  los  criminales  ha 
prosperado  ó  diminuido,  ó  en  otras  palabras  si  la  ins- 
trucción ha  tenido  con  el  transcurso  del  tiempo  más 
moralizadora  influencia. 

Estos  datos  podrán  también  darnos  luz  en  la  cues- 
tión á  que  hemos  prometido  responder.  . 

1875    escribe    el  30  Yo  de  los  reos. 


1876 

)i    33  „     „ 

1877 

„  33  ,,     ,, 

1878 

))  32  „     „ 

1879 

»    33  „     ,, 

1880 

»>  38  „     „ 

1881 

„  40  „ 

1882 

M  37  „ 
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Según  se  ve  en  el  cuadro  anterior,  hasta  el  año  1879 
inclusivamente  la  instrucción  en  los  reos  fué  constante 
con  pequeñas  diferencias  en  un  33"*/^,  cifra  algo  infe- 
rior al  promedio  jeneral.  Mas  pasada  esa  fecha  sufrió 
una  alza  considerable,  que  la  hizo  llegar  a  407^. 

¿Cuál  fué  la  causa  de  tal  variación?  Sin  duda,  alguna 
circunstancia  extraordinaria  (*). 

Pero  creemos  que  el  promedio  de  SSy^  es  lo  que 
exactamente  representa  la  proporción  de  reos  que 
escriben. 


(*)  Nosotros  nos  permitimos  creer  que  esta  alza  considerable  pnede 
atribuirse  á  nuestra  guerra  con  el  Perú  y  Solivia. 

No  hay  manera  de  ponderar  el  trastorno  que  el  estado  de  guerra  ejerce 
en  la  constitución  de  un  pueblo.  La  estadística,  tal  vez  más  qae  otra  cosa, 
se  resiente  de  dicho  estado. 

Desde  luego  diremos  que  el  alza  de  que  hablamos  no  sería  lícito  atri- 
bairla  á  imperfección  de  los  datos  estadísticos  en  esa  época:  1.°,  porque 
dicha  perfección  relativa  es  natural  que  sea  constante;  y  2.*,  porque,  como 
ya  antes  se  ha  manifestado,  no  habría  razón  para  imputar  dicho  desequi- 
librio á  los  factores  numéricos  que  representan  á  los  reos  respecto  de  los 
cuales  se  ignora  si  saben  ó  no  leer  y  escribir.  Como  se  ha  visto  antes,  no 
hay  relación  á  la  vista  en  el  desequilibrio  de  la  proporción  en  los  afios  80 
y  81  y  entre  las  cifras  que  representan  la  clase  de  criminales  referidas. 

A  primei'a  vista  se  hace  recio  creer  que  la  guerra  tenga  influencia  en  la 
proporción  en  que  están  ciertos  conocimientos  en  los  criminales;  pero  re- 
flexionando más,  acaso  se  haUa  la  explicación  de  este  fenómeno. 

Es  posible  que  nuestra  guerra  haya  influido  indirectamente. 

¿No  seria  probable  que  el  gran  número  de  soldados  que  abandonó  e^ 
esos  a&os  el  territorio  chileno,  fuera  relativamente  menos  instruido  que 
la  generalidad,  y  que  la  parte  dó  la  población  que  permaneció  en  nuestro 
territorio,  en  la  flor  de  la  edad,  en  las  circunstancias  que  mayor  número 
de  criminales  enjendran,  fuese  relativamente  más  instruida,  que  entre 
ella  hubiese  en  proporción  mayor  número  de  personas  que  supieran  es- 
cribir? 

Esta  explicación,  que  avanzamos  con  desconfianza,  está  simplemente 
basada  en  que,  según  se  nos  alcanza,  por  punto  general  la  gente  que  como 
soldado  se  enrola  en  los  ejércitos  es  la  parte  más  desvalida  del  pueblo 
desde  el  punto  de  vista  de  la  instrucción  y  los  haberes;  pero  no  podemos 
afirmarla,  por  carecer  de  datos  que  nos  dieran  exacta  y  seguramente  la 
proporción  real  en  que  la  masa  de  nuestro  ejército  escribía. 
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En  el  anterior  cuadro,  á  más  de  ver  afirmada  la  cifra 
que  hemos  señalado  como  promedio  verdadero,  se  ve 
que  esta  cifra  en  manera  alguna  diminuye. 

Tiempo  es  ya  de  responder  á  la  interesante  cues- 
tión que  nos  hemos  propuesto. 

Para  nosotros,  pues,  en  vista  de  los  datos  que  hemos 
aducido,  bien  que  los  tengamos  por  deficientes,  no 
tiene  duda  que  la  instrucción  dada  en  nuestras  escue- 
las primarias  no  contribuye  absolutamente  á  diminuir 
la  criminalidad,  sobre  todo  la  criminalidad  contra  las 
personas. 

Y  aun  creemos  que  los  datos  estadísticos  futuros, 
aquellos  que  se  recojan  diez  ó  veinte  años  después  de 
ahora,  habrán  hecho  subir  la  proporción  de  Sóy^  á 
cifra  mayor,  aun  tomando  en  cuenta  el  natural  desa- 
rrollo de  la  instrucción  en  toda  la  masa  del  pueblo. 

Juzgamos  nosotros,  y  los  datos  de  que  partimos  lo 
comprueban,  que  la  instrucción  sola  sin  la  educación, 
sin  la  moral  y  sin  la  religión,  que  es  su  base,  no  tiene 
efecto  benéfico  para  diminuir  la  criminalidad.  Tal  vez 
al  contrario. 

En  la  instrucción  primaria  el  saber  leer  y  escribir, 
que  supone  cierto  caudal  de  conocimientos  relativos, 
sin  el  freno  de  la  moral,  abre  más  campo  á  la  crimina- 
lidad. Se  conocerán  tal  vez  mejor  las  consecuencias 
penales  del  delito;  pero  en  cambio  se  sabrá  más  bien 
burlar  la  acción  de  la  justicia  en  la  pesquiza  y  en  el 
enjuiciamiento,  en  los  medios  preparatorios  del  delito, 
y  además  las  pasiones  serán  más  fuertes,  la  ambición 
mayor,  el  peso  de  la  pobreza  ó  la  miseria  más  insopor- 
table. 

Y  una  instrucción  escasa,  pequeña,  que  deja  entre- 
ver el  reducido  campo  de  los  primeros  conocimientos 
humanos,  elevando  la  inteligencia,  la  ensoberbece,  y  la 
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lleva,  en  ausencia  de  la  moral,  á  despreciar  á  ésta  necia- 
mente. Un  campesino  sin  más  conocimiento  que  las 
luces  naturales,  por  punto  general  estará  más  lejos  de 
la  falta  que  aquel  que  haya  aprendido  á  leer  y  á  escri- 
bir y  haya  pasado  la  vista  por  algimos  periódicos, 
cuando  estos  conocimientos  relativos  no  hayan  sido 
acompañados  de  una  educación  moral. 

Aquella  frase:  "Una  escuela  que  se  abre  es  una  cár- 
cel que  se  cierra",  tan  manoseada  de  nuestros  políticos 
á  la  violeta,  es  falsa,  si  en  dicha  escuela  la  instrucción 
que  se  da  no  está  acompañada  de  una  buena  ense- 
ñanza moral.  Tal  vez  se  podría  afirmar  que  en  tal  caso 
cada  escuela  que  se  funde  traerá  consigo  la  necesidad 
de  fundar  una  nueva  cárcel. 

Siendo  esto  así,  como  para  nosotros  sin  duda  lo  es^ 
al  revelarnos  los  datos  estadísticos  anteriormente  ex- 
puestos que  la  instrucción  primaria  que  se  da  en  Chi- 
le—que casi  exclusivamente  se  halla  en  poder  del  Es- 
tado—no ha  producido  efecto  favorable,  diminuyendo 
la  criminalidad,  es  lógico  que  culpemos  á  esa  instruc- 
ción de  perniciosa,  moralmente  hablando,  ó  á  lo  menos 
de  inútil,  pudiendo,  bien  dirigida,  ser  el  más  poderoso 
elemento  de  moralización  del  pueblo. 

Declaramos  con  la  debida  franqueza  que  no  hemos 
tenido  ocasión  de  observar  de  cerca  respecto  á  lo  mo- 
ral, la  instrucción  que  se  da  y  ha  dado  durante  algunos 
años  en  las  escuelas  primarias  que  el  Estado  sostiene. 
Declaramos  también  que  juzgamos,  esto  principalmente 
algunos  años  atrás,  que  la  moral  y  la  religión,  su  base, 
no  han  estado  del  todo  proscriptas  de  las  escuelas  de 
enseñanza  oficial,  pero  hemos  de  convencemos  que 
dicha  educación  en  su  parte  moral  ha  sido  deficiente 
al  revelamos  los  datos  estadísticos  que  proporcional- 
mente  hay  mayor  número  de   criminales  entre  los  que 
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tienen  alguna  instrucción   que  entre  aquellos  que  nía- 
guna  poseen. 

De  no,  ¿cómo  explicar  este  hecho  que  la  estadística 
denuncia? 

Verdad  es  que  la  instrucción  relativa  en  los  crimi- 
nales no  sólo  tiene  relación  con  la  enseñanza  de  la 
escuela,  y  se  concibe  la  existencia  de  muchos  reos  de 
delitos  más  ó  menos  graves  que  hayan  recibido  educa- 
ción profundamente  moralizadora  en  la  escuela,  que 
han  olvidado  después  en  el  torbellino  de  la  vida  y  en 
medio  de  su  difícil  lucha;  pero  no  es  menos  cierto  que 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  germen  de  la  crimina- 
lidad data  de  los  primeros  años  de  la  vida,  y  de  que  tam- 
bién por  punto  general  una  instrucción  primaria  mora- 
lizadora servirá  para  impedir  el  desarrollo  de  la  crimi- 
nalidad que  circunstancias  posteriores  en  la  edad  crí- 
tica de  la  vida  pudieran  favorecer. 

Juzgamos,  pues,  nosotros  que  si  la  estadística  indica 
que  la  instrucción  no  moraliza,  la  causa  primera  es  la 
escuela,  donde  la  educación  moral  ha  sido  en  general 
deficiente. 

Causa  es  también,  pero  secundaria,  la  inmoralidad 
relativa  de  las  lecturas.  Las  gentes  que  saben  leer  tie- 
nen otro  lugar  de  perversión  en  lo  escrito,  cuando  las 
publicaciones  no  son  morales. 

Pero  ésta,  imposible  es  para  los  gobiernos  de  comba- 
tirla directamente  dentro  de  las  libertades  modernas  y 
los  derechos  individuales,  si  no  es  sembrando  una  buena 
simiente  moral  en  la  escuela  primaria  en  el  corazón  de 
los  hijos  del  pueblo  (*). 


{*)  Evidentemente,  no  vamos  á  proponer  nosotros  el  establecimiento  de 
censura  previa  para  publicaciones  de  libros  y  de  hojas  periódicas,  como  me- 
dio de  combntir  la  criminalidad,  porque  dicha  medida  eRtá  fuera  de  la  ór- 
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Además  de  juzgar  insuficiente  la  instrucción  prima- 
ría que  se  da  en  las  escuelas  del  Estado  desde  el  punto 
de  vista  moral,  la  consideramos  imperfecta  desde  el 
punto  de  vista  práctico. 

Se  preocupan  nuestros  políticos  más  de  que  el  pue- 
blo tenga  ciertos  conocimientos  improductivos  é  inú- 
tiles que  de  proporcionarle  una  instrucción  práctica 
que  lo  haga  más  apto  para  la  lucha  por  la  vida. 

Sale  el  adolescente  de  la  escuela  primaria  con  cierto 
caudal  de  conocimientos  que  le  descubre  un  mundo 
superior  á  él,  cuya  existencia  casi  por  completo  igno- 
raba, que  solicita  su  ambición  y  la  arrastra  tras  sí;  y 
esa  instrucción  no  le  proporciona  los  medios  de  satis- 
facer los  nuevos  deseos  y  necesidades  creados. 

Esa  instrucción  incompleta  desde  el  punto  de  vista 
práctico,  arroja  anualmente  á  la  batalla  de  la  vida 
40,000  niños  llenos  de  ambiciones  é  ilusiones  relativas 
y  desarmados  para  combatir  en  ella. 

Esto  naturalmente  los  hace  pensar  en  lo  ilícito  para 
contentarse,  ya  que  en  el  camino  recto  se  hallan  iner- 
mes, y  aquella  instrucción,  pura  teoría,  nada  práctica, 
constituye  una  circunstancia  que  los  acerca  al  crimen. 

Lugar  es  ya  de  poner  término  á  este  artículo,  y 
no  será  sin  sacar  una  conclusión  práctica,  que  servirá 
siquiera  para  probar  la  utilidad  de  los  estudios  estadís- 
ticos. Las  últimas  consideraciones  nos  muestran  que  la 
enseñanza  primaria  en  Chile  es  deficiente  desde  el 


biU  de  acción  de  los  Gobiernos;  pero  algo  puede  hacerse  en  este  sentido 
con  buenas  leyes  penales  sobre  abusos  de  la  libertad  de  prensa. 

^  nuestra  exige  una  reforma  inmediata.  Los  delitos  cometidos  por  me- 
dio de  la  prensa  deben  entrar  en  el  derecho  penal  y  el  enjuiciamiento  común. 

La  reforma  de  nuestra  ley  actual  haría  caer  cierto  linaje  de  periódicos 
que  para  vergüenza  nuestra  circulan  en  ol  bajo  pueblo,  fomentando  sus 
^alas  pasiones  pnra  explotarlo. 
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punto  de  vista  moral  y  desde  el  punto  de  vista  práctico, 
y  que  el  resultado  de  tales  causas  es  hacer  que  la  es- 
cuela primaria  que,  bien  dirigida,  podría  contribuir  po- 
derosamente á  la  moralización  del  pueblo,  acaso  en  lo 
presente  fomenta  algo  la  criminalidad. 

En  mano  de  nuestro  Gobierno  está  modificar  esta 
circunstancia,  diminuyendo  los  crímenes,  contribuyendo 
al  progreso  moral  del  pueblo  {*). 

Préstese  en  la  enseñanza  primaria  la  misma  atención 
á  la  educación  moral  que  á  la  instrucción  propiamente 
dicha;  junto  con  un  conocimiento  cualquiera  enséñese 
al  niño  del  pueblo  un  precepto  moral;  no  se  olvide  la 
religión,  que  es  la  base  irreemplazable  de  la  .moral; 
exíjase  en  las  escuelas  la  mayor  disciplina,  el  mejor 
ejemplo  de  los  preceptores;  cuídese  de  que  éstos  sean 
de  conducta  verdaderamente  intachable;  escójanse 
entre  todos,  sin  mirarse  en  gastos;  no  sea— como  tal  y 
tal  vez  ha  sucedido — que  la  honradez  de  la  directora 
de  una  escuela  haya  sido  castigada  con  destitución  por 
la  infamia  cobarde  de  un  agente  gubernativo;  no  se 
trate  de  aumentar  los  ramos  teóricos  y  dése  una  en- 
señanza más  práctica;  abandónese  el  sistema  de  for- 
mar bachilleres  y  marisabilillas  de  arrabal,  que  para 
nada  sirven,  y  créense  buenos  labradores,  buenos  car- 
pinteros, mecánicos,  buenos  obreros  que  se  sirvan  á  sí 
propios,  á  su  familia  y  á  la  patria. 

Alejandro  Silva  de  la  Fuente. 


(*)  Discurrimos  en  el  supuesto  de  que  el  Estado,  como  sucede  en  la 
actualidad,  proporcione  la  instrucción  primaria. 

Claro  es  que  á  este  respecto,  tratándose  de  dar  una  enseñanza  moral  y 
práctica,  para  la  entidad  que  se  llama  Estado  es  mucho  más  difícil  conse- 
guirlo, y  se  halla  en  este  caso,  como  en  todos,  muy  abajo  la  acción  del 
Estado  comparativamente  con  la  iniciativa  individual. 

Pero  ya  que  el  Estado  se  echa  encima  la  tarea  de  educar  al  pueblo,  está 
en  la  obligación  do  educarlo  bien. 
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INDICACIONES  SOBRE  LA  ORGANIZACIÓN 
ADUANERA. 

II. 

En  mi  artículo  anterior  me  ocupé  de  la  necesidad 
de  certificar  por  autoridad  competente,  las  Facturas  de 
toda  mercadería  que  entrase  en  los  Almacenes  de 
Aduana,  y  en  subsidio  para  su  despacho. 

Igual  procedimiento  deberá  emplearse  respecto  á 
los  Conocimientos  y  Manifiestos. 

En  efecto,  no  hay  nada  más  inocente  que  el  permi- 
tir á  un  Capitán  el  presentar  un  Manifiesto  á  su  antojo 
y  aún  rectificarlo,  si  ello  le  conviniere,  dentro  del 
tiempo  que  fija  la  Ordenanza.  Para  los  que  marchan 
con  honradez  y  rectitud  la  certificación  no  tiene  incon- 
veniente alguno;  el  pequeño  gasto  que  pueda  oca- 
sionar, siendo  obligatorio  para  todos,  á  nadie  perju- 
dica. 

Mientras  tanto,  veamos  los  resultados  que  produ- 
ciría. 

Un  vapor  que  sale  de  Liverpool  y  toca  en  Burdeos, 
Lisboa,  Rio  de  Janeiro  y  Montevideo  trae  mercaderías 
para  Talcahuano,  Valparaíso,  Coquimbo  y  demás  puer- 
tos mayores  de  la  costa  de  Chile.  Este  vapor  presenta 
en  cada  uno  de  esos  puertos  un  Manifiesto  confeccio- 
nado ad'hoc  por  su  contador,  y  aún  así  rara  vez  des- 
carga el  completo  de  su  contenido  en  cada  uno  de  los 
Puertos. 

Siendo  vapor  de  carrera,  como  se  ha  dado  en  la 
gracia  de  llamar  k  los  vapores  ingleses,  como  si  los 
demás  no  corriesen  lo  mismo,  poco  á  poco  la  Compa- 
fíía  Inglesa  se  ha  apoderado  de  exenciones  y  franqui- 

(20) 
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cías  verdaderamente  dictatoriales.  Deja  sus  manifiestos 
en  suspenso,  llevando  bultos  abordo  que  deberían  que- 
dar en  tierra,  con  el  pretexto  de  entregarlos  á  la 
vuelta,  lo  que  rara  vez  ó  nunca  sucede;  conduce  car- 
gamentos completos  de  carga  como  equipajes  que  no 
se  manifiestan  ni  se  despachan;  permite  abordo  y  den- 
tro de  los  mismos  puertos  la  venta  de  artículos  que  no 
han  satisfecho  los  derechos  aduaneros  y  facilita  en 
todo  sentido  grandes  irregularidades,  perjudiciales  al 
Fisco  y  al  comercio  honrado. 

Cuando  llegue  la  hora  de  las  Facturas,  Conocimien- 
tos y  Manifiestos  certificados,  los  vapores  de  carrera 
entregarán  puntualmente  todos  los  bultos  destinados  á 
su  respectivo  Puerto;  se  hará  imposible  el  desorden 
que  hoy  reina  y  llegará  la  era  en  que  el  comerciante 
honrado  pueda  negociar  honradamente,  porque  todos 
tendrán  que  pagar  iguales  derechos. 

JULIO  BERNSTEIN. 


DE  LA  PROTECCIÓN  Á  LA  MARINA  MERCANTE 
NACIONAL. 

I. 

La  prensa  ha  venido  ocupándose,  aunque  muy  á  la 
ligera,  de  un  asunto  que,  sacándolo  de  los  límites  estre- 
chos á  que  está  circunscrito,  puede  llegar  á  ser  de  alto 
interés  público. 

Se  trata  de  acordar  á  la  Compañía  Sud-Americana 
de  Vapores  una  fuerte  subvención,  con  el  objeto  de 
que  éstos  puedan  extender  su  línea  hasta  Panamá  y 
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fundándose  en  la  protección  que  se  debe  al  fomento 
de  la  marina  mercante  nacional. 

Nos  proponemos  secundar  en  parte  los  propósitos 
que  persiguen  los  que  piden  protección  para  la  estabi- 
lidad y  ensanche  de  nuestra  marina;  pero  abordaremos 
la  cuestión,  no  ya  bajo  el  aspecto  estrecho  de  los  inte- 
reses de  una  sola  empresa  de  navegación,  sino  del  más 
elevado  que  atañe  á  toda  nuestra  marina  mercante. 

Pocas  industrias  hay  en  el  pais  que  tengan  una  base 
más  sólida  de  existencia,  que  la  de  la  navegación.  En 
efecto,  bastaría  sólo  una  lijera  exposición  de  nuestra 
configuración  jeográfica  con  sus  2,500  millas  de  costa 
y  más  de  100  puertos  sembrados  en  toda  su  .latitud; 
la  enumeración  y  naturaleza  de  nuestros  productos  de 
acarreo,  para  comprender  que  el  principal  ramo  de 
nuestra  riqueza  pública  deberá  ser  en  el  porvenir  nues- 
tra marina  mercante. 

Las  maderas  de  la  región  austral;  el  carbón  de  pie- 
dra y  los  cereales  más  al  norte;  los  ganados,  cereales  y 
minerales  del  centro;  y  los  salitres,  guanos  y  minerales 
del  norte,  ofrecen  carga  abundantísima  para  el  cabo- 
taje y  exportación  de  tal  manera  que  bastaría  el  mono- 
polio de  este  sólo  ramo,  si  fuera  posible,  para  consti- 
tuir por  sí  sólo  la  riqueza  de  una  nación. 

Sin  embargo,  con  estos  elementos,  nuestra  marina 
mercante  está  hoy  representada  sólo  por  una  compañía 
de  vapores,  unos  cuantos  vapores  más  de  uso  de  in- 
dustrias particulares  y,  si  merecen  contarse,  unos  pocos 
buques  viejos  de  madera  que  llevan  una  existencia  lán- 
guida y  que  sus  dueños  esperan  la  suerte  de  verlos 
estrellarse  contra  las  rocas  ó  verlos  sumerjirse  en  el 
océano. 

Tal  es,  sin  recargo  de  colores,  el  estado  de  la  marina 
cercante  de  un  país  cuyo  porvenir  debe  estar  cifrado 
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tn  esta  poderosa  fuente  de  riqueza  que  enalteció  a  la 
Holanda  y  que  ha  hecho  de  la  Inglaterra  el  país  sin 
rival  de  la  tierra. 

¿Qué  causas  han  podido  influir  para  semejante  abati- 
miento, precisamente  cuando  las  condiciones  econó- 
micas del  país  principiaban  á  prestarle  todos  los  ele- 
mentos que  deberían  impulsarla  á  un  rápido  desarrollo? 

Esto  es  lo  que  vamos  á  tratar  de  averiguar  y  com- 
batir á  fin  de  que  podamos  recobrar  un  ramo  de  ri- 
queza tan  en  mala  hora  abandonado. 

II. 

Dos  son,  á  nuestro  juicio,  las  causas  que  influyen  en 
el  aniquilamiento  de  nuestra  marina: 

1.^  La  libertad   de  navegación   que  deja  á  nuestros 
buques  en  condiciones  inferiores  á  las   naves  extran 
jeras  y 

2.°  Un  mal  entendido  sistema  proteccionista  que 
sólo  proteje  á  una  sola  empresa,  favoreciendo  el  mono- 
polio en  detrimento  de  los  intereses  generales. 

Una  lijera  reseña  de  la  historia  de  nuestra  navega- 
ción nos  servirá  para  demostrar  en  parte  la  verdad  de 
lo  que  afirmamos  y  para  comprobar  de  que  tenemos 
sobrados  elementos  para  poder  aspirar  á  formar  un 
ramo  de  riqueza  hoy  perdido  por  nuestras  malas  leyes. 

Hace  poco  más  de  cuarenta  años,  cuando  nuestras 
industrias  todavía  no  principiaban  á  tomar  el  desarrollo 
que  les  diera  el  descubrimiento  de  California,  la  bo- 
nanza de  las  minas  de  plata  en  Copiapó  y  el  incre- 
mento en  la  producción  del  cobre,  nuestra  marina  mer- 
cante era  más  numerosa  y  relativamente  mucho  mejor 
que  la  que  hoy  tenemos,  nuestros  buques  llevaban 
nuestra  bandera  á  los  mares  del  Atlántico,  á  las  costas 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  279  — 

europeas  y   de  la  China,  acarreando  los  pocos  pro- 
ductos que  entonces  nos  era  permitido  exportar. 

En  ese  tiempo  llegaban  á  nuestras  costas  los  dos 
primeros  vapores  que  fueron  el  origen  y  la  base  de  Ío 
que  es  hoy  la  gran  Compañía  Inglesa.  Todos  sabemos 
como  esta  compañía,  al  amparo  de  protecciones  expe- 
ciales  de  los  gobiernos,  pudo  surgir  hasta  llegar  á  hacer 
el  monopolio  de  la  navegación  del  Pacífico  y,  repar- 
tiendo pingües  dividendos  á  sus  accionistas,  todos  ex- 
tranjeros, ha  podido  aumentar  su  flota,  centuplicando 
su  capital  hasta  llegar  á  ser  una  de  las  primeras  em- 
presas de  navegación  que  existen  en  el  mundo. 

.  Este  coloso,  adueñado  de  nuestros  mares,  no  permi- 
tía á  ninguna  otra  nave  disputarle  la  menor  parte  de 
sus  dominios  y  cuantas  veces  quiso  la  iniciativa  parti- 
cular librarse  en  parte  de  este  monopolio,  haciendo 
venir  algún  vapor  destinado  al  servicio  de  nuestro  co- 
mercio, éste  era  fácilmente  sacrificado  por  su  poderoso 
rival. 

Posteriormente  se  estableció  la  Compañía  Sud-Ame- 
ricana  de  Vapores  con  un  capital  cuatro  veces  supe* 
rior  al  que  le  sirviera  de  principio  á  la  Compañía  In- 
glesa, y  á  pesar  de  estos  poderosos  recursos,  de  las 
simpatías  públicas  y  de  las  magníficas  naves  que  trajera, 
esta  nueva  empresa  no  tardó  mucho  en  sufrir  las  con- 
secuencias de  la  cruda  guerra  que  le  hiciera  su  rival,  y 
en  poco  tiempo,  sus  acciones  llegaron  á  cotizarse  en 
plaza  con  un  90%  de  descuento  y  no  hubiera  tardado 
en  sucumbir  sin  el  amparo  de  una  fuerte  subvención 
de  nuestro  gobierno  y  sobre  todo  sin  el  pacto  ajustado 
conlamislna  Compañía  Inglesa  por  el  cual  se  obligaba 
á  restringir  la  navegación  y  á  establecer  tarifa  de  co- 
mún acuerdo  recibiendo  en  cambio  una  parte  de  la 
carga  .y  haciéndose  copartícipe  en  el  monopolio. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  ¿80  — 

Por  otra  parte,  las  naves  eíctranjeras  que  llegan  á 
nuestros  puertos  para  cargar  nuestros  productos  de 
exportación,  hacen  también  ruda  competencia  á  nues- 
tros buques  de  vela  en  el  cabotaje,  estableciéndose  una 
lucha  desigual  que,  sin  favorecer  á  la  generalidad  de 
nuestras  industrias  (como  lo  demostraremos  más  ade- 
lante), tiene  que  influir  en  el  aniquilamiento  de  nuestra 
marina. 

III. 

Es  inconcebible  el  abandono,  ó  más  bien  dicho  el 
descuido  con  que  nuestros  gobiernos  han  mirado  este 
importante  ramo  de  nuestra  riqueza. 

Si  alguna  vez  de  tarde  en  tarde  alguna  voz  se  ha  le- 
vantado en  el  Congreso  para  traerle  el  amparo  de  la 
ley,  ésta  no  ha  tenido  el  menor  eco,  so  pretesto  de  que 
en  Chile  no  podemos  tener  marina  por  cuanto  no  te- 
nemos astilleros  para  construir  nuestras  naves  ni  los 
elementos  necesarios  á  su  desarrollo. 

Este  razonamiento,  que  confunde  lamentablemente 
la  industria  de  construcción  naval  con  la  navegación, 
ha  sido  suficiente  para  dejar  subsistentes  hasta  hoy  el 
libre  cabotaje  y  las  demás  leyes  que  imposibilitan  el 
incremento  de  nuestra  marina.  Según  él,  ni  la  Francia, 
ni  la  Italia,  ni  las  demás  naciones  de  Europa  que  hacen 
construir  sus  naves  en  los  astilleros  ingleses,  tendrían 
razón  para  tener  su  marina  mercante  en  lucha  y  com- 
petencia con  las  mismas  naves  inglesas. 

Estas  naciones,  teniendo  como  tienen  su  marina  es- 
tablecida, la  protejen  y  amparan  con  subvenciones  ge- 
nerales, y  sobre  todo  reservándole  el  cabotaje.  Esta- 
dos Unidos  de  Norte-América  reserva  también  su  co- 
mercio de   cabotaje  y   ninguna  nave   puede  conducir 
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carga  desde  sus  puertos  en  el  Atlántico  á  los  del  Pací- 
fico sin  que  lleve  la  bandera  estrellada;  pero  á  noso- 
tros nos  ha  cabido  el  honor  de  secundar  á  Inglaterra 
en  su  sistema  de  libertad  de  navegación,  admitiendo 
que  sus  naves  exploten  nuestras  costas,  asi  como  las 
nuestras  tendrían  igual  derecho  de  hacer  el  cabotaje 
en  las  costas  inglesas. 

IV. 

Conocemos  los  efectos  producidos  por  un  mal  enten- 
dido libre  cambio  en  nuestra  industria  de  navegación 
y  cómo  éste  pudo  llegar  á  ser  causa  de  la  desaparición 
completa  de  este  importante  ramo  de  nuestra  riqueza; 
veremos  ahora  como  un  proteccionismo  igualmente 
mal  entendido,  siendo  muy  gravoso  á  la  nación,  puede 
llegar  á  producir  idéntico  resultado. 

Hemos  visto  que  la  Compañía  Sud-Americana,  es- 
tando próxima  á  sucumbir,  no  pudiendo  resistir  la 
competencia  de  la  Inglesa,  pudo  salvarse  recibiendo 
una  subvención  fiscal  de  1.000,000  de  pesos  y  habiendo 
hecho  pactos  con  su  rival  y  entregándole  dos  de  sus 
mejores  naves. 

Sabemos  también  que  al  sobrevenir  la  guerra  del 
Pacífico,  nos  encontramos  sin  elementos  marítimos  de 
qué  echar  mano  para  la  conducción  de  nuestras  tropas, 
y  los  enormes  sacrificios  de  dinero  que  fué  necesario 
hacer  para  comprar  trasportes  y,  principalmente,  en  el 
arriendo  e  indemnizaciones  de  los  de  la  Compañía  Sud- 
Americana  que  importaron,  en  menos  de  dos  años  de 
servicio,  un  valor  superior  al  que  hubiera  costado  la 
compra  de  estas  naves,  sin  contar  los  gastos  corres- 
pondientes, hechos  todos  á  costa  de  la  nación.  Poste- 
riormente, est^  misma  compañía,  poderosa  ya  por  su 
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riqueza  merced  á  los  dineros  del  Estado,  interpone 
sus  influencias  y  obtiene  una  nueva  subvención  de 
1.000,000  de  pesos  que  le  acuerda  el  Gobierno  sin  mo- 
tivo que  la  justificara. 

No  es  difícil  comprender  que,  mediante  esta  fuerte 
protección,  haya  podido  ganar  en  influencias  y  que 
éstas  se  pongan  nuevamente  en  juego  para  pedir  nue- 
vas subvenciones. 

Escribiendo  este  artículo,  llega  á  nuestras  manos  un 
memorial  que  el  gerente  de  dicha  compafíía  se  propo- 
ne presentar  al  Congreso  solicitando  una  nueva  sub- 
vención que  importaría  á  la  nación  un  gravamen  anual 
de  250,000  pesos  y  como  en  este  memorial  se  expre- 
san los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  solicitud,  esti- 
mamos conveniente  insertarlo  íntegro  á  fin  de  proce- 
der con  pleno  conocimiento  de  los  hechos  y  demostrar 
que  la  protección  en  la  forma  que  se  solicita,  muy  le- 
jos de  producir  el  resultado  que  debiera  perseguirse 
incrementando  la  marina,  tiende  más  bien  á  establecer 
el  monopolio  de  una  sola  compañía  en  perjuicio  de 
todas  las  industrias,  incluso  la  que  se  trataría  de  pro- 
tejer. 

(Continuará.) 


MEMORIAL  QUE  presenta  la  compañía  sud-americana  de 

VAPORES  en  solicitud  DE  SUBVENCIÓN  SUPLEMENTARIA 
PARA  LA  APERTURA  DE  UNA  NUEVA  LÍNEA  DE  VAPORES 
ENTRE   CALLAO   Y   PANAMÁ. 

Valparaíso,  3  de  Mayo  do  1887. 
Excmo.  Señor: 
Horacio  Lyon,  Jerente  de  la  Compañía  Siid-Amerieana  de 
Vapores,  debidamente  autorizado  por  su  Directorio,  á  V.  E, 
con  todo  respeto  esponc: 

AS   E,  el  Prgsidente  do  Id,  Republicj^. 
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Penetrada  la  Compañía  de  la  necesidad  de  estender  8us  li- 
neas de  navegación  á  toda  la  costa  del  mar  Pacifico,  como 
medio  eficaz  de  contrarestar,  aunque  sea  en  parte^  la  ruda  com- 
petencia que  soporta  de  diferentes  líneas  extranjeras  que  re- 
corren nuestro  litoral,  con  la  circunstancia  de  hallarse  algu- 
nas de  ellas  subvencionadas  por  sus  Gobiernos; — se  propone 
elevar  su  capital  social  á  tres  millones  de  pesos  (8  3.000,000) 
efectivos,  con  el  objeto  de  invertir  la  cantidad  de  setecientos 
mil  á  un  millón  de  pesos  en  la  construcción  de  un  nuevo 
vapor  de  primera  clase,  de  1,500  toneladas  de  rejistro,  más 
ó  menos,  y  en  la  colocación  sucesiva  de  calderos  nuevos,  hé- 
lice y  maquinaria  moderna  á  sus  actuales,  para  darles  una 
velocidad  nornial  de  16  millas  por  hora,  que  será  la  que  se 
exija  en  la  construcción  del  nuevo. 

Para  la  ejecución  de  estos  trabajos,  la  Compañía  ha  pedido 
propuestas  á  Inglaterra  y  oportunamente  tendrá  el  honor  de 
presentar  los  planos,  con  sujeción  al  contrato  vijente,  á  la 
«probación  de  V.  E. 

^^03  propósitos  del  Directorio  tienen  que  limitarse,  por 
**  ^^i*a,  ¿  estender  la  esfera  de  acción  de  la  Compañía,  empe- 
^iflflclo  por  plantear  en  debida  forma  y  por  servicio  propio,  el 
tfáñ^^  jeneral  desde   tTiiloé  hasta  Panamá  é  intermedios, 
procurando  relacionar  sus  llegadas  con  las  líneas  trasatlán- 
ticas que  tocan  en  Colon,  al  otro  lado  del  Istmo  y  con  las 
^^  atraviesan  el  Estrecho  de  Magallanes,  reservando  para 
^"  poco  más  tarde,  mediante  un  nuevo  acopio  de  fuerzas,  la 
"ficesidad  de  estender  su  navegación  al  mar  Atlántico. 
-t^u  Compañía  ha  hecho  estudios  prolijos  sobre  la  posibili- 
ad  d^  habilitar  la  navegación  del  liio  Imperial,  al  norte  de 
^I<iivia,  como  complemento  de  las  líneas  establecidas  ol  sur 
^  ^liile,  que  daría  un  valor  muy  superior  á  esas  vastas  co- 
^^^as,  enajenadas  en  una  mínima  parte  por  el  Estado,  y 
^  ,^^ando  aún  grandes  ostensiones  por  colocar. 
,   '•^^ta  navegación  fué  contratada,  por  ley  de  24  de  Setiembre 
^885,  pero  no  se  ha  llevado  á  efecto,  por  inconvenientes 
^^«venidos  al  empresario. 

'^^  par  del  proyecto  de  prolongación  hasta  Panamá,  la  Com- 
^    ^ia  propone  abrir  una  nueva  línea  por  este  rio,  en  el  curso 
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del  presento  mea,  destinando  por  ahora  un  vapor  de  300 
toneladas  de  carga  para  establecerla,  y  comprendería  este 
servicio,  como  una  de  las  condiciones  de  la  subvención  que 
solicita.  Haría  un  viajo  semanal,  que  tocando  en  su  desembo- 
cadura, llegase  hasta  el  puerto  fluvial  de  Caráhue,  que  es  el 
centro,  donde  se  encuentran  las  bodegas  de  los  agricultores 
de  las  tierras  adyacentes. 

Para  dar  cima  á  tan  importante  proyecto,  la  Compañía 
necesita  del  auxilio  del  Estado.  Solicita  que  se  le  amplíe  la 
subvención  actual  á  una  suma,  que  equivalga  siquiera,  á  las 
primas  que  reciben  algunas  de  las  líneas  extranjeras  que 
compiten  con  ella.  Esas  primas,  aplicadas  á  la  fuerza  de 
nuestra  flota  y  material  de  explotación,  comprendiendo  el 
ensanche  proyectado  hasta  Panamá,  equivaldrían  á  un  eubsí- 
dio  anual  de  cerca  de  $  250,000,  como  lo  demostraré  en  el 
curso  de  esta  representación. 

La  Compañía  se  toma  la  libertad  de  insinuar  dicha  canti- 
dad, como  mínimum  de  la  subvención  total  que  solicita,  por 
las  razones  que  paso  á  esponer: 

Desde  luego,  resalta  la  anómala  condición  en  que  nos 
coloc,a  la  libertad  de  navegación  acordada  á  las  banderas 
extranjeras,  por  tratados  y  convenciones  expeciales,  sobro 
supresión  de  derechos  diferenciales  de  tonelaje,  puerto  etc., 
cuyas  estipulaciones,  por  uno  de  sus  articules,  reservan  el 
comercio  de  Cabotaje  para  sus  buques  nacionales,  y  por  otro> 
reputan  chilenos  los  de  nacionalidad  extranjera  que  trafican 
en  nuestra  costa.  (Convención  de  10  de  31ayo  de  1852  y  Tratado 
de  4,  de  Octubre  de  1884  con  la  Gran  Bretaña). 

Esta  reciprocidad  aparente,  hiere  directamente  á  los  bu- 
ques chilenos,  por  la  ninguna  paridad  que  existe  entre  los 
grandes  recursos  de  que  disponen  esos  países  y  lo  exiguo  de 
los  nuestros,  dando  pábulo  á  la  lucha  desigual  que  esperi- 
mentamos. 

No  es  el  ánimo  del  Directorio  pedir  reformas,  cuya  opor- 
tunidad é  iniciativa  no  le  corresponde  apreciar,  pero  cree 
conveniente  recordar  algunas  disposiciones  do  la  lejislación 
marítima  de  otros  pases,  por  lo  que  contrastan  con  la  libe- 


Digitized  by  VjOOQIC 


~  285  — 

ralidad  del  sistema  que  nos  rige  y  concurren  á  justificar  esta 
petición. 

Ninguna  nación  rnas  severa  ni  más  celosa  que  la  Liglate- 
rra,  en  el  mantenimiento  de  leyes  restrictivas  y  proteccio- 
nistas, mientras  tuvo  necesidad  de  impulsar  el  desarrollo  de 
811  marina  mercante,  como  lo  atestiguan  sus  más  notables 
pnblicistas,  en  los  conceptos  que  voi  á  permitirme  trascribir 
en  estracto:  "Desde  los  tiempos  más  remotos,  todo  buque 
^^extranjero  era  excluido  de  la  pesca  y  del  cabotaje  en  las 
"costas  de  la  Gran  Bretaña.  Los  diversos  Parlamentos,  bajo 
"el  reinado  de  Isabel,  ensancharon   esas  leyes  prohibitivas 
"hasta  dictar  la  famosa  acta  de  1651,  que  tuvo  por  doble 
"objeto,  promover  la  marina  mercante  y  dar  un  golpe  deci- 
"sivo  al  poder  naval  de   los  holandeses,  que  absorbían  por 
"entonces  casi  todo  el  comercio  de  trasporte  del  mundo.  Eeta 
"acta  declaraba:  que  ningún  producto  6  manufactura,  proce- 
"dentes  de  las  plantaciones  del  Asia,  del  África  ó  de  Amé- 
"rica,  podía  ser  importado  á  Inglaterra  ó  Irlanda,  sino  en 
^buques  pertenecientes  á  subditos  ingleses:  imponía  igual 
"restricción,  á  las  comodidades,   mercaderías  ó  artefactos, 
"procedentes  de  cualesquier  punto  de  la  misma  Europa;  su 
"parte  final  iba  dirijida  exclusivamente  contra  la  grandeza 
"naval  de  la  Holanda,  que  á  fin  de  proscribirla  en  absoluto 
"y  so  pretesto  de  fraude,  bajo  otra  bandera,  comprendió  tam- 
"bien,  en  sus  prohibiciones,  al  comercio  de  los  Países  Bajos 
"y  de  la  Alemania.  El  rigor  de  estos  Estatutos,  recibió  algu- 
"ñas  modificaciones  posteriormente,   pero   sus  principales 
*  ^providencias  permanecieron   en    vigor  y  fueron  estricta- 
"mente  observadas  por  los  Gobiernos  que  sucedieron  al  de 
"Cromw^ell.  Tales  bases  rijieron  la  navegación  inglesa  y  fue- 
"ron  designadas  con  el  pomposo  nombre  de  Charia  Marítima 
"de  Inglaterra  (Me.  Cullochy  on  Navigation  Lates).'' 

Al  aplauso  general  que  obtuvieron  estos  Estatutos  del  Par- 
lamento y  pueblo  inglés,  se  unió  la  sanción  de  una  autori- 
dad, nada  menos  que  la  de  Adam  Smith,  que  dice  así: 
"Cuando  se  dictó  esta  acta,  aunque  la  Holanda  y  la  Inglate- 
"rra  no  estaban  en  guerra,  existía  la  mas  violenta  animosi- 
"Jad  entre  estas  dos  Naciones  y  esa  acta  fué  la  csprcsión  do 
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**este  espíritu.  Sia  erub  argo,  sus  disposiciones  son  tan  cuer* 
''das,  como  si  hubiesen  sido  dictadas  por  la  más  deliberada 

*  ^sabiduría; como  medida  de  defensa,  la  acta  de  navega- 

"ción,  es  tal  vez  la  más  sabia  de  todas  las  leyes  comerciales 
"de  Inglaterra."  (Smith's  Wealihof  Nations.p.  204), 

Este  sistema  proteccionista  de  Inglaterra,  permaneció  en 
vigor  por  espacio  de  mds  de  dos  siglos  conseeuiivoSy  y  vino  á  ser 
abolido  solo  por  Acta  real  de  1854;  cuando  se  hizo  innecesa- 
rio, dada  la  superioridad  incuestionable  de  su  poder  maríti- 
mo, comercial  y  manufacturero;  cuando  ya  nada  tenia  que 
temor  de  la  concurrencia  extranjera  en  sus  costas  y  le  perju- 
dicaba más  bien,  por  la  amenaza  de  otras  naciones  de  impo- 
ner la  ley  del  talion,  en  contraposición  de  sus  leyes  prohibi- 
tivas. 

Aceptó  entonce?,  y  solo  entonces,  el  sistema  de  reciproci- 
dad que  la  rije  al  presente  y  acerca  del  cual  dice  el  mismo 

Me.  Culloch:  " poro,  reservando  poderes  á  su  Magd.  en 

"Consejo  para  intervenir  en  cualquier  evento  que  creyere 
"conveniente,  é  imponer  prohibiciones,  restricciones  ó  dere- 
"chos  diferenciales,  á  buques  de  cualquier  Poder  estranjero 
"que  frecuentasen  las  costas  Británicas  y  hasta  donde  fuere 
"necesario,  á  fin  de  contrarcstar  cualquier  prohibición,  res- 
"tricción  ó  derechos  que  se  impusieren  á  buques  británicos 
"en  los  puertos  de  tales  Poderes."  (On  Navigatíon  LawSy  pdj. 

Como  debe  suponerse,  este  sistema  solo  ha  encontrado 
aceptación  en  Naciones  que  logran  ventajas  realmente  reci- 
procas, como  ser  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  que 
admiten  el  pabellón  inglés  en  sus  costas,  por  igual  derecho  á 
tu  bandera,  en  las  del  Canadá  y  del  Reino  Unido.  Otros 
países  lo  han  suscrito,  por  necesidad,  sin  retribución  y  aún 
subvencionándolo,  con  detrimento  de  la  propia  marina.  No 
asi  la  Francia,  en  su  tratado  de  Noviembre  5  de  18Í2,  ni  el 
Portugal,  por  el  de  3  de  Julio  de  1842,  ni  la  Rusia  por  el  do 
12  de  Enero  de  1859  y  los  de  otras  Naciones  con  la  Gran 
Bretaña:  todas  ellas  han  consignado  el  Cabotaje,  en  esos  Tra- 
tados, como  un  derecho  exclusivo,  reservado  únicamente  á 
sus  connacionalcH, 
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Si  OH  otro  tiempo  hubo   razón   para  conceder  franquicias 

desrnodidas  á  la  bandera  extranjera,  creemos  llegada  la  época 

de  restiínjirlas,  poniendo  atajo  á  los  avances  de  una  concu- 

Tx^v\c¡a  que,  al  amparo  de  ellas,  y  do  la  protección  que  recibe 

^^  sus  Oobiernos,   coarta  el  desarrollo  de  nuestra  marina; 

'insta  el  punto  de  amenazar  su  existencia. 
Ala  demanda  del  derecho  de  Cabotaje,  exclusivo  para  la 

bandera  Nacional,  se  ha  objetado  antes  que  nuestra  marina 

niercaiito  no  est¿i  en  aptitud  de  desempeñar  los  servicios  que 
presta  la  extranjera.  Esta  objeción,  lo  repetimos,  tuvo  su 
razón  de  ser  en  tiempos  pasados,  cuando  una  sola  Compañía, 
ia  inglesa.,  de  Navegación  por  Vapor  en  el  Pacifico,  monopo- 
lizaba i>oii  COMPLETO  el  tráfico  de  ultramar  y  el  de  nuestra 
costa.  Al  presente,  hay  cinco  Compañías  más,  cuya  base  es  el 
trafico  tr*4\8atlántico.  Todas  ellas  prosperan,  lo  que  demuestra 
bien  a  la.s  claras  que  nuestro  comercio  de  importación  y 
exportación  asegura  sobradamente  su  existencia.  Para  todo 
comercio  floreciente  abundan  los  buques,  desde  que  lo  pri- 
mero es  \^  causa  y  lo  segundo  su  mero  efecto  ó  consecuencia 
natural. 

^  Bo    -yQ^  pues,  necesidad  ni  conveniencia,  en  sacrificar  á 
favor  ii^    ^g^^g  Compañías  el  derecho  que  todas  las  naciones 
se   ^soi-'^j^j^  ^^  beneficio  de  sus   navieros  connacionales,  por 
servie\^>^  y  obligaciones  de  alta  importancia  política. 
.   ^  ^  *^  X>aís  no  hubiese  tenido  la  flota  de  esta  Compañía  Na- 
ció ai^  ^^^  g^^  última  guerra,  la  movilización  del  Ejército  ha- 
Dria  ^\^^  imposible  en  la  ostensión  de  operaciones  que  rea- 
Al        ^y  mismo,  sin  ella  y  en  previsión  de  una  emerjencia 
an  ^Oge^^  g^  rería  en  el  caso  de  adquirir  un  crecido  número 
.  ^^tiBportes  y  de  soportar  sus  injentes  gastos  de  manteni- 
^/^^^o  y  conservación.  Este  hecho  basta  por  sí  solo  para  jus- 
^Ur  una  subvención,   dos  o  tres  veces  superior  á  la  que 
^  ^^oe  la  Compañía.  Su  existencia  importa  una  economía  real 
P^í*a  el  Estado,  no  inferior  á  un  millón  de  pesos  anuales. 

Hay  ademas  la  consideración  de  peso,  que  los  gruesos  bene- 
ficios que  reportan  anualmente  estas  Compañías,  con  detri- 
mento de  la  nuestra,  salen  fuera  del  país,  contribuyendo  á 
encarecer  el  cambio  internacional. 
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lío  porque  bo  llevara  á  efecto  una  reforma  de  este  jéncro, 
ó  se  impusieran  derechos  diferenciales,  en  resguardo  de 
nuestra  marina  y  beneficio  del  Fisco,  abandonarían  el  cam- 
po las  espresadas  Compañías  y  mucho  menos  la  subvencio- 
nada por  el  Estado,  con  una  fuerte  suma  en  moneda  de  plata, 
por  la  conducción  de  las  balijas  de  correspondencia.  Tam-* 
poco  debe  temerse  una  alza  en  los  fletes  del  Cabotaje  ni  en 
los  de  ultramar;  lo  primero,  por  la  facultad  que  se  reservaría 
el  Estado  de  regular  las  tarifas;  y,  lo  segundo,  por  obra  de  la 
misma  competencia,  como  sucede  al  presente. 

Mantener  el  orden  de  cosas  actual,  es  alejar  indefinida- 
mente el  progreso  de  nuestra  marina  mercante,  en  un  pais 
de  costas  tan  abiertas  y  dilatadas.  Toda  iniciativa  desmaj^a  si 
no  se  introduce  una  modificación,   que  siquiera  nivele  nubs* 

TROS  subsidios,  OON  LOS   QUE   RECIBEN  LAS  LÍNEAS  EXTRANJERAS 

que  nos  hacen  competencia. 

La  Francia,  por  ejemplo,  acaba  de  firmar  un  contrato  con 
la  Compañía  de  Messageries  MaritimeSy  para  sus  servicios  pos- 
tales del  Mediterráneo,  de  la  China  y  del  Japón,  del  Brasil, 
del  Plata  y  Chile,  de  Australia,  de  la  Nueva  Caledonia  y 
Costa  oriental  del  África,  cuya  subvención  monta  á  la  enorme 
suma  de  francos  12.768,498."^  cts.  anuales,  ó  sea  por  15  años 
(do  1888  á  1903,  á  la  expiración  de  un  contrato  en  actual 
víjencia)  191  millones  J  (tomado  del  Journal  des  Chambres  de 
Commerce^  N,""  11  ^  de  Noviembre  de  1886  que  rejistra  un  ofi- 
cio de  Mr.  Félix  Faure  sobre  este  particular).  Verdad  que 
esta  prima  solo  rije  para  vapores  de  construcción  francesa, 
pero  nuestro  pais  no  está,  por  el  momento,  en  condiciones 
de  exijir  astilleros  nacionales,  bastándole,  por  hoy,  el  fomento 
de  las  empresas  de  navegación  por  vapor  que  ostenten  su 
bandera. 

Esta  misma  nación,  por  tu  ley  de  29  de  Enero  de  1881, 
{Bidlctin  des  Lois  JlIP^^^  Serie)  que  hace  al  caso  nuestro,  con- 
cede una  prima  de  navegación  de  1  feo,  50  cts.  por  tonelada 
de  rejistro  y  por  cada  mil  millas  que  recorran  sus  buques 
nacionales,  do  ida  y  vuelta,  con  rebaja  de  5  cts.  de  feo.  por 
deterioro  anual  en  dicha  prima  y  un  aumento  de  15  jé  á  los 
buques  á  vapor,  construidos  sobre  planos,  previamente  apro* 
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hados  por  el  Departamento  de  Marina,  y  todavía  la  mitad  de 
esta  prima  á  naves  de  construcción  extranjera  que  naveguen 
bajo  bandera  francesa  al  servicio  del  comercio  del  país. 

Aplicada  esta  ley  á  la  flota  de  la  Compañía  Stid- Americana 
de  ITapores,  que  represento,  lo  correspondería  la  subvención 
que  paso  á  demostrar: 

£dad,  tonelaje  y  millas  recorridas  por  los  vapores  de 
la  Compañía  Sud-Americana  en  el  año  de  1886  en 
sus  lineas  signientes: 

1.*    Valparaíso  á  Lota,  Callao  y  regreso  á  Valparaíso  con 

oscala  en  los  puertos  intermedios  3,G75  millas. 
2.'*    Valparaíso  á  Moliendo  é  intermedios  2,176  millas. 
3.**    V^alparaiso  á   Caleta  Buena  y  Junin   6  intermedios, 

1,750  millas. 
^•**   Valparaíso  ^  Puerto  Montt  6  intermedios  1,362  millas. 
^•**    Valparaíso  &  Constitución  300  millas. 
C-**    Valdivia  á  Trumag  200  millas. 
^'^   I^uerto  Montt  y  Ancud  á  Castro  é  intermedios  377 

^>3:xillas. 
^•"^   -A^ncud  á  Maullin  50  millas. 

^•'^  Lítiea  proyectada  de  Callao  á  Panamá  é  intermedios 
3,205  millas. 
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VAPORES 


Mapocho. 
Maipo. . . . 
Cachapoal . 

Laja 

Lautaro... 

Itata 

Valdivia.. 
Copiapó... 
Limarí.... 
Rio  Claro 
Longaví... 
Huanay.... 
Pudeto.... 
Maule 


Tonelaje  de 
rcjlstro. 


1,562  00 

1,501  00 

1,486  00 

1,335  00 

1,319  00 

1,201  00 

1,171  42 

603  00 

404  00 

270  54 

255  00 

227  00 

167  71 

89  00 


11,581  67 


Año  de 

Edad 

construcción 

Años 

4 

1883 

1882 

5 

1881 

6 

1881 

6 

1872 

15 

1873 

14 

1863 

24 

1870 

17 

1869 

18 

1867 

20 

1884 

3 

1864 

23 

1884 

3 

1886 

1 

Millas  coitidas 
en  1886. 


38,611 
32,795 
34,274 
32,989 
29,222 

6,815 
20.830 
22,731 

7,251 

4,572 
13,200 

5,705 
10,816 

4,201 

264,012 
Más  15  % 

Por  junto 


Pilma 
Franoofl. 


80,897  77 

63,992  88 

63,663  95 

56,060  39 

30,835  05 

6,967  09 

8,680  24 

9,694  76 

1,904  11 

680  20 

4,712  40 

618  14 

2,639  63 

660  83 


330,587  34 
49,688  10 


fra.  380,175  44 


Aumento  por  línea  quincenal,  en  proyecto,  á  Panamá 
é  intermedios,  servida  por  los  cuatro  grandes  vapo- 
res de  la  Compañía,  y  el  nuevo  de  1,500  ™/m  en  cons- 
trucción  ; «    183,753'()6 

Total  en frs.  663,928  60 


que  al  cambio  de  fr.  2.50  por   peso,   son   en  moneda 
corriente $  225,671  40 


Como  lo  demuestra  el   cuadro  que  precede,   la  subven- 
ción que  correspondería  a  la  Compañía  por 

1886  son F««-  380,175.44 

á  que  agregado  el  aumento  de  la  línea  en 

proyecto,   como   lo   demuestra   la  misma 

tabla.. $      183,753.06 

Total ¥'''  563,928.50 

que  al  cambio  de  fr.  2.50  por  peso  son $      225,571.40 


Aunque  esta  prima,  como  la  anterior,  solo  rije  para  trave- 
sías fuera  del  litoral  francés,  hay  que  tomar  en  cuenta  que  el 
derecho  de  Cabotaje  en  Francia,  es  un  privilrjio  exclusivo 
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reservado  á  la  bandera  nacional^  lo  que  importa  una  protección 
muy  superior  y  más  estable. 

Al  amparo  de  las  regalías  que  dii^pensa  nuestro  país  á  la 
marina  mercante,  sin  distinción  de  nacionalidades,  tenemos 
al  presente  seis  grandes  compañías  extrangeras  que  compiten 
con  la  nuestra,  á  saber: 

La  Pacific  Steam  Navigation  Compaky,  inglesa  antigua. 

„  Golf  Lin^,  inglesa. 

„  CoMPAQNiB  Marítimb  du  PACIFIQUE,  frauccsa. 

„  CoMPAGNiB  Genérale  Trasatlantiqüe,  ídem. 

„  KosMos,  del  Imperio  Jermánico. 

„  Hambürq-Pacific,  Ídem, 
y  otras  que  llegan  por  vía  de  ensayo,  como  la  española  e  ita- 
liana, retiradas  recientemente  por  exceso  de  competencia,  todas 
ellas  empeñadas  en  disputar  la  preeminencia  á  la  bandera 
chilena  en  sus  propios  mares,  admitiendo  fletes  á  cualquier 
precio,  desde  que  les  basta  la  prima  que  reciben  para  cimen- 
tar 8u  negocio.  En  el  interés  de  afianzarlo,  oponen  cuanta 
resistencia  pueden  á  cada  tentativa  do  ensanche  que  pretenda 
'ínestra  Compañía. 

^s  asi  como  los  dieziseis  años  que  lleva  de  existencia  la 
.  ^^paííia  Süd- Americana,  han  sido  de  una  lucha  incesante, 
^^do  característica  la  guerra  de  siete  años  que  sostuvo  con 
\íX  TOas  poderosa  do  ellas,  la  inglesa  de  Navegación  por  Va- 
^oR  BN  EL  Pacífico,  que  llegó  hasta  precipitar  la  cotización 
de  sus  acciones  al  tipo  de   90  jé  de  descuento  y  habría  dado 
en  tierra  con  ella,  á  no  ser  el  oportuno  auxilio  de  la  primera 
subvención  que  recibió  del  Gobierno  y  la  cual  le  fué  reno- 
vada, durante  la  pasada  administración,  gracias  á  la  previ- 
sora protección  y  eficaz  influencia  que  V.  E.  se  dignó  egerci- 
tar  en  su  favor. 

Este  acto  fué  el  que  obligó  á  la  HJompanía  del  Pacífico 
á  capitular  con  nosotros,  permitiéndonos,  más  tarde,  prestar 
los  servicios,  A  que  fuimos  llamados,  durante  la  guerra  con  el 
Perú  y  Bolivia. 

Séame  permitido,  Excmo.  Señor,  hacer  á  este  respecto  una 
corta  digresión,  para  dar  bien  á  conocer  el  precario  estado  y 
.(21) 
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los  obstáculos  que  rodean  á  la  marina  mercante  chilena,  ett 
su  lejitima  aspiración  de  engrandecimiento. 

La  cesación  de  aquella  competencia  extrema,  no  obstante 
la  subvención,  solo  so  obtuvo  suscribiendo  por  nuestra  parte 
onerosas  y  humillantes  condiciones,  que  han  ido  desapare- 
ciendo en  la  renovación  de  contratos  sucesivos,  mediante  la 
acumulación  de  fuertes  reservas  pecuniarias,  que  han  permi- 
tido presentar  á  la  Compañía  medianamente  fuerte  y  pronta 
para  afrontar  cualquier  conflicto  que  intentasen  promoverle. 

Todavía  el  último  de  esos  pactos  do  tregua,  solo  permite 
viajes  determinados,  sujeto  el  espendio  de  nuestros  boletos 
de  pasaje  y  carga  á  la  tutela  del  pabellón  inglés,  bajo  gruesas 
comisiones  de  representación,  en  la  propia  costa  y  en  el  exte- 
rior, escepto  en  la  oficina  de  Valparaíso,  que  se  expide  por 
servicio  propio.  Este  contrato,  ajustado  por  diez  años,  con 
facultad  de  reconsiderarse,  con  un  año  de  previo  aviso,  al 
espirar  el  primer  período  de  cinco  años,  vence  á  mediados 
del  presente  mes,  y  ha  sido  desahuciado  eor  nuestra  parte, 
declarando  que  solo  reanudaremos  relaciones  á  condición  de 
la  más  absoluta  independencia  y  de  la  facultad  de  extender 
nuestra  navegación  á  otros  mares. 

Aunque  nuestras  propuestas  do  conciliación  no  han  sido 
aceptadas,  las  relaciones  permanecen  amistosas,  á  fin  de 
evitar  trastornos  en  la  combinación  establecida  de  itinerarios 
y  do  tarifas  comunes;  pero,  dejando  entrever  un  espíritu 
marcado  de  resistencia,  donde  nuestra  acción  pretenda  aten- 
tar contra  sus  pretensiones  de  predominio. 

Si  estas  amenazas  se  llevan  á  efecto,  la  Compañía  so  vería 
en  la  forzosa  necesidad  de  ocurrir  á  V.  E.,  en  demanda  de 
medidas  de  represalias  que  amparen  el  derecho  que  nos  asiste, 
sin  lo  cual  veríamos  desaparecer  la  subvención  que  recibi- 
mos y  las  reservas  penosamente  acumuladas  en  la  lucha 
desigual  é  injustificable  que  dejo  demostrada. 

Aparto  de  estas  consideraciones,  el  Directorio  de  la  Com- 
pañía se  preocupa  de  los  grandes  cambios  que,  á  no  dudar, 
operará  la  nueva  vía  marítima  del  Canal  de  Paníimá,  en  el 
comercio  general  del  Pacífico,  y  trata  de  que  á  la  época  de 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  293  — 

su  apertura,  se  encuentre  la  bandera  Chilena  mercante,  re- 
presentada como  corresponde  en  esos  mares  del  Norte. 

Realizada  la  nueva  organización  que  pretende  el  Direc- 
torio, la  flota  y  material  de  explotación  de  la  Compañía  que- 
dará constituida  en  la  capacidad  que  demuestra  el  cuadro 
anexo  y  que  da  estos  totales: 


Húmero 

TOBCll^ 

de 
cai^ 

CONDUCaON 

Vasijeros 

de 
eiímara 

Veloeldad  de  los 

de 
Tapores 

De   tropa 

De  animales 

cinco  Tapores 
principales 

15 

27,250 

25,100 

3,260 

1,580 

16  millas  por  hora 

por  consiguiente  en  aptitud  de  transportar  un  ejército  de 
veinte  y  cinco  mil  hombres,  con  sus  respectivos  pertrechos, 
en  quince  dias,  de  Valparaíso  á  Panamá. 

Por  las  razones  expuestas,  ruego  á  V.  E.  que  apreciando 
favorablemente  las  miras  de  porvenir  que  sustenta  la  Compa- 
nía,  80  digne  proponer  al  Honorable  Cuerpo  Lejislativo  la 
aprobación  del  convenio  que  tuviere  á  bien  concluir,  relativo 
al  aumento  de  subvención  que  solicitamos. 

A  este  fin  me  permito  formular  un  proyecto  de  Contrato- 
Suplementario  al  de  29  de  Diciembre  de  1883,  con  el  Supremo 
Gobierno,  en  los  términos  que  siguen: 

Art.   1.^ 

Concédese  á  la  Compañía  Sud-Americana  de  Vapores  una 
subvención  adicional  á  la  aeordada  por  la  ley  de  29  de  Di- 
ciembre de  1883,  de  ciento  veinticinco  mil  pesos  ($  125,000) 
anuales,  en  moneda  corriente,  que  le  será  pagada  por  trimes- 
tres vencidos  y  esceptuada  del  pago  de  toda  contribución 
Fiscal. 

Esta  subvención  durará  por  el  término  que  resta  á  la  con- 
cedida por  dicha  ley,  que  espira  el  5  de  Mayo  do  1894,  y  le 
Bcrá  servida  conjuntamente,  á  partir  del  5  de  Mayo  del  pre- 
sente ano. 
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Art.   2.<» 

La  Compañía  contrae  para  con  el  Estado,  en  virtud  de  esta 
ampliación  y  por  el  tiempo  que  duro  la  subvención,  las  si- 
guientes obligaciones: 

1.®  Mantener  un  capital  social  que  no  baje  de  tres  millones 
de  pesos  (?  3.000,000). 

2.""  Establecer  una  nueva  linea  de  Vapores  entre  el  Callao 
y  Panamá,  tocando  dos  veces  al  mes  en  los  puertos  interme- 
dios de  ^^Salavem/j  P<icasniayOy  Eteriy  PimenUly  Payta^  Guaya- 
quilj^  y  demás  que  creyere  conveniente. 

&.•  Verificará  esta  prolongación  do  sus  líneas  actuales,  por 
un  servicio  directo,  desde  puertos  del  sur  de  Valparaíso  hasta 
Panamá,  procurando  relacionar  sus  llegadas  con  las  líneas 
trasatlánticas  al  través  del  Istmo,  que  tocan  en  Colon,  y  con 
las  de  la  vía  del  Estrecho  de  Magallanes. 

Este  servicio  lo  hará  la  Compañía  con  los  vapores  que  posee 
actualmente  y  comenzará  á  efectuarlo  tan  luego  como  se  le- 
vante la  clausura  momentánea  de  los  puertos  del  Perú  para 
las  naves  procedentes  de  esta  República. 

á.**  Pondrá  un  vapor  de  300  toneladas  de  carga  en  la  na- 
vegación del  Rio  Imperial.  Este  vapor  hará  un  viaje  semanal, 
que  tocando  en  su  desembocadura,  llegue  basta  el  puerto 
fluvial  de  Caráhue  y  en  relación  con  las  líneas  establecidas 
de  carrera  á  Puerto  Montt. 

Dará  principio  á  este  servicio  desde  la  fecha  del  presente 
contrato. 

5.**  Aumentará  su  flota  con  un  nuevo  vapor  de  1."  clase,  de 
1,500  toneladas  más  ó  menos  y  de  velocidad  de  16  millas  por 
hora,  que  mandará  construir  desdo  luego.  En  mejora  del 
servicio  general,  hará  colocar  nuevos  calderos,  hélice  y  ma- 
quinaria moderna  á  otro  de  sus  vapores,  en  Inglaterra,  de 
manera  que  quede  en  condiciones  semejantes  al  que  va  á 
adquirir. 

6.°  La  Compañía  hace  ostensivas  á  esta  nueva  linea  todas 
las  obligaciones  asumidas  en  el  contrato  con  el  Estado,  de  29 
de  Diciembre  de  1883. 
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7.*  Este  contrato  será  sometido  á  la  aprobación  del  Sobe- 
rano Congreso  Nacional  y  comenzará  á  regir  desdo  el  dia  de 
su  promulgación. 


Este  proyecto  importa  para  la  Compañía  un  cambio  funda- 
mental en  las  condiciones  de  existencia  que  la  han  regido 
hasta  aquí,  desde  que  pretende  emanciparse  de  la  tutela  ex- 
trangera,  y  no  sabría  cómo  vencer  las  dificultades  en  que  se 
Terá  sin  el  concurso  que  solicita. 

En  ninguna  ocasión  se  ha  presentado  esta  Compañía  con 
más  fe  en  la  causa  que  espone,  ni  más  confianza  en  la  benigna 
acojida  que  espera  de  V.  E.,  para  poder  colocarse  á  la  altura 
de  la  vasta  misión  que  está  llamada  á  desempeñar. 

Es  gracia  y  justicia, 

Excelentísimo  Señor. 

(Firmado). — Horacio  Lyon. 
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CRÓNICA. 

ENTRADAS  DE  ADUANAS. 

Las  entradas  de  las  aduanas  de  la  República  en  los 
meses  de  Enero,  Febrero,  Marzo  y  Abril  del  año  en 
curso,  ascienden  á  la  suma  de  $  7.133,290. 

De  esa  cantidad,  $  1.757,666  fueron  cubiertos  en 
pesos  fuertes. 

En  el  mismo  transcurso  de  tiempo  del  año  próximo 
pasado  sólo  se  recibieron  $  603,792. 

La  Superintendencia  de  Aduanas,  al  enviar  esos  da- 
tos al  Ministerio  respectivo,  los  acompañó  con  la  si- 
guiente nota: 

''Valparaíso,  26  de  Mayo  de  1887. 

Adjunto  remito  á  V.  E.  un  cuadro  signado  I,  que 
demuestra  lo  percibido  por  cada  aduana  y  por  cada 
derecho  en  el  mes  de  Abril  próximo  pasado. 

El  signado  II  demuestra  lo  cobrado  por  cada  aduana 
en  ese  mes  comparado  con  el  mismo  mes  del  año  1886. 

El  signado  III  demuestra  lo  cobrado  por  derechos 
en  ese  mes  comparado  con  el  mismo  mes  del  año  1886. 

El  IV,  lo  percibido  en  los  cuatro  primeros  meses  de 
este  año  comparado  con  los  mismos  del  año  próximo 
pasado. 

Los  derechos  de  internación  percibidos  en  Enero, 
Febrero,  Marzo  y  Abril,  han  sido: 

En  1887 $  3.143,999  47 

„     1886 „  3.391,002  47 

.,     1885 „  2.882,345  80 

„     1884 „  3.548,468  38 

„     1883 „  3.211,911  67 

„     1882 „  2.679,142  78 

,;     1881 „  2.330,384  20 
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De  ordinario  en  el  primer  cuatrimestre  se  ha  notado 
un  aumento  en  los  derechos  de  internación  respecto  al 
aflo  precedente;  ello  se  comprueba  por  la  diferencia 
de  los  aflos  enumerados,  pues  salvo  el  de  1885,  en  los 
demás  ha  habido  aumento  respecto  al  año  anterior. 
Esas  diferencias  son,  respecto  á  cada  año  precedente: 

247,000  00     en     1887 

508,656  67      „      1886 

666,122  58      „      1885 

336,556  71      „      1884 

532,768  89      „      1883 

348,758  58      „      1882 
Las  cifras  que  preceden   son   como  aparecen  en  los 
libros,  prescindiendo   de   la  moneda  en  que  se  ha  co- 
brado. Para  una   comparación   fructuosa  deben  igua- 
larse las  monedas. 

En  el  primer  cuatrimetre  de  1886  se  ha  recaudado  en 
plata $  1.757,666 

Y  en  1886  sólo „      603,792 

Recargo  que  correspondería  á  lo  cobrado 

en  plata  en  1877... „    1167,340 

Recargo  correspondiente  á  1886 ,,      395,193 

Recargo  que  aparecería  en  las  entradas  de 
1887  si  en  este  año  sólo  se  hubiese  co- 
brado en  plata  lo  mismo  que  en  1886...  „      772,147 

Lo  que  unido  á  las  entradas „  7.133,290 

darían  el  total  de $  7.905,437 

Y  como  en  1886  se  percibió  sólo „  6.899,483 

Resulta  mayor  ingreso  en  1887  de $  1.036,954 

Dios  guarde  á  V.  S. 

L.  Claro." 
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Según  datos  tomados  en  las  oficinas  de  aduana,  lo 
percibido  en  los  últimos  años,  reduciendo  á  billetes  lo 
recogido  en  plata  en  los  años  de  1885  y  1886,  ha  sido 
respectivamente: 

En  1881 $  19.437,409 

„    1882 „  24.018,595 

„     1883 ,  25.215,409 

„     1884 „  26.139,600 

„     1885 „  24.372,175 

„     1886 „  26.388,576 

Lo  percibido  por  las  aduanas  en  los  últimos  diez 
años  hasta  1886  inclusive  ha  sido: 

Desde  1887  hasta  1881 $     49.342,430 

Desde  1882  hasta  1886 „  126.134,355 

Diferencia  á  favor  del  último  quinque- 
nio   $    76.391,925 

Aún  suprimiendo  en  ambos  períodos  lo  recaudado 
por  derechos  de  exportación  de  salitre,  que  suman  en 
dichos  diez  años  $  45  808,446,  resulta  á  favor  del  últi- 
mo quinquenio,  y  por  todos  los  demás  derechos,  la 
cantidad  de  $  42.860,661. 
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ESTADÍSTICA  COMERCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 
DE  CHILE. 

(Continuación.) 

COMERCIO  EXTERIOR. 

IMPORTACIÓN. 

En  este  ramo  de  nuestros  cambios,  no  incluyendo  la 
internación  del  puerto  de  Arica,  hubo  una  disminución 
de  $  12.790,217  con  relación  al  del  año  antepasado, 
cuyo  monto  subió  á  $  52.886,846.  Una  sola  nación,  el 
Brasil,  figura  en  el  resumen  comparativo  que  damos  en 
seguida  con  un  aumento  de  30.90  9é.  Las  demás  han 
minorado  sus  internaciones  en  el  país,  como  se  de- 
muestra en  el  siguiente  cuadro: 


NACIONEft. 


Gran  Bretaña 

Alemania 

Francia , 

República  Arjentina 

Estados  Unidos 

Perú , 

Brasil 

Italia 

Ecuador 

España  

Uruguay 

India 

Bélgica 

Otras  naciones 

De  la  pesca 


1884 


20.528,343 

10.259,840 

8.661,773 

3.434,152 

4.160,570 

2.936,000 

615,616 

640,918 

235,972 

341,758 

304,817 

387,325 

139,162 

309,701 

30,899 


52.886,846 


1885 


15.505,558 

7.116,525 

6.480,861 

3.233,239 

2.721,265 

2.645,316 

805,847 

392,733 

233,463 

223,875 

217,505 

128,345 

126,563 

181,900 

83,574 

40.096,629 


1885 


Aumento. 


30.90% 


Diminución. 


170.47  % 


24.46  96 

30.63  3 
24.30  » 

5.85  » 

34.59  » 

9.90» 

38.72  1 

1.06  » 

34.49  f 

28.64  • 
66.86  9 

9.05  » 
41.24  > 

24.18  9é 
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Resulta  de  estas  cifras  que  la  introducción  de  mer- 
caderías de  la  Gran  Bretaña  disminuyó  24.46  9é,  la  de 
Alemania  30  63  %,  Francia  24.30  9é,  República  Argen- 
tina 5.85  9é,  Estados  Unidos  34.59  ¥>,  Pera  9.90  9é, 
Italia  38.72  9é,  Ecuador  1.06  9é,  España  34.49  Jé,  Uru- 
guay 28.64  %,  India  66.86  %,  Bélgica  9.05  9é,  y  otras 
naciones  en  conjunto  41.24  9é. 

Los  productos  de  la  pesca  superaron  en  170.47  Jé  á 
los  del  año  precedente. 

Entre  estas  alteraciones,  las  que  más  han  contribuido 
al  movimiento  de  aumento  ó  disminución  son  las  que 
corresponden  á  los  valores  de  las  mercaderías  que  si- 
guen: 


Los  principales  artículos  que  aumentaron  son  estos; 


MERCADERÍAS 


Azúcar  prieta : 

Café  

Gas  para  lámparas 

Hierro  galvanizado 

Máquinas  y  útiles  para  Compañías 

de  Gas 

Vidrios  planos 

Yerba-mate 

Zinc  en  planchas 


1884 

1.644,595 
342,110 
309,097 
223,398 

88,476 

67,169 

551,542 

35,030 


1885 

1.661,747 
407,056 
424,135 
519,864 

205,561 
86,056 

696,105 
45,310 


AlBMto 


17,152 

64,946 

115,038 

296,466 

117,086 
18,886 

141,563 
10,280 
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Los  principales  artículos  que  disminuyeron  son  los 
siguientes  ; 


MERCADERÍAS 


Arroz 

Azúcar  blanca 

Id. refinada  

Bayeta  surtida 

Calzado  surtido 

Camisas  surtidas 

Carbón  de  piedra 

Casimires 

Cerveza 

Chales 

Cigarros  puros 

Cristalería 

Franela  surtida 

Hierro  en  barra  y  lingotes 

Género  blanco  de  algodón 

Máquinas  y  útiles  p.  ferrocarriles. 

Merinos 

Quimones 

Sacos  vacíos 

Sebo 

Tocuyos 

Velas  de  composición 

Vino  blanco  y  tinto 


IS&Í 


678,337 

611,821 

3.154,436 

184,212 

148,321 

176,859 

1.873,563 

1.018,544 

381,100 

176,038 

297,240 

241,366 

307,644 

663,139 

1.814,287 

2.385,170 

299,757 

1.755,587 

1.121,927 

317,600 

995,273 

819,561 

1.015,902 


1885 


201,736 
442,700 

1.854,460 

99,202 

91,440 

102,314 

1.773,534 
756,864 
170,908 
72,211 
208,613 
163,472 
192,736 
349,297 

1.200,230 

1.097,763 
122,841 

1.504,253 
651,485 
199,852 
632,836 
618,843 
638,986 


Dlmlnaeión 


376,601 

169,121 

1.299,976 

85,010 

66,881 

73,545 

100,029 

261,680 

210,192 

102,827 

88,627 

77,894 

114,809 

213,842 

614,057 

1.287,407 

176,916 

251,334 

470,444 

117,748 

362,437 

200,718 

476,916 
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Las  mercaderías  que  se  especi6can  en  el  cuadro  an- 
terior, proceden  de  diversas  naciones,  siendo  las  prin- 
cipales Gran  Bretaña,  Alemania,  Francia,  Estados  Uni- 
dos, Perú  y  República  Argentina. 

Empezando  por  el  primero  de  estos  paises,  se  nota 
que  los  artículos  de  su  industria  que  más  han  dismi- 
nuido nuestras  importaciones  del  año  último,  son  teji- 
dos de  algodón,  hierro  en  barra  y  elaborado  y  máqui 
ñas  en  general.  Damos  á  continuación  el  cuadro  que 
lo  demuestra: 


PROCEDENCIA 


MERCADERÍAS 


Gran  Bretaña. 


Arroz 

Bayeta  surtida  .... 
Carbón  de  piedra.. 

Casimires 

Clavos  de  hierro... 

Cerveza 

Choletas 

Franela  surtida.... 
Hierro  en  barra  y 

lingotes 

Id.  id.  sin  galvani 

zar 

Género  blanco  do 

algodón 

Id.  para  sacos.... 
Máquinas  y  útiles 

para  ferrocarriles 
Fafinelos  de  algo 

don  chicos 

Quimones 

Sacos  vacíos 

Tocuyos 

Tripes 


1884 


150,290 
169,252 
1.797,416 
149,542 
138,044 

84,284 
103,200 

34,656 

630,083 

209,650 

1.511,023 
145,103 

1.110,435 

198,716 
1.437,690 
835,592 
616,912 
316,341 


1885 


20,353 
91,154 
1.701,996 
92,144 
117,841 
49,049 
70,394 
16,458 

304,278 

140,426 

1.047,801 
86,214 

616,815 

137,107 
1.231,023 
486,947 
499,345 
223,768 


DiBinnelóii 


129,937 
78,098 
95,419 
67,398 
20,803 
35,235 
32,806 
18,198 

225,806 

69,224 

463,222 

68,889 

493,620 

61,609 
206,667 
348,645 
116,567 

92,673 


Las  exportaciones  de  la  Gran  Bretaña  (1)  en  el  mis- 
mo año,  han  experimentado  reducciones  que  por  su 
naturaleza  guardan  cierta  congruencia  con  las  que  de- 
jamos enumeradas.  Así,  disminuyeron  las  de  hilos  y 


(1)  L'SeonoMUte  Franrais. 
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tejidos  en  £  7.992,933,  las  de  metales  y  artefactos  de 
esta  especie  en  £  5.451,968  y  las  máquinas  y  sus  útiles 
en  £  1.988,813.  Tomando  en  cuenta  todavía  los  uten- 
silios y  aparatos  metálicos  cuya  exportación  minoró 
también,  las  industrias  testil  y  metalúrjicas  de  dicha 
ñapión  bajaron  en  conjunto  £  15.888,624  en  el  año 

vencido. 

La  exportación  de  hulla  bajó  á  su  vez  en  2  9^. 

Los  artículos  de  procedencia  alemana  que  más  han 
disminuido  durante  el  año  último,  fueron  el  azúcar  re- 
finada, tejidos  de  lana  y  velas  de  composición,  etc., 
como  se  nota  en  las  comparaciones  que  van  en  seguida: 


PROCEDENCIA 


MERCADERÍAS 


Alemania 


Azúcar  refinada. .. 

Casimires 

Cerveza 

Cigarros  puros 

Cristalería 

Driles  de  algodón 

Fósforos 

Hilo  de  lana 

Género  de  algodón 

para  pantalones. 
Máquinas  p.  coser. 

Paños 

Pañuelos  de  lana... 

Pianos 

Velas  de  esperma  y 

composición ... 


1884 


1.659,626 
287,323 
290,932 
164,162 
132,642 
120,640 
130,200 
140,131 

686,693 
135,024 
103,070 
358,650 
130,901 

613,006 


1885 


666,969 
246,665 
116,903 
103,322 
89,329 
80,917 
119,006 
102,903 

441,669 
90,877 
20,768 

249,230 
76,817 

473,066 


Dinünuetón 


902,667 
40,668 

174,029 
60,830 
43,312 
39,623 
11,194 
37,228 

144,124 
44,147 
82,312 

109,320 
66,084 

139,940 


La  internación  de  azúcar  refinada  y  velas  venía  pros- 
perando año  por  año,  desde  1879,  en  que  fué  de 
$  127,076  la  del  primer  artículo,  y  de  $  164,416  la  del 
segundo,  hasta  el  antepasado  en  que  alcanzaron  á 
$  1.559,526  y  $  613,006  respectivamente. 

Bajo  el  régimen  proteccionista  adoptado  en  este  país, 
desde  1879,  algunas  industrias  han  prosperado,  otras 
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sufren  por  tener  que  pagar  á  mayor  precio  las  materias 
primas  que  consumen.  Se  encuentran  en  el  primer 
caso  las  manufacturas  de  hierro,  la  industria  testil  fa- 
vorecida por  un  derecho  de  20  á  30  9^ ;  la  importación 
de  tejidos  de  algodón  casi  ha  desaparecido  en  Alemania. 

En  cuanto  á  la  industria  de  la  seda,  más  bien  se  han 
retardado  sus  progresos  bajo  la  influencia  de  la  refor- 
ma aduanera.  En  general,  la  producción  industrial  del 
imperio  se  ha  desarrollado  de  un  modo  anormal,  esti- 
mulada por  el  sistema  proteccionista,  dando  lugar  á 
dificultades  comerciales  que  causaron  la  depresión  del 
comercio  exterior  que  hemos  apuntado  antes. 

Menos  considerables  han  sido  las  reducciones  en  la 
importación  de  procedencia  francesa;  once  artículos 
son  los  que  disminuyeron  en  proporciones  mayores, 
correspondiendo  el  primer  rango  al  vino  blanco  y  tinto. 
Hé  aquí  sus  valores  en  los  dos  últimos  años: 


PROCEDENCIA 


Francia  . 


MERCADERÍAS 

1884 

Aceite  de  oliva  .... 
Artículos  para  mo- 
distas  

102,406 

132,782 
860,754 
638,517 
154,754 
309,374 
251,972 
92,943 
191,075 
209,895 
823,241 

Azúcar  refinada.... 
Casimires 

Género  de  lana.... 
Id.  id.  y  algodón... 
Merinos  ............ r 

Muebles • ».. 

Roña  hecha 

Sombreros  de  lana. 
Vino  blanco  y  tinto 

1885 


87,063 

116,650 
772,788 
399,864 

95,504 
229,577 
100,870 

62,808 
157,529 
158,650 
436,734 


Diminución 


15,343 

16,132 
87,966 

138,653 
59,260 
79,797 

161,102 
80,140 
33,546 
15,245 

386,507 
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La  diminución  del  azúcar  refinada  y  artículos  para 
modistas,  ha  afectado  al  comercio  exterior  francés  en 
más  de  33  millones  de  francos:  22.066,000  francos  del 
primero,  y  11.074,000  francos  las  confecciones  y  len- 
cerías. 

No  ha  sido  sin  embargo  repentino  el  decrecimiento 
del  comercio  con  la  Francia  en  1885.  Mientras  la  Ale- 
mania venía  incrementando  sucesivamente  el  suyo  en 
el  período  de  1880-1884,  el  de  aquella  principió  á  dis- 
minuir desde  1883. 

La  importación  de  Estados  Unidos  experimentó,  al 
contrario,  una  depresión  brusca:  su  monto  que  vino 
desarrollándose  favorablemente  desdé  1880,  decayó 
por  primera  vez  en  el  año  anterior. 

Concurrieron  á  este  resultado,  principalmente,  las  8 
mercaderías  que  siguen: 


PROCEDENCIA 

MERCADERÍAS 

1884 

1885 

Dhnlimeióii 

Azúcar  refinada.... 

147,700 

51,677 

96,023 

Franela 

147,637 

98,616 

76,021 

Género  de  algodón 

asargado .  ••....••. 

172,496 

81,759 

90,737 

Madera  para  cons- 

Estados Unidos. .,.{ 

trucción 

294,008 

331,920 

62,088 

Id.  labrada.... 

153,918 
65,957 

63,143 

24,859 

90,776 
41,098 

Manteca 

Máquinas  y  útiles 

para  ferrocarriles 

1.116,811 

258,022 

858,789 

1 

1  Tocuyos 

155,561 

54,011 

101,550 
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La  baja  más  considerable  se  refiere,  como  se  ve,  á 
jas  máquinas  y  sus  útiles. 

La  internación  de  productos  del  Perú  minoró  en 
azúcar  blanca,  café,  chancaca  y  sal  común^  cuyos  va- 
lores comparados  de  un  afio  á  otro,  son  estos: 


PBOCnSDENCIA 

mercaderías 

1884 

1885 

442,700 

196,229 

32,777 

28,037 

DimlBoelón 

169,121 
24,465 
83,499 
13,165 

Perú ' 

Azúcar  blanca 

i  Café 

611,821 

220,694 

116,276 

41,202 

Chancaca ..*•• 

[  Sal  común 

1 

La  República  Argentina  figura  con  un  descenso  de 
más  de  200  mil  pesos.  En  este  decrecimiento,  la  dimi- 
nución mayor  corresponde  á  la  introducción  de  sebo 
que  bajó  de  $  112,042  en  1884  á  $  78,999  en  el  pasado. 

Finalmente,  las  demás  naciones  que  exportan  sus 
productos  á  nuestro  territorio  disminuyeron  conjunta- 
mente en  $  85e5,209. 

El  Brasil  es  el  único  país  que  en  la  importación 
aparece  con  aumento,  el  cual  fué  de  $  190,321  corres* 
pondiente  en  su  mayor  parte  á  la  yerba-mate. 

Los  efectos  de  la  pesca  en  buques  nacionales  incre- 
mentaron también  en  $  52,675. 

Tomando  en  conjunto  los  valores  de  las  diversad 
procedencias,  correspondientes  á  las  mercaderías  des^ 
pachadas  para  el  consumo  nacional  en  1885)  y  aten- 
diendo á  la  naturaleza  de  sus  clasificaciones  se  observa 
que  las  diminuciones  más  notables  fueron  50.66  Jí  los 
artículos  de  locomoción,  ferrocarriles  y  telégrafos; 
43.62  9é  los  vinos  y  licores;  34.56  96  el  rapé,  tabaco, 

(22) 
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etc.;  34.04  96  el  vestuario,  joyas  y  objetos  de  uso  per- 
sonal; 28.26  9é  los  tejidos.  Siguen  á  éstos,  los  objetos 
para  el  menaje  y  servicio  doméstico;  24.08  9Ó  los  ar- 
tículos diversos,  etc. 

Comparados  los  dos  últimos  años,  se  obtiene  el  si- 
guiente resumen  analítico  de  la  importación: 


CLASIFICACIONES 

Valores 

1885 

1884 

1885 

9.646,829 
8.118,162 
4.869,826 

2.273,924 

4.640,361 

2.707,820 

1.343,795 

1.006,686 

388,206 

2,000 

620,417 

487,741 

77,776 

3.968,709 

166,388 

40.096,629 

Aumento 

DlmlnvciÓB 

Artículos  alimenticios .... 
Tejidos 

11.871,369 

11.316,666 

6.462,607 

3.466,706 

6.494,729 
3.666,966 

2.723,936 

1.786,717 
693,304 

6,096 

736,280 

686,260 

98,779 

6.096,100 

93,364 

19.58  96 
28.26  » 
10.87  » 

34.04  » 

17.36  > 

24.08  :r 

50.66  » 
43.62  B 
34.56  » 

60.74  > 

16.73  > 
16.80  > 
21.26  » 
22.10  » 

Materias  primas 

Vestuarios,  joyas  y  obje- 
tos de  uso  personal  .... 

Máquinas,    maquinarias, 
instrumentos   y   otros 
artículos,  etc 

Artículos  para  el  menaje  y 
servicio  doméstico,  etc. 

Locomoción,  ferrocarriles 
V  teléflrrafos *. 

Vinos  y  licores 

HaDé.  tabaco,  etc 

Minerales  y  pastas  metá- 
licas   

Artículos  concernientes  a 
las  beUas  artes,  cien- 
cias, etc 

Drogas,  especies,  etc...... 

Armas  y  sus  útiles 

Artículos  diversos 

66^4% 

Monedas  v  billetes . 

Total 

62.886,846 

24.18  % 

EXPORTACIÓN 

Los  resultados  de  este  comercio,  en  el  pasado  afio, 
deprimieron  también  el  movimiento  mercantil  exterior 
de  la  República;  pero  en  proporción  mucho  menor  que 
los  de  la  importación*  En  la  diminución  de  17.43  96, 
que  sufrió  el  total  de  loa  cambios  efectuados^  corres* 
pondieron  24.18  96  á  la  importación  y  solo  11,26  96  á 
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la  exportación.  Sin  embargo  esta  baja  no  es  la  única 
en  los  dos  últimos  años;  ya  en  1883  el  mismo  ramo  se 
saldó  con  un  decrecimiento  de  $  12.944,327,  hecho 
que  no  implica  una  menor  producción  nacional  sino 
que  proviene  de  las  bajas  cotizaciones  de  nuestros 
principales  artículos  de  retorno  en  los  mercados  de 
consumo.  Así,  mientras  éstos,  que  son  el  cobre  en 
barra,  en  ejes,  plata  pina  y  en  barra,  salitre  y  trigo,  re- 
presentaron en  Londres  en  el  año  1883  una  suma  de 
£  11.082,088,  redujeron  su  importe  á  £  8.765,983  en 
1884,  y  finalmente  á  £  7.867,777  en  el  último. 

A  la  vez  que  decreció  la  exportación  nacional,  fué 
también  inferior  la  reexportación  en  1885:  la  primera 
en  $  6.377,858  y  la  segunda  en  $  128,969. 

De  las  seis  clasificaciones  que  constituyen  este  ramo 
mercantil,  solo  aumentaron  los  productos  de  la  agri- 
cultura en  $  103,084,  como  puede  notarse  en  el  resu- 
men comparativo  que  sigue: 


CLASIFICACIONES 

IQU 

1885 

7.927,346 

42.049,671 

95,872 

64,098 

647,554 

475,082 

51.259,623 

1885          |{ 

Aumcuto 

Diminución 

Agricultura 

7.824,262 

40.434,284 

222,120 

178,900 

2.502,773 
604,051 

103,084 

Minería 

4.384,613 
126,248 
114,862 

1.855,219 
128,969 

Manufacturas 

Artículos  diversos 

Numerario 

Beexportación 

Total 

57.766,450 

103,084 

6.609,911 

Diminución  en  1885 

6.506,827 
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Tomando  en  conjunto  los  principales  artículos  de 
que  se  componen  las  clasificaciones  precedentes,  se  ve 
que  los  cambios  de  más  significación  operados  en  este 
ramo  de  comercio  recayeron  en  los  que  aparecen  en 
la  enumeración  que  sigue: 

Diminuyeron: 


artículos 


Salitre 

Cobre  en  barra 

Carbón  de  piedra 

Ejes  de  cobre  y  plata 

Id.  de  cobre 

Harina  flor 

Gaano 

Lana  común 

Cebada  común 

Nueces 

Miel 

Minerales  de  cobre 

Cera 

Fideos 

Manufacturas  diversas 

Numerario 

Mercaderías  nacionalizadas. 


1884 


25.163,038 

11.231,006 

960,557 

990,805 

1.223,033 

471,671 

1.132,874 

280,800 

554,402 

168,168 

194,011 

203,500 

82,650 

58,980 

222,120 

2.602,773 

604,051 


1885 


20.654,122 

9.424,174 

763,066 

634,891 

382,424 

369,404 

349,545 

224,564 

217,031 

162,593 

105,572 

80,930 

69,983 

56,759 

95,872 

647,554 

475,082 


Dimlnn^dón 


4.508,916 
1.806,832 
197,491 
355,914 
840,609 
102,267 
783,329 
56,236 
337,371 
5,578 
88,439 
122,670 
12,667 
2,221 
126,248 
1.855,219  , 
128,969 
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Aumentaron : 


artículos 


Plata  pina  y  en  barra 

Trigo  

Yodo 

Saelas 

Caeros  vacanos 

Lana  merino   

Pasto  8O0O 

Cueros  de  chivato 

Oro  enpasta 

Borato  de  cal 

Fréjoles 

Minerales  de  cobre  y  plata 

Papas  

Minerales  de  manganeso. .. 
Cascara  de  quillay 


1881 


2.989,355 

3.613,019 

2.181,947 

955,969 

151,932 

74,968 

61,892 

62,230 

80,612 

59,200 

74,456 

26,640 

48.996 

17,773 

30,680 


1885 


6.768,902 

3.971,846 

2.567,960 

1.109,472 

289,044 

128,319 

125,318 

124,165 

100,970 

93,431 

80,096 

63,352 

69,808 

57,247 

50,492 


Aumento 


3.779,547 

358,827 

386,013 

153,503 

137,112 

53,351 

63,426 

61,935 

20,358 

34,231 

5,640 

37,712 

10,812 

39,474 

19,812 


Aumentó  según  esto  la  extracción  de  nueve  produc- 
tos agrícolas  y  diminuyó  la  de  siete  de  la  misma  es- 
pecie. Entre  los  primeros  figura  con  la  cifra  más  alta 
el  trigo,  cuyo  exeso  sobre  el  pasado  es  de  $  358,827; 
siguen  después  las  suelas  que  superaron  en  $  153,503 
á  la  del  año  antepasado,  y  los  cueros  vacunos  que  au- 
mentaron en  $  137,112,  los  cueros  de  chivato  $  61,935, 
la  lana  merino  $  53,351,  la  cascara  de  quillay  $  19,812^ 
las  papas  $  10,812  y  los  fréjoles  $  5,640. 
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Las  diminuciones  tuvieron  lugar  en  este  orden:  la 
cebada  $  337,331,  harina  flor  $  1 02,267,  la  miel  $  88,439, 
la  lana  común,  $  56,236,  la  cera  $  12,667,  las  nueces 
$  5,578,  y  por  último  los  fideos  $  2,221. 

Juan  B,  Torres. 
{Continuará,) 
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^f^?aZf^  ^'"'  ^7'*^«-^o.  arpéelos  econ6mico.  de  la  ene». 
Uon  de  la  cn,a,an,a,  por  don  Zorobabel  Eodríguez.-i?.  la  protección  á 
nueetra  manna  mercante  nacional  CconclusiénJ,loT  don  mi^y^Z. 


Don  Miguel  Cruchaga.  • 

Ha  muerto  y  el  país  ha  perdido  uno  de  • 

sus  mas  eminentes  ciudadanos;  el  foro,  una  • 

de  sus  lumbreras;  la  ciencia  económica,  un  • 

maestro,  y  Ja  sociedad  y  la  familia   un  • 

padre  y  un  esposo  modelo.  m 

• 

^  El  país  pnncipia  á  hacer  justicia  á  sus  • 

méritos,  con  las  manifestaciones  que  ami-  • 

gos  y  adversarios  políticos  le  han  hecho  en  • 

•        ía  prensa  y  tribuna  parlamentaria.  Noso-  # 

W        tros  no  podríamos  agregar  otras  mas  elo-  A 

W       cuentes  á  la  memoria  del  fundador  de  esta  fl| 

%       Revista.  S 
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LOS   ASPECTOS  ECONÓMICOS   DE  LA  CUESTIÓN 

DE  LA  ENSEÑANZA. 

Con  motivo  de  los  cambios  verificados  por  el  hono- 
rable Ministro  de  Justicia,  señor  Valderrama,  en  el 
personal  y  horas  de  trabajo  de  los  profesores  del  Insti- 
tuto Nacional,  la  Cámara  de  Diputados  dedicó  sus  úl- 
timas sesiones  extraordinarias  á  dilucidar  el  interesan- 
tísimo problema  de  la  enseñanza  pública,  considerán- 
dolo bajo  alguna  de  sus  mas  importantes  fases. 

Adversarios  y  amigos  de  la  intervención  del  Estado 
en  el  régimen  de  los  estudios  medios  y  profesionales 
aprovecharon  la  oportunidad  para  manifestar  una  vez 
más  sus  aspiraciones  y  hacer  la  propaganda  de  las  ideas 
que  sobre  tan  controvertido  tema  estiman  verdaderas 
y  benéficas. 

Los  lectores  de  la  Revista  no  ignoran  seguramente 
cuáles  son  las  opiniones  que  el  autor  de  este  artículo 
abriga  sobre  el  asunto  debatido,  pues,  habiendo  tenido 
el  honor  de  ocupar  un  asiento  en  la  Cámara  la  primera 
vez  que  el  problema  se  sometió  al  estudio  del  Congreso 
Chileno,  no  pudo  menos  de  aprovechar  tan  propicia 
ocasión  de  examinarlo  por  todos  sus  aspectos  y  de  decir 
sobre  él  todo  su  pensamiento.  Y  aunque  él  subsiste  ín- 
tegro y  firmísimo  hasta  el  dia  de  hoy,  robustecido  que 
no  debilitado  por  los  años  y  los  desengaños;  y  aunque, 
á  pesar  de  lo  mucho  y  muy  bueno  que,  al  examinar  la 
cuestión  por  sus  aspectos  político,  legal  y  religioso,  han 
alegado  los  que  combaten  el  monopolio  y  la  intromi- 
sión del  Estado  en  la  enseñanza  media  y  profesional, 
algo  y  más  de  algo  podríamos  agregar  nosotros,  no  es 
ese  nuestro  intento,  sino  otro  que  entra  más  natural- 
mente en  el  campo  de  estudio  y  de  propaganda  á  que 
la  Revista  Económica  está  destinada. 
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Desentendiéndonos  de  los  aspectos  políticos  y  reli- 
giosos de  la  cuestión  que  han  tenido  principalmente 
en  mira  los  honorables  diputados  que  terciaron  en  el 
debate— aspectos  cuya  importancia  no  es  posible  ocul- 
tarse— quisiéramos  nosotros  concretamos  á  aquellos 
que  más  de  cerca  atañen  á  los  intereses  económicos  ó 
que  con  más  provecho  pueden  ser  examinados  á  la  luz 
de  los  principios  de  la  ciencia  de  Adam  Smith  y  de 
Bastiat.  Si  de  esta  suerte  la  órbita  de  nuestras  explora- 
ciones será  menos  amplia,  en  cambio  podremos  reco- 
rrerla con  paso  más  firme  y  con  mas  fundadas  especta- 
tivas  de  recojer  de  ellas  algún  fruto  para  aquellos  que 
sólo  con  frutos  de  verdad  aspiran  á  alimentar  su  inte- 
lijencia. 

I. 

La  enseñanza  pública  cae  bajo  la  jurisdicción  de  la 
Economía  Política  por  dos  diferentes  aspectos. 

Primero,  porque  es  para  los  maestros  y  profesores 
que  la  dan,  una  industria,  una  ocupación,  un  empleo 
de  su  actividad  intelectual,  un  esfuerzo  productivo,  en 
una  palabra,  sometido  a  las  leyes  naturales  que  rigen  el 
trabajo  y  que  la  Economía  Política  ha  demostrado  y 
formulado. 

Y  segundo,  porque,  siendo  costeada  la  enseñanza 
pública  con  fondos  nacionales,  ella  viene  á  constituir 
una  de  las  inversiones  del  impuesto,  inversiones  cuya 
lejitimidad  ó  ilejitimidad  la  ciencia  de  la  Hacienda 
Pública  es  la  llamada  á  examinar  y  establecen 

El  régimen  de  nuestra  enseñanza,  en  lo  relativo  á 
los  profesores,  ¿aparece  en  pugna  con  las  leyes  econó- 
micas que  rigen  el  trabajo  ó  guarda  conformidad  con 
ellas?  Primera  cuestión. 
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El  empleo  que  se  da  al  producto  de  las  contribucio- 
nes cuando  se  destina  al  sostenimiento  de  la  enseñanza 
media  y  profesional  ¿importa,  á  la  luz  de  los  principios 
de  la  ciencia,  una  inversión  correcta  ó  incorrecta,  justa 
ó  injusta,  benéfica  ó  perjudicial,  de  los  dineros  provi- 
nientes  del  impuesto?  Segunda  cuestión. 

II, 

La  ley  del  trabajo,  según  los  economistas,  es  la  liber- 
tad; con  lo  cual  dan  á  entender  estas  dos  cosas:  1. 
Que  según  se  ajuste  más  ó  menos  á  esa  ley  ó,  en  otros 
términos,  que  según  sea  el  trabajo  más  ó  menos  libre 
y  responsable,  será  más  ó  menos  inteligente,  empe- 
ñoso y  productivo.  2.""  Que  con  sujección  á  esa  ley,  los 
hombres  se  distribuyen  entre  las  diversas  carreras  y 
ocupaciones  de  conformidad  á  sus  aptitudes  y  medios, 
y  con  la  mayor  ventaja  posible  para  ellos  mismos  y 
para  el  enriquecimiento  y  progreso  de  la  sociedad. 

No  haremos  á  los  lectores  el  agravio  de  detenernos 
á  probarles  prolijamente  la  verdad  de  la  primera  pro- 
posición. 

"Es  una  verdad  plenamente  reconocida  ya, -dice 
Mr.  Garnier,  que  en  el  orden  moral  el  libre  albedrío  y 
la  responsabilidad  dan  al  hombre  su  máximum  de  fuerza 
y  de  poder.  Y  lo  mismo  sucede  en  el  orden  económico, 
esto  es,  cuando  el  hombre  procede  por  el  trabajo  y  el 
ahorro  á  la  formación  de  la  riqueza  que  debe  satisfacer 
sus  necesidades  y  deseos.  El  hombre  libre,  siguiendo 
los  consejos  de  su  interés,  despliega  más  inteligencia, 
más  iniciativa,  más  energía,  más  tesón,  más  vigilancia 
y  tino  en  todo  lo  que  emprende  que  el  hombre  moles- 
tado y  entrabado  y,  a/oríion]  más  que  el  hombre  su- 
jeto á  servidumbre  ó  sometido  á  esclavitud.   La  razón 
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dice  que  así  debe  ser  y  la  experiencia  confirma  los  dic- 
tados de  la  razón.  El  obrero,  el  empleado,  el  agricul- 
tor, el  manufacturero,  el  artista,  el  sabio,  en  los  países 
libres,  producen  más  y  en  mejores  condiciones  para 
ellos  y  los  consumidores  de  sus  productos  ó  servicios. 
Los  procedimientos  más  ingeniosos  y  ventajosos  de  la 
industria,  según  recuerda  Mr.  Julio  Simón,  han  sido 
inventados  por  hombres  libres.  Y  á  la  esclavitud  debe 
atribuirse  en  gran  parte  el  subido  precio  que  todas  las 
mercaderías  tenían  en  la  antigüedad;  pues  las  observa- 
ciones hechas  sobre  este  particular  han  probado  que  la 
obra  diaria  de  un  trabajador  libre  medianamente  activo 
equivale  á  la  de  seis  esclavos  laboriosos"  (*). 

Pero  la  libertad  de  trabajo  supone  la  libre  compe- 
tencia y  la  responsabilidad,  esto  es,  una  remuneración 
obtenida  ó,  por  lo  menos,  esperada,  de  suerte  que  guar- 
de proporción  con  el  esfuerzo. 

En  efecto,  donde  no  fueran  todos  los  hombres  due- 
ños de  dedicarse  á  la  producción  de  los  objetos  ó  á  la 
prestación  de  los  servicios  que  estimasen  más  conve- 
nientes, es  claro  que  el  trabajo  no  sería  libre,  ya  que  la 
libertad  y  el  privilejio  son  términos  que  recíprocamente 
se  excluyen. 

Por  eso  Turgot,  al  promulgar  hace  poco  más  de  un 
siglo,  sus  memorables  edictos  en  que  suprimió  las  adua- 
nas interiores  que  habían  sumido  al  pueblo  francés  en 
la  más  horrible  miseria,  y  los  gremios  y  maestrazgos, 
tuvo  que  darles  por  base  inconmovible  y  proclamar 
muy  alto  la  libertad  del  trabajo,  la  más  santa  é  impres- 
criptíble  de  todas^  según  los  propios  y  enérgicos  tér- 
minos de  aquel  ministro  ilustre  y  egregio  economista. 


(*)  J.  Garnier. — Traíü  (TEconomie  PolUique,  cap,  VII,  pág.  115. 
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Desde  que,  por  medio  de  monopolios,  de  privilegios, 
de  reglamentos,  etc.,  se  levantan  en  torno  de  ciertas 
profesiones,  tareas  ó  industrias,  barreras  para  impedir 
la  libre  entrada  de  cuantos  deseen  entrar  á  desempe- 
ñarlas ó  explotarlas,  la  competencia  se  debilita  ó  cesa, 
trayendo  por  precisos  resultados  un  debilitamiento  en 
el  trabajo  y  un  desmejoramiento  en  las  obras  ó  servi- 
cios á  que  se  aplica. 

Ni  puede  ser  de  otra  suerte,  desde  que  la  limitación 
de  la  competencia  corre  siempre  parejas  con  la  dismi- 
nución de  la  responsabilidad,  que  es  el  resorte  mas 
poderoso  que  mueve  al  hombre  á  arrostrar  lo  que  tiene 
de  molesto  y  penoso  el  trabajo,  ya  se  considere  él  como 
un  esfuerzo  de  la  inteligencia  para  el  descubrimiento 
y  demostración  de  la  verdad,  ya  como  un  esfuerzo  de 
la  voluntad  para  privarse  del  placer  de  consumir  lo  pro- 
ducido, ya  como  una  aplicación  de  la  fuerza  muscular 
á  la  materia  para  adaptarla  á  la  satisfacción  de  las  ne- 
cesidades humanas. 

No  hay  estímulo  comparable  al  que  resulta  del  inte- 
rés individual  cuando  obra  en  la  seguridad  de  que  nada 
ni  nadie  habrá  que  se  interponga  entre  sus  aciertos  ó 
desaciertos  y  los  premios  ó  castigos  que  á  ellos  siguen 
siempre,  como  la  sombra  al  cuerpo,  bajo  el  régimen  de 
la  libertad. 

Cuando  se  obra  al  impulso  de  ese  maravilloso  estí- 
mulo, no  hay  necesidad  de  reglamentos  que  fijen  las 
horas  de  trabajo,  ni  de  mayordomos  que  vijilen,  ni  de 
interventores  que  observen,  custodios  que  á  su  vez 
tienen  que  ser  continuamente  custodiados.  Cada  cual 
siente  peremnemente  despierto  dentro  de  la  conciencia 
su  propio  centinela,  á  quien  los  cuidados  del  interés 
individual  mantienen  sin  cerrar  los  ojos  de  dia  ni  de 
noche  por  temor  al  enemigo  que  ronda  como  león  haiu- 
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briento  para  caer  sobre  el  que  se  duerma^  realizándose 
así  lo  que  decía  el  escritor  sagrado  cuando,  después  de 
preguntarse:  ¿Quién  custodiará  á  los  centinelas?  ( ¿quis 
custodiet  ipsos  custodesfj^  contestaba:  ¡El  enemigo! 
( ¡Inimicus!  ) 

Otro  resultado  natural  de  la  libertad  del  trabajo  es 
la  satisfacción  adecuada  de  las  necesidades  humanas. 
Bajo  ese  régimen  los  productos  guardan  siempre  la 
mas  completa  conformidad  con  ellas;  y  no  sólo  con  las 
que  propiamente  pudieran  calificarse  de  tales,  sino  hasta 
con  los  deseos  y  caprichos  de  los  consumidores.  Obe- 
deciendo á  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda,  los  hom- 
bres se  distribuyen  entre  las  diversas  ocupaciones,  y 
los  productos  entre  los  consumidores.  Gracias  á  ella, 
sin  acuerdo  ni  orden  de  nadie,  lo  que  se  hace  inútil 
deja  de  producirse,  al  paso  que,  con  presteza  maravi- 
llosa, cada  nueva  necesidad  que  aparece  encuentra  sin 
demora,  y  cual  si  los  productores  la  hubiesen  adivi- 
nado antes  de  revelarse,  la  satisfacción  correspon- 
diente. 

El  empeño  que  los  productores  ponen  en  seguir  de 
cerca  las  variaciones  que  experimentan  las  necesidades 
y  gustos  de  los  consumidores  es  tan  solícito  y  flexible 
que  no  olvida  ni  á  los  más  pobres  y  humildes,  plegán- 
dose con  igual  docilidad  á  las  fastuosas  exigencias  de 
los  opulentos  que  á  las  modestas  de  la  burguesía  y  que 
á  las  ínfimas  y  á  veces  extravagantes  de  los  pueblos 
incultos  y  de  las  tribus  salvajes  que  vagan  por  las  sel- 
vas y  pampas  que  aun  conserva  la  barbarie  bajo  su  im- 
perio. En  esto  pensábamos  al  observar  un  dia  cómo  de 
una  nave  inglesa  se  desembarcaban  en  uno  de  los  puer- 
tos del  sur  del  Perú  gran  número  de  bultos  de  merca- 
derías raras,  estrafias  y  jamás  vistas  por  nosotros,  y  en 
las  cuales,  según   alguien  nos  explicó  entonces,  podía 
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verse  exactamente  retratada  la  civilización  de  los  des- 
cendientes de  los  incas  en  todos  sus  ramos  de  trabajo 
y  de  placeres,  de  costumbres  y  de  gustos,  de  tradicio- 
nes y  de  supersticiones. 

La  ley  de  la  oferta  y  del  pedido  es  la  que  realiza  ese 
paralelismo  asombroso,  suprimiendo  con  mano  firme  y 
rápida  todo  lo  que  deja  de  ser  útil,  y  dando  vida  á  todo 
lo  que  es  llamado  á  la  existencia  por  los  cambios  que 
los  tiempos  y  las  transformaciones  sociales  operan  en 
las  necesidades,  deseos  y  gustos  de  los  hombres. 

III. 

Establecidos  estos  antecedentes,  veamos  ya  si  el  ré- 
gimen de  enseñanza  que  existe  en  Chile  guarda  ó  no 
conformidad  con  la  ley  económica  de  la  libertad  del 
trabajo;  y  caso  de  que  ella  se  aparte,  cuáles  deberán 
ser  las  naturales  consecuencias  de  su  desvío. 

Del  análisis  de  ese  régimen  resulta  que  el  Estado 
toma  sobre  sí  la  tarea  de  dar  la  instrucción  media  y 
profesional  con  fondos  pedidos  á  los  ciudadanos  por  la 
vía  del  impuesto,  y  bajo  la  dirección  exclusiva — si  no 
conforme  á  la  ley  á  lo  menos  conforme  á  la  práctica — 
del  Presidente  de  la  República.  El  Presidente  de  la 
República  puede,  en  punto  á  instrucción  pública,  hacer 
lo  que  le  plazca,  ó  cuando  menos  impedir  que  se  haga 
lo  que  no  sea  de  su  agrado.  El  modifica  los  planes  de 
estudio,  funda  ó  suprime  liceos,  colegios,  y  clases,  nom- 
bra y  destituye  los  rectores  y  profesores,  etc.,  etc. 

En  cuanto  á  la  ens^anza,  se  sabe  que  es  dada  por 
profesores  á  quienes  se  asigna  una  retribución  fija,  que 
no  guarda  proporción  alguna  con  el  trabajo  que  se  im- 
pongan ni  con  el  juicio  que  el  público  ó  los  propios 
alumnos   formen  del  mérito  de   sus  lecciones.   Nadie 
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ignora  tampoco  que  en  su  parte  profesional  esa  ense- 
ñanza no  comprende  más  que  cinco  ó  seis  carreras 
entre  las  innumerables  á  que  los  jóvenes  pudieran  de- 
dicarse, y  que  el  ejercicio  de  aquéllas  está  reservado 
solamente  á  los  que,  previos  los  exámenes  y  trámites 
reglamentarios,  obtengan  de  la  autoridad  el  indispensa- 
ble permiso. 

De  lo  cual  resultan  contrariadas  por  tres  diversos 
modos — prescindiendo  todavía  de  la  inversión  del  im- 
puesto— las  leyes  económicas  que  recordábamos  al 
principiar  este  artículo. 

Porque  el  enunciado  régimen  perturba  la  natural 
distribución  de  los  hombres  entre  las  diversas  carreras, 
ofreciendo  á  esas  pocas,  sin  motivo  alguno  racional, 
facilidades  y  estímulo  que  se  niegan  á  las  demás  y  pro- 
vocando por  lo  mismo  hacia  aquellas  una  afluencia 
excesiva  de  concurrentes,  con  perjuicio  de  ellos  mismos 
y  del  poder  productivo  del  país. 

Porque  impide  que  la  enseñanza  siga  en  su  evolución 
á  la  sociedad,  adoptándose  á  las  necesidades  de  los 
tiempos  y  de  las  circunstancias. 

Y,  finalmente,  porque,  señalando  á  los  profesores 
una  remuneración  fija,  mata  en  ellos  el  principal  resorte 
de  la  actividad  humana,  que  es  la  espectativa  de  una 
recompensa  que  guarde  proporción  con  la  energía  del 
esfuerzo  y  con  el  mérito  del  trabajo. 

Tan  claras  nos  parecen  las  tres  proposiciones  que 
acabamos  de  establecer,  que  por  temor  de  fatigar  la 
paciencia  de  los  lectores  sólo  agregaremos  sobre  ellas 
unas  pocas  líneas  por  vía  de  esclarecimiento. 

La  distribución  de  los  hombres  entre  las  diversas 
profesiones  se  regula  espontáneamente  por  la  ley  de  la 
oferta  y  del  pedido,  que  si  por  la  baja  de  los  salarios 
tiende  á  impedir    el  ingreso   de     nuevos   miembros 
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aquellas  en  que  hay  exceso,  por  el  alza  de  las  ga- 
nancias ó  remuneraciones  en  aquellas  en  que  hay  mo- 
mentánea escasez,  tiende  á  engrosar  la  corriente  de  los 
que  aellas  se  dedican. 

Y  como  para  dedicarse  á  una  carrera  y  calcular  sus 
provechos,  no  solo  se  toma  en  cuenta  lo  que  puede  re- 
portar en  dinero  y  en  honores,  sino  también  los  gastos 
y  dificultades  del  aprendizaje,  se  sigue  que  el  gobierno 
que  proporciona  la  enseñanza  gratuita,  ó  sea  á  costa  de 
los  contribuyentes,  para  algunas,  las  coloca  en  una  si- 
tuación exepcionalmente  favorable  y  produce  una 
afluencia  exepcional  también  y  exesiva  de  reclutas 
hacia  esas  carreras  privilejiadas. 

Ofreciendo  la  enseñanza  gratuita  á  los  que  se  dedi- 
quen á  la  medicina,  al  foro,  á  la  ingeniería  etc.,  hace 
como  si  les  ofreciera  por  prima  el  capital  á  que  los 
gastos  del  aprendizaje  habrían  subido  bajo  el  régimen 
de  libertad,  y  el  capital  que  la  profesión  misma,  para 
que  se  habilita  á  los  favorecidos,  representa. 

No  es,  por  lo  tanto,  de  estrañar  que,  solicitada  por 
esos  estímulos,  nuestra  juventud  acuda  á  los  claustros 
universitarios  en  busca  de  títulos  que  la  habiliten  para 
seguir  algunas  de  la  carreras  privilejiadas  en  un  número 
á  todas  luces  exesivo  y  sin  duda  ninguna  muy  superior 
ya  á  las  necesidades  que  los  que  se  dedican  á  esas  ca- 
rreras están  llamados  á  satisfacer. 

Y  como  para  que  el  exeso  se  produzca  en  unas  ocu- 
paciones es  forzoso  que  en  otras  se  produzca  una  rela- 
tiva escasez,  hay  motivo  para  pensar  que  los  favores 
dispensados  á  la  abogacía  y  medicina,  á  la  ingeniería  y 
bellas  artes,  importan  un  grave  perjuicio  para  las  que 
no  gozan  del  privilejio. 

Esa  preferencia  por  unas  ocupaciones — creemos  es- 
cusado  probarlo  á  fines  del  siglo  XIX  y  en  una  repú- 
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blica  corno  Chile — carece  de  base  racional,  pues  todos 
los  trabajos  honestos  son,  á  los  ojos  de  la  ciencia,  ne- 
cesarios é  igualmente  honorables.  Después  de  abolida 
la  esclavitud  es  un  anacronismo  hablar  de  la  antigua 
división  de  profesiones  serviles  y  de  profesiones  libe- 
rales 

¡Guárdenos  el  cielo  de  decir  mal  de  estas  últimas; 
pero  se  nos  permitirá  por  lo  menos  pedir  para  ellas  el 
derecho  común  y  afirmar  que,  hoy  por  hoy,  no  son 
doctores  los  que  Chile  necesita  con  más  uijencia  para 
explotar  las  riquezas  de  su  suelo  y  entrar  con  firme 
paso  por  el  camino  de  su  prosperidad  económica  y  de 
su  libertad  poh'tica! 

IV. 

Pasando  ya  á  la  segunda  de  las  observaciones  que 
formulamos  contra  el  sistema  de  enseñanza  vijente, 
notaremos  que  es  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda 
la  que,  bajo  el  régimen  de  la  libre  competencia,  obliga 
á  los  productores  á  modificar  sus  productos  en  confor- 
midad á  las  necesidades  de  los  consumidores  Bajo  ese 
régimen  no  se  concibe  la  producción  de  mercaderías  á 
la  oferta  de  servicios  que  no  correspondan  á  necesida- 
des actuales  y  positivas,  puesto  que  nadie  trabaja  por 
el  gusto  de  trabajar  ni  se  resuelve  á  emplear  su  tiempo 
y  su  dinero  en  habilitarse  para  ofrecer  servicios  que 
con  seguridad  han  de  ser  desechados  por  inútiles. 

Pero  eso  que  no  se  concibe  bajo  el  régimen  de  la 
libre  concurrencia  es  lo  que  sucede  de  ordinario  bajo 
el  régimen  del  privilejio  ó  del  monopolio;  del  privile- 
jio  que  la  restrinje  y  del  monopoHo  que  totalmente  la 
suprime.  Desde  el  momento  mismo  en  que  el  trabajo 
ó  los  servicios  dejan  de  ser  remunerados  por  los  con- 
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suraidores,  y  en  que  el  gobierno  toma  sobre  sí  la  in- 
cumbencia de  remunerarlos  con  el  dinero  de  las  con- 
tribuciones, se  hace  posible  una  producción  á  pura 
pérdida  de  mercaderías  que  nadie  necesite,  y  una  ense- 
ñanza encaminada  á  proveer  á  los  que  la  reciban  de 
conocimientos  que,  en  la  práctica  de  la  vida,  han  de 
serles  de  escasa  ó  de  ninguna  utilidad. 

Está  en  la  naturaleza  humana  que  no  se  examine 
muy  prolijamente  lo  que  se  compra  cuando  se  paga 
con  dinero  ajeno,  y  que  no  se  mire  mucho  la  calidad 
de  lo  que  se  nos  ofrece  cuando  se  nos  ofrece  de  valde. 
Así  es  como  se  explica,  en  los  establecimientos  de 
enseñanza  que  el  Estado  costea,  la  supervivencia  de 
métodos,  de  ramos  y  de  planes  de  estudio  que  solo 
viven  por  la  razón  de  que  en  otro  tiempo  vivieron. 

''Bajo  el  antiguo  régimen,  dice,  al  considerar  este 
punto,  Mr.  de  Molinarí  en  su  sustancial  libro  titulado 
Entretiens  sur  les  lois  economiques^  — la  enseñanza  se 
hallaba,  como  todas  las  demás  industrias,  en  manos  de 
ciertas  corporaciones  privilejiadas.  La  revolución  acabó 
con  sus  privilejios;  más  por  desgracia  la  Asamblea  Cons- 
tituyente y  la  Convención  se  apresuraron  á  decretar  el 
establecimiento  de  escuelas  públicas,  á  costa  del  Es- 
tado y  de  los  Municipios.  Y  en  pos  de  ellas  vino  Napo- 
león que,  dando  un  paso  más  en  la  vía  del  comunismo, 
fundó  la  Universidad." 

''Imbuida  en  las  tradiciones  del  antiguo  régimen, 
formada  bajo  el  ojo  suspicaz  del  despotismo,  la  Uni- 
versidad se  puso  á  distribuir  en  el  siglo  XIX  la  ense- 
ñanza de  los  siglos  XVI  y  XVII.  Así  se  puso,  por 
ejemplo,  á  enseñar  las  lens;uas  muertas  con  la  amplitud 
y  método  con  que  en  aquéllas  épocas  se  había  ense- 
ñado, sin  sospechar  siquiera  que  lo  que  pudo  haber  sido 
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útil  entonces  podía  muy  bien  no  serlo  en  la  actuali- 
dad," 

"Si  la  enseñanza  hubiera  gozado  de  los  beneficios 
de  la  libertad,  en  vez  de  pasar  del  detestable  régimen 
del  privilejio  al  más  detestable  aun  del  monopolio  co- 
munista, hace  ya  mucho  tiempo  que  se  habría  desem- 
barazado de  todos  esos  vejestorios,  como  las  industrias 
de  la  libre  concurrencia  se  han  desembarazado  de  las 
herramientas,  métodos  y  máquinas  que  ha  vuelto  inser- 
vibles el  progreso.  Se  enseilaría  á  los  niños  lo  que  pu- 
diera aprovecharles  y  se  les  habría  dejado  de  enseñar 
monsergas  y  antiguallas." 

La  nitina  es  una  especie  de  hongo  que  sólo  se  da  y 
prospera  á  la  sombra  de  la  tutela  del  Estado  y  lejos  de 
los  rayos  de  la  libertad.  Por  eso  no  es  posible  encon- 
trar ni  indicios  de  ella  en  las  fábricas  y  talleres  de  la 
industria,  y  por  eso  también  abunda  tanto,  y  se  multi- 
plica con  tanta  rapidez,  y  echa  tan  hondas  raíces  y  flo- 
rece y  fructifica  tan  bien  en  los  establecimientos  ofi- 
ciales. 

La  inferioridad  del  chileno  con  respecto  al  extran- 
jero europeo  en  las  batallas  del  trabajo  no  reconoce 
otra  causa.  Si  la  enseñanza  profesional  se  hubiera 
abandonado  á  la  libre  concurrencia,  sería  ella  mucho 
más  adecuada  de  lo  que  es  á  las  necesidades  de  nues- 
tro tiempo  y  de  nuestro  país:  tendríamos  tal  vez  algunos 
médicos  y  abogados  menos  de  los  que  tenemos;  pero 
tendríamos,  en  cambio,  para  consolarnos  de  esa  falta, 
operarios,  agricultores,  comerciantes  é  industriales  mu- 
chísimo mejor  armados  para  disputar  á  nuestros  hués- 
pedes europeos  y  norte-americanos  el  éxito  en  el  fe- 
cundo campo  del  trabajo. 
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Pero  al  tomar  á  su  cargo  el  Estado  la  tarea  de  dar 
gratuitamente  los  conocimientos  técnicos  que  habilitan 
para  el  ejercicio  de  ciertas  profesiones  mal  llamadas 
liberales,  pone  á  la  enseñanza  en  la  imposibilidad  de 
irse  amoldando  á  las  necesidades  de  los  tiempos  y  de 
las  circunstancias,  sino  que  también,  por  la  asignación 
de  sueldos  fijos  á  los  maestros  y  profesores,  debilita  en 
ellos  el  más  poderoso  estímulo  que,  en  todas  las  órde- 
nes de  su  actividad,  tiene  el  hombre  para  el  trabajo, 
el  estudio  y  el  adelanto. 

Con  este  sistema  el  alumno  tiene  por  fuerza  que  mi- 
rar en  menos,  como  cosa  baladí  y  de  utilidad  escasí- 
sima aquello  que  nada  le  cuesta  y  que,  ni  á  él  perso- 
nalmente ni  á  sus  padres,  le  impone  el  más  pequeño 
sacrificio.  ¿Qué  le  importa  aprovechar  ó  desaprovechar 
aquello  que  se  le  da  con  sólo  presentarse  para  reci- 
birlo? El  resultado  es  que  será  mucho  más  exacto  para 
asistir  al  teatro,  donde  no  puede  entrar  sin  pagar,  y 
para  atender  á  la  música  ó  al  canto  que  para  asistir  á 
la  clase  y  atender  á  las  explicaciones  de  su  profesor. 
Con  lo  cual  el  desiderátum  de  las  cuatro  quintas  partes 
de  los  alumnos  queda  reducida  á  salir  bien  en  el  exa- 
men y  no  se  deja  á  los  catedráticos  otro  medio  de  exi- 
tarlos  al  trabajo  que  el  de  amenazarlos  con  una  exep- 
cional  severidad  para  el  momento  de  la  prueba. 

Ni  solo  el  sistema  que  estamos  considerando  hace 
perder  de  vista  á  los  estudiantes  el  verdadero  objetivo 
de  la  instrucción,  sino  que,  con  la  gratuidad  de  ésta  y 
con  la  fijeza  del  sueldo,  desinteresa  en  cierto  modo  á 
los  mismos  profesores  de  los  resultados  de  sus  nobles 
tareas.  Suprimiendo  ese  sistema  de  correspondencia, 
que  en  todas  las  industrias  libres  existe,  entre  el  es- 
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fuerzo  y  el  galardón,  deja  á  los  profesores  frente  á 
frente  del  deber, — siempre  arduo  de  cumplir — privados 
del  auxilio  poderosísimo  del  interéS;  que  la  Providen- 
cia no  niega  á  ninguno  de  los  que  en  las  industrias 
libres  se  empeñan  por  cumplirlo. 

Con  justicia,   al   examinar  esta  cuestión,  decía,  hace 
ya  más  de  un  siglo,  el  fundador  de  la  Economía  Polí- 
tica, en  su  obra  inmortal   sobre  La  naturaleza  y  cau- 
sas de  la  riqueza  de  las  naciones:  "En  nuestros  dias 
la  actividad  de  los  profesores  de  la  enseñanza  pública 
se  encuentra  embotada   por  las  circunstancias  que  los 
hacen  más  ó  menos  independientes   de   los  frutos  que 
obtengan  y  de  la  reputación  de  que  gocen.  Los, sueldos 
fijos  que   reciben  ponen   á   los   profesores  de  colejios 
particulares  que  traten  de  hacerles  competencia  en  la 
misma  situación  en  que  se  encontraría  el  comerciante 
que  sin  recibir  subvención  alguna,  quisiere  competir 
con  otros  de  cuyos   gastos  se    encargare  la  autoridad. 
Por  otra  parte,  los  privilejios  de  los  graduados  en  mu- 
chos países  son   sumamente   ventajosos   á   los  que  se 
dedican   á   las   profesiones   llamadas  liberales.  Ahora 
bien,    como   esos  grandes   no   pueden    obtenerse  sino 
siguiendo  los  cursos  de   los  profesores  públicos,  vana- 
mente procurarán  los  particulares  atraerse  los  alumnos 
y  hacerles  competencia  con  una  enseñanza  superior.'' 
Muy  de  otra  suerte  pasarían  las  cosas  si  la  enseñanza 
fuese  libre  ó  si,  no  siéndola,  fuese,  como  sucede  en  las 
Universidades  alemanas   y   en   las   de  otros  países  de 
Europa  y  América,   pagada  en  parte   siquiera   por  los 
alumnos.  Muy  de  otra  suerte,  porque  así  estudiantes  y 
padres  estimarían  en  más  lo  que  algo  les  costara  y  al- 
gún sacrificio  les  impusiera;  y  porque  ante  la  perspec- 
tiva de  una  fama  y  de   una  recompensa  que  guardara 
relación  con  sus  esfuerzos,  sentirían  los  catedráticos 
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despertarse  en  sus  almas  el  resorte  del  interés  perso- 
nal, y  la  ambición  de  gloria  y  el  noble  anhelo  de  ver 
agruparse  en  tomo  de  sus  cátedras  una  multitud  respe- 
tuosa y  ávida  de  saber,  operarían  prodijios  semejantes, 
y  aun  muy  superiores,  á  los  que  la  libertad  de  los  estu- 
dios ha  sabido  obrar  siempre  y  opera  todavía  en  todos 
los  países  en  que  impera. 

Siempre  hemos  creído  que  para  los  opulentos  y  para 
los  que  pueden  costear  holgadamente  la 'alimentación, 
el  vestidO;  y  hasta  los  placeres  de  sus  hijos,  es  inacep- 
table por  vergonzoso  un  régimen  que  no  solo  los  exi- 
me del  deber  de  costear  su  enseñanza,  sino  que  les 
permite  formarles  un  capital — que  no  otra  cosa  impor- 
ta habilitarlos  para  el  ejercicio  de  una  profesión  lucra- 
tiva— con  fondos  provinientes  del  tesoro  público,  esto 
es,  de  un  tesoro  formado  en  su  mayor  parte  con  los 
recortes  hechos  á  las  frazadas  y  mantas  de  los  pobres 
y  con  los  panes  arrebatados  á  sus  mesas. 


VI. 


Y  esta  consideración  nos  lleva  como  de  la  mano  al 
último  punto  de  vista  desde  el  cual  nos  hemos  pro- 
puesto examinar  el  asunto  que  sirve  de  tema  al  pre- 
sente trabajo,  el  punto  de  vista  de  la  lejitimidad  de  la 
inversión  que  de  una  parte  de  las  rentas  públicas  hace 
el  gobierno  en  el  sostenimiento  de  la  enseñanza  media 
y  profesional. 

Dejando  á  un  lado  la  cuestión  fundamental  de  la 
competencia  y  capacidad  del  Estado  para  sustituirse 
á  los  particulares  en  el  desempeño  de  esa  tarea — por 
ser  ella  muy  honda  y  de  muy  lato  estudio — fijemos 
nuestra  atención   solamente  en  la  naturaleza   de  la  in- 
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versión  para  caracterizarla  á  la  luz  de  los  principios  de 
la  ciencia  de  la  Hacienda  Pública. 

Aunque  los  economistas  no  han  logrado  ponerse 
todavía  de  acuerdo  sobre  los  límites  precisos  dentro 
de  los  cuales  la  acción  gubernativa  debe  ejercerse,  to- 
dos están  conformes  en  los  dos  siguientes  puntos:  Pri- 
mero, en  que  la  función  principal  del  gobierno  consiste 
en  procurar  la  seguridad,  el  orden  y  la  justicia  á  los  aso- 
ciados, por  medio  de  la  administración,  de  la  majistra- 
tura  y  de  la  fuerza  pública;  y  segundo,  en  que  estrali- 
mita  sus  facultades  y  da  una  inversión  indebida  al 
producto  de  las  contribuciones,  cuando  se  arroga  la 
dirección  de  la  enseñanza  media  y  profesional  é  in- 
vierte los  fondos  públicos  en  habilitar  á  un  cierto  nú- 
mero de  individuos, — no  por  razón  de  pobreza,  sino 
por  alarde  de  largueza— para  el  desempeño  de  profesio- 
nes lucrativas. 

En  efecto,  si  hay  economistas  que  como  Dorroger, 
Baudrillart,  Courcelle  Seneuil,  etc.,  aceptan  como  lejí- 
tima,  ó  al  menos  como  equitativa,  la  inversión  de  los 
dineros  públicos  en  el  sostenimiento  de  la  enseñanza 
elemental  y  de  la  altamente  científica  y  especulativa, 
no  conocemos  ninguno  que  no  califique  de  innecesaria, 
de  indebida,  de  perjudicial  y  de  injusta  esa  inversión 
cuando  se  aplica  á  la  enseñanza  media  y  profesional. 

Enumerando  Mr.  Garnier  en  su  Traite  de  Finances^ 
— obra  que,  sea  dicho  de  paso,  no  ha  perdido  nada  de 
su  utilidad  con  la  mucho  más  voluminosa  que  sobre  la 
misma  ciencia  publicó  hace  poco  el  erudito  y  elegante 
publicista  Mr.  P.  Leroy  Beaulieu — las  condiciones  á 
que,  para  ser  correcto,  debe  ajustarse  todo  gasto  pú- 
blico, pone  en  segundo  lugar  ''la  de  que  el  empleo  de 
los  fondos  seajusto^  es  decir  que  el  gasto  ceda  en  be- 
neficio de  los  que  han  hecho  el  sacrificio  y  que  no  se 
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cobre  á  una  categoría  de  ciudadanos  para  invertirse  en 
provecho  de  otros." 

De  donde  se  sigue  que  la  inversión  que  el  gobierno 
hace  de  los  fondos  públicos  en  sostener  la  enseñanza 
media  y  profesional  es  doblemente  indebida;  por  des- 
tinarse á  un  objeto  que  no  cae  bajo  la  jurisdicción  del 
Estado,  y  por  que  adolece  de  injusticia.  Tan  evidente- 
mente se  sale  el  Estado  del  dominio  que  le  es  propio, 
cuando  con  los  dineros  de  todos,  provee  á  unos  pocos 
de  conocimientos  literarios  ó  profesionales,  como  se 
saldría  si  estableciere  grandes  talleres  oficiales  para 
obsequiar  á  unos  cuantos,  vestidos  elegantes,  un  capi- 
tal ó  una  renta. 

Si  la  distribución  se  hiciera  á  los  pobres  de  lo  estric- 
tamente necesario,  encontraría  en  los  sentimientos 
cristianos  una  disculpa  cuando  no  un  justificativo;  que 
es  para  muchos  el  caso  de  la  instrucción  primaria. 
Pero  lo  que  no  tiene  justificativo  ni  disculpa  es  que  la 
autoridad  distribuya  en  forma  de  dádiva  á  los  ricos  una 
parte  de  lo  que,  por  la  fuerza,  arrebata  á  las  estreche- 
ces de  los  pobres. 

Nadie  ignora  que  relativamente  son  los  pobres  los 
que  soportan  el  mayor  peso  del  impuesto  y  los  que 
contribuyen  en  mayor  escala  á  formar  las  rentas  nacio- 
nales; y  todos  sabemos  que  no  son  los  hijos  de  los  ga- 
ñanes, ni  de  los  inquilinos,  ni  de  los  chacareros  y  arte- 
sanos los  que  llenan  las  aulas  de  nuestra  Universidad. 
Son  ellos,  en  el  mecanismo  de  nuestra  administración, 
como  los  bueyes  y  las  abejas  de  Virjilio,  que  rompen 
la  tierra  para  que  otros  cosechen,  y  que  labran  la  cera 
y  elaboran  la  miel  para  que  otros  se  alumbren  y  re- 
galen. 

Y  no  se  diga  que  si  los  pobres  no  usufructúan  de  la 
enseñanza  media  y  universitaria  es  porque  no  quieren, 
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ya  que,  tanto  para  ellos  como  para  los  hijos  de  los 
ricos  están  abiertas  la  Universidad,  el  Instituto  y  los 
Liceos;  porque  la  verdad  es  que  si  no  entran  es  por 
que  no  pueden.  Al  alcance  están  los  títulos  profesio- 
nales de  los  hijos  de  los  pobres  como  estaban  las  uvas 
al  de  la  zorra  de  la  fábula;  y  bien  podrían  decir  ellos, 
á  los  que  de  ellos  se  burlasen,  pretendiendo  endulzar- 
les la  amargura  de  la  injusticia  con  tan  ridículos  con- 
suelos, lo  que  el  buen  Sancho  Panza  en  una  ocasión 
semejante: 

— Me  invitáis  á  andar  y,  en  Dios  y  en  mi  alma,  que 
correría  y  aun  volaría  yo,  si  tuviere  libre  el  juego  de 
mis  choquezuelas! 

Y  lo  peor  es  que  tras  ese  yerro  en  que  se  incurre  y 
tras  esa  injusticia  que  en  contra  de  los  pobres  se  co- 
mete— y  de  los  que  no  tienen  hijos  también,  como 
observa  con  razón  un  economista — viene  la  tiranía  co- 
mo pisándoles  los  talones.  Porque,  en  virtud  de  una 
\ógic2i  sut  genens^  que  nunca  hemos  podido  compren- 
der, en  pos  del  Estado  que  sostiene  ó  subvenciona, 
marcha  el  Estado  que  reclama  la  dirección  de  la  ense- 
ñanza; asistencia  y  dirección  son  dos  términos  insepa- 
rables para  los  dialécticos  del  despotismo.  "¡Cómo  si, 
exclamaba  Mr.  Dunoger,  al  examinar  esta  pretensión 
el  Gobierno,  no  pudiese  ayudar  á  nadie  sino  á  condi- 
ción de  reducirlo  á  servidumbre!  ¡Cómo  si  algo  le  im-^ 
pidiese  destinar  á  colejios  particulares  ó  municipales 
los  fondos  que  invierte  en  sostener  los  fiscales  !'* 

A  este  propósito  encontrábamos,  leyendo  hace  poco 
dias,  en  unas  interesantísimas  notas  de  viaje  publica- 
das por  Mr.  Charles  Bizot  en  la  Revüe  Politique  et 
LiTÉRAiRE,  sobre  el  gran  colejio  que  la  ciudad  de 
Nueva- York  sostiene,  con  el  nombre  de  Cuy  College^ 
un  párrafo  que  no  puede  venir  más  á  pelo. 
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Después  de  dejar  constancia  Mr.  Bigot  de  que  el 
colejio  pertenece  exclusivamente  á  la  ciudad  de 
Nueva- York,  de  que  ni  el  gobierno  central  ni  el  del 
Estado  tienen  nada  que  ver  con  él,  y  de  que  en  él 
no  se  hospeda  ni  un  solo  alumno  interno  y  agrega  con 
mal  disimulada  sorpresa,  bien  disculpable,  por  lo  demás, 
en  un  francés: 

''Hé  aquí  lo  más  digno  de  notarse  en  esta  organiza- 
ción y  lo  que  en  ella  más  claramente  revela  el  buen 
juicio  y  el  sentido  práctico  de  los  norte-americanos. 
Aunque  la  ciudad  subvenciona  al  City  College^  el  es- 
tablecimiento no  está,  sin  embargo,  bajo  la  autoridad 
directa  del  Consejo  Municipal.  Goza  de  una  indepen- 
dencia poco  menos  que  absoluta  bajo  la  administra- 
ción de  un  comité  de  padres  de  íamilia  distinguidos 
por  su  competencia  y  autoridad  en  asuntos  de  ense- 
ñanza, ó  sea  por  una  junta  de  trustees  como  dicen 
aquí." 

Resumiendo  ya  este  artículo  para  darle  remate,  di- 
remos que,  desde  el  doble  punto  de  vista  de  las  doc- 
trinas y  de  las  consecuencias  económicas,  nuestro  sis- 
tema de  ensefíanza,  viola  la  libertad  del  trabajo, 
impide  que  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda  opere 
una  conveniente  distribución  de  los  miembros  de  la 
familia  chilena  entre  las  diversas  profesiones;  priva  á 
los  maestros  y  á  los  discípulos  del  principal  estímulo 
que  bajo  el  régimen  de  libertad  en  todas  las  industrias 
cxita  á  los  hombres  al  trabajo;  pone  como  un  muro 
divisorio  entre  la  enseñanza  y  las  necesidades  que  está 
llamada  a  satisfacer,  siendo  causa  de  que  marchen  á 
menudo  por  diversos  y  aun  por  opuestos  rumbos;  é 
importa,  finalmente,  una  indebida  é  injusta  inversión 
del  impuesto,  que  los  amigos  de  la  omnipotencia  del 
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Estado  invocan  sin  razón,  pero  por  desgracia  casi  siem- 
pre con  éxito,  para  hacer  que  sus  protejidos  paguen 
con  la  abdicación  de  la  libertad  la  protección  que  se 
les  acuerde. 

Z.  Rodríguez, 

Profesor  de  Economía  Política  en  la  Universidad  de  Chile 

Santiago,  Junio  5  de  1887. 


DE  LA  PROTECCIÓN  A  NUESTRA  MARINA 
NACIONAL. 

V. 

Como  se  verá  en  el  memorial  de  la  Compañía  Sud- 
Americana,  inserto  en  el  número  anterior,  esta  Compa- 
ñía funda  su  solicitud  en  la  condición  precaria  en  que 
están  colocadas  nuestras  naves,  con  la  libertad  de  na- 
vegación acordada  á  la  bandera  extranjera  para  explo- 
tar, con  mayores  ventajas,  nuestro  comercio  de  ca- 
botaje. 

Hace  presente  también  algunas  disposiciones  de  la 
lejislación  marítima  de  otros  paises  que,  mediante  un 
sistema  contrapuesto  al  nuestro,  han  logrado  formar 
este  ramo,  que  ha  sido  uno  de  los  mas  importantes  de 
su  riqueza  y  preponderancia. 

No  pueden  ser  mas  justas  las  observaciones,  ni  mas 
fuertes  los  argumentos  en  que  se  apoya  esta  Compañía 
para  pedir  la  protección  de  la  ley  en  favor  de  nuestra 
marina  mercante;  pero  después  de  manifestar  las  cau- 
sas que  motivan  su  condición  precaria,  se  conforma 
con  ellas   y  pide,  exclusivamente  para  sí,  una  protec- 
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ción  que  la  mantenga  sobre  el  nivel  de  las  demás  que 
pudieran  existir  con  igual  derecho. 

Para  hacer  ver  con  toda  claridad  la  inconveniencia 
de  este  sistema  de  protección,  pongamos  un  ejemplo 
de  proteccionismo  igual  á  otra  de  nuestras  industrias 
que  marchan  bajo  el  amparo  de  la  ley  común. 

Supongamos  que  la  ley  acuerda  una  subvención  de 
$  100,000  anuales  a  la  Compañía  Chilena  de  Fundicio- 
nes establecida  en  Guayacan.  No  es  difícil  comprender 
cuáles  serían  las  conveniencias  de  semejante  ley.  La 
dicha  Compañía  no  tardaría  en  echar  por  tierra  á  sus 
demás  competidores  y  como  nadie  querría  venir  á  es- 
tablecerse bajo  un  réjimen  tan  desigual,  resultaría  que 
quedaría  establecido  de  hecho  el  monopolio  de  la  fun- 
dición de  cobre  por  una  sola  Compañía,  en  detrimento 
de  toda  la  minería  de  cobre. 

Tal  sucede  hoy  con  la  industria  de  navegación.  Sin 
el  amparo  de  la  ley  común,  ninguna  nueva  empresa 
querría  venir  á  sufrir  la  competencia  de  una  empresa 
privilejiada,  en  cuyos  intereses  estaría  mantener  su 
preponderancia,  y  así  se  ha  visto  prácticamente,  fuera 
del  ejemplo  citado,  entre  la  Compañía  Inglesa  y  la 
Sud-Americana  que,  cuanto  vapor  ha  querido  estable- 
cerse en  la  costa  abaratando  las  tarifas  de  las  compa- 
ñías unidas,  ha  sido  fácilmente  aplastado,  como  lo  sería 
cualquiera  otra  empresa  de  magnitud  que  no  fuera 
igualmente  privilejiada. 

Estamos  de  acuerdo  con  la  Compañía  Sud-Ameri- 
cana de  Vapores  en  los  fundamentos  para  pedir  la 
protección  de  la  ley  en  favor  de  nuestra  marina  mer- 
cante; pero  no  bajo  el  punto  de  vista  del  interés  parti- 
cular, como  ella  lo  solicita,  sino  del  jeneral,  que  es  el 
de  la  nación. 

Estamos  convencidos  que  si  hay  industria  que  tenga 
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más  razón  de  existir  en  Chile  con  el  auxilio  de  nues- 
tros propios  elementos,  es  la  de  que  tratamos  y  que 
sólo  debido  á  las  causas  de  que  hemos  hecho  mención, 
ha  podido  ser  entorpecida  en  el  desarrollo  que  debía 
corresponderle. 

VI. 

Nuestro  comercio  de  cabotaje  representa  anual- 
mente un  valor  en  fletes  no  menor  de  $  10.000,000  y 
el  de  la  navegación  exterior,  contando  sólo  con  el  tras- 
porte de  nuestros  productos  de  exportación,  no  sería 
exaj erado  estimarlo  en  $  20.000,000. 

Para  hacer  estas  apreciaciones,  no  tenemos  otros 
datos  A  la  vista  que  los  que  arroja  la  Estadística  Co- 
mercial correspondiente  al  año  de  1885,  cuyo  resumen 
insertamos. 
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Como  se  verá  en  los  cuadros  precedentes,  la  relación 
que  existe  entre  los  buques  de  vela  nacionales  y  ex- 
tranjeros entrados  á  los  distintos  puertos  de  la  repú- 
blica está  representada  por  399,601  toneladas,  corres- 
pondientes á  buques  extranjeros,  contra  320,376  tone- 
ladas, correspondientes  á  buques  nacionales;  siendo 
mayor  todavía  la  proporción  en  favor  de  los  buques 
extranjeros  en  las  salidas,  pues  corresponden  á  éstos 
500,000  toneladas,  contra  335,000  á  buques  nacionales. 

Esta  proporción,  aplicada  á  los  vapores,  nos  da  por 
resultado  1.636,929  toneladas,  correspondientes  á  naves 
extranjeras,  contra  1.556,819  toneladas,  correspondien- 
tes á  las  nacionales. 

Se  ve,  pues,  que  más  de  la  mitad  de  los  transportes 
de  cabotaje  se  hacen  en  naves  extranjeras,  siendo  que 
la  proporción  de  las  naves  entradas  y  salidas  de  los 
distintos  puertos,  con  carga  ó  sin  ella,  es  aproximati- 
vamente igual  para  los  buques  extranjeros  y  los  na 
cionales. 

La  navegación  exterior  está  representada  en  las  en- 
tradas por  20,534  toneladas  de  buques  nacionales,  con- 
tra 415,354  de  buques  extranjeros;  y  en  las  salidas  por 
19,262  toneladas  de  buques  nacionales,  contra 375,199 
de  buques  extranjeros. 

La  navegación  exterior  por  vapor  nos  da  una  cifra 
de  450,576  toneladas  de  naves  nacionales  en  contra  de 
848,971  de  naves  extranjeras,  en  las  entradas;  y  451,241 
toneladas  de  naves  nacionales,  contra  807,903  de  ex- 
tranjeras en  las  salidas. 

Es  de  advertir  que  la  navegación  exterior  de  las  na- 
ves nacionales  se  extiende  sólo  á  las  costas  del  Pací- 
fico, hasta  el  Callao  por  vapor  y  hasta  California  por 
buque  de  vela. 

Estas  cifras,  aunque  no  pueden  darnos  los  datos  nece- 


GooQle 


Digitized  by  VjOOQ 


-  á4l  - 

sarios  para  apreciar  aproximativamente  la  cantidad  total 
de  carga  transportada  ni  el  valor  de  los  fletes,  nos  dan, 
á  lo  menos,  una  idea  clara  de  la  importancia  que  el 
ramo  de  acarreo  marítimo  tiene  para  nuestro  país,  y  la 
atención  preferente  que  merece  de  parte  de  nuestros 
legisladores  para  sacarla  de  la  postración  en  que  hoy 
se  encuentra;  pero  lejos  de  esto,  hoy  un  mensaje  del 
ejecutivo  le  prepara  un  golpe  de  muerte,  entregando 
el  monopolio  de  la  navegación  de  la  costa  á  una  sola 
compañía,  haciendo  imposible  que  otras  nuevas  em- 
presas vengan  á  sacarnos  del  tutelaje  á  que  hemos 
estado  sometidos. 


VI. 


Repetimos  que  hay  un  error  muy  grande  en  creer 
que  nosotros  no  podríamos  sostener  la  marina  mercante 
necesaria  para  nuestro  acarreo  interior.  Para  conven- 
cerse de  lo  contrario,  bastará  sólo  hacer  un  lijero  exa- 
men de  nuestro  material  marítimo  de  hoy  y  de  la  pro- 
porción que  con  estos  exiguos  elementos  hemos  alcan- 
zado en  el  acarreo,  no  sólo  interno  sino  del  exterior  de 
la  república,  proporción  que  dejamos  anotada  y  que 
consta  de  los  cuadros  de  la  Estadística  Comercial  ya 
insertos. 

Veamos  ahora  cuáles  son  estos  elementos,  que  han 
alcanzado  á  llenar  casi  la  mitad  de  las  necesidades  de 
nuestro  acarreo  marítimo  interior,  sobrándole  todavía 
capacidad  para  el  transporte  exterior. 

Según  la  última  memoria  de  marina,  presentada  por 
el  ministro  del  ramo,  nuestra  marina  mercante  se  com- 
ponía el  año  anterior  de  173  naves:  35  vapores  y  138 
buques  de  vela  con  18,725  toneladas  métricas  las  pri- 
meras y  58,759  las  segundas. 
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Para  comprender  mejor  la  importancia  de  nuestro 
actual  material  marítimo  y  la  facilidad  que  tendríamos 
para  adquirir  el  necesario  para  todo  nuestro  servicio 
interno,  dividiremos  nuestras  naves  en  dos  clasificacio- 
nes, tanto  las  á  vapor  como  las  veleras. 

Correspondería  la  primera  clase  á  los  vapores  cons- 
truidos con  todas  las  condiciones  de  seguridad  y  como- 
didad para  el  transporte  de  pasajeros  y  que  conserven 
esas  condiciones,  por  ejemplo,  los  de  la  Compañía  Sud- 
Americana:  Mapocho^  Maipo,  Cachapoal,  Laja^  Lau- 
taro é  Itata^  y  que  ademas  son  adecuados  para  servir  de 
transportes  en  caso  de  guerra;  como  también  todos 
aquellos  que  se  dediquen  al  acarreo  exterior. 

A  la  segunda  categoría  pertenecerían  los  vapores 
que  por  su  edad  hayan  perdido  las  condiciones  de  se- 
guridad, rapidez  ó  algunas  de  las  requeridas  para  per- 
tenecer á  la  primera  clasificación,  aunque  antes  haya 
pertenecido  á  ella;  y  también  los  que  se  dedican  al 
solo  acarreo  de  mercaderías,  no  teniendo  carrera  fija. 
Entre  estos  vapores  clasificaríamos  los  de  la  Compañía 
de  Lota,  los  de  Lebu  y  varios  otros,  y  los  de  la  Com- 
pañía Sud- Americana:  Valdivia^  Coptapó^  Limari  y 
todos  los  no  nombrados  en  la  primera  categoría. 

En  los  buques  de  vela  clasificaríamos  en  la  primera 
clase  todos  aquellos  que  reunieran  las  condiciones 
necesarias  para  poder  navegar  á  cualquier  parte  del 
mundo;  y  en  la  segunda,  aquellos  que,  estando  en  apti- 
tudes de  navegar,  no  reúnan  estas  condiciones,  como 
se  procede  respecto  de  la  clasificación  de  buques  en 
Europa. 

Nosotros  no  tenemos  buques  de  vela  de  primera 
clase;  la  mayor  parte  de  ellos  son  buques  condenados 
que  han  arribado  á  nuestros  puertos  con  averías  y  que 
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aquí  han  sido  reparados  para  hacer  el  cabotaje  ó  cuan- 
do más,  para  el  acarreo  de  maderas  de  California. 

Hecha  esta  clasificación,  veremos  cuánto  nos  costa- 
ría duplicar  la  capacidad  de  nuestra  marina  mercante, 
á  fin  de  poder  atender  á  todo  nuestro  servicio  de  ca- 
botaje. 

Sabido  es  que  en  los  astilleros  ingleses  se  constru- 
yen vapores  de  1.*  clase  y  con   todos   los   adelantos  y 
perfeccionamientos   de   las   construcciones   recientes, 
por  un  precio  que  puede  fluctuar  entre  i?  20  y  25  por 
tonelada.  Así  es  que  un  vapor  de  1,500  toneladas,  que 
puede  cargar   mas  de  2,000  con  todas   las  condiciones 
para  trasporte,  no  costaría  más  de  £  42,000.  Pero  si  se 
trata  de  vapores  de  carga,   que  sería. lo  que  principal- 
mente habríamos  de  necesitar,   hay  ahora  en  todos  los 
principales  puertos  ingleses,  millares  que   se   ofrecen 
en  venta  y  que  estando  en  buenas  condiciones  de  ser- 
vicios, se  ofrecen  en  venta  por  la  mitad  y  aun  por  un 
tercio  del  precio  indicado  para  los  de  1.*  clase  que  se 
mandarán  construir. 

Respecto  á  la  adquisición  de  buques  de  vela,  sabido 
es  que  hoy,  con  motivo  de  la  reforma  progresiva  en  la 
magnitud  de  estas  naves,  van  quedando  rezagadas  to- 
das aquellas  que,  estando  en  perfectas  condiciones  de 
navegabilidad,  no  pueden  competir  en  los  largos  viajes 
con  las  modernas;  pero  que  serían  las  más  apropiadas 
para  nuestro  cabotaje.  Estos  buques  de  fierro  ó  de  ma- 
dera se  pueden  adquirir  hoy  á  precio  ínfimo,  de  mane- 
ra que  estarían  al  alcance  de  los  pequeños  capitales 
que  hoi  se  dedican  á  este  ramo. 

Dados  estos  antecedentes,  se  verá  que  para  duplicar 
nuestro  material  marítimo  de  hoy,  solo  necesitaríamos 
adquirir  18,725  toneladas  métricas  de  vapores  de  1/  y 
2.*  clase  que  avaluadas  unas  con  otras  á  $  200  de  nues- 
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tra  moneda,  nos  daría   la   relativamente  insignificante 
suma  de  $  3.755,000. 

Para  la  apreciación  de  nuestros  buques  de  vela  que 
hoy  tenemos,  quien  tenga  el  más  ligero  conocimiento 
de  este  ramo,  no  ignorará  que  estos  apenas  represen- 
tarán un  valor  medio  de  $  15  por  tonelada  de  rejistro 
ó  sea  poco  mas  de  medio  millón  de  pesos  en  todo. 

Tenemos,  pues,  que  con  poco  más  de  4.000,000  de 
pesos  habría  para  duplicar  nuestra  marina  mercante  y 
llenar  las  necesidades  de  nuestro  comercio  interno,  es 
decir,  con  un  capital  menor  que  el  que  se  necesitaría 
para  producir  la  renta  que  hoy  se  quiere  asignar  como 
subvención  á  una  sola  empresa. 

VIH. 

No  es  la  falta  de  capitales  lo  que  detiene  el  progreso 
de  nuestra  marina  mercante:  en  los  buques  de  vela  es 
la  competencia  de  las  naves  extranjeras  que,  llegando 
á  nuestros  puertos  en  busca  de  fletes  para  Europa  y 
no  conviniéndoles  los  precios  que  rigen  en  plaza,  se 
dedican  al  cabotaje  hasta  lograr  fletarse  en  mejores 
condiciones.  En  estos  viajes  de  cabotaje  bajan  los  fle- 
tes, importándoles  poco  hacer  ó  nó  sus  gastos,  pues  lo 
que  persiguen  es  el  aumento  de  4  ó  5  chelines  en  sus 
fletamentos  para  Europa,  con  lo  cual  quedan  suficien- 
temente compensados.  Fácil  es  comprender  que  en 
esta  competencia,  lejos  de  haber  ventajas  para  el  país, 
hay  una  pérdida  efectiva,  que  resulta  del  menor  precio 
que  obtienen  nuestras  mercaderías  de  exportación,  co- 
rrespondiente al  alza  de  los  fletes;  sin  contar  la  que 
sufre  nuestra  marina  mercante  por  causa  de  esta  com- 
petencia, con  la  que  no  le  es  posible  luchar. 

Respecto  de   los   vapores,  existen  más  ó  menos  las 
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mismas  causas,  por  la  competencia  que  reciben  los 
nuestros  de  los  de  líneas  extranjeras,  que  llegan  á  nues- 
tras costas  para  cargar  productos  de  exportación  y  que 
en  su  tránsito  hacen  el  cabotaje;  pero  lo  que  principal- 
mente influye  en  que  no  surjan  nuevas  empresas  na- 
cionales, es  el  monopolio  acordado  á  una  sola  compa- 
ñía, asignándole  subvenciones  que  la  colocan  en  apti- 
tud de  poder  echar  por  tierra  cualesquiera  otra  que 
quisiera  hacerle  competencia. 

IX. 

Demostrado  que  hay  base  para  nuestra  industria  de 
navegación;  explicadas  las  causas  que  han  abatido  este 
ramo  de  nuestra  riqueza  y  dado  á  conocer  la  facilidad, 
que  tendríamos  para  procurarnos  en  poco  tiempo  todos 
los  elementos  necesarios  para  hacer  nuestro  acarreo 
interior,  claramente  se  desprende  la  necesidad  de  re- 
servar nuestro  comercio  de  cabotaje  para  las  naves  que 
lleven  nuestra  bandera;  pero  como  una  medida  de  esta 
trascendencia  no  podría  tomarse  repentinamente,  sin 
que  nuestras  industrias  tuvieran  que  sufrir  las  conse- 
cuencias de  la  falta  de  elementos  de  trasportes,  de  que 
en  un  momento  dado  se  les  privara,  convendría  fijar 
un  plazo  prudencial  para  que,  durante  él,  pudiéramos 
procurarnos  estos  elementos;  convendría  también  ofre- 
cer un  estímulo,  con  el  cual  puede  llegarse  más  pronto 
á  este  resultado,  y  éste  sería  una  subvención  del  Es- 
tado que,  por  ley  común,  favoreciera  proporcional- 
mente  á  todas  nuestras  naves. 

La  Francia  con  su  ley  de  1881,  citada  en  el  memo- 
rial de  la  Compañía  Sud-Americana  inserto  en  el  nú- 
mero anterior  de  esta  Revista,  nos  ofrece  un  buen 
egemplo  que  imitar.    Una  subvención  de  30  centavos 
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por  tonelada  de  rejistro  y  por  cada  mil  millas  recorri- 
das, á  los  vapores  de  primera  clase;  20  centavos  á  los 
de  segunda;  15  á  los  buques  de  primera  y  10  á  los  de 
segimda,  sin  ser  mucho  más  gravoso  al  Estado  de  lo 
que  puede  ser  la  sola  Compañía  Sud-Americana,  al 
otorgarle  lo  que  pide,  sería  un  aliciente  poderoso  para 
que  nuevas  empresas  nacionales  vinieran  á  llenar  las 
necesidades  de  nuestro  comercio  marítimo  interno. 

Para  la  clasificación  de  estas  naves  no  podría  haber 
dificultad,  pues  bastaría  proceder,  como  se  hace  en 
todas  las  naciones  donde  la  marina  mercante  está  re- 
glamentada, estableciendo  rejistros  donde  se  anotara 
anualmente  la  clase  de  cada  nave  y  las  millas  que  re- 
corriera. 

Por  lo  demás,  no  pretendemos  formular  un  proyecto 
de  ley;  queremos  sólo  insinuar  esta  idea  y  demostrar 
que  la  subvención  que  se  pretende  acordar  á  la  Com- 
pañía Sud  Americana  de  Vapores,  excluyendo  las 
demás  naves,  es  contraproducente  al  fin  que  debe  per- 
seguirse, cual  es:  el  fomento  de  la  marina  mercante 
nacional. 

Félix  Vicuña. 
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POR  QUÉ  Y  CON  QUÉ  PROPÓSITOS 
CONTINUAMOS    ESTA    PUBLICACIÓN 


Al  reanudar  hoy,  después  de  tres  meses,  la  suspendida 
publicación  de  la  Revista  Económica,  nuestra  primera 
palabra  debe  dirigirse  á  sus  abonados,  para  explicarles 
la  involuntaria  falta  con  ellos  cometida  y  hacerles  pre- 
sentes las  circunstancias  que  la  motivaron  y  que  tal  vez 
basten  á  excusarla. 

Fundada  esta  publicación  en  Valparaíso  por  la  inicia- 
tiva de  don  Miguel  Cruchaga,  en  cuyo  pecho  generoso 
itl  amor  á  la  patria  sólo  debía  extinguirse  con  la  vida,  y 
de  cuyo  privilegiado  espíritu  ni  las  negras  ideas  que 
anuncian  la  proximidad  de  la  muerte  pudieron  arrojar 
los  pensamientos  altos  que  siempre  Jo  habían  ocupado,  la 
obra  postrera  de  su  actividad  excepcional  habría  fenecido 
con  él  si,  por  fortuna  para  ella,  no  hubiese  encontrado  en 
<!l  que  había  sido  compañero  del  ilustre  difunto  un  pia- 
doso heredero  que,  recogiéndola  así  á  medio  bosquejar 
con\o  quedaba,  pusiera  resueltamente  el  hombro  á  la 
empresa  de  continuarla  en  condiciones  más  holgadas  y 

duraderas. 
(26) 
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Fruto  de  su  iniciativa  y  de  la  entusiasta  acogida  que 
ella  encontró  en  algunos  caballeros  de  Santiago,  es  la 
organización  nueva  dada  á  la  Revista,  y  su  traslación  á 
la  capital  con  los  medios,  con  el  propósito  y  con  la  es- 
peranza de  que  ella  sea  tal  que  pueda  servir  de  un  modo 
digno  y  permanente  los  elevados  principios  y  los  valio- 
sos intereses  que  sus  fundadores  primeros  quisieron  y 
que  sus  actuales  directores  desean  propagar  y  defender 
en  el  campo  de  la  publicidad. 

Meros  continuadores  como  somos  de  una  obra  por 
otros  iniciada,  no  tenemos  para  qué  exponer  los  motivos 
que  en  nuestro  sentir  la  justifican,  ni  las  razones  que 
inducen  á  pensar  que  ella  es  oportuna  y  que  tal  vez  nos 
puede  ser  de  provecho  para  la  difusión  de  la  verdad  y 
para  el  servicio  del  país. 

Una  publicación  como  la  que  nos  proponemos  soste- 
ner es  reclamada  por  la  importancia  y  el  número  cada 
día  mayor  de  los  problemas  políticos,  sociales  y  econó- 
micos que  son  la  consecuencia  del  natural  desarrollo  de 
la  riqueza  pública  y  privada  y  del  anhelo  de  reformas, 
de  bienestar  y  de  progreso  que,  desde  las  más  altas  hasta 
las  más  bajas  capas  sociales,  el  contacto  con  los  extran- 
jeros y  la  difusión  de  las  luces  han  encendido  en  todas 
las  almas. 

Hay  que  resolver  esos  problemas,  si  no  se  quiere  ex- 
poner Ki  sociedad  á  sacudimientos  recios  y  quién  sabe  si 
á  desastrosas  catástrofes. 

Y  para  resolverlos  con  acierto  hay  que  pedir  la  solu- 
ción á  un  estudio  hecho  lejos  del  ardiente  y  polvoroso 
campo  en  que  los  intereses  y  las  pasiones  se  disputan  el 
poder,  basado  en  los  datos  recogidos  por  una  observa- 
ción atenta  y  á  la  luz  de  los  principios  de  la  ciencia. 
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Mientras  á  eso  no  nos  resolvamos,  ten  J  remos  q'je  se 
guir  agitándonos  estérilmente  en  el  círculo  vicioso  de 
polémicas  interminables  en  que  la  causa  de  la  verdad  no 
avanza  un  solo  paso,  porque  ellas  se  dirigen,  ó  á  amigos 
convencidos,  ó  á  enemigos  resueltos  de  antemano  á  no 
dejarse  convencer. 

Ni  basta,  como  vulgarmente  se  cree,  para  atinar,  en 
la  materia  que  estamos  considerando,  con  las  causas  de 
los  fenómenos  y  para  calcular  con  exactitud  sus  efectos, 
con  ese  buen  sentido  que  cada  cual  tan  fácilmente  se 
atribuye,  ni  aun  con  los  conocimientos  más  ó  menos  ex- 
tensos que  se  hayan  adquirido  en  otros  ramos  del  hu- 
mano saber.  Al  contrario,  si  es  peligrosa  la  pretensión 
de  dilucidar  sin  más  auxilio  que  el  del  llamado  buen  sen- 
tido los  arduos  problemas  de  la  Sociología,  mucho  más 
peligrosa  consideramos  aún  la  que  no  pocos  abrigan,  de 
resolverlos  aplicándoles  criterios  que  para  el  intento  pi- 
den prestados  á  otras  ciencias  más  de  su  gusto  ó  conoci- 
miento; vano  y  absurdo  empeño,  semejante  al  de  aquel 
que  pretendiese  reducir  la  Moral  á  fórmulas  matemáti- 
cas, ó  determinar  el  peso  de  los  cuerpos  aplicándoles  las 
medidas  de  que  nos  servímos  para  medir  las  longitudes. 

Y  de  diez  casos,  por  lo  menos  en  nueve,  esa  es  la  pre- 
paración con  que  se  abordan  las  cuestiones  económicas, 
y  así  son  los  criterios  con  que  se  las  resuelve. 

Los  autores  y  los  infatigables  manipuladores  de  nues- 
tros planes  de  estudios,  que  no  cesan  de  recargar  con 
nuevos  ramos  la  enseñanza  primaria,  media  y  profesio- 
nal, en  todo  piensan  menos  en  enseñar  al  pueblo, — estt! 
gran  maquinista  de  la  máquina  que  á  todos  nos  lleva, — 
el  mecanismo  que  la  constituye  y  la  mejor  manera  de 
dirigirla.   No  hay  para  toda  la  república  más  que  una 
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cátedra  de  Economía  Política,  pues  apenas  tienen  unos 
cuantos  alumnos  las  dos  otras  que  existen  en  Concepción 
y  Valparaíso,  y  sin  exageración  puede  afirmarse  que  de 
los  ciento  veinticinco  alumnos  que  oyen  las  lecciones  de 
la  de  Santiago,  las  cuatro  quintas  partes  estudian  sólo  lo 
preciso  para  no  ser  reprobados  en  el  examen,  y  verse  así 
detenidos  en  el  camino  que  á  todo  escape  recorren  en 
demanda  del  título  profesional,  término  y  meta  de  sus 
impacientes  deseos. 

Agregúese  á  lo  expuesto  la  benignidad  de  los  exami- 
nadores, que  haciéndose  cargó  de  la  situación,  creerían 
ser  injustos  si  se  mostrasen  severos  al  apreciar  las  prue- 
bas de  un  ramo  que  al  fin  y  al  cabo  tan  poco  utilizarán 
más  tarde  esos  aspirantes  á  la  abogacía  en  sus  escritos 
y  alegatos. 

Y  tendrían  razón  tal  vez  si  á  nada  más  que  á  defender 
pleitos  se  dedicasen  los  abogados,  si  para  eso  sólo  se 
juzgasen  ellos  aptos  y  en  nada  más  se  ocuparan  y  se  les 
ocupase.  Pero,  por  desgracia,  no  sucede  así;  porque,  en 
nuestro  país,  el  título  de  abogado  es  la  llave  ganzúa  con 
que  se  abren  todas  las  puertas  y  se  penetra  y  sube  á  to- 
das partes;  y  porque  los  que  lo  obtienen,  en  teniendo  al- 
guna facilidad  para  hablar  y  alguna  proporción  para 
escribir,  no  hay  cuestión  que  no  traten  ni  problema  que 
no  resuelvan  con  magistral  suficiencia. 

De  suerte  que  los  progresos  literarios  que  en  los  últi- 
mos tiempos  hemos  realizado,  lejos  de  traer  por  conse- 
cuencia un  correspondiente  adelanto  en  los  estudios 
económicos  y  sociales,  han  sido  para  ellos  un  obstáculo 
serio,  por  no  decir  una  verdarera  plaga.  Antes,  al  menos 
se  podía  contar  con  el  silencio  modesto  de  los  que  igno- 
raban, silencio  que  si  no  aumentaba  !a  luz  crepuscular 
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en  que  vivíamos,  siquiera  no  hacía  mas  espesas  tampoco 
las  tinieblas  como  la  garrulería  ahora  reinante.  Entonces» 
algunos  de  los  muchos  que  no  se  atrevían  á  opinar  en 
asuntos  que  declaraban  con  ingenuidad  no  ser  de  su  com- 
petencia, buscaban  en  el  estudio  los  conocimientos  indis- 
pensables para  opinar  con  acierto;  hoy  ¿con  qué  fin  habrían 
de  imponerse  ese  trabajo  los  que,  provistos  de  un  título 
de  suficiencia,  aprovechan  la  libertad  de  la  palabra  ha- 
blada y  escrita  de  que  gozamos  para  disertar  en  estilo  fo- 
rense, poético  ó  tribúnico  de  omni  re  scibile  et  quibusdam 
aliis,  como  solían  decir  los  doctores  in  utroque  de  las 
universidades  de  la  Edad  Media? 

Recordamos  estas  verdades,  poco  halagüeñas  cierta- 
mente para  nuestra  vanidad  nacional,  no  para  presentar 
á  Chile  como  una  excepción  vergonzosa  entre  las  naciones 
cultas  en  lo  que  á  la  cultura  sociológica  se  refiere,  porque 
es  lo  cierto  que  sobre  el  particular  serían  muy  pocos  los 
países  que  se  sintieran  con  la  conciencia  bastante  limpia 
para  arrojarnos  la  primera  piedra. 

Influidos  todos  los  pueblos  modernos,  y  especialmente 
los  latinos,  por  las  mismas  tradiciones,  leyes  y  métodos 
de  enseñanza,  es  natural  que  se  encuentren  aquejados  de 
dolencias  análogas;  que  en  su  desenvolvimiento  intelec- 
tual y  político  tropiecen  con  obstáculos  semejantes  y  que 
se  hayan  dejado  desviar  por  los  mismos  engañosos  mi- 
rajes. 

¿Qué  mucho  es  que  Chile  no  cuente  con  más  de 
tres  cátedras  de  Economía  Política,  cuando  Francia,  la 
ilustrada  y  populosa  Francia,  no  contaba  con  más  de 
cuatro  hasta  1848?  Ni  ¿cómo  asombrarnos  tanto  de  la 
ignorancia  que  aquí  reina  en  materias  económicas,  cuan- 
do hace  pocos  años,  en   Inglaterra,  la  patria  de  Adam 
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Smith,  la  cuna  de  la  ciencia,  donde  existen  más  de  cinco 
mil  cátedras  destinadas  á  enseñarla  y  popularizarla,  no 
temió  escribir  Herbert  Spencer  que  por  lo  que  á  ella 
tocaba,  la  ignorancia  de  las  personas  que  se  llaman  ¡lus- 
tradas era  idéntica  á  la  de  la  gente  mazorral  é  intonsa? 

¡Cuánto  más  hondo  no  tiene  que  ser  el  mal  en  países 
como  el  nuestro,  en  que  la  instrucción  que  recibe  la  ju- 
ventud es  exclusivamente  literaria  ó  jurídica!  ¡En  un  país 
en  que,  siendo  la  Política  el  tema  obligado  de  los  diaris- 
tas y  oradores,  nadie  ha  pensado  hasta  ahora  en  la  nece- 
sidad de  establecer  siquiera  una  sola  clase  en  que  dicha 
ciencia  se  enseñe! 

Y  como  una  cosa  es  el  análisis  gramatical  y  otra  el  de 
los  fenómenos  sociales,  y  como  va  alguna  distancia  de 
aprender  de  memoria  las  leyes  justas  ó  injustas,  fundadas 
ó  caprichosas,  acertadas  ó  disparatadas  de  los  hombres» 
á  comprender  las  leyes  naturales  que  presiden  á  la  pro- 
ducción, circulación  y  distribución  de  la  riqueza,  no  es 
de  extrañar  que  en  materias  económicas  se  desbarre  co- 
mo se  desbarra,  entrabando  y  dificultando  el  progreso 
del  país  precisamente  con  las  medidas  que  se  toman 
para  acelerarlo. 

Gobernar  y  legislar  sin  conocer  el  organismo  social,  ni 
la  dependencia  de  sus  partes  ni  las  causas  dfe  las  pertur- 
ibaciones  á  que  está  sujeto,  es  ponerse  en  la  situación  de 
los  antiguos  galenos  que,  ignorantes  de  la  anatomía  y  de 
la  fisiología,  se  creían,  no  obstante,  autorizados  á  dar  con- 
sejos de  higiene  para  prevenir  las  enfermedades  del 
cuerpo  humano,  y  á  formular  recetas  para  curarlas. 

La  Economía  Política,  dándonos  á  conocer  la  anato* 
mía  y  fisiología  del  cuerpo  social,  esto  es,  las  partes  de 
que  se  compone  y  las  funciones  de  cada  una  de  ellas,  es 
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una  preparación  indispensable  para  legisladores,  gober- 
nantes y  administradores;  y  para  los  que,  como  escrito- 
res públicos  desde  las  columnas  de  la  prensa,  se  dedican 
a  servir  al  país,  ya  sugiriendo  ideas  ütiles  á  los  que  tie- 
nen los  medios  de  hacer  el  bien,  ya  alentándolos  con  sus 
aplausos,  ya  impidiéndoles  que  se  extravíen  con  sus  ad- 
vertencias oportunas,  ya,  en  fin,  corrigiéndolos  y  obli- 
gándolos á  retroceder  con  sus  críticas  y  censuras. 

Dar  facilidades  para  esa  preparación  indispensable  es 
uno  de  los  principales  objetos  que  los  fundadores  de  la 
Revista  Económica  se  propusieron,  y  que  han  tenido  en 
mira  los  que,  más  atentos  á  la  importancia  de  la  obra  que 
á  los  elementos  que  exige  y  dificultades  que  habrá  que 
vencer  para  continuarla,  han  resuelto  no  dejar  abandona- 
dos los  cimientos  que  para  fundarla  echaron  manos  queri- 
<las,  que  mejor  que  las  nuestras  la  habrían  realizado  á  no 
Jiaber  sido  á  deshora  paralizadas  por  la  muerte. 

En  las  páginas  de  esta  publicación  que  hoy  recomen- 
y.amos,  encontrarán  los  aficionados  á  la  Sociología  medios 
de  instruirse,  leyendo  ó  escribiendo,  adquiriendo  ideas, 
rectificándolas  por  medio  de  una  discusión  razonada  y 
difundiendo  y  popularizando  las  que  estimen  verdaderas 
ó  útiles. 

Porque,  aunque  la  redacción  de  la  Revista  tendrá — ¿y 
cómo  podría  no  tener? — un  rumbo  que  seguir  y  una  ban- 
dera que  sustentar, — la  bandera  de  los  principios  demos- 
irados  por  la  ciencia  y  el  rumbo  que  ellos  señalan  á  los 
(|ue  desinteresadamente  la  cultivan, — en  sus  páginas  en- 
contrarán fácil,  y  benévola  y  hasta  remunerada  hospitali- 
dad todos  aquellos  trabajos  que  revelan  un  estudio  serio 
de  la  materia  sobre  que  versen,  por  las  ideas  que  en 
ellos  se  sustenten,   por  los  fines  que  se  persigan  ó  por 
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los  hechos,  datos  ó  cifras  con  que  se  presenten  enrique^ 
cidos. 

Así,  en  el  inmenso  campo  de  las  ciencias  sociales  y 
políticas,  donde  hoy  sólo  se  pelea  y  disputa,  tendrán  los 
que  deseen  consagrarse  á  una  labor  tranquila,  sembran- 
do verdades  que  tarde  ó  temprano  habrán  de  germinar, 
y  crecer  y  producir  sabrosos  frutos,  un  recinto  cerrado 
en  que  ejercitar  sus  facultades,  sin  perjuicio  de  nadie  yr 
con  honra  y  provecho  para  la  patria. 

Persuadidos  como  nos  encontramos  de  la  bondad  de 
la  tarea  que  hoy  recomenzamos,  nos  alienta  para  tomar- 
la á  nuestro  cargo  la  esperanza, — que  casi  es  una  certi- 
dumbre,— de  que  hemos  de  contar,  para  salir  airosos  de 
la  prueba,  con  la  cooperación  decidida  de  todos  los  que, 
comprendiendo  la  importancia  de  la  empresa,  compren- 
dan también  la  imposibilidad  de  llevarla  á  término  feliz, 
sin  el  concurso  de  muchas  voluntades  decididas,  de  mu- 
chas nobles  inteligencias  y  de  muchos  esfuerzos  gene- 
rosos. 

¿Por  qué  en  un  país  en  que  se  trabaja  sin  descanso  y 
en  que  se  gasta  á  manos  llenas  para  mantener  vivo  el 
fuego  de  la  lucha  política,  para  las  obras  del  culto,  para, 
las  de  la  caridad,  y  hasta  para  las  de  los  meros  pasa- 
tiempos, no  había  de  encontrarse  un  grupo  de  hombres 
con  inteligencia  bastante  para  comprender  que  mientras. 
en  los  arreglos  sociales,  políticos  y  económicos  continúen 
imperando  las  añejas  preocupaciones  y  los  viejos  errores^ 
será  de  todo  punto  imposible  que  tengamos  libertad  en 
el  gobierno  de  nuestras  personas  é  intereses,  moralidad 
en  la  vida  pública  y  privada,  y  progreso  efectivo  y  pros- 
peridad sólidamente  cimentada.»^ 

Cuando  no  solamente  los  grandes  partidos  encuen- 
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tran  medios  de  mantener  en  el  campo  de  la  prensa  ór- 
ganos de  sus  ideas,  sino  hasta  los  gremios»  las  sociedades 
y  los  intereses  de  determinadas  ciencias,  artes  ó  indus- 
trias ¿cómo  pensar  que  habían  de  faltarnos  á  los  que 
intentamos  dar  una  representación  también,  siquiera  sea 
modesta,  á  la  ciencia  madre  de  todas  las  artes  industria- 
les, á  la  feliz  descubridora  de  las  leyes  que  gobiernan  la 
actividad  económica  de  las  sociedades,  á  la  más  lumino- 
sa antorcha  con  que  pueden  los  moralistas,  los  historia- 
dores, los  jurisconsultos  y  los  políticos  alumbrar  sus 
pasos  inseguros  y  sus  estrechos  y  resbaladizos  senderos? 
Si  la  agricultura,  si  la  minería,  si  el  foro,  si  la  industria 
fabril,  si  la  instrucción  primaria,  si  la  marina  tienen  sus 
órganos  de  publicidad  (pasando  en  silencio  los  que  sir- 
ven á  la  política  y  alas  buenas  letras)  ¿por  qué  las  Cien- 
cias Sociales,  por  qué  la  Economía  Política  especialmen- 
te, tan  hermosas  como  ciencias  y  tan  propias  para  abrir 
nuevos  horizontes  á  la  inteligencia  humana,  de  aplica- 
ción tan  útil,  tan  múltiple  y  continua  como  artes,  por 
qué,  repetimos,  no  habían  de  contar  con  cultivadores 
abnegados,  con  protectores  generosos  y  con  lectores 
asiduos? 

Tenemos  la  firme  esperanza  de  que  no  han  de  faltar- 
les, y  es  excusado  anticipar  que  haremos  cuanto  de  no- 
sotros dependa  porque  no  les  falten,  haciendo  que  la 
Revista  cuya  publicación  reanudamos  sea,  en  la  me- 
dida de  los  recursos  con  que  cuenta,  digna  de  la  causa 
que  va  á  representar  y  de  los  intereses  á  cuyovservicio 
habrá  de  consagrarse. 

Haremos  según  nuestras  fuerzas  y  según  el  entusias- 
mo de  que  nos  sentimos  animados.  Toca  á  los  que  sim- 
paticen con   la  obra   ayudarnos  á  llevarla  á  término. 
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auxiliándonos  en  la  ardua  empresa  con  sus  luces,  y  pro- 
curándonos para  la  Revista  artículos  que  la  hagan  díg^a 
de  ser  leída,  y  suscriptores  que  la  aprovechen  y  amigos 
que  la  recomienden  y  propaguen. 

Z.  Rodríguez 


EL  IMPUESTO  A  LOS  GANADOS  ARGENTINOS 

La  Sociedad  Nacional  de  Agricultura  y  algunos  dia- 
rios de  Santiago  y  Valparaíso,  se  han  ocupado  última- 
mente de  la  necesidad  de  imponer  una  contribución  á 
los  ganados  argentinos  que  se  intfoducen  á  Chile  por  la 
vía  de  la  cordillera  de  los  Andes.  Esta  contribnción  será, 
sin  duda,  muy  debatida  por  todos  aquellos  que  en  este 
país  tienen  algún  interés  por  la  cosa  pública. 

Los  productores  nacionales  de  ganados,  desde  luego, 
aprobarán,  sin  duda,  por  su  parte,  la  idea  de  un  derecho 
más  ó  menos  fuerte  á  los  ganados  argentinos;  la  masa 
de  los  consumidores,  aun  cuando  pertenezcan  ala  escue- 
la proteccionista,  encontrarán,  por  la  suya,  que  nada  hay 
más  absurdo  que  encarecer  por  medio  de  estos  derechos 
el  alimento  más  indispensable  para  todas  las  clases  so- 
ciales. 

Este  asunto  presenta,  pues,  aspectos  diversos  y, hasta 
cierto  punto  difíciles  de  resolver. 

Nos  proponemos  hacer  un  estudio  completamente 
imparcial  de  la  cuestión,  guiándonos  siempre  por  los  bue- 
nos principios  económicos  aplicados  á  las  circunstancias 
especiales  de  Chile,  con  relación  á  nuestro  comercio  con 
la  república  Argentina. 
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I 


Mostesquieu  ha  dicho:  i'Nada  hay  que  la  sabiduría  y 
la  prudencia  de  los  gobiernos  deba  tomar  más  en  cuen- 
ta que  la  parte  de  riqueza  que  se  quita  á  los  subditos. 
No  es  en  lo  que  el  pueblo  pueda  dar,  en  lo  que  deben 
fundarse  los  impuestos,  sino  en  aquello  que  debe  dar. 
lis  necesario  pedir  á  los  pueblos  según  sus  necesidades 
reales  y  nó  según  las  necesidades  imaginarias  del  está- 
Jo.  n  Este  pensamiento  es  uno  de  aquellos  que  deberían 
lener  continuamente  delante  de  sus  ojos  los  hombres  de 
irstado,  siempre  dispuestos,  por  desgracia,  á  considerar 
la  riqueza  pública  como  cosa  propia.  Es  así  como  se 
pretende  continuamente  Justificar  el  aumento  incesante 
<le  las  contribuciones,  tratando  de  probar  que  no  paga- 
mos todos  lo  que  deberíamos  pagar,  y  que  las  necesida- 
des del  estado  exigen  cada  día  mayor  suma  de  gastos. 

Si  el  estado,  en  realidad  de  verdad,  no  se  considera 
como  un  copropietario  de  la  riqueza  pública,  se  consi- 
dera á  lo  menos  como  un  asociado,  y  á  este  título,  no 
sólo  echa  mano  sin  el  menor  escrúpulo  de  una  parte 
del  aumento  natural  de  la  riqueza,  estableciendo  nuevos 
impuestos,  sino  que  también  se  considera  suficientemen- 
te justificado  si  prueba  que  ellos  no  llegan  más  allá  de 
ese  aumento,  como  si  la  riqueza  le  debiera  una  prima 
en  razón  directa  de  su  desarrollo. 

Se  encuentra  natural  aumentar  las  contribuciones  por- 
que el  país  es  más  rico,  y  no  se  reflexiona  en  qué  con- 
sisten los  impuestos  para  el  gobierno  que  los  recibe. 

Para  el  que  los  recibe,  es  decir  para  el  estado,  los 
impuestos  no  deben  ser  otra  cosa  que  el  precio  de  los 
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servicios  que  él  hace  á  la  sociedad.  El  estado  no  es  un 
ser  abstracto,  que  tenga  derechos  más  allá  de  los  que 
tiene  á  favor  de  la  comunidad,  porque  hoy  día  los  gobier- 
nos republicanos  no  son  otra  cosa  que  mandatarios  ele- 
gidos por  el  pueblo  y  dentro  de  los  individuos  del  pueblo, 
para  administrar  la  nación  de  la  manera  más  econó- 
mica posible,  y  á  los  cuales  .^e  les  paga  el  impuesto 
á  la  medida  exacta  de  los  servicios  que  ellos  prestan. 
En  consecuencia,  para  apreciar  la  legitimidad  de  las 
sumas  que  se  pagan  al  estado,  no  es  la  riqueza  de  los 
contribuyentes  lo  que  se  debe  tomar  en  cuenta,  sino  el 
derecho  que  el  estado  tiene  para  exigirlas,  en  virtud  de 
los  servicios  que  ha  prestado.  Tan  absurdo  sería  lo  con- 
trario como  pretender  que  el  que  compra  un  objeto 
cualquiera  debe  pagarlo  con  un  valor  relativo  á  su  fortu- 
na y  no  con  el  valor  exacto  del  objeto  mismo. 

Toda  la  cuestión  queda,  pues,  reducida  á  saber  si  los 
servicios  prestados  por  el  estado  aumentan  ó  nó  con  los 
progresos  de  la  riqueza  pública. 

Es  necesario,  sin  duda,  colocar  como  una  de  las  cau- 
sas principales  del  aumento  de  los  gastos  nacionales,  la 
intervención  financiera  del  estado  en  los  grandes  traba- 
jos de  utilidad  pública,  porque  en  un  pueblo  como  el 
nuestro,  en  que  la  riqueza  apenas  se  comienza  á  for- 
mar, toda  empresa  de  interés  general  no  puede  ejecu- 
tarse sino  á  costa  ó  con  la  garantía  del  estado.  Así, 
ninguna  línea  de  ferrocarriles  en  el  centro  dé  nuestro 
territorio,  ha  podido  desarrollarse  si  no  ha.  sido  cons- 
truida ó  comprada  por  el  estado  y  muchas  aún  no  han 
podido  llevarse  á  cabo,  contando  con  la  garantía  de  la 
nación.  Nadie  puede  reemplazar  esta  acción  poderosa, 
porque  nadie  tiene  los  medios  para  ello;  pero  á  medida 
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que  la  riqueza  pública  se  aumenta,  la  intervención  de- 
estado es  innecesaria  y  se  encuentran  individuos  ó  com- 
pañías que  se  hagan  cargo  de  esos  trabajos.  En  Ingla- 
terra y  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  desde  hace  largos 
años  no  existe  presupuesto  para  trabajos  públicos. 

Estamos  todavía  lejos  en  Chile  de  ese  ideal  de  la  abs- 
tención del  estado;  pero  podríamos  constatar  que  su  in- 
tervención en  los  trabajos  de  utilidad  pública  debería  ser 
de  día  en  día  menos  importante,  dejando  campo,  si  no 
es  posible  para  los  capitales  nacionales,  al  menos  para 
los  extranjeros,  que  parecen  buscar  con  ahinco  una  co- 
locación en  los  países  bien  gobernados. 

A  medida  que  la  riqueza  pública  se  acrecienta  ó  que 
los  países  dan  garantías  de  fiel  cumplimiento  en  sus  con- 
tratos por  medio  de  gobiernos  respetuosos  á  las  leyes 
el  estado  no  tiene  necesidad  de  imponer  grandes  con- 
tribuciones ni  de  hacer  los  mismos  sacrificios  para  el 
fomento  de  los  trabajos  públicos,  porque  asociaciones  fi- 
nancieras, nacionales  ó  extranjeras,  se  encargarían  de 
emprender  á  su  riesgo  y  peligro  esos  mismos  trabajos, 
evitando  á  los  contribuyentes  nuevos  impuestos  ó  recar- 
gos en  los  ya  establecidos. 

Otro  de  los  gastos  que  es  realmente  suceptible  de  au- 
mento en  razón  del  desarrollo  de  la  riqueza,  es  el  de 
pago  de  ios  empleados  públicos,  en  sus  diferentes  órde- 
nes» ya  sean  judiciales,  civiles  ó  administrativos.  Cuando 
las  sociedades  se  enriquecen  ó  las  poblaciones  se  aumen- 
tan, esta  clase  de  gastos  tiene  necesariamente  que  acre- 
centarse. 

Es  pues,  evidente  que  en  los  países  nuevos,  donde  no 
se  ha  logrado  acumular  la  riqueza,  la  intervención  del 
Estado  en  los  gastos  públicos,  se  hace  mucho  más  nece- 
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saria  que  en  los  pueblos  donde  las  fortunas  particulares 
han  alcanzado  un  gran  desarrollo.  A  medida  que  estas 
sociedades  son  más  ricas,  ellas  se  encuentran  en  mejores 
aptitudes  para  hacer  sus  propios  negocios  sin  ocurrir  á 
la  intervención  del  estado,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
en  los  pueblos  nuevos,  cuyas  fortunas  se  encuentran  aún 
en  vía  de  formación. 


II 


El  impuesto  que  más  contribuye  en  Chile  á  formar 
los  presupuestos  generales  del  estado,  es  el  de  aduana. 
Lo  que  caracteriza  estos  derechos  es  el  de  estar  reser- 
vados exclusivamente  á  las  mercaderías  que  pasan  de  un 
estado  á  otro. 

Hasta  ahora,  sin  embargo,  los  ganados  argentinos 
que  se  introducen  á  Chile  por  la  cordillera  de  los  Andes 
han  permanecido  exentos  del  pago  de  derechos  de  adua- 
na, formando  una  excepción  en  nuestro  sistema  tributa- 
rio que  no  creemos  en  manera  alguna  justificada. 

En  el  iiFlo  de  1880  se  introdujeron  29,613  calxszas  avaluadas  en  $  1.173,809 


En  1881 

id. 

33.536 

id. 

id. 

••  1*509,300 

En  1882 

id. 

41.983 

id. 

id. 

11  1.903,827 

En  1S83 

id. 

74,248 

id. 

id. 

..  3-260,955 

En  1884 

id. 

67,956 

id. 

id. 

"  3-087,945 

En  1885 

id.      ' 

73.655 

id. 

id. 

.1  2.948,200 

En  el  primer  semestre  del  año  próximo  pasado,  segiín 
la  Memoria  de  hacienda  de  1886,  se  habían  introduci- 
do 91,613  cabezas  con  un  valor  de  3.665,240  pesos. 

No  se  han  publicado  todavía  datos  estadísticos  sobre 
la  introducción  de  ganados  argentinos  durante  todo  el 
año  de  1886;  pero  podemos,  sin  embargo,  decir  con  an- 
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tecedentes  muy  fundados  que  llegó  á  100,000  cabezas 
con  un  valor  de  mas  de  4.000,000  de  pesos. 

El  á^  peaje  (\\it.  se  cobra  en  la  actualidad  á  los  gana- 
dos argentinos,  es  de  40  centavos  por  cada  buey,  veinti- 
cinco por  vacas  y  10  centavos  por  animales  de  diversas 
edades;  contribución  que  en  el  año  de  1885,  en  que  se 
introdujeron  73.655  cabezas,  dio  al  estado,  como  dere- 
cho de  internación,  la  suma  de  26,434  pesos,  habiendo 
tenido  éste  un  gasto  de  59,534  pesos  en  el  pago  de  em- 
pleados en  los  resguardos  de  la  cordillera. 

Es  verdad  que  estos  empleados  no  sólo  atienden  á  los 
derechos  de  peaje  que  debe  pagar  el  ganado  argentino, 
sino  también  á  vigilar  la  exportación  de  mercaderías  ex- 
tranjeras y  nacionales  en  tránsito  para  aquella  repúbli- 
ca; pero  si  bien  este  servicio  pudo  ser  de  alguna  impor- 
tancia en  tiempos  pasados,  en  que  este  tráfico  tenía 
alguna  actividad,  no  lo  es  hoy  día  para  las  provincias 
argentinas  del  pie  de  la  cordillera,  que  encontrándose 
unidas  por  ferrocarriles  con  la  ciudad, de  Buenos  Aires, 
reciben  de  ella  los  artículos  para  su  consumo  con  prefe- 
rencia á  los  de  Chile. 

Los  ganados  argentinos  pagan  en  aquella  república  un 
derecho  de  exportación  llamado  provincial,  de  50  cen- 
tavos por  cabeza,  indistintamente,  derecho  mayor  que 
el  que  pagan  en  el  acto  de  ser  introducidos  á  Chile. 
Las  73,655  cabezas  exportadas  á  Chile  de  la  república 
Argentina  en  el  año  de  1885,  han  producido  á  esta  re- 
pública, como  derecho  de  exportación,  la  suma  de  36,827 
pesos,  y  sólo  han  dado  á  Chile  como  derecho  de  impor- 
tación, la  cantidad  de  26,434  pesos. 

Hay  más  todavía.  Chile  gasta  anualmente  en  la  repa- 
ración y  compostura  de  los  caminos  de  la  cordillera  de 
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este  lado  de  los  Andes,  una  cantidad  superior  á  la  que 
obtiene  por  derecho  de  internación  ó  peaje  de  los  gana- 
dos argentinos;  de  tal  manera  que  nuestro  erario  nacio- 
nal tiene  anualmente  un  saldo  en  contra  por  los  servi- 
cios que  presta  á  la  introducción  de  ganados  argentinos, 
cualquiera  que  sea  la  clase  á  que  ellos  pertenezcan. 

Este  estado  de  cosas  no  obedece  á  ninguna  necesidad 
económica  del  país,  ni  menos  todavía  á  los  principios 
basados  en  la  libertad  comercial.  La  mejora  tan  rápida 
como  satisfactoria  que  se  ha  operado  en  Chile  con  el  cru- 
zamiento de  la  raza  vacuna  desde  hace  algunos  aftos,  y 
en  la  que  se  persiste  con  tanta  insistencia  como  buen  re- 
sultado, nos  coloca  en  la  situación  de  poder  abastecer  las 
necesidades,  del  consumo  de  carne,  aun  cuando  contára- 
mos con  menor  número  de  cabezas  de  ganado.  Si  antes 
necesitábamos  de  cuatro  á  cinco  años  á  lo  menos  para 
que  un  animal  adquiriese  todo  su  desarrollo,  produciendo 
cierta  cantidad  de  carne,  en  la  actualidad,  por  medio  de 
las  razas  mejoradas,  se  obtiene  el  mismo  resultado  en  el 
espacio  sólo  de  dos  años.  Aumentada  la  producción  de 
ganados  nacionales  en  la  forma  indicada,  tal  como  se  está 
efectuando  en  Chile,  obtenemos  doble  producción  en  el 
mismo  tiempo,  con  ahorro  considerable  en  los  forrajes  y 
mejora  en  la  calidad  de  la  carne. 

Mirada  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  de  la  eco- 
nomía rural,  conviene  mucho  más  á  los  países  agrícolas 
la  crianza  interior  de  ganados  vacunos,  que  no  obtener 
sus  productos  por  medio  de  la  introducción  de  ganados 
extranjeros,  que  vienen  directamente  al  abasto.  En  ge- 
neral, á  medida  que  un  país  cría  mayor  cantidad  de  ga- 
nados, la  tierra  se  cultiva  mejor  y  produce  más  merced  á 
los  abonos  que  aquéllos  le  proporcionan. 
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Desde  luego  los  anímales  domésticos  producen  para  el 
cortsumo  los  artículos  más  necesarios  para  la  vida,  aque- 
llos cuyos  precios  aumentan  más  rápidamente  en  las 
sociedades  que  progresan,  como  la  carne,  la  leche,  la  man- 
'tequilla,  los  cueros,  la  lana,  la  grasa,  etc.,  y  en  seguida 
dejan  en  el  establo,  ó  en  los  campos,  abonos  que  ayudan 
poderosamente  al  rendimiento  de  las  cosechas.  Los  ga- 
nados dan  al  hombre  uno  de  sus  alimentos  más  sustan- 
ciosos y  á  la  tierra  su  más  alto  grado  de  valor. 

Ninguna  de  estas  condiciones  se  llena  en  Chile  con  la 
introducción  de  ganados  argentinos,  cuya  carne  es  por 
regla  general  de  mala  calidad,  y  que  permanecen  aquí 
sólo  unos  pocos  meses  antes  de  ser  entregados  al  consu- 
mo. No  conocemos  ningún  criante  nacional  que  tome 
como  base  de  su  negocio  la  propagación  de  ganados  de 
la  república  Argentina. 

Es  un  error,  por  otra  parte,  el  creer  que  la  alimenta- 
ción pública  en  Chile  necesita  del  consumo  de  los  ganados 
que  actualmente  se  introducen  de  la  república  Argenti- 
na, para  su  buen  régimen  higiénico;  así  como  también 
creer  que,  limitada  esa  introducción,  el  precio  de  la  carne 
de  vacunos  nacionales  subiría  enormemente.  Todos  los 
higienistas  están  de  acuerdo  que  la  carne  es  muy  conve- 
niente para  el  régimen  alimenticio  de  las  poblaciones, 
pero  de  ninguna  manera  indispensable.  Se  ha  probado 
que  los  romanos  hacían  muy  poco  consumo  de  carne, 
siendo,  como  fueron,  uno  de  los  pueblos  más  robustos  y 
guerreros  que  menciona  la  historia;  y  sin  ir  tan  lejos, 
nuestros  peones,  que  resisten  con  tanta  entereza  á  los 
trabajos  más  rudos  de  la  agricultura,  apenas  si  se  alimen- 
tan de  carne  contadas  veces  en  el  año. 

No  creemos  tampoco  que  con  un  impuesto  á  los  gana- 
(27) 
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dos  argentinos,  el  precio  de  la  carne  subiría  mucho  en 
Chile.  Nos  basta  para  esto  constatar  los  siguientes  pre- 
cios del  ganado  de  la  república  Argentina,  que  encon- 
tramos publicados  en  el  Boletín  del  Fomento  Nacional 
DE  Agricultura  correspondiente  al  31  de  mayo  del  pre- 
sente año,  que  dice  así: 

Vacas  al  corte  (de  todas  edades).     .     •  5  i^sos  moneda  nacional  cada  rna 

Novillos  para  saladero  (gordos) .     .     .  11  id.               id.                  id. 

Novillos  para  invernar  (flacos)  ...  9  id.               id.                  id. 

Ovrjas  al  corte  (de  tedas  edades)    .     .  i  id.               id.                  id. 

Reduciendo  estos  valores  á  nuestro  papel-moneda  re- 
sulta que  las  vacas  al  corte  tienen  en  la  república  Argen- 
tina el  precio  de  8  pesos  50  ceatavos  moneda  chilena;  los 
novillos  gordos,  19  pesos;  los  novillos  ñacos,  16  pesos;  y 
las  ovejas,  i  peso  65  centavos. 

Si  se  comparan  estos  precios  de  costo,  con  más  5  pesos 
por  cabeza  por  gastos  de  acarreo,  contribución  pagada 
á  la  república  Argentina  y  peaje,  con  los  obtenidos  en 
Chile  en  el  acto  de  la  venta,  se  verá  claramente  que  la 
ganancia  de  los  que  se  ocupan  en  estos  negocios,  equi- 
vale á  lo  menos  á  un  50^/0  de  los  capitales  empleados. 
Es,  pues,  evidente  que  una  vez  decretado  el  impuesto,  á 
los  ganados  argentinos,  éste  recaería,  en  primer  lugar,  en 
los  negociantes  que  trafican  en  ganados  argentinos  antes 
que  recaer  sobre  el  productor  extranjero  ó  sobre  el  con- 
sumidor chileno. 

Pero  suponiendo  que  el  precio  de  la  carne  aumentara 
de  valor  en  tanto  cuanto  fuera  el  monto  del  impuesto 
que  se  pusiera  á  los  ganados  argentinos,  el  equilibrio 
vendría  muy  poco  tiempo  después,  producido  por  la  di- 
minución natural  en  el  consumo  ó  por  el  aumento  natu- 
ral de  los  ganados  nacionales. 
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III 


Un  derecho  que  gravara  la  introducción  de  ganados 
argentinos  equivaldría  en  Chile  á  la  contribución  de 
aduana  que  se  cobra  por  todos  los  artículos  que  se  intro- 
ducen para  el  consumo  nacional,  ni  más  ni  menos  como 
el- que  pagan  los  paños,*  los  fósforos,  los  azúcares,  vinos, 
galletas,  etc.  No  hay  razón  alguna  para  que  el  artículo 
carne  no  pague  derecho,  cuando  lo  pagan  los  artículos 
ya  enumerados,  que  son  productos  que  se  elaboran  en  el 
país.  La  carne,  la  grasa  y  el  sebo,  en  pie,  es  decir,  in- 
troducidos por  medio  de  los  ganados  argentinos  que 
atraviesan  la  cordillera,  no  pagan  derecho  alguno  de  in- 
ternación, y  sí  pagan  uno  de  aduana  de  25%,  ad  valoreni, 
la  carne  conservada  en  barriles  ó  cajas,  el  sebo  y  grasa 
en  latas  ó  panzas.  Esta  concesión  tan  especial  hecha  á 
los  ganados  de  la  república  Argentina,  viene  á  herir 
profundamente  el  derecho  que  tienen  en  Chile  todos  los 
productores  agrícolas  ó  industriales  para  que  sus  produc- 
tos sean  tratados  por  el  estado  con  igual  consideración 
desde  el  punto  de  vista  de  los  impuestos.  Los  producto- 
res nacionales  de  paños,  azúcares,  galletas,  fósforos,  vi- 
nos, etc.,  tienen  la  ventaja  de  competir  con  los  artículos 
similares  extranjeros  que  han  pagado  un  derecho  de  25% 
xJe  internación,  mientras  tanto  que  los  de  carne,  grasíi 
y  sebo,  carecen  de  iguales  franquicias. 

No  es  nuestro  ánimo,  sin  duda  alguna,  abogar  por  los 
derechos  proteccionistas,  ni  mucho  menos  aún  por  aque- 
llos que  vengan  á  servir  los  intereses  de  la  agricultura. 
Siempre  hemos  dicho  con  orgullo  que  esta  industria 
nunca  ha  pedido  protecciones  al  estado,  fuera  de  aque- 
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lias  que,  como  ser  vías  de  comunicación  y  garantías  para 
sus  bienes  y  personas,  están  lejos  de  ser  exigencias  y 
fuera  de  las  obligaciones  primordiales  de  los  gobiernos. 
Lo  que  pretendemos  al  creer  justa  la  imposición  de  un 
derecho  de  internación  á  los  ganados  argentinos,  es,  en 
primer  lugar,  la  igualdad  de  los  impuestos,  y  en  segundo, 
proporcionar  al  estado  recursos  racionales  que  le  permi- 
tan abolir  otras  contribuciones  que,  como  la  de  alcabala, 
por  ejemplo,  son  una  remora  para  el  desarrollo  y  progre- 
so de  la -agricultura,  y  muchas  otras  de  que  está  plagado 
nuestro  mal  sistema  tributario. 

Lejos  de  mirar  esta  cuestión  desde  el  punto  de  vista 
proteccionista,  aceptaríamos  gustosos  la  libre  introduc- 
ción de  los  "ganados  argentinos,  siempre  que  esta  re- 
publica  aceptara  también  libres  de  derechos  nuestros 
productos  nacionales.  Por  desgracia,  las  cosas  no  pasan 
así.  La  república  Argentina,  cobra  á  los  productos  de 
Chile  derechos  de  internación  casi  prohibitivos.  Así,  por 
ejemplo,  una  caja  de  doce  botellas  de  vino  burdeos  paga 
siete  pesos  de  nuestra  moneda  ó  sea  tres  pesos  cincuenta 
centavos  oro,  como  derecho  de  internación;  y  en  esta 
misma  escala  están  gravados  casi  todos  nuestros  artícu- 
los, al  paso  que  Chile  deja  entrar  libremente  valores  ar- 
gentinos que  llegan  ya  á  4.000,000  de  pesos  anualmente. 

La  contienda  es,  pues,  muy  desigual.  Cuando  el  con- 
greso de  Chile  aprobó  los  proyectos  de  ferrocarriles  in- 
ternacionales entre  Chile  y  la  república  Argentina,  que 
debían  atravesar  la  cordillera  de  los  Andes  por  Uspalla- 
ta  y  Antuco  con  garantía  del  estado,  expresó  muy  cla- 
ramente que  era  indispensable  firmar  de  antemano  una 
con^'enclón  ó  tratado  comercial  que  salvara  las  dificulta- 
des acerca  de  la  libre  introducción  de  ganados  argenti- 
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nos  á  que  hemos  hecho  referencia.  El  espíritu  del  con- 
greso de  Chile,  al  tratarse  de  aquel  asunto,  se  manifestó 
claramente  en  el  sentido  de  que  el  estado  de  cosas  ac- 
tualmente subsistente  no  debía  mantenerse  por  más  lar- 
go tiempo. 

Esa  convención  parece  que  ya  está  firmada  por  los 
respectivos  gobiernos;  pero  ignoramos  los  términos  en 
que  ella  haya  sido  redactada,  y  en  consecuencia,  la  suer- 
te que  haya  correspondido  á  esta  cuestión. 

Tenemos  en  Chile  las  condiciones  de  suelo  y  clima 
más  favorables  para  la  propagación  de  los  ganados  vacu- 
nos en  general,  ya  por  la  vasta  extensión  de  las  propie-' 
dades  agrícolas,  ya  por  los  dilatados  terrenos  de  la  fron- 
tera araucana  que  se  han  ido  habilitando  últimamente;  y 
también  por  los  forrajes  naturales  ó  artificiales  que  son 
el  resultado  de  nuestro  desarrollo  agrícola.  En  tales  con- 
diciones no  es  posible  que  un  país  como  Chile,  que  ha 
atravesado  victoriosamente  la  época  pastoril,  que  se 
encuentra  actualmente  en  la  agrícola  y  próximo  á  llegar 
á  la  industrial,  se  dé  por  vencido  hasta  no  producir  el 
ganado  suficiente  para  alimentar  á  su  población.  Como 
lo  hemos  dicho,  todas  las  condiciones  están  á  su  favor; 
el  esfuerzo  de  nuestros  agricultores  es  indudable,  su  em- 
puje no  puede  ponerse  en  duda;  y  si  las  inclemencias  del 
tiempo  han  podido  por  un  momento  poner  en  duda  que 
sus  productos  animales  no  alcanzan  para  abastecer  el 
alimento  de  nuestros  pobladores,  esta  duda  desaparecerá 
en  muy  corto  tiempo,  ayudados  que  ellos  sean  por  su 
propio  interés  y  por  la  marcha  normal  de  las  estaciones, 
loque  sin  duda  no  es  pedir  un  absurdo  ni  un  imposible. 

El  encarecimiento  en  el  precio  de  la  carne,  que  tanto 
atemoriza  á  los  que  sostienen  que  no  haya  impuesto 
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alguno  para  los  ganados  argentinos,  es,  en  nuestra  mane- 
ra de  pensar,  una  ilusión.  Lo  repetimos,  existen  en  Chile 
las  mejores  condiciones  de  raza,  de  clima  y  de  forraje 
para  propagar  los  ganados,  y  la  república  Argentina  no 
«istá,  sin  duda,  más  adelantada  que  nosotros  en  este  ramo 
importante  de  la  agricultura. 

El  derecho  sobre  los  ganados  argentinos  es  justo  y 
conveniente  desde  el-  punto  de  vista  de  la  igualdad  de 
las  contribuciones  y  de  nuestro  buen  régimen  tributario. 

Lauro  Barros 


LIGEROS  APUNTES 

SOBRE  EL  ESTABLECIMIENTO  Y  DESARROLLO  DE  LOS 
BANCOS  DE  EMISIÓN  EN  CHILE 


I 


La  historia  del  establecimiento  y  desarrollo  de  las  insti- 
tuciones bancarias  en  Chile  será,  cuando  se  escriba,  tan 
grata  de  leerse  con^o  provechosa  de  estudiarse;  grata  de 
leerse  porque  ella  manifest^irá  que  en  Chile  y  en  mate- 
ria de  bancos,  la  iniciativa  corresponde  á  la  libertad,  que 
después  de  haber  adivinado  las  ventajas  que  esas  insti- 
tuciones habían  de  tener  para  el  comercio  y  la  industria, 
supo  organizarías  y  hacerlas  funcionar  algunos  años  sin 
producir  ningún  trastorno,  ni  mucho  menos  alguna  de 
esas  desastrosas  catástrofes  de  que  tantos  ejemplos  nos 
ofrece  la  historia  económica  de  los  países  que  han  co- 
menzado por  el  privilegio  ó  el  monopolio;  y  provechosa 
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•de  estudiarse  también,  porque  en  ella  los  que  profesan  la 
teoría  científica  de  la  libertad  del  comercio  bancario  en- 
contrarán hechos  numerosos  que  comprueban  su  exac- 
titud. 

Es  un  honor  para  Chile  que  pueda  ser  citado  entn! 
los  países  que  han  hecho  el  ensayo  de  los  bancos  libres 
con  éxito  por  lo  menos  tan  satisfactorio  como  el  obteni- 
do en  Escocia  y  en  los  estados  de  la  Nueva  Inglaterra; 
como  es  también  un  honor  para  él  haber  dictado  sobre: 
la  materia,  hace  más  de  25  años,  una  de  las  leyes  más  li- 
berales del  mundo  con  resultados  propios  para  compro- 
bar hasta  la  evidencia  la  bondad  de  las  doctrinas  ense- 
ñadas sobre  el  particular  por  la  Ciencia  Económica. 


II 


La  rápida  reseña  que,  casi  sin  nías  auxilio  que  el  de. 
nuestra  memoria,  vamos  á  hacer  del  establecimiento  dt; 
los  bancos  de  emisión  en  Chile  y  de  las  vicisitudes  lega- 
les y  mercantiles  por  que  han  venido  pasando  hasta  la 
fecha,  justificará,  lo  esperamos,  las  conclusiones  que  que- 
dan insinuadas. 

Se  ha  creído  y  sostenido  por  alguien  que  la  primera 
tentativa  para  establecer  en  Chile  bancos  de  emisión  se 
remonta  á  los  años  que  inmediatamente  siguieron  á  la 
promulgación  de  la  Carta  de  1833;  y  se  han  citado  en 
confirmación  del  aserto  algunas  notas  pasadas  al  gobier- 
no de  Prieto  por  el  gobernador  del  Huasco  y  por  el  in- 
tendente de  la  provincia  de  Coquimbo. 

Pero  los  que  eso  piensan  incurren  en  un  error.  No 
hubo  entonces  tal  tentativa  para  emitir  papel  moneda  de 
parte  de  los  mineros  á  quienes  se  atribuyó  por  aque- 
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líos  asustadizos  agentes  de  la  autoridad  semejante  pro- 
pósito. 

Lo  que  los  señores  Haviland  y  Walker  hacían  y  lo 
que  dio  origen  al  denuncio,  fué  lo  mismo  que  hasta  la 
fecha  han  seguido  haciendo  en  el  Norte  los  mineros  y 
dueños  de  oficinas  salitreras:  suplir  con  fichas  de  cartón, 
de  cuero,  de  goma,  etc.  la  falta  de  moneda  metálica  divi- 
sionaria en  el  pago  de  sus  empleados  ó  trabajadores. 
Esas  fichas,  que  eran  recibidas  por  el  valor  que  reza- 
ban, en  las  oficinas,  tiendas,  despachos,  etc.  del  esta- 
blecimiento y  por  todos  aquellos  que  tenían  confianza  en 
la  solvencia  y  honorabilidad  de  la  casa  que  con  ellas  pa- 
gaba á  sus  asalariados,  se  emitían  con  el  objeto  de  sa- 
tisfacer necesidades  transitorias,  y  nunca  traspasaron  los 
límites  del  lugar  ó  asiento  minero  en  que  se  cubría  con 
ellas  el  salario  de  los  empleados  de  la  casa  ó  estableci- 
miento. 

No  consideramos,  por  lo  tanto,  como  iniciadores  de 
proyectos  abortados  de  bangos  de  emisión  á  los  señores 
Walker  Hermanos,  Haviland  y  demás  comerciantes  y 
mineros  que,  en  Vallenar,  Freirina  y  otros  pueblos  ó 
asientos  mineros  de  lo  que  entonces  se  llamaba  provin- 
cia de  Coquimbo,  suplían  para  el  pago  de  sus  operarios 
como  las  empresas  de  los  ferrocarriles  urbanos  de  Val- 
paraíso y  de  Santiago  suplían  para  los  vueltos,  con  fichas, 
hasta  hace  poco,  la  falta  de  moneda  metálica  divisio- 
naria. 

De  todos  modos,  y  califiqúense  como  se  quiera  esos 
procedimientos,  lo  cierto  es  que  no  dieron  lugar  á  abu- 
sos positivos  y  graves.  Según  el  testimonio  del  mismo 
gobernador  de  Freirina,  autor  del  denuncio,  la  casa  de 
Walker  Hermanos  no  había  emitido  fichas  por  más  de 
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cuatro  mil  pesos;  y  por  lo  que  hace  á  la  casa  de  Samuel 
Havíland,  que  había  emitido  hasta  diez  mil  pesos,  dice 
el  informante  que  parece  que  no  hay  nada  que  te?ner,  por- 
ijtie  la  casa  emisora,  sin  embargo  de  no  Iiaber  dado  segu- 
ridadeSy  en  el  comercio  y  vecindades  tiene  de^nasiado  cré- 
dito. 

Sí  más  tarde,  en  noviembre  de  1839,  el  gobierno  dio 
un  decreto  fijando  algunas  reglas  para  la  emisión  de  lo 
que  llamaba  billetes  de  crédito,  fué,  no  tanto  por  cortar 
abusos  que  nunca  llegaron  á  probarse,  ni  por  acceder  á 
los  deseos  de  los  supuestos  perjudicados, — que  no  toma- 
ron parte  la  que  menor  en  los  denuncios, — cuanto  por 
dar  en  el  gusto  á  los  gobernadores  de  Vallenar  y  de  Frei- 
rina  y  al  intendente  de  Coquimbo,  á  los  miembros  del 
Consulado  de  Santiago  y  al  Sscal  de  la  Suprema  Corte, 
que,  imbuidos  de  las  preocupaciones  del  espíritu  antiguo 
y  de  los  errores  de  la  rutina  restrictiva  y  reglamentaria 
del  derecho  español,  pidieron  se  aplicaran  ciertas  dispo- 
siciones de  la  Novísima  Recopilación,  que  decían  aplica- 
bles al  caso  y  que  el  Ejecutivo  se  creyó  en  el  deber  de 
hacer  cumplir. 


III 


La  primera  tentativa  para  establecer  en  Chile  un  Ban- 
co de  circulación  fué  hecha  por  don  Antonio  Arcos,  á 
fines  del  año  de  1848. 

Después  de  varias  entrevistas  con  el  señor  don  Ma- 
nuel Camilo  Vial,  Ministro  de  Hacienda  á  la  sazón,  lle- 
garon ambos  á  convenir  en  un  proyecto  para  establecer 
un  Banco  privilegiado. 

El  principal  motivo  que  obraba  en  el  ánimo  del  Mi- 
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nístro  para  prestar  apoyo  á  la^ empresa  del  señor  Arcos 
era,  según  aquél  declaraba  en  la  Memoria  que  presentó 
al  congreso  en  1849:  »»el  deseo  de  aumentar  los  capita- 
les, cuya  inmensa  falta  se  hace  sentir  en  todo  el  país, 
paralizando  todos  los  ramos  de  industria,  disminuyendo 
su  provecho  y  aumentando  la  tasa  del  interésn. 

Para  conseguir  el  anhelado  objeto  de  bajar  al  seis  por 
ciento  la  tasa  del  interés, — fluctuante  entonces  entre  el 
diez  y  el  dieciocho, — el  señor  Vial,  según  la  Memoria 
que  el  mismo  año  de  1849  presentó  su  sucesor,  el  señor 
García  Reyes,  había  ofrecido  al  empresario  Arcos  las  si- 
guientes concesiones: 

El  gobierno  contribuiría  con  un  millón  de  pesos  á  for- 
mar el  capital  del  Banco. 

Éste  tendría  durante  veinte  años  el  privilegio  exclu- 
sivo de  giraren  los  negocios  de  su  peculiaridad,  sin  que 
otro  banco  por  acciones  pudiese  ser  establecido  en  toda 
la  república. 

Sus  créditos  gozarían,  en  los  concursos,  de  los  privile- 
gios concedidos  á  los  impuestos  fiscales. 

Los  billetes  y  todos  los  actos  de  su  administración 
tendrían  la  misma  fuerza  legal  que  las  escrituras  públi- 
cas otorgadas  ante  escribano. 

En  sus  arcas  deberían  hacerse  todos  los  depósitos  ju- 
diciales. 

Sus  cédulas  de  crédito,  pagaderas  al  portador  y  á  la 
vista,  serían  recibidas  en  todas  las  tesorerías  y  oficinas 
de  recaudación  de  la  República,  como  moneda  corriente. 

Estas  gracias  y  privilegios  fueron  calificados,  con  jus- 
ticia, en  el  documento  aludido,  de  enormes  por  el  señor 
García  Reyes. 

En  obsequio  de  la  verdad  y  del  ministro  Vial  debe 
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recordarse,  sin  embargo,  que  aunque  se  inclinaba  visible- 
mente á  aceptarlos,  nunca  llegó  á  prestarles  una  aproba- 
ción definitiva:  lo  acordado  era  sólo  un  bosquejo  de  pro- 
yecto, sujeto,  según  los  propios  términos  del  Ministro,  á 
mtevo  examen  y  á  variaciones  fal  vez  stist ándales. 

Ni  podía  ser  de  otra  suerte,  desde  que  al  señor  Vial, 
que  iba  tras  de  la  baja  de  los  intereses  y  del  aumento  de 
los  capitales,  no  dejarían  de  asaltarle  serias  dudas  sobre 
la  conducencia  del  camino  y  eficacia  de  los  medios  que, 
para  llegar  á  esos  resultados,  se  le  proponían. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  el  nuevo  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  juzgaba  exorbitantes  las  conce- 
siones solicitadas  por  Arcos  y  que  además  carecía  de 
fondos  para  proporcionarle  el  millón  de  pesos  que  pedía, 
declaró  que  no  estaba  dispuesto  á  aceptar  los  Estatutos 
en  los  términos  en  -que  se  habían  presentado. 

En  vista  del  rechazo  de  su  primitivo  proyecto,  Arcos 
lo  retiró,  pero  para  presentarse  nuevamente,  solicitando 
esta  vez  simple  permiso  para  formar  una  sociedad  anó- 
nima con  el  objeto  de  explotar  la  industria  de  bancos  en 
conformidad  á  las  leyes  generales  vigentes. 

El  banco  que  se  proponía  fundar  el  señor  Arcos  era 
no  sólo  de  depósitos,  de  cambios  y  descuentos,  sino  tam- 
bién de  circulación,  emitiendo  billetes  al  portador  y  á  la 
vista. 

El  Gobierno  no  podía,  sin  exceder  sus  facultades,  pro- 
veer en  un  sentido  negativo  la  petición  del  solicitante. 

La  libertad  de  bancos  existía  legalmente  en  Chile.  La 
industria  bancaria,  como  todas  las  demás,  estaba  ampa- 
rada por  la  Constitución. 

"Un  artículo  de  nuestra  Carta  Fundamental  dispone, 
decía  el  ministro  García  Reyes  en  su  ya  citada  Memo- 
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ria,  que  ninguna  clase  *de  trabajo  ó  industria  puede  ser 
prohibida,  á  menos  que  se  oponga  á  las  buenas  costum- 
bres, á  la  seguridad  ó  á  la  salubridad  pública,  ó  que  lo 
exija  el  interés  nacional,  y  una  ley  lo  declare  asi.  Esta 
ley  restrictiva  ó  modificante  de  las  operaciones  de  ban- 
cos, agregaba  el  ministro,  710  existe  en  Chile,  y  aquella 
especie  de  industria  ó  trabajo  goza  de  una  libertad,  in- 
discreta si  se  quiere,  pero  efectiva,  que  el  gobierno  no 
se  creyó  autorizado  á  restringir  con  otras  providencias 
que  la  que  la  legislación  vigente  contenía,  n 

Dejando  lo  de  lo  indiscreto  de  la  libertad  de  bancos 
para  más  adelante,  conviene  tomar  nota  de  que  en  este 
ramo  tan  importante  del  comercio,  principiamos  en  Chile 
por  la  libertad,  es  decir  por  la  práctica  más  provechosa 
y  más  conforme  con  las  doctrinas  de  la  Ciencia,  siendo 
de  notarse  también  el  respeto  con  que  el  Ministro  de 
aquel  entonces  se  detenía,  no  sólo  de  palabra,  sino  de 
hecho,  ante  los  límites  puestos  á  sus  facultades  por  la 
Carta  Fundamental. 

Las  leyes  generales  vigentes  exigían,  para  fundar  un 
banco,  permiso  del  Gobierno,  fianza  y  manifestación  del 
capital.  Arcos  llenó  esos  requisitos  y  la  autorización  le 
fué  concedida. 

El  Ministro  abrigaba  sus  temores,  porque,  según  él 
mismo  decía,  era  genei^al  el  horror  con  que  se  vziraba  en 
Chile  la  circulación  de  billetes  de  banco;  pero  en  ese  mis- 
mo horror  se  fundaba  para  augurar  al  atrevido  empresa- 
rio un  próximo  fracaso,  y  por  lo  mismo,  para  ponerse  con 
cierta  tranquilidad  á  la  expectativa  del  desenlance  de  la 
aventura. 

Entretanto  un  gran  movimiento  de  opinión  se  había 
pronunciado  entre  los  comerciantes  de  Valparaíso  y  de 
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Santiago»  diseñándose  luego  dos  corrientes,  una  que 
protestaba  contra  la  empresa  de  Arcos  y  se  proponía 
hacerla  fracasar,  y  otra  que,  juzgándola  lícita  y  benéfica, 
trataba  de  defenderla  y  sostenerla. 

En  esa  contienda  en  que  no  sólo  las  opiniones  sino 
también  los  intereses,  se  chocaban  con  inusitada  violen- 
cia, tocóle  tomar  su  pequeña  parte  al  autor  de  estos  Apun- 
tes, procurando,  en  el  círculo  de  sua  relaciones  comercia- 
les y  en  la  prensa,  desvanecer  los  temores  de  aquéllos  á 
quienes  asustaba  una  novedad  que  ya  era  vieja  en  otros 
países,  y  justificar  con  razones  y  ejemplos  la  doctrina 
científica  de  la  libertad  del  comercio  de  bancos,  tanto  de 
depósitos  y  descuentos  como  de  circulación. 

Si  con  mucha  justicia  había  negado  el  gobierno  al  se- 
ñor Arcos  las  concesiones  que  solicitaba  para  establecer 
un  banco  privilegiado,  no  había  ninguna  para  oponerse 
á  que  explotase,  en  provecho  propio  y  del  país,  una  indus- 
tria perfectamente  lícita,  amparada  por  la  Constitución 
y  que  desde  años  atrás, se  ejercía  en  otros  países  en  con- 
diciones de  la  más  amplia  libertad  y  con  los  más  satisfac- 
torios resultados. 

Pero  en  aquella  lucha  en  que  la  razón  estaba  de  parte 
de  los  que  mirábamos  como  un  valioso  progreso  el  esta- 
blecimiento de  un  banco,  el  éxito  fué  de  los  asustadizos 
y  rutineros  que  se  proponían  hacer  fracasar  la  tentativa. 

Al  intento,  se  presentaron  al  gobierno  en  solicitud  de 
que  éste  consultase  á  la  Excelentísima  Corte  acerca  de 
si  eran  ó  nó  admisibles  en  juicio  y  transferibles  entre 
particulares,  faltándoles  el  endoso,  los  billetes  del  Banco 
de  Chile  de  Arcos  y  C.^ 

La  Corte  dictaminó  en  sentido  negativo,  fundándose 
en  algunas  prescripciones  de  la  legislación  española,  que. 
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en  concepto  del  tribunal,  no  habían  sido  llenadas  satis- 
factoriamente, y  en  consecuencia,  con  fecha  1 7  de  abril 
de  1850  dictó  el  Gobierno  un  decreto  en  que  se  prohibió 
al  Banco  de  Chile  de  Arcos  y  C*  emitir  en  lo  sucesivo 
cédulas  de  crédito  pagaderas  al  portador  á  la  vista  ó  á 
plazo. 

Sin  que  intentemos  discutir  los  fundamentos  legales 
del  dictamen  expedido  por  la  Corte  Suprema,  creemos 
que  él  no  ponía  al  gobierno  en  el  caso  de  dictar  el  de- 
-  creto  recordado.  De  que  no  fuese  obligatoria  la  acepta- 
ción de  los  billetes  no  se  deducía  la  consecuencia  de 
prohibir  que  se  emitieran  ó  recibieran  por  los  que  tu- 
viesen voluntad  de  hacerlo.  Y  fundamos  nuestra  opinión 
en  el  hecho  de  que,  sin  haber  sobrevenido  cambio  algu- 
no en  la  legislación  bancaria,  más  tarde  se  toleró  como 
lícito  lo  que  entonces  se  prohibió  como  contrario  á  las 
leyes. 

El  banco  fundado  por  don  Antonio  Arcos  dejó  de 
existir  y  la  sociedad  formada  con  el  objeto  de  explotarlo 
tuvo  que  liquidarse. 

La  rutina  quedó  triunfante,  y  dueños  del  campo  los 
que  procuraban  preservar  al  país  de  la  plaga  de  la  cir- 
culación fiduciaria,  con  un  celo  igual  al  menos  al  que 
habrían  desplegado  para  preservar  á  la  República  de  la 
invasión  de  la  fiebre  amarilla  ó  del  cólera  morbo. 

Y  tan  completo  fué  por  el  momento  su  triunfo,  que 
habiéndose  fundado  dos  años  más  tarde  el  Banco  de 
Valparaíso,  se  consignaba  en  sus  Estatutos  un  artículo 
que  prescribía  su  liquidación  una  vez  que  se  echasen  á 
circular  en  el  país  billetes  á  la  vista  y  al  portador. 

Pero  era  una  victoria  efímera,  que  no  podía  durar: — 
la  victoria  de  las  carretas  contra  las  locomotoras; — y  la 
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libre  circulación  de  los  billetes  no  tardó  en  establecerse 
á  despecho  de  los  asustadizos,  pero  con  gran  satisfacción 
del  comercio  y  del  páblico. 

Tal  es  la  historia  sucinta  de  la  primera  tentativa  que 
se  hizo  en  Chile  para  fundar  un  banco  de  emisión;  ten- 
tativa frustrada  como  son  siempre  las  primeras  que  se 
hacen  en  la  industria;  pero  bastante  á  indicar  el  rumbo 
(¡ue  otros  más  felices  habrían  de  seguir  después  y  pro- 
pia para  revelar  que  eran  ya  sentidas  por  muchos  la  ne- 
cesidades que  las  instituciones  bancarias  están  llamadas 
á  satisfacer. 

El  fracaso  de  la  tentativa,  que  no  era  difícil  de  pre- 
verse, se  explica  por  la  fuerza  de  las  tradiciones  autori- 
tarias y  coloniales,  por  el  instintivo  temor  que  todo  lo 
nuevo  inspira  á  los  que  no  lo  han  estudiado  en  los  libros 
o  en  las  prácticas  de  otros  países,  y  por  una  ignorancia 
de  los  principios  económicos,  cuya  intensidad  de  enton- 
ces puede  colegirse  por  la  que  reina  todavía,  no  sólo  en 
el  vulgo,  sino  hasta  en  muchos  espíritus  por  otros  con- 
ceptos ilustrados;  estado  que  el  ministro  Urmeneta,  re- 
tratando el  de  su  propio  espíritu,  pintó  con  una  sola 
pincelada  al  estampar  en  la  Memoria  que  presentó  al 
Congreso  en  Junio  de  1850  el  siguiente  patriótico  voto: 
"¡Ojalá  veamos  alejarse  de  nosotros  instituciones  como 
los  bancos  de  emisiónln 

NlCOMEDES  C.  OSSA 

{Continuará) 
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CRÓNICA  DEL  MES 

Liherty  and  Properly!  —  La  represión  del  alcoholismo  en  Bélgica.— El 
proteccionismo  en  el  Brasil.— Algunas  de  las  últimas  obras  publicadas  en 
Europa  sobre  asuntos  sociales  y  económicos.— La  cosecha  de  trigo  en 
Earopa  en  1887.—  Las  entradas  de  las  aduanas  de  Chile  en  los  ocho  pri- 
meros meses  del  corriente  año. — El  movimiento  obrero  en  Santiago. — Un 
caso  difícil  sometido  á  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril. — El  gobierno  in- 
glés en  peligro  de  convertirse  al  bimetalismo. — La  opinión  del  señor 
Pérez  de  Arce. — La  Unión  Latina. — Bimetalistas  y  mooometalistas. — Si 
pueden  las  naciones  vivir  consumiendo  más  de  ló  que  producen. 

Liberty  and  Property! — La  doctrina  económica,— 
que  es  fecunda  porque  es  verdadera, — tiende  á  bajar  de 
las  altas  regiones  en  que  las  ideas  se  agitan,  al  campo 
en  que  los  hombres  se  conciertan  para  multiplicar  sus 
fuerzas  y  defender  sus  intereses  y  derechos.  Los  agita- 
dores y  organizadores  dan  vida  y  calor  á  las  frías  espe- 
culaciones de  los  pensadores,  procurando  difundir  en  el 
pueblo  los  sanos  principios  y  encarnar  en  las  costumbres 
y  en  las  leyes  las  teorías  y  las  soluciones  de  la  ciencia. 

En  esa  obra  de  condensación  de  las  ideas  y  de  crista- 
lización de  las  abstracciones,  nadie  ha  aventajado  á  los 
ingleses.  Soberbios  como  pocos  y  como  pocos  apegados 
á  sus  antiguos  hábitos,  saben,  no  obstante,  prestar  oído 
atento  á  los  que  preconizan  las  reformas  é  inclinarse 
con  admirable  docilidad  ante  las  verdades  cuya  excelen- 
cia ha  demostrado  el  raciocinio. 

Así,  después  de  haber  leído  la  obra  de  Adam  Smith 
sobre  la  Riqueza  de  las  naciones,  se  dedicaron  á  poner 
sus  leyes  económicas  en  concordancia  con  las  doctrinas 
del  maestro. 

Así,  para  propagarlas,  fundaron  más  tarde  el  Cobden 
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Club^  qué  celebra  todos  los  años  con  ún  suntuoso  ban- 
quete el  aniversario  de  la  abolición  de  las  leyes  que  im- 
pedían la  libre  internación  de  los  cereales  en  el  Reino 
Unido,  y  que  gasta  cada  año  ingentes  sumas  en  propa- 
gar, por  medio  de  los  libros,  de  los  folletos  y  de  los  pe- 
riódicos, los  principios  del  libre  cambio. 

Así,  en  presencia  de  los  amagos  de  reacción  autorita- 
ria y  socialista  que  se  han  hecho  sentir  en  los  iSltimos 
tiempos,  han  establecido  varias  asociaciones  de  trabajo 
y  de  lucha,  la  más  notable  de  las  cuales  es  la  que  se 
fundó  hace  seis  años  en  Londres  bajo  el  nombre  de  Li- 
beríy  and  Property  defence  League. 

Esta  liga,  que  tiene  ya  agencias  y  sucursales  en  Esco- 
cia, Holanda,  Norte-América,  Francia,  Italia  etc.,  se 
fundó  for  resisting  overlegislationy  for  ntaintaining  Free- 
dotn  of  contracts,  and  for  advocating  individualism  as  op- 
posed  to  socialzsm. 

Como  órgano  de  sus  ideas,  la  Liga  publica,  con  el 
título  de  Jus.  una  revista  semanal  que  lleva  por  lema 
las  dos  palabras  que  nosotros  hemos  adoptado  para  la 
Revista  Económica:  Liberty  and  Property/ 

Nos  ha  parecido  que  seria  difícil  encontrar  otras  que 
con  mayor  brevedad  y  exactitud  resumiesen  la  doctrina 
que  deseamos  sustentar  y  los  elevados  intereses  que  nos 
proponemos  defender. 

La  libertad  y  la  propiedad  son  las  dos  columnas  en 
que  la  civilización  descansa,  son  los  dos  factores  indis- 
pensables de  todo  progreso,  las  dos  condiciones  de  or- 
den, de  justicia,  de  bienestar  y  de  engrandecimiento 
para  las  sociedades  humanas. 

Suprimir  la  libertad  sería  convertir  los  pueblos  en  re* 
baños. 

(28) 
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Abolir  la  propiedad  sería  volver  á  la  barbarie  de  los 
patagones  y  fueguinos. 

Si  con  atención  se  quisieran  examinar  todas  las  leyes, 
instituciones  y  prácticas  que  sublevan  los  sentimientos 
de  equidad,  de  justicia,  de  dignidad  que  existen  en  el 
fondo  de  la  conciencia  humana,  ó  que  producen  en  la 
práctica  efectos  más  ó  menos  desastrosos,  se  encontraría 
en  todas,  como  pecado  original,  alguna  violación  preme- 
ditada ó  inconsciente,  contra  la  libertad  ó  contra  la  pro- 
piedad. 

Más  diremos,  porque  en  el  fondo,  esas  dos  hermanas 
gemelas  que  viven  de  la  misma  vida,  se  confunden  has- 
ta el  punto  de  que  no  es  posible  herir  á  la  una  sin  lasti- 
mar á  la  otra,  ni  encontrarlas  en  país  alguno  separadas 
y  corriendo  diversa  suerte. 

En  todas  partes  el  respeto  con  que  se  mire  la  propie- 
dad puede  servir  de  termómetro  para  conocer  el  grado 
de  libertad  de  que  los  ciudadanos  disfrutan. 

Ni  podría  ser  de  otra  manera,  desde  que  la  propiedad 
no  es  más  que  el  efecto,  la  consecuencia  y  el  reconoci- 
miento de  la  libre  actividad  del  hombre  que  la  crea  con 
el  trabajo  y  la  conserva  por  medio  del  ahorro;  y  desde 
que  la  libertad  no  es  otra  cosa  que  el  reconocimiento  de 
la  propiedad  que  cada  hombre  tiene  á  las  facultades  inte- 
lectuales, á  las.  energías  morales  y  á  las  fuerzas  muscula- 
res con  que  inventa,  produce  y  conserva. 

De  ahí  es  que  los  ingleses,  que  son  los  que  con  mayor 
empeño  y  con  mejor  acierto  han  estudiado  todo  lo  que  á 
la  propiedad  y  á  la  libertad  se  refiere,  las  confunden  con 
frecuencia  en  su  lengueje  político,  hasta. el  punto  de  de- 
finir la  una  por  la  otra  y  viceversa.  Así  Fox,  en  su  fa- 
moso discurso  del  i.^  de  diciembre  de   1784,  daba  de  la 
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libertad  una  definición  que  comienza  por  estas  palabras: 
//  constsis  in  tíu  safe  and  sacred  possession  of  a  mans 
propertyy  etc. 

Con  lo  cual,  creyendo  haber  justificado  la  elección  del 
lema  con  que  la  Revista  Económica  se  arroja  al  teme- 
roso mar  de  la  publicidad,  ponemos  punto  final  á  este 
suelto,  en  la  esperanza  de  que  el  tiempo  Ha  de  probar  á 
los  lectores  que  no  lo  escribimos  como  una  engañosa 
etiqueta,  sino  que  lo  levantamos  como  una  bandera 
querida,  respetada  y  gloriosa,  de  esas  que  tienen  dere- 
cho á  todo,  aun  cuando  nada  tengan  que  ofrecer  en  cam- 
bio á  los  que  la  sirven  y  defienden.  Liberty  and  Pro- 
períy! 

# 
#  # 

La  cámara  de  diputados  de  Bélgica  acaba  de  discutir 
y  votar  una  ley  contra  la  embriaguez.  Antes  eran  los  Mu- 
nicipios los  encargados  de  castigar  á  los  borrachos;  para 
en  adelante  esa  incumbencia  corresponderá  al  Estado.  El 
proyecto  ^señala  los  casos,  harto  numerosos,  en  que  las 
personas  que  sean  sorprendidas  ebrias  en  las  calles  y  lu- 
gares públicos,  serán  castigadas  con  multas  ó  prisión: 
establece  penas  muy  severas  contra  los  posaderos  y  ta- 
berneros en  cuyos  establecimientos  los  culpables  se  hayan 
embriagado;  y  asimilando  en  cierto  modo  las  deudas  con- 
traídas en  la  taberna  con  las  contraídas  en  el  juego,  niega 
á  los  acreedores  el  derecho  de  cobrarlas  judicialmente. 
Para  evitar  que  las  prohibiciones  que  establece  sean  bur- 
ladas por  medio  del  expendio  clandestino  de  bebidas  al- 
cohólicas, veda  la  venta,  no  sólo  de  tales  bebidas,  sino 
hasta  de  artículos  alimenticios  en  las  casas  de  tolerancia 
bajo  la  pena  de  una  multa  de  50  francos  á  1,000,  en  que 
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peración  de  que  tantos  obreros  se  muestran  poseídos? 
Análisis  minucioso  de  la  teoría  de  los  salarios,  de  las 
causas  de  sus  variaciones,  y  por  fin,  indicación  de  una 
teoría  nueva  y  propia  para  aplacar  todos  los  rencores  y 
conciliar  todos  los  intereses,  tal  es,  en  pocas  líneas  tra- 
zado, el  plan  que  M.  Beauregard  se  impuso  al  escribir 
su  libro  y  que  ha  desempeñado  con  el  más  feliz  acierto. 
(foseph  Chaüley,) 

III. — Railway  ProbUms,  por  J.  S.  Jeanz,  Longmans 
et  C.^  Londres,  1887. 

Después  de  una  ojeada  histórica,  el  autor  trata  de  los 
capitales  invertidos  en  los  ferrocarriles,  de  los  gastos  de 
construcción,  de  los  resultados  obtenidos  por  los  capita- 
listas, de  la  situación  legal  de  las  compañías,  de  las  en- 
tradas brutas  y  líquidas,  de  los  gascos  de  explotación,  de 
los  impuestos  á  que  los  ferrocorriles  están  sujetos  en  al- 
gunos países,  del  material  fijo  y  movible,  de  las  tarifas 
del  tráfico  de  pasajeros  y  del  movimiento  de  carga,  de 
las  vías  férreas  norte-americanas  y  coloniales,  de  la  ad- 
ministración de  los  ferrocarriles  en  Inglaterra,  e;i  Esco- 
cia, en  Irlanda,  de  los  ferrocarriles  comparados  con  los 
canales  y  vías  fluviales,  de  los  presupuestos  primitivos 
y  del  costo  real,  de  la  apropiación  y  explotación  de- ellos 
por  el  estado,  de  los  problemas  que  están  aún  por  re- 
solverse y  del  costo  y  condiciones  del  tráfico,  con  res- 
pecto á  la  comodidad,  seguridad  etc.,  en  los  diversos  paí- 
ses. La  lista  es  larga,  como  se  ve,  é  inmensa  la  tarea 
que  para  la  instrucción  de  sus  lectores,  el  autor  quiso 
imponerse,  y  es  de  justicia  agregar  que  ha  logrado  de- 
sempeñarla con  acierto. — (A.  Raffalowüh.) 

IV. — Le  Droit  anglais  codifié,  por  A.  Pavitt.  In  8.®, 
París,  Chevalier,  Marescq. 
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El  título  es  ambicioso.  Codifícar  la  legislación  de  un 
pueblo  moderno,  y  especialmente  de  Inglaterra,  com- 
puesta, como  se  sabe,  de  costumbres,  de  jurisprudencia 
y  de  leyes  propiamente  dichas,  no  es  cosa  fácil  ni  aun 
para  un  hombre  que,  como  M.  Pavitt,  ha  practicado  y 
ha  estudiado.  Esa  fué  la  idea  con  que  comenzamos  á 
leer  el  libro  y  que  nos  ha  quedado  después  de  cerrarlo. 

El  libro  de  M.  Pavitt,  no  es  un  código  en  el  sentido 
que  generalmente  damos  á  esta  palabra;  pero  no  deja  por 
eso  de  tener  un  mérito  real.  Se  compone  de  notas  ex- 
tensas tomadas  por  un  hombre  instruido  y  de  claro  en- 
tendimiento sobre  las  diversas  partes  del  derecho  inglés» 
en  especial  sobre  materias  civiles  y  mercantiles  tan  co- 
nexas entre  nuestros  vecinos  como  entre  los  romanos. 
Si,  según  queda  dicho,  la  reunión  de  esas  notas  no  cons- 
tituye un  verdadero  código,  nos  ofrece,  en  cambio,  una 
lectura  interesante,  muy  instructiva  y  de  no  escasa  utili- 
dad.— (Courcelle-SeneuiL) 

V. — Lo  Statuto  e  il  Seitaio,  estudio  por  Fedele  Lam- 
pertico.   Roma. 

El  señor  senador  Lampertico  ha  publicado  última- 
mente esta  nueva  obra,  destinada  á  exponer  cómo  se  ha 
ido  lentamente  formando  la  constitución  política  de  la 
Italia,  desde  las  modestas  juntas  comunales  y  provincia- 
les del  Piamonte  hasta  el  Senado  y  la  Cámara  de  Dipu- 
tados actuales. 

Siguiendo  las  diversas  épocas  y  fases  del  Poder  Legis- 
lativo en  Italia,  el  autor  se  ha  visto  precisado  á  estudiar 
un  problema  que  se  refiere  de  un  modo  especial  á  la 
Economía  Política.  ¿Qué  atribuciones  conviene  conferir, 
por  lo  que  respecta  á  los  empréstitos,  impuestos  y  gastos 
pabÜcos,  al  Poder  Legislativo  y  á  cada  una  de  las  ramas 
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en  que  éste  se  divide?  La  cuestión  es  difícil.  En  los  Esta- 
dos Unidos  el  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes 
tienen  los  mismos  derechos.  En  Inglaterra,  en  cambio» 
no  sólo  los  derechos  no  son  los  mismos,  sino  que  el  Po- 
der Legislativo  está  limitado  por  la  tradición  y  por  la  ju- 
risprudencia. En  Italia  las  ideas  francesas  prevalecen,  y 
ambas  cámaras  tienen  idénticas  atribuciones,  aunque  la 
influencia  financiera  real  pertenezca  más  bien  á  la  Cáma- 
ra de  Diputados  que  á  la  de  Senadores. 

El  libro  del  señor  Lampertico,  escrito  con  notable  so- 
briedad y  elegancia  de  estilo,  es  como  un  comentario 
comparativo  de  la  actual  Constitución  política  del  reino 
de  Italia — (E,  Fotirnier  de  Flaix.) 

VI. — Lajustice  divine  et  le  progres  de  [humanité  con- 
tenus  dans  les  dogmes  et  les  sacrem^nis  cai/ioliques^  por 
Jeanne  V...  In  8.^ — París,  librería  de  TAurore.  1887. 

El  fin  de  este  libro  es  la  rehabilitación  religiosa  y  so- 
cial de  la  mujer.  Para  mantener  en  una  situación  infe- 
rior á  esta  bella  mitad  del  género  humano  se  alegan 
varias  razones  especiosas;  se  dice,  por  ejemplo,  que  ha- 
biendo pecado  nuestra  madre  Eva,  su  pecado  ha  sido  el 
origen  de  todas  las  miserias  de  la  humanidad.  Pero  Jean- 
ne V.  nos  prueba  que  el  hombre  ha  pecado  mucho  más 
que  la  mujer.  Si  el  demonio  sedujo  á  la  mujer  fué  porque 
la  engañó  diciéndole  que  si  comía  del  fruto  del  árbol  de 
la  ciencia  del  bien  y  del  mal  sería  semejante  á  Dios.  Fué 
el  orgullo  lo  que  la  perdió,  y  si  cayó  fué  sólo  por  mirar 
demasiado  arriba. 

Pero  si  Satanás  le  hubiera  dicho,  como  los  sabios  del 
presente,  siglo  que  sería  semejante  d  las  bestias^  cierta- 
mente que  no  habría  caído  en  la  tentación  y  que  asi  la 
humanidad  se  habría  librado  de  la  culpa  original. 
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Jeanne  V...  va  todavía  un  poco  más  lejos,  y  sin  andar- 
se con  chicas,  sostiene  que  la  mujer  es  superior  al  hombre. 
Desde  luego,  fué  criada  después,  y  como  la  creación  se  hi- 
zo en  orden  progresivo,  tuvo  que  realizarse  procediendo 
de  lo  menos  perfecto  á  lo  más  perfecto.  Además,  ella  fué 
formada  del  hombre  y  no  de  la  tierra,  es  decir,  de  una 
sustancia  que  habia  llegado  ya  á  un  alto  grado  de  per- 
fección. En  tercer  lugar,  la  mujer  es  más  bella  que  el 
hombre;  y  es  cosa  indiscutible  que  la  belleza,  la  gracia  y 
armonía  en  las  formas  son  las  cualidades  que  constituyen 
la  perfección  de  una  obra  cualquiera  y  que  son  esas  las 
cualidades  que  indican  una  especie  de  espiritualización 
de  la  materia.  Finalmente,  la  mujer  y  no  él  hombre,  es 
el  verdadero  microcosmos;  motivo  por  el  cual  la  mujer 
ocupa  el  término  medio,  y  sirve  de  lazo  y  es  interme- 
diaria entre  la  materia  y  el  espíritu,  entre  las  criaturas 
terrestres  y  las  celestes. 

Hé  ahí,  sin  duda,  buenas  razones  para  invertir  el  orden 
establecido  y  subordinar  el  hombre  á  la  mujer;  pero 
Jeanne  V...  es  bonne  princesse  y  se  contenta  con  la 
igualdad  de  derechos  para  los  dos  sexos,  lo  que  es  un 
indicio  de  que  en  ella  el  buen  juicio  está  á  la  Sil  tura  de 
su  ilustración. — (RotixeL) 

# 

Hé  aquí  la  estadística  formada  por  el  ministerio  de 
agricultura  de  Francia  según  las  relaciones  oficiales  de- 
partamentales y  consulares: 

Inglaterra,  40.000,000  de  quintales.  Importación  pro- 
bable, 60.000,000. 

Francia,  109.000,000  de  hectolitros.  Importación  pro- 
bable, 16.000,000  de  hectolitros. 
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Alemania,   no  se  conoce  bien  la  cosecha;  pero  será 
necesario  importar  de  67.000.000  de  hectolitros. 

Suiza,  buena  cosecha»  Importación  necesaria,  aunque 
de  muy  poca  importancia. 

Italia,  42.000,000  millones  de  hectolitros.  Importación 
probable,  de  7  á  8.000,000  de  hectolitros. 

Austria,  cosecha  regular.   La  Hungría  deberá  sumi- 
nistrar de  6  á  7.000,000  de  hectolitros. 

Los  países  que  podrán  exportar  son:  Estados  Unidos, 
^^  35  á  36.000,000  de  hectolitros;  India,  9  á  10.000,000; 
Rusia  (buena  cosecha)  exportará  22  á  26.000,000  de 
hectolitros;  Hungría,  14.000,000;  Rumania,  de  4  á  5  mi- 
llones.— (De  Le  Petit  Journal  de  París.) 

# 
#  # 

Aduana  de  Valparaíso. — Superintendencia  de 
aduanas  de  Chile. — Valparaíso,  6  de  octubre  de  1887. — 
Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  cinco  cuadros,  signa- 
dos con  los  números  I,  II,  III,  IVyV,  que  se  refieren 
á  las  entradas  que  han  tenido  las  aduanas  de  la  repú- 
blica en  el  mes  de  agosto  y  en  los  ocho  primeros  meses 
de  este  año,  comparadas  con  las  entradas  de  los  mismos 
meses  del  año  anterior. 

De  dichos  cuadros  se  desprende  que  las  entradas  del 
mes  de  agosto  último  ascendieron  á  $  2.040,635.51  en 
billetes  fiscales,  y  $  614,2 1 1.03  en  plata. 

En  el  mes  de  agosto  de  1886,  las  entradas  ascendie- 
ron á  $  1.175,491.48  en  billetes  fiscales,  y  $  513.509.26 
en  plata. 

Diferencia  en  favor  de  agosto  de  1887:  $  873,144.03 
en  billetes  fiscales,  y  $  100,701.77  en  plata. 
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Los  derechos  de  eacfKHtación  de  salitre  y  yodo  deben 
pagarse  en  plata  ó  con  el  recargo  que  mensualmente  se 
fija,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  1 1  de 
septiembre  de  1879,  para  que  puedan  producir  en  Lon- 
dres la  misma  cantidad  al  tipo  de  38  peniques  por  peso. 
De  modo  que,  si  partiendo  de  la  base  de  este  recargo 
l^al,  se  reduce  á  billetes  fiscales  la  diferencia  de  100,701 
pesos  Tj  centavos  en  plata  que  hay  en  favor  del  mes  de 
agosto  de  este  año,  subirá  á$  152,351.82  dicha  diferen- 
cia, y  á  $  1.025,495.85  el  aumento  total. 

Segün  los  mismos  cuadros,  en  los  ocho  primeros  me- 
ses del  año  en  curso  se  cobraron  $  11.196,411.94  en 
billetes  fiscales  y  $  4.198,358.63  en  plata. 

Y  en  la  misma  fracción  del  año  anterior  se  cobraron 
$  12.464,060.77  en  billetes  fiscales  y  $  2.006,526.06  en 
plata. 

La  comparación  de  estas  cifras  manifiesta  que  en  el 
transcurso  del  año  han  disminuido  en  $1.267,648.83  las 
entradas  percibidas  en  billetes,  al  paso  que  han  aumen- 
tado en  $  2.191,832.57  las  percibidas  en  plata. 

Pero  reduciendo  de  la  manera  antes  indicada  á  bille- 
tes fiscales  las  sumas  que  en  1887  se  han  pagado  en 
plata  por  derechos  de  exportación  de  salitre  y  yodo,  el 
resultado  e^  de  $  6.631.483.70;  mientras  que  haciendo 
igual  cosa  con  las  sumas  recaudadas  en  plata  en  1886, 
el  resultado  es  solamente  de  3.256,265.30. 

El  aumento  de  las  entradas  en  plata  equivale,  por 
consiguiente,  á  $  3.375,222.40  en  moneda  legal. 

Ahora  bien,  3Í  se  compara  esta  cantidad  con  la  de 
$  1.267,648.83,  que  representa  la  diminución  de  las  en- 
tradas que  se  pagaron  en  billetes,  se  desprende  que 
puede  estimarse  en  $  2.107,573.57  ^  aumento  que  han 
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tenido  las  entradas  de  las  aduanas  de  la  república  en  los 
ocho  primeros  meses  de  este  año,  respecto  de  los  mis- 
mos meses  del  anterior. — -Dios  guarde  á  US. — Augusto 
Villanueva. — Señor  ministro  de  hacienda, 

#  # 

Lenta,  pero  seguramente,  qomo  todo  lo  que  nace  en 
tierra  propicia  y  está  destinado  á  vivir,  lejos  del  campo 
en  que  los  partidos  se  disputan  la  dirección  de  los  nego- 
cios y  sin  llamar  la  atención  de  los  políticos,  está  en 
Santiago,  desde  algún  tiempo  á  esta  parte,  verificándose 
un  fenómeno  y  produciéndose  un  movimiento  dignos 
del  estudio  de  cuantos  saben  adivinar,  en  los  pequeños 
gérmenes  del  presente,  los  grandes  organismos  del  por- 
venir, y  no  admitiendo  en  asuntos  sociales  la  teoría  de 
la  generación  espontánea,  buscan,  en  hora  oportuna  para 
prevenir  las  futuras  catástrofes,  eso  que  llamaba  rerum 
catcsas  el  épico  expositor  latino  de  la  filosofía  de  Epicuro. 

El  movimiento  á  que  aludimos  es  el  de  los  obreros, 
que  se  manifiesta  por  la  organización  de  sociedades  y 
por  la  publicación  de  periódicos  en  que  se  ponen  al  ha- 
bla, se  comunican  sus  sentimientos,  cultivan  el  compa- 
ñerismo gremial,  y  dándose  cuenta  de  los  males  que  los 
aquejan  y  de  las  aspiraciones  que  los  agitan,  tratan  de 
darles  forma  en  artículos  y  discursos,  mientras  llega  el 
día  de  realizarlas  en  las  leyes  y  en  los  arreglos  sociales. 

Sería  aventurado  y  acaso  inexacto  calificar,  por  un 
espíritu  de  imitación,  de  socialista  el  movimiento  á  que 
aludimos,  porque  en  la  incertidumbre  de  los  rumbos,  en 
la  vaguedad  de  las  palabras  y  en  lo  embrionario  de  las 
formas,  no  es  posible  todavía  clasificarlo  científicamente 
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en  ninguna  de  las  familias  qae,  en  el  viejo  mundo,  for- 
man la  numerosa  y  extendida  especie  de  los  que,  des- 
contentos de  la  organización  actual  de  la  sociedad,  bus- 
can para  ella  más  anchos  y  sólidos  cimientos. 

Y  poniendo  con  lo  dicho  término  á  este  corto  preám- 
bulo— o  largo  tal  vez  para  ser  de  un  suelto  de  crónica — 
diremos  que  el  domingo  9  del  próximo  pasado  mes  se 
reunieron  en  el  restaurant  de  la  Quinta  Normal,  algo 
como  ciento  cincuenta  miembros  de  varias  sociedades 
de  artesanos  de  Santiago  con  el  objeto  de  celebrar  en 
fraternal  banquete  el  cumpleaños  de  El  Gutenberg, 
que  es  uno  de  los  órganos  con  que  cuentan  en  la  prensa 
periódica. 

De  los  brindis  que  en  el  banquete  se  pronunciaron  y 
que  el  aludido  periódico  publica  en  su  número  del  15 
del  mismo  mes,  tomamos  los  breves  párrafos  que  van  á 
continuación: 

»Z?¿?«  Antonio  Poupin. — Me  ha  cabido  la  honra  de 
ofrecer  este  banquete  al  señor  Olivares  y  los  que  le 
acompañan  en  la  redacción  del  periódico,  y  lo  hago  con 
gusto  porque  veo  que  es  la  fiesta  de  la  confraternidad  y 
de  la  justicia. 

De  la  justicia,  sí.  señores,  porque  hemos  venido  á 
hacer  una  pública  manifestación  de  aprecio  al  editor  de 
El  Gutenberg  por  la  constancia  y  laboriosidad  que  ha 
desplegado  en  esta  primera  campaña  de  periodista. 

Mucho  ha  tenido  que  luchar  contra  el  destino,  pero 
siempre  ha  encontrado  apoyo  entre  los  hombres  del 
pueblo  y  entre  las  sociedades  obreras.  Pues  es  ya  de 
dominio  público  que  la  prensa  democrática  es  de  abso- 
luta necesidad  para  contener  los  avances  de  la  aristocra- 
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cia  que  de  dia  en  día  se  enseñorea  más  sobre  el  pueblo. 
El  señor  Olivares  y  los  asiduos  cooperadores  que  le 
acompañan  con  más  frecuencia,  reciban  esta  manifesta- 
ción como  una  prueba  de  la  viva  simpatía  y  del  entusias- 
mo que  despierta  entre  nosotros  esta  publicación,  que 
haciendo  causa  común  con  el  pueblo  está  llamada  á  unir- 
nos con  estrecha  confraternidad  para  poder  luchar  con 
ventaja  contra  la  oligarquía  que  nos  gobierna. 

El  señor  Hipólito  Olivares,~0^  ruego  que  me  permi- 
táis por  un  momento  decir  unas  cuantas  palabras  para 
manifestaros  que  no  merezco  en  absoluto  esta  manifesta- 
ción que  han  llevado  á  cabo  los  obreros  más  inteligentes 
de  la  capital  en  beneficio  del  periódico  que  tengo  la  hon- 
ra de  dirigir;  pero  la  acepto  de  todo  corazón  como  home- 
naje á  nuestras  comunes  ideas  y  como  una  expresión  de 
las  simpatías  que  los  obreros  de  Chile  tienen  por  El 

GUTENBERG, 

Esta  manifestación  me  da  más  fuerzas  y  me  alienta 
para  continuar  en  mi  tarea  con  más  ahinco,  porque  veo 
que  los  hombres  del  trabajo  se  interesan  por  el  pequeño 
periódico,  cuyo  cumpleafto  se  celebra  hoy. 

Al  llevar  á  cabo,  señores,  esta  pequeña  publicación,  no 
me  guió  otro  móvil  que  el  de  prestar  un  insignificante 
servicio  á  la  clase  obrera  de  mi  país,  á  la  cual  pertenezco. 

Al  fundar  este  periódico,  no  ha  sido  para  buscar  cele- 
bridad ni  lucro;  nó,  jamás  pasaron  por  mi  mente  tales 
ideas. 

Los  fines  para  que  ha  sido  fundado  este  periódico,  ya 
vosotros  los  conocéis. 

Tenemos  en  Chile  á  la  clase  aristocrática  que  nos  mi- 
ra con  el  mayor  desprecio  é  indignación;  nosotros  que 
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pertenecemos  al  bajo  pueblo^  como  esa  clase  nos  llama 
tan  sarcásticamente,  cuando  por  nuestra  mayoría  somos, 
por  el  contrario,  el  pueblo  alto^ 
¿Por  qué  nos  llaman  bajo  pueblo? 
Porque  somos  pobres  y  vivimos  solamente  del  trabajo. 
El  Gutenberg  les  hará  comprender  que  los  obreros 
de  Chile  son  la  mayoría;  y  si  ella  comete  abusos  con  no- 
sotros, es  porque  damos  pábulo  con  nuestra  desidia  y 
desunión  para  que  se  enseñoree  y  nos  veje. 
¿Por  qué  la  aristocracia  nos  mira  tan  mal.'^ 
Por  la  desunión  en  que  nos  encontramos  los  obreros 
en  general. 

-  Yo,  señores,  si  al  principio  encontré  algunos  obstácu- 
culos,  hoy  veo  que  los  mejores  obreros  me  secundan  y 
ayudan  con  el  mayor  entusiasmo  y  decisión,  y  la  prueba 
la  estoy  palpando  en  estos  momentos  al  ver  reunidos  en 
este  recinto  á  lo  más  escogido  de  la  clase  obrera,  dando 
con  ello  una  prueba  de  que  tiene  aprecio  por  el  periódico 
que  dirijo. 

El  señor  Benigno  A.  Echagüe, — El  señor  Olivares, 
obrero  infatigable  del  pensamiento,  como  asimismo  sus 
dignos  y  honorables  compañeros  que  le  secundan  en  su 
ardua  empresa,  comprenden  perfectamente  bien  que  un 
periódico  de  las  ideas  de  El  Gutenberg,  es  de  impe- 
riosa necesidad  que  viva,  surja  y  se  difunda  por  todos 
los  medios  que  estén  á  nuestro  alcance  en  el  pueblo 
obrero  y  laborioso,  y  sepan  ellos  que  él  será  siempre  el 
defensor  animoso  y  esforzado  de  nuestros  derechos,  li- 
brándonos así  del  pesado  é  ignominioso  yugo  con  que 
siempre  han  pretendido  oprimirnos  los  déspotas  favo- 
recidos por  la  fortuna;  de  aquellos  señores  que  jamás 
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han  sufrido  las  amarguras  de  la  miseria,  ni  comprenden, 
por  lo  tanto,  las  imperiosas  necesidades  del  pueblo  que 
gime  en  la  desgracia,  y  que  no  tiene  para  ellos  otra 
falta,  que  haber  nacido  pobre;  pero  que,  á  pesar  de  esta 
cruel  herencia  que  nos  ha  dado  el  destino,  sabremos 
cumplir  dignamente  con  el  deber  de  hombres  honrados,  n 

Hemos  creído  que  debíamos  dar  cabida  en  nuestra 
Crónica  á  los  extractos  copiados,  ecos  de  un  movimiento 
y  manifestaciones  de  una  dolencia  que  el  vulgo  puede 
limitarse  á  anatematizar  ó  á  desdeñar,  pero  que  el  econo- 
mista y  el  sociólogo  deben  procurar  explicarse  con  un 
estudio  atento  en  que  el  amor  por  la  verdad  de  los  prin- 
cipios se  una  en  dulce  consorcio  con  la  simpatía  que  los 
que  sufren  y  comprenden  sienten  naturalmente  por  los 
que  sufren  é  ignoran. 

# 
#  # 

El  proteccionismo,  que  es  de  ordinario  una  injusticia, 
cuando  es  requerido  para  ser  justo,  se  ve  condenado  á 
ser  una  pura  imposibilidad,  una  quimera,  una  logoma- 
quia. El  problema  de  favorecer  á  unos  sin  perjudicar  á 
otros,  ó  el  de  aumentar  las  ganancias  de  todos  sin  dismi- 
nuir en  una  cantidad  equivalente  las  de  todos,  son  tan 
difíciles  de  resolver  como  la  dirección  de  los  globos  ó  la 
cuadratura  del  círculo. 

En  una  de  esas  dificultades  imposibles  de  vencer  ha 
puesto  á  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril  una  solicitud 
de  que  le  dio  cuenta  su  secretario  en  la  penúltima  sesión, 
solicitud  en  que  don  Julio  Chaigneau  le  pide  interponga 
sus  buenos  oficios  con  el  Gobierno  á  fin  de  que  obtenga 
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la  liberación  de  derechos  del  papel  de  imprimir  con  el 
objeto  de  fomentar  en  el  país  la  industria  de  la  imprenta 
y  todas  las  que  de  ella  dependen  ó  con  ella  se  relacio. 
nan.  El  solicitante  cree  que  es  una  anomalía  que  mien- 
tras los  libros  impresos  en  el  exterior  se  internan  libres 
de  derechos,  tengan  que  pagar  los  materiales  con  que 
se  fabrican  en  el  país. 

Nada  más  puesto  en  razón.  Pero  si  para  proteger  á 
los  impresores  se  declararan  libres  de  derechos  el  papel 
y  los  útiles  de  imprenta  ¿á  qué  vendría  á  quedar  redimida 
la  protección  de  que  gozan  las  dos  fábricas  del  artículo 
que  existen  en  el  país.^ 

Como  era  natural,  el  caso  se  discutió  largamente,  y  co- 
mo era  natural  también,  después  de  mucho  discutirlo  sin 
encontrarle  una  salida  satisfactoria,  se  mandó  el  asunto 
á  comisión,  donde  es  probable  que  se  quede  indefinida- 
mente, ó  que  salga  ni  más  ni  menos  que  como  ha  entrado. 

No  tocándonos  á  nosotros,  simples  revisteros,  dilucidar 
in  extenso  el  problema  sometido  al  estudio  de  la  Socie- 
dad de  Fomento,  nos  limitaremos  á  observar  que,  dentro 
del  criterio  del  proteccionismo,  la  razón  está  de  parte  de 
señor  Chaigneau,  pues  es  un  irritante  absurdo  que  para 
mantener  con  vida  artificial  dos  ó  tres  fábricas  que  hasta 
ahora  sólo  han  conseguido  elaborar  en  cantidades  relati- 
vamente exiguas  papel  burdo  y  de  estraza,  se  entraben 
con  derechos  subidos  industrias  tan  importantes  y  desa- 
rrolladas en  el  país  como  la  de  las  impresiones,  con  per- 
juicio de  la  cultura  piíblka  y  de  los  millares  de  personas 
que,  como  empresarios,  escritores,  tipógrafos,  encuader- 
nadores, empastadores,  cajistas,  repartidores  etc.  viven 
de  ella. 

Entrabar  el  desarrollo  natural  de  las  imprentas  en 

(29) 
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obsequio  de  las  fábricas  de  papel,  nos  parece  que  es  sa- 
crificar lo  principal  á  lo  accesorio  é  imitar  en  cierto  mo- 
do al  loco  de  quien  se  cuenta  que  prendió  fuego  á  su 
casa  para  asar  un  huevo. 

En  cuanto  á  la  solución  del  conflicto  dentro  de  la 
doctrina  del  libre  cambio,  no  es  asunto  de  largos  debates, 
ni  para  mandado  á  comisión.  Con  someter  las  interna- 
ciones de  libros  impresos  y  de  materiales  para  impri- 
mirlos, encuadernarlos  y  empastarlos  á  derechos  exclu- 
sivamente fiscales  y  tan  bajos  como  lo  permitiera  una 
administración  descentralizada  y  económica,  nadie  ten- 
dría de  qué  quejarse. 


# 


El  Diario  Oficial  publicó,  en  su  número  del  17  de 
octubre,  una  nota  del  señor  Ministro  Plenipotenciario  de 
Chile  en  Washington,  que  dice  entre  otras  cosas:  "Aca- 
ba de  llegar  á  este  país  lord  Herschell,  que  figuró  como 
Ministro  en  el  último  gabinete  organizado  por  Mr. 
Gladstone  y  que  en  la  actualidad  es  presidente  de  la  co- 
misión nombrada  por  la  Cámara  de  los  Comunes  para  in- 
vestigar las  causas  de  la  depreciación  de  la  plata.  La 
visita  de  lord  Herschell  no  tiene  otro  objeto  que  el  estu- 
dio de  esta  importante  materia.» 

»'Se  abrigan  esperanzas  de  que  las  investigaciones  del 
lord  contribuyan  á  robustecer  la  opinión  que  en  la  Gran 
Bretaña  favorece  el  sistema  del  bimetalismo  monetario 
y  que  mediante  ellas  pueda  arribarse  á  algún  acuerdo 
internacional  que  eleve  y  afirme  el  valor  de  la  plata,  n 

No  participamos  de  las  esperanzas  que  la  visita  de 
!ord  Herschell  ha  hecho  concebirá  nuestro  representan- 
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te  en  Washington,  como  no  creemos  tampoco  que  exis- 
ta en  Inglatej-ra  una  opinión  considerable  que  favorezca 
el  sistema  del  bimetalismo  monetario. 

Se  sabe  que  Francia,  Bélgica,  Italia,  Grecia  y  Suiza, 
que  forman  la  Unión  Latina  y  que  viven  bajo  ese  siste- 
ma, se  sienten  cada  día  más  descontentos  de  él  y  con- 
vencidos de  las  insuperables  dificultades  que  presenta  y 
de  los  perjuicios  que  ocasiona;  al  paso  que  los  que  han 
adoptado  el  sistema  contrario,  ó  sea  del  padrón  de  oro 
único,  cada  día  encuentran  nuevos  motivos  de  felicitarse 
por  haberlo  adoptado. 

Ni  puede  serde  otro  modo.  Locke,  ya  en  el  siglo XVI I, 
había  demostrado  que  es  un  absurdo  tomar  por  medida 
del  valor  comercial  de  las  cosas  dos  metales  que  no  tie- 
nen entre  sí  una  relación  ñja  é  invariable,  y  que  no  de- 
bía existir  en  cada  país  más  que  un  solo  padrón  de  un 
solo  metal  q,ue  sirva  de  medida  común  de  los  valores. 
Verdad  sencilla  que,  como  tantas  otras,  no  ha  podido  en- 
trar todavía  en  la  cabeza  de  los  conductores  de  los  pue- 
blos. En  vano  los  legisladores  establecen  la  relación  de 
valor  entre  el  oro  y  la  plata,  porque  á  los  pocos  meses, 
y  aun  á  los  pocos  días,  esa  relación  legal  no  correspon- 
diendo ya  á  la  mercantil,  todos  los  que  tienen  que  pagar 
pagan  con  la  moneda  más  barata;  y  el  padrón  único,  por 
la  fuerza  invencible  de  las  cosas,  sin  cuidarse  de  pedir  la 
venia  á  nadie,  viene  á  reemplazar  al  doble  padrón. 

Así  sucedió,  sin  ir  más  lejos,  en  Chile,  donde  la  baja  de 
la  plata  trajo  por  consecuencia  la  exportación,  y  en  cier- 
to modo  la  demonetización  práctica  del  oro,  y  donde  las 
cliauchas  febles  y  los  billetes  depreciados,  demonetizaron 
y  arrojaron  del  país  los  pesos  fuertes  y  las  chatuhas  de 
buena  ley. 
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La  plata  cede  su  puestp  al  oro  en  virtud  de  causas  que 
los  gobiernos  son  incapaces  de  suprimir,  como  los  fusiles 
de  chispa  cedieron  el  campo  á  los  de  fulminante,  y  éstos 
á  los  de  aguja.  Así  en  la  fabricación  de  las  monedas  el 
cuero  fué  reemplazado  por  el  estaño  y  por  el  cobre,  y 
éstos  por  la  plata  y  por  el  oro  que,  aun  antes  de  consu- 
mar por  completo  su  conquista,  empieza  ya  á  ver  levan- 
tarse al  que  ha  de  heredarle,  el  papel,  que  á  su  vez  divisa 
y  en  el  Clearing  House  el  sepulcro  que  el  destino  le  tie- 
ne reservado;  en  el  Clearing  House  de  Londres,  donde 
se  celebran  transacciones  por  valor  de  más  de  veinte 
mil  millones  de  pesos  al  año  sin  el  empleo  de  una  pieza 
de  oro  ni  de  un  solo  billete  de  banco. 

No  serán  los  ingleses  los  que  pasarán  al  bimetalismo, 
sino  que  serán  los  países  de  la  Unión  Latina  los  que  se 
pasarán  al  sistema  inglés,  fundado  en  las  leyes  natura- 
les, contra  las  cuales  nada  pueden  los  caprichos  de  los 
hombres  y  al  fin  y  al  cabo  tienen  que  prevalecer,  porque 
son  eternas. 

# 
#  # 

Después  de  escritas  las  anteriores  líneas  hemos  leído 
en  Los  Debates  del  20  de  octubre  un  artículo  que  el 
señor  don  Hermógenes  Pérez  de  Arce,  con  el  título  de 
BÍ7netalismo  publica  sobre  la  conveniencia  de  que  Chile 
se  empeñe  en  defender  el  sistema  monetario  así  llamado, 
y  sobre  las  probabilidades  de  éxito  que  podrían  tener 
sus  esfuerzos  en  ese  sentido  si,  al  intento,  se  pusiera  de 
acuerdo  con  todas  las  naciones  americanas  que,  ajuicio 
del  autor,  estrán  igualmente  interesadas  en  la  derrota 
del  monofnetalismOy  ó  sea  del  padrón  único. 

El  artículo,  de  provechosa  lectura  por  los  datos  esta- 
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disticos  que  contiene,  revela,  por  otra  parte,  en  el  autor 
la  falta  de  un  criterio  científico  bastante  seguro  para 
apreciarlos. 

Fundándose  en  el  hecho,  escaso  en  importancia,  de 
ser  Chile  un  país  más  productor  de  plata  que  de  oro,  el 
señor  Pérez  de  Arce  cree  que  lo  que  á  Chile  conviene  es 
tomar  resueltamente  un  puesto  de  combate  en  las  filas 
de  los  bimetalistas. 

Pero  si  á  esa  regla  de  la  producción  más  abundante 
debiéramos  pedir  la  solución  ¿no  sería  lógico  enderezar 
nuestros  esfuerzos  al  reemplazo  del  oro  por  el  cobre,  que 
es  el  metal  que  producimos  en  cantidad  mayor? 

Es,  se  dirá,  que  el  cobre  no  reúne  las  condiciones  que, 
para  ser  adoptada  como  padrón  monetario,  debe  tener 
una  mercadería.  Pues  es  lo  mismo  que  dicen  de  la  plata 
los  monometalistas,  ó  más  bien  los  partidarios  del  pa- 
drón único  de  oro. 

¿Tiene  el  oro  condiciones  más  favorables  que  la  plata 
para  desempeñar  los  oficios  encomendados  á  la  moneda? 
No  lo  averiguaremos  en  este  momento;  pero  es  induda- 
ble que  los  que  plantean  la  cuestión  en  ese  terreno  la 
plantean  mejor  y  con  más  lógica  que  los  que,  abstenién- 
dose de  estudiarla  y  hasta  de  mirarla,  van  á  buscar  su 
solución  en  la  conveniencia  que  cada  país,  como  pro- 
ductor de  tal  ó  cual  metal,  encontraría  en  el  alza  del 
precio  del  que  respectivamente  produce. 

Sobre  esa  conveniencia,  en  lo  que  al  sistema  moneta- 
rio atañe,  estará  siempre  la  de  tener  una  moneda  que 
reúna  en  el  más  alto  grado  posible  todas  las  condiciones 
que  debe  reunir  para  facilitar  los  cambios  y  servir  de 
medida  de  los  valores. 

Una  liga  americana  para  hacer  que  la  moneda  de 
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plata  prevaleciera  sobre  la  de  oro  no  se  diferenciaría 
mucho  de  una  que  tratáramos  de  formar  para  inducir  á 
los  europeos  á  sustituir  en  sus  caballerizas  sus  caballos 
por  las  llamas  del  Perií,  el  hierro  de  sus  máquinas  y  el 
acero  de  sus  cañones  por  cobre  de  Chile,  y  el  té  de  sus 
mesas  por  la  hierba-mate  del  Paraguay. 

Y  dejando  ya  este  tema,  que  no  es  para  ser  dilucidado 
en  un  suelto  de  Crónica,  por  si  alguien  quisiera  tratarlo 
con  la  extensión  que  se  merece  después  y  en  artículo 
separado,  vamos  á  consignar  aquí  sobre  la  Unión  Latina 
y  sobre  la  cuestión  monetaria  ciertos  datos  que  pudie- 
ran ser  tal  vez  de  alguna  utilidad. 


* 
#  # 


La  Unión  Latina  nació  en  1865.  Tuvo  por  objeto 
principal  conseguir  la  uniformidad  de  los  tipos  moneta- 
rios. Á  ese  fin  fijó  el  tipo  de  las  monedas  de  oro  y  de 
plata,  que  con  exclusión  de  cualesquiera  otras,  deberían 
ser  acuñadas;  monedas  de  cinco  francos  de  plata,  y  de 
veinte,  de  diez  y  de  cinco  de  oro;  pero  no  iba  envuelta 
en  la  fijación  de  esos  tipos  la  obligación  para  los  habi- 
tantes de  uno  de  los  países  unidos,  de  recibir  las  mone- 
das provenientes  de  los  demás.  Las  oficinas  públicas  de 
los  cuatro  estados,  ó  sea  de  Francia,  Italia,  Bélgica  y 
Suiza,  sí  que  quedaron  obligadas  á  recibir  por  pago  de 
impuestos  las  monedas  de  los  países  unidos.  La  fabrica- 
ción de  la  moneda,  por  lo  que  á  la  cantidad  se  refiere, 
quedó  al  arbitrio  de  cada  gobierno;  menos  tratándose  de 
la  de  vellón,  cuya  emisión  se  fijó  para  cada  país  con 
arreglo  al  número  de  sus  habitantes.  Más  tarde  ingresó 
ala  Unión  el  reino  de  Grecia,  que  forma  parte  int^rante 
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•de  ella.  La  disolución,  cuando  venga,  tendrá  que  arre- 
glarse por  la  vía  diplomática,  porque,  al  constituirse  la 
liga,  nada  se  prescribió  sobre  el  particular. 

#  # 

En  1858  llamaron  la  atención  del  gobierno  francés 
las  fluctuaciones  frecuentes  á  que  estaba  sujeto  el  siste- 
ma monetario  de  aquel  país.  Después  del  predominio 
que,  á  principios  del  siglo,  tuvo  la  plata,  con  el  descubri- 
miento de  las  minas  y  lavaderos  de  Australia  y  Califor- 
nia, el  oro  inundó  el  mundo.  Un  economista  distinguido, 
en  un  libro  que  publicó  sobre  la  baja  probable  del  oro, 
llegaba  á  preguntarse  si  no  convendría  demonetizar  el  vil 
metal,  mientras  que  otros,  como  M.  Parieu,  sostenían 
que  era  preciso  tomarlo  por  base  del  sistema  monetario. 

Con  la  fundación  de  la  Unión  Latina,  la  cuestión  se 
puso  á  la  orden  del  día,  y  fueron  muchos  los  libros  que 
se  publicaron  para  dilucidarla;  y  algo  más  tarde,  en  1867, 
en  París,  cuando  la  Exposición,  se  reunió  una  gran  con- 
ferencia monetaria  internacional  Á  ella  concurrieron 
muchos  economistas  y  publicistas  distinguidos. 

La  opinión  unánime  de  los  miembros  de  aquella  con- 
ferencia fué:  que  el  bimetalismo  le^al  no  es  más  que  una 
sucesión  de  monometalismos  diferentes,  que  alternativa  y 
recíprocamente  se  van  reemplazando  bajo  la  influencia  de 
las  variaciones  comerciales  del  precio  de  los  dos  metales 
que  sirven  de  ruedas  al  sistema. 

Y  su  conclusión  fué  que  las  naciones  no  podrían  llegar 
á  la  unificación  monetaria  sino  gravitando  hacia  el  pa- 
drón de  oro  único,  que,  entonces,  sólo  existía  en  Inglate- 
i*fa  y  Portugal. 
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En  1871,  Alemania,  que  no  había  desempeñado  más 
que  un  papel  secundario  en  la  conferencia  de  1867, 
bajo  la  influencia  de  sus  victorias  y  con  el  deseo  de  unir 
con  un  nuevo  lazo  los  países  que  se  había  anexado,  acep- 
tando las  conclusiones  de  la  conferencia  de  París,  fundó 
su  sistema  monetario  en  el  marco  de  oro,  que  no  mate- 
rializó en  una  pieza  especial,  sino  en  piezas  de  10  y  20 
marcos,  equivalentes  á  francos  37.03. 

El  ejemplo  de  la  Alemania  fué  luego  seguido  por  los 
países  Escandinavos,  la  Holanda  y  hasta  el  Japón;  y  la 
plétora  de  monedas  de  plata  que  sufre  el  banco  de  Fran- 
cia y  la  suspensión  de  la  acuñación  de  monedas  de  este 
metal  que  se  vio.  hace  años  ya,  el  gobierno  en  la  necesi- 
dad de  decretar,  hace  más  hondo  cada  día  el  descrédito 
del  sistema  del  doble  padrón  y  más  probable  el  triunfo 
definitivo  del  sistema  contrario,  que  de  hecho  existe  aho- 
ra mismo  aun  en  los  países  de  la  Unión  Latina. 

No  participamos,  sin  embargo,  de  las  alarmas  que  ese 
resultado  infunde  á  muchos,  porque  el  monometalismo 
no  implica,  como  suponen,  forzosamente  la  demonetiza- 
ción de  la  plata,  que  puede  y  que  debe  coexistir  con  el 
oro,  satisfaciendo  cada  uno  de  esos  metales  las  necesida- 
des para  que  es  más  propio,  como  se  ve  en  Inglaterra, 
cuyo  sistema  monetario  es,  según  nuestra  humilde  opi- 
nión, el  más  conforme  con  las  doctrinas  de  la  ciencia,  el 
llamado  á  prevalecer  antes  de  mucho  y  el  que  debería- 
mos adaptar  á  nuestro  país  cuando  llegue  el  caso  de 
volver  á  la  circulación  metálica. 


# 
#  # 


No  muy  gratos  han  de  ser,  nos  imaginamos,  los  pen- 
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samientos  que  sugieran  á  la  mente  de  los  antiguos  y 
sinceros  campeones  del  liberalismo  chileno,  de  aquellos 
pocos  que  pueden  darse  á  sí  mismos  testimonio  de  haber 
sembrado  sin  descansar  las  semillas  de  la  doctrina  del 
self  governement  en  las  inteligencias  de  varias  generacio- 
nes, los  escritos  que  casi  día  á  día,  jóvenes  y  hombres 
maduros,  publican  en  diarios  que  se  llaman  y  que  se  creen, 
probablemente  liberales,  para  defender  la  estatolatría  y 
ponderar  en  materias  económicas  los  beneficios  del  anti- 
guo régimen  de  la  reglamentación  y  de  la  tutela  guber- 
namental que  fué  hace  más  de  un  siglo  abolido  en  Fran- 
cia por  Turgot,  el  ilustre  ministro  del  tan  débil  como 
infortunado  Luis  XVI. 

Es  la  reflexión  que  nos  hacíamos  al  leer  la  impugna- 
ción que  uno  de  los  colaboradores  habituales  de  La  Li- 
bertad Electoral  hacía  de  ciertas  ideas  expresadas  por 
el  distinguido  publicista  don  José  Victorino  Lastarria  en 
las  columnas  del  diario  nombrado  sobre  los  vicios  de 
nuestra  organización  económica. 

El  señor  Lastarria  no  cree,  por  ejemplo, — ^¿ni  cómo 
había  de  creer? — en  la  socorrida  y  vulgar  especie  de  que 
en  Chile  tengamos  los  consumidores  la  rara  y  extrava- 
gante manía  de  preferir  á  lo  bueno  y  barato  que  se  pro- 
duce en  el  país  lo  malo  y  caro  que  nos  llega  de  afuera. 
Para  que  así  fuera  sería  preciso  creer  que,  como  es- 
cribió en  un  instante  de  mal  humor  el  poeta  francés,  en 
este  mundo,  y  más  que  en  parte  alguna,  en  este  rincón 
del  mundo 

les  sots  depuis  Adam  sont  en  majonté. 

Pero  esas  bautades,  buenas  para  los  poetas  satíricos, 
están  fuera  de  lugar  en  las  disquisiciones  sociológicas;  y 
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por  lo  mismo  puede  decirse,  hablando  en  prosa,  como 
hablamos,  que  en  Chile  y  en  todas  partes,  desde  Adán 
hasta  la  fecha,  para  preferir  lo  mejor  y  lo  más  barato  á 
lo  peor  y  más  caro,  los  tontos  no  abundan  tanto  como  el 
señor  de  Zamora  cree,  ni  necesitan  de  maestros  que  los 
aleccionen  y  desasnen. 

Otra  cosa:  el  señor  Lastarria,  invocando  autoridades 
innecesarias  para  el  caso,  se  permitía  afirmar  que  lo 
que  á  los  países  conviene,  no  es  producir  de  todo,  sino 
producir  lo  que  puedan  con  más  cuenta  según  las  condi- 
ciones del  suelo  y  aptitudes  de  los  habitantes  á  fin  de 
adquirir  por  medio  del  cambio  lo  que  así  obtengan  con 
menos  trabajo  que  produciéndolo  directarfiente.  Pero  el 
señor  Zamora,  que  tiene  otra  manera  de  entender  las 
cosas,  le  observa,  haciendo  de  su  buen  sentido  palanca 
contra  el  señor  Lastarria  y  contra  M.  Courcelle  Seneuil, 
citado  por  él,  "que  la  primera  de  todas  las  leyes  económi- 
cas habidas  y  por  haber,  es  la  de  que  cada  país  se  ha  de 
bastar  á  sí  propio,  á  lo  menos  para  la  satisfacción  de  las 
necesidades  primordiales  de  la  vida;  pues  en  el  particular, 
tiene  que  suceder  con  las  agrupaciones  lo  mismo  que  con 
los  individuos,  esto  es,  que  cada  cual  ha  de  depender  de 
sus  propios  esfuerzos II. 

Y  agrega  que  »«la  ley  económica  no  puede  reconocer 
pueblos  parásitos  que  vivan  principalmente  de  la  produc- 
ción ajena,  sino  que  impone  á  cada  pueblo  la  necesidad 
de  producir  todo  aquello  cuyo  consumo  le  sea  absoluta- 
mente indispensablen. 

Tomamos  noto  de  la  gran  ley  económica  descubierta 
por  el  impugnador  del  señor  Lastarria,  y  por  si  M,  de 
Molinari  llegase  á  pasar  los  ojos  por  estas  líneas,  se  la 
recomendamos  encarecidamente  á  fin  de  que  le  dé  el  lugar 
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de  honor  que  le  corresponde  cuando  haga  una  segunda 
edición  de  su  hermoso  libro  sobre  Las  leyes  económicas^ 
donde,  según  la  frase  de  estilo,  brilla  por  su  ausencia. 

Sí,  por  desgracia,  todos  debemos  bastarnos  á  nosotros 
mismos,  los  individuos  como  los  pueblos,  y  los  pueblos 
mucho  más  que  los  individuos;  porque  si  hay  en  las  agru- 
paciones humanas  hombres  que  viven  merced  á  los  mo- 
nopolios y  privilegios,  como  los  parásitos  de  la  savia  que 
otros  elaboran,  en  la  sociedad  de  las  naciones  no  hay  tales 
carneros. 

Ganga  sería  que  unos  pueblos  pudieran  darse  trazas 
para  convertirse  en  parásitos  consumiendo  de  bóbilis  lo 
que  produjesen  los  otros;  pero  si  para  realizar  ese  ideal 
los  jinetes  no  faltarían,  sospechamos  que  no  habían  de 
abundar  mucho  las  acémilas  y  las  cabalgaduras. 

Todos  los  pueblos,  sin  necesidad  de  que  nadie  se  lo 
aconseje,  tienen  que  producir  y  de  hecho  producen  lo 
necesario  para  satisfacer  sus  necesidades;  sólo  sí  que  para 
ello  no  es  fuerza  que  produzcan  directamente  de  todo, 
pues  según  esa  cuenta  tendríamos  que  producir  aquí  los 
camotes  y  los  plátanos  del  Perú,  el  café  de  Bolivia,  la 
hierba-mate  del  Paraguay,  el  té  de  la  China,  etc.;  bastando 
con  que  cada  pueblo  produzca  lo  que  más  cuenta  le  tenga, 
según  queda  dicho,  para  obtener  lo  demás  por  medio  del 
cambio. 

¡A  no  ser  que  se  sostenga  que  el  consumo  que  hacemos 
de  los  artefactos  franceses,  ingleses,   alemanes,   belgas 
etc.,  lo  hacemos  á  manera  de  los  parásitos,  sin  más  tra 
bajo  que  el  de  alargar  la  mano! 

Y  ¿dónde  ha  visto,  por  otra  parte,  el  señor  de  Zamora, 
ya  que  cita  el  ejemplo  de  los  individuos,  hombres  que  se 
basten  á  sí  propios  en  el  sentido  que  él  da  á  la  frase,  esto 
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es,  que  produzcan  directamente  todos  los  artículos  indis- 
pensables para  su  consumo?  Él  mismo  ¿produce  así,  por 
ventura,  los  alimentos  de  que  se  sustenta,  las  telas  con 
que  se  viste,  la  casa  en  que  vive,  el  papel,  la  pluma,  la 
tinta  con  que  escribe?  Sin  duda  que  nó,  y  que  ello  no  se- 
rla obstáculo  para  que  con  justicia  soltara  la  risa  en  las 
barbas  de  quien  tuviese  la  ocurrencia  de  clasificarlo,  por 
tan  pueril  pretexto,  en  el  número  de  los  que  no  se  bastan 
á  sí  propios. 

Hemos  insistido  en  estas  observaciones  porque,  refi- 
riéndose ellas  á  un  distinguido  literato  de  reconocido 
talento  y  de  no  vulgar  ilustración,  ofi-ecen  excelente  opor- 
tunidad para  comprobar  y  encarecer  la  necesidad  del  es- 
tudio de  la  Economía  Política  en  los  que,  por  gusto  ó  por 
deber,  escriben  sobre  los  problemas  que  á  ella  atañen. 

No  basta,  para  tratarlos  con  acierto,  no  basta,  para 
resolverlos  bien,  la  preparación  que  se  obtiene  en  los  es- 
tudios y  ejercicios  literarios;  no  basta  el  buen  sentido 
tampoco,  y  hasta  el  genio  mismo  sería  insuficiente,  como 
no  bastarían  á  ponernos  en  aptitud  de  discurrir  con 
acierto  sobre  Matemáticas,  sobre  Química,  sobre  Medi- 
cina, ni  siquiera  sobre  las  más  humildes  artes  manuales 
y  mecánicas. 

Moraleja:  la  orden  del  día  del  emperador  Severo:  La- 
bórennos! 

Z.  Rodríguez 
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TEMAS  PARA  ARTÍCULOS  DE  COLABORACIÓN 
DE  LA  .'REVISTA  ECONÓMICA.. 

Los  directores  de  la  Revista  Económica  tienen  el 
gusto  de  ofrecer  sus  páginas  á  todos  los  que,  compren- 
diendo la  utilidad  é  importancia  de  las  ciencias  morales 
y  políticas,  se  dedican  á  su  cultivo.  Las  ofrecen  con  la 
misma  buena  voluntad  á  las  personas  que  en  alguna  de 
esas  ciencias  hayan  llegado  á  adquirir  fama  y  versación, 
para  que  con  sus  trabajos  contribuyan  á  difundirlas;  y 
á  los  jóvenes  aficionados,  como  un  campo  de  ensayos  y  de 
pruebas  en  que  sus  esfuerzos  no  quedarán  sin  recibir  el 
estímulo  de  desinteresados  aplai^sos  y  de  modestas  re- 
compensas. 

Ese  campo  es  vastísimo,  como  que  no  está  limitado  á 
la  Economía  Política  propiamente  dicha,  sino  que  com- 
prende todos  los  ramos  que  con  ella  se  rozan,  ya  sea  su* 
ministrándole  datos,  hechos  y  observaciones,  ya  reci- 
biendo de  ella  consejos  útiles  y  preciosos  auxilios. 

Caben,  por  lo  tanto,  en  nuestro  programa  de  trabajos 
todos  los  escritos  que  se  refieran,  ya  á  los  principios  cien- 
tíficos, ya  á  las  aplicaciones  prácticas  de  la  Económica, 
déla  Estadística,  de  la  Hacienda  Pública,  de  la  Política, 
de  la  Filosofía  de  la  Historia,  de  la  Moral  y  del  Dere- 
cho; los  estudios  biográficos  y  bibliográficos  referentes  á 
los  hombres  que  más  se  hayan  distinguido  en  esos  ramos 
del  saber,  y  de  las  obras  más  notables  que  sobre  ellos  se 
hayan  publicado  ó  se  publiquen,  tanto  dentro  como  fuera 
del  país;  el  examen  crítico  de  los  proyectos  que  se  for- 
mulen, de  las  leyes  y  decretos  que  se  dicten  y  de  las 
medidas  que  se  adopten;  las  ideas  que  se  estimen  con- 
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ducentes  á  implantar  reformas  ó  instituciones,  ó  á  fundar 
obras  que  tengan  por  objeto  corregir  los  vicios  de  nues- 
tra organización  política,  social  ó  financiera,  ó  incre- 
mentar el  poder  productivo  del  país,  el  bienestar  de  sus 
habitantes,  etc. 

Los  artículos  que  sobre  cualquiera  de  las  materias  in- 
dicadas se  dirijan  á  la  administración  de  la  Revista  Eco- 
nómica, cuando  no  sean  de  alguno  de  sus  colaboradores, 
ó  no  hayan  sido  solicitados  previamente  de  sus  autores, 
deberán  venir  acompañados  de  un  sobre  cerrado  que 
contenga  el  nombre  del  autor,  sobre  que  no  se  abrirá  sino 
después  de  que  el  artículo  haya  obtenido  del  Directorio 
la  aceptación  indispensable  para  ser  dado  á  la  prensa. 

En  el  caso  contrario,  el  trabajo,  con  el  sobre  cerrado, 
será  devuelto  á  la  persona  ó  á  la  dirección  que  en  el 
mismo  artículo  se  indique. 

No  será  motivo  que  obste  á  la  aceptación  y  publica- 
cación  de  un  artículo,  la  circunstancia  de  haberse  acep- 
tado ya  otro  ú  otros  sobre  el  mismo  ó  semejante  tema. 

El  nombre  de  todo  autor  de  trabajo  que  se  dé  á  luz 
en  la  Revista  será  inscrito  como  colaborador  de  ella. 

Sin  el  ánimo  de  limitar  en  lo  más  mínimo  la  libertad 
que  en  la  elección  de  sus  temas  tendrán  los  que  deseen 
ayudarnos  en  nuestras  tareas,  y  sólo  por  vía  de  ejemplo, 
indicaremos  desde  luego  algunos,  que  iremos  suprimien- 
do ó  aumentando  en  los  números  siguientes  á  medida 
que  ellos  sean  tratados  ó  que  pasen  las  circunstancias 
que  les  dan  cierto  interés  de  actualidad. 

I.  La  teoría  y  la  práctica  en  asuntos  políticos  y  eco- 
nómicos. 

II.  Si  la  depreciación  del  papel-moneda  en  Chile  de- 
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^^  considerarse  como  una  causa  ó  como  un  efecto  de  la 
^si^a  del  cambio. 

III.  Influencia  que  los  efectos  del  sistema  colonial  y 
protector  de  España  tuvieron  en  la  revolución  que  trajo 
por  consecuencia  la  independencia  de  sus  colonias  ame- 
ricanas. 

IV.  El  alcoholismo,  y  si  un  impuesto  sobre  los  alco- 
holes sería  un  medio  conducente  para  combatirlo. 

V.  La  situación  presente  y  el  porvenir  probable  de  la 
agricultura,  de  la  ganadería  y  de  la  industria  de  la  ex- 
plotación de  maderas  en  el  territorio  comprendido  entre 
el  Bíobío  y  el  Cautín. 

VI.  La  ley  Torrens;  efectos  que  ha  producido  en  los 
países  en  que  se  ha  implantado,  y  si  convendría  adop- 
tarla en  Chile. 

VII.  Si  dentro  de  los  principios  de  la  Ciencia  Econó- 
mica podría  gravarse  con  un  derecho  la  internación  de 
los  ganados  argentinos;  y  cuáles  serían  las  consecuencias 
que  esa  medida  estaría  llamada  á  producir  en  la  ganade- 
ría de  Chile  y  en  la  alimentación  de  los  pobres. 

VIII.  Un  estudio,  desde  el  punto  de  vista  económico, 
de  las  disposiciones  de  nuestro  Código  Civil  relativas  á 
las  personas  jurídicas: 

IX.  A  las  reglas  de  la  sucesión  testamentaria  y  abin- 
testato: 

X.  A  los  contratos  y  cuasi-contratos. 

XI.  Ventajas  y  perjuicios  que  traería  para  Chile  la 
comunicación  por  ferrocarril  con  la  república  Argentina. 

XII.  Estudio  de  las  ideas  y  escritos  económicos  de 
don  Manuel  Salas  y  de  don  Anselmo  de  la  Cruz. 

XIII.  Id.  id.  de  don  Manuel  Míquel. 
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XIV.  Id.  id.  de  don  Miguel  Cruchaga. 

XV.  Un  estudio  del  capítulo  XXV  del  tomo  VII  de 
la  Historia  General  ele  Chile  por  don  Diego  Barros 
Arana. 

XVI.  Una  noticia  bibliográfico-crítica  de  la  obra  de 
Mr.  Courcelle  Seneuil  titulada  Préparation  á  Vétude  du 
DroiL 

XVII.  Id.  de  la  obra  de  Herbert  Spencer  titulada  El 
individuo  contra  el  estado. 

XVIII.  ¿Sobre  qué  bases  convendría  reorganizar 
nuestro  sistema  monetario  cuando  llegue  el  caso  de  que 
se  restablezca  en  Chile  la  circulación  metálica? 

XIX.  Estudio  bibliográfico-crítico  de  la  obra  de  W¡- 
lliam  Graham  Summer  titulada  El  Proteccionismo. 

XX.  El  movimiento  obrero  en  Chile;  su  importancia, 
causas  que  lo  provocan  y  medios  de  que  dispone;  su  pro- 
grama y  propósitos  y  su  probable  porvenir. 

XXI.  Noticia  bibliográfico-crítica  de  la  Colección  de 
artículos  encaminados  á  demostrar  la  necesidad  de  crear 
manufactura  nacional  y  los  medios  de  conseguirlo,  por 
don  Román  Espech. 


EL  INDIVIDUO  Y  EL  ESTADO 

(Traducido  del  Journal  drs  Economistes  para  La  Revista  Económica) 


SUMARIO. — Planteamiento  de  la  cnestión. — 8n  importancia.-^  Antores 
qne  últimamente  se  han  ocupado  de  ella. — M.  Batbie:  Tratado  teórico  y 
práctico  de  derecho  público  y  administrativo. — Objeto  de  este  trabajo.— 
Equivocaciones  qne  conviene  evitar. — Definiciones. 
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X-^Histoiia  de  los  hechos  qae  dioea  relación  al  papel  qae  respectiyamente 
han  desempeñado  el  Individao  y  el  Estado.-  Kl  Estado  ea  la  antigüedad. 
— Influencia  de  la  civilización  cristiana. — ínflnencia  de  las  invasiones  bár- 
baras.— ^Edad  Media.— Tiempos  modernos. —  Evolución  favorable  al 
Individuo. — Apreciaciones  sobre  esta  evolución. 

U. — ^Historía  de  las  doctrinas  sobre  el  papel  que  respectivamente  toca 
desempeñar  al  Individuo  y  al  Estado. — Platón. — Aristóteles. — Los  Estoi- 
cos.—  Santo  Tomás. —  Maqniavelo.—  Tomás  Morus. —  Gam])anella.  — 
Hobbes  —  Spinosa  —  Locke.-—  Bossuet.—  Montesquien. —  Juan  Jacobo 
Rousseau. — Los  Fisiócratas. — ^Eant. — Humboldt. — El  Positivismo. — El 
Social ismo.^El  Comunismo  y  el  Colectivismo. 


El  Individuo  y  el  Estado:  hé  aquí  dos  palabras  que 
envuelven  en  sí  un  gravísimo  problema.  ¿Cuál  es  el  pa- 
pel que  corresponde  respectivamente  al  Individuo  y  al 
Estado?  ¿Cuál  es  el  verdadero  límite  de  los  derechos  del 
uno  y  del  otro? 

Ardua  cuestión  que  se  agita  prácticamente  desde  el 
origen  de  las  sociedades,  que  ha  sido  tratada  teórica- 
mente por  pensadores  de  todos  los  tiempos,  y  aún  no 
resuelta,  á  pesar  de  los  afanes  y  de  los  sufrimientos  de 
la  humanidad,  que  es  á  quien  afecta  como  sujeto,  á  pesar 
de  los  prolijos  estudios  y  tal  vez  á  causa  de  las  contra- 
dicciones de  las  más  encumbradas  inteligencias. 

El  hombre  ¿ha  sido  creado  en  provecho  de  la  socie- 
dad? ¿Es  la  parte  ^e  un  todo  que  tiene  vida  propia  y 
predominante?  ¿Ha  nacido  para  servir  á  la  Especie,  cuyo 
desarrollo  y  grandeza  anulan  la  del  Individuo?  ¿Debe,  de 
consiguiente,  el  individuo  ser  sacrificado  en  interés  de  la 
colectividad,  lo  que  entraña  necesariamente  el  sacrificio 
de  la  colectividad  en  bien  de  la  humanidad  misma? 

Ó  bien,  la  sociedad  ¿ha  sido  formada  para  el  hombre? 
¿Tiene  ella  por  objeto  su  conservación,  su  perfecciona- 
(30) 
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miento,  su  felicidad,  de  modo  que  la  sociedad,  así  como 
la  familia,  y  el  conjunto  de  las  sociedades,  es  decir  la 
humanidad,  no  trabajan  sino  para  obtener  el  bien  parti- 
cular, material  y  moral  del  Individuo  considerado  co- 
mo ñnf 

Tales  son,  nos  parece,  los  términos  de  la  cuestión  to- 
mada en  su  sentido  más  amplio. 

Del  modo  como  se  la  resuelva,  los  principios  más 
opuestos  dimanan  de  la  organización  social  y  del  gobier- 
no; y  esta  solución  interesa  á  la  misma  filosofía,  porque 
si  la  Humanidad  es  el  fin  al  cual  debe  ser  sacrificado  el 
Individuo,  todas  las  ideas  de  mérito  y  de  derecho  perso- 
nales, de  responsabilidad  y  de  justicia,  desaparecen,  y  no 
queda  lugar,  aun  que  no  se  quiera,  más  que  para  las  doc- 
trinas pan  teístas  y  materialistas. 

Se  concibe,  al  enunciar  la  cuestión,  la  importancia 
que  envuelve. 

Varios  autores  la  han  tratado  recientemente  (i),  y  M. 
A.  Batbie  acaba  de  hacerla  el  tema  de  una  larga  intro- 
ducción á  su  Tratado  teórico  y  práctico  de  derecho  públi- 
co y  administrativo  (2). 

Ocuparse  en  el  prólogo  de  un  tratado  de  derecho  pú- 
blico y  administrativo  de  tal  asunto  sería  un  signo  de  los 
tiempos  que  alcanzamos,  si  el  espíritu  científico  del  autor^ 


(1)  M.  Villey,  profesor  de  economía  política  en  la  facultad  de  derecho  da 
Caen,  Papú  del  Estado  en  el  orden  económico.  Obra  premiada  por  el  Insti- 
tuto. Ün  vól.  en  8.**,  Guillaumin  y  O.* — ^M.  Jourdan,  profesor  de  economía 
política  en  la  facultad  de  ciencias  de  Marsella,  Papel  del  Estado  en  el  orden 
económico.  Obra  premiada  por  el  Instituto.  Un  voL  en  8.®,  Guillaumin  y  C* 

(2)  Tratado  teórico  y  práctico  de  derecho  público  y  adminisirtúivo^  por  Á* 
Batbie,  profesor  de  la  facultad  de  derecho  en  París,  abogado  de  la  oorie  da 
apelaciones,  senador,  ex-ministro  de  instrucción  pública  y  de  cultos.  Ocho 
volúmenes  en  8.®;  París,  Laroce  y  Forcel,  1885,  2.*  edición. 
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la  elevación  de  sus  miras,  su  inalterable  buen  sentido  no 
le  hubiesen  señalado  tal  tema  como  el  mejor  para  servir 
de  base  filosófica  y  económica  á  su  obra. 

Queremos  dar  cuenta  de  esta. parte  del  libro  que  acá* 
bamos  de  mencionar,  y  presentar  á  la  vez  un  ligero  cua* 
dro  de  la  cuestión. 

M.  Batbie  le  ha  consagrado  un  volumen  entero,  el 
primero  de  los  ocho  que  componen  su  obra,  volumen  que 
ha  encabezado,  á  fin  de  señalar  con  precisión  su  impor- 
tancia, con  las  mismas  palabras:  El  htdividuo  y  el  Es- 
tado. 

En  sesenta  y  cuatro  capítulos  desarrolla  las  diferentes 
fases  de  la  cuestión,  y  en  los  doce  últimos  nos  traza  una 
Historia  del  Estado,  que  hubiera  ganado  tal  vez  grande- 
mente si  se  la  hubiese  colocado  al  comienzo. 

Y  sea  dicho  como  advertencia,  no  hay  cuestión  que 
se  preste  á  más  equivocaciones  que  la  de  que  vamos  á 
ocuparnos.  Parece  que  todo  partidario  de  la  autoridad 
debería  serlo  del  Estado,  y  declararse  en  favor  del  Indi- 
viduo todo  el  que  se  llama  liberal.  Sin  embargo,  no  faW 
tan  pretendidos  liberales  que  se  esfuerzan  por  obtenerla 
preeminencia  del  Estado,  mientras  que  existen  autorita- 
rios que  no  sacrifican  en  lo  más  mínimo  los  derechos  del 
Individuo.  No  hay,  pues,  cuestión  alguna  que  exija  ma- 
yor claridad  en  las  definiciones.  De  otro  modo,  es  fácil 
aventurarse  en  una  guerra  de  palabras  que  puede  ser  in- 
consciente, pero  que  puede  prestarse  muchas  veces  á 
intencionales  equivocaciones.  Es,  por  tanto,  indispensa- 
ble el  aclarar  bien  el  sentido  de  las  palabras  Estado  é 
Individuo. 

El  hombre,  ó  el  individuo  de  la  especie  humana,  es  un 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  422  — 

ser  concreto;  el  Estado  es  un  ser  abstracto,  es  una  colec- 
ción de  hombres. 

El  hombre  es  un  ser  sociable,  es  decir  dispuesto  á  vi- 
vir con  sus  semejantes  y  á  poner  en  común  sus  esfuer- 
zos para  satisfacer  sus  necesidades.  El  que  su  sociabilidad 
sea  resultado  de  su  misma  naturaleza  ó  de  un  contrato — 
como  erradamente  lo  ha  pretendido  Juan  Jacobo  Rous- 
seau,— es  cosa  que  no  puede  negarse.  Es  un  hecho  que 
el  hombre  vive  en  todas  partes  asociado  al  hombre,  y 
que  existen  colectividades  de  hombres,   reunidos  por  la 
comunidad  de  sentimientos,  de  esfuerzos  y  de  necesida- 
des;— primera  colectividad,  la  de  la  familia  absolutamente 
natural: — segunda  colectividad,  la  de  los  grupos  de  fami- 
lias, tribu  ó  ciudad,  menos   natural,  más  independiente, 
pero,  en  todos  los  órdenes  de  civilización  y  en  todos  los 
tiempos,  igualmente  efectiva  é  incontestable. 

Asf,  al  lado  del  Hombre  existe  sociedad  de  hombres; 
la  famih'a,  grupo  inicial; — la  tribu,  agrupamiento  de  fami- 
lias,— la  que  forma  á  su  vez  el  Estado,  agrupamiento  de 
tribus.  Mas,  mientras  que  el  individuo  es  un  ser  perso- 
nal, que  tiene  vida  propia,  la  familia,  la  tribu  y  el  Estado 
son  simples  expresiones,  ó  sea  organismos  compuestos 
de  hombres. 

Parecerán  superfluas  definiciones  tan  sencillas.  ¿No 
han  sido,  sin  embargo,  en  tantas  ocasiones  olvidadas? 
¿Y  no  encierran  en  sí  mismas  soluciones  evidentes?  En 
efecto,  si  las  abstracciones  son  por  su  esencia  inferiores 
á  las  realidades,  ó  más  bien  dicho  si  ellas  no  tienen  vida 
sino  en  cuanto  son  realidades,— debemos  arribar  á  la 
conclusión  de  que  la  familia  y  la  sociedad  han  sido  for- 
madas para  el  Individuo,  para  proveer  á  su  conservación 
y  á  su  desarrollo,  y  no  el  Individuo  para  la  familia  ni  pa- 
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ra  cualquiera  otra  asociación  aun  más  alta,  ya  se  la  llame 
Estado  ó  Humanidad. 

No  nos  detendremos  más  en  conclusiones  que  no  se 
apoyan  sino  en  el  raciocinio. 

Reconocemos  por  lo  demás  que  estas  conclusiones 
no  han  sido  absolutamente  negadas  por  los  partidarios 
del  Estado;  porque  por  lo  general,  si  quieren  la  absorción 
del  individuo  es  para  su  mayor  bien.  Era,  sin  embargo, 
conveniente  manifestarlas;  pero  será  la  historia  de  los 
hechos  y  de  las  ideas,  en  cada  período,  lo  que  nos  per- 
mitirá principalmente  acreditar  la  exactitud  de  lo  ex- 
puesto, precisar  las  consecuencias,  y  disipar,  por  tanto, 
las  equivocaciones  y  las  dudas. 


I 


En  la  antigüedad,  dice  con  razón  M.  Batbie  »»el  Estado 
es  todo  y  el  individuo  es  nada...  La  mitad  por  lo  menos 
dé  la  población  es  esclava...  y  si  los  hombres  libres  tie- 
nen derechos,  es  en  cuanto  son  miembros  del  Estado: 
participan  del  poder  publico,  como  miembros  de  la  ciu- 
dad; mas  la  ley  no  les  reconoce  derechos  individuales 
que  sean  distintos  ó  que  puedan  estar  en  pugna  con  los 
del  Estado.  11 

En  primer  lugar,  en  la  ciudad  antigua,  la  esclavitud 
es  la  negación  absoluta  de  los  derechos  naturaleis  del 
Individuo.  El  hombre  carece  de  derechos,  si  es  esclavo. 
En  segundo  lugar,  si  es  libre,  no  goza  de  otros  derechos 
que  los  que  le  concede  el  Estado,  y  sus  intereses  deben 
ser  siempre  sacrificados  al  interés  geneiral.  Quien  man- 
da es  el  Estado,  y  no  sólo  en  lo  que  se  relaciona  con  lo 
externo  del  hombre  libre  sino  en  su  vida  misma,  en  sus 
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actos  privados.  Le  son  impuestas  la  religión  y  las  creen- 
cias; el  Estado  tiene  poder  pleno  sobre  sus  ideas;  las 
relaciones  de  su  vida  privada  se  hallan  sometidas  á  la 
ley;  la  libertad  individual,  tal  como  nosotros  la  entende- 
mos, tampoco  existe.  En  una  palabra,  el  ciudadano  no 
tiene  derecho  contra  el  Estado.  Es  así  como  en  esas 
civilizaciones  que  se  nos  presentan  muchas  veces  como 
centros  de  libertad,  no  se  conocía  la  libertad  en  sí.  Se 
aunaban  los  esfuerzos  para  obtener  la  independencia 
y  la  grandeza  de  la  ciudad,  á  lo  que  todo  era  sacrificado. 
¿Hubieran  podido  de  otro  modo,  la  una  oponer  dique 
poderoso  ala  invasión  del  Asia,  y  la  otra  someterla  Ita- 
lia y  el  mundo?  Quizás  nó,  porque  ese  predominio  del 
Estado  sobre  el  Individuo  era  un  agente  valiosísimo  de 
defensa  y  de  conquista.  Pero  ese  predominio  no  se  avie- 
ne con  la  dignidad  ni  con  la  libertad  del  hombre,  tal  cual 
las  comprendemos  hoy  día,  ni  con  la  inmensa  expansión 
de  la  actividad  individual  que  caracteriza  á  las  sociedades 
modernas. 

La  civilización  cristiana  sí  que  en  realidad  ha  sido 
favorable  á  los  derechos  del  Individuo  y  á  su  preemi- 
nencia sobre  los  del  Estado.  Es,  desde  luego,  la  idea 
cristiana  de  la  fraternidad  humana  laque  hadado  muerte 
á  la  esclavitud,  y  es  ella  la  que  ha  realizado  á  través  de 
los  siglos  la  igualdad  civil;  y  prosiguiendo,  es  el  espiri- 
tualismo  cristiano  el  que,  señalando  al  hombre  un  fin  y 
dando  á  conocer  deberes  que  llenar,  deberes  no  com- 
prendidos por  las  religiones  antiguas,  le  ha  creado  dere- 
chos, elevándolo  por  lo  mismo  sobre  el  Estado. 

Otro  hecho,  contemporáneo  á  la  caída  del  paganismo, 
ha  contribuido,  en  unión  del  cristianismo,  á  demarcar  sus 
respectivos  papeles  al  Estado  y  al  Individuo.  Las  inva- 
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siones  bárbaras  han  sustituido  á  la  omnipotencia  del  Es- 
tado romano  la  independencia  del  Individuo;  casi  todos 
los  bárbaros  poseían,  en  grado  harto  más  elevado  que 
los  romanos,  el  sentimiento  de  la  dignidad  del  hombre 
y  de  la  libertad  individual.  La  Iglesia  no  destruyó,  por 
cierto,  tales  sentimientos,  que  no  se  diferenciaban  de  los 
consagrados  en  sus  dogmas;  y  surgió  de  la  mezcla  de  los 
habitantes  del  viejo  mundo  con  sus  conquistadores,  bajo 
la  dirección  de  la  Iglesia,  una  sociedad  nueva,  la  de  la 
edad  media,  en  que  la  acción  del  individuo  fué  á  la  vez 
más  poderosa  y  más  libre  que  en  tiempos  de  la  domina- 
ción romana,  combinado  el  todo  con  una  acción  social 
jerarquizada  por  grados  superpuestos  de  vasallaje  y  de- 
pendencia. 

Esta  sociedad,  en  su  lenta  formación  y  en  su  aún  más 
lenta  decadencia,  estuvo  muy  lejos  de  representar  el 
ideal  de  la  justicia  en  el  desenvolvimiento  social.  No 
puede  decirse  tampoco  que  no  fuera  un  paso  en  el  ca- 
mino del  progreso.  La  edad  media  es  considerada  como 
un  período  de  desbarajuste,  y  en  efecto,  Ja  inmensa  má- 
quina del  Estado,  dueña  y  organizadora  de  todas  las 
cosas,  el  Estado- Dios,  no  existía;  por  todas  partes,  en 
su  ausencia,  veíanse  rivalidades,  luchas,  guerras,  y  parece 
que  una  especie  de  insociabilidad  hubiera  sucedido  al 
orden  de  la  administración  imperial.  Mas  aún  siendo 
así  ¡cuánta  exuberancia  de  fuerzas  individuales,  cuánta 
energía  en  los  caracteres,  qué  desarrollo  tan  hermoso  de 
las  más  nobles  virtudes!  La  idea  del  deber  rigiendo  las 
relaciones  privadas; — la  dependencia  dando  derechos  á 
la  protección; — y  la  verdadera  sociabilidad,  la  que  deriva 
de  la  conciencia,  sustituyéndose  á  la  impuesta  por  la  ley. 

Sin  embargo,  el  principio  autoritario  que  la  Iglesia  no 
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pretendía  aniquilar,  dominó  aún  durante  la  edad  medía; 
y  si  en  tal  época  el  Individuo  aparece  como  más  activo 
é  independiente  que  en  la  antigüedad,  es  más  bien  como 
hombre  privado  que  como  miembro  de  la  sociedad,  á  la 
que  los  lazos  de  sujeción  y  vasallaje  le  mantenían  sujeto 
todavía  bajo  una  acción  social  poderosa.  El  siervo  mis- 
mo se  nos  presenta,  por  lo  que  respecta  á  la  más  consi- 
derable parte  de  la  población,  en  un  estado  de  depen- 
dencia menor  que  bajo  el  régimen  de  la  esclavitud,  bien 
distante,  sin  embargo,  de  la  emancipación. 

Mas,  por  una  parte  bajo  la  acción  de  los  principios  del 
Evangelio,  por  otra  bajo  la  de  la  reyecía  protegiendo 
las  clases  burguesas  é  inferiores  contra  la  aristocracia 
feudal,  se  formaron  á  la  vez  los  grandes  Estados  del  con- 
tinente, y  el  derecho  social  que  levanta  cada  vez  más  al 
individuo,  respeta  su  personalidad,  su  libertad  y  hace 
consistir  en  su  conservación  y  su  desarrollo  el  fin  pri- 
mordial de  la  civilización. 

Esta  transformación  que  muchos  pretenden  atribuir  á 
revoluciones  que,  desde  hace  un  siglo,  modifican  en  Eu- 
ropa la  forma  de  los  gobiernos,  se  ha  operado  por  todas 
partes,  de  una  manera  continua,  con  intermitencias  más 
ó  menos  rápidas;  y  á  pesar  de  una  reacción  favorable  á 
las  doctrinas  adictas  al  Estado,  no  hay  al  presente  un  solo 
punto  del  mundo  civilizado  en  que  al  Individuo  no  se  le 
reconozcan  más  derechos  ahora  que  hace  un  siglo,  ó  bajo 
el  feudalismo. 

Es  en  la  permanencia  y  en  la  universalidad  de  este 
hecho  donde  hallamos,  prescindiendo  de  toda  negación 
ligera  ó  interesada,  y  sin  que  nos  anime  espíritu  alguno 
revolucionario,  la  prueba  de  que  el  predominio  del  Indivi- 
duo al  Estado  es  efecto  de  una  evolución  providencial. 
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Esta  evolución  tiene  sus  ventajas  y  sus  peligros.  Toda 
alma  elevada  y  recta  debe  esforzarse  por  poner  á  la  hu- 
manidad al  abrigo  de  los  últimos. 

Ahora  bien,  estos  peligros  son  de  diferentes  especies. 

Los  unos  imaginarios,  consisten,  á  juicio  de  algunos, 
enque  esta  evolución,  favorable  al  individuo  y  de  ningu- 
na manera  providencial,  sería  el  resultado  de  un  instinto 
revolucionario.  Los  que  no  se  dan  cuenta  del  notable  he- 
cho histórico  de  que  hemos  hablado,  cierran  los  ojos  á 
la  luz  y  ven  el  mal  donde  no  existe. 

Lo  que  no  quiere  decir  que  al  lado  de  este  peligro 
imaginario  no  haya  otros  reales. 

Esta  evolución,  por  las  resistencias  que  provoca  y  los 
deseos  que  excita,  ha  dado  lugar  á  una  doble  exagera- 
ción. 

Para  muchos,  los  derechos  del  Estado  no  existen;  el 
progreso  lo  hacen  consistir  en  la  vuelta  al  estado  de  na- 
turaleza ó  aislamiento;  la  anarquía  es  su  ideal;  es  nece- 
sario suprimir  el  Estado  ó  la  sociedad. 

Para  otros,  es  necesario  reconocer  su  predominio  al 
Estado,  privar  al  individuo  de  toda  libertad,  de  toda  ini- 
ciativa, y  encargar  al  Estado  de  la  felicidad  de  todos. 

Enunciamos  por  ahora  simplemente  estas  doctrinas, 
bajo  el  aspecto  histórico;  las  discutiremos  más  adelante. 

Hé  aquí,  en  la  realidad,  dos  ideas  que  dividen  á  los 
modernos  reformadores,  cuando  tratan  de  apreciar  la 
evolución  legítima  y  natural  de  que  hemos  dejado  cons- 
tancia. 

M.  Batbie  nos  ha  dado  á  conocer,  mejor  de  lo  que 
pudiéramos  nosotros  hacerlo,  la  labor  continua  y  tenaz 
del  Individuo  para  sobreponerse  al  Estado,  refiriéndonos 
la  historia  del  Estado  en  la  antigüedad,  en  la  edad  media 
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y  en  los  tiempos  modernos.  Tal  vez  en  su  estudio  no  ha 
señalado  toda  la  importancia  que  le  corresponde  al  in- 
flujo de  la  civilización  cristiana.  Es  verdad  que  la  mues- 
tra y  aun  le  reconoce  gran  influencia,  mas  sin  ver  en  ella, 
como  nosotros  lo  creemos,  el  agente  principal  y  constan- 
te de  esa  evolución. 


II 


Conviene  ahora  investigar  cómo  las  doctrinas  profesa- 
das por  los  más  profundos  pensadores  de  cada  época  han 
apreciado  los  hechos  en  la  cuestión  que  nos  preocupa, 
del  papel   respectivo  del  Individuo  y  del  Estado. 

La  historia  de  las  doctrinas  ocupa  muchas  páginas  en 
el  libro  de  M.  Batbie;  es  el  aspecto  más  interesante  de 
la  materia.  Le  daremos,  á  nuestro  turno,  algún  desen- 
volvimiento. 

»»E1  Estado  es  para  Platón,  escribe  M.  Batbie,  la  vida 
por  excelencia,  la  vida  superior,  la  que  conviene  llevar  y 
extender  lo  mas  alto  y  más  lejos  que  posible  sea.  Es  ne- 
cesario, para  obtener  tal  resultado,  romper  todos  los  ob- 
táculos  que  se  oponen  á  su  desarrollo.  Y  el  mayor  obs- 
táculo lo  constituyen  el  individuo,  la  propiedad  y  la 
amilia.  El  individuo,  la  propiedad  y  la  familia  deben,  de 
consiguiente,  ser  sacrificados.  Es  la  comunidad  de  bienes 
y  la  comunidad  de  mujeres  lo  que  más  favorece  al  Es- 
tado, it 

Figúrasenos  que  soñamos,  leyendo  las  anteriores  lí- 
neas, que  resumen  las  ideas  del  más  grande  filósofo  de 
la  antigüedad  y  del  más  notable  pensador  espiritualista 
de  aquellos  tiempos.  Es  que  Platón  era  de  su  época.  Lo 
que  no  quiere  decir  que  la  comunidad  de  bienes  y  de 
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mujeres  existiesen  entonces.  Es  algo  que  repugna  á  la 
naturaleza  y  que  se  opone  á  ella.  Pero  Platón  era  lógico, 
y  como  el  Estado,  en  los  años  que  él  vivió,  era  el  todo, 
estando  aun  por  sobre  el  mismo  pensamiento  de  los  ciu- 
dadados,  forzoso  se  hacía  llegar  al  último  término  y 
contrariar  las  leyes  de  la  naturaleza.  Platón  nos  señala, 
pues,  dos  principios  monstruosos:  la  comunidad  de  bienes 
y  la  de  las  mujeres,  como  un  ideal.  Mas,  sin  embargo, 
en  la  obligación,  aun  siendo  contra  lógica,  de  adaptarse 
en  algo  á  la  naturaleza,  admite  como  temperamento,  en 
lugar  de  la  comunidad  de  mujeres,  el  matrimonio;  pero  el 
matrimonio  regimentado  por  el  Estado,  regimentado  en 
la  elección  de  los  esposos,  que  debe  ser  hecha  por  el  Es- 
tado, "quien  mezclará  (son  sus  propias  palabras)  las  cua- 
lidades de  los  esposos  como  los  licores  en  un  vaso,  las 
cualidades  suaves  con  las  fuertes n;  el  matrimonio  some- 
tido á  reglas  en  las  relaciones  mutuas  de  los  cónyuges, 
los  que  deben  adaptarse  á  las  restricciones  determinadas 
por  la  ley.  Conformidad  absoluta  de  las  doctrinas  y  de 
los  tiempos,  subordinación  completa  del  Individuo  al  Es- 
tado, con  la  circunstancia  de  que  es  más  acentuada  en 
las  doctrinas  que  en  la  práctica. 

Pronunciándose  acerca  de  la  forma  del  Estado,  da  el 
poder  social  á  las  clases  superiores,  reconociendo  su  parte 
á  las  inferiores;  y  en  esto  está  más  de  acuerdo  con  los 
principios  eternos  que  iluminan  las  inteligencias,  sin  do- 
minar en  absoluto  sobre  los  hechos. 

M.  Barthélemy  Saint-Hilaire  ha  dicho  ingeniosamen- 
te (i)  al  hablar  de  los  errores  de  Platón:  todas  estas 
teorías  fueron  refutadas  hace  veintidós  siglos  y  sucum- 

(1)  Prefacio  de  la  Política  de  Aristóteles. 
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bieron  al  influjo  de  sus  críticos.  Más  tarde,  sin  embargo, 
se  ^han  reproducido  más  de  una  vez  con  los  mismos 
errores  que  antes;  pero  con  la  gracia  de  Platón  de 
Menos. 

M.   Barthélemy  Saint- Hilaire  añade  para  excusar  á 
Platón:  »»Si  anhela  la  comunidad  de  las  tierras,  de  las 
mujeres,  de  los  niños,  es  para  dar  más  sólida   base  á  la 
unidad  civil;  la  fraternidad  de  los  ciudadanos  la  conside- 
ra tan  ventajosa  que  quisiera  hacer  de  la  ciudad  una  sola 
familia,  y  si  posible  fuese,   un  individuo  colosal;  invoca 
la  misma  naturaleza  que  desconoce  en  obsequio  del  Es- 
tado. II  Es  el  carácter  distintivo  de  todos  los  innovadores: 
desconocer  la  naturaleza  y  las  grandes  leyes  providen- 
ciales para  colocar  en  cambio  ideas  personales,  con  las 
mejores  intenciones,  como  si  Dios  no  hubiese  provisto 
sobre  el  particular,  como  lo  dice  excelentemente  Bastíat 
en  sus  admirables  Armonías  económicas. 

M.  Paul  Janet  (i)  opina  de  igual  modo  sobre  la  moral 
y  la  política  de  Platón:  •» Platón  da  predominio  conside- 
rable al  Estado,  á  quien  toca  repartir  las  propiedades;  es 
el  Estado  quien  hace  y  deshace  los  matrimonios;  es  él  el 
que  determina  las  reglas  que  rigen  la  poesía  y  la  música 
y  quién  vela  por  conservarlas,  y  es  el  Estado  quien  orde- 
na el  culto  que  debe  tributarse  á  los  Dioses.  Siempre  es 
el  Estado  el  soberano  señor,  y  si  algo  deja  á  la  iniciativa 
'  del  individuo,  es  por  lástima  que  le  inspira  su  debilidad.» 

Aristóteles  refutó  á  Platón  sus  opiniones  sobre  la  co- 
munidad de  las  mujeres.  Su  refutación  tiene  el  mérito 
de  ser  tan  llana  como  fundada  en  la  justicia:  "¿Qué 
és  lo  que  hace  al  mortal  amar  y  ser  feliz.'*  El  hallar  un 

(1)  Historia  de  la  ciencia  política  en  sus  relaciones  con  la  filosofía  moral. 
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objeto  digno  de  ser  amado  que  le  pertenece  por  com- 
pleto. Luego,  los  afectos  tiernos  y  cariñosos  son  des- 
conocidos en  el  sistema  de  comunidad  de  Platón,  n  La 
moral  cristiana  discurría  sobre  otra  base.  Aquella,  no 
obstante,  bastaba  á  la  moral  naturalista  de  Aristóteles. 

Ha  combatido  igualmente  Aristóteles  la  comunidad 
de  los  bienes,  fundando  la  propiedad  individual  en  la 
naturaleza  humana.  Ha  hecho  de  la  propiedad  la  conti- 
nuación de  nuestra  personalidad,  la  condición  del  ejerci- 
cio de  nuestras  facultades,  ó,  como  ha  dicho  M.  Cousin, 
el  teatro  mismo  en  que  nuestra  libertad  se  desarrolla  (i). 
Esta  base  es,  aiín  en  nuestros  días,  la  mejor  que  puede 
darse  al  derecho  de  propiedad. 

¿Quiere  lo  dicho  indicar  que  Aristóteles  era  partidario 
de  la  supremacía  del  Individuo  sobre  el  Estado.'^  No  por 
haber  reconocido  al  Individuo  derechos  que  le  negaba 
Platón,  no  por  eso  es  menos  partidario  de  las  casi  ¡limi- 
tadas facultades  del  Estado.  Quiere  que  la  educación 
corra  exclusivamente  á  cargo  del  Estado,  con  el  objeto 
de  imprimir  rumbo  igual  á  todos  los  miembros  que  for- 
man la  sociedad. 

Por  lo  que  mira  á  la  forma  del  Estado,  si  se  pronuncia 
en  favor  de  la  forma  democrática,  es  para  que  la  asam- 
blea general  de  los  ciudadanos  no  tenga  que  resolver 


(l)  o: La  persona,  dice  M.  Consin.  es  inviolable,  no  sólo  en  el  saninario 
íntimo  de  la  conciencia  sino  en  todas  sns  legítimas  manifestaciones,  en  sns 
actos,  en  las  resultantes  de  estos  mismos  actos,  y  aún  en  los  medios  de  qae 
para  realizarlos  se  sirve.  Ahí  está  el  fundamento  de  la  santidad  de  la  pro- 
piedad. La  primera  propiedad  es  la  persona  misma.  Todas  las  demás  pro- 
piedades derivan  de  ésta.  En  realidad  de  verdad,  no  es  la  propiedad  en  sí 
la  que  tiene  derechos,  es  el  propietario,  es  la  persona  quien  le  imprime, 
con  BU  carácter,  su  derecho  y  su  título.»  (Déla  verdad,  de  la  belleza  y  del 
Wen,  páj.  356). 
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sobre  la  marcha  general  de  los  negocios;  las  funciones 
especiales  serán  delegadas;  el  pueblo  tendrá  el  buen 
sentido  de  conferir  los  honores  á  los  que  forman  la  clase 
rica,  y  si  la  oligarquía  gobierna,  asociar  al  poder  perso- 
nas sin  fortuna,  con  el  objeto  de  atemperar  el  régimen 
con  la  combinación  de  los  diferentes  principios;  pero  es 
en  la  clase  media  donde  podrá  hallarse  ese  justo  equili- 
brio, porque  ella  no  tiene  ni  la  infatuación  que  ocasiona 
la  fortuna,  ni  la  sujeción  de  la  pobreza. 

Salvo  la  cuestión  de  la  educación  reservada  al  Estado, 
es  difícil  contradecir  los  principios  de  Aristóteles.  Era 
necesario  tener  del  Individuo  una  opinión  que  á  la  cien- 
cia antigua  no  le  fué  dado  alcanzar,  para  libertar  la  con- 
ciencia, y,  de  consiguiente  la  educación,  de  la  dirección 
del  Estado.  Con  esta  salvedad,  casi  uñada,  dice  M.  Bat- 
bie,  ha  sido  escrito  que  pueda  compararse  con  la  Política 
de  Aristóteles,  y  aun  hoy  día,  después  de  tantos  siglos 
transcurridos  y  de  sucesos  habidos,  no  se  podría  añadir 
nada,  ni  nada  se  ha  añadido,  ti 

Eduardo  Vignes 

(Continuará) 
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LIGEROS  APUNTES 

so:b:e^s  el  establegimiknto  y  desarrollo  de  los 
bangos  de  emisión  en  chile. 


-B3- 


(Concusión) 


IV 


Antes  de  proseguir  estos  Apuntes  para  consignar  en 
ellos  las  nuevas  tentativas  que  se  hicieron  ó  los  progre- 
sos que  se  realizaron  en  el  comercio  bancario  durante 
el  decenio  que  trascurrió  entre  la  liquidación  del  Banco 
de  Chile  de  Arcos  y  C^  y  la  promulgación  de  la  ley  que 
ha  regido  esos  establecimientos  hasta  el  presente,  ha  de 
permitírsenos  transcribir  algunas  líneas  de  la  Memoria 
c£^  Hacienda  de  1850,  líneas  que  reflejan  con  bastante 
e:xactitud  los  errores  y  preocupaciones  de  que,  á  la  sazón, 
se  encontraban  imbuidos  los  hombres  del  gobierno  y  que 
formaban  el  principal  obstáculo  que  se  oponía  á  la  fun- 
dación y  desarrollo  de  los  bancos  de  emisión  en  nuestro 


país. 


iftLrOS  bancos  se  pueden  dividir,  decía  el  Ministro  Ur- 
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meneta  en  la  Memoria  aludida,  en  tres  clases:  de  depó- 
sito y  cambio,  de  descuento  y  préstamo,  y  de  emisión.  Los 
dos  primeros  facilitan  las  transacciones  comerciales  y 
contribuyen  á  que  el  capital  sea  más  productivo  por  las 
facilidades  que  presentan  á  la  extensión  del  crédito.  Es- 
tas clases  de  bancos  podrían,  por  lo  tanto,  ser  de  utilidad 
en  el  país.  Los  temores  del  comercio  contra  los  bancos 
de  emisión  son  reales  y  fundados.  En  un  país  donde  la 
mayor  parte  de  los  productos  la  constituyen  los  metales 
preciosos,  se  hace,  á  más,  innecesario  el  papel  moneda. 
La  experiencia  de  otras  naciones  nos  muestra  la  inefica- 
cia de  leyes  para  evitar  los  males  que  trae  consigo  la 
emisión  de  papel  moneda,  por  cuanto  esos  males  son  in- 
herentes en  gran  parte  á  este  medio  de  circulación,  w 

Se  ve,  por  las  líneas  preinsertas,  que  las  conclusiones 
á  que  el  Ministro  llega,  son  tan  erróneas  como  los  ante- 
cedentes de  que  las  deduce.  La  división  que  hace  de  los 
bancos  es  antojadiza  y  no  descansa  sobre  base  racional 
ni  práctica.  Esos  bancos  que  solamente  se  dedican  al 
depósito  y  cambio,  ó  al  descuento  y  préstamos,  ó  á  nada 
más  que  la  emisión,  no  existen  en  parte  alguna.  Los  de- 
pósitos traen  como  consecuencia  los  préstamos  y  es  la 
emisión  la  que  permite  que  los  bancos  los  hagan  en  gran- 
de escala  y  en  condiciones  ventajosas  á  los  comerciantes 
é  industriales. 

Por  otra  parte,  el  Ministro  de  1850  confundía  de  un 
modo  lamentable  dos  cosas  profundamente  diversas:  el 
billete  de  banco  de  circulación  voluntaria  y  fiduciaria;  y 
el  papel  moneda  de  circulación  legal  y  forzosa. 

Sólo  parece  tener  noticia  del  segundo,  porque  á  él  sólo 
se  refiere,  cuando  es  bien  sabido  que  la  emisión  de  papel 
moneda,  más  que  la  regla,  es  la  excepción  en  el  comercio 
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de  bancos  desde  que  ella,  para  hacerse,  exige  la  interven- 
ción de  la  autoridad  pública,  quien  fija  el  valor  legal  de 
los  billetes  é  impone  á  los  ciudadanos  la  obligación  de 
recibirlos. 

Pero  el  billete  de  banco  es  otra  cosa;  como  que  su 
emisión  es  un  acto  mercantil  perfectamente  lícito  é  ino- 
cente; como  que  su  aceptación  es  voluntaria;  y  como  que, 
siendo  imposible  su  depreciación,    hay  leyes  naturales 
que  fijan  al  monto  de  su  circulación  límites  insalvables. 

Ksta  circulación,  que  es  la  que  propiamente  se  llama 
fiduciaria  porque  descansa  en  la  confianza  que  la  perso- 
na ó  banco  que  emite  inspira  al  público  que  recibe  los 
billetes,  es  por  fuerza  benéfica,  porque  el  hecho  sólo  de 
que  los  billetes  sean  aceptados  es  una  prueba  de  que  en 
ello  encuentran  los  que  los  reciben  ventajas  positivas; 
que  á  no  ser  así,  no  los  recibirían. 

Ni  es  motivo  que  anule  esas  ventajas  la  circunstancia 
de  que  el  país  en  que  la  emisión  se  verifica  sea  produc- 
tor de  oro  ó  plata,  ya  que  con  frecuencia  sucede  que  las 
monedas  de  oro  y  plata  abundan  más  en  los  países  en 
que  no  existen  minas  de  esos  metales  que  en  los  países 
que  en  grandes  cantidades  los  producen.  Sucede  con  la 
circulación  metálica  como  con  las  aguas,  que  no  siempre 
son  los  países  en  que  los  ríos  tienen  origen  los  que  con 
mayor  abundancia  las  poseen  y  los  que  con  mayor  faci- 
lidad las  aprovechan  para  la  agricultura  y  la  industria. 

La  moneda  metálica,  que  es  un  instrumento  de  cam- 
bios bastante  perfecto,  tiene,  sin  embargo,  entre  otros 
defectos  el  de  ser  de  un  material  muy  costoso;  y  de  ahí 
nace  para  todos  los  países,  sean  mineros  ó  nó,  la  conve- 
niencia de  la  circulación  fiduciaria  que,  reemplazando 
por  el  material  barato  del  papel,  el  material  caro  de  los 
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metales  preciosos,  permite  emplear  en  trabajos  repro- 
ductivos y  en  útiles  empresas  el  capital  representado  por 
las  piezas  de  oro  ó  plata,  cuyo  uso  se  hace  innecesario 
por  la  circulación  de  los  billetes. 

Con  respecto  á  la  experiencia  de  otras  naciones,  invo- 
vocada  también  por  el  señor  Urmeneta,  sólo  diremos 
que  si  ella  había  manifestado  ya  los  inconvenientes  y 
peligros  del  papel-moneda,  no  habría  depuesto  menos 
en  favor  de  los  benéficos  efectos  de  la  circulación  fidu- 
ciaria. 

Es  de  presumir  que  el  señor  Urmeneta,  cuando  escri- 
bió su  memoria,  no  había  leído  el  notable  libro  de  M. 
Coquelin  titulado  Le  Crédit  et  les  baiiques  en  el  cual,  des  - 
pues  de  pedir  á  la  ciencia  sus  luces  y  á  la  experiencia  sus 
enseñanzas,  el  ilustre  economista  llega  á  la  siguiente 
conclusión  con  que  da  remate  á  su  obra: 

nSólo  con  el  sistema  de  la  libertad  completa  se  po- 
drán obtener  todos  los  beneficios  que  los  bancos  están 
llamados  á  prestar:  sólido  y  provechoso  empleo  del  capi- 
tal social;  economía  en  los  medios;  justicia  en  la  dis- 
tribución de  los  frutos,  y  seguridad  en  las  operacio- 
nes, n  • 

Ahora,  y  para  terminar  estas  reflexiones,  nos  permiti- 
rán los  lectores  que  pongamos  ante  sus  ojos  las  conclu- 
siones á  que  otro  economista  más  notable  aún  que  M. 
Coquelin,  M.  Courcelle  Seneuil,  llega  por  su  parte  en  la 
obra  que  consagró  al  estudio  de  la  industria  bancada. 
La  banque  libre. 

Dado  el  influjo  que  el  sabio  economista  ejerció  en  la 
opinión  pública  de  Chile  y  la  parte  muy  importante  que 
le  cupo  en  la  confección  de  la  ley  de  1860,  creemos  tan 
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oportuno  como  provechoso  el  recuerdo  de  la  recapitula- 
ción que  el  mismo  autor  hace  de  las  proposiciones  de- 
mostradas en  el  cuerpo  de  su  trabajo: 

»i.<^  Los  bancos  sirven  al  comercio  economizando  el 
uso  de  la  moneda  y  poniendo  los  capitales  disponibles  al 
alcance  de  los  que  los  necesitan. 

«»2.o  La  libertad  de  emitir  billetes  á  la  vista  y  al  por- 
tador es  de  derecho  común  y  no  difiere  en  nada  de  la  de 
emitir  billetes  á  la  orden  y  letras  de  cambio. 

"3-^  Que  se  pueden  invocar  en  favor  de  esta  libertad 
todos  los  argumentos  con  que  se  sostiene  la  libertad 
del  trabajo  y  del  comercio. 

»4.^  Que  los  billetes  de  banco  no  son  monedas,  puesto 
que  cada  cual  es  dueño  de  recibirlos  ó  nó,  mientras  que 
el  legislador  no  les  dé  arbitrariamente  curso  forzoso. 

"5-^  Q^G  '^  existencia  de  billetes  en  circulación  se  en- 
cuentra limitada  por  la  naturaleza  de  las  cosas  más  rigo- 
rosamente aun  que  la  misma  moneda  metálica. 

••6.^  Que  la  libertad  de  las  emisiones  y  la  multiplicación 
de  los  bancos  tenderían  á  reducir  la  suma  de  los  billetes 
en  circulación  en  vez  de  aumentarla. 

»>7.o  Que  la  libertad  de  las  emisiones  y  la  multiplicación 
de  los  bancos  aumentaría  en  proporciones  considerables 
el  capital  que  responde  de  las  obligaciones  de  los  bancos 
y  daría  así  á  esas  operaciones  una  base  más  sólida  que 
la  de  los  bancos  privilegiados. 

»8.^'  Que  en  caso  de  engañarse  los  bancos — libres  ó 
nó — su  error  no  consistiría  jamás  en  emitir  una  excesiva 
cantidad  de  billetes,  sino  en  hacer  préstamos  poco  dis- 
cretos colocando  mal  sus  fondos. 

»í9.o  Que  los  errores  de  los  bancos  privilegiados  son 
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soportados  por  el  público  y  nó  por  sus  propietarios; 
mientras  que  los  de  los  bancos  libres  son  soportados  por 
ellos  mismos  y  no  se  hacen  sentir  en  el  publico  sino 
cuando  sobreviene  la  ruina  completa  de  ellos. 

»io.  Que  el  ejemplo  déla  Nueva  Inglaterra  y  de  Es- 
cocia, donde  la  libertad  de  bancos  ha  existido  por  mucho 
tiempo,  confirma  y  corrobora  la  doctrina  de  la  ciencia, 
y  que  la  opinión  de  los  habitantes  de  uno  y  otro  país, 
habitantes  conocidos  por  su  ilustración  é  inteligencia  en 
materia  de  negocios,  siempre  se  mostraron  favorables  al 
sistema  de  la  libertad,  ii 

Estas  teorías,  diametralmente  opuestas  á  las  del  mi- 
nistro de  1850,  tardaron  sólo  diez  años  en  subir  al  poden 
en  obtener  la  adhesión  de  los  miembros  del  Congreso  y 
en  ser  incorporadas, — bien  es  verdad  que  con  ciertas 
restricciones, — a  nuestra  legislación  comercial. 

¿Cómo  se  había  operado  un  cambio  tan  considerable? 
Pidamos  á  los  hechos  la  respuesta. 


Vanamente  se  buscarían  en  el  Boletín  de  las  Leyes 
Y  Decretos  del  Gobierno,  correspondiente  al  decenio 
que  va  desde  1850  á  1860,  rastros  de  los  progresos  que 
el  comercio  de  bancos  debió  de  ir  haciendo  por  la  vía  de 
la  libertad.  El  Boletín  de  esos  años  no  contiene  sobre 
bancos  sino  la  aprobación  de  los  estatutos  del  de  Valpa- 
raíso y  de  Chile,  estatutos  en  que  se  determina  la  liqui- 
dación de  las  respectivas  sociedades  para  el  caso  de  que 
se  echasen,  por  el  gobierno  ó  por  algún  particular,  á  la 
circulación  billetes  á  la  vista  y  al  portador. 

Del  movimiento  de  las  ideas  en  el  sentido  de  la  liber- 
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tad  no  hay  noticias;  pero,  como  dice  el  proverbio  francés: 
pas  des  nouvelles,  bonftes  nouvelles. 

El  progreso  se  operaba  por  los  particulares  á  despe- 
cho de  las  preocupaciones  de  los  gobernantes  y  era  obra 
de  la  Iniciativa  individual  que  ha  realizado  tantas  y  tan 
grandes  cosas  en  el  muudo — testigos  la  imprenta,  la  na- 
vegación á  vapor,  los  telégrafos,  etc. — sin  pedir  autori- 
zación y  hasta  venciendo  la  oposición  de  los  legisladores. 

En  el  folleto  que  sobre  Los  Bancos  de  Chile  y  la  ley 
qtie  los  rige  publicó  el  año  pasado  el  señor  don  Agustín 
Ross  (página  42)  leemos  lo  que  sigue:  »»En  el  decenio 
que  trascurrió  entre  1850  y  1860  alguna  influencia  po- 
derosa, que  no  acertamos  á  precisar,  operó  sin  duda  un 
cambio  muy  notable  en  las  ideas,  tanto  de  los  miembros 
del  Gobierno  cuanto  de  los  de  la  mayoría  de  los  con- 
gresalesii. 

No  creemos,  por  nuestra  parte,  que  sea  muy  difícil 
señalar  las  causas  de  ese  cambio. 

En  1854,  una  casa  de  consignaciones  y  corretaje  de 
Santiago  que  giraba  bajo  la  razón  social  de  Bezanilla, 
Mac-Clure  y  C.^  comenzó  á  hacer  circular  entre  su  clien- 
tela vales  á  la  vista  y  á  la  orden  de  otra  casa  comercial 
que  los  endosaba  en  blanco;  y  en  1856  se  fundó  el  Banco 
de  Ossa  y  C.^  ya  con  billetes  á  la  vista  y  al  portador. 
Tanto  los  vales  de  Bezanilla,  Mac-Clure  y  C^  como  los 
billetes  de  Ossa  y  C.^  circularon  sin  inconveniente  y  á 
satisfacción  del  público,  no  obstante  la  resistencia  que 
algunos  comerciantes  de  Valparaíso  les  opusieron. 

Se  vio  que  el  monstruo  del  billete  de  banco  no  se  co- 
mía á  nadie  y  que,  por  el  contrario,  era  útil  á  los  que  de 
él  se  servían,  y  ante  la  evidencia  de  los  hechos  empeza- 
ron á  disiparse  las  preocupaciones;  siendo  tan  completo 
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el  cambio  producido  por  la  práctica  inofensiva  de  la  li- 
bertad, que,  echando  en  olvido  sus  propios  Estatutos,  los 
bancos  de  Valparaíso  y  de  Chile  no  cerraron  sus  puer- 
tas ante  la  circulación  de  los  billetes  á  la  vista  y  al  por- 
tador, como  en  ellos  se  establecía. 

Banqueros  y  comerciantes  habían  visto  con  los  ejem- 
plos que  la  iniciativa  individual  les  proporcionaba  que 
la  libertad  de  los  bancos  era  cosa  buena  y  que  los  temo- 
res de  los  que  se  habían  opuesto  á  que  se  fundaran  eran 
completamente  imaginarios. 

Con  los  hechos  recordados,  vino  á  coincidir  otro  que 
debía  ejercer  también  poderosa  influencia  en  la  modifi- 
cación de  las  ideas.  El  distinguido  economista  M.  Cour- 
celle  Seneuil,  llegaba  á  nuestras  playas  en  1855  á  ha- 
cerse cargo  de  la  cátedra  de  Economía  Política,  ciencia 
cuya  enseñanza  había  sido  hasta  entonces  poco  menos 
que  completamente  descuidada. 

El  nuevo  profesor,  que  abrió  su  primer  curso  á  prin- 
cipios del  año  siguiente,  era  un  hombre  de  vastos  cono- 
cimientos en  Economía  Política;  había  escrito  una  obra 
notabilísima  sobre  bancos,  y  se  contaba  entre  los  más 
ilustrados  y  decididos  partidarios  de  la  libertad  de  esas 
instituciones. 

Su  influjo  fué  naturalmente  grande,  como  maestro  de 
la  juventud  y  como  consejero  de  los  Ministros  de  Ha- 
cienda. Y  como,  por  fortuna  para  Chile,  los  hombres  que 
entonces  tenían  á  su  cargo  el  gobierno  de  la  república, 
no  abrigaban  la  pretensión  de  saber  lo  que  no  habían 
estudiado,  ni  hacían  gala  de  desdeñar,  á  título  de  prácti- 
cos, las  enseñanzas  de  la  ciencia  y  las  opiniones  de  sus 
más  ilustrados  representantes,  la  sana  doctrina  de  la  li- 
bertad de  los  bancos  de  emisión  penetró  en  los  espíritus. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  13  — 

y  no  tardó  en  contar  con  mayoría  en  los  consejos  de  go- 
bierno y  en  los  sillones  del  congreso. 

La  iniciativa  individual,  yendo  resueltamente  hacia  el 
espantajo,  había  probado  su  vanidad  é  inconsistencia. 

M.  Courcelle,  enseñando  la  verdadera  teoría  de  los 
bancos,  probó  que  así  tenía  que  ser  y  que,  en  efecto,  lo 
que  se  estaba  viendo  en  Chile  se  había  visto  ya  antes 
en  todos  aquellos  países  que  habían  puesto  sus  institu- 
ciones bancarias  bajo  el  régimen  del  derecho  común  en 
la  libertad. 

El  feliz  éxito  que  la  implantación  de  ese  régimen  ob- 
tuvo en  Chile  es  tanto  más  significativo  cuanto  que  el 
terreno  se  hallaba  pésimamente  preparado  y  casi  total- 
mente obstruido  por  las  malas  leyes,  por  los  malos  há- 
bitos y  por  las  preocupaciones  propias  de  la  ignoran* 
cia  ó  de  una  instrucción  exclusivamente  literaria  ó  jurí- 
dica. 

Venciendo  esos  obstáculos,  los  bancos  libres  arraigaron 
tan  luego  con  raíces  tan  profundas  y  cobraron  tal  y  tan 
vigorosa  lozanía  que  mientras  por  una  parte  imponían 
silencio  á  sus  enemigos  y  respeto  á  las  autoridades,  por 
otra  resistían  gallardamente  á  las  dificultades  de  la  revo- 
lución de  1859,  y  á  oscilaciones  de  caja  excesivas  para 
esos  tiempos,  pues  hubo  caso  en  que  uno  de  ellos  se  vio 
obligado  á  pagar  un  millón  de  pesos  en  un  día. 

Por  aquella  época  y  casi  en  la  misma  fecha  en  que  se 
fundó  el  Banco  de  Valparaíso  vino  á  establecerse  en 
aquella  ciudad  el  señor  don  Agustín  Edwards,  quien  se 
dedicó,  como  el  banco,  á  las  operaciones  de  depósitos  y 
descuentos,  y  además  á  las  compras  de  metales  y  mine- 
rales de  plata  y  cobre. 

Más  tarde,  por  supremo  decreto  de  22  de  marzo  de 
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t86o  se  autorizó  la  fundación  del  Banco  de  Chile  y  se 
señaló  el  i.^  de  abril  para  que  diera  principio  á  sus  ope- 
raciones, entre  las  que  figuraba  "la  de  emitir  billetes  á  la 
orden  y  al  portador  conforme  á  la  ley»,  ley  que  no  vino, 
sin  embargo,  á  promulgarse  hasta  el  23  de  julio  del  mis- 
mo año. 

Antes  de  dar  fin  á  este  párrafo  y  pasar  á  ocuparnos 
de  la  ley  de  1860  y  fie  los  antecedentes  que  la  prepara- 
ron, conviene  respondamos  á  una  pregunta  que  pudiera 
hacerse  y  que,  en  efecto,  se  hacía  el  año  ultimo  el  autor 
del  folleto  ya  aludido  sobre  Los  Bancos  de  Chile  y  la  ley 
que  los  rige.  ¿Con  qué  autorización  se  emitieron  por  los 
señores  Bezanilla,  Mac-Clure  y  C*  y  por  el  Banco  de 
Ossa  y  C.^  vales  y  billetes  que  circulaban  como  moneda 
fiduciaria?  ¿Por  qué  los  toleró  el  Gobierno?  ¿Por  qué,  no 
solamente  los  toleró,  sino  que  la  ley  de  1860,  reconocien- 
do el  hecho  de  esa  circulación  y  acogiéndolo  bajo  su  au- 
toridad, dispuso  que  »»los  propietarios  ó  directores  de 
bancos  de  emisión  deberán  sujetarse  á  las  disposiciones 
de  la  presente  ley  seis  meses  después  de  su  promulga- 
ción?ii 

La  respuesta  la  había  dado  ya  el  Ministro  García 
Reyes  al  exponer,  en  la  Memoria  de  1849,  las  razones 
que  habían  obligado  al  Gobierno  á  permitir  la  fundación 
del  Banco  de  Chile  de  Arcos  y  C* 

La  libertad  del  comercio  bancario  existía,  no  sólo  legal, 
sino  constitucionalmente  en  Chile  desde  que  se  promul- 
gó la  Carta  de  1833. 

Como  el  señor  García  Reyes  observaba,  la  Constitu- 
ción establece  que  ninguna  clase  de  trabajo  ó  industria 
puede  ser  prohibida  á  no  ser  que  se  oponga  á  las  bue- 
nas costumbres,  á  la  seguridad  ó  salubridad  públicas,  ó 
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que  lo  exija  el  interés  nacional  y  una  ley  lo  declare  así. 

Y  como  ninguna  ley  había  hecho,  con  respecto  á  la 
industria  bancaria,  la  declaración  exigida  como  indispen- 
sable por  la  Carta  Fundamental,  es  claro  que  la  actitud 
del  Gobierno,  en  presencia  de  los  bancos  de  emisión  que 
existían  al  dictarse  la  ley  de  1860.  fué  perfectamente  re- 
gular y  correcta,  y  que  no  habría  podido  prohibir  la  cir- 
culación de  los  vales  de  Bezanilla,  Mac-Clure  y  C*  y  de 
Ossa  y  C.^  sin  extralimitar  sus  facultades. 

Ni  se  invoque  para  sostener  lo  contrario  el  decreto 
de  27  de  noviembre  de  1849  en  que  se  declaró  que  el 
Banco  de  Chile  de  Arcos  y  C*  no  podía  emitir  cédulas 
de  crédito  pagaderas  al  portador  á  la  vista  ó  á  plazo; 
porque,  primeramente,  él  se  refería  á  un  caso  particular 
y  no  contenía  prescripciones  generales;  porque,  en  segun- 
do lugar,  como  acto  emanado  del  Gobierno  que  era, 
bien  podía  ser  derogado  por  otros  del  mismo  origen;  y 
finalmente  porque  estando  de  por  medio  un  precepto  de 
la  Constitución  habría  sido  atentatoria  cualquiera  medida 
del  Ejecutivo  encaminada  á  impedir  el  ejercicio  de  una 
industria  que  se  había  implantado  y  estaba  desarrollán- 
dose bajo  la  soberana  protección  de  aquélla. 

Resumiendo,  los  chilenos  podemos  gloriarnos  de  ha- 
ber ensayado  con  buen  éxito  el  régimen  de  la  libertad 
en  el  género  de  industria  en  que  la  rutina  autoritaria 
la  conceptúa  más  peligrosa.  Los  bancos  de  emisión 
nacieron  en  Chile  espontáneamente  al  influjo  de  la  ini- 
ciativa individual,  no  al  calor  del  privilegio  ni  bajo  la 
acción  de  la  autoridad,  ni  en  la  atmósfera,  costosa  y  arti- 
ficialmente calentada,  del  monopolio.  Nacieron  al  aire 
libre  y,  porque  así  nacieron,  se  levantaron  vigorosos  y 
pudieron  vencer  con  fortuna  las  dificultades  que  acom- 
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pañan  á  todo  ensayo  y  resistir  con  firmeza  á  los  trastor- 
nos económicos  de  uno  de  los  más  recios  sacudimientos 
políticos  que  ha  experimentado  la  República. 

Justo  es,  por  lo  tanto,  reclamar  para  Chile  un  puesto 
de  honor  al  lado  de  Escocia  y  de  los  Estados  de  la  Nue- 
va Inglaterra  cuando  se  traigan  á  la  memoria  los  nom- 
bres de  aquellos  países  en  que  el  sistema  de  la  libertad 
en  materia  de  bancos  de  emisión  se  ha  sometido  con 
éxito  feliz  á  la  prueba  concluyen  te  de  la  experiencia. 

NlCOMEDES  C.  OSSA 
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LA  LEY  TORRE  NS 

KFECTOS  QUE  HA  PRODUCIDO  EN  LOS 
X>AISES  KN  QUE  SE  HA  IMPLANTADO,  Y  SI  CONVENDRÍA 
ADOPTARLA   EN   CHILE 


La  Revista  Económica  ha  ofrecido  sus  páginas  á  to- 
dos los  que  se  dedican  al  cultivo  da  las  ciencias  morales 
ó  de  cualquiera  de  sus  ramas,  indicando,  por  vía  de 
ejemplo,  algunas  de  las  materias  que  sus  directores  de- 
searían especialmente  ver  tratadas. 

Entre  estos  temas  figura  el  que  encabeza  estas  líneas, 
que  está  íntimamente  relacionado  con  el  estudio  del  De- 
recho Civil,  ramo  á  que,  en  razón  de  nuestras  habituales 
tareas,  consagramos  una  atención  preferente. 

Por  este  motivo,  nos  hemos  sentido  estimulados  á 
aceptar  la  invitación  de  la  Revista,  no  sin  un  gran  te- 
mor de  echar  sobre  nuestros  hombros  una  carga  supe- 
rior á  sus  fuerzas.  Porque,  es  menester  declararlo,  la 
dilucidación  del  tema  indicado  ofrece  serias  dificultades. 

Aunque  tenemos  datos  para  formarnos  un  concepto 
general  que  nos  permite  apreciar  las  ventajas  é  inconve- 
nientes del  sistema  Torrens,  no  conocemos  todos  los  de- 
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talles  de  su  mecanismo.  Por  otra  parte,  es  difícil  abar- 
car, sin  un  estudio  muy  prolijo,  todas  las  perturbaciones 
que  el  nuevo  sistema  estaría  llamado  á  producir  en  el 
armonioso  conjunto  de  nuestras  leyes  civiles,  y,  sin  co- 
nocer esas  perturbaciones,  es  imposible  decidir  sobre  sí 
conviene  plantear  en  Chile  aquella  institución  y,  caso  de 
ser  conveniente,  presentar  los  medios  de  ponerla  en 
práctica. 

Esperamos  que  nuestra  buena  voluntad  disculpe  nues- 
tra osadía. 

I 

Lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Ley  Torrens  es 
un  sistema  de  transferencia  de  propiedades  raíces  y  de 
constitución  de  derechos  reales  en  ellas,  establecido  por 
primera  vez  en  Australia,  y  que  ha  sido  aplicado  después 
en  otros  países. 

Con  este  sistema  se  persiguen  principalmente  dos  ob- 
jetos: facilitar  las  transacciones,  para  lo  cual  las  tierras 
se  movilizan  identificándolas  al  documento  que  sirve  de 
título  de  dominio,  y  dar  plenas  garantías  á  los  terceros 
de  buena  fe  contra  todo  riesgo  de  reivindicación,  mante- 
niendo al  mismo  tiempo  en  todo  su  vigor  el  derecho  de 
propiedad. 

Con  propósitos  análogos  se  creó  entre  nosotros  el  Re- 
gistro del  Conservador  de  Bienes  Raíces,  una  de  las  re- 
formas que  mayores  bienes  ha  producido,  respecto  á  la 
cual  el  Presidente  de  la  República  se  expresaba  en  estos 
términos,  en  el  mensaje  con  que  presentó  al  Congreso 
el  proyecto  de  Código  Civil:  »«Son  patentes  los  benefi- 
cios que  se  deberían  á  este  orden  de  cosas:  la  posesión 
de  los  bienes  raíces  manifiesta,  indisputable,  caminando 
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aceleradamente  á  una  época  en  que  inscripción,  posesión 
y  propiedad  serían  términos  idénticos;  la  propiedad  te- 
rritorial de  toda  la  República  á  la  vista  de  todos,  en  un 
cuadro  que  representaría,  por  decirlo  así,  instantánea- 
mente sus  mutaciones,  cargos  y  divisiones  sucesivas;  la 
hipoteca  cimentada  sobre  base  sólida;  el  crédito  territo- 
rial vigorizado  y  susceptible  de  movilizarseti. 

Han  trascurrido  ya  veintiocho  años  desde  que  se 
abrieron  las  oficinas  del  Registro  del  Conservador  y  mu- 
chas propiedades  han  entrado  de  lleno  bajo  el  nuevo 
régimen.  Ha  llegado,  por  consiguiente,  el  momento  de 
averiguar  si  el  sistema  ha  correspondido  á  todas  las  es- 
peranzas del  legislador,  si  tiene  defectos  que  corregir  ó 
vacíos  que  llenar.  Ha  llegado  también  la  oportunidad 
de  compararlo  con  otros  sistemas  más  avanzados,  como 
el  de  la  Ley  Torrens,  por  ejemplo,  que  en  otros  países 
están  establecidos  con  buen  éxito  para  ver  si  podemos 
sacar  de  la  ajena  experiencia  útiles  enseñanzas. 

En  este  estudio  daremos  á  conocer  algunos  de  los  de- 
fectos de  nuestro  régimen  vigente;  expondremos  en  qué 
consiste  el  sistema  Torrens  y  por  último  indicaremos 
hasta  qué  punto  las  reformas  que  este  sistema  envuelve 
podrían  implantarse  en  Chile. 


II 


Muy  grandes  son,  indudablemente,  los  beneficios  del 
Registro  del  Conservador  de  Bienes  Raíces.  Saludable 
y  trascendental  ha  sido  la  revolución  que  ha  operado  en 
el  comercio  de  la  propiedad  inmueble.  Pero  nadie  podrá 
negar  que  en  la  forma  en  que  está  establecido  no  da  to- 
dos  los  frutos  que  debiera  producir.  Aquel  ideal  del 
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Presidente  de  la  República  de  que  inscripción^  posesión 
y  propiedad  lleguen  á  ser  términos  idénticos,  en  el  orden 
actual  de  cosas,  no  puede  realizarse. 

Los  que  con  alguna  frecuencia  hayan  tenido  que  in- 
tervenir en  adquisiciones  de  bienes  raices  ó  en  la  con- 
tratación de  hipotecas  habrán  podido  observar  las  difi- 
cultades con  que  tiene  que  tropezar  el  comprador  ó  el 
acreedor  hipotecario  para  cerciorarse  de  que  sus  dere- 
chos quedan  bien  garantidos.  Puede  decirse,  sin  exage- 
rar, que  una  persona  no  conocedora  del  derecho  y  que 
no  se  consulte  con   un  letrado  competente,   no  puede 
comprar  propiedades  sin  verse  expuesta  á  acciones  rei- 
vindicatorías ó  á  litigios  costosos  y  de  larga  duración. 
Los  bancos  hipotecarios  necesitan  del   dictamen  cons- 
tante de  un  abogado  para  llevar  á  efecto  sin  peligro  sus 
operaciones,  y  muchas  veces  propiedades  inscritas  desde 
muchos  años  atrás  dan  motivo  para  levantar  voluminosos 
expedientes  con  el  objeto  de  depurarlas  de  vicios  y  de 
.  gravámenes  que  obstan  á  la  constitución  de  la  hipoteca. 
Todo  esto  proviene  de  que  el  título  inscrito  del  po- 
seedor no  es  bastante  prueba  del  dominio  ni  puede  por 
sí  sólo  dar  idea  de  todas  las  cargas,   vicios  y  prohibi- 
ciones que  afectan  al  inmueble.    El  título  de  dominio 
lo  constituye  la  historia  de  la  propiedad  durante  una 
serie  de  años  suficiente  para  que  la  prescripción  ponga 
á  cubierto  al  poseedor  de  cualquier  defecto  de  que  ado- 
lezca el  título  propio  y  el  de  sus  antecesores.  Y  esta 
historia  no  se  encuentra  sólo  en  el  archivo  del  Conser- 
vador.   Hay  que  ir  á  buscarla  en  los  archivos  de  los 
notarios  y  en  los  archivos  de  los  tribunales  de  justicia. 
En  corroboración  de  lo  expuesto,  vamos  á  enumerar 
diferentes  casos  en  que  un  poseedor  inscrito  ó  un  acree- 
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dor  hipotecario  pueden  ser  atacados  por  acciones  cuya 
causa  no  conste  en  el  Registro  del  Conservador. 

Nuestro  Código  Civil  prescribe  en  su  artículo  1,689 
que  »'la  nulidad  judicialmente  pronunciada  da  acción 
reivindicatoría  contra  terceros  poseedoresti.  Este  artícu- 
lo se  refiere  tanto  á  la  nulidad  absoluta  como  á  la  nuli- 
dad relativa.  De  esta  disposición  arrancan  numerosísimas 
fuentes  de  acciones  reivindicatorías  cuya  existencia  ape- 
nas puede  sospechar  el  que  pretenda  comprar  un  in- 
mueble ó  prestar  dinero  con  hipoteca  sobre  él. 

Una  falta  de  solemnidad  en  la  escritura  piíblica  de  un 
contrato  anterior,  la  falta  de  causa  en  el  título  de  uno  de 
los  antecesores,  una  prohibición  de  enajenar  de  que 
sólo  hay  noticia  en  un  expediente  archivado,  un  litigio 
pendiente  sobre  propiedad  de  la  especie,  una  enajena- 
ción hecha  por  mujer  casada,  por  un  menor  de  edad  ó 
por  otra  persona  que  tenga  incapacidad  para  contratar 
sin  los  requisitos  que  la  ley  exige,  etc.,  etc.  pueden  ser 
causa  de  una  acción  reivindicatoría  contra  el  que  ha 
comprado  un  inmueble  creyendo  por  los  datos  del  Re- 
gistro que  los  títulos  del  vendedor  estaban  perfecta- 
mente saneados.  La  prescripción  es  una  defensa  contra 
estos  peligros,  pero  ¿cómo  saber  cdál  es  la  fecha |  del 
vicio  p?ira  deducir  de  allí  si  la  prescripción  se  ha  reali- 
zado? ¿Cómo  saber  si  entre  los  que  pueden  intentar  la 
acción  reivindicatoría  hay  menores  en  cuyo  favor  la  pres- 
cripción haya  estado  en  suspenso? 

Es  preciso  convenir  que  en  los  referidos  casos  los  ter- 
ceros de  buena  fe  se  encontrarán  muchas  veces  expues- 
tos aun  despojo  de  que  sólo  podrían  indemnizarse  con  la 
acción  no  siempre  eficaz  de  saneamiento  por  evicción. 

Según  lo  dispuesto  en  el  artículo    1,491  del  Código 
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Civil,  basta  que  la  condición  resolutoria  que  afecta  á  un 
inmueble  conste  del  título  respectivo  otorgado  en  escri- 
tura pública,  para  que  pueda  resolverse  la  enajenación 
ó  gravamen  hecha  por  el  que  debía  el  inmueble  bajo  tal 
condición. 

Hé  aquí  otro  peligro  para  terceros  poseedores,  deque 
no  pueden  defenderse  sino  con  el  estudio  prolijo  de  los 
títulos  de  propiedad  de  sus  antecesores.  La  Gaceta  de 
LOS  Tribunales  registra  numerosísimos  casos  de  plei- 
tos á  que  ha  dado  origen  esa  disposición  del  Código 
Civil, 

No  siempre  se  determinan  en  los  actos  de  adjudica- 
ción ó  en  las  escrituras  de  compraventas,  los  deslindes 
de  una  propiedad  y,  cuando  se  determinan,  se  limita  el 
tradente  á  expresar  el  nombre  de  los  propietarios  veci- 
nos. De  aquí  surgen  juicios  sobre  la  posesión  ó  sobre  la 
propiedad  entre  los  dueños  de  predios  colindantes,  que 
tienen  que  resolverse  con  el  mérito  de  la  prueba  testi- 
monial, á  pesar  de  que,  según  el  Código,  sólo  la  inscrip- 
ción es  prueba  de  la  posesión,  porque  en  el  Registro  del 
Conservador  no  hay  datos  para  zanjar  esta  clase  de  con- 
troversias. 

Podríamos  agregar  otros  ejemplos;  pero  los  aducidos 
sobran  para  probar  que,  por  más  que  hayamos  adelan- 
tado con  relación  al  caos  en  que  se  encontraba  la  pro- 
piedad raíz  antes  del  Código  Civil,  las  trasferencias  del 
dominio  de  los  predios  y  la  constitución  de  los  derechos 
reales  en  ellos,  son  engorrosas  y  están  rodeadas  de  pe- 
ligros. 

¿Habrá  algún  sistema  más  perfecto  que  el  actual?  ¿Po- 
drán corregirse  los  defectos  del  nuestro? 
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El  estudio  del  sistema  Torrens  nos  va  á  ayudar  á  dar 
contestación  á  estas  preguntas. 

Y  para  que  nuestros  lectores  tengan  el  más  cabal  co» 
nocimiento  posible  de  este  sistema,  vamos  á  traducir  la 
descripción  que  de  él  hace  M.  Ivés  Guyot,  su  populari- 
zador  en  Francia. 

Cedemos  la  palabra  á  M.  Ivés  Guyot. 


III 


I' Este  sistema  lleva  en  el  publico,  y  conservará  en  la 
historia  de  las  reformas  económicas,  el  nombre  de  Sis- 
tema  Torrens,  derivado  del  nombre  del  individuo  que 
ha  inventado  su  mecanismo  y  ha  conseguido  hacerlo 
aplicar  en  1855  en  la  Australia  del  Sur  (Adelaida).  Ha 
sido  sucesivamente  adoptado  en  Queensland,  la  Nueva 
Gales  del  Sur,  Victoria,  la  Tasmania,  la  Australia  Occi- 
dental, la  Nueva  Zelanda,  la  Colombia  Británica,  Figi 
y  el  estado  de  Towaen  Estados  Unidos.  En  Inglaterra 
se  estudia  la  posibidad  de  aplicarlo,  y  el  Cobden  Club 
acaba  de  publicar  un  folleto  de  sir  Robert  Torrens  sobre 
la  materia. 

"El  título  legal  de  este  sistema  es  Registration  ofiitle. 
Esta  designación  indica  su  carácter. 

»'  Hoy  día,  en  Francia  como  en  casi  todos  los  otros 
países,  se  registra  el  acto  de  la  trasferencia.  En  el  sis- 
tema Torrens  es  el  título  mismo  el  que  se  registra. 

»»Su  aplicación  es  facultativa.  Un  propietario  está  en 
libertad  de  dejar  su  terreno  ó  su  casa  bajo  la  antigua  le- 
gislación ó  de  colocarla  bajo  el  régimen  del  sistema  To- 
rrens. En  este  último  caso,  envía  á  la  oficina  de  registro 
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sus  títulos  con  un  plano  de  su  propiedad;  los  títulos  son 
sometidos  á  especialistas  que  los  examinan  como  si  tu- 
viesen ellos  mismos  que  comprar  la  propiedad  bajo  el 
régimen  anterior. 

••¿Está  suficientemente  clara  la  descripción  de  la  pro- 
piedad? El  ocurrente  ¿está  en  posesión  indiscutible  de 
ella?  ¿Cuáles  son  las  cargas  que  la  gravan?  ¿Está  afecta 
á  servidumbres?  Se  publican  avisos  en  los  diarios  y  se 
dirige  una  carta  especial  á  los  propietarios  vecinos.  Du- 
rante un  espacio  de  tres  meses  en  ciertos  países  y  de  seis 
meses  en  otros,  si  surgen  controversias,  el  propietario 
debe  hacerlas  desaparecer  á  sus  expensas. 

••Una  vez  eliminada  toda  controversia,  ó  si  ninguna 
reclamación  se  ha  producido  en  aquel  lapso  de  tiempo, 
la  oficina  de  registro  pone  la  propiedad  bajo  el  régimen 
del  Registration  of  tule. 

••Inscribe  sobre  el  folio  especial  de  un  registro  el  título 
de  la  propiedad  con  el  plano  que  le  sirve  de  apoyo.  Enu- 
mera en  este  registro  todas  las  cargas,  servidumbres, 
hipotecas  y  arriendos  con  que  la  propiedad  esté  gravada. 
Pone  en  manos  del  propietario  un  duplicado  tan  exacta- 
mente parecido  que  aún  se  han  aplicado  procedimientos 
fotográficos  para  su  reproducción.  A  partir  desde  este 
momento,  el  título  de  propiedad  queda  garantido  por  el 
Gobierno  contra  toda  reclamación. 

••Sin  embargo,  son  admisibles  las  acciones  intentadas 
contra  él;  pero  salvo  el  caso  de  dolo  de  parte  del  poseedor, 
la  administración  paga  daños  y  perjuicios  á  las  partes 
que  han  experimentado  lesión,  mas  no  les  devuelve  la 
propiedad. 

Por  esta  garantía  contra  todo  riesgo  de  reivindicación, 
la  administración  percibe  en  el  momento  del  registro  del 
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titulo  un  derecho  (prima)  de  seguro.  Este  derecho  no^ 
pasa  de  un  medio  denario  (un  sou)  por  libra  esterlina. 
Es  sobradamente  suficiente,  porque  desde  su  aplicación 
en  Nueva  Gales  del  Sur  no  ha  habido  un  solo  acto  anu- 
lado por  los  tribunales;  ha  habido  dos  en  la  Australia 
del  Sur,  uno  en  Queensland,  uno  en  Nueva  Zelanda,  etc. 
Sí  el  terreno  llegase  á  dividirse  á  consecuencia  de  ven- 
tas ó  de  sucesiones,  se  suprime  el  título  primitivo  y  se 
emiten  tantos  títulos  como  divisiones  haya. 

»»Una  vez  puesto  el  título  en  manos  del  propietario,  és- 
te puede  trasferirlo  por  simple  endoso  á  cualquier  otra 
persona  con  la  sola  formalidad  de  hacer  registrar  su 
trasferencia.  Las  partes  comparecen  delante  de  un  ofi- 
cial público  cualquiera,  quien  establece  su  identidad  y 
legaliza  sus  firmas.  Éstas  son  puestas  al  pie  de  una  fór- 
mula de  transferencia  impresa  en  el  dorso  del  título. 

"El  título  se  envía  entonces  por  el  correo  á  la  oficina 
central,  endonde  se  examina  si  no  está  afecto  á  alguna 
prohibición.  Si  todo  está  en  regla,  es  devuelto  inmedia- 
tamente revestido  con  el  timbre  de  transferencia. 

»»Un  simple  caveat  basta  para  asegurar  la  ejecución  de 
los  testamentos  y  de  las  hipotecas  legales  (i). 

"En  cuanto  á  las  hipotecas  ordinarias,  nada  hay  más 
sencillo.  Se  constituyen  como  la  trasferencia. 

••Si  el  propietario  del  título  quiere  recurrir  al  emprés- 
tito, sin  hipotecar,  por  un  término  más  ó  menos  corto, 
entre  dos  cosechas,  por  ejemplo,  héaquí  el  procedimien- 
to deque  puede  echar  mano.  Lleva  su  título  á  un  banco. 
El  banco,  al  hacer  el  préstamo,  pone  el  título  en  su  caja, 

(i)  Estas  hipotecas  no  están  establecidas  en  nuestra  legislación  vi- 
gente. 
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y  como  el  propietario  no  puede  hacer  nada  de  su  tierra 
una  vez  desprovisto  de  su  título,  el  préstamo  no  corre 
riesgo  alguno.  En  la  información  de  junio  de  1879  hecha 
por  la  Cámara  de  los  Comunes,  Sir  Arthur  Blyth  decla- 
raba que,  durante  veinte  años,  él  había  administrado  un 
banco  especialmente  destinado  á  estas  operaciones  y 
que  no  había  tropezado  con  una  sola  dificultad.- 

"Sir  Robert  Torrens,  que  tiene  el  legítimo  orgullo  de 
esta  reforma  fecunda  y  que  querría  naturalizarla  en  Eu- 
ropa, me  escribía  recientemente:  "Ella  ha  tenido  por  re- 
sultado sustituir  la  seguridad  á  la  incertidumbre,  la  sen- 
cillez á  la  complicación,  reducir  el  precio  de  las  libras  á 
chelines  y  los  meses  á  días.n 

Carlos  Aldunate  S. 
(Continuará) 


*■■( 
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LA  PROCLAMACIÓN 

DE  LA  LIBERTAD  DE  COMERCIO  EN  CHILE 


Gracias  á  la  amabilidad  del  señor  don  Diego  Barros 
Arana,  podemos  ofrecer  á  los  lectores  de  la  Revista 
Económica  una  breve  relación  de  los  motivos  que  impul- 
saron á  la  junta  gubernativa  de  i8i  i  á  decretar  la  liber- 
tad de  comercio,  de  los  obstáculos  que  se  oponían  á  tan 
trascendental  medida  y  de  los  efectos  que  ella  produjo 
en  el  incremento  de  las  rentas  fiscales  y  de  la  riqueza 
publica. 

Esa  relación  que,  en  pruebas,  nos  ha  comunicado  el 
señor  editor  de  la  Historia  General  de  Chile  por  don  Die- 
go Barros  Arana,  formará  el  párrafo  6.°  del  capítulo  VI 
del  octavo  volumen,  actualmente  en  prensa,  de  dicha 
obra,  en  la  cual  su  ilustre  autor — justo  es  reconocerlo,  ya 
que  la  ocasión  se  ofrece — ha  sabido  hermanar  en  lo  que 
á  los  asuntos  económicos  respecta,  la  seguridad  de  las  in- 
formaciones con  la  prolijidad  de  las  noticias,  y  la  solidez 
del  criterio  científico  en  que  se  inspira,  con  la  rectitud 
de  ánimo  de  que  da  pruebas  al  aplicarlo  á  los  hombres 
y  á  los  sucesos. 
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Un  asunto  no  menos  complicado  y  embarazoso  en  su 
tramitación,  pero  de  resultados  mucho  más  inmediatos  y 
prácticos,  tenía  preocupada  en  esos  mismos  días  la  aten- 
ción de  la  junta  gubernativa.  Como  ha  podido  verse  en 
el  curso  de  nuestra  historia  (i),  la  necesidad  y  la  con- 
veniencia de  abrir  los  puertos  de  Chile  al  comercio  ex- 
tranjero habían  llegado  á  ser  sentidas  y  comprendidas 
por  todos  los  hombres  de  alguna  cultura  que  no  tenían 
interés  en  el  mantenimiento  del  antiguo  monopolio.  En 
las  otras  colonias  españolas,  donde  existían  las  mismas 
condiciones  industriales,  se  habían  hecho  sentir  idénticas 
aspiraciones  de  reforma,  y  aun  en  Buenos  Aires  el 
virrey  Cisneros  se  había  visto  obligado  en  1809  á  decla- 
rar la  libertad  de  comercio  con  los  neutrales,  y  había  ob- 
tenido un  aumento  prodigioso  de  las  rentas  públicas  (2). 
En  la  misma  España,  los  hombres  más  adelantados 
comprendían  las  ventajas  que  resultarían  tanto  á  la  me- 
trópoli como  á  sus  colonias  de  la  extinción  del  anti- 
guo monopolio;  pero  el  gobierno  no  tuvo  nunca  suficien- 
te energía  para  decretarla  (3).  Lejos  de  eso,  habiéndose 
publicado  en  Cádiz  un  decreto  apócrifo  en  que  se  san- 
cionaba la  libertad  de  comercio  en  las  colonias,  el  con- 


(i)  Véase  entre  otros  muchos  pasajes  el  §  6,  cap.  25  de  la  parte 
anterior. 

(2)  Mitre,  Historia  de  Belgranoyde  la  revolución  argentina^  tomo  I, 
capítulo  6. — "Abierto  el  comercio  en  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  di- 
ce este  historiador,  no  sólo  se  sufragaron  los  gastos  y  se  abonaron  las 
deudas  atrasadas  sino  que  quedó  un  rem&nente  de  doscientos  mil  pe- 
sos mensuales,  produciendo,  por  tanto,  la  renta  al  cabo  del  año  un 
total  de  5.400,000  pesos  fuertes  ó  sea  un  aumento  de  4.200,000  sobre 
el  monto  de  la  renta  ordinaria. n 

(3)  Flores  Estrada,  Examen  imparcial  de  las  disensiones  de  la  Artúrl- 
rica  con  la  España^  Londres,  18 11,  págs.  212  y  siguientes. 
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sejo  de  regencia,  requerido  por  los  comerciantes  que 
habían  disfrutado  del  antiguo  monopolio,  se  vio  obligado 
á  declarar  con  fecha  de  27  de  junio  de  18 10,  la  nulidad 
é  invalidación  de  ese  decreto,  y  el  propósito  de  mante- 
ner hasta  mejores  tiempos  aquel  régimen.  Esa  declara- 
ción demostraba  de  la  manera  más  evidente  que  eran 
vanas  palabras  las  promesas  de  igualación  de  derechos 
entre  españoles  y  americanos  ( i ). 

(i)  El  decreto  á  que  aludimos  fué  expedido  en  Cádiz  el  27  de  junio 
de  1810,  y  dice  como  sigue:  »«EI  consejo  de  regencia,  sorprendido  con 
la  noticia  de  haberse  impreso  y  distribuido  algunos  ejemplares  de  una 
real  orden  que  se  supone  dictada  en  1 7  de  mayo  anterior  sobre  el  co- 
mercio libre  de  las  Américas,  consideró  necesario  manifestar  que  no 
había  precedido  resolución  ni  orden  para  ello,  y  que  en  consecuencia 
mandaba  que  se  recogiesen  y  quemasen  cuantos  ejemplares  se  hallasen, 
y  que  se  publicase  en  los  papeles  públicos  para  noticia  y  gobierno  de 
todos.  Pero  no  creyendo  suficiente  la  publicación  de  aquel  aviso  para 
disipar  la  impresión  que  haya  podido  causar  dicha  real  orden  supuesta, 
ha  juzgado  preciso  manifestar  á  la  nación  por  medio  de  este  real  de- 
creto, que  á  pesar  de  los  vivos  deseos  que  ha  tenido  siempre  y  tiene 
el  consejo  de  regencia  de  conciliar  el  bien  de  las  Américas  con  el  de 
la  metrópoli,  se  ha  abstenido  de  tratar  un  punto  tan  delicado  y  de  tan- 
ta trascendencia,  en  el  cual,  aun  para  hacer  alguna  innovación,  es 
necesario  derogar  las  leyes  prohibitivas  de  Indias,  cuyo  acto  podría 
producir  gravísimas  consecuencias  al  estado,  sin  que  por  esto  haya 
dejado  de  pensar  el  consejo  en  aliviar  por  otros  medios  á  las  Américas 
de  los  males  y  privaciones  que  sufren.  Declara  por  tanto  de  nuevo'  el 
consejo  qiie  la  referida  real  orden  impresa  en  esta  ciudad,  es  apócrifa 
y  de  ningún  valor  ni  efecto,  y  que  por  lo  mismo  se  deben  recoger 
cuantos  ejemplares  se  hallen;  y  asimismo  se  ha  mandado  que  un  mi- 
nistro del  supremo  consejo  de  España  é  Indias  proceda  á  la  averigua- 
ción del  autor  ó  autores  de  la  supuesta  real  orden,  su  impresión  y 
publicación,  para  que  averiguado  que  sea,  recaiga  en  ellos  el  castigo  á 
que  se  hayan  hecho  acreedores,  n 

Don  José  Blanco  White  que  publicó  este  decreto  en  El  Espa- 
fíOL  de  Londres  correspondiente  al  mes  de  julio  de  ese  año  (pág.  314), 
lo  acompañaba  de  reflexiones  políticas  inspiradas  por  un   espíritu 
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Aun  antes  que  se  hubiese  establecido  en  Chile  el  pri- 
mer gobierno  nacional,  se  había  agitado  esta  reforma 
por  casi  todos  los  hombres  que  tenían  alguna  cultura. 

elevado  y  liberal,   para  demostrar  que  el  régimen  implantado  en  el 
gobierno  de  América  era  insostenible,  que  la  España  debía  reconocer 
y  corregir  sus  errores,   y  que  la  pretensión  de  mantener  aquel  estado 
de  cosas  daba  alas  á  la  revolución  naciente  de  las  colonias.  »«Yo  res- 
peto la  regencia  de  España,  dice,  y  por  tanto  no  puedo  menos  que 
juzgar  que  algún  motivo  oculto  la  ha  llevado  á  pesar  suyo  á  expedir 
este  decreto  contra  el  comercio  libre,  cuando  todas  las  circunstancias 
estaban  clamando  por  el  contrario.   El  que  hizo  la  superchería  deí 
decreto,  que  se  condena,  'debió  ser  un  gran  patriota  y  un  excelente 
político.    La  regencia  debía  darle  las  gracias,  porque  este  piadoso 
engaño  es  el  mejor  antídoto  contra  todo  espíritu  de  revolución  en  las 
colonias.  Pero  insistir  en  el  espíritu  de  monopolio  antiguo  en  este 
tiempo,  y  tratar  de  entretener  á  los  americanos  con  promesas  vagas  de 
mejoras,  cien  veces  repetidas  y  otras  tantas  olvidadas,  es  moverlos  á 
la  indignación,  pasión  la  más  contraria  á  los  menesterosos. — Todo  es 
mas  sufrible  respecto  de  las  Américas  que  el  monopolio  de  la  metró- 
poli. Decir  á  quince  millones  de  hombres:   ««Vuestra  industria  no   ha 
de  pasar  del  punto  que  á  nosotros  nos  acomode;  habéis  de  recibir 
cuanto  necesitáis  por  nuestras  manos;  habéis  de  pag^^r  más  por  ello 
que  si  lo  buscarais  vosotros,   y  ha  de  ser  de  peor  calidad  que  lo  que 
que  pudierais  tomar  de  otros  á  más  bajo  precio;  vuestros  frutos  se 
han  de  cambiar  sólo  por  nuestras  mercaderías  ó  por  las  de  aquellos  á 
quienes  queramos  vender  este  derecho  de  monopolio,  y  antes  se  han 
de  podrir  en  vuestros  campos  que  os  permitamos  sacar  otro  partido  de 
ellos;??  decir  esto  prácticamente  en  medio  de  las  luces  de  nuestros 
días,  y  conñrmarlo  con  un  decreto,  me  parece  un  fenómeno  el  más 
extraordinario  en  política. ??  Todo  el  extenso  artículo  de  Blanco  White 
sostiene  estas  mismas  ideas,  y  refleja  los  mismos  sentimientos,  que, 
por  otra  parte,  eran  comunes  á  los  hombres  más  ilustrados  de  España, 
pero  contrarios  al  interés  de  los  que  explotaban  aquel  absurdo  mono- 
polio, y  á  los  errores  y  preocupaciones  del  vulgo  y  de  los  politiqueros 
que  creían,  no  sin  fundamento,  que  el  contacto  con  los  extranjeros 
fomentaría  en  los  americanos  aspiraciones  contrarias  á  la  subsistencia 
del  régimen  colonial. 

El  conde  de  Toreno  ha  dado  noticia  de  la  investigación  que  se  prac- 
ticó para  descubrir  el  origen  de  aquella  supuesta  real  orden,  en  el 
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El  doctor  don  Juan  Egaña,  en  su  plan  de  gobierno  de 
que  hablamos  al  principio  de  este  capítulo,  había  pro- 
puesto la  libertad  de  comercio  como  una  medida  que 
había  llegado  á  hacerse  necesaria.  Como  hemos  visto 

libro  XIII  de  su  Historia  del  lei^aniamiento^  guerra  y  revolución  de 
España,  Dice  así:  "Publicóse  en  17  de  mayo  de  1810,  á  nombre  de 
dicha  regencia,  una  real  orden  de  la  mayor  importancia,  y  por  la  que 
se  autorizaba  el  comercio  directo  de  todos  los  puertos  de  Indias  con 
las  colonias  extranjeras  y  naciones  de  Europa.  Mudanza  tan  repentina 
y  completa  en  la  legislación  mercantil  de  Indias,  sin  previo  aviso  ni 
otra  consulta,  saltando  por  encima  de  los  trámites  de  estilo  aun  usa- 
dos durante  el  gobierno  antiguo,  pasmó  á  todos  y  sobrecogió  al  co- 
mercio de  Cádiz,  interesado  más  que  nadie  en  el  monopolio  de  ultra- 
mar. Sin  tardanza  reclamó  éste  contra  una  providencia  en  su  concepto 
injustísima  y  en  verdad  muy  informal  y  temprana.  La  regencia  igno- 
raba ó  fingió  ignorar  la  publicación  de  la  mencionada  orden,  y  en 
virtud  del  examen  que  mandó  hacer,  resultó  que  sobre  un  permiso 
limitado  al  renglón  de  harinas,  y  al  sólo  puerto  de  la  Habana,  había 
la  secretaría  de  hacienda  de  Indias  extendido  por  sí  la  concesión  á  los 
demás  frutos  y  mercaderías  procedentes  del  extranjero  y  en  favor  de 
todas  las  costas  de  América.  ¿Quién  no  creyera  que  al  descubrirse 
falsía  tan  inaudita,  abuso  de  confianza  tan  criminal  y  de  resultas  tan 
graves,  no  se  hubiese  hecho  un  escarmiento  que  arredrase  en  lo  por- 
venir á  los  fabricadores  de  mentidas  providencias  del  gobierno?  For- 
móse causa,  mas  causa  al  uso  de  España  en  tales  materias,  encargando 
á  un  ministro  del  consejo  supremo  de  España  é  Indias  que  procediese 
á  la  averiguación  del  autor  ó  autores  de  la  supuesta  orden. 

••Se  arrestó  en  su  casa  al  marqués  de  las  Hormazas,  ministro  de 
hacienda,  prendióse  también  al  oficial  mayor  de  la  misma  secretaría 
en  lo  relativo  á  Indias,  don  Manuel  Albueme  y  á  algunos  otros  que 
resultaban  complicados.  El  asunto  prosiguió  pausadamente,  y  después 
de  muchas  idas  y  venidas,  empeños,  solicitaciones,  todos  quedaron 
quietos.  Hormazas  había  firmado  á  ciegas  la  orden  sin  leerlsr,  y  como  si 
se  tratase  de  un  negocio  sencillo.  El  verdadero  culpado  era  Albueme, 
de  acuerdo  con  el  agente  de  la  Habana  don  Claudio  María  Pinillos,  y 
don  Esteban  Fernández  de  León,  siendo  sostenedor  secreto  de  la  me- 
dida, según  voz  pública,  uno  de  los  regentes.  Tal  descuido  en  unos, 
delito  en  otros,  é  impunidad  ilimitada  para  todos,  probaban  más  y  más 
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más  atrás,  don  Bernardo  O'Higgins  proclamaba  enérgi- 
camente que  la  convocación  de  un  congreso  y  la  declara- 
ción de  la  libertad  de  comercio  eran  los  primeros  pasos 
obligados  de  la  revolución  de  Chile.  El  6  de  noviembre 
de  1810,  el  procurador  de  Santiago,   reclamando  á  la 
junta  gubernativa  contra  el  proyecto  de  imponer  nuevas 
contribuciones,  sostenía  que  la  planteación  de  algunas 
economías  y  nel  comercio  libre,  que  ya  es  de  urgente  ne- 
cesidad promover,  decía,  pueden  suministrar  en  mucha 
parte  lo  necesario  para  la  precisa  defensa  del   reino lu 
Pero  este  pensamiento  encontraba,  sin  embargo,  una  viva 
resistencia  en  los  hábitos  inveterados  y  en  el  empeño  de 
los  que  creían  que  la  libertad  comercial  iba  á  perjudicar 
sus  intereses  particulares. 

Queriendo  solucionar  este  negocio,  la  junta  guberna- 
tiva pidió  con  fecha  de  9  de  noviembre,  informe  al  tri- 
bunal del  consulado.  Deseaba  sobre  todo  que  se  expli- 
case qué  arbitrios  podrían  tocarse  para  que  la  pequeña 
industria  nacional  no  sufriese  los  efectos  de  la  compe- 
tencia del  comercio  libre,  y  para  que  éste  facilitase  la 
extracción  de  nuestros  frutos.  Con  este  motivo  se  cele- 
bró el  día  24  de  ese  mes  una  junta  general  de  los  comer- 
ciantes de  Santiago,  que,  como  sabemos,  eran  en  su 
mayor  parte  españoles  de  nacimiento.  Al  paso  que  al- 
gunos de  ellos  reconocieron  la  ventaja  de  establecer  una 

la  necesidad  urgente  de  purgar  á  España  de  la  maleza  espesa  que  ha- 
bían ahijado  en  su  gobierno,  de  Godoy  acá,  los  patrocinadores  de  la 
corrupción  más  descarada. 

"La  regencia,  por  su  parte,  revocó  la  real  orden,  y  mandó  recoger 
los  ejemplares  impresos.  Pero  el  tiro  había  ya  partido,  y  fácil  es  adivi- 
nar el  mal  efecto  que  produciría,  sugiriendo  á  los  amigos  de  las  altera- 
ciones de  América,  nueva  y  fundada  alegación  para  proseguir  en  su 
comenzado  intento,  n 
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libertad  limitada  por  las  restricciones  que  se  creían  in- 
dispensables para  fomentar  la  industria  nacional,  muchos 
otros  sostenían  con  todo  calor  la  subsistencia  del  régi- 
men existente.  La  libertad  de  comercio,  según  estos 
últimos,  iba  á  empobrecer  al  reino  por  la  consiguiente 
exportación  del  dinero  circulante,  impediría  que  en  Chile 
se  creasen  fábricas,  introduciría  mercaderías  falsificadas 
y  de  mala  calidad,  propagaría  por  medio  de  los  buques 
las  epidemias  de  otros  países  y  que  no  habían  llegado  al 
reino,  y  serviría  para  la  difusión  de  doctrinas  anti- reli- 
giosas enseñadas  por  los  herejes  y  protestantes  que  el 
comercio  libre  atraería  á  nuestras  costas.  La  asamblea 
se  disolvió  sin  haber  llegado  á  conclusión  alguna. 

Seis  días  después,  el  i.°  de  diciembre,  se  celebró  en 
la  sala  central  del  consulado  otra  reunión  todavía  más 
aparatosa,  á  que  asistieron  los  miembros  de  la  junta  gu- 
bernativa. El  secretario  del  consulado  don  Anselmo  de 
la  Cruz,  leyó  allí  una  extensa  memoria  en  que  se  encuen- 
tran confundidos  algunos  sanos  principios  económicos 
con  los  errores  y  preocupaciones  dominantes  en  el  país 
en  aquella  época.  Después  de  señalar  algunos  de  los  in- 
convenientes del  sistema  seguido  por  la  España  y  los 
funestos  resultados  que  había  producido  fomentando  el 
contrabando,  manteniendo  la  carestía  de  los  artículos 
extranjeros  y  la  pobreza  general  junto  con  la  escasez  de 
las  rentas  públicas,  el  secretario  del  consulado  se  pro- 
nunciaba en  favor  de  la  libertad  de  comercio  con  ciertas 
naciones,  pero  limitada,  sin  embargo,  por  algunas  res- 
tricciones inspiradas  las  unas  por  el  fiscalismoy  las  otras 
por  el  mal  entendido  propósito  de  dar  protección  é  im- 
pulso á  la  industria  nacional.  '»Se  debe,  decía,  abrir  el 
comercio  en  nuestro  reino  con  las  naciones  aliadas:  se 

B.  ECONÓJIICA.— TOMO  II  3 
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debe  prohibir  la  introducción  de  toda  clase  de  licores  y  de 
azúcar  (de  los  primeros  para  fomentar  el  cultivo  de  la  vid 
en  Chile,  y  del  segundo  para  no  dañar  la  producción  del 
Perú):  se  debe  prohibir  la  introducción  de  tabaco  en  ra- 
ma y  polvo,  de  naipes  y  de  pólvora  para  no  distribuir 
las  entradas  del  estanco:  se  debe  admitir  toda  otra  clase 
de  efectos  extranjeros  sin  distinción;  éstos  deben  pagar 
los  derechos  de  entrada  con  la  moderación  del  diez   por 
ciento:  la  extracción  de  nuestros  frutos  debe  pagar  el  dos 
por  ciento:  cada  buque  extranjero  debe  extraer  de  40 
á  50.000  pesos,  según  sus  toneladas,  de  nuestros  frutos: 
no  se  permitirá  á  los  extranjeros  el  establecimiento    de 
factorías.  Los  puertos  de  Talcahuano,  Valparaíso  y  Co-. 
quimbo  serían  los  vínicos  abiertos  al  comercio  libre;   los 
buques  chilenos  tendrán  franca  entrada  y  salida  en  los 
puertos  de  las  naciones  de  América  y  de  Europa  á  las 
cuales  se  permita  hacer  este  comercio;  podrán  entrar  en 
los  puertos  señalados  de  Chile  tantas  embarcaciones  ex- 
tranjeras cuantas  de  los  nuestros  entrasen  cada  año  en 
los  establecimientos  de  las  naciones  referidas.»  Estos 
diversos  puntos  dieron  origen  á  una  discusión  de  cerca 
tres  horas,  sin  que  se  llegara  á  ningún  acuerdo. 

En  efecto,  las  bases  propuestas  por  el  secretario  del 
consulado,  que  nosotros  juzgamos  estrechas  y  restricti- 
vas, parecían  entonces  en  estremo  liberales  á  la  mayoría 
de  los  comerciantes.  Habiéndose  celebrado  otra  asam- 
blea el  4  de  diciembre,  y  oídos  tres  nuevos  dictámenes 
que  se  presentaron,  »»se  decidió  á  la  pluralidad  de  votos 
que  de  ningún  modo  convenía  el  comercio  libre,  y  que 
en  caso  de  persistir  la  junta  en  el  proyecto,  fuese  con  la 
calidad  de  que  se  hiciera  en  buques  nacionales  y  del  co- 
mercio de  este  reinon,  para  evitar  la  introducción  de 
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extranjeros  y  la  propagación  de  doctrinas  subversivas  en 
política  y  religión.  La  asamblea,  al  acordar  que  el  cop- 
sulado  informase  en  ese  sentido,  resolvió  también  que 
trasmitiese  á  la  junta  gubernativa  las  memorias  en  que 
se  apoyaba  su  dictamen  (i). 

Estas  resistencias  fueron  el  último  esfuerzo  que  se 
hacía  para  conservar  en  pie  un  régimen  de  monopolio, 
de  restricciones  y  de  errores  que  había  producido  males 
incalculables  y  que  se  desplomaba  por  todas  partes.  Con- 
tra la  oposición  de  los  que  sostenían  aquel  estado  cosas, 
persuadidos  de  que  él  favorecía  los  intereses  de  la  me- 
trópoli y  de  sus  hijos,  existía  otra  opinión  más  clara  y 
más  práctica  de  utilidad  del  país,  nacida  de  las  lecciones 
de  la  experiencia  y  fortificada  además  por  el  ejemplo  re- 
ciente de  Buenos  Aires.  Sabíase  que  la  declaración  de 
la  libertad  de  comercio  había  producido  allí  ventajas 
incalculables,  una  gran  baja  en  el  precio  de  todas  las 
mercaderías  extranjeras,  un  notable  desarrollo  en  la  ex- 
portación de  los  productos  nacionales,  y  aumento  extra- 
ordinario en  las  rentas  publicas;  y  se  comprendía  sin 
esfuerzo  que  una  reforma  semejante  debía  producir  en 
Chile  resultados  análogos.  Después  de  estudiar  los  in- 

(i)  Las  memorias  presentadas  á  la  asamblea  del  comercio  el  4  de 
diciembre  de  18 10  eran  de  don  Pedro  Nicolás  de  Chopitea,  de  don 
José  Antonio  Rosales  y  de  don  Manuel  Antonio  Figueroa  (hijo  este 
último  del  teniente  coronel  de  este  apellido),  todos  tres  comerciantes 
de  cierto  crédito.  En  ellas  no  se  oponían  en  principio  á  la  libertad  de 
comercio;  pero  exigían  tantas  trabas,  que  casi  hacían  ilusoria  aquella 
concesión.  El  informe  del  secretario  Cruz,  que  tenemos  á  la  vista  en 
su  original  y  que  hemos  extractado  en  el  texto,  contiene  las  opiniones 
más  liberales  que  entonces  se  emitieron;  y  sin  embargo,  como  vamos 
á  verlo,  la  junta  gubernativa  se  vio  arrastrada  por  el  progreso  general 
de  las  ideas,  á  pasar  mucho  más  adelante. 
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formes  y  antecedentes  remitidos  por  el  consulado,  y  de 
oír  el  parecer  de  algunos  hombres  menos  preocupados 
que  los  comerciantes,  y  venciendo  las  resistencias  de  la 
rutina  encarnada  en  muchos  de  los  más  altos  represen- 
tantes del  poder  publico,  la  junta  gubernativa,  en  medio 
de  complicadas  perturbaciones  de  que  hablaremos  más 
adelante,  sancionó,  el  21  de  febrero  de  181 1,  un  decreto 
de  la  más  alta  trascendencia  política,  económica  y  social, 
que  fué  publicado  en  Santiago  y  en  seguida  en  las  de- 
más ciudades  del  reino  con  todo  el  aparato  de  bando 
solemne.  '» Considerando  el  estado  actual  de  las  cosas  de 
Europa,  decía  ese  decreto,  y  que  todos  los  hombres  tie- 
nen ciertos  derechos  imprescriptibles  con  que  los  ha  do- 
tado el  Creador  para  procurar  su  dicha,  su  prosperidad  y 
bienestar,  la  junta  gubernativa  decreta:  Desde  esta  fecha 
en  adelante  los  puertos  de  Valdivia,  Talcahuano,  Valpa- 
raíso y  Coquimbo  quedstn  abiertos  al  comercio  libre  de 
las  potencias  extranjeras,  amigas  y  aliadas  de  la  España 
y  también  de  las  neutrales,  it 

Aquel  decreto,  compuesto  de  veinticinco  artículos, 
aseguraba  la  protección  del  gobierno  á  los  comerciantes 
extranjeros,  así  como  á  los  capitanes  y  tripulaciones  de 
sus  naves;  fijaba  las  reglas  generales  para  evitar  el  con- 
trabando; establecia  un  decreto  de  treinta  por  ciento  so- 
bre las  mercaderías  extranjeras  que  se  introdujesen  por 
mar,  y  dejaba  subsistentes  ó  modificaba  ligeramente  el 
que  debían  pagar  las  que  viniesen  por  vía  de  cordillera. 
Obedeciendo  al  engañoso  propósito  de  proteger  una  in- 
dustria nacional  que  no  existía,  la  junta  gubernativa  re- 
bajaba un  diez  por  ciento  sobre  los  derechos  que  debían 
pagar  los  comerciantes  chilenos  que  introdujesen  mer- 
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cadenas  en  buques  de  su  propiedad,  y  de  tripulación 
chilena,  si  esos  buques  habían  sido  construidos  en  el  ex- 
trajero;  y  de  un  veinte  por  ciento  si  á  las  condiciones 
anteriores  se  agregase  el  que  las  naves  hubiesen  sido 
construidas  en  Chile.  Al  paso  que  prohibía  la  exporta- 
ción del  oro  y  de  la  plata  en  pasta,  en  pina  y  en  chafa- 
lonía, y  en  moneda  pequeña,  dejaba  libre,  contra  las 
teorías  reinantes  en  el  comercio,  la  de  doblones  y  pesos 
fuertes,  con  sólo  un  derecho  de  un  dos  por  ciento  sobre 
el  oro  y  de  cuatro  y  medio  por  ciento  sobre  la  plata. 
Prohibía  en  lo  absoluto  la  introduccion.de  licores  extran- 
jeros para  estimular  la  fabricación  nacional,  y  la  de  espe- 
cies estancadas  para  no  disminuir  esta  renta  físcal;  y  se 
reservaba  además  el  derecho  »»de  dictar  con  oportunidad, 
y  cuando  las  circunstancias  lo  hagan  necesario,  las  reglas, 
limitaciones  y  restricciones  que  se  juzguen  convenientes 
para  fomentar  la  industria  del  paísn.  Al  lado  de  estas 
prescripciones,  que  eran  un  reflejo  de  las  ideas  económi- 
cas de  la  época,  debe  recordarse  otra  disposición  dictada 
en  el  artículo  t6,  con  el  carácter  de  provisional,  pero 
que  se  impuso  más  adelante  como  una  necesidad  perma- 
nente. Dice  así:  »»Por  el  término  de  ano  y  medio  desde 
esta  fecha,  quedan  libres  de  todo  derecho  los  efectos  si- 
guientes que  introduzcan  los  extranjeros  y  españoles,  á 
saber:  los  libros,  planos  y  cartas  geográficas,  los  sables, 
pistolas,  espada^,  fusiles  y  cañones,  la  pólvora,  balas  y 
demás  pertrechos  de  guerra,  las  imprentas,  los  instru- 
mentos de  física  y  matemáticas,  los  utensilios  y  máqui- 
nas para  manufacturar  ó  tejer  el  cáñano,  el  lino,  algodón 
ó  lanaif. 
Esta  gran  reforma,  base  del  progreso  industrial  y  eco- 
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nómíco  de  nuestro  país,  no  produjo  inmediatamente  los 
maravillosos  efectos  que  había  hecho  esperar:  La  gran 
distancia  á  que  Chile  se  hallaba  de  los  mercados  pro- 
ductores, y  las  dificultades  de  una  larga  navegación,  de- 
bían retardar  por  algunos  años  la  actividad  comercial  en 
nuestros  puertos.  El  comercio  de  Chile  se  había  hecho 
tributario  del  mercado  de  Buenos  Aires;  sus  operaciones 
y  su  trasporte  por  la  vía  de  la  cordillera  se  habían  regu- 
larizado considerablemente,  de  manera  que  era  difícil  y 
lento  el  hacerle  tomar  otro  rumbo,  que,  por  lo  demás,  era 
peligroso  por  el  paso  del  Cabo  de  Hornos.  Por  otra 
parte,  los  extranjeros  que  se  habían  acostumbrado  á  ne- 
gociar en  las  costas  de  Chile,  habían  adquirido  el  hábito 
del  contrabando  en  ensenadas  y  caletas  á  que  no  llegaba 
la  acción  de  la  autoridad;  y  aunque  la  declaración  del 
comercio  libre  les  permitía  regularizar  sus  operiaciones 
mediante  el  pagó  de  un  impuesto  moderado,  siguieron 
por  algdn  tiempo  prefiriendo  con  frecuencia  las  nego- 
ciaciones ilícitas.  A  pesar  de  todas  estas  dausas  que  re- 
tardaban^  los  benéficos  efectos  dfel  decreto  de  la  junta 
gubernativa,  seis  meses  más  tarde,  cuando  apenas  co- 
menzabci  á  llegar  á  los  niercados  extranjeros  la  noticia 
de  esa  reforma,  las  rentas  de  aduana  del  reino  de  Chile 
se  habían  doblado.  La  entrada  de  aduana  por  mercade- 
rías desembarcadas^  en'  Valparaíso,  había  sido  en  enero 
dé  1811  de  12,752  pesos,  y  en  agosto  del  mismo  año  se 
'elevaron  á  24,814  pesos;  y  como' resultado  general  y  casi' 
inmediato  dé  esa  refoi^ma,  se  hizo  sentir  una  baja  nota- 
ble en  el  precio  de  las  mercaderías  de  fabricación  ex- 
tranjera (i). 

(i)  Las  entradas  de  aduana  siguieron  una  marcha  ascendente.  Se- 
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san  los  estados  de  la  tesorería  general  correspondientes  á  abril  de  1813, 
en  ese  mes  la  renta  alcanzó  á  101,892  pesos;  pero  las  alarmas  de  la 
guerra  y  la  persecución  del  comercio  por  los  buques  y  corsarios  del 
virrey  del  Perü,  la  hicieron  decaer  en  los  meses  subsiguientes. 

Diego  Barros  Arana 


>  ^»^  ^ 
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LA  ESCUELA  NORMAL 

DE  ENSEÑANZA   MANUAL   DE   NAAS 

SISTEMA  DE  NÁÁS 

De  una  obra  escrita  por  don  Claudio  Matte  con  el  título  de  La 
enseñanza  manual  en  ¡as  escuelas  primarias ,  que  habrá  de  darse  en 
breve  á  la  publicidad,  tomamos  el  siguiente  capítulo,  en  que  se  descri- 
be uno  de  los  sistemas  más  adelantados  de  enseñanza  manual:  el  sis- 
tema sueco  de  Náas. 

Como  antes  hemos  dicho,  la  escuela  normal  de  traba- 
jos manuales  de  Naás  fué  erigida  en  1875.  Náas  es  un 
fundo  de  campo  perteneciente  á  don  Augusto  Abraham- 
son  y  situado  á  poca  distancia  de  la  ciudad  de  Gotem- 
burgo,  con  la  cual  está  ligado  por  ferrocarril.  A  poco  de 
adquirir  esta  propiedad,  el  señor  Abrahamson,  que  había 
realizado  una  fortuna  considerable  en  el  comercio  en 
Gotemburgo,  trasladó  su  residencia  á  Náas,  donde  se 
propuso  mejorar  la  condición  moral  y  material  de  los  ha- 
bitantes. Comenzó  al  efecto  por  construir  habitaciones 
cómodas  y  sanas  para  los  trabajadores,  fundó  en  1872  la 
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escuela  primaria  y  de  trabajos  manuales  para  niño?  de 
que  hemos  hecho  mención  y  en  1874  erigió  una  escuela 
para  niñas,  en  que,  á  máe  de  los  ramos  elementales,  se 
enseñaban  labores  de  mano  y  otros  conocimientos  útiles 
para  niñas. 

Kn  1875  estas  obras  fueron  completadas  con  la  funda- 
ción de  la  escuela  normal  de  trabajos  manuales,  cuya 
reputación  ha  pasado  los  límites  de  la  Suecia  para  exten- 
derse en  toda  la  Europa  y  aún  en  América. 

Kl  señor  Abrahamson  ha  dotado  estos  tres  estableci- 
mientos con  la  suma  de  225,000  coronas,  procurándoles 
así  una  existencia  holgada  y  un  porvenir  seguro. 

Durante  los  primeros  años  los  cursos  de  la  escuela 
normal  de  trabajos  manuales  duraban  un  año  y  estaban 
destinados  á  formar  preceptores  especiales  del  ramo. 
Con  este  fin  se  enseñaban  la  teoría  y  la  práctica  de  los 
trabajos  manuales  y  además  otros  ramos  generales,  tales 
como  aritmética,  geometría,  pedagogía,  etc.,  que  debían 
perfeccionar  los  conocimientos  de  los  alumnos  y  propor- 
cionarles la  ilustración  necesaria  á  todo  maestro  de  la 
juventud. 

En  1880  esta  organización  fué  modificada.  En  lugar 
de  tender  á  formar  preceptores  especiales  de  trabajos 
manuales,  la  escuela  trató  de  dar  á  los  preceptores  ordi- 
narios los  conocimientos  y  la  práctica  necesarios  para 
impartir  la  enseñanza  manual  juntamente  con  los  otros 
ramos  de  estudio.  Con  este  fin  los  ramos  generales  fue- 
ron suprimidos,  la  enseñanza  se  limitó  exclusivamente  á 
la  teoría  y  á  la  práctica  de  los  trabajos  manuales  y  la 
duración  de  cada  curso  se  redujo  á  seis  semanas.  Estos 
cursos  tienen  lugar  de  cuatro  á  seis  veces  al  año  y  son 
muy  frecuentados  no  sólo  por  suecos,  sino  también  por 
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gente  de  todas  nacionalidades.  Durante  el  tienapo  que 
dura  el  curso,  los  preceptores  viven  en  el  edificio  de  la 
escuela,  que  ha  sido  construido  en  vista  de  llenar  satis- 
factoriamente este  fin,  y  reciben  los  alimentos  por  una 
módica  suma,  una  corona  al  día. 

El  curso,  como  hemos  dicho,  se  divide  en  teórico  y 
práctico.  Los  alumnos  trabajan  diariamente  seis  horas  en 
el  taller,  bajo  la  dirección  inmediata  de  dos  maestros  es- 
peciales y  la  superior  de  don  Otto  Salomón. 

El  señor  Salomón  hace  siete  horas  de  clase  á  la  sema- 
na sobre  la  teoría  de  la  enseñanza  manual.  Sus  confe- 
rencias comprenden  el  desarrollo  histórico  de  este  ramo, 
la  exposición  y  la  crítica  de  los  diversos  sistemas  exis- 
tentes y  la  consideración  detallada  del  suyo  propio.  Dos 
veces  á  la  semana  todos  los  alumnos  se  reúnen  bajo  la 
presidencia  del  señor  Salomón  con  el  fin  de  discutir  ios 
diversos  detalles  del  sistema  de  Náás,  los  modelos,  las 
herramientas,  etc.  Estas  discusiones,  que  se  consignan 
en  actas  especiales,  ofrecen  á  menudo  indicaciones  que 
el  señor  Salomón  toma  en  cuenta  para  modificar  algunos 
pequeños  detalles  de  su  sistema. 

Una  vez  á  la  semana,  por  último,  los  alumnos  se  ejer- 
citan en  dar  lecciones  de  trabajo  manual  á  los  niños  de 
la  escuela  primaria. 

Al  terminar  el  curso,  los  preceptores  quedan  en  apti-i 
tud  de  impartir  enseñanza  manual  en  las  escuelas  prima- 
rias. Algunos,  sin  embargo,  vuelven  á  Náas,  después  de 
algún  tiempo,  con  el  fin  de  seguir  otro  curso  y  de  per- 
feccionarse así  tanto  en  la  teoría  como  especialmente  en 
la  práctica  de  los  trabajos  manuales. 

En  1885  visitamos  con  verdadero  placer  el  fundo  de 
Ná^  donde  fuimos  recibidos  con  exquisita  amabilidad 
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tanto  por  el  señor  Abrahamson  como  por  el  señor  Salo- 
món. Durante  nuestra  permanencia,  que  duró  varios 
días  y  que  coincidió  con  los  últimos  de  un  curso  de  tra- 
bajos manuales,  tuvimos  amplia  oportunidad  de  estudiar 
á  fondo  el  sistema  de  Náas,  ya  mediante  continuas  visi- 
tas á  la  escuela,  ya  mediante  largas  é  interesantes  con- 
versaciones con  el  señor  Salomón.  Antes  habíamos 
también  leído  con  atención  la  excelente  obra  en  que  el 
señor  Salomón  explica  su  sistema  de  enseñanza  ma- 
nual. 

Al  exponer  á  continuación  este  sistema  que,  como  an- 
tes hemos  dicho,  reputamos  una  obra  acabada  de  peda- 
gogía, nos  servirán  de  base  tanto  las  consideraciones 
verbales  y  escritas  del  señor  Salomón,  como  nuestras 
observaciones  personales. 

FINES    DE    LA    ENSEÑANZA   MANUAL 

Los  fines  de  la  enseñanza  manual  pueden  resumirse 
diciendo  oue  consisten: 

i.^  En  hacer  adquirir  á  los  alumnos  una  habilidad 
manual  general. 

2.0  En  despertar  en  ellos  gusto  y  amor  por  el  trabajo. 

3.®  En  acostumbrarlos  al  orden,  á  la  exactitud  y  al 
aseo. 

4.°  En  desarrollar  hábitos  de  atención,  aplicación  y 
perseverancia, 

5.^  En  promover  la  salud  y  el  desarrollo  físico  de  los 
alumnos,  haciendo  que  el  trabajo  corporal  sirva  de  con- 
trapeso á  las  ocupaciones  sedentarias  de  la  escuela. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  esta  enseñanza  no  tiene  por 
fin  hacer  aprender  un  oficio,  sino  simplemente  procurar 
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á  los  alumnos  una  habilidad  manual  general,  ütil  para 
todos  en  cualesquiera  circunstancias  de  la  vida  y  parti- 
cularmente inapreciable  para  aquellos  que  más  tarde  se 
dedican  á  un  oficio  manual  cualquiera,  pues  la  destreza 
adquirida  mediante  el  manejo  de  diversas  herramientas 
y  la  confección  de  variados  objetos  facilita  considerable- 
mente el  aprendizaje  de  un  oficio,  cualquiera  que  él  sea. 

Es  indudable  que  esta  enseñanza  despierta  en  alto 
grado  el  gusto  y  el  amor  por  el  trabajo.  Nadie  ignora 
que  los  niños  tienen  una  tendencia  natural  á  la  actividad» 
que  se  manifiesta  desde  los  más  tiernos  años  y  que  crece 
á  medida  que  aumentan  las  fuerzas  y  los  medios  de 
ejercitarla.  Pues  bien,  con  el  trabajo  manual  se  satisface 
esta  tendencia,  se  los  aleja  de  ocupaciones  nocivas  y  se 
les  proporciona  el  noble  placer  de  ver  convertidos  sus 
esfuerzos  en  objetos  tangibles  y  de  su  propia  creación. 
El  niño,  por  lo  general,  es  incapaz  de  apreciar  los  resul- 
tados del  trabajo  puramente  intelectual,  pues  por  su 
naturaleza  abstracta  escapan  á  su  inteligencia.  Si  bien  es 
indudable  que  los  recursos  de  la  pedigogía  moderna  han 
conseguido  suprimir  la  aridez  de  la  mayor  parte  de  los 
ramos  de  estudio,  no  es  menos  cierto  que  los  niños,  por 
lo  general,  no  saben  apreciar  suficientemente  la  utilidad 
de  esos  estudios  y  que  si  se  dedican  á  ellos,  obedecen, 
más  que  á  su  propia  convicción,  á  los  deseos  ó  á  los 
mandatos  de  sus  padres  ó  preceptores.  No  sucede  otro 
tanto  con  el  trabajo  manual.  Siendo  sus  resultados  per- 
fectamente tangibles,  consistiendo  éstos  en  objetos  que 
pasan  á  ser  de  propiedad  del  niño,  éste  se  entrega  con 
entusiasmo  al  trabajo  y  adquiere  al  fin  amorpor  él. 

Esta  enseñanza  contribuye  además  á  inspirar  respeto 
por  el  trabajo  manual,  puesto  que   mediante  ella   los 
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alumnos  se  acostumbran  á  considerar  las  ocupaciones  ma- 
nuales tan  importantes  y  honorables  como  las  demás 
4  que  dedican  su  tiempo  en  la  escuela..  De  esta  suerte 
la  enseñanza  tiende  á  hacer  desaparecer  el  desprecio  con 
que  suelen  mirarse  las  artes  mecánicas  por  los  que  fre- 
cuentan la  escuela  y  á  combatir  la .  marcada  tendencia 
que  éstos  generalmente  tienen  de  aspirar  á  un  empleo 
cualquiera  antes  que  dedicarse  á  un  oficio  manual. 

La  enseñanza  manual  desarrolla  también  el  espíritu 
de  orden  y  exactitud,  porque  ambas  cualidades  son  in- 
dispensables para  confeccionar  bien  los  objetos  que  sir- 
ven de  base  á  los  ejercicios  manuales.  La  menor  falta  á 
este  respecto  imperfecciona  ó  echa  á  perder  del  todo  el 
objeto,  y  el  niño  nota  luego  el  error  al  comparar  su  tra- 
bajo con  el  modelo  que  le  sirve  de  base.  La  emulación 
de  cada  alumno  respecto  de  sí  mismo  y  de  sus  compañe- 
ros, es  también  un  poderoso  aguijón  para  hacerle  obser- 
var orden  y  exactitud  en  el  trabajo.  Es  natural,  en  efec- 
to, que  el  alumno  desee  hacer  siempre  progresos  y  no 
quedarse  atrás  respecto  de  sus  condiscípulos. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  la  atención.  Los  ejerci- 
cios manuales  la  desarrollan  en  alto  grado.  La  confec- 
ción de  los  modelos  exige,  en  efecto,  una  contracción 
constante  de  las  facultades.  Sin  ella  es  imposible  alcan- 
zar el  fin  deseado.  Si  el  alumno  anhela  terminar  bien  el 
objeto  en  que  trabaja,  tiene  que  prestarle  constantemente 
atención,  pues  la  menor  distracción  trae  por  resultado 
una  fíilta,  que  el  modelo  denuncia  al  instante.  Fácil  es 
comprender  que  esta  atención  se  convierte,  mediante  el 
ejercicio  constante,  en  un  hábito  que  redunda  en  prove- 
cho de  los  otros  ramos  de  la  escuela. 

Que  la  enseñanza  manual  promueve  la  aplicación  y  la 
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perseverancia,  es  también  indudable.  El  vivo  interés  de 
terminar  cuanto  antes  un  objeto  que  le  ha  de  pertenecer, 
el  placer  que  cada  pequeño  progreso  le  prodnce,  hacen 
que  el  niño  se  aplique  con  todo  empeño  al  trabajo  y 
persevere  en  él.  Con  impaciencia  calcula  las  horas  que 
le  faltan  para  terminar  su  obra  y,  como  si  apostara  con- 
sigo mismo,  no  pierde  un  minuto,  porque  ese  minuto 
alejaría  el  momento  de  la  conclusión  y  lo  pondría  en  re- 
tardo respecto  de  sus  compañeros. 

Los  ejercicios  manuales,  cuando  son  bien  escogidos, 
ejercen  una  influencia  favorable  sobre  la  salud  y  el  des- 
arrollo físico  de  los  alumnos,  pues  sirven  de  contrapeso 
á  las  ocupaciones  sedentarias  de  la  escuela,  que,  como 
es  sabido,  engendran  á  menudo  el  germen  de  enferme- 
dades físicas  y  morales.  Los  trabajos  manuales  constitu- 
yen, en  efecto,  una  verdadera  gimnasia,  tanto  más  pro- 
vechosa, cuanto  que  los  alumnos  se  entregan  á  ella  con 
vivo  entusiasmo. 

ELECCIÓN  DE  LAS  OCUPACIONES  MANUALES 

Este  punto  ha  sido  muy  debatido  por  los  amigos  de 
la  enseñanza  manual,  y  reina  todavía  respecto  de  él  al- 
guna variedad  de  opiniones.  El  primer  problema  que  se 
presenta  es  si  la  enseñanza  debe  comprender  un  trabajo 
solo  ó  varios.  Los  que  sostienen  que  ésta  debe  abrazar 
los  elementos  de  varios  oficios,  se  apoyan  en  que,  mien- 
tras mayor  habilidad  se  dé  á  los  alumnos,  con  tanta  ma- 
yor intensidad  se  conseguirán  los  fines  de  la  enseñanza 
manual;  y  en  que,  no  sabiéndose  á  qué  oficio  ha  de  dedi- 
carse más  tarde  el  alumno,  es  conveniente  que  aprenda 
los  elementos  de  varios,  á  fin  de  facilitarle  la  elección. 
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Los  partidarios  de  este  sistema  creen  que  el  fin  primor- 
dial de  la  enseñanza  no  es  preparar  para  un  oficio  deter- 
minado, sino  engendrar  en  los  alumnos  ciertos  hábitos  y 
cualidades  ütiles  para  todos  y  especialmente  ventajosas 
para  aquellos  que  más  tarde  abrazan  un  oficio  manual, 
cualquiera  que  él  sea. 

Es  indudable  que  el  alumno  que  se  ha  ocupado  du- 
rante algún  tiempo  en  trabajos  de  carpintería,  por  ejem- 
plo, adquiere  medíante  ellos  cierta  destreza  manual  que 
lo  habilita  más  tarde  para  aprender  con  facilidad  el  ofi- 
cio de  herrero,  de  hojalatero  ú  otro  cualquiera.  Y  no  es 
menos  indudable  que  los  hábitos  de  contracción,  de  or- 
den, de  exactitud  y  de  aplicación  contraídos  mediante 
los  trabajos  de  carpintería  son  inapreciables  para  alcan- 
zar buen  éxito  en  cualquiera  empresa  y  especialmente 
en  el  ejercicio  de  un  oficio  manual.  ¿Cuál  es,  en  efecto, 
el  oficio  que  no  requiera  estas  cualidades?  ¿Quién  no 
sabe  cuánto  se  aprecian  los  obreros  que  las  poseen?  Por 
otra  parte,  fácil  es  comprender  que  el  tiempo  faltaría  á 
los  alumnos  para  dedicarse  á  varias  clases  de  trabajos, 
.que  los  preceptores  mismos  no  podrían  enseñar  tantos 
ramos  y  que  la  instalación  de  varios  talleres  sería  dema- 
siado costosa. 

Es  necesario,  pues,  limitarse  á  una  clase  de  trabajos, 
y  su  elección  es  muy  importante,  porque  no  todas  las 
ocupaciones  ofrecen  las  mismas  ventajas  pedagógicas, 
no  todas  proporcionan  las  mismas  oportunidades  de  des- 
arrollar la  habilidad  manual  y  de  formar  los  hábitos  que 
hemos  mencionado.  Así,  mientras  algunos  trabajos  re- 
quieren mucha  atención,  otros  pueden  ejecutarse  mecá- 
nicamente. Algunos,  por  los  movimientos  que  exigen, 
son  higiénicos  y  sirven  de  contrapeso  á  las  ocupaciones 
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de  la  escuela;  otros  son  sedentarios  y  no  ejercen  influen- 
cia sobre  el  desarrollo  ifísico  ó  la  ejercen  perniciosa.  Al- 
gunos requieren  fuerzas  superiores  á  las  que  poseen  los 
niños,  de  suerte  que  no  pueden  ser  ejgscutados  sin  ayuda 
extraña.  Algunas  ocupaciones  requieren  la  división  del 
trabajo,  la  cual,  si  bien  conveniente  desde  el  punto  de 
vista  económico,  no  lo  es  desde  el  pedagógico,  puesto 
que  á  causa  de  ella  los  alumnos  sólo  confeccionan  partes 
de  un  objeto,  no  teniendo  así  el  placer  de  crear  algo 
completo  que  les  pertenezca  y  de  que  sean  responsables 
y  circunscribiéndose  su  acción  á  una  obra  determinada. 
Existen  varias  otras  consideraciones  que  deben  tomarse 
en  cuenta  para  determinar  el  ramo  de  trabajos  manuales 
en  que  los  alumnos  pueden  ejercitarse  con  mayor  pro- 
vecho. Las  condiciones  que  estas  ocupaciones  deben 
llenar  han  sido  resumidas  por  el  señor  Salomón  de  la 
manera  siguiente: 

Dichas  ocupaciones  deben: 

i.^  Desarrollar  lo  más  posible  la  habilidad  manual  y 
requerir  el  mayor  número  posible  de  herramientas  y  de 
manipulaciones. 

2.^  Acostumbrar  al  orden  y  á  la  exactitud. 

3.^  Permitir  el  aseo  y  la  limpieza. 

4.^  Requerir  el  empleo  de  la  inteligencia,  es  decir,  que 
no  sean  puramente  mecánicas. 

5.^  Ser  proporcionadas  á  las  fuerzas  físicas  de  los 
alumnos  y  no  exigir  la  división  del  trabajo. 

6.^  Ser  susceptibles  de  graduación,  es  decir,  que  pue- 
dan ordenarse  de  manera  que  presenten  una  serie  pro- 
gresiva de  trabajos  que  ejecutar. 

7.*  Desarrollar  el  sentimiento  estético. 
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8.*  Ofrecer  un  contrapeso  á  la  vida  sedentaria  de  la 
escuela. 

9.*  Comprender  la  confección  de  objetos  de  utilidad 
general. 

Después  de  examinar  uno  por  uno  los  oficios  más 
usuales,  para  ver  cuál  llena  en  más  alto  grado  estas  con- 
diciones, el  señor  Salomón  se  ha  decidido  por  la  carpin- 
tería. Ninguna  ocupación  ofrece,  á  su  juicio,  tantas  ven- 
tajas como  ésta.  Y  en  efecto,  basta  examinar  á  la  ligera 
algunos  de  aquellos  oficios  para  convencerse  de  que  no 
hay  ninguno  que  pueda  compararse  con  la  carpintería. 

La  herrería  no  es  adecuada,  porque  exige  fuerzas  su- 
periores á  las  de  los  niños;  porque  está  reñida  con  la 
limpieza  y  porque  no  permite  fabricar  muchos  objetos 
de  utih'dad  apreciable  para  el  niño  ó  su  familia.  Por  otra 
parte,  la  instalación  necesaria  para  dar  enseñanza  en 
este  ramo  sería  muy  costosa:. 

La  confección  de  canastos,  propuesta  por  algunos, 
ofrece  también  inconvenientes  graves.  Esta  ocupación 
requiere  poca  variedad  de  operaciones,  exige  muy  pocas 
herramientas  y  por  lo  tanto  desarrolla  poco  la  habilidad 
manual.  No  pudiendo,  además,  los  alumnos  terminar  por 
sí  mismos  los  objetos  de  esta  industria,  á  causa  de  cier- 
tas operaciones  pesadas  que  exigen,  tiene  el  preceptor 
que  tomar  á  menudo  parte  en  el  trabajo,  perdiéndose 
así  en  parte  el  valor  educativo  de  la  ocupación.  Este 
trabajo  es  finalmente  sedentario,  monótono  y  fatigoso. 

La  encuademación  es  también  una  ocupación  seden- 
taria y  ofrece  poca  variedad.  Sus  productos  no  son  de 
utilidad  general  y  no  pueden,  por  consiguiente,  ser  apro- 
vechados por  el  niño  ó  su  familia,   sino   muy  limita- 

K.  ECONÓMICA. — TOMO  II  4 
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damente.  Se  ha  observado,  además,  que  raras  vefces 
consiguen  los  niños  empastar  bien  un  libro  sin  ayuda 
extraña. 

Basta  mencionar  los  oficios  de  sastre,  de  zapatero  y 
de  pintor  para  convencerse  de  que  no  satisfacen  las  exi- 
gencias apuntadas. 

Los  trabajos  en  madera  llenan,  en  cambio,  todas  las 
condiciones.  Rousseau,  al  examinar  qué  oficio  sería  con- 
veniente enseñar  á  Emilio,  después  de  rechazar  muchos 
por  diversas  razones,   concluye  por  dar  la  preferencia  al 
de  carpintero.  »» Después  de  madura  consideración,  dice, 
el  oficio  que  yo  preferiría  para  Emilio,  sería  el   de  car- 
pintero* Este  oficio  es  aseado,  útil  y  puede  ejercerse  en 
1a  casa,  mantiene  el  cuerpo  en  constante  actividad,  exige 
destreza  é  inteligencia,  y  en  sus  productos   predomina 
la  utilidad,  sin  que  por  eso  sean  excluidos  la  elegancia  y 
el  gusto.  II — Esta  ocupación  permite  mejor  que  cualquiera 
otra  una  marcha  metódica  y  gradual  de  lo  simple  á  lo 
compuesto,  de  lo  fácil  á  lo  difícil,  y  á  causa  de  las  nume- 
rosas y  diversas  herramientas  que  requiere  y  de  las 
manipulaciones  variadas  que  exige  es  más  á  propósito 
que  cualquiera  otra  para  desarrollar  la  habilidad  manual 
general.  Sus  productos,  además,  ofrecen  gran  variedad  y 
son  de  utilidad  muy  general;  la  carpintería  es,  en  efecto, 
el  oficio  que  más  utilidad  ofrece  en  la  vida  práctica, 
puesto  que  todos  más  ó  menos  han  menester  de  él. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  el  señor  Salomón 
ha  escogido  para  su  sistema  la  carpintería,  que  ha  com- 
plementado con  trabajos  de  tallado  y  tornería.  Si  bien 
es  cierto  que  estos  trabajos  no  podrían  constituir  por 
sí  solos  ocupaciones  adecuadas,  no  es  menos  cierto  que, 
combinados  con  la  carpintería  son  muy  ventajosos,  pues 
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no sólo  permiten  aumentar  y  variar  el  número  de  obje- 
tos por  construir,  sino  que  ofrecen, — sobre  todo  el  talla- 
do,— oportunidad  de  desarrollar  el  sentimiento  estético. 

LOS  MODELOS 

La  enseñanza  tiene  por  base  una  serie  de  objetos 
que  sirven  de  modelos  y  que  los  alumnos  construyen 
sucesivamente  bajo  la  dirección  del  maestro.  Se  ha  discu- 
tido sobre  si  convendría  más  impartir  la  enseñanza  según 
dibujo  ó  según  modelos.  En  el  sistema  de  Náás  se  han 
preferido  estos  últimos:  el  señor  Salomón  cree  que  el 
dibujo  no  da  jamás  una  idea  tan  clara  y  precisa  de  la 
cosa,  como  la  cosa  misma,  y  que  por  consiguiente  es  más 
fácil  construir  un  objeto  por  un  modelo  que  por  un  di- 
bujo. La  construcción  por  dibujo  requiere,  en  efecto, 
una  práctica  que  un  niño  sólo  puede  alcanzar  con  difi- 
cultad y  lentitud.  Ahora  bien,  una  de  las  consideraciones 
que  el  señor  Salomón  ha  tenido  más  en  vista  al  formar 
su  sistema,  he  sido  el  facilitar  lo  más  posible  el  trabajo, 
sobre  todo  al  principio,  á  fin  deque  los  niños  no  desma- 
yen en  él.  Por  este  motivo  ha  preferido  el  empleo  de 
modelos.  Su  sistema,  sin  embargo,no  excluye  los  dibujos: 
si  no  los  acepta  como  una  base  exclusiva,  los  recomien- 
da como  un  medio  auxiliar.  En  los  últimos  años,  en 
efecto,  la  práctica  ha  consistido  en  hacer  que  los  niños 
dibujen  sobre  el  material  el  objeto  por  construir  y  que 
trabajen  en  seguida  guiados  por  el  propio  dibujo  y  por 
el  modelo  á  la  vez. 

La  serie  de  modelos  del  sistema  de  Náas  comprende 
cien  objetos  que  los  alumnos  deben  construir  sucesiva- 
mente.  Para  la  elección  y  disposición  de  estos  objetos, 
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el  señor  Salomón  ha  tenido  en  vista  varias  considera- 
ciones importantes,  de  las  cuales  depende  en  gran  parte 
el  buen  éxito  de  la  enseñanza.  Desde  luego  los  objetos 
deben  ser  de  una  naturaleza  tal  que  puedan  ser  ejecuta- 
dos por  los  alumnos  sin  ayuda  extraña  y  deben  estar 
ordenados  de  tal  manera  que  cada  uno  de  ellos  presente 
dificultades  un  poco  mayores  que  el  anterior.  Los  pri- 
meros trabajos  deben  ser  muy  sencillos,  de  suerte  que  su 
ejecución  requiera  sólo  el  empleo  de  herramientas  de- 
fácil  manejo.  Poco  á  poco,  á  medida  que  los  alumnos 
adquieran  mayor  destreza,  se  deben  aumentar  las  difi- 
cultades, mediante  la  introducción  de  modelos  que  re- 
quieran el  empleo  de  nuevas  herramientas  ó  la  práctica 
de  manipulaciones  más  complicadas.  Si  se  falta  á  estas 
condiciones,  es  decir,  si  los  objetos  son  de  ejecución  de- 
masiado difícil  ó  son  presentados  en  un  orden  irregular, 
el  alumno  se  ve  obligado  á  pedir  auxilio  al  maestro, 
quien  tiene  que  intervenir  en  el  trabajo  á  fin  de  vencer 
las  dificultades  que  aquél  no  pudo  vencer.  Ahora  bien, 
la  ayuda  directa  del  maestro  es  contraria  á  los  fines  de 
la  enseñanza  manual,  pues,  para  que  los  alumnos  se  ha- 
bitúen á  valerse  por  sí  mismos,  para  que  cobren  interés 
por  el  trabajo,  para  que  se  sientan  responsables  de  sus 
méritos  y  faltas,  es  necesario  que  éste  sea  el  resultado 
exclusivo  de  sus  esfuerzos.  Uno  de  los  preceptos  funda- 
mentales de  la  pedagogía  moderna  ordena  ejercitar 
constantemente  la  actividad  individual  del  niño  á  fin  de 
desarrollar  sus  facultades.  Esta  regla,  que  es  aplicable  á 
todos  los  ramos  de  estudio,  lo  es  también  á  la  enseñanza 
manual.  Por  eso  el  maestro  debe  limitarse  á  dirigir  y 
vigilar  el  trabajo,  absteniéndose  de  poner  manos  en  él; 
debe  explicar  el  manejo  de  cada  herramienta  y  las  ope- 
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raciones  que  el  modelo  requiere,  haciendo,  sin  embargo^ 
que  los  alumnos  construyan  por  sí  mismos  los  objetos. 

A  fin  de  que  los  alumnos  no  desmayen  y  vean  luego 
el  resultado  de  sus  esfuerzos,  los  primeros  modelos  de- 
ben requerir  poco  tiempo  para  su  ejecución;  gradual- 
mente  debe  después  pasarse  á  trabajos  de  más  aliento. 

Los  diversos  modelos  deben  exigir  el  empleo  de  va- 
rias clases  de  madera;  al  principio,  sin  embargo,  deben 
usarse  exclusivamente  maderas  duras,  las  cuales  no 
ofrecen  peligro  alguno  y  son  más  fáciles  de  trabajar. 
Maderas  blandas  deben  emplearse  un  poco  más  tarde, 
pues,  á  causa  de  la  poca  resistencia  que  presentan,  re- 
quieren mincho  cuidado  para  su  elaboración. 

Siendo  uno  de  los  fines  primordiales  de  esta  enseñan- 
za el  desarrollo  de  la  habilidad  manual,  la  serie  de  mo- 
delos debe  en  su  totalidad  exigir  el  uso  del  mayor  núme- 
ro posible  de  herramientas  y  debe  dar  á  los  alumnos 
oportunidad  de  conocer  los  ensambles  más  comunes  y 
de  practicar  otras  manipulaciones  usuales  en  las  obras 
de  madera. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  la  naturaleza  de  los 
objetos  que  deben  servir  de  modelos.  ¿Debe  la  serie 
comprender  artículos  de  lujo  ó  de  fantasía,  ó  debe  sólo 
componerse  de  objetos  de  utilidad  más  ó  menos  inme- 
diata.'^ Las  opiniones  varían.  Algunos  creen  que  es  con- 
veniente que  la  serie  contenga  artículos  de  fantasía,  áfin 
de  desarrollar  el  sentimiento  artístico  de  los  alumnos. 
El  señor  Salomón  cree,  por  el  contrario,  que  debe  ex- 
cluir todo  artículo  de  lujo  y  comprender  sólo  objetos  que 
puedan  tener  cierta  aplicación  en  la  vida  ordinaria,  tanto 
más  cuanto  que  la  mayoría  de  los  alumnos  de  las  escue- 
las primarias  pertenece  á  las  clases  pobres.  A  su  juicio,. 
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la  confección  de  articules  de  fantasía  tiende  á  desarrollar 
en  los  niños  la  vanidad  y  el  gusto  por  el  lujo  y  á  inspi- 
rarles cierto  desprecio  por  los  trabajos  ordinarios  á  que 
más  tarde  tendrían  que  dedicarse.  Ahora  bien,  uno  de 
los  fines  de  la  enseñanza  manual  es,  precisamente,   ins- 
pirar respeto  por  el  trabajo  corporal  honrado,  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza.  El  señor  Salomón  cree  que,  desde 
el  punto  de  vista  pedagógico  y  social,  la  belleza  de  un 
objeto  consiste,  más  que  en  sus  adornos,  en  la  exactitud 
de  su  ejecución,  en  la  proporción  de  sus  partes,  en  su 
aseo,  y,   por  este  motivo,  prohibe  aun  barnizar  y  pintar 
los  objetos,  pues,   á  su  juicio,   tanto  el  barniz  como  la 
pintura  podrían  ocultar  errores  de  ejecución  ó  la  falta  de 
aseo.  Esto,  sin  embargo,  no  impide  que  se  trate  de  des- 
arrollar el  sentimiento  estético,   siempre  que  sea  posible 
hacerlo  sin  perjuicio  de  la  utilidad  práctica.  Para  la  elec- 
ción de  los  objetos  debe,  en  efecto,  consultarse  la  ele- 
gancia de  la  forma  general  y  de  los  detalles.  Adornos 
que  tiendan  á  conseguir  este  resultado  sin  sacrificar  las 
condiciones  de  utilidad,  son,  por  lo  tanto,  convenientes, 
y  por  eso  el  señor  Salomón  ha  dado  cabida  en  su  sis- 
tema al  tallado,   que  es  un  excelente  medio  de  adornar 
los  objetos  de  madera. 

La  serie  de  modelos  debe  también  ofrecer  cierta  va- 
riedad, que  mantenga  y  excite  el  interés  de  los  alumnos, 
pues  éstos  se  fatigarían  si  se  vieran  siempre  obligados  á 
construir  una  misma  clase  de  objetos. 

Finalmente,  por  razones  de  economía,  los  objetos  no 
deben  exigir  mucho  material.  Fuera  de  la  madera,  de- 
ben sólo  emplearse  aquellos  objetos  que,  como  los  cla- 
vos, las  visagras  y  otros,  encuentran  uso  frecuente  en  la 
carpintería. 
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El  señor  Salomón,  al  formar  la  serie  que  s' —  -^^  ^ase 
á  su  sistema,  ha  consultado  todas  las  condiciones  que 
hemos  mencionado.  La  elección  y  la  graduación  de  los 
objetos  no  han  sido  la  obra  de  un  día:  la  serie  actual  es 
el  resultado  de  concienzudos  estudios  y  de  repetidos  en- 
sayos, que  han  exigido  cambios  frecuentes,  ya  en  los 
objetos  mismos,  ya  en  su  orden;  nada  se  ha  dejado  en 
ella  al  acaso;  cada  detalle  ha  sido  considerado  cuidado- 
samente. 

Para  formarla,  el  señor  Salomón  ha  estudiado  los  há- 
bitos y  las  necesidades  del  pueblo  y  ha  reunido  un  nú- 
mero considerable  de  objetos  de  uso  doméstico  emplea- 
dos por  las  familias  suecas,  los  cuales  ha  adaptado  en 
seguida  á  su  sistema.  Y  más  tarde  no  ha  cesado  de 
perfeccionarla,  ya  comparando  los  objetos  con  los  cons- 
truidos en  escuelas  de  otros  países  en  que  la  enseñanza 
manual  ha  sido  introducida,  ya,  sobre  todo,  oyendo 
las  sugestiones  de  los  preceptores  que  frecuentan  los 
cursos  de  Náás.  Estas  sugestiones  suelen  ser  valiosas 
por  el  contacto  que  sus  autores  tienen  con  el  pueblo  y 
por  el  conocimiento  consiguiente  de  sus  hábitos  y  nece- 
sidades, tanto  más  cuanto  que  los  cursos  son  frecuenta- 
dos no  sólo  por  preceptores  de  todas  las  regiones  de  la 
Succia,  sino  también  por  muchas  personas  de  otros  países. 

Los  cien  modelos  de  la  serie  de  Náás  representan  to- 
dos objetos  utilizables  en  la  escuela  y  especialmente  en 
la  casa.  Los  primeros  son  pequeños  objetos  fáciles  de 
confeccionar,  tales  como  punteros  para  lectura,  porta- 
plumas, etiquetas  para  llaves,  etc.,  y  después  de  éstos 
sigue  una  gran  variedad  de  objetos  de  uso  doméstico, 
tales  como  cucharas,  cuchillos,  poruñas,  colgadores,  ban- 
quillos, etc.  Al  examinar  separadamente  estos  objetos. 
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sobre  todo  los  más  avanzados,  parece  casi  imposible  que 
puedan  ser  ejecutados  con  perfección  por  los  niños,  tales 
son  sus  dificultades  aparentes.  Toda  duda  á  este  respecto 
desaparece,  sin  embargo,  al  estudiar  los  modelos  uno  á 
uno,  segiín  su  orden.  Las  dificultades  están,  en  efecto, 
tan  bien  graduadas  que,  después  de  terminar  un  objeto, 
el  niño  puede  ejecutar  el  siguiente  con  un  pequeño    es- 
fuerzo más.    Mediante  el  empleo  de  nuevas  herramien- 
tas ó  la  práctica  de  nuevas  manipulaciones,  las  dificulta- 
des van  aumentando  constantemente,  pero  de  una  manera 
tan  gradual  que  los  niños  no  se  encuentran  nunca  ante 
tareas  superiores  á  sus  fuerzas.  Si  después  de  construir 
los  diez  primeros  modelos,   el  alumno  quisiera  pasar 
al  20. o,  por  ejemplo,  tropezaría  con  dificultades  inven- 
cibles,  pues  carecería  de  la  preparación  que  le  habría 
procurado  la  ejecución  de  los  objetos  intermediarios. 
Ejecutados  según  su  orden,  por  el  contrario,  los  modelos 
no  ofrecen  mayores  dificultades.    Para  la  ejecución   de 
los  primeros  objetos  de  la  serie  de  Náas  no  se  requiere 
otra  herramienta  que  el  cuchillo,  que  es  de  fácil  manejo 
y  que  se  emplea  más  tarde  con  frecuencia  en  la  cons- 
trucción de  diversos  objetos. 

El  valor  de  la  madera  necesaria  para  la  ejecución  de 
todos  los  objetos  de  la  serie,  no  es  subido,  sobre  todo  si 
se  tiene  presente  que  los  modelos  no  se  ejecutan  en  un 
año,  sino  en  dos  ó  tres.  El  costo  en  Suecia  es  más  ó 
menos  el  siguiente:  para  los  25  primeros  modelos,  40 
centavos;  para  los  25  siguientes,  80  centavos;  para  los 
50  restantes,  $  3.20,  oro. 

Una  vez  terminado  el  objeto,  el  preceptor  lo  examina 
comparándolo  con  el  modelo,  y  si  su  ejecución  es  correc- 
ta, lo  entrega  al  alumno,  que  se  hace  dueño  de  él  y  pue- 
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de  llevarlo  á  su  casa.  En  la  casa  el  objeto  no  sólo  sirve 
de  estímulo  al  niño,  que  se  siente  feliz  y  orgulloso  de 
poder  mostrar  el  fruto  de  sus  esfuerzos,  sino  también  de 
satisfacción  á  los  padres,  que  ven  y  miden  los  progresos 
del  hijo.  Este  último  punto  es  muy  importante,  porque 
nada  es  más  digno  de  fomentarse  que  el  interés  del  pa- 
dre por  la  marcha  del  hijo  en  la  escuela.  Para  que  ésta 
ejerza  toda  su  influencia  educadora  es  indispensable  que 
la  familia  la  mire  con  interés  y  cariño,  que  comprenda 
las  ventajas  que  reporta  y  que  lína  el  propio  estímulo  á 
la  vigilancia  del  preceptor.  Como  ya  lo  hemos  dicho,  los 
resultados  de  los  otros  ramos  de  enseñanza  no  son  tan 
perceptibles,  puesto  que,  siendo  en  gran  parte  de  natu- 
raleza abstracta,  no  están  al  alcance  de  individuos  poco 
cultivados  y  atormentados  por  las  necesidades  materia- 
les de  la  vida. 

Ésta  es  sin  duda  una  de  las  grandes  ventajas  de  la 
enseñanza  manual  según  el  sistema  de  Naás,  y  tan  es  así 
que  desde  su  propagación  en  Suecia,  la  asistencia  esco- 
lar ha  aumentado  y  se  ha  regularizado  considerablemen- 
te. Éste  es  también  uno  de  los  títulos  que  recomiendan 
más  vivamente  su  introducción  en  las  escuelas  de  Chile, 
donde,  por  desgracia,  la  asistencia  es  tan  escasa  é  irregu- 
gular.  La  experiencia  de  varios  países  ha  demostrado 
que  aún  la  obligación  escolar  impuesta  bajo  penas  seve- 
ras no  basta  para  combatir  la  ignorancia,  á  causa  de  la 
resistencia  pasiva  que  ofrecen  las  masas  incultas.  La 
enseñanza  manual  tiende  á  hacer  desaparecer  esta  resis- 
tencia y  por  eso  su  introducción  sería  un  excelente  me- 
dio de  difundir  en  Chile  la  instrucción  primaria  y  una 
buena  preparación  para  las  medidas  conminatorias  á  que 
más  tarde  ó  más  temprano  será  necesario  recurrir  siguien- 
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do  la  marcha  de  los  países  más  adelantados,  de  la  Ale. 
mania,  de  la  Francia,  de  la  Inglaterra  y  de  los  Kstado 
Unidos,  para  no  mencionar  sino  cuatro  tipos  enteramen- 
te distintos  de  naciones. 

¿QUIÉN  DEBE  IMPARTIR  LA  ENSEÑANZA  MANUAL? 

Casi  todos  están  de  acuerdo  en  que  el  mismo  precep- 
tor que  enseña  los  otros  ramos  debe  hacerse  cargo  de  los 
ejercicios  manuales.  Para  que  la  enseñanza  surta   todos 
sus  efectos  es  indispensable  que  el  que  la  imparte  tenga 
constantemente  en  vista  sus  fines  pedagógicos.  Es  nece- 
sario que  no  considere  aquellos  ejercicios  como  tenden- 
tes á  enseñar  un  oficio,   sino  como  enderezados  á  desa- 
rrollar la  habilidad  general  de  la  mano  y  los  hábitos  de 
orden,  exactitud,  atención  y  perseverancia.  Es  necesa- 
rio, en  una  palabra,  que  el  maestro  tenga  cierta  prepara- 
ción pedagógica  que  al  mismo  tiempo  que  le  procure 
un  conocimiento  de  la  naturaleza  infantil,  lo  ponga  en 
aptitud  de  comprender  el  valor  educador  de  la  enseñan- 
za manual.  Por  estos  motivos  es  conveniente  confiar  la 
enseñanza  á  los  preceptores  ordinarios  de  las  escuelas  y 
nó  á  obreros,  como  ha  solido  proponerse.  Los  obreros 
poseen,  es  verdad,  los  conocimientos  técnicos  necesarios 
para  enseñar  el  manejo  de  las  herramientas  de  su  oficio 
y  la  práctica  de  las  manipulaciones  que  éste  requiere; 
pero  carecen  absolutamente  de  los  conocimientos  peda- 
gógicos necesarios  para  ejercer  una  acción  eficaz  sobre 
el  desarrollo  intelectual  y  moral  de  los  alumnos.  Por  lo 
general,  los  artesanos  no  comprenden  el  fin  de  los  peque- 
ños detalles  que  constituyen  precisamente  el  mérito  de 
la  enseñanza  manual  y  que  le  dan  su  carácter  pedagógi- 
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co;  no  conciben  que  los  ejercicios  manuales  puedan  tener 
otros  fines  que  el  aprendizaje  de  un  oficio  ó  la  confec- 
ción de  ciertos  objetos.  Bajo  su  dirección  los  alumnos  se 
convierten  en  aprendices  ó  ayudantes  y  pierden  el  vivo 
interés  que  estos  ejercicios  les  inspiran,  cuando  son  con- 
ducidos de  una  manera  más  adecuada. 

Estas  consideraciones  que  sugiere  fácilmente  la  re- 
flección,  han  sido  confirmadas  más  de  una  vez  por  la 
experiencia.  En  Suecia,  al  principio,  la  enseñanza  manual 
fué  confiada  en  muchas  escuelas  á  obreros.  Los  resulta- 
dos no  fueron  satisfactorios:  los  alumnos,  que  acudían 
los  primeros  días  atraídos  por  la  novedad,  se  retiraban 
luego  disgustados.  En  vista  de  esta  experiencia  fué  pre- 
ciso cambiar  de  rumbo  y  la  enseñanza  fué  encomendada 
á  preceptores  especiales  ó  á  los  preceptores  ordinarios, 
á  cuyo  cargo  se  encuentra  actualmente  en  todas  las  es- 
cuelas, con  excepción  de  las  de  Gotemburgo. 

En  Francia,  donde  la  enseñanza  manual  ha  sido  de- 
clarada obligatoria,  su  dirección  ha  corrido  á  cargo  de 
obreros,  á  causa  de  la  falta  de  preparación  de  los  pre- 
ceptores, y  debido  á  esto,  los  resultados  no  han  sido 
halagüeños.  Así  lo  ha  creído  al  menos  el  Congreso  de 
enseñanza  primaria  celebrado  en  el  Havre  en  1885,  que 
acordó  encarecer  la  conveniencia  de  confiar  á  los  pre- 
ceptores la  dirección  de  los  ejercicios  manuales.  Y  esto 
tendrá  que  suceder  más  tarde,  pues  en  la  actualidad  las 
escuelas  normales  de  Francia  preparan  á  sus  alumnos 
para  esta  enseñanza. 

El  sistema  de  Náás,  por  su  parte,  ha  exigido  desde  su 
origen  el  que  la  enseñanza  sea  impartida  por  los  precep- 
tores. Al  principio  se  hicieron  algunas  objeciones  contra 
esta  exigencia.  Los  preceptores,  se  decía,  no  tendrán  ni 
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voluntad  ni  tiempo  para  hacerse  cargo  de  esta  enseñan- 
za y  por  otra  parte,  aún  cuando  tuvieran,  no  podrían  en- 
señar por  carecer  de  los  conocimientos  necesarios. 

Lo  que  daba  cierto  aire  de  verdad  á  la  primera  obje- 
ción, es  decir,  á  la  que  se  fundaba  en  la  falta  de  volun- 
tad de  los  preceptores,  era  la  mala  acogida  que  la  idea 
encontró  al  principio  entre  algunos  de  ellos,  que  no  co- 
nociendo la  naturaleza  y  los  fines  de  la  enseñanza,  creían 
rebajarse  trabajando  como  artesanos  con  los  niños.  Pero 
estas  preocupaciones  no  tardaron  en  disiparse,  pues  lue- 
go se  comprendió  que  esie  nuevo  ramo  de  enseñanza 
tenía  fines  altamente  educadores. 

La  objeción  que  se  fundaba  en  la  falta  de  tiempo  ha 
sido  desvanecida  por  la  experiencia.  En  Suecia,  en  efec- 
to, como  ya  lo  hemos  dicho,  un  gran  número  de  pre- 
ceptores se  ha  hecho  cargo  de  los  trabajos  manuales,  sin 
abandonar  por  eso  los  otros  ramos  de  la  escuela,  y  mu- 
chos continúan  año  por  año  aumentando  aquel  número. 
Esto  es  perfectamente  explicable  si  se  considera  que 
esta  ocupación,  por  su  naturaleza,  tiende  á  servir  de 
contrapeso  y  descanso  á  las  tareas  sedentarias  de  la  es- 
cuela. De  esta  suerte  lo  que  en  circunstancias  ordinarias 
sería  un  trabajo  tal  vez  pesado,  pasa  á  ser  una  distrac- 
ción agradable  y  saludable.  Así  parecen  haberlo  com- 
prendido también  los  institutores  franceses  al  encarecer 
la  conveniencia  de  que  los  preceptores  mismos  dirijan 
los  ejercicios  manuales. 

Llegamos  ahora  á  la  objeción  fundada  en  la  carencia 
de  conocimientos  técnicos  y  de  práctica  por  parte  de  los 
preceptores  para  impartir  la  enseñanza.  No  hay  duda 
que  si  fuera  imposible  ó  muy  difícil  preparar  á  los  pre- 
ceptores para  la  nueva  tarea,  esta  objeción  sería  irrefu- 
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table.  La  experiencia,  sin  embargo,  se  ha  encargado  de 
demostrar  que,  lejos  de  ser  imposible,  es  fácil  alcanzar 
este  resultado  y  que  al  efecto  basta  un  poco  de  buena 
voluntad  de  parte  de  los  institutores.  Si  se  tratara  de 
enseñar  un  oficio,  este  obstáculo  sería  insuperable,  puesto 
que  para  poder  hacerlo  el  preceptor  tendría  que  poseer 
los  conocimientos  y  la  práctica  de  un  obrero  cumplido. 
Entretanto,  ya  sabemos  que  los  ejercicios  manuales  no 
tienen  por  fin  enseñar  un  oficio,  sino  desarrollar  la  habi- 
lidad de  la  mano,  enseñar  los  elementos,  por  decirlo  así, 
del  trabajo  manual.  Ahora  bien,  los  preceptores  pueden 
fácilmente  apropiarse  estos  elementos.  Para  quedar  en 
aptitud  de  enseñar,  bástales  aprender  á  manejar  las  he- 
rramientas y  construir  los  modelos  que  sirven  de  base  á 
los  ejercicios.  Aquellos  que  se  forman  para  el  precepto- 
rado  pueden  adquirir  esta  preparación  en  las  escuelas 
normales,  al  aprender  los  otros  ramos,  como  sucede  en 
la  actualidad  en  Francia  y  parcialmente  en  Suecia.  Los 
preceptores  ya  formados  pueden  adquirirla  en  cursos 
temporales,  como  los  organizados  en  Náas,  bajo  la  di- 
rección del  señor  Salomón.  Por  este  medio  centenares 
de  preceptores  se  han  procurado  y  continiían  procurán- 
dose en  unas  cuantas  semanas  los  conocimientos  y  la 
práctica  necesarios  para  hacerse  cargo  de  la  enseñanza 
manual.  Durante  nuestra  visita  á  Náas  tuvimos  ocasión 
de  seguir  de  cerca  la  marcha  de  uno  de  estos  cursos  y  de 
observar  tanto  el  entusiasmo  y  la  contracción  de  los  pre- 
ceptores como  sus  rápidos  progresos.  La  mayor  parte  de 
ellos  habían  llegado  á  Náas  sin  tener  práctica  alguna  en 
los  trabajos  de  carpintería  y  al  cabo  de  pocas  semanas 
no  sólo  habían  aprendido  á  manejar  las  herramientas  de 
este  oficio,  sino  que  habían  construido  un  número  con- 
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siderable  de  modelos  de  la  serie  de  Náás.  Al  terminar 
el  curso  todos  estos  trabajos  fueron  expuestos  en  una  de 
las  salas  de  la  escuela  de  Náas,  donde  tuvimos  oportu- 
nidad de  examinarlos  prolijamente  y  de  convencernos 
de  su  correcta  ejecución.  Todos  los  que  habían  tomado 
parte  en  el  curso  partían  de  Náás  perfectamente  prepa- 
rados para  hacerse  cargo  de  los  ejercicios  manuales  en 
las  diversas  escuelas  de  que  hacía  poco  se  habían  sepa- 
rado. 

Claudio  Matte 
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Un  proyecto  de  ley  para  monopolizar  el  comercio  de  bancos,  de  don 
Manuel  A.  Zañartu. — Algunas  de  las  últimas  obras  publicadas  en 
Buropa  sobre  ciencias  morales  y  políticas. — El  Informe  de  la  So- 
ciedad de  Fomento  Fabril  sobre  el  proyecto  de  reforma  del  im- 
puesto aduanero. — La  procedencia  y  la  inversión  de  las  rentas 
nacionales  de  Chile  en  iSSs,  por  don  Agustín  Ross.  —  Lo  que 
opinan  los  periódicos  proteccionistas  del  proyecto  de  impuesto  so-, 
bre  los  alcoholes. — La  libertad  de  los  bancos  en  Bolivia. — Los 
empresarios  de  ferrocarriles  urbanos  y  los  constructores  de  carros 
para  los  mismos,  ante  el  tribunal  del  proteccionismo. — Expulsar  al 
hijo  para  hospedar  al  extraño;  6  sea,  nuestro  sistema  de  coloniza- 
ción según  El  Colono  de  Angol. — jUn  partido  más! — Dos  cues- 
iiones  sobre  las  personas  jurídicas  de  derecho  privado^  por  don  Juan 
de  Dios  Vergara  Salva. 

# 
#  # 

El  señor  don  Manuel  Arístides  Zañartu,  diputado  por 
Lautaro,  no  ha  querido  dar  por  terminado  su  mandato 
legislativo  sin  dejar  al  país,  como  prueba  del  cariño  que 
le  profesa  y  de  la  solicitud  con  que  atiende  á  su  felicidad, 
un  proyecto  de  ley  sobre  fundación  de  un  Banco  Nacio- 
nal y  derogación  de  la  ley  de  14  de  marzo  del  corriente 
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año,  ó  sea,  de  postergación  indefinida  de  la  vuelta  al  ré- 
gimen metálico. 

Hemos  buscado  con  una  curiosidad'que  el  lector  com- 
prenderá fácilmente,  en  el  preámbulo  del  proyecto  las 
razones  que,  á  juicio  de  su  honorable  autor,  aconsejan 
como  necesaria,  ó  siquiera  como  conveniente,  la  fundación 
de  un  banco  del  Estado;  y,  sea  dicho  con  franqueza,  no 
hemos  encontrado  ninguna.  Porque  el  señor  Zañartu,  que 
no  repite  las  que  en  otros  países  han  alegado  los  soste- 
nedores del  monopolio  contra  los  partidarios  de  la  liber- 
tad, no  se  ha  dado  tampoco  el  trabajo  de  aducir  ninguna 
de  su  propia  cosecha. 

Parece, — aunque  no  nos  atreveríamos  á  afirmarlo, — que 
los  piotivos  que  lo  han  inducido  á  proponer  el  estanco 
del  crédito  en  manos  del  Gobierno,  han  sido  el  deseo  de 
multiplicar  el  papel-moneda,  primero;  y,  después,  la  con- 
vicción de  que  prestando  ó  pudiendo,  cuando  menos,  pres- 
tar los  billetes  servicios  á  todos  los  miembros  de  la  comu- 
nidad, es  el  Gobierno  el  línico  que  puede  prestarlos  con 
derecho  perfecto  y  con  notorias  ventajas. 

En  cuanto  al  primer  motivo,  es  ciertamente  curioso 
que  sean  los  que  más  temor  muestran  á  la  emisión  de  los 
bancos  existentes,  y  los  que,  para  prevenir  los  peligros 
de  que  el  país  sea  inundado  de  sus  billetes,  juzgan  insu- 
ficientes todas  las  restricciones  y  garantías,  es  curioso, 
repetimos,  que  traten  de  justificar  el  establecimiento  de 
un  banco  del  Estado  con  la  conveniencia  de  hacer  más 
fácil  y  abundante  la  circulación  del  papel.  Si  se  quiere 
que  haya  más  papel  ¿por  qué  tanto  empeño  en  restringir 
y  dificultar  la  emisión  de  los  bancos  particulares? 

Ahora  por  lo  que  toca  al  segundo  motivo,  ó  sea  á  la 
generalidad  del  servicio  que  los  billetes  prestan,  la  de- 
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ducción  que  del  hecho  saca  el  señor  Zañartu  nos  llevaría 
demasiado  lejos:  nada  menos  que  á  encomendar  al  Go- 
bierno la  satisfacción  de  casi  todas  las  necesidades  de 
los  hombres.  Desde  que,  más  ó  menos»  todos  los  chilenos 
tenemos  necesidad  de  comer,  de  vestirnos,  de  alojarnos, 
(le  tributar  culto  á  Dios,  de  instruirnos,  de  divertirnos, 
etc.,  hagamos  al  Gobierno  director  supremo  de  la  agri- 
cultura, de  la  industria,  del  comercio,  del  culto,  de  la 
enseñanza,  de  los  teatros,  etc.;  más  aun,  atribuyámosle 
el  monopolio  de  la  producción  de  todas  las  cosas  útiles 
y  de  la  prestación  de  todos  los  servicios.  Volvamos  al 
dichoso  régimen  que  implantaron  los  incas  en  el  Perú  y 
los  jesuitas  en  el  Paraguay. 

.  No  enumeraremos  aquí,  porque  para  ello  sería  preciso 
violentar  y  romper  tal  vez  los  marcos  algo  estrechos  en 
que  estos  sueltos  deben  encerrarse,  las  razones  que  los 
más  doctos  financistas  hacen  valer  contra  los  bancos  de 
Estado,  los  peligros  inherentes  á  esas  instituciones  y 
las  funestas  consecuencias  que  han  producido  dondequie- 
ra que  se  hayan  implantado. 

Y  para  concluir  con  el  proyecto  del  señor  diputado  de 
Lautaro,  traduciremos  en  seguida,  porque  vienen  al  caso, 
las  palabras  con  que  M.  Guyot,  autor  del  tomo  que  la 
muy  conocida  Biblioteca  de  ciencias  contemporáneas  de- 
dica á  la  Economía  Política,  da  remate,  por  su  parte,  al 
capítulo  que  dedica  á  los  bancos,  que  es  el  4.*^  del  li- 
bro V: 

"La  rápida  reseña  que  acabamos  de  hacer  de  la  situa- 
ción de  los  bancos  de  Inglaterra  y  de  Francia  basta  para 
dejar  en  claro  la  anomalía  en  que  descansa  todo  el  sistema 
de  crédito  de  ambos  países,  y  por  lo  mismo  toda  su  orga- 
nización industrial  y  mercantil.  Es  el  sistema  monárquico 
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aplicado  al  crédito.  El  Gobierno,  en  virtud  de  una  ficción 
antojadiza,  ha  querido  atribuirse  un  derecho  de  patronato 
y  de  regalía  sobre  el  comercio  del  papel  que.  toma  de  su 
cuenta  para  entorpecerlo  y  perturbarlo;  porque  concen- 
trando todas  las  responsabilidades  en  un  establecimiento 
único,  convirtiéndolo  como  en  único  pósito  de  todo  el 
metálico  de  un  país,  é  infundiendo  la  falsa  idea  de  que 
ese  establecimiento  no  podrá  nunca  sucumbir  ni  aun  á 
los  más  grandes  cataclismos,  prepara  y  en  cierto  modo 
hace  necesarias,  las  crisis  que  se  tenía  en  mira  conju- 
rar. Mezclando  los  intereses  de  la  hacienda  pública  con 
los  de  los  particulares,  complica  las  situaciones  y  aumen- 
ta y  multiplica  los  peligros. 

«•La  seguridad  de  que  los  billetes  serán  cambiados  por 
moneda  metálica  en  el  acto  de  presentarse  á  la  oíicina 
del  banco  emisor  no  existe,  porque  la  obligación  de 
cambiar  no  tiene  ninguna  sanción  seria  en  los  bancos  de 
Inglaterra  y  Francia;  por  eso  es  que  no  se  permiten 
faltar  á  sus  compromisos  sino  de  diez  en  diez  años. 

»»Los  amigos  de  los  monopolios  alaban  complacidos  los 
frutos  que  producen:  sólo  olvidan  una  cosa,  los  frutos 
que,  á  causa  de  ellos,  no  pueden  producirse. 

«•  Resumiendo  diremos  que  la  ciencia  y  la  experiencia 
nos  aconsejan  destruir  el  régimen  del  monopolio  á  que 
nos  hemos  sometido,  para  reemplazarlo  por  el  de  la  li- 
bertad de  los  bancos  de  emisión,  n 

# 
#  # 

Damos  en  seguida  los  nombres  y  una  breve  noticia 
de  algunas  de  las  obras  publicadas,  los  últimos  meses, 
en  Europa  sobre  ciencias  morales  y  políticas. 

I. — Éssais  sur  le  gouvernemeni populaire,  par  Henry 
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Sumner  Maine;  traduit  avec  I'autorisation  de  Tauteur. 
— Un  vol.  ¡n  8.^,  Paris,  G.  Thorin,  éditeur. 

Este  volumen  se  compone  de  cuatro  artículos  de  re- 
vista (que  los  ingleses  designan  con  el  nombre  de  Essays), 
en  cada  uno  de  los  cuales  el  autor  estudia  por  un  aspecto 
especial  el  gobierno  popular.  Se  hallan  los  cuatro  prece- 
didos de  un  prefacio  del  traductor — que  guarda  el  incóg- 
nito— y  seguidos  de  algunas  páginas  de  contestación  á 
las  críticas  de  un  lord  norteamericano,  Mr.  Godkin. 

¿Cuál  es  el  objeto  que  Mr.  Sumner  Maine  ha  tenido 
en  mira  al  publicar  el  libro?  Oigamos  de  él  mismo  la  res- 
puesta. "En  un  estudio  sobre  el  porvenir  áú  gobierno 
popular,  dice,  he  querido  probar  que  esta  clase  de  go- 
bierno, ateniéndose  á  la  mera  observación  de  los  hechos, 
se  ha  manifestado,  desde  que  apareció  en  el  mundo,  ex- 
tremadamente frágil.  En  mi  artículo  sobre /¿2  naturaleza 
de  la  democracia  espero  aducir  algunas  razones  que  exis- 
ten para  creer  que  ella,  bajo  la  forma  extrema  á  que  pa- 
rece encaminarse,  será  la  más  difícil  de  todas  las  formas 
de  gobierno.  Kn  la  época  del  progreso,  me  atrevo  á  sos- 
tener que  los  continuos  cambios  que  exige  y  reclama, 
según  las  prácticas  de  nuestros  días,  esa  forma  de  go- 
bierno no  se  armoniza  con  las  fuerzas  normales  que 
dirigen  la  naturaleza  humana  y  que  podrían,  por  lo  tanto, 
prepararnos  crueles  decepciones  é  infligirnos  muy  graves 
desastres;  Felizmente,  si  hay  varios  hechos  que  auguran 
mal  de  su  duración  y  éxito  final,  hay  otros  que  nos  in- 
ducen á  pensar  que  la  obra  de  descubrir  remedios  para 
tales  dolencias  no  es  superior,  á  las  fuerzas  de  la  razón 
humana.  He  emprendido  en  el  ultimo  artículo  um  estu- 
dio expositivo,  analítico  y  crítico  de  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos,  n 
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Hé  ahí  lo  que  Mr.  Sumner  Maine  se  propuso  hacer 
y  lo  que  ha  hecho  con  el  talento  superior  de  que  había 
dado  ya  una  prueba  en  sú  excelente  estudio  sobre  El 
Derecho  Antiguo;  su  obra  merecía  el  éxito  que  en  reali- 
dad ha  obtenido. — (Courcelle  SeneuiL) 

II. — La  legislazione  sociale  e  le  qiiestioni  economic/ie^ 
studio  di  Angelo  Marescotti. — In  i6,  Milano,  Vallar- 
di,  1887. 

El  señor  Marescotti  es  ventajosamente  conocido" por 
un  gran  número  de  obras  sobre  Economía  Poh'tica,  His- 
toria, etc.  La  Legislación  social  y  la  cuestión  econótnica 
es  un  resumen  de  los  trabajos  anteriores  del  autor,  una 
especie  de  testamento  científico  y  al  mismo  tiempo  una 
cortés  protesta  contra  las  tendencias,  no  solamente  de 
los  demagogos,  sino  también  de  muchos  que,  llamándo- 
se de  orden  y  hasta  conservadores,  miran,  no  obstante, 
con  ojos  distraídos  y  hasta  complacientes  los  proyectos 
de  legislación  socialista  que  pululan  en  nuestros  días. 

Para  el  señor  Marescotti  el  yo,  la  persona  humana,  y 
su  consecuencia  natural,  la  propiedad,   forman  la  base 
del  edificio  social.  Y  eso  es  precisamente  lo  que  olvidan 
casi  todos  los  reformadores  socialistas.   Hasta  los  más 
moderados,  como   los  cooperativos  y  participcUivos^  dan 
por  supuesto  que  hay  antag:onismo  entre  el  trabajo  y  el 
capital,  y  sus  proyectos  de  reorganización  social  se  diri- 
gen á  combatir  al  segundo,  al  que  miran  como  enemigo. 
Considerando  los  extravagantes  proyectos  de  reforma 
que  se  formulan   en  los  diarios  y  en  las   revistas,  en  los 
discursos  de  los  demagogos  y  en  las  profesiones  de  fe  de 
los  candidatos  políticos,  el  señor  Marescotti  se  pregunta 
si  se  serán  ellos  frutos  de  la  mala  fe  ó  de  la  ignorancia; 
y  creyendo  que  es  la  ignorancia  la  que  predomina,  se 
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propone  hacer  lo  que  de  su  parte  dependa  por  disiparla. 
Las  preocupaciones,  dice,  pueden  reducirse  á  dos: 
consisten,  ó  en  no  creer  en  la  energía  personal,  ó  en  creer 
en  ciertas  fuerzas  ocultas.  Es  evidente,  en  efecto,  que 
todos  los  proyectos  aludidos  suponen:  i.<^  que  los  indi- 
viduos carecen  de  energía,  ó  que  su  energía  se  inclina 
de  preferencia  al  mal;  2.^  que  la  ley,  el  Estado,  la  Igle- 
sia ó  cualquiera  otra  fuerza  semejante  puede  reemplazar 
esa  energía  personal  ó  enderezarla. 

La  primera  de  estas  hipótesis  se  deriva  naturalmente 
de  la  ley  darwiniana  de  la  lucha  por  la  existencia.  Aun- 
que, como  positivista,  el  señor  Marescotti  admite  esa  ley 
para  los  seres  inferiores,  no  la  admite  de  ningún  modo 
para  el  hombre  y  las  sociedades.  *«  La  sociedad  humana 
que  tiene  por  objeto  producir  riquezas  y  servicios  y  bie 
nes  sociales  no  está  regida  por  la  ley  del  más  fuerte 
contra  el  débil.  Ella  está,]por  el  contrario,  fundada  en  la 
alianza  de  las  energías  individuales  y  colectivas  deslin- 
dadas y  hechas  en  cierto  modo  autónomas  por  la  ley  del 
luyo  y  del  mío. 

Si  la  lucha  por  la  vida  es  una  invención,  si  la  explo- 
tación del  débil  por  el  fuerte  es  un  mito — mito,  fuerza  es 
convenir  en  ello,  muy  lítil  para  los  politiqueros — no  hay 
necesidad  de  recurrir  á  fuerzas  ocultas  ó  extrañas,  como 
si  fuesen  eficaces,  para  remediar  esos  supuestos  males; 
no  es  preciso  abatir  á  los  grandes  para  levantar  á  los 
pequeños,  ni  combatir  el  capital  para  mejorar  la  condi- 
ción de  los  trabajadores. 

El  libro  del  señor  Marescotti,  bien  pensado,  no  está 
menos  bien  escrito  que  pensado;  y  no  podríamos  ter- 
minar mejor  esta  breve  noticia  de  él,  que  diciéndole 
con  su  autor:  Va  e  affronta  la  publicitá,  ¡Y  ojalá  logre 
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desvanecer  los  errores  y  moderar  los  entusiasmos  más 
ó  menos  malsanos  de  los  políticos  que  en  política  creen, 
con  la  fe  del  carbonero,  en  el  poder  délas  fuerzas  ocultas! 
— (Rouxel.) 

III. — Le transportpar les chemins defer [Hisioire,  Le- 
gislaíion),  par  M.  Arthur  T.  Hadley;  traduction  de  MM. 
A.  Raffalovich  et  L.  Guerin — París,  Guillaumin,    1887. 

Como  observa  oportunamente  M.  Raffalovich  en  el 
excelente  prefacio  que  ha  puesto  á  la  cabeza  del  volumen, 
esta  obra — publicada  en  Nueva  York  hace  dieciocho 
rneses  por  el  jefe  de  la  oficina  de  Estadística  Industrial 
de  Connecticut,  profesor  de  Ciencia  Política  en  Yale  Co- 
llege — ha  tenido  una  grande  aceptación  en  Inglaterra  y 
Estados  Unidos.  "Yo  he  aprendido  en  este  libro  ameri- 
cano más  que  en  ningún  otro  de  los  que  han  caído  en 
mis  manos,  sobre  ferrocarriles!!,  ha  dicho  Sir  Tomás  Far- 
rer,  ex-secretario  del  Board  of  Trade,  en  su  declaración 
ante  los  miembros  de  la  comisión  parlamentaria  investi- 
gadora de  las  causas  de  la  crisis  industrial;  »»es  una  obra 
inmejorable  escrita  por  un  observador  tan  atento  como 
competente.!!  Mr.  Porter  Alexander,  autor  americano  de 
una  obra  reciente  sobre  la  práctica  de  los  ferrocarriles, 
»» recomienda  el  admirable  libro  del  profesor  Hadley  que 
ha  hecho  el  estudio  más  completo  que  se  conoce  de  esas 
obras  en  todas  las  naciones  y  sobre  sus  sistemas  de  ex- 
plotación con  la  posible  brevedad  y  con  un  método  que 
dejará  satisfechos  aun  á  los  más  exigentes.  La  lectura 
que  acabo  de  hacer  del  volumen — más  completo  aún  en 
la  traducción  que  en  el  original  á  consecuencia  de  las 
notas  que  el  autor  ha  tenido  á  bien  mandar  á  sus  traduc- 
tores en  lo  relativo  á  Estados  Unidos  é  Inglaterra  y  de 
las  referentes  á  Rusia  y  Francia  agregadas  por  M.  Raf- 
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falovich — ^me  permite  encarecer  tan  justos  elogios  dicien- 
do que  el  título  adoptado  por  Mr.  Hadley  no  es  bastante 
comprensivo  y  promete  mucho  menos  de  lo  que  el  libro 
contiene  en  realidad.  En  efecto,  no  sólo  nos  ofrece  él  un 
estudio  completo  de  lo  que  atañe  á  la  administración  de 
los  ferrocarriles,  sino  á  todas  las  cuestiones  que  se  rozan 
con  ellos. 

Así  el  capítulo  primero  se  ocupa  del  desarrollo  de  los 
servicios  de  correos,  telégrafos,  marina  mercante,  etc. 
El  segundo  trata  de  la  construcción  de  caminos  carrete- 
ros, de  la  sustitución  de  las  vías  de  agua  á  los  caminos 
y  de  la  locura  á  que  los  canales  daban  lugar  cuando  sur- 
gieron los  ferrocarriles  del  otro  lado  del  Atlántico.  El 
tercero  contiene  una  noticia  interesantísima  sobre  las 
sociedades  comerciales  modernas,  cuyo  carácter  distinti- 
vo es  la  responsabilidad  limitada  de  los  miembros  que 
las  forman.  Los  capítulos  cuarto  y  quinto  contienen  apre- 
ciaciones tan  curiosas  como  instructivas  sobre  la  desa- 
parición de  los  monopolios  legales,  sobre  la  diminución 
de  los  naturales  y  sobre  el  desarrollo  que,  al  contrario, 
han  tomado  los  industriales  que  se  verifican  por  medio 
de  las  coaliciones  de  las  empresas.  El  capítulo  quinto, 
en  que  se  cuentan  las  luchas  legendarias  de  los  ferroca- 
rriles norteamericanos,  forma  una  transición  natural  entre 
la  parte  del  libro  que  llamaré  dogmática  y  la  parte  prác- 
tica. Esta  segunda  sección,  que  consta  de  nueve  capítu- 
los, considera  los  ferrocarriles  desde  los  dos  puntos  de 
vista  de  su  construcción  y  de  su  explotación  comercial, 
ó  más  exactamente  de  sus  bases  legislativas  financieras 
y  de  las  tarifas  de  pasajeros  y  mercaderías. 

La  Inglaterra,  dice  Mr.  Hadley,  al  fin  de  su  trabajo,  es 
la  única  de  las  grandes  potencias  que  ha  sabido  eximir-. 
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se  de  la  guerra,  del  proteccionismo  y  de  los  ferrocarriles 
del  Estado.  Los  Estados  Unidos  han  tenido  que  sopor- 
tar las  dos  primeras  de  esas  plagas;  pero  ha  escapado  á 
la  tercera.  La  Francia,  en  cambio,  no  ha  escapado  á  nin- 
guna, y  es  la  primera  la  que  allí  ha  traído  por  conse- 
cuencia las  dos  últimas. — (E.  Lame  Fleury.) 

IV. — A  Panamá:  L'isthnte  de  Panamá,  la  Martini- 
que,  Haití,  por  M.  G.  de  Molinari,  correspondant  de 
rinstitut. — Un  vol.  in  12,  Paris;  Guillaumin,  1887. 

Para  dar  confianza  á  sus  amigos  y  cerrar  por  algún 
tiempo  la  boca  á  los  detractores  de  su  gigantesca  empre- 
sa, M.  de  Lesseps  tuvo  la  idea  de  organizar  una  expedi- 
ción de  testigos.  A  los  delegados  de  las  principales 
cámaras  de  comercio  de  Francia  se  unieron  ingenieros, 
empresarios,  turistas,  economistas,  etc.,  que  se  hicieron 
al  mar  en  enero  de  1886.  Después  de  haber  visitado  y 
examinado  los  trabajos,  esos  hombres  de  una  honorabili- 
dad y  competencia  reconocidas  dieron  ante  el  público  de 
Francia  un  testimonio  favorable  á  la  empresa  de  M.  de 
Lesseps. 

Entre  los  miembros  de  la  expedición  se  contaba  el 
eminente  redactor  principal  del  Journal  des  Economis- 
TES  M.  de  Molinari, 

AL  de  Molinari  es  aficionado  á  los  viajes;  tiene  del 
viajero  el  buen  humor  que  hasta  las  mismas  contrarieda- 
des excitan,  el  espíritu  de  observación,  y  el  estilo  fácil  y 
ágil  para  contar  lo  que  ve  y  lo  que  siente. 

^u  libro  no  se  limita  á  dar  cuenta  del  estado  de  los 
trabajos  del  gran  canal  de  Panamá.  Antes  de  llegar  á 
Colón,  M.  de  Molinari  se  detiene  en  la  Barbada  y  en 
Jamaica;  y  á  la*  vuelta  estudió  con  detención  La  Marti- 
nica y  Haití.  Su  estudio  sobre  las  producciones  y  el  ré- 
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gimen  económico  y  político  de  estas  islas  ocupa  la  mitad 
del  volumen. 

Es  sobremanera  interesante  conocer,  en  vísperas  de 
abrirse  el  canal  de  Panamá,  el  juicio  que  el  ilustre  eco- 
nomista forma  del  régimen  vigente  en  aquellos  aparta- 
dos países  tan  mal  tratados  por  los  hombres  cuanto  favo- 
recidos por  la  naturaleza. 

•»Las  Antillas,  dice,  padecen  de  una  verdadera  indi- 
gestión administrativa,  reglamentaria  y  fiscal.  Cada  una 
de  esas  hermosas  islas  que  miran  los  verdes  penachos  de 
sus  palmeras  balancearse  sobre  las  azuladas  y  transpa- 
rentes aguas  del  Océano  está  como  devorada  por  bandas 
de  empleados  de  aduana  y  agentes  sanitarios.  No  es  po- 
sible poner  el  pie  en  tierra  sin  pagar  un  previo  tributo 
al  Fisco,  al  proteccionismo,  y  al  charlatanismo  médico; 
y  qué  de  papeles,  y  de  trajines  y  de  tiempo  perdidoín 
Y  más  adelante: 

»í  La  desgracia  de  estas  comarcas  (las  Antillas  y  Cen- 
tro América),  de  suelo  tan  privilegiado,  es  verse  con- 
vertidas en  una  verdadera  encrucijada.  Los  detritus  del 
fiscalismo,  del  monopolio  y  de  las  otras  infecciones  eco- 
nómicas que  producen  el  desaliento,  la  pereza  y  la  mise- 
ria se  juntan  con  los  miasmas  que  engendran  las  fiebres 
palúdicas  y  el  vomito  negro.  Hay  hombres  competentes 
que  aseguran  que  la  apertura  del  Itsmo  creará  una  co- 
rriente interoceánica  que  arrastrará  con  los  miasmas;  y 
es  posible  esperar  que  no  ejercerá  una  menos  benéfica 
influencia  en  el  saneamiento  y  en  la  desinfección  econó- 
mica de  las  Antillas.  II 
¡Que  así  sea! 

Por  lo  que  hace  al  canal  mismo  de  Panamá,  hé  aquí  la 
conclusión  á  que  llega. 
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»» Ciertamente  que  aun  quedan  grandes,  asombrosas 
dificultades  que  vencer  para  dar  cima  á  la  colosal  em- 
presa. Pero  el  ejército  industrial  que  tiene  á  su  cargo  los 
trabajos  se  muestra  lleno  de  ardor  y  de  confianza:  él 
dispone  de  las  máquinas  más  poderosas  de  que  jamás  se 
haya  valido  el  hombre  para  luchar  contra  los  fuerzas 
brutas  de  la  naturaleza;  él  está  sostenido  por  una  legión 
de  capitalistas  grandes  y  pequeños  que  comprenden  que 
la  terminación  de  aquella  empresa,  una  de  las  más  atre- 
vidas del  siglo,  importa  no  solamente  á  sus  intereses, 
sino  también  al  honor  de  la  Francia;  él,  en  fin,  tiene  á 
su  cabeza  un  general  que  ha  sabido  llevarlo  á  la  victo- 
ria y  que  sabrá  conducirlo  á  ella  una  segunda  vez. — 
(León  Roquet,) 

#  # 

Acabamos  de  leer  el  Informe  que,  sobre  el  impuesto 
de  internación,  y  proyecto  de  reforma  del  mismo,  presen- 
ta la  Sociedad  de  Fomento  Fabril  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  la  Cámara  de  Diputados;  y  mientras  lo  leía- 
mos, involuntariamente  nos  preguntábamos  ¿por  qué  el 
proyecto  de  reforma,  en  vez  de  ir  á  la  Cámara,  para 
pasar  de  la  Cámara  á  su  Comisión  de  Hacienda,  llega  á 
ésta  de  la  secretaría  de  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril  . 
y  tan  desfigurado  y  cambiado  que  con  dificultad  podrá 
ser  él  reconocido  por  el  señor  don  Moisés  Vargas,  que 
es  como  si  dijéramos  por  el  mismo  padre  que  lo  engen- 
dró? 

Ya  que  se  trataba  de  la  reforma  de  un  impuesto,  y 
del  más  importante  de  todos  nuestros  impuestos,  lo  na- 
tural era  que  su  estudio  se  hubiese  encargado  á  los  ha- 
cendistas, en  vez  de  encargarse  á  los  industriales,  ó  con 
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más  exactitud,  á  los  representantes  de  una  industria  de- 
terminada. No  se  descubre,  en  efecto,  qué  relación  pue- 
de haber  entre  la  habilidad  y  competencia  para  dirigir 
una  fábrica  y  la  versación  en  la  ciencia  de  las  finanzas, 
que  es  la  que  fija  los  principios  y  reglas  en  conformidad 
á  los  cuales  deben  imponerse  y  recaudarse  los  derechos 
de  aduana. 

Lejos  de  nuestro  ánimo  la  idea  de  negar  la  competen- 
cía  personal  que,  en  materia  de  Hacienda  Pública,  pue- 
den tener  algunos  de  los  ilustrados  miembros  de  la 
Sociedad  de  Fomento;  pero  lo  que  negamos  es  que  la 
tengan  á  título  de  industriales  y  que  con  este  título  pue- 
dan justificar  su  ingerencia  en  un  campo  perfectamente 
separado  del  que  forma  el  objeto  de  sus  ordinarias  tareas 
y  de  sus  especiales  conocimientos. 

Pero  no  sólo  traspasa  los  límites  de  su  jurisdicción  la 
Sociedad  de  Fomento  al  asumir  el  papel  de  informante 
sobre  un  proyecto  de  contribuciones  que  debe  debatirse 
á  la  luz  de  los  principios  de  la  ciencia  y  desde  el  punto 
•  de  vista  de  los  intereses  generales  del  país,  sino  que  se 
toma,  para  hablar  de  los  que  á  la  industria  atañen,  una 
representación  excesiva. 

En  efecto,  aun  suponiendo  que  los  derechos  de  aduana 
no  han  de  tener  por  base,  ni  la  costitucional  de  que  cada 
habitante  de  Chile  contribuya  á  los  gastos  públicos  en 
proporción  á  sus  haberes,  ni  las  que  la  ciencia  de  la  ha- 
cienda pública  establece,  sino  las  ventajas  de  los  que  tra- 
bajan en  la  industria,  ¿qué  mejor  derecho  tiene  la  fabril 
que  cualquiera  otra  de  las  que  en  el  país  se  ejercen  para 
asumir  la  representación  de  todas  y.convertir  el  impuesto 
de  aduanas  en  instrumento  de  lucro  y  al  Estado  en  pro- 
tector, en  asegurador  y  fiador  contra  los  riesgos  que  en 
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todos  los  negocios  se  corren,  mirando  por  sus  propios 
intereses  y  haciendo  caso  omiso  de  los  intereses  de  las 
demás  y  hasta  sacrificándolos  en  ocasiones?  ¿Por  ventura 
no  ejercen  los  agricultores  una  industria  también  y  una 
industria  mucho  más  productiva  é  importante  que  la  fa- 
bril? Y  ¿cómo  es  que  la  Sociedad  de  /agricultura  no  recla- 
ma para  sí  el  derecho  de  arreglar  una  tarifa  aduanera  de 
su  gusto  y  conveniencia?  Y  la  minería  ¿no  figura  también 
entre  las  industrias  útiles  para  el  país?  Y  los  comercian- 
tes, y  los  empresarios  de  trasportes  marítimos  y  terres- 
tres, y  los  maestros,  los  abogados,  los  médicos,  los  inge- 
nieros, todos,  en  fin,  los  que  viven  del  trabajo  de  sus 
brazos  ó  de  su  inteligencia,  ¿no  son  industriales  también 
y  con  tan  buenos  títulos  como  los  que  se  ocupan  en  fabri- 
car artículos  manufacturados?  Luego,  pues,  si  el  impuesto 
aduanero  no  ha  de  establecerse  para  proporcionar  recur-  / 
sos  al  Fisco,  como  la  ciencia  enseña,  sino  para  dar  nuevos 
rumbos  á  los  capitales  que  se  emplean  en  las  industrias 
como  los  proteccionistas  pretenden,  lo  justo  sería  llamar 
á  todos  los  que  en  Chile  producen,  esto  es  á  todos  los 
los  que  trabajan,  á  fin  de  que  cada  cual  pidiese  en  las 
tarifas  aquellas  modificaciones  que  estimase  de  su  parti- 
cular conveniencia. 

Ya  que  se  quiere  privar  á  los  consumidores  de  la  li- 
bertad tan  inocente  como  provechosa  de  satisfacer  sus 
necesidades  comprando  lo  que  necesitan  á  quien  se  lo 
ofrezca  más  barato;  ya  que  se  quiere  obligarlos  á  dese- 
char lo  bueno  y  barato  que  se  produce  afuera  para  com- 
prar lo  malo  y  caro  que  se  produzca  en  el  país;  ya  que 
se  trata  de  hacer  qu.e,  con  el  fruto  de  nuestro  trabajo, 
paguemos,  no  sólo  los  servicios  públicos,  sino  las  pérdi- 
das y  ganancias  de  los  industriales  chilenos  ó  extranjeros 
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que  tienen  dentro  del  territorio  de  la  República  sus  fábri- 
cas, que  al  menos  el  reparto  del  aguinaldo  sea  más  gene- 
ral y  equitativo,  y  que  loque  á  todos  los  chilenos  se  nos 
arrebate  en  nuestro  carácter  de  consumidores,  se  nos  de- 
vuelva en  nuestro  carácter  de  productores. 

Ya  que  no  se  cree  que  el  gobierno  no  hace  lo  bastante 
con  proteger  las  vidas  y  propiedades  de  todos  y  quiere 
convertírsele  en  gran  regulador  de  la  producción  y,  en 
supremo  distribuidor  de  los  productos,  que  al  menos  se 
muestre  arbitro  equitativo  y  no  deje  sin  parte  en  el  be- 
neficio á  ninguno  de  los  que  han  tenido  su  parte  en  la 
exacción. 

Tocaríanos  ahora  examinar  el  Informe  de  la  Sociedad 
de  Fomento,  tanto  en  la  exposición  de  motivos  con  que 
principia  como  en  las  enmiendas  que  propone  al  proyec- 
to del  señor  Vargas;  pero  esa  tarea  excedería  con  mucho 
los  límites  harto  estrechos  en  que  tenemos  que  ence- 
rrarnos. 

Bástenos  decir  que,  habiendo  obedecido  los  redactores 
del  Informe  á  un  criterio  que  conceptuamos  total  y  ra- 
dicalmente erróneo,  por  fuerza  hemos  de  considerar  in- 
suficientes ó  contraproducentes  las  razones  que  aduce  en 
su  exposición  de  motivos  y  perjudiciales  é  inaceptables 
las  reformas  que  propone  en  el  monto  de  los  derechos  de 
aduana. 

La  Sociedad  de  Fomento  quiere  dotar  á  la  República 
de  una  tarifa  proteccionista;  y  nosotros  creemos  que  la 
tarifa  debe  ser  exclusivamente  fiscal. 

Ella  está  por  los  derechos  altos;  nosotros  por  los  más 
bajos  que  consienta  la  situación  dfcl  Erario. 

Ella  cree  que  la  industria  se  fomenta  por  medio  del 
impuesto;  mientras  que  nosotros  estamos  persuadidos  de 
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que  por  medio  del  impuesto  sólo  se  fomenta  la    empleo- 
manía, el  parasitismo  y  la  miseria. 

Ella  sostiene  que  hoy  nadie  puede  poner  en  duda  la 
eficacia  del  proteccionismo  para  enriquecer  á  los  pue- 
blos; al  paso  que  nosotros  pensamos  que  ese  sistema, 
para  los  que  conocen  las  leyes  de  la  Económica,  es  tan 
evidentemente  absurdo  como  el  de  Ptolomeo  para  cual- 
quier doctrino  que  esté  en  aptitud  de  rendir  su  examen 
de  Cosmografía. 

Ella  se  alarma  ante  la  espontánea  emigración  de  nues- 
tros nacionales;  cuando  lo  que  á  nosotros  nos  alarma  es 
el  régimen  tributario  que  provoca  esa  emigración  y  la 
carga  que  á  nuestros  compatriotas  se  impone  para  traer 
á  su  costa  inmigrantes  que  los  expropien  y  expatríen. 

Ella  afirma  que  el  proteccionismo,  por  el  hecho  de 
distraerlos  capitales  de  las  industrias  que  producen  be- 
neficio para  llevarlos  á  las  industrias  que  producen  pér- 
didas, mejora  la  condición  de  los  trabajadores  elevando 
los  salarios;  cuando  nosotros  sostenemos  y  podríamos 
probarlo  si  el  tiempo  y  el  espacio  no  nos  faltasen,  que 
uno  de  sus  efectos  más  seguros  es  despojar  y  arruinar  á 
los  obreros  en  beneficio  de  los  empresarios  de  unas  cuan- 
tas fábricas  privilegiadas. 

»«En  1880,  escribe  un  publicista  norteamericano,  nos 
decían  los  partidarios  de  la  candidatura  de  Hancock  que 
para  el  caso  de  que  ella  triunfase  tendríamos  el  libre 
cambio,  que*los  salarios  disminuirían,  que  se  cerrarían 
las  fábricas,  etc.,  etc.  Y  Hancock  fué  elegido  y  las  tari- 
fas no  se  modificaron;  lo  cual  no  ha  obstado  para  que  de 
1884  acá  hayamos  visto  bajar  los  salarios,  paralizárselas 
fábricas  y  producirse  todas  las  desastrosas  consecuen- 
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cias  de  que  el  proteccionismo  estaba  llamado  á  preser- 
varnos.!! * 

Otro  dato.  En  el  invierno  de  1884  á  1885  Bradstreet 
ordenó  levantar  una  información  de  la  cual  resultó  que 
había  un  13  por  ciento  del  personal  que  ocupaba  la  in- 
dustria en  1 880,  ó  sea  3 16,000  obreros  sin  trabajo,  y  que 
desde  1882  los  salarios  habían  bajado  entre  un  diez  y  un 
ctiarenta  por  ciento,  con  la  particularidad  de  que  la  baja 
de  los  salarios  se  había  7nanifestado  más  intensamente  en 
las  principales  industrias  protegidas. 

Se  ve,  pues,  cómo  los  hechos  contestan  al  proteccio- 
nismo cuando  éste  pretende  poseer  el  secreto  del  alza  de 
los  salarios  y  del  bienestar  de  las  clases  pobres. 

Y  los  progresos  de  los  Estados  Unidos  ¿á  qué  atri- 
buirlos sino  al  proteccionismo?  dicen  los  proteccionistas. 

Y  contesta  un  político,  diciendo:  al  sistema  de  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  del  Estado  allí  reinante. 

Y  otro:  al  sistema  democrático  y  federal  del  gobierno 
por  que  se  rige. 

Y  un  protestante:  al  protestantismo. 

Y  un  católico:  á  los  progresos  del  catolicismo. 

Y  un  pedagogo:  á  la  difusión  de  la  instrucción  pú- 
blica. 

Y  un  geógrafo:  á  la  inmensa  extensión  de  su  territorio 
y  á  la  privilegiada  situación  con  que  ese  país  fué  favore- 
cido por  la  providencia. 

Y  un  antiesclavista:  á  la  abolición  de  la  esclavitud. 
Etc.,  etc. 

Ni  más  ni  menos  que  un  excéntrico  amigo  nuestro,  fu- 
ribundo partidario  de  la  pena  de  azotes  y  de  la  prisión 
por  deudas,  atribuye  á  su  abolición  todas  las  plagas  que 
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nos afligen  desde  la  exacerbación  de  la  criminalidad  has- 
ta la  baja  del  cambio  y  la  depreciación  del  papel  moneda. 

No  basta,  pues,  decir  que  un  país  que  ha  adoptado 
ciertos  arreglos  sociales,  políticos  ó  económicos  progresa, 
porque  hay  que  probar  que  el  progreso  es  debido  á  esas 
instituciones  y  no  se  ha  realizado  á  pesar  de  ellas. 

Si  los  Estados  Unidos  progresan  con  el  proteccionismo 
hoy,  antes  progresaron  lo  mismo  ó  más  con  el  libre  cam- 
bio, como  con  él  Chile  es  de  los  que  más  han  progresado 
en  América,  é  Inglaterra  en  Europa. 

Pero  Inglaterra,  si  es  librecambista  para  sí,  ha  im- 
puesto el  proteccionismo  á  todas  las  colonias  que  ha  fun- 
dado, dice  el  Informe,  perfectamente  mal  informado  en 
esta  parte;  porque  Inglaterra  no  ha  impuesto  ningún  sis- 
tema aduanero  á  sus  colonias  y,  caso  de  imponerles  uno, 
mal  podría  haberles  impuesto  el  que,  en  concepto  de  sus 
más  doctos  financistas,  es  considerado  como  absurdo  y 
ruinoso. 

Cada  colonia  inglesa  se  gobierna  como  mejor  le  agra- 
da, por  medio  de  las  leyes  que  sus  cámaras  dictan  con 
una  independencia  de  que  ojalá  disfrutaran  las  de  muchos 
países  que  se  llaman  soberanos;  y  es  sabido  que,  hacien- 
do uso  de  esa  libertad  en  materia  arancelaria,  unas  colo- 
nias, como  la  Nueva  Gales  del  Sur,  que  es  la  más  prós- 
pera de  todas,  y  como  la  Australia  del  Oeste,  tienen 
tarifas  basadas  en  la  doctrina  del  libre  cambio,  mientras 
que  otras,  como,  por  ejemplo,  Victoria  y  la  Australia  del 
Sur,  tienen  las  suyas  amoldadas  al  sistema  proteccio- 
nista. 

En  una  palabra,  y  para  concluir,  nos  parece  que,  es- 
tando como  están  las  modificaciones  que  la  Sociedad  de 
Fomento  propone,  fundadas  en  un  sistema  erróneo  y 
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díametralmente  opuestcf  á  los  principios  de  la  ciencia  de 
las  finanzas,  su  adopción  sería  funesta  para  el  país,  cuyo 
poder  productor  disminuiría  y  á  cuyos  habitantes  impon- 
dría inútiles  privaciones,  y  que,  por  lo  tanto,  la  Comisión 
de  Hacienda  haría  muy  bien  en  cerrar  sus  oídos  á  los 
muy  bien  intencionados,  sin  duda,  pero  no  por  eso  me- 
nos errados  consejos  que  el  Informe  contiene. 


Poco  espacio  nos  queda  para  hablar  del  estudio  que 
el  señor  don  Agustín  Ross  ha  publicado  sobre  la  Proce- 
dencia y  la  inversión  de  las  rentas  nacionales  de  Chile 
en  1885 ;y  lo  sentimos  muy  de  veras,  porque  hace  tiempo 
que,  sobre  asuntos  económicos  ó  financieros,  no  daban  á 
luz  nuestras  prensas  un  trabajo  más  digno  de  estudiarse. 

El  señor  Ross  nos  ofrece  en  su  folleto  dos  cuadros 
comparativos,  en  sumo  grado  interesantes,  de  las  rentas 
públicas  y  de  su  inversión  el  año  de  1885  en  Chile,  en 
Victoria  y  en  Francia;  y  su  estudio,  además  de  los  datos 
numerosos  que  contiene,  abunda  en  observaciones,  por 
lo  general  acertadas  y  oportunas,  ya  acerca  de  nuestro 
sistema  tributario,  ya  acerca  de  lo  que  habría  que  corre- 
gir en  el  de  la  inversión  que  hacemos  del  producto  de 
las  contribuciones. 

Nada  más  fácil  que  darse  cuenta,  con  el  auxilio  del 
laborioso  autor  del  folleto  á  que  nos  referimos,  de  la  base, 
distribución,  recaudación  y  rendimiento  de  los  diversos 
impuestos  que  forman  las  rentas  públicas  en  Chile,  en 
Francia  y  en  Victoria, 

En  la  imposibilidad  de  analizar  ni  aun  someramente 
esa  revista  que  el  señor  Ross  pasa  al  sistema  tributario 
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de  los  tres  indicados  países,  y  para  dar  al  lector  una  ¡dea 
de  las  doctrinas  en  que  el  autor  se  inspira  al  formular 
sus  observaciones,  copiaremos  aquí  una  página  de  las 
que  dedica  á  las  aduanas. 

»»A  la  Colonia  de  Victoria,  escribe  el  señor  Ross,  se 
le  tilda  de  proteccionista,  y  aunque  su  legislación  adua- 
nera, impuesta  por  la  mayoría  poco  ilustrada  contra  la 
opinión  del  Gobierno,  no  debería  tomarse  como  modelo, 
es  el  hecho  que  ningún  artículo  está  ahí  gravado  con 
más  de'  25  por  ciento  ad  valorem.w  (Y  nuestra  Sociedad 
de  Fomento  Fabril  propone  el  de  50  por  ciento  para 
una  multitud  de  artículos.)  »»Son,  por  otra  parte,  ente- 
ramente libres  los  géneros  de  algodón  que  usan  los  po- 
bres en  gran  cantidad  y  que  en  Chile  pagan  36  por 
ciento,  y  las  planchas  de  hierro  acanalado  para  techos  de 
edificios  que  aquí  están  gravadas  con  25  por  ciento. 

»» Los  géneros  de  lana  para  ropa  pagan  en  Victoria 
de  7^  á  20  por  ciento,  y  en  Chile  36  por  ciento.  Las 
frazadas,  en  el  primer  país  pagan  20  por  ciento,  y  en  el 
segundo  36  por  ciento.  En  Victoria,  más  de  la  tercera 
parte  de  los  derechos  son  productos  de  los  artículos  de 
lujo  ó  innecesarios,  como  los  licores,  vinos,  cerveza,  ta- 
baco, cigarros,  té,  etc.,  sin  contar  el  azúcar,  lo  que  no 
grava  sino  á  la  gente  acomodada.  En  Chile  no  podemos 
hacer  este  cálculo  con  la  misma  exactitud  porque  la  es- 
tadística de  aduana  no  nos  da  los  datos  necesarios,  pero 
el  valor  total  de  los  artículos  que  acabamos  de  nombrar 
y  que  fueron  importados  en  1885  no  pasó  de  2.000,000 
de  pesos;  de  manera  que  su  producto  en  derechos  segu- 
ramente no  alcanzó  á  la  décima  parte  del  total  de 
13.600,000  pesos,  lo  que.  quiere  decir  que  el  gravamen 
principal  ha  recaído  sobre  los  artefactos  más  necesarios 
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á  la  vida  de  la  gente  menos  acomodada. n  (Lo  que  no 
impide  que  algunos  órganos  verdaderos,  y  algunos  su- 
puestos órganos  también,  de  las  sociedades  de  obreros, 
pidan  con  grande  empeño  que  se  alcen  más  todavía  de 
lo  que  están  los  derechos  de  aduana,  que  es  como  si  di- 
jéramos que  se  les  tire  y  apriete  más  todavía  el  nudo 
corredizo  que  nuestra  mal  compaginada  tarifa  les  tiene 
echado  al  cuello.) 

Y  sigue  el  señor  Ross:  »»Para  manifestar  el  carácter  de 
ambas  tarifas  no  se  necesita  sino  decir  que  la  importa- 
ción total  en  Victoria,  en  el  año  que  nos  ocupa,  llegó 
á  18.045,000  libras  esterlinas  y  los  derechos  recaudados 
á  1.919,000  ó  sea  un  10^  por  ciento  de  gravamen  so- 
bre la  masa  general,  mientras  que  en  Chile  la  importa- 
ción fué  de  40.000,000  de  pesos  y  los  derechos  recauda- 
dos poco  más  de  13.500,000  ó  sea  un  33  por  ciento 
sobre  el  total,  lo  que  es  gravísimo  para  el  país  y  sola- 
mente tolerable  con  el  fin  de  salir  de  la  plaga  del  papel 
moneda,  que  es  peor.  Sin  embargo,  es  probable  que  una 
tarifa  más  moderada  produzca  en  Chile  más  renta  al 
Fisco,  porque  el  consumo  de  mercaderías  extranjeras 
sería  mayor  y  desaparecería  el  aliciente  para  el  contra- 
bando que  desmoraliza  el  comercio  y  el  personal  de  la 
administración  fiscal,  h 

••Otro  motivo  de  desmoralización  en  el  personal  de 
las  aduanas  consiste  en  la  costumbre  establecida  desde 
tiempo  atrás  de  llenar  con  personas  extrañas  á  esas  ofi- 
cinas las  vacantes  que  ocurren.  Los  empleados  subalter- 
nos no  divisan  porvenir  en  su  carrera,  porque  cuando 
ocurre  la  oportunidad  de  ascender,  sus  esperanzas  se  ven 
generalmente  burladas  y  las  vacantes  ocupadas  por  per- 
sonas extrañas,  muchas  veces  sin  preparación  suficiente 
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para  desempeñar  sus  funciones  y  que  logran  sobrepo- 
nerse mediante  empeños  ó  influencias  políticas.  La  na- 
turaleza humana  es  frágil  y  los  subalternos  viendo  oscuro 
el  porvenir,  caen  fáciles  víctimas  del  soborno,  y  la  injus- 
ticia cometida  se  paga  muy  salada,  n 

No  menos  atinadas  observaciones  encontrarán  los  lec- 
tores del  trabajo  del  señor  Ross  en  la  segunda  parte 
que  trata  de  la  inversión  que  se  da  en  Chile  á  las  rentas 
públicas  provenientes  de  los  diversos  impuestos  estudia- 
dos en  la  primera. 

Por  lo  general,  esas  observaciones  se  desprenden  ló- 
gicamente de  los  datos  y  cifras  acopiados  por  el  autor, 
si  bien  creemos  que  algunas  en  la  forma  absoluta  en 
que  se  enuncian  darían  motivo  á  convenientes  distingos 
y  justas  salvedades.  Así,  por  ejemplo,  aunque  no  poda- 
mos menos  de  reconocer  que  hay,  por  desgracia,  mucho 
de  exacto,  no  estimamos  exacto  de  una  manera  absoluta 
la  aserción  de  que  en  Chile  »«las  clases  sociales  que  más 
contribuyen  á  formar  las  rentas  son  precisamente  las 
que  menos  aprovechan  de  ellasn. 

Pero  si  con  respecto  á  algunas  inversiones  la  opinión 
del  señor  Ross  tendrá  que  ser  discutida  y  comprobada, 
con  respecto  á  otras  es  de  indiscutible  evidencia,  como 
por  ejemplo  en  lo  que  toca  á  la  enseñanza  pública  segun- 
da y  profesional  »» donde  se  instruye  gratuitamente  á 
unos  pocos  alumnos  que  generalmente  podrían  remune- 
rar ese  servicio  y  se  deja  sin  instrucción  alguna  á  la 
gran  masa  de  la  población,  y  como  en  lo  que  atañe  á 
la  distribución  de  los  terrenos  baldíos  fiscales,  terre- 
nos que,  según  observa  el  autor  valiéndose  de  los  pro- 
pios términos  usados  por  nuestro  querido  é  ilustrado 
amigo  el  señor  don  Francisco  de  Borja  Echeverría  en 
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su  folleto  titulado  Tierras  fiscales  y  colonización,  »»damos 

gratuitamente  á  los  extranjeros  y  á  los  indios  que  nos 

envía  la  Argentina  y  los  negamos  á  los  cultivadores 

chilenos  que  tienen  que  ir  á  buscarlos  del  otro  lado  de 

la  cordilleraii. 

En  resumen,  el  estudio  del  sefSor  Ross  puede  ser  con- 
sultado con  provecho  por  nuestros  gobernantes  y  legis- 
ladores, á  quienes  ofrece  datos  numerosos  que  no  es 
fácil  encontrar  en  otra  parte  en  un  momento  dado,  y 
sugiere  útiles  reformas  y  revela  errores  perniciosos  que 
ojalá  no  echaran  en  olvido  los  que,  por  los  puestos  que 
ocupan  y  medios  de  que  disponen,  tienen  el  deber  de 
realizar  la  justicia  y  el  bien,  dando  aliento  á  las  primeras 
y  reduciendo  más  y  más  el  campo  en  que  los  segundos 
ejercen  su  maléfica  influencia. 


# 


La  idea  de  combatir  el  alcoholismo  por  medio  de  un 
fuerte  impuesto  echado  sobre  los  fabricantes  de  licores 
alcohólicos,  sugerida  al  Gobierno  por  la  Sociedad  de 
Fomento  Fabril,  ha  encontrado,  como  era  de  esperarse, 
una  enérgica  reprobación  de  parte  délos  periódicos  pro- 
teccionistas que  sirven  de  órgano  á  las  sociedades  de 
obreros. 

Véanse,  en  prueba,  los  siguientes  párrafos  de  un  edito- 
rial que  La  Libertad  de  Talca  dedicaba  hace  algunos 
días  al  proyecto  de  impuesto  sobre  alcoholes  formulado 
por  la  Sociedad  de  Fomento: 

"So  pretexto  de  poner  atajo  al  ^alcoholismo  en  la  gen- 
te pobre,  y  sobre  todo  al  alcoholismo  proveniente  del 
consumo  de  aguardientes  de  grano,  se  intenta  gravar  la 
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producción  nacional  de  alcohol  con  la  gabela  monstruosa 
de  cincuenta  centavos  por  litro,  implantándose  todo  un 
sistema  inquisitorial  para  poder  hacer  efectiva  esa  con- 
tribución increíble. 

ííLa  Sociedad  de  Fomento  Fabril  y  nuestro  Gobierno 
están  tan  preocupados  de  los  estragos  criminosos  que  el 
consumo  del  alcohol  hace  entre  nuestros  pobres  rotos, 
que  no  trepidan,  á  trueque  de  impedirlos  para  lo  futuro, 
en  arruinar  la  industria  vitícola,  en  matar  las  fábricas  de 
destilación,  en  hacer  más  costoso  el  uso  industrial  del 
alcohol  y  en  hacer  más  caros  los  pocos  ratos  de  expan- 
sión de  que  puede  disponer  ese  pobre  roto  chileno,  siem- 
pre adherido  al  yugo  de  pesado  trabajo,  siempre  dis- 
puesto á  sacrificar  su  vida  por  la  patria,  y  siempre  y 
en  todo  caso  menos  bribón  y  menos  culpable  que  los 
numerosos  borrachos  y  criminales  de  levita,  á  quienes 
ese  tósigo  tolerado  y  aplaudido  porque  viene  del  extran- 
jero y  que  se  llama  cognac^  impele  diariamente  á  come- 
ter tales  asesinatos  que  infunden  espanto,  y  á  efectuar 
tales  robos  y  estafas  que  dan  náuseas. 

»»Que  ese  impuesto  ha  de  aumentar  la  temperancia 
entre  los  pobres,  dicen  los  partidarios  del  extravagante 
proyecto  de  la  Sociedad  de  Fomento. 

»»¡ Ilusión!  El  impuesto  no  va  aumentar  otra  cosa  que 
la  miseria,  el  pauperismo  de  las  familias  de  nuestros  po- 
bres rotos,  porque  éstos,  dados  sus  hábitos,  su  manera 
de  ser,  su  sistema  de  vida,  nunca  modificados  por  el  más 
leve  intento  de  educación  de  parte  de  las  sociedades  y 
los  gobiernos,  no  saben  proporcionarse  en  sus  días  de 
descanso' otro  placer  y  satisfacción  que  la  bebida  alcohó- 
lica á  cualquiera  costa.  Si  el  precio  del  licor  que  más 
apetecen  es  subido,  sacrificarán  el  pan  de  sí  mismo  y  de 
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SU  familia  por  darse  unas  cuantas  horas  de  ensueño  bá- 
quico que  les  haga  olvidar  las  constantes  penalidades  de 
su  vida*  Si  mañana  les  cuesta  setenta  centavos  el  litro 
de  alcohol  que  hoy  le  cuesta  veinte,  lo  comprarán  siem- 
pre, siendo  su  propio  sustento  y  vestuario  y  los  de  su 
familia  lo  que  ha  de  amenguar,  nó  el  consumo  del  al- 
cohol. Cualquiera  que  haya  estudiado  y  observado  un 
poco  detenidamente  al  modo  de  ser  de  los  proletarios  de 
esta  tierra,  de  esos  pobres  rotos  tan  elogiados  cuando  se 
les  necesita,  y  tan  insultados  y  calumniados  cuando  se 
trata  de  esquilmarlos,  puede  comprender  que  es  eso  lo 
que  sucederá  y  nó  otra  cosa,  si  el  proyecto  de  impuesto 
de  la  Sociedad  de  Fomento  llegara  á  ser  la  ley  de  la  Re- 
pública, n 

Por  su  parte.  La  Igualdad  de  Santiago,  en  el  mismo 
número  en  que  reproduce  el  anterior  artículo,  dice  so- 
bre él: 

»» Insertamos  en  otra  columna  un  brillante  editorial  de 
La  L*ibertad  de  Talca,  diario  proteccionista  y  liberal. 

»»A  nombre  de  los  industriales  á  quienes  se  quiere 
perjudicar  con  el  famoso  impuesto,  y  siendo  esta  publi- 
cación eminentemente  proteccionista,  damos  las  gracias 
al  colega,  n 

De  lo  que  resulta  que  el  proyecto  concebido  por  la 
Sociedad  de  Fomento  tiene  que  hacer  su  camino  entre 
dos  fuegos,  pues  mientras  los  partidarios  del  libre  cambio 
lo  rechazamos  por  atentatorio  al  derecho  de  propiedad  y 
por  contrario  al  sagrado  principio  de  la  libertad  del  tra- 
bajo, los  partidarios  del  sistema  protector  lo  rechazan 
igualmente  por  gravoso  y  ruinoso  para  uno  de  los  más 
importantes  ramos  de  la  industria  nacional. 

* 
#  # 
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Algunos  diarios  de  Santiago  han  publicado  la  noticia 
de  haberse  discutido  y  aprobado  por  la  Cámara  de  Di- 
putados de  Bolivia  un  proyecto  de  ley  sobre  bancos  de 
emisión  en  que  se  asegura  á  los  establecimientos  de  esa 
especie  que  existan  ó  que  en  adelante  se  funden  en  aque- 
lla República  una  libertad  casi  completa. 

Parece  que  la  nueva  ley  será  promulgada  antes  de 
mucho  y  que  en  su  conjunto  se  asemejará  bastante  á  la 
nuestra  de  1860. 

La  Libertad  Electoral,  al  trasmitir  la  noticia  á  sus 
lectores,  púsole,  á  modo  de  postdata,  la  siguiente  epifo- 
nema: 

.»»¡Ojalá  que  esta  ley  no  produzca  en  aquella  República 
tan  perniciosos  resultados  como  en  otros  paísesin 

Ya  que  el  cronista  de  La  Libertad  Electoral  desea 
preservar  á  los  chilenos  de  los  desastres  que  en  su  con- 
cepto son  la  obligada  consecuencia  de  la  libertad  de  los 
bancos,  valiéndose  del  procedimiento  de  la  exhibición 
del  ilota  ebrio  á  que  los  lacedemonios  recurrían  para  pre- 
servar á  la  juventud  de  Esparta  del  vicio  de  la  embria- 
guez— ó  del  alcoholismo,  como  diríamos  ahora. — habría 
sido  muy  del  caso  designar  con  sus  nombres  y  señales 
esos  diversos  países  en  que  la  libertad  de  bancos  ha  pro- 
ducido tan  perniciosos  resultados. 

Es  tan  fuerte  la  fascinación  que  el  alcoholismo  de  la 
libertad  ejerce  sobre  los  corazones  y  las  inteligencias,  que, 
para  el  efecto  de  preservar  de  ella  á  los  que  sentimos  su 
influencia,  no  basta  con  hablar  de  las  víctimas  que  hace; 
es  indispensable  nombrarlas  y  exhibirlas  de  cuerpo  en- 
tero ante  los  ojos  de  los  incautos  para  su  enseñanza  y 

escarmiento. 

# 
#  # 
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En  conflicto  permanente  puede  decirse  que  el  sistema 
proteccionista  hace  vivir  á  sus  protegidos. 

Al  que  en  nuestra  crónica  anterior  referimos  del  sus- 
<:itado  entre  los  fabricantes  de  papel  para  imprimir  y  los 
dueños  de  imprentas,  agregaremos  en  ésta  el  no  menos 
instructivo  é  irresoluble  que  existe  entre  algunos  talle- 
res como  el  de  los  señores  Brower  y  Hardie,  de  Valpa- 
raíso en  que  se  trabajan  carros  para  el  servicio  de  fe- 
rrocarriles urbanos,  y  las  empresas  de  esos  mismos 
ferrocarriles. 

Sucede,  en  efecto,  que  mientras,  invocando  las  doc- 
trinas proteccionistas,  las  ehipresas  de  ferrocarriles  ur- 
banos, como  la  de  San  Felipe,  Quillota,  la  Serena,  etc., 
piden  al  Congreso  que  se  exima  á  los  carros  que  intro- 
duzcan de  derechos  de  internación,  otros  mas  interesa- 
dos por  los  fabricantes  gritan  contra  esas  concesiones  y 
piden,  no  sólo  que  ellas  se  nieguen  en  lo  sucesivo,  sino 
también  que  se  impongan  á  los  carros  para  ferrocarriles 
derechos  calculados  para  obligar  á  las  empresas  á  pro- 
veerse de  ellos  en  el  país. 

¿Cuál  de  las  dos  industrias  que  solicitan  la  protección 
será  la  favorecida  y  cuál  la  sacrificada?  Entre  la  indus- 
tria de  trasportes  y  la  industria  fabril  ¿cuál  alegará  me- 
jores títulos  y  acabará  por  obtener  la  palma  de  la  victo- 
ria.'* Úe  los  títulos  podemos  anticipar  que,  siendo  tan 
industria  nacional  la  una  como  la  otra,  los  mismos  que 
asisten  á  la  de  fabricación  de  carros  para  solicitar  la  li- 
bre internación  de  las  herramientas  y  primeras  materias 
que  necesitan,  asisten  á  las  de  trasportes  urbanos  para 
solicitar  indéntico  favor  respecto  á  sus  rieles  y  material 
rodante  que  son  para  ellas  como  las  primeras  materias  y 
herramientas  de  que  se  sirve. 
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En  cuanto  á  la  palma  de  la  victoria  si  que  nada  po- 
dríamos anticipar,  porque  nada  sabemos.  Todo  depen- 
derá de  la  eficacia  de  los  empeños  con  que  respectiva- 
mente cuenten  para  hacer  triunfar  sus  pretensiones. 


Aludiendo  El  Colono  de  Angol,  á  las  promesas  he- 
chas varias  veces  por  el  Gobierno,  de  poner  en  venta 
para  los  remates  venideros  de  tierras  hijuelas  de  40  hec- 
táreas que,  por  su  módico  precio,  sean  accesibles  á  los 
pobres,  y  á  la  de  hacer  extensivos  á  los  hijos  del  país 
los  favores  que  en  el  sistema  actual  de  colonización  se 
otorgan  solamente  á  los  extranjeros,  observa  que  ya 
sería  tiempo  de  que  los  actos  correspondiesen  á  las  pa- 
labras y  de  que  se  pusiese  término  á  la  injusticia  y  al 
escarnio;  »»ante§  de  que  la  gangrena  social  que  nos  ame- 
naza en  nuestras  fronteras,  destruyendo  nuestra  organi- 
zación, tome  mayores  proporciones  á  consecuencia  de 
la  emigración  que  por  esta  parte  del  territorio  se  está 
desprendiendo  en  dirección  á  los  valles  de  la  Argen- 
tina, n 

Agrega  el  diario  angolino,  refiriéndose  al  testimonio 
del  señor  don  Crisólogo  Arteza,  gran  conocedor  de  la 
Araucanía  y  de  los  valles  argentinos,  que  en  el  solo  te- 
rritorio de  Neuquen  existen  ya  más  de  diez  mil  chile- 
nos. ¿Por  qué  emigran  así  nuestros  compatriotas,^  Sen- 
cillamente porque  saben  que  en  la  República  Argentina 
han  de  encontrar  lo  que  Chile  les  niega;  un  pedazo  de 
tierra  en  que  formar  un  hogar  y  entregarse  á  las  tareas 
de  la  agricultura.  Despojados  de  las  tierras  que  cultiva- 
ban como  arrendatarios  y  viéndose  pospuestos  á  los  in- 
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dios  y  a  los  extranjeros  á  quienes  se  trae  sin  reparar  en 
gastos  para  obsequiárselas,  antes  que  someterse  á  la 
humillante  condición  de  inquilinos  de  los  bárbaros  ó  de 
peones  de  los  peones  europeos,  trasmontan  los  Andes  y 
van  á  fecundizar  con  sus  brazos  los  campos  argentinos; 
y  cualquiera  en  lugar  de  ellos  haría  como  ellos. 

Y  así  es  como,  gastando  millones  de  pesos  para  aca- 
rrear unos  cuantos  inmigrantes,  estamos  proporcionando 
á  la  República  Argentina  una  emigración  abundante, 
laboriosa  y  gratuita  que,  al  pasar  la  frontera,  no  nos  deja, 
para  hacernos  llevadera  la  soledad  y  la  pérdida,  más  que 
el  consuelo  de  compararnos  con  las  naciones  que  tienen 
inmensos  territorios  que  ofrecer  á  la  colonización  y  ha* 
blar  como  ellas  de  colonias,  y  gastar  como  ellas  gruesas 
sumas  en  pagar  agentes  que  la  fomenten — sin  fomentar- 
la— y  en  poblar  territorios — que  se  despueblan — y  en 
traer  adelantadísimos  agricultores,  que  vienen  á  aprender 
de  nuestros  labriegos  el  mejor  tiempo  y  forma  de  sem- 
brar el  trigo  y  las  arvejas  y  muchas  veces  hasta  el  modo 
de  poner  el  freno  á  un  caballo  y  el  yugo  á  una  yunta  de 
bueyes. 

El  Gobierno,  según  nuestras  doctrinas,  no  es  compe- 
tente en  los  problemas  que  á  la  población  se  refieren;  y 
la  historia  enseña  que  cada  vez  que  se  los  ha  avocado 
para  resolverlos,  no  ha  hecho  más  que  embrollarlos  y 
reagravarlos. 

El  de  la  colonización  de  la  Araucanía  se  resolverá  por 
la  libertad,  como  se  resolvió  el  de  su  pacificación  y  con- 
quista. Hijuelando,  tasando  y  vendiendo  en  pública  su- 
basta las  tierras  baldías  nacionales,  el  Gobierno  cumple 
con  su  deber  y  hace  su  negocio.  Lo  demás  incumbe  á 
los  particulares  que,  estimulados  por  el  interés  indivi- 
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dual,  lo  harán,  sin  duda,  muchísimo  mejor  y  muchísimo 
más  barato  de  lo  que  él  pudiera. 


# 
#  # 


Leemos  en  La  Libertad   Electoral  del  7  del  pa- 
sado: 

"Reunión  de  obreros. — Ayer  á  la  una  de  la  tarde 
tuvo  lugar  la  reunión  á  que  estaban  invitados  los  obre- 
ros independientes  de  la  capital.  Asistieron  muchos  de 
los  más  caracterizados  miembros  de  las  diversas  asocia- 
ciones ó  gremios  profesionales  existentes  en  esta  ciudad. 
Después  de  una  deliberación  perfectamente  ordenada, 
en  la  que  muchos  de  los  asistentes  hicieron  uso  de  la 
palabra,  la  reunión  acordó  por  unanimidad  constituirse 
en  una  agrupación  política  independiente  y  de  duración 
indefinida. 

*»  Para  llevar  á  cabo  los  trabajos  preparatorios  se  nom- 
bró una  mesa  directiva  provisional  que  presentará  en  una 
próxin:a  reunión  el  programa  de  ideas  que  sustentará  la 
nueva  agrupación. 

••La  idea- predominante  entre  los  asistentes  fué  la  de 
abandonar  el  terreno  político-religioso  en  que  ha  girado 
hasta  el  presente  la  política  del  país,  sustituyéndolo  por 
cuestiones  político-sociales  y  económicas  con  el  protec- 
cionismo racional  y  científico  como  norma. 

»»E1  directorio  quedó  compuesto  de  un  vice-presiden- ' 
te,  don  Antonio  Poupin;  de  dos  secretarios,  señores 
Concha  y  Mejía,  y  de  cuatro  directores,  señores  Anto- 
nio Gutiérrez,  Avelino  Contardo,  Moisés  González  y 
Victorino  Stella.  El  presidente  elegido,  don  J.  Agustín 
González,  renunció  el  puesto  fundándose  en  que  tal  era 
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y  había  sido  la  regla  invariable  de  su  conducta.  La  reu- 
nión aceptó  la  renuncia,  quedando  la  elección  de  presi- 
dente para  otra  sesión. 

»'La  reunión  terminó  á  las  seis  de  la  tarde,  i» 
Aunque  nosotros  no  podemos  menos  de  mirar  con 
satisfacción  las  tentativas  que  se  hagan  para  reunir  en 
agrupaciones  numerosas  y  fuertes  las  fuerzas  sociales 
que  el  desagregamiento  cada  día  más  profundo  que  ex- 
perimentan tiene  reducidas  á  lamentable  y  funesta  impo- 
tencia, sentimos,  en  cambio,  muy  de  veras  que  para  reu- 
nirse en  partido  político  los  obreros  de  la  reunión  aludida 
hayan  tomado  una  base  tan  estrecha  como  la  de  los 
intereses  gremiales,  intereses  que  no  tienen  que  pedir  á 
i  los  que  gobiernan  otra  cosa  que  lo  que  todos  los  ciudada- 

V  nos  debemos  pedirles:  garantías  para  nuestras  propieda- 
des, seguridad  para  nuestras  personas,  respeto  para"hues- 
tros  derechos. 

Y  nada  más  agregaremos  por  ahora,  pues  la  falta  de 
/  espacio  y  el  deseo  de  proceder  con  más  amplio  conoci- 

miento de  causa,  nos  mueven  á  reservar  las  observacio- 
nes que  la  constitución  de  un  partido  obrero  nos  sugie- 
re, para  cuando  él  haya  acordado  su  programa. 

# 

#  # 

Hemos  recibido  del  señor  don  Juan  de  Dios  Vergara 
Salva  un  folleto  de  34  páginas,  titulado  Dos  ctiesíiones 
sobre  las  personas  jurídicas  de  derecho  privado^  memoria 
escrita  por  su  autor  para  obtener  el  grado  de  licenciado 
en  la  Facultad  de  Leyes  y  Ciencias  Políticas  de  la  Uni- 
versidad de  Chile.  f 

Las  dos  cuestiones  á  que  en   el  título  del  folleto  se 
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alude  son  las  que  surgen  de  la  ingerencia  que  nuestro 
Código  Civil  atribuye  al  Estado  en  la  constitución  de 
las  personas  civiles  y  jurídicas,  y  de  las  reglas  á  que  las 
sujeta  y  limitaciones  que,  una  vez  constituidas,  les  im- 
pone en  la  administración  y  dominio  de  los  bienes  que 
les  pertenezcan. 

Con  una  lucidez,  erudición  y  seguridad  de  doctrina 
que  no  pueden  causar  sorpresa  á  los  que,  como  nosotros, 
conozcan  los  honrosos  recuerdos  que  el  autor  de  la  Me- 
moria   ha  dejado  en  las   aulas  universitarias,    estudia 
sucesivamente  las  dos  cuestiones  que  se  propone  exa- 
minar, indicando  la  filiación  de  las  doctrinas  romanistas 
y  regalistas  adoptadas  por  nuestro   Código  Civil,  com- 
parándolas con  las  del  Derecho  Natural  y  con    las  que 
empiezan  ya  á  encarnarse  en  las  leyes  de  algunos  esta- 
dos europeos  y  americanos,  y  llegando  al  fin  á  estable- 
cer la  necesidad   de   reformar  las   chilenas  que  á    las 
sociedades  de  derecho  privado  se  refieren,  en  el  sentido 
de  la  más  amplia  libertad  para  nacer,  para  regirse  y  di- 
solverse, sin  otros  requisitos  que  el  de  la  inscripción  en 
un  registro  y  el  de  la  publicidad  de  sus  principales  actos, 
ni  más  limitaciones  que  las  exigidas  por  el  derecho  aje- 
no, ni  más  correctivos  que  los  que  el  Código  Penal  con- 
tiene para  todos  los  hechos  criminosos. 

Esas  conclusiones,  excusado  parecerá  declararlo,  son 
también  las  nuestras.  Creemos  que  cuanto  antes,  en  ob- 
sequio del  progreso  del  país,  del  respeto  á  la  Constitución, 
á  la  libertad  de  contratar  que  todos  tenemos  y  al  derecho 
de  propiedad,  deben  reformarse  los  artículos  del  Código 
Civil  que  dificultan  la  formación  de  sociedades,  ya  se 
propongan  objetos  de  lucro,  de  beneficencia,  de  recreo, 
etc.,  y  que  después  de  formadas,  como  si  fuesen  incapa- 
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ees  y  peligrosas,  las  mantienen  sujetas  á  la  suspicaz  vi- 
g^ilancia  de  la  autoridad. 

Y  aunque  tratándose  de  fundaciones  de  duración  ili- 
mitada, las  razones  para  reclamar  la  libertad  absoluta 
pierden  algo  de  su  fuerza  mientras  la  cobran  por  su  parte 
las  objeciones,  siempre  creemos  la  opinión  á  que  el  señor 
Vergara  Salva  se  acoge,  mucho  más  segura  que  la  otra; 
primero,  porque  según,  nuestras  teorías  económicas,  el 
Estado  sólo  es  competente  para  intervenir  allí  donde  la 
violencia  ó  el  fraude  justifiquen  su  intervención;  y  segun- 
do, porque  en  caso  de  duda,  nosotros  acostumbramos 
atenernos  al  antiguo  adagio  délos  contrabandistas  espa- 
ñoles: in  dubiis  contra  fiscuvi, 

Z.  Rodríguez 
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LIGEROS  APUNTES 

SOBR£  EL  ESTABLECIMIENTO  Y  DESARROLLO  DE   LOS' 
BANCOS  DE  EMISIÓN  EN  CHILE 


-sa- 


(Conclusión) 

VI 

La  ley  sobre  bancos  de  emisión  se  presentó  al  Congreso 
por  el  Ministro  de  Hacienda  señor  don  Alejandro  Vial, 
que  la  había  preparado,  y  se  promulgó  el  23  de  julio 
de  1860  por  el  Presidente  Montt  y  el  Ministro  don  Jo- 
vino  Novoa. 

Del  examen  de  sus  disposiciones  y  del  preámbulo  con 
que  el  proyecto  fué  presentado  á  la  aprobación  legislativa 
surgen  ciertas  dudas  que  importa  resolver,  para  que  el 
que  más  tarde  escriba  la  historia  económica  de  Chile 
pueda  señalar  con  precisión  la  parte  que  en  aquella  obra 
tomó  cada  uno  de  los  que  concurrieron  á  realizarla. 

Sólo  así  podrá  ese  futuro  historiador,  según  el  punto 
de  vista  en  que  se  coloque,  repartir  equitativamente  los 
elogios  y  los  cargos  entre  los  que  la  hicieron   tal  cual 
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definitivamente  quedó,  y  los  que  trabajaron  sin  éxito,  ya 
por  hacerla  más  reglamentaria  y  restrictiva,  ya,  en  sentido 
contrario,  por  amoldarla  á  la  teoría  de  la  completa  libertad. 
Desde  luego  ¿qué  parte  cupo  á  M.  Courcelle  Seneuil 
en  la  preparación  y  redacción  de  la  ley  de  1860? 

Si  á  él  debe  atribuirse,  según  generalmente  se  atribu- 
ye, ¿cómo  es  que  el  eminente  economista  no  aprovechó 
la  ocasión  que  se  le  presentaba  para  dar  cuerpo  y  fuerza 
legal  á  sus  bien  notorias  convicciones  en  el  sentido  de  la 
'  libertad  del  comercio  de  bancos? 

Si  la  obra  entera,  preámbulo  y  proyecto,  fué  de  su  plu- 
ma, ¿por  qué  salieron  estos  dos  tan  mal  avenidos,  discor- 
des y  contradictorios? 

Dudas  son  éstas  acerca  de  las  cuales  podremos  tal  vez 
arrojar  alguna  luz,  apelando  á  nuestros  personales  re- 
cuerdos. 

Interesados,  como  directores  que  éramos  á  la  sazón  de 
uno  de  los  bancos  existentes,  en  la  ley  que  se  preparaba, 
y  estando  muy  al  cabo  de  lo  que  sucedía  en  el  gobierno 
y  de  las  doctrinas  que  M.  Courcelle  profesaba,  no  per- 
díamos ocasión  de  contradecir  á  los  que  andaban  susu- 
rrando que  era  obra  suya  el  proyecto  que  en  pocos  días 
más  iba  á  presentarse  á  la  aprobación  del  Congreso. 

Luego,  con  motivo  de  una  conferencia  que  se  celebró 
en  el  Ministerio  por  indicación  del  señor  don  Alejandro 
Vial,  para  dar  á  la  obra  la  ultima  mano  y  á  la  cual  con- 
currió,— excusado  parecerá  advertirlo, — M.  Courcelle 
Seneuil;  usando  de  la  amistad  que  nos  ligaba,  le  pedi- 
mos directamente  la  aclaración  del  enigma. 

Su  respuesta  fué  categórica.  El  proyecto  no  era  suyo 
ni  traducía  sus  ideas,  que  en  materia  de  leyes  sobre 
bancos  se  reducían  á  pensar  que  lo  mejor  era  no  dictar 
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ninguna,  dejando  á  los  bancos  como  estaban,  esto  es,  li- 
bres bajo  el  imperio  de  las^  leyes  comunes.  Pero  que 
puesto  en  el  caso,  como  empleado  público  que  era»  de 
desempeñar  los  encargos  que  el  Gobierno  le  hiciese, 
se  había  visto  en  la  precisión  de  dar  forma  legal  á  las 
medidas  que  el  Presidente  de  la  Repiíblica  deseaba  que 
se  consultasen  en  la  ley  y  de  redactar  el  mensaje  con 
que  el  proyecto  debería  ser  presentado  al  Congreso. 

De  suerte  que,  según  las  propias  declaraciones  de  M. 
Courcelle,  podemos  afirmar  que  si  es  muy  probable  que 
á  la  influencia  de  sus  doctrinas  se  deba  mucho  de  lo  que 
tiene  de  liberal  la  ley  de  1 86o,  ella  no  fué  obra  suya  ni 
puede  mirarse  como  expresión  jenuína  de  lo  que,  en  la 
materia,  consideraba  como  más  perfecto  y  propio  para 
fomentar  el  comercio  bancario  en  nuestro  país. 

De  ahí  las  inconsecuencias  que  no  dejaron  de  seña- 
larse en  el  debate  y  las  contradicciones  que  en  la  Cámara 
de  Diputados  se  manifestó  existían  entre  las  teorías  des- 
arrolladas en  el  preámbulo  y  algunas  de  las  disposicio- 
nes del  proyecto. 

Esas  contradicciones  fueron  causa  de  que  la  autoridad 
del  economista  francés,  en  los  debates,  se  viese  conver- 
tida en  proyectil  que  mutuamente  se  arrojaban  y  en 
escudo  con  que  respectivamente  procuraban  defenderse 
los  que  se  asustaban  de  las  franquicias  que  el  proyecto 
concedía  á  los  bancos  y  los  que,  reclamando  la  libertad 
completa,  las  tachaban  de  mezquinas,  de  insuficientes  y 
hasta  de  contraproducentes. 

Abusando  de  la  delicada  situación  en  que  M.  Cour- 
celle  se  hallaba,  los  que  sostenían  el  proyecto  del  Eje- 
cutivo invocaban  su  nombre,  como  diciendo  á  los  soste- 
nedores de  las  enmiendas  de  la  Comisión:  "¿Pretendéis 
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saber  más  que  él  é  ir  más  lejos  de  lo  que  él  se  ha  atre- 
vida á  ir  por  el  peligroso  camino  de  la  libertad?!! 

Y  los  partidarios  de  ésta,  citando  pasajes  de  las  obras 
más  justamente  apreciadas  del  respetado  maestro,  les 
contestaban:  "Mal  podríamos  abrigar  la  ridicula  preten- 
sión de  enmendar  la  plana,  como  suponéis,  al  maestro, 
cuando  lo  que  pedimos  es  que  se  dicte  una  ley  que  sea 
la  fiel  y  exacta  expresión  dq  sus  doctrinasu. 

Á  fin  de  que  los  lectores  puedan  formar  juicio  propio 
de  tan  curiosa  polémica,  damos  en  seguida  unos  cuantos 
párrafos  del  Boletín  de  Sesiones  de  1859  en  que  el 
nombre  de  M.  Courcelle  Seneuil  se  encuentra  alterna- 
tivamente invocado  por  los  sostenedores  del  proyecto 
del  Gobierno  y  por  los  que  pedían  que,  en  su  reemplazo, 
se  aprobara  el  presentado  por  la  Comisión  informante  de 
la  Cámara  de  Diputados. 

En  sesión  de  30  de  junio  de  1859,  decía  el  señor  don 
Maximiano  Errázuriz:  »»Debo  confesar  que  no  admito  la 
doctrina  de  los  que  se  apoyan  en  autoridades  para  deci- 
dir á  primera  vista  una  cuestión.  La  Comisión  de  Ha- 
cienda, antes  de  dar  su  informe,  estudió  detenidamente 
la  materia,  y  ha  encontrado  una  chocante  contradicción 
entre  el  principio  dominante  en  el  preámbulo  y  las  dis- 
posiciones del  proyecto.  Nos  adherimos,  pues,  á  la  idea 
de  que  en  materia  de  bancos  debía  darse  una  libertad 
absoluta,  restringida  únicamente  por  la  publicidad  de  sus 
operaciones.  Al  examinar  el  proyecto  que  se  nos  había 
sometido,  hemos  visto  con  sorpresa  que  se  habían  burla- 
do y  eludido  los  principios  que  se  ponderaban  en  el  pre- 
ámbulo y  nos  propusimos  sostenerlos  y  hacerios  efecti- 
vos en  el  contraproyecto.  Según  éste,  cualquier  individuo 
pu^de  establecer  un  banco,  recibir  depósitos,  circular 
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billetes,  etc.;  se  le  deja  una  completa  libertad  de  acción, 
y  sólo  se  le  exige  la  publicidad.  No  le  pone  trabas  ni  le 
priva  de  ciertas  operaciones  como  el  artículo  21  del  pro- 
yecto del  Gobierno  y  otros  que  no  se  justifican,  y  á  Io$ 
cuales  no  se  les  ve  objeto. 

"Para  obrar  como  lo  ha  hecho,  la  Comisión  buscó  la 
opinión  de  los  hombres  entendidos,  estudió  la  doctrina 
del  célebre  economista  M.  Courcelle  Seneuil  y  colocó 
en  el  preámbulo  de  su  contraproyecto  un  trozo  de  sus 
obras  que  está  en  perfecta  armonía  con  las  disposiciones 
de  aquél.  II 

A  lo  cual  contestaba  el  señor  don  Antonio  Varas:  nSe 
ha  mirado  con  cierto  desdén,  continuó  el  señor  diputado, 
el  que  un  miembro  de  esta  Cámara  que  llanamente  dice: 
««No  tengo  conocimientos  en  la  materian — prefiera  des- 
cansar en  las  doctrinas  de  autoridades  competentes;  pero 
yo,  sin  tratar  de  hacer  ofensa  á  ninguno  de  los  miembros 
de  la  Comisión  y  respetando  sus  conocimientos,  confieso 
trancamente  que  la  opinión  de  ese  señor  diputado  no  da 
motivo  para  alarmarse  ni  encuentro  nada  de  malo  en 
que  diga  que  le  inspira  más  confianza  el  voto  de  un  eco- 
nomista respetable  como  M.  Courcelle  Seneuil  que  el 
de  la  Comisión.  11 

Habiéndose  reanudado  la  discusión  en  la  sesión  de  2 
de  julio,  el  señor  Errázuriz  dijo:  "Antes  de  entrar  á  ocu- 
parme del  artículo,  diré  dos  palabras  sobre  un  incidente 
del  debate.  No  me  he  opuesto  á  que  se  citen  autorida- 
des en  apoyo  de  una  opinión,  ni  he  dicho  que  M.  Cour- 
celle Seneuil  dejase  de  ser  muy  respetable  en  materia 
de  bancos.  Lo  único  que  he  sostenido  es  que  el  informe 
de  la  Comisión  ha  sido  estudiado  detenidamente,  y  al  in- 
vocarse aquella  autoridad  he  agregado  que  los  principios 
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sentados  por  la  Comisión  están  de  acuerdo  con  los  del 
célebre  economista  citado,  n 

Y  replicóle  el  señor  Varas:  »» ...Que  su  señoría,  el  señor 
diputado  por  Osorno,  para  sostener  el  principio  de  la  li- 
bertad de  bancos  se  había  limitado  á  leer  el  preámbulo 
del  contraproyecto,  en  donde  se  citaba  la  opinión  de  una 
autoridad  respetable  en  la  materia;  pero  que,  aún  con 
este  recurso,  sólo  había  conseguido  dar  más  fuerza  al 
principio  que  apoyaban  los  diputados  que  sostenían  el 
proyecto  del  Gobierno,  desde  que  el  señor  Courcelle  Se- 
neuil  estaba  por  el  establecimiento  de  ese  principio  sujeto 
á  ciertas  reglas  ó  condiciones  y  enumerando  entre  las 
principales  un  capital  realizado  en  dinero  efectivo.» 

Como  se  ve,  de  los  antecedentes  transcritos  resulta 
que  las  dudas  acerca  de  la  verdadera  filiación  de  la  ley 
de  1860  nacieron  antes  que  ella.  Pero  resulta  también 
de  los  recuerdos  y  noticias  que  dejo  consignados,  que  lo 
que  hubo  de  cierto  en  el  asunto  fué  que  el  Gobierno,  que 
ya  había  sido  influido  por  los  buenos  frutos  de  la  libertad 
y  las  doctrinas  de  M.  Courcelle,  dio  á  éste  las  bases  de 
la  ley  que  deseaba  dictar  á  fin  de  que  él  las  ordenase, 
formulase  y  pusiese  un  preámbulo. 

Esas  bases,  que  no  eran  tan  liberales  como  las  doctri- 
nas del  profesor,  eran  mucho  más  amplias,  sin  embargo, 
que  las  que  en  la  mayor  parte  de  los  países  de  Europa 
y  América  se  habían  adoptado  para  la  reglamentación 
del  comercio  bancario. 

Ley  de  transacción  entre  los  partidarios  de  la  libertad 
y  los  del  monopolio,  nació  combatida  por  dos  corrientes 
opuestas,  y  ha  continuado  siendo  hasta  ahora  objeto  de 
las  críticas  de  dos  clases  de  enemigos:  de  los  que  le  re- 
prochan el  haberse  quedado  en  medio  del  camino  de  la 
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libertad  y  de  los  que  le  hacen  cargos  por  haber  ido  de- 
masiado lejos. 

Se  sabe  cómo  éstos  han  logrado  al  fin  modificarla  en 
obsequio  de  sus  temores  y  aprehensiones;  pero  si  las  mo- 
dificaciones restrictivas  de  que  ella  ha  sido  objeto,  des- 
pués de  un  cuarto  de  siglo  de  vigencia,  prueban  que  el 
poder  ha  estado  de  su  parte,  nos  será  permitido  á  noso- 
tros continuar  creyendo  que  la  razón  estuvo  en  el  Con- 
greso del  59  y  ha  seguido  estando  después  y  hasta  la 
fecha  de  parte  de  los  que  la  habrían  querido  menos  re- 
glamentaria y  más  conforme  con  los  principios  de  la 
Ciencia. 


VII 


Como  lo  que  vamos  escribiendo  son  unos  ligeros  apun- 
tes y  no  un  estudio  jurídico  sobre  los  bancos  de  emisión 
en  Chile,  no  haremos  el  análisis  de  las  disposiciones,  por 
otra  parte  demasiado  conocidas,  de  la  ley  de  1860,  limi- 
tándonos á  expresar  de  paso  que  lo  que  tiene  para  nos- 
otros de  malo  es  precisamente  lo  que  tiene  de  reglamen- 
tario y  restrictivo,  y  viceversa. 

Dicho  lo  cual,  y  pasando  ya  del  campo  legal  y  doctrinal 
al  campo  de  los  negocios  y  del  movimiento  económico, 
no  estará  demás  recordar  que  en  los  primeros  meses  del 
año  que  siguió  á  la  promulgación  de  la  ley  de  bancos,  se 
declaró  una  crisis  comercial  tan  intensa  como  jamás  se 
había  conocido  en  el  país  y  cuyos  recuerdos  están  aún 
vivos  en  la  memoria  de  todos  los  que  la  presenciaron. 

¿Fueron  los  bancos  los  causantes  de  esa  crisis  ó  bien 
la  ley  que  acababa  de  reglamentarlos?  ¿Hubo  otras  cau- 
sas extrañas,  naturales  é  independientes  de  la  voluntad 
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humana,  que  contribuyeron  á  su  producción  y  desarrollo, 
ó  fué  ella  el  resultado  de  un  impulso  excesivo  dado  á  la 
industria  y  superior  al  que  consentían  las  fuerzas  vitales 
del  país?  Cuestiones  son  éstas  dignas  de  un  estudio  con- 
cienzudo y  profundo. 

Y  sin  que  tengamos  la  pretensión  de  haberlo  hecho 
por  nuestra  parte  con  el  detenimiento  necesario,  cree- 
mos, sin  la  menor  duda,  que  la  ley  de  1860  que  impuso, 
en  su  artículo  transitorio,  á  los  bancos  la  obligación  de 
sujetarse  á  sus  disposiciones  seis  meses  después  de  la 
fecha  en  que  se  promulgase,  los  compelió  á  restringir 
violentamente  el  crédito  haciendo  producirse  la  crisis  que 
ya  estaba  preparada  por  los  préstamos  que  el  Gobierno 
venía  haciendo  desde  1857  con  los  fondos  de  la  Casa  de 
Moneda,  que  continuó  y  aumentó  en   1859  con  los  del 
empréstito  del  58,  y  que  se  vio   en  la  necesidad  de  co- 
menzar á  exigir  en  1860. 

Aquel  cataclismo  industrial  y  comercial  no  fué,  en 
nuestra  humilde  opinión,  sino  una  de  esas  perturbacio- 
nes que  siempre  produce  la  ingerencia  del  Estado  ó  del 
Gobierno  en  el  campo  de  la  actividad  industrial  de  los 
particulares. 

Los  bancos,  no  obstante  y  á  pesar  de  las  graves  pér- 
didas que  sufrieron,  continuaron  prestando  al  comercio 
y  á  la  industria  sus  valiosos  servicios,» contribuyendo  con 
su  actitud  prudente  y  serena  á  atenuar  los  males  de  la 
situación  y  á  hacerlos  desaparecer  en  el  más  breve  tiem- 
po posible. 

En  efecto,  ya  en  1863  comenzó  á  notarse  una  sensible 
mejoría  en  el  estado  económico  del  país,  mejoría  que  se 
acentuó  más  el  64,  hasta  dar  lugar,  á  mediados  del  65,  á 
la  formación  de  otro  banco  con  cuantiosos  capitales  y 
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bajo  la  denominación  de  Basteo  Nacional  de  Chile.  Pero 
en  aquellas  circunstancias,  en  septiembre  de  1865,  vino 
el  bloqueo  de  los  puertos  de  la  República  por  la  escuadra 
española  y  la  guerra  con  España,  que  fué  su  conse- 
cuencia. 

Este  acontecimiento  produjo,  como  era  natural  que 
produjera,  un  pánico  intenso,  á  cuyo  influjo  todo  el  mun- 
do acudió  á  los  bancos  á  cambiar  sus  billetes  por  mone- 
da metálica  y,  lo  que  era  más  grave,  á  retirar  sus  depó- 
sitos. Los  bancos  establecidos  en  Santiago,  que  eran  de 
circulación,  pagaron  durante  tres  días  cuanto  se  les  cobró 
y  no  suspendieron  sus  pagos  en  metálico  sino  cuando 
supieron  que  lo  habían  hecho  los  de  Valparaíso,  que  eran 
sólo  de  depósitos  y  descuentos,  y  que  la  resistencia  era 
imposible. 

El  Banco  Nacional  de  Chile,  que  aun  no  había  co- 
menzado sus  operaciones  y  que  tenía  en  caja  su  capital 
sin  empleo,  se  encontró  en  una  situación  especialísima 
que  le  permitió  obtener  ventajas  en  que  ciertamente  no 
habría  antes  pensado.  Era,  hasta  cierto  punto,  arbitro  del 
mercado,  y  en  tal  carácter,  ó  cuando  menos  con  poder  de 
tal,  convino  con  los  demás  bancos  en  que  se  restringiría 
la  emisión  de  billetes  á  una  sola  clase  emitida  por  él  con 
la  fianza  solidaria  del  Banco  de  Valparaíso  y  de  don  Agus- 
tín Edwards,  solicitando  del  Congreso  el  privilegio  de 
que  dichos  billetes  fuesen  declarados  inconvertibles. 

Efectivamente,  con  fecha  24  de  septiembre  de  1865, 
se  promulgó  una  ley  por  la  cual  se  autorizó  al  Presiden- 
te de  la  República  para  conceder  al  Banco  Nacional  de 
Chile  la  facultad  de  emitir  billetes  al  portador  hasta  una 
suma  que  representase  el  cincuenta  por  ciento  del  capi- 
tal suscrito. 
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Dicha  ley  declaraba  en  su  artículo  2P  que  el  Banco 
Nacional  no  estaría  obligado  á  convertir  en  metálico  los 
billetes  que  emitiese  hasta  el  31  de  enero  de  1866,  agre- 
gando que  los  dichoé  billetes  podrían  ser  desde  uno  has- 
ta quinientos  pesos,  y  que  ellos  serían  recibidos  en  arcas 
fiscales  por  su  valor  nominal,  previas  las  garantías  que 
determinase  el  Presidente  de  la  República. 

En  cambio,  señalaba  la  ley  el  10%  como  máximo  del 
descuento  que  podría  exigir  el  expresado  Banco, 

Haciendo  uso  de  la  autorización  concedida,  dictó  el 
Presidente  de  la  República,  con  fecha  de  29  de  septiem- 
bre de  1865,  un  decreto  en  que  disponía  que  las  oficinas 
fiscales  recibieran  como  dinero  efectivo  y  estimados  por 
su  valor  nominal  los  billetes  que  el  Banco  Nacional  emi- 
tiese, siempre  que  ellos  tuvieran  la  fianza  solidaria  de 
don  Agustín  Edwards  y  del  Banco  de  Valparaíso. 

Tanto  el  Banco  Nacional  de  Chile  como  sus  fiadores 
y  los  bancos  de  Ossa  y  Escobar,  Ossa  y  C*  y  Mac-Clure 
y  C.^  se  obligaron:  i.^  á  recibir  en  todas  sus  transac- 
ciones como  numerario  y  por  su  valor  nominal  los  bille- 
tes del  Banco  Nacional  de  Chile;  y  2.°  á  entregar  dia- 
riamente en  arcas  fiscales  todo  el  metálico  que  recibieran 
hasta  rescatar  los  billetes  que  en  dichas  arcas  hubieran 
ingresado  por  contribuciones  ú  otro  título. 

El  máximo  de  la  emisión  que  autorizó  este  decreto  fué 
de  un  millón  quinientos  mil  pesos. 

Más  tarde,  el  20  de  diciembre  de  1865  se  dictó  una 
nueva  ley  que,  entre  otras  de  menor  importancia,  conte- 
nía las  siguientes  disposiciones: 

»iQue  los  billetes  que  emitan  los  bancos  de  emisión 
establecidos  ó  que  se  establecieren  con  arreglo  á  la  ley 
de  23  de  julio  de  1860  no  sean  convertibles  en  dinero 
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hasta  seis  meses  después  de  concluida  la  guerra  con  Es- 
paña,  ó  á  más  tardar  hasta  el  30  de  junio  de  1867;  >'  2.^ 
que  sean  recibidos  en  pago  de  los  créditos  del  Estado 
en  todas  las  oficinas  fiscales  por  su  valor  nominal  como 
moneda  corriente. 

««En  cambio  de  estos  privilegios  los  bancos  que  quie- 
ran gozarlos  prestarán  al  Estado  la  tercera  parte  de  los 
billetes  que  emitan  á  medida  que  vayan  emitiéndose,  sin 
interés  alguno  mientras  los  billetes  no  sean  convertibles 
en  dinero. 

**E1  Estado  abonará  el  interés  del  seis  por  ciento  anual 
desdfe  el  día  en  que  sean  convertibles,  pudiendo  los  ban- 
cos de  emisión  renunciar  en  cualquier  tiempo  el  privilegio 
de  la  inconvertibilidad  de  sus  billetes. 

«» Los  bancos  de  emisión  que  no  quisieren  hacer  uso 
de  los  privilegios  antes  expuestos,  quedarán  sujetos  in- 
mediatamente á  ía  ley  de  23  de  julio  de  i86o.n 

Restablecida  la  confianza  con  las  medidas  de  que  queda 
hecha  referencia,  el  metálico  comenzó  á  volver  á  los  ban- 
cos, y  un  mes  después  se  hacían  los  pagos  en  dinero  sin 
ninguna  dificultad,  aunque  en  derecho  existiese  la  incon- 
vertibilidad, que  fué  renunciada  por  dichos  estableci- 
mientos antes  de  expirar  el  plazo  por  que  se  les  había 
concedido. 

No  obstante,  y  como  el  bloqueo  y  el  estado  de  guerra 
continuasen,  el  Gobierno  acudió  á  los  bancos  por  un  em- 
préstito que  fué  acordado  por  ellos  sobre  las  bases  que 
aparecen  en  la  ley  de  20  de  julio  de  1866,  que  autorizó 
al  T^residente  de  la  República  para  que  concediera  al 
banco  ó  bancos  que  prestasen  al  Estado  la  suma  efectiva 
de  cuatro  á  seis  millones  de  pesos:  i.^  el  privilegio 
exclusivo  de  que  sus  billetes  fuesen  recibidos  en  todas  las 
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oficinas  fiscales  por  su  valor  nominal  y  Qpmo  moneda  co- 
rriente por  el  término  de  2  2  años,  quedando  derogada  la 
ley  de  20  de  diciembre  de  1865;  debiendo  sujetarse  los 
establecimientos  privilegiados  á  la  ley  de  bancos,  pero 
declarándose  que  no  quedarían  sujetos  á  las  modificacio- 
nes que  en  ella  se  introdujesen;  y  comprometiéndose,  por 
su  parte,  el  Gobierno  á  no  emitir  ni  permitir  que  se  emi- 
tiera papel-moneda  de  curso  forzoso  mientras  durase  el 
préstamo  y  á  pagar  dicho  préstamo  en  oro  ó  plata  sella- 
da ó  en  billetes  del  mismo  banco,  con  exclusión  de  toda 
otra  clase  de  papel;  y  2.^  el  privilegio  de  la  incon verti- 
bilidad para  los  mismos  billetes  hasta  seis  meses  después 
de  concluida  la  guerra,  ó,  á  más  tardar,  hasta  el  30  de 
junio  de  1867. 

VIII 

Cabe  preguntar  ahora:  ¿fué  prudente  aquella  medida? 
Y  ¿qué  suerte  de  influencia  ejerció  ella  en  la  industria 
y  en  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública? 

Los  hechos  han  venido  á  demostrar  que  el  compromi- 
so de  no  emitir  papel-moneda  contraído  por  el  Gobier- 
no, fué  no  sólo  imprudente,  sino  ilusorio,  desde  que  14 
años  después  se  vio  en  la  imprescindible  necesidad  de 
violarlo. 

En  cuanto  á  la  admisión  de  los  billetes  en  arcas  fisca- 
les, no  puede  dudarse  de  que  produjo  algún  bien,  acos- 
tumbrando á  toda  clase  de  personas  al  uso  del  papel 
de  banco,  economizando  el  de  la  moneda  metálica,  en- 
sanchando el  crédito  y  aumentando  así  el  capital  que  en 
mayor  abundancia  y  á  más  bajo  interés  pudo  destinarse 
á  los  empleos  reproductivos  de  la  industria. 
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Así,  vimos  que  la  guerra,  lejos  de  traernos  la  carestía, 
la  escasez  y  la  miseria,  nos  trajo,  por  el  contrario,  la  ba- 
ratura, la  abundancia  y  el  biaiestar. 

Fueron  para  Chile,  en  efecto,  años  de  prosperidad  los 
que  mediaron  entre  1867  y  1872,  sin  que  durante  ese 
espacio  de  tiempo  se  levantase  una  sola  queja  en  contra 
de  los  bancos,  cuyos  servicios  eran  ya  tan  valiosos  como 
generalmente  comprendidos,  según  lo  manifiesta;  entre 
otras  cosas,  el  mismo  incremento  que  por  aquellos  años 
fué  tomando  el  comercio  bancario  con  la  fundación  del 
Banco  Agrícola  en  1868,  del  Mobiliario  en  el  69,  del 
Nacional  de  Bolivia,  del  Sud-Americano  y  de  la  Alianza 
en  el  72. 

Con  el  aumento  de  la  riqueza  publica  vino  la  necesi- 
dad del  mayor  empleo  de  la  moneda  para  las  transaccio- 
nes, de  suerte  que,  llegando  á  ser  insuficientes  los  bille- 
tes privilegiados,  algunos  de  los  bancos  que  gozaban  del 
privilegio  se  determinaron  á  ceder  el  derecho  á  los  otros 
para  poder  aumentar  sus  emisiones  no  privilegiadas,  dan- 
do así  testimonio  de  que  el  privilegio  restringido  á  una 
pequeña  suma  no  perjudicaba  á  la  perfecta  igualdad  en 
que  estaban  colocadas  todas  las  instituciones  de  crédito, 
no  obstante  la  aparente  ventaja  de  que  parecían  gozar 
los  que  conservaban  el  derecho  que  aquel  les  había  dado 
á  la  emisión  privilegiada. 

Así  las  cosas,  tuvo  el  Gobierno  la  mala  ocurrencia  de 
celebrar  con  el  Bapco  Nacional  de  Chile  un  contrato  de 
empréstito  para  el  cual  estaba  autorizado  por  una  ley 
de  1872,  y  otro  más  de  cuenta  corriente  que  se  redujo  á 
escritura  pública  el  16  de  enero  de  1873,  escritura  que 
se  puede  ver  en  la  Memoria  de  Hacienda  de  ese  año. 

Dos  estipulaciones  contiene  el  referido  contrato,  que 
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constituyendo  un  privilegio  á  favor  del  Banco,  lo  coloca- 
ban en  situación  muy  ventajosa  con  respecto  á  los  otros 
establecimientos  de  su  clase. 

Estas  consisten  en  la  obligación  que  el  Gobierno  con- 
trajo de  hacer  en  sus  arcas  el  depósito  de  todos  los  cau- 
dales públicos,  y  en  el  compromiso  de  no  comprarle  más 
que  á  él  los  valores  que  exigiese  el  servicio  de  la  deuda 
de  la  República  en  Londres. 

Esto  último  no  está  en  la  escritura  tan  claramente  ex- 
presado; pero  así  se  entendió  en  la  práctica,  y  apremiado 
el  Gobierno  por  otros  bancos  para  fijar  su  sentido,  le  díó 
el  que  dejamos  expuesto. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  hicieran  sentir  los 
efectos  de  una  tan  inconsulta  medida.  La  alarma  fué 
general  entre  los  bancos  no  favorecidos  que,  sintiéndose 
atacados  en  su  propia  existencia,  y  mirando  al  Nacional 
como  á  un  enemigo  común,  se  pusieron  á  arbitrar  me- 
dios y  recursos  para  proveer  á  la  defensa. 

Declaróse,  en  consecuencia,  entre  el  uno  y  los  otros 
una  lucha  ardiente  y  tenaz  que  el  público  estimulaba  y 
aplaudía  por  las  ventajas  y  facilidades  que  de  ella  mo- 
mentáneamente reportaba. 

El  Banco  Nacional  de  Chile,  considerado  ya  por  el  pú- 
blico ignorante  como  banco  del  Estado,  ganaba  en  crédi- 
to y  veía  afluir  á  sus  cajas  los  depósitos  en  cantidades 
considerables  dando  no  muy  prudente  ensanche  á  sus 
operaciones. 

Entretanto,  los  demás  bancos  se  veían  obligados  á 
obrar  en  sentido  opuesto,  esperando  el  momento  en  que 
el  curso  natural  de  los  negocios  hiciese  sentir  al  Nacio- 
nal las  consecuencias  de  la  falsa  situación  en  que  á  la 
sombra  de  sus  privilegios  se  había  colocado. 
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Estas  previsiones  no  se  hicieron  esperar  mucho  tiem- 
po. La  caja  del  Banco  Nacional  de  Chile  llegó  á  dismi- 
nuir de  tal  manera,  que  comprendió  que  no  le  era  posible 
continuar  haciendo  frente  al  retiro  de  los  depósitos  que 
con  tanta  abundancia  le  habían  caído  en  su  época  de 
prosperidad.  Su  situación  se  hizo  en  sumo  grado  difícil, 
y  co.mo  los  privilegios  de  que  disfrutaba  le  daban  medios 
de  hacerse  oír  del  Gobierno,  acudió  á  él  en  solicitud  de 
protección  y  auxilio. 

Lo  demás  es  historia  demasiado  reciente  para  referirse 
aquí. 

Pero  antes  de  dar  término  á  estos  desaliñados. apuntes, 
nos  será  permitido  agregar,  por  vía  de  conclusión,  que 
ella,  lejos  de  probar  algo  contra  la  bondad  de  la  ley 
de  1860  ó  contra  la  teoría  de  ía  libertad  del  comercio 
bancario,  prueba  precisamente  que  los  más  graves  pe- 
ligros para  ese  comercio  se  derivan  de  las  excepciones 
introducidas  en  el  régimen  del  derecho  comiín,  de  los 
privilegios  y  de  los  indiscretos  compromisos  del  fisco  con 
determinados  establecimientos  de  crédito. 

Bien  lo  está  indicando  el  hecho  curioso  de  haber  sido 
solicitada  la  inconvertibilidad  precisamente  por  el  banco 
que,  á  causa  de  las  relaciones  que  lo  ligaban  con  el  Go- 
bierno, era  considerado  por  el  vulgo  como  el  mejor  pre- 
parado para  resistir  á  los  más  recios  sacudimientos. 

Si  el  Gobierno  no  hubiera  intervenido  en  el  régimen 
de  los  bancos  para  destruir  entre  ellos,  en  favor  de  uno 
y  en  perjuicio  de  otros,  el  equilibrio  que  la  libertad  esta- 
blece de  suyo  mediante  la  ley  niveladora  de  la  compe- 
tencia, es  seguro  que  no  habría  sido  necesaria  la  incon- 
vertibilidad, y  que,  en  el  caso  de  que  alguien  se  hubiese 
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atrevido  á  solicitarla,  no  se  habría  encontrado  congreso 
que  la  votase  ni  gobierno  que  la  patrocinase. 

Pero  en  Chile  como  en  todas  partes,  los  frutos  de  las 
infracciones  al  derecho  común  tenían  que  ser  amargos; 
y  sólo  incurriendo  en  un  olvido  completo  de  los  hechos 
y  en  una  contradicción  manifiesta,  ha  podido  cargarse  á 
la  cuenta  de  la  ley  de  1860  y  del  régimen  de  la  libertad 
bancaria  la  suspensión  de  los  pagos  en  metálico,  cuando 
al  mismo  tiempo  se  reconoce  que  el  Banco  que  precisa- 
mente solicitó  y  obtuvo  la  inconvertibilidad  fué  el  único 
que,  con  posterioridad  á  la  promulgación  de  aqueJIa  ley  y 
usando  y  abusando  de  privilegios  que  había  obtenido  del 
Estado,  se  encontraba  fuera  del  régimen  del  derecho  co- 
mún, y  que,  por  lo  tanto,  no  podían  empecer  sus  actos  ni 
á  la  doctrina  de  la  libertad  ni  al  crédito  de  la  ley  de  1860. 
que  aunque  no  la  consagró  en  toda  su  amplitud,  estuvo 
muy  lejos  de  establecer  excepciones  ni  privilegios  como 
los  que  en  oposición  con  sus  bases  de  igualdad  y  de 
competencia,  se  acordaron  á  algunos  bancos  y  especial- 
mente al  Nacional  de  Chile,  en  conformidad  á  la  ley 
de  1872  y  á  la  escritura  pública  de  16  de  enero  del  si- 
guiente año. 

NlCOMEDES  C.   OSSA 
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LA  LEY  TORRENS 

EFECTOS  QUE  HA  PRODUCIDO  EN  LOS 

PAÍSES  EN  QUE  SE  HA  IMPLANTADO,  Y  SI  CONVENDRÍA 

ADOPTARLA  EN  CHILE 


(Conclusión) 

IV 

Sin  entrar  todavía  á  analizar  las  innovaciones  sustan- 
ciales riel  sistema  que  acabamos  de  dar  á  conocer,  llama- 
remos la  atención  sobre  una  ventaja  indiscutible  que  tiene 
sobre  el  nuestro  y  que  consiste  en  proporcionar  una  pu- 
blicidad más  amplia  de  la  propiedad  raíz. 

Diversas  causas  contribuyen  á  que  este  objeto  se  rea- 
lice mejor  en  el  sistema  Torrens  que  en  nuestra  institu- 
ción del  Registro  del  Conservador. 

Ya  hemos  insinuado  una  de  ellas,  la  de  concentrar  en 
una  sola  oficina  todos  los  datos  relativos  á  la  propiedad 
inmueble,  de  manera  que  no  haya  necesidad  de  ir  á  bus- 
car en  otra  parte  la  historia  de  una  finca.  Pero  esto  se 
relaciona  con  la  ¡dea  de  refundir  en  un  solo  acto  los  dos 
antecedentes  del  dominio  que  los  jurisconsultos  llaman 
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título  y  modo  de  adquirir,  lo  que  importa  una  reforma 
más  radical,  de  la  cual  trataremos  más  adelante. 

En  este  lugar  nos  fijaremos  en  la  forma  del  Registro 
y  en  lo  que  deben  contener  las  inscripciones.  . 

La  forma  del  Registro,  en  el  sistema  Torrens,  es  muy 
adecuada  á  la  publicidad  y  permite  inponerse  en  un  mo- 
mento de  todo  lo  que  se  quiera  saber  respecto  á  de- 
terminado inmueble.  Se  abre,  por  decirlo  así,  una  cuen- 
ta corriente  á  cada  propiedad.  En  esta  cuenta  se  anota 
toda  mutación  de  dominio,  toda  hipoteca,  todo  gravamen 
que  sobre  el  inmueble  recaiga.  En  una  palabra,  el  Re- 
gistro debe  presentar  al  tercero  la  situación  jurídica  del 
predio  tal  cual  pueda  afectarle  en  sus  relaciones  con  el 
propietario. 

Nuestro  Registro  no  se  lleva  en  la  misma  forma.  Se 
anotan  en  él  por  orden  cronológico  y  por  el  nombre  de 
las  personas  todos  los  actos  relativos  á  bienjes  raíces  que 
la  ley  manda  inscribir  y  que  el  reglamento  permite  que 
se  inscriban.  De  aquí  resulta  que  los  datos  referentes  á 
una  propiedad  están  dispersos  en  el  Registro  y  sólo  pue- 
den obtenrse  buscando  los  nombres  de  las  personas  que 
figuran  en  la  inscripciones.  El  Conservador  da  su  certi- 
ficado en  esta  forma,  más  ó  menos:  "He  registrado  los 
libros  de  esta  oficina  por  el  nombre  de  N.  N.  con  rela- 
ción á  la  propiedad  tal,  desde  tal  año  hasta  tal  otro,  y 
aparece  que  esta  propiedad  tiene  tales  gravámenes...  (ó 
no  tiene)  etci? 

Se  comprende  que  con  semejante  sistema  no  es  muy 
fácil  inquirir  el  estado  de  un  fundo  por  loque  respect^á 
sus  gravámenes  ó  prohibiciones  que  puedan  afectarlo. 
Con  frecuencia  pueden  ocurrir  errores  de  gran  trascen- 
dencia en  los  certificados  que  el  Conservador  expida. 
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Es  tan  necesaria  una  reforma  de  este  orden  de  cosas, 
que  muchas  veces  hemos  oído  deplorar  la  falta,   en  la 
oficina  del  Conservador,  de  un  índice  que  permita  buscar 
las  inscripciones  por  el  nombre  de  los  fundos. 

Un  índice  de  este  género,  si  fuera  bien  hecho,  presta- 
ría un  gran  servicio  en  el  sentido  de  las  facilidades  ma- 
teriales. Pero  no  corregiría  el  mal,  porque  avanzando 
las  inscripciones,  volvería  á  reinar  el  caos,  y  porque  un 
índice  no  puede  tener  la  fe  de  un  registro. 

El  remedio  consiste  en  adoptar  la  forma  de  registro 
del  sistema  Torrens,  en  cuanto  pueda  ser  aplicable. 

Esta  sencilla  é  importante  reforma  podría  implantarse 
en  Chile  sin  necesidad  de  tocar  los  fundamentos  de  la 
institución  del  Registro  Conservatorio  de  Bienes  Raíces. 
Es  verdad  que  con  esto  no  adelantaríamos  nada  en 
el  sentido  de  la  movilización  de  la  propiedad  raíz.  Con- 
tinuaríamos con  el  sistema  de  las  escrituras  públicas,  y  la. 
inscripción  sólo  serviría  para  hacerla  entrega  de  los  de 
rechos  reales  y  como  signo  de  posesión;  pero  el  sistema 
vigente  quedaría  perfeccionado,  habría  más  seguridad  y, 
por  consiguiente,  el  crédito  territorial  se  robustecería. 

Imitando  la  ley  Torrens,  se  podría  también  introducir 
tin  Chile  otra  reforma  de  carácter  meramente  reglamen- 
tario, para  completar  el  cuadro  de  la  propiedad  territorial 
y  hacer  más  fácil  la  prueba  de  la  posesión  del  suelo  por 
la  inscripción  en  el  registro  del  Conservador.  Nos  refe- 
rimos á  la  descripción  material  de  las  propiedades,  aun- 
que ésta  se  limitara  á  expresar  la  extensión  de  las  tierras, 
sus  deslindes  con  referencia  á  puntos  fijos  en  el  terreno 
y  las  servidumbres. 

•   Contribuiría  del  mismo  modo  á  aumentar  las  garantías 
de  la  inscripción  el  prescribir,  de  un  modo  obligatorio 
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para  que  pudieran  afectar  á  terceros,  la  constancia  en 
el  Registro  de  todo  gravamen,  embargo,  litis  y  prohibi- 
ción de  enajenar  referentes  á  inmuebles. 

Esta  idea,  como  se  sabe,  se  agitó  en  el  Senado  no 
hace  mucho  tiempo  y  hay  un  proyecto  de  ley  pendiente 
sobre  el  particular. 

En  todos  los  puntos  indicados,  el  sistema  Torrens  tie- 
ne una  evidente  ventaja  sobre  el  nuestro;  pero,  como 
este  sistema  está  concebido  dentro  de  un  plan  más  avan- 
zado de  reforma,  no  es  en  él  donde  podríamos  recoger 
las  indicaciones  de  detalle  para  una  obra  de  perfecciona- 
miento de  nuestras  instituciones  patrias,  si  esta  obra  se 
limitara  á  lo  que  llevamos  dicho. 

El  ejemplo  que  debiéramos  seguir  en  este  caso  sería 
el  de  Alemania.  En  este  país,  á  pesar  del  espíritu  pro- 
fundamente conservador  que  preside  á  la  formación  de 
sus  leyes,  se  ha  adoptado  y  está  en  práctica  desde  el  año 
de  1872  una  reforma  del  régimen  territorial  que,  sin  ser 
tan  revolucionaria  como  la  de  la  ley  Torrens,  hace  pú- 
•  blica  la  propiedad  raíz,  facilita  los  cambios  y  permite  el 
libre  vuelo  del  crédito  territorial. 

Como  entre  nosotros,  la  inscripción  desempeña  en 
Alemania  el  rol  de  la  tradición  (modo  de  adquirir  el  do- 
minio). Toda  inscripción  supone,  por  consiguiente,  un 
acto  ó  contrato,  fuente  de  derechos  personales,  que  ne- 
cesita inscribirse  para  que  nazcan,  por  medio  de  la  tra- 
dición, los  derechos  reales,  sobre  las  cosas  que  han  sido 
objeto  de  la  declaración  de  voluntad. 

La  institución  alemana,  se  diferencia,  sin  embargo,  de 
la  nuestra 

i.°  En  que  el  Registro  de  propiedades  (Grundbuch) 
lleva  el  nombre  de  los  predios  y  no  por  el  de  las  perso- 
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ñas  que  se  presentan  á  ¡nscribir.   Es  la  representación 
y  descripción  del  estado  jurídico  del  suelo.  Cada  propie- 
dad tiene  su  folio  y  su  cuenta  especial,  exactamente  co- 
mo en  los  Registros  del  sistema  Torrens. 
_  2.0  En  que  las  propiedades  se  encuentran  también 

representadas  y  descritas,  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
estado  material,  en  otro  libro  (Flurbuch)  cuyas  anotacio- 
nes están  en  constante  relación  y  correspondencia  con 
los  del  Registro  de  propiedades  (Grundbuch). 

3.0  En  que  las  inscripciones  no  se  reducen  como  en 
Chile  á  tomar  razón  en  el  Registro  del  título  que  se 
presenta  á  inscribir,  sino  que  contienen  una  reproduc- 
ción de  todas  aquellas  cláusulas  del  acto  ó  contrato  que 
contribuyen  á  caracterizarlo  y  pueden  ser  útiles  á  terce- 
ros. Una  inscripción  no  es  una  simple  copia,  es  un  acto 
jurisdiccional  que  se  verifica  en  presencia  del  tradente 
y  del  adquiriente,  firmado  por  las  partes  y  por  el  juez- 
conservador.  Y  efectivamente,  este  funcionario  no  tiene 
un  carácter  administrativo,  como  entre  nosotros.  Es  un 
verdadero  juez. 

4.<>  La  inscripción  tiene  la  fuerza  de  sentencia  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada.  No  es  atacable  sino  en 
muy  determinados  casos  previstos  por  la  ley. 

Robustecidos  de  esta  manera  los  títulos  de  propiedad, 
la  ley  alemana  ha  podido  dar  un  paso  hacia  la  moviliza- 
ción de  las  tierras  mediante  un  procedimiento  bastante 
original,  pero  sencillo. 

Corresponde  á  este  propósito  la  institución  peculiarí- 
sima  de  la  deuda  territorial  (Grundchuld.)  Todos  cono- 
cemos lo  que  es  la  hipoteca.  Un  gravamen  sobre  una 
cosa  raíz,  derecho  real  que  tiene  el  acreedor  y  que  sirve 
de  garantía  para  el  cumplimiento  de  una  obligación  con- 
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traída  por  el  dueño  de  la  cosa  hipotecada  ó  por  un  ter- 
cero. El  deudor  hipotecario  responde  con  todos  sus  bie- 
nes al  cumplimiento  de  su  obligación.  El  derecho  real 
de  hipoteca  es  un  accesorio  del  crédito  que  asegura  el 
pago  de  la  deuda.  Pues  bien;  en  la  deuda  territorial  no 
hay  otros  bienes  afectos  al  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción que  la  cosa  hipotecada.  El  derecho  personal  del 
acreedor  desaparece.  Sólo  queda  el  derecho  real.  Lo  que 
es  un  accesorio,  una  mera  garantía  en  la  hipoteca,  llega 
á  ser  lo  principal,  ó  más  bien  dicho,  lo  único  subsistente 
en  la  deuda  territorial.  Podría  decirse  que  la  persona 
obligada  es  una  entidad  jurídica,  la  finca  afecta  al  gra- 
vamen, representada  por  su  actual  poseedor. 

El  documento  que  acredita  la  deuda  territorial  es  un 
l>ono  que  emite  ja  oficina  del  Conservador,  es,  por  de- 
cirlo así,  la  inscripción  misma  que  se  destaca  de  los  libros 
para  convertirse  en  un  documento  comercial  negociable 
por  la  vía  del  endoso.  Debe  figurar  en  él  el  nombre  del 
acreedor;  pero  puede  pedirla  el  propietario  en  su  propio 
nombre  y  transferirlo  por  el  endoso  en  blanco,  de  modo 
que  en  los  traspasos  sucesivos  casi  tiene  el  carácter  de 
una  letra  al  portador. 

Estos  bonos  territoriales  permiten  al  dueño  de  un 
fundo  proporcionarse  dinero  el  día  que  quiera  y  en  la 
.forma  de  pago  que  le  sea  más  cómoda,  sin  necesidad  de 
ocurrir  á  los  bancos  hipotecarios  que  desempeñan  hoy  el 
papel  de  puentes  entre  la  agricultura  y  el  comercio  por  el 
obstáculo  que  pone  la  ley  á  transacciones  del  tipo  que 
hemos  descrito.  ¿Quién  tendría  temor  de  comprar  á  la 
par  con  relación  al  interés  corriente,  los  bonos  de  una 
propiedad  raíz  que  apareciera  perfectamente  saneada  en 
el  Registro  ó  con  gravámenes  que  no  hicieran  peligroso 
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el  pago  de  los  bonos?  Y  si  se  agregara  la  garantía  del 
Estado  contra  todo  riesgo  de  reivindicación,  en  los  tér- 
minos que  la  ley  Torrens  la  establece,  la  seguridad  sería 
completa;  la  tierra  podría  convertirse  inmediatamente  en 
dinero  y  el  dinero  en  tierras,  lo  que  sería  una  palanca 
poderosa  para  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  del  co- 
mercio. 


V 


La  reforma  más  radical  del  sistema  Torrens  consiste 
en  identificar  la  propiedad  con  el  documento  que  sirve 
de  título  de  dominio  y  en  que  el  simple  endoso  ó  acto  de 
transferencia  haga  las  veces  del  contrato  y  de  la  tradi- 
ción. Esto  equivale  á  hacer  comerciables  las  tierras  casi 
del  mismo  modo  que  una  letra  de  cambio. 

No  conocemos  la  fórmula  del  endoso  en  el  sistema 
Torrens. 

Si  esta  fórmula  fuera  la  expresión  de  todas  las  cláusu- 
las esenciales  y  accidentales  de  un  contrato  reglamentado 
por  la  ley,  en  cuanto  pudieran  ser  útiles  á  terceros,  nada 
tendríamos  que  observar.  Esto  equivaldría  á  ordenar  que 
nuestras  actuales  escrituras  públicas  se  extendieran  en 
cierta  forma  determinada,  en  el  mismo  Registro  del  Con- 
servador. Sería  el  sistema  alemán,  tal  vez  más  simplifi- 
cado. 

Pero  nos  inclinamos  á  crer  que  la  ley  Torrens  ha  ido 
más  allá.  Tal  vez  no  se  exija  que  en  el  endoso  se  dé  á 
conocer  la  naturaleza  del  título  por  el  cual  se  transfiere 
el  inmueble.  Discurriendo  en  este  concepto,  encontra- 
mos muchos  inconvenientes  para  la  implantación  de  un 
semejante  sistema  entre  nosotros. 
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Nuestro  Derecho  Civil  exige  para  que  valga  una  obli- 
gación que  ésta  tenga  una  causa  y  que  la  causa  sea  lícita^ 
Este  requisito,  difícil  de  pesquisar  en  la  generalidad  de 
los  contratos,  tiene  muchas  veces  aplicación  en  los  refe- 
rentes á  inmuebles,  porque  éstos  constan  siempre  de  un 
modo  auténtico.  Disponiendo  la  ley  que  para  transferir 
el  dominio  de  las  propiedades  raíces  baste  la  solemnidad 
de  un  endoso,  inútil  sería  averiguar  si  el  endoso  se  había 
verificado  con  causa  ó  sin  ella. 

Las  disposiciones  relativas  á  la  lesión  enorme,  en  los 
contratos  en  que  la  establece  la  ley,  caerían  también  por 
tierra.  Un  título  de  propiedad  raíz  podría  pasar  en  un 
solo  día  por  muchas  manos  y  por  contratos  de  diferente 
naturaleza.  La  acción  de  lesión  enorme  sería  incompati- 
ble con  este  sistema  de  transferencia. 

Las  prescripciones  legales  sobre  las  legítimas  sufrirían 
notable  detrimento  con  los  efectos  de  tal  sistema. 

El  legislador,  para  evitar  que  se  eludan  las  restriccio- 
nes á  la  libertad  de  testar,  ha  establecido  que  toda  dona- 
ción hecha  á  un  legitimario  se  impute,  por  regla  general, 
á  su  legítima,  y  se  acumule  al  acervo  líquido  de  los  bie- 
nes del  difunto  en  beneficio  de  todos  los  legitimarios. 

Las  donaciones  irrevocables  á  extraños  son  objeta 
de  análoga  acumulación  cuando  exceden  de  cierta  cuan- 
tía que  se  determina  según  cierta  regla  prefijada  por 
la  ley. 

Ahora  bien;  si  se  lleva  la  teoría  de  la  movilización  de 
las  propiedades  raíces  hasta  aplicarles  en  toda  su  exten- 
sión la  máxima  francesa  relativa  á  los  muebles,  de  que 
la  posesión  equivale  al  tüuloy  sería  imposible  aplicarlas 
leyes  á  que  hemos  hecho  referencia.  ¿Cómo  se  sabría  si 
un  fundo  traspasado  de  un  padre  á  un  hijo,  había  sida 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  MI  — 


enajenado  á  título  de  donación  ó  de  venta?  ¿Cuántas 
donaciones  á  favor  de  extraños  podrían  disfrazarse  con 
el  traspaso  de  una  propiedad  raíz? 

Se  me  podría  observar  que  en  eUrégimen  vigente  es 
fácil  eludir  aquellas  restricciones  legales;  que  nunca  fal- 
tan al  acucioso  interés  medios  de  burlar  las  más  sabias 
combinaciones  ideadas  por  el  legislador  para  proteger 
sus  instituciones.  Confieso  que  esto  es  verdad;  pero  ta- 
les observaciones  nos  llevan  á  un  campo  muy  distinto  de 
discusión,  nos  arrastran  á  examinar  si  deben  ó  nó  man- 
tenerse esas  restricciones  á  la  libertad  de  los  contratos 
celebrados  entre  personas  mayores  de  edad  ó  á  la  liber- 
tad de  testar. 

No  es  este  lugar  á  propósito  para  tratar  de  estas  ma- 
terias; mas  no  tenemos  inconveniente  para  expresar  que 
somos  partidarios  de  suprimir  muchas  de  las  trabas  es- 
tablecidas por  el  Código  Civil  á  la  libre  disposición  de 
los  bienes  entre  vivos  y  por  testamento. 

Otras  objeciones  más  serias  pueden  levantarse  contra 
la  idea  de  convertir  las  tierras  en  documentos  comer- 
ciales. 

La  facilidad  en  el  cambio  de  las  riquezas  es  un  ele- 
mento de  progreso;  pero  está  también  en  el  orden  natu- 
ral que  ciertos  capitales  tengan  más  fijeza  que  otros.  La 
desaparición  de  los  capitales  fijos  haría  difícil  la  conser- 
vación de  las  fortunas,  debilitaría  el  crédito  personal,  en- 
tregaría á  la  especulación  cosas  que  la  naturaleza  ha 
reservado  para  la  industria  y  cerraría  la  puerta  á  las  co- 
locaciones seguras  que  se  buscan  para  las  personas  inca- 
paces de  administrar  por  sí  mismas  sus  negocios. 

El  sistema  Torrens,  considerado  en  toda  su  amplitud, 
se  presta  á  estas  objeciones,  y  por  lo  mismo  encontraría 
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graves  resistencias  en  nuestros  hábitos  y  pugnaría  con 
nuestras  leyes. 

En  cambio,  el  sistema  alemán,  que  es  un  término  me- 
dio entre  el  sistema  Torrens  y  el  nuestro,  no  tiene  esos 
inconvenientes.  Nacido  en  un  país  cuyas  leyes  civiles  no 
difieren  de  las  nuestras  tanto  como  las  de  Australia  y 
Estados  Unidos,  es  una  planta  que  podría  arraigarse 
fácilmente  en  nuestro  suelo  y  producir  los  mismos  bené- 
ficos frutos  que  ofrece  en  su  país  natal. 


VI 


En  el  sistema  Torrens  el  Estado  garantiza  los  títulos 
de  propiedad  contra  todo  peligro  de  reclamación. 

A  primera  vista  choca  la  idea  de  esta  intervención  del 
Estado  en  negocios  particulares.  Parece  que  se  tratara 
de  establecer  un  tutelaje  del  Gobierno  sobre  los  contra- 
tantes de  propiedades  raíces. 

Sin  embargo,  la  garantía  del  Estado  tiene  su  razón  de 
ser  y  es  conveniente  dentro  de  un  buen  régimen  de  cons- 
titución de  la  propiedad  raíz. 

Es  menester  no  olvidar  que  discurrimos  en  el  concep- 
to de  la  más  perfecta  publicidad  de  los  títulos  de  domi- 
nio. Suponemos  realizada  una  reforma  como  la  de  ley 
Torrens  ó  la  de  la  ley  alemana  de  1872.  Esta  reforma 
alejaría  casi  todo  peligro  de  reivindicación.  Los  terceros 
no  se  verían  atacados  por  causas  que  no  constaran  en  el 
título,  sino  en  los  casos  de  nulidad  de  la  enajenación  ó 
de  la  constitución  del  gravamen.  En  la  generalidad  de 
los  casos  estas  nulidades  no  podrían  ocurrir  sino  por  des- 
cuidos, impericia  ó  mala  fe  de  los  funcionarios  llamados 
por  la  ley  á  intervenir  en  aquellos  actos.  Nada  más  jus- 
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to,  entonces,  que  el  Estado  garantice  á  los  terceros  de 
buena  fe  la  competencia  y  buena  conducta  de  sus  agentes. 
Un  notario  da  fe,  por  ejemplo,  de  que  es  mayor  de 
edad  un  individuo  que  comparece  ante  él  á  celebrar  un 
contrato,  y  resulta  después  que  esta  persona  era  menor 
de  edad.  El  contrato  es  nulo.  El  menor  puede  reivindi- 
car la  cosa  de  su  propiedad  que  ha  sido  objeto  del  con- 
trato, contra  cualquier  tercero  de  buena  fe.  Esta  situa- 
ción no  es  natural.  La  ley  no  debe  llevar  hasta  este 
punto  la  protección  al  menor  ó  debe  buscar  otras  garan- 
tías en  favor  del  tercero  de  buena  fe.  ¿Por  qué,  en  casos 
como  éste,  no  habría  de  responder  el  Estado  de  la  falta 
ó  insuficiencia  de  un  funcionario  público.'^ 

Un  derecho  infinitamente  menor  que  la  alcabala,  por 
cuya  supresión  el  país  clama,  bastaría  para  que  el  Esta- 
do hiciera  frente  á  esta  responsabilidad. 

Carlos  Aldunate  S. 
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DON  MARCIAL  GONZÁLEZ 


*Ba- 


No  á  un  breve  artículo  necrológico,  sino  á  un  estudio 
serio  y  concienzudo,  tenía  derecho  el  señor  don  Marcial 
González,  fallecido  en  Viña  del  Mar  la  mañana  del  23 
del  pasado,  en  una  publicación  como  la  Revista  Eco- 
nómica. 

Pero,  puesto  que  la  circunstancia  de  haber  ocurrido 
su  fallecimiento  cuando  ya  nos  preparábamos  á  enviar  á 
la  imprenta  los  materiales  del  presente  número,  no  nos 
permite  cumplir  ese  deber  con  la  latitud  que  habría- 
mos deseado,  y  sin  renunciar  á  la  idea  de  cumplirlo  más 
adelante,  vamos  á  traer  á  la  memoria  de  los  lectores  al- 
gunos de  los  rasgos  más  sobresalientes  de  su  fisonomía 
moral  y  de  los  títulos  que  tenía  á  la  especial  estimación 
de  los  que  en  el  fecundo  campo  de  los  principios  y  de 
los  intereses  económicos,  trabajamos  por  el  engrandeci- 
miento de  Chile  y  por  el  bienestar  de  sus  habitantes. 

Había  en  el  señor  González  un  poco  de  todo  lo  que 
tienta  á  los  espíritus  curiosos  y  ávidos  de  lo  verdadero, 
de  lo  bueno  y  de  lo  bello:  de  artista  y  de  literato;  de 
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filántropo,  de  orador,  de  político  y  de  economista;  y  aun- 
que en  ninguno  de  esos  diversos  campos  en  que  derramó 
su  actividad  llegó  á  figurar  en  primer  término,  llegó  sí 
á  valer  en  todos,  como  lo  reconocía  el  malogrado  autor 
de  Los  Constituyentes  Chilenos  de  i8yo,  mucho  más  que 
su  reputación. 

Como  hombre  de  letras  vio,  aunque  un  poco  tarde, 
recompensados  sus  merecimientos  con  el  ingreso  en  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Humanidades  de  nuestra  Uni- 
versidad, en  que  tuvo  la  honra  de  suceder  al  señor  don 
Salvador  Sanfuentes,  cuya  bien  aprovechada  vida  recor- 
dó con  efusiva  simpatía  en  el  discurso  que,  para  cumplir 
con  los  estatutos  del  Cuerpo,  tuvo  que  leer  en  el  acto  de 
su  incorporación. 

Más  tarde  casi  no  se  fundó  sociedad  ni  publicación 
literaria  para  la  cual  no  solicitaran  del  señor  González, 
los  fundadores,  un  concurso  que  éste  no  les  negaba  nun- 
ca, y  que  casi  nunca  tampoco  dejaba  de  prestarles  en  la 
medida  de  sus  fuerzas. 

Como  político  su  carrera  fué  más  larga,  aunque  no 
más  brillante. 

Leal  con  su  partido  y  amigo  de  sus  amigos,  los  sirvió 
durante  toda  su  vida  con  llaneza  y  modestia,  como  quien 
cumple  sin  esfuerzo  un  deber  agradable,  aceptando  de 
buen  grado  las  comisiones  que  le  confiaban  y  los  pues- 
tos que  le  daban,  olvidando  los  títulos  que  habría  podi- 
do hacer  valer  para  aspirar  á  otros  más  encumbrados. 

Así,  más  bien  llevado  por  la  corriente  de  los  sucesos 
que  por  la  ola  de  personales  ambiciones,  fué  sucesiva" 
mente  diarista,  diputado,  proscrito,  senador  y  consejero 
de  estado;  conquistándose  la  reputación  de  un  escritor  es- 
timable y  de  un  político  de  sanos  propósitos,  de  formas 
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urbanas  y  templadas  y  de  una  consecuencia  no  sujeta  á 
veleidades  ni  eclipses. 

En  ese  orden  de  su  actividad  tuvo  una  virtud  sobre- 
saliente y  característica,  que  nos  complacemos  en  recono- 
cerle: la  virtud  del  desinterés.  No  desempeñó,  en  los 
muchos  años  en  que  militó  en  las  filas  de  un  partido  vic- 
torioso, y  á  pesar  de  sus  excelentes  relaciones  con  algu- 
nos de  los  últimos  gobiernos,  más  que  cargos  concejiles  y 
puestos  honoríficos,  dando  así  un  hermoso  ejemplo  y  una 
prueba  inequívoca  de  que  más  atracción  ejercían  sobre 
su  alma  los  honores  que  los  emolumentos. 

Pero  los  títulos  que  el  señor  González  tenía  para  de- 
jar su  nombre  consignado  en  las  páginas  de  esta  Re- 
vista, derivaban  de  su  antigua  y  perseverante  afición 
á  los  estudios  económicos,  como  que  fué  en  Chile  de  los 
que  desde  más  antiguo  y  con  más  asiduidad  y  cariño  los 
cultivaron  con  el  noble  fin  de  aplicar  las  leyes  de  la  cien- 
cia á  la  reforma  de  nuestra  legislación  tributaria  y  al 
fomento  del  poder  productivo  del  país. 

Si  como  economista  no  fué  ni  un  pensador  profundo 
ni  siquiera  un  vulgarizidor  brillante,  fué  en  cambio  un 
trabajador  infatigable  y  un  fiel  discípulo  de  los  más  ilus- 
tres maestros  de  la  escuela  ortodoja,  representada  en 
Chile  con  indiscutible  autoridad  por  M.  Courcelle  Se- 
neuil  durante  algunos  años. 

Y  aunque,  en  concepto  nuestro,  los  principios  del  eco- 
nomista no  siempre  trazaron  la  línea  de  conducta  del 
político  (cosa  difícil  para  los  caracteres  blandos  y  condes- 
cendientes como  el  suyo),  en  cambio,  nunca,  como  publi- 
cista, los  profanó  pretendiendo  amoldarlos  á  las  necesi- 
dades del  momento. 
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Tuvo,  además,  por  el  aspecto  en  que  lo  estamos  con- 
siderando, otro  mérito  que  es  bueno  recordar:  el  mérito 
de  reconocer  la  dificultad  é  importancia  de  los  problemas 
económicos,  no  abordándolos  nunca  sin  una  preparación 
laboriosa,  que  se  revelaba  en  el  acopio  de  cifras,  de  da- 
tos, de  citas  y  de  razonamientos  con  que  de  ordinario 
aparecían  nutridos  sus  artículos  y  discursos. 

Faltos  de  tiempo  como  estamos  para  enumerar,  en 
prueba  de  la  anterior  aserción,  los  trabajos  que  dio  á  luz 
en  la  prensa  diaria  y  periódica  durante  los  cuarenta  años 
de  vida  activa,  que  comenzaron  para  el  señor  González 
en  1848,  nos  contentaremos  con  traer  á  la  memoria  de 
los  lectores  los  que  en  ese  mismo  año  publicó  en  la  Re- 
vista DE  Santiago,  con  los  títulos  de  Intereses  comer- 
ciales de  A77térica  y  de  La  e?ntgración  europea  en  sus 
relaciones  con  el  engrandecimiento  de  los  países  hispano- 
americanos;  y  los  mucho  mejor  escritos  y  pensados  que 
doce  años  más  tarde  daba  á  luz  en  la  Revista  del  Pa- 
cífico sobre  el  empréstito  de  1858,  su  traslación  y  su  in- 
versión; y  su  Ojeada  sobre  la  hacienda  pública  y  medios 
de  mejorar  la  situación  econóinica  del  país. 

Desde  entonces  fueron  pocas  las  grandes  cuestiones 
económicas  ó  financieras  á  que  el  señor  González  no  lle- 
vara el  contingente  de  su  trabajo  y  su  ofrenda  de  datos 
precisos,  de  observaciones  justas  y  de  su  buena  volun- 
tad empeñosa  y  patriótica. 

Con  esa  conducta,  el  señor  don  Marcial  González,  si 
no  abrió  nuevos  horizontes  á  la  ciencia,  le  dio,  en  cam- 
bio, aquí,  donde  tan  olvidada  y  desdeñada  se  mira  toda- 
vía, crédito  y  prestigio,  mostrando  prácticamente  la 
utilidad  irreemplazable  que  tiene  para  la  dilucidación  de 
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los  grandes  problemas  que  atañen  á  la  riqueza  y  prospe- 
ridad del  país,  y  el  encanto  que  en  su  estudio  desintere- 
sado y  asiduo  pueden  encontrar  las  inteligencias  sedien- 
tas de  verdad  y  los  corazones  ansiosos  de  ver,  por  el 
camino  que  ella  traza,  avanzar  á  los  pueblos  hacia  el  ideal 
de  la  justicia,  de  la  abundancia  y  de  la  libertad. 

Z.  Rodríguez 
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Los  vinos  españoles  en  la  República  del  Uruguay.— La  cuestión  de 
los  alcoholes  en  España. — Efectos  de  la  protección  agrícola  en 
Alemania. — El  papel  de  los  economistas,  segün  M.  de  Molinari. 
— Lo  que  hay  de  nuevo  en  el  programa  del  nuevo  partido  demo- 
crático.— El  crédito  de  las  naciones  latino-americanas  en  el  mer- 
cado de  Londres. — Los  exámenes  de  Economía  Política  en  la 
Universidad. — La  exportación  de  productos  nacionales  por  todos 
los  puertos  de  la  República  en  los  once  primeros  meses  de  1887. 
— Algo  sobre  el  alza  del  cobre. — Conjeturas  sobre  la  internación 
de  ganados  argentinos  y  sobre  el  precio  del  trigo  y  de  los  anima- 
les en  el  año  que  empieza. 

# 
#   # 

El  señor  don  Rafael  Echegaray,  cónsul  de  Chile  en 
Santander,  en  un  informe  que,  con  fecha  de  2 1  de  sep- 
tiembre, dirigió  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
dice  entre  otras  cosas  lo  que  á  continuación  copiamos: 

»»La  noticia  de  que  el  Gobierno  de  la  República  del 
Uruguay  ha  dispuesto  que  desde  el  1.°  de  enero  de  1888 
los  vinos  españoles  adeuden  un  30%  menos  de  lo  que 
actualmente  satisfacen  á  su  entrada  en  dicha   Repúbli- 
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ca  ha  causado  la  más  grata  impresión,  no  sólo  en  los 
vinicultores,  sí  que  en  todo  el  comercio,  que  ve  gustosí- 
simo estrecharse  más  cada  día  las  relaciones  de  amistad 
y  cariño  entre  las  repúblicas  americanas  y  España,  n 

Tienen  razón  los  vinicultores,  y  comerciantes  y  hasta 
los  políticos  españoles  para  celebrar  la  noticia,  porque  es 
de  aquellas  que,  importando  el  abandono  de  un  régimen 
erróneo  y  perjudicial,  sin  daño  de  nadie,  traerá  ganan- 
cias para  todos,  no  sólo  en  España  sino  también  en  el 
Uruguay. 

En  efecto,  si  la  baja  de  los  derechos  de  internación 
sobre  los  vinos  españoles  ensanchará  el  mercado  y  faci- 
litará las  ventas  de  los  productores  del  artículo,  activando 
el  movimiento  comercial  entre  los  puertos  de  la  Penín- 
sula y  los  de  la  República  Oriental,  los  habitantes  de 
ésta  podrán  procurárselo  para  su  consumo  á  más  bajos 
precios  y  de  mejor  calidad,  y  ver  aumentada  la  deman- 
da de  sus  propios  productos,  ya  que,  como  lo  demostró 
hasta  la  evidencia  Juan  Bautista  Say  al  exponer  su  teo- 
ría de  los  mercados  (debouckés),  es  precisamente  la  im- 
portación la  que  constituye  la  demanda  de  la  exporta- 
ción. 

En  esta  ganancia  general  también  habrá  su  parte  para 
el  Fisco  de  la  República  uruguaya,  porque  es  seguro  que 
con  la  rebaja  del  30%  en  los  derechos,  lejos  de  dismi 
nuir,  aumentará  el  rendimiento  del  impuesto,  como  se  ha 
visto  en  innumerables  casos. 

La  experiencia  manifiesta  de  una  manera  más  indu- 
dable cada  día,  dice  M.  Garnier  en  su  Traite  de  Fi- 
nanceSy  que  el  impuesto,  elevando  los  precios,  comprime 
el  consumo  en  razón  directa  de  la  tasa  de  los  derechos; 
y  que  toda  reducción  de  éstos,  dejando  tomar  vuelo 
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al  consumo  y  disminuyendo  los  contrabandos,  aumenta 
las  rentas  fiscales,  de  suerte  que  una  repetición  de  pe- 
queños derechos  viene  á  formar  una  suma  doble,  triple, 
cuadrupla,  etc.,  de  la  que  formaban  los -más  subidos;  de 
donde  se  deriva  este  principio  económico  y  fiscal  á  la 
vez:  que  los  impuestos  moderados  son  más  productivos  que 
los  altos. 

Los  resultados  obtenidos  mediante  ese  procedimiento 
en  Inglaterra  por  Huskisson  y  Roberto  Peel  son  bien 
conocidos  de  todos  los  hacendistas;  y  el  primero  escribió, 
en  vista  del  éxito  feliz  de  la  política  financiera  por 
él  adoptada,  las  siguientes  palabras  que  ojalá  tuvieran 
siempre  todos  los  Ministros  de  Hacienda  en  la  memoria: 

»»Los  gobiernos. del  continente  no  saben  cuan  sabia  y 
cómoda  es  la  política  que  aumenta  el  rendimiento  de  las 
contribuciones  por  la  reducción  de  los  derechos,  ni  cuán- 
to ganarían  si  quisiesen  dejar  á  los  pueblos  mayor  lati  • 
lud  para  comerciar  con  sus  vecinos,  n 

La  medida  de  que  habla  nuestro  cónsul  en  Santander 
es  digna  de  celebrarse  por  otro  motivo  más:  porque  nos 
manifiesta  que  no  hay,  según  algunos  creían,  compromi- 
sos internacionales  que  impidan  al  Gobierno  Uruguayo 
reducir  los  derechos  de  internación  á  que  los  vinos  esta- 
ban sujetos. 

Y  si  esa  es  la  verdad  ¿por  qué  no  había  de  obtener 
Chile  lo  que  se  ha  concedido  á  España?  Si  es  hermoso,  y 
justo  y  conveniente  que  entre  la  antigua  madre  y  las  hi- 
jas ya  emancipadas  se  haga  cada  día  más  intimo  el  trato 
y  las  relaciones  más  cordiales  ¿por  qué  no  había  de  adop- 
tar con  las  hermanas  y  vecinas  la  República  del  Uruguay 
la  misma  política  hábil,  generosa  y  expansiva? 

Siendo  el  Uruguay  uno  de  los  mercados  de  más  por- 
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venir  para  los  vinos  chilenos,  bien  pueden  nuestros  vini- 
cultores, que  apenas  exportaron  á  ese  mercado  en  1 866 
poco  más  de  10,000  pesos,  exigir  del  Gobierno  que,  ob- 
teniendo para  los  vinos  chilenos  una  rebaja  igual  á  la  de 
que  disfrutarán  desde  el  i.®  de  enero  de  1888  los  vinos 
españoles,  proteja  en  el  único  sentido  en  que  aceptamos 
la  protección,  esto  es,  libertándola  de  obstáculos  y  gabe- 
las, la  industria  vinícola,  que  es  acaso  la  que  más  hala- 
güeñas perspectivas  ofrece  á  la  agricultura  y  al  comercio 
de  este  país. 


#  # 


Y  ya  que  hemos  hablado  de  los  vinos  españoles,  diga 
mos  algo  ahora  de  lo  que  en  España  se  piensa  y  de  Jo 
que  por  su  Gobierno  acaba  de  resolverse  sobre  la  cues- 
tión del  alcoholismo. 

De  la  lectura  que  hemos  hecho  de  los  artículos  que  al 
estudio  del  difícil  problema  dedican  algunos  diarios  de 
Madrid,  resulta  que  la  opinión  allá  predominante  es  que 
deben  tomarse  providencias  eficaces  para  impedir  la  in- 
ternación y  prohibir  la  venta  con  destino  á  la  bebida  de 
alcoholes  que  no  estén  rectificados  al  estado  etílico;  y  que 
conjuntamente  con  ellas  será  preciso  dictar  otras  que 
corten  de  raíz  el  mal,  cada  día  más  grave,  de  la  fabrica- 
ción de  vinos  artificiales  y  adulterados  que  están  matan- 
do el  crédito  vinícola  de  España  y  causando  grandes 
pérdidas  á  los  cosecheros  que  sólo  guardan  en  sus  bode 
gas  vinos  legítimos  y  puros. 

Con  lo  cual  queda  de  manifiesto  que  entre  la  manera 
como  se  ha  planteado  el  problema  del  alcoholismo  en  Es- 
paña y  la  manera  como  está  planteándose  en  Chile,  hay 
muy  notables  diferencias,   porque  allá  se  trata  de  ate- 
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nuar  los  perniciosos  efectos  del  consumo  de  alcoholes 
impuros  con  la  prohibición  de  vender  para  la  bebida  los 
no  rectificados;  mientras  que  aquí  se  busca  el  correctivo 
en  el  impuesto;  y  porque,  en  segundo  lugar,  allá  la  opi- 
nión, convencida  de  los  perjuicios  que  resultan  para  el 
crédito  vinícola  de  la  falsificación  del  zumo  de  la  uva  y 
de  la  práctica  tan  generalizada  de  encabezar  los  vinos 
con  aguardientes  impuros,  exige  que  ella  sea  enérgica- 
mente reprimida  y  castigada;  mientras  ¡que  aquí,  donde  la 
falsificación  de  los  vinos  va  rayando  ya  en  lo  escandalo- 
so y  en  lo  increíble,  nadie  habla  de  la  necesidad  de  po- 
nerle atajo,  como  si  ella  no  importase  una  amenaza 
gravísima  para  el  crédito  de  los  caldos  chilenos  y  el  por- 
venir de  nuestra  naciente  industria  vinícola. 

Si  los  daños  que  causa  á  la  salud  el  consumo  de  alco- 
holes impuros  son  de  todos  conocidos  y  lamentados,  -no 
son  ciertamente  menores  los  que  ocasionan  á  la  salud  pu- 
blica y  al  crédito  de  los  cosecheros  y  bodegueros  chilenos 
la  falsificación  de  los  vinos  y  la  práctica  de  encabezarlos 
con  aguardientes  de  granos,  de  melazas,  de  papas  ó  de 
otras  sustancias  aún  peores. 

Es  por  lo  tanto  preciso,  si  es  que  algo  quiere  hacerse, 
atender  al  mal  bajo  las  dos  indicadas  fases,  adoptando 
medidas  para  impedirla  internación  y  expendio  con  des- 
tino á  la  bebida  de  aguardientes  de  fábrica,  y  castigando 
como  reos  de  engaño  y  falsificación  á  los  que  vendan 
como  vinos  de  uva  brevajes  artificiales  y  tan  dañosos 
para  la  salud  de  los  que  los  consuman  como  para  el  cré- 
dito de  nuestras  viñas  y  bodegas. 

Véanse  ahora  las  principales  disposiciones  del  real  de- 
creto que  con  fecha  27  de  octubre  expidió,  sobre  la  mate- 
ria á  que  este  párrafo  se  refiere,  el  Gobierno  de  Madrid. 
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»» Artículo  Primero.  Queda  prohibida  en  todo  el 
Reino  la  circulación  y  la  venta  de  alcoholes  destinados 
á  la  bebida,  sea  cualquiera  su  clase  ó  procedencia,  que 
no  estén  perfectamente  puros,  bien  rectificados  y  en  es- 
tado etílico. 

»»A1  efecto,  la  fabricación  y  venta  de  los  alcoholes  in- 
dustriales en  España  será  escrupulosamente  vigilada  y 
los  que  no  se  hallen  en  estado  etílico  serán  desnaturali- 
zados para  la  bebida. 

»»Los  alcoholes  procedentes  del  extranjero  que  se  pre- 
senten en  las  aduanas  para  su  introducción  en  el  Reino, 
serán  sometidos  á  igual  examen,  y  los  que  no  reünan  las 
condiciones  indicadas  serán  inutilizados  por  cuenta  de  los 
importadores,  á  menos  que  éstos  prefieran  su  reexporta- 
ción, la  cual,  en  caso  de  solicitarla,  les  será  concedida  con 
las  debidas  seguridades. 

»*' Art.  4.0  Concluido  que  sea  el  trabajo  á  que  se  refiere 
el  arcículo  anterior,  la  comisión  propondrá  al  Gobierno  la 
forma  de  analizar  los  vinos  destinados  á  la  exportación 
cuando  lo  soliciten  los  exportadores  para  poder  acreditar 
las  condiciones  de  la  mercancía. 

«•Art  6.0  El  Ministerio  de  Hacienda  determinará  des- 
de luego  las  aduanas  por  las  cuales  se  admitirá  únicamente 
la  importación  de  alcoholes  extranjeros,  cuidando,  al  ha- 
cer esta  designación,  de  dejar  atendidas  las  necesidades 
comerciales,  los  in terses  del  Tesoro  y  las  garantías  de  la 
salubridad  publica,  ti 

Nos  hemos  'dado  el  trabajo  de  copiar  las  anteriores 
disposiciones  del  real  decreto  de  27  de  octubre,  porque 
ellas  pueden  suministrar  alguna  luz  á  nuestros  conduc- 
tores si  en  lo  tocante  á  la  cuestión  se  resuelven  á  hacer 
algo,  no  simplemente  por  hacer  algo,  si  no  para  mejorar 
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«n  algo  la  situación  en  que,  por  lo  que  toca  á  ella,  nos  en 
contramos. 


De  una  correspondencia  dirigida  desde  Francfort  al 
Journal  des  Debats,  traducimos  las  líneas  que  van  á 
leerse,  relativas  á  los  efectos  producidos  en  Alemania  por 
la  protección  agrícola. 

11  Años  hace  que  la  legislación  alemana  persigue  como 
objeto  supremo  el  de  favorecer  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria nacional,  el  de  salvar  á  la  agricultura,  el  de  conci- 
llarse las  simpatías  de  las  clases  trabajadoras  y  el  de 
hacer  que  desaparezcan  hasta  las  últimas  trazas  del  par- 
ticularismo. Al  efecto,  se  han  promulgado  muchas  leyes 
contando  con  el  apoyo  de  los  industr¡ale*s  y  de  los  gran- 
des propietarios  rurales. 

»» Desgraciadamente  los  resultados  no  han  correspon- 
dido á  las  esperanzas.  Sobre  el  particular  nada  más  ins- 
tructivo que  los  informes  de  las  Cámaras  de  Comercio; 
el  cuadro  no  puede  ser  más  melancólico.  Los  derechos 
sobre  el  trigo  han  producido  la  decadencia  de  Kcenigs- 
berg,  y  de  Dantzig;  la  exportación  de  las  clases  superio- 
res de  trigo  alemán  que  se  vendían  con  facilidad  y  prove- 
cho para  Inglaterra,  Bélgica  y  Holanda  ha  desaparecido 
casi  por  completo.  No  encontrando  salidas  ventajosas,  e 
trigo  queda  en  el  país  y  se  envía  á  la  Alemania  del  Sur 
donde  obtiene  precios  mucho  más  bajos.  Para  remediar 
el  daño  se  empieza  á  pedir  que  se  conceda  lá  facultad  de 
importar  trigos  extranjeros  con  la  restitución  de  los  de- 
rechos á  los  que  exporten  una  cantidad  equivalente  de 
íiarina.  La  idea  *de  las  primas  á  la  exportación  ha  hecho 
tanto  camino  que  en  los  drculos  agrícolas  se  empieza  á 
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hablar  de  voz  en  cuello  de  la  necesidad  de  que  se  apli- 
quen á  los  productos  de  la  agricultura.  Siguiendo  asilas 
cosas,  los  consumidores  ingleses  llegarán  á  verse  en  la 
envidiable  situación  de  que  los  habitantes  de  los  países 
protegidos  les  proporcionen  de  balde  ó  poco  menos  todo 
lo  que  necesiten  para  satisfacer  sus  necesidades  primor- 
diales. 

»«En  estos  momentos  se  promueve  una  agitación  á  fin 
de  elevar  peticiones  al  Canciller  para  conseguir  de  él 
una  alza  en  los  derechos  de  los  cereales.  ¿Cuál  será  el 
resultado  de  semejante  maniobra  iniciada  por  lo  que  aquí 
se  llama  el  feudalismo  territorial  que  es  el  único  que 
tendría  que  ganar  con  el  alza? 

»« Según  mis  informaciones,  si  el  precio  del  pan  no  ha 
subido,  su  calidad  habría  considerablemente  empeorado 
en  la  Alemania  del  Centro  y  del  Sur,  En  la  del  Norte 
i  sucedería  lo  mismo  si  llegasen  á  conseguir  su  intento  los 
que  tratan  ahora  de  hacer  atmósfera  á  la  idea  de  sujetar 
á  derechos  diferenciales  el  trigo  y  la  cebada  que  se  im- 
portan de  Rusia  y  de  Estados  Unidos  con  una  alza  del 
ciento  por  ciento  en  los  derechos. 

La  igualdad  en  la  desgracia  es  al  fin  y  al  cabo  un  con- 
suelo para  los  que  no  pueden  encontrarlo  en  el  común 
bienestar;  porque,  como  dice  el  refrán  castellano,  mal  de 
7nuchos, . . 

No  es,  por  cierto,  liviana  ni  agradable  la  tarea  que  las 
circunstancias  imponen  á  los  fieles  discípulos  de  Adam 
Smith  y  de  Bastiat. 

Véase,  si  no,  como  la  pinta  en  pocas  pinceladas  M.  de 
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Molinarí  en  el  último  número  del  Journal  des  Econo- 

MISTES: 

»»K1  papel  de  los  economistas  fieles  á  los  principios  de 
la  ciencia,  no  es  precisamente  cómodo  ni  envidiable  en 
los  tiempos  que  corren.  Por  una  parte,  se  ven  ellos  obli- 
gados, en  conciencia,  á  combatir  los  excesos  del  ^statis- 
/no  (étatisme);  el  aumento  incesante  de  las  atribuciones 
ó  de  los  gastos  del  Gobierno,  y  las  tentativas  que  el  pro- 
teccionismo hace  para  recuperar  con  usura  el  terreno 
perdido  en  más  de  un  siglo  de  propaganda  liberal  é  in- 
dividualista. Por  otra,  se  esfuerzan  por  oponer  un  dique 
á  la  marea  creciente  del  socialismo.    Los  gobiernos  los 
miran  con  desconfianza  y  los  proteccionistas  los  denun- 
cian como  enemigos  del  trabajo,  de  la  riqueza  y  de  la 
industria  nacional,   mientras  que  los  socialistas  los  pre- 
sentan como  cómplices  de  los  aristócratas  y  opulentos 
explotadores  de  la  clase  obrera.  ¡Si  á  lo  menos  pudieran 
hallar  alguna  compensación  en  el  éxito  de  sus  trabajos! 
Si  pudiesen  alentarse  con  la  satisfacción  de  ir  ganando 
cada  año  algunos  palmos  de  tierra  al  estatismo,  al  socia- 
lismo y  al   proteccionismo,  encontrarían  en  ella  nuevas 
fuerzas  para  proseguir  la  doble  lucha  que  sostienen  con- 
tra las  malas  prácticas  y  los  falsos  sistemas.    Pero  sobre 
el  particular  no  les  es  lícito  forjarse  ilusiones.  Los  go- 
biernos continúan  aumentando  á  más  y  mejor  sus  atri- 
buciones y  sus  gastos,  el  proteccionismo  cunde  como  las 
malas  hierbas  y  el  socialismo  se  extiende  como  una  in- 
mensa mancha  de  aceite  en  el  viejo  y  en  el  nuevo  mun- 
do. Día  vendrá — y  acaso  no  esté  lejano — en  que  todos 
estos  factores  de  miseria  y  de  desorden  producirán  una 
gran  catástrofe.  Entonces  los  hombres  sensatos  y  pacífi- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


eos,  que  serán  las  primeras  víctimas  de  ella,  se  arrepen- 
tirán de  no  haber  dado  oído  á  las  advertencias  de  la 
importuna  Casandra  de  la  Economía  Política.  Pero  ya 
entonces  será  tarde,  porque  Troya  habrá  caído  y  porque 
no  habrá  poder  humano  que  pueda  impedir  á  los  grifos 
del  cuarto  estado,  el  repartimiento  de  sus  despojos,  n 


#  # 


Anunciábamos  en  nuestro  número  anterior  la  apari- 
ción de  un  nuevo  partido:  del  partido  democrático,  al 
cual  nos  limitamos  á  enviar  un  cortas  saludo,  prometién- 
donos dedicarle  un  párrafo  cuando  conociésemos  su 
programa. 

Ya  lo  conocemos,  y  ha  llegado,  por  consiguiente,  la 
hora  de  cumplir  lo  prometido;  pero  como  antes  de  apre- 
ciarlo conviene  ponerlo  á  la  vista  de  los  lectores,  sobre 
todo  siendo  corto  como  es,  principiaremos  por  transcri- 
birlo tomándolo  de  La  Igualdad,  órgano  oficial  del  nue- 
vo chico  con  que  ha  venido  á  aumentarse  nuestra  fami- 
lia política,  que  en  la  facilidad  con  que  se  multiplica  y 
también  ¡ay!  en  la  gran  mortalidad  de  sus  párvulos,  re- 
vela bien  á  las  claras  su  descendencia  de  la  prolífica  raza 
española. 

Dice  el  programa  del  partido  democrático,  aprobado 
(entiéndase  el  programa)  en  junta  general  de  20  de  no- 
viembre de  1887: 

»' Artículo  primero.  El  partido  democrático  tiene  por 
objeto  la  emancipación  política,  social  y  económica  del 
pueblo. 

»»Art.  2.0  Para  llenar  estos  fines  se  propone  trabajar 
por  obtener  la  debida  representación  en  los  diversos 
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cuerpos  políticos.  Congreso,  municipios,  juntas  electora- 
les, etc. 

"Art.  3.<*  Instrucción  obligatoria,  gratuita  y  laica. 
Combinación  de  la  enseñanza  literaria  con  el  aprendiza- 
je de  algün  arte  ú  oficio.  El  Estado  debe  mantener  en 
cada  capital  de  provincia,  por  lo  menos,  escuelas  profe- 
sionales y  museos  industriales. 

•»  Art.  4.^  Independencia  de  los  municipios  y  autono- 
mía de  los  poderes  electorales,  legislativo,  judicial  y  ad- 
ministrativo. 

»»Art.  $.^  Incompatibilidad  absoluta  de  funciones  le- 
gislativas, municipales  ó  electorales,  con  todo  otro  cargo 
publico  remunerado. 

»»Art.  6.^  Reducción  del  ejército  permanente  y  supre- 
sión de  la  guardia  nacional;  en  subsidio,  igualdad  absolu- 
ta de  cargas  militares. 

"Art.  7.0  Supremacía  del  Estado  sobre  todas  las  aso- 
ciaciones que  existen  en  su  seno.  Organización  por  el 
Estado  de  la  asistencia  pública  en  favor  de  los  enfermos, 
ancianos  é  inválidos  del  trabajo. 

"Art.  8.0  Reforma  de  nuestro  régimen  aduanero  en 
el  sentido  de  establecer  la  más  amplia  protección  á  la 
industria  nacional,  liberando  la  materia  prima,  recargan- 
do las  manufacturas  similares  del  extranjero  y  subven- 
cionando las  industrias  importantes,  los  descubrimientos 
útiles  y  los  más  acabados  perfeccionamientos  industriales. 
»•  Art.  9.0  Abolición  de  los  impuestos  sobre  los  artícu- 
los de  alimentación  y  el  ejercicio  de  las  artes  é  indus- 
trias, reemplazándolos  por  un  impuesto  progresivo  sobre 
los  capitales  que  excedan  5,000  pesos. n 

Hay,  como  el  lector  habrá  podido  notar,  de  todo  un 
poco  en  los  nueve  artículos  del  credo  democrático:  algo 
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que  se  encuentra  en  los  programas  de  las  antiguas  y  tra 
dicíonales  agrupaciones  políticas  del  país,  y  que  es  cier- 
tamente lo  menos  valioso  de  la  colección;  algo  que,  por 
sabido,  pudo  sin  perjuicio  omitirse;  y  algo,  por  fin,  de  pro- 
pio y  de  característico,  que  es  lo  único  que  importa  co- 
nocer. 

Considerado  el  programa  del  partido  democrático  por 
este  último  aspecto,  encontramos  que  él  proclama  como 
ideales  ó  términos  de  sus  aspiraciones:  i.*  La  instrucción 
obligatoria,  gratuita  y  laica;  2.^  La  supremacía  del  Esta- 
do sobre  todas  las  asociaciones  que  existan  en  su  seno; 
3.^  La  reforma  de  nuestro  régimen  arancelario  á  fin  de 
reemplazar  las  tarifas  fiscales  que  hoy  tenemos  en  otras 
completamente  proteccionistas;  y  4.^  La  abolición  de  los 
impuestos  sobre  los  artículos  alimenticios  y  sobre  las  ren- 
tas industriales,  y  su  reemplazo  por  un  impuesto  progre- 
sivo sobre  los  capitales  que  excedan  de  5,000  pesos. 

Pueden  revelar  esos  artículos  tendencias  democráticas 
tan  pronunciadas  como  se  quiera;  pero  se  convendrá  con 
nosotros  en  que  no  revelan  un  amor  muy  grande  á  la 
libertad,  ni  un  celo  muy  ardiente  por  la  justicia,  ni  un 
respeto  muy  profundo  á  la  propiedad. 

Bueno  es,  por  ejemplo,  instruirse;  pero  ¿quién  tiene 
derecho  para  imponer  á  sus  iguales  la  obligación  de 
aprender  lo  que  no  crean  útil,  ó  lo  que  no  les  da  la  ga- 
na de  aprender.»^  Mucho  mejor  sería  la  instrucción  gratui- 
ta si  fuera  posible  encontrar  maestros  que  se  prestasen  á 
darla  álos  niños  por  sus  bonitas  caras;  pero  como  son  es- 
casísimos los  que  pueden  y  quieren  prestar  sus  servicios 
de  bobili  bóbilis,  resulta  que  la  instrucción  que  se  lla- 
ma gratuita  es  la  que  reciben  discípulos  que  nada  pagan, 
aun  cuando  puedan  pagar,   de  maestros  pagados  por 
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Otros,  entre  los  cuales  figuran  muchos  que  no  tienen  con 
qué  hacerlo.  Así,  si  el  niño  que  aprende  un  oficio  ó  arte 
en  una  escuela  oficial  no  retribuye  al  maestro  que  le  en- 
seña» se  fuerza  en  cambio  hasta  á  los  más  infelices  ga- 
ñanes, y  hasta  á  las  viudas  y  mendigos,  tengan  ó  no 
tengan  hijos,  á  cotizarse,  como  contribuyentes  que  son, 
para  obsequiar  á  los  padres  más  acomodados,  que  se 
han  dado  el  placer  de  casarse  y  de  tener  numerosas 
proles,  lo  necesario  para  costearles  su  instrucción  y  ase- 
gurarles un  porvenir. 

Es  la  historia  de  los  peces  medianos  que,  al  mismo 
tiempo  en  que  se  reunían  para  protestar  contra  la  cos- 
tumbre que  los  grandes  tenían  de  comérselos,  afirmaban 
muy  ingenuamente  su  dei'echo  de  seguir  comiéndose 
ellos,  por  su  parte,  á  los  peces  chicos. 

No  revela  más  sanos  ni  liberales  propósitos  el  otro 
artículo  que  proclama  la  necesidad  de  que  todas  las  aso- 
ciaciones que  en  el  país  existan  sean  sometidas — como 
si  no  lo  estuviesen  ya — á  la  supremacía  del  Gobierno. 

A  lo  menos,  no  alcanzamos  nosotros  á  conciliar  el  arr 
tículo  i.°  que  proclama  la  emancipación  política,  social  y 
«iconómica  del  pueblo,  con  este  artículo  7.^  en  que  se  es- 
tablece la  conveniencia  de  que  el  Estado,  ó  sea  el  Go- 
bierno, tenga  bajo  tutela  todas  las  asociaciones — incluso 
el  partido  democrático — que  el  pueblo  forme  para  obte- 
ner su  emancipación  política,  social  y  económica. 

Debería,  en  consecuencia,  suprimirse  este  artículo  7.°, 
porque  además  de  pedir  al  Estado  algo  que  él  se  ha  to- 
mado ya  sin  esperar  á  que  nadie  se  lo  ofrezca,  implica  la 
anulación  del  mismo  partido  que  tan  imprudentemente  lo 
ha  escrito  en  su  programa. 

En  cuanto  á  la  organización  de  la  Beneficencia,  bien 
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sabido  es  que  el  Gobierno  anterior,  adelantándose  á  los 
deseos  de  los  redactores  del  programa  democrático,  ex- 
pidió un  decreto  para  someterla,  de  conformidad  á  lo 
pedido  en  el  artículo  7.°,  á  la  exclusiva,  suprema  y  dis- 
crecional voluntad  del  Presidente  déla  República. 

Por  lo  que  toca  á  la  reforma  de  nuestras  tarifas  en  el 
sentido  proteccionista,  no  estaría  de  más  un  ensayo — si 
posible  fuese  ensayar  en  tan  graves  materias — ^para  que 
los  peticionarios  escarmentaran  en  cabeza  propia. 

Cada  vez  que  tenemos  ocasión  de  contemplar  alguna 
muestra  del  entusiasmo  que  por  el  alza  de  los  derechos 
de  internación  manifiestan  ciertos  obreros,  hacemos  jus- 
ticia á  la  sabiduría  del  Padre  Astete,  que  en  su  Catecis- 
mo, entre  las  cosas  que  ha  de  saber  todo  cristiano,  puso 
¿o  que  se  debe  pedir. 

Porque  si  eso  supieran  los  obreros,  que  el  proteccio- 
nismo prende  en  la  melaza  de  sus  sofismas  mil  veces 
refutados,  se  guardarían  bien  de  solicitar  reformas  aran- 
celarias que  no  podrían  traer  para  ellos  sino  un  empeo- 
ramiento de  la  condición  en  que  viven,  producida  por  el 
alza  en  los  artículos  de  consumo  y  la  baja  de  los  salarios. 

Pero,  amigos  de  la  libertad  en  todo,  como  somos,  de- 
jaremos, sin  insistir  más  en  este  punto,  que  los  miembros 
del  nuevo  partido  usen  de  la  suya  pidiendo  se  les  some- 
ta al  régimen  de  las  sangrías  y  de  una  rigorosa  dieta  para 
curar  de  la  anemia  que  los  aqueja  y  de  la  debilidad  que 
los  consume. 

Con  lo  cual  llegamos  á  los  postres,  que  es  el  im- 
puesto progresivo  sobre  los  capitales  que  excedan  de 
5,000  pesos,  y  que  nosotros  no  aceptaríamos  porque, 
además  de  implicar  una  injusticia — que  nunca  es  buena 
ni  aunque  se  cometa  con  los  que  tienen  capitales  que 
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excedan  de  5,000  pesos — y  un  ataque  á  nuestra  Carta 
Fundamental,  que  ordena  que  todos  contribuyamos  á  los 
gastos  públicos  en  proporción  d  nuestros  haberes,  desa- 
lentaría de  un  modo  deplorable  el  espíritu  de  ahorro,  que 
en  este  país  de  derrochadores  debe  ser  más  que  en  nin- 
gún otro  estimulado,  ó  cuando  menos  no  estorbado. 

Se  ve,  pues,  que  no  todo  es  trigo  limpio  en  el  manojo 
de  espigas  que  el  partido  democrático  nos  ofrece  como 
programa. 

Bien,  antes  que  nosotros  aquí,  se  lo  han  dado  á  com- 
prender con  laudable  sinceridad  algunos  de  los  caballe- 
ros á  quienes  se  invitó  á  tomar  parte  en  la  fiesta  de  la 
inauguración,  por  ejemplo,  el  señor  don  José  Francisco 
Vergara,  que,  al  contestar  la  invitación,  dijo  á  los  invi- 
tantes, entre  otras  cosas: 

•»Si  ustedes  persiguen  el  triunfo  de  la  democracia  que 
consiste  en  el  cultivo  de  las  virtudes  cívicas,  en  la  elec- 
ción de  los  más  aptos  é  instruidos,  cualquiera  que  sea  su 
condición  y  origen,  en  él  allanamiento  de  las  vías  para 
hacer  fácil  el  camino  de  los  menos  favorecidas  de  la  for- 
tuna, en  una  palabra,  la  democracia  jenuína  que  obliga 
al  pueblo  á  purificar  sus  costumbres,  á  adquirir  la  cien- 
cia de  los  negocios  públicos  y  á  no  dejarse  llevar  por  sus 
instintos  sino  por  el  conocimiento  de  sus  propios  intere- 
ses, yo  no  encuentro  sino  palabras  de  elogios  para  sus 
propósitos  y  los  acompaño  con  decidida  voluntad. 

i'Pero,  si,  como  ha  sucedido  siempre  antes  de  ahora, 
sobre  todo  cuando  se  aproximan  las  contiendas  electora- 
les, se  busca,  bajo  el  pretexto  de  democracia,  el  medio 
de  poner  en  movimiento  á  los  obreros  para  conducirlos 
con  promesas  irrealizables,  para  halagar  sus  inclinaciones 
y  acostumbrarlos  á  la  idea  de  que  deben  constituir  una 
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clase  separada  en  el  Estado,  yo  combatiría  con  toda  la 
energía  de  mi  alma  semejante  tendencia. n 

¡Puedan  estas  juiciosas  y  honradas  advertencias  ser 
comprendidas  y  aprovechadas  por  aquellos  que  han  te- 
nido la  fortuna  de  merecerlas! 


# 


De  una  correspondencia  que,  con  fecha  lode  noviem- 
bre, dirigen  desde  Londres  á  La  Nación  de  Buenos  Ai- 
res, tomamos  los  datos  que  siguen  y  que  manifiestan  el 
crédito  de  que  respectivamente  gozan  en  Londres  todos 
los  países  latino-americanos: 

*«Son  los  ingleses  los  acreedores  del  mundo  civilizado, 
y  en  la  América  del  sur,  á  la  que  han  prestado  al  rede- 
dor de  ¿  150.000,000,  solamente  las  repúblicas  de  Haití 
y  San  Salvador  hacen  excepción;  la  primera  por  haber 
perdido  su  crédito,  sin  duda,  y  la  segunda,  pobre  y  pe- 
queña, por  no  poder  aspirar  á  tenerlo.  Entre  los  estados 
deudores  hispano-americanos  figuran  á  la  cabeza,  por  su 
crédito  y  respetabilidad,  Chile,  el  Brasil  y  la  República 
Argentina,  y  son  los  más  desacreditados,  á  causa  de  ha- 
ber suspendido  el  servicio  de  su  deuda,  Perú,  Colombia, 
Ecuador  y  Honduras. 

nEl  caso,del  Perú  es  conocido  y  excusable,  y  en  cuanto 
á  Honduras,  todas  sus  rentas  de  un  año  no  serían  sufi- 
<:íentes  para  pagar  la  séptima  parte  del  servicio  anual  de 
su  deuda  externa.  El  Ecuador,  la  última  de  las  naciones 
insolventes  que  The  Times  señala  en  sus  columnas  con 
una  cruz,  se  preocupa  seriamente  de  atender  los  reclamos 
de  los  acreedores. 

»«Á  la  república  boliviana  correspóndele  mejor  un  punto 
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de  interrogación,  porque  no  está  demostrado  aún,  segiin 
parece,  si  debe  ó  no  debe. 

»» Entre  los  buenos  pagadores  que  salen  al  frente,  lleva 
el  primer  rango  Chile,  cuyo  empréstito  de  1886,  á  4^^%, 
vale  en  plaza  99.  El  de  la  República  Argentina,  de  5% 
de  interés,  y  del  mismo  año,  sólo  se  cotiza  á  93.  El 
Brasil  también  nos  aventaja,  porque  su  5%.  1886,  estáá 
la  par,  y  ocupa  el  segundo  lugar  después  de  Chile,  por- 
que su  4^%  no  ha  pasado  aún  de  97. 

Llegan  en  seguida  Méjico,  con  su  deuda  unificada  á 
interés  progresivo,  que  no  abona  al  presente  más  que 
el  i^%  á  33;  el  Uruguay,  con  5%  á  65;  Nicaragua,  con 
su  60/°  al  83;  Costa  Rica,  á  77  y  76;  Guatemala,  á  54; 
Venezuela,  á  40;  el  Paraguay,  empréstito  de  1886,  á  31, 
y  Santo  Domingo,  á  15. 

Como  éstos  no  son  valores  caprichosos,  sino  que  mar- 
can matemáticamente  el  progreso,  la  riqueza  y  la  solven- 
cia de  los  pueblos,  dos  cosas  llaman  la  atención  en  cuanto 
á  la  República  Argentina  respecta:  verla  sirviendo  ocho 
empréstitos  del  60/^,  subido  interés  que  ni  Chile,  ni  el 
Brasil  pagan,  empréstitos  que  son  los  nacionales,  1868, 
1871,  1881,  1882;  los  de   Buenos  Aires  de  1824,  1870 
y  1873  y  el  de  la  Confederación  de  1857;  y  más  prós- 
pera que  el  Brasil,  más  rica,  mejor  situada  y  más  pobla- 
da que  Chile,  gozar  en  esta  plaza  de  Londres  de  consi- 
deración menor  que  sus  dos  vecinos  y  aparecer  en  el 
tercer  puesto  en  la  escala  del  crédito  sud-americano. 


# 


De  conformidad  á  lo  acordado  por  el  cuerpo  de  pro- 
fesores de  la  Facultad  de  Leyes,  una  comisión  compues- 
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ta  del  profesor  del  ramo  y  de  los  señores  don  Manuel 
Amunátegui  y  don  Carlos  Llausás,  se  ocupó  durante  lo5v 
doce  primeros  días  del  mes  pasado  en  recibir  los  exáme- 
nes de  Economía  Política. 

Presentáronse  á  la  prueba,  entre  alumnos  y  estudiantes 
privados,  más  de  ciento  cuarenta  jóvenes,  de  los  cuales 
tres,  los  señores  don  Pedro  García  de  la  Huerta,  don 
Luis  Lyon  Pérez,  y  don  José  León  Depassier  Jaña,  ob- 
tuvieron distinción  unánime,  y  dos  de  distinción  y  uno  de 
aprobación,  los  señores  don  Antonio  Huneeus  Gana,  don 
Emilio  Sánchez  Santa  María  y  don  Pedro  Boffil  Escobar. 

En  general,  los  alumnos  correspondientes  al  curso  res- 
pondieron con  regular  acierto  á  las  preguntas  que  se  les 
dirigieron;  no  así  los  que,  por  adelantar,  se  habían  matri- 
culado en  la  clase,  perteneciendo  al  año  inmediatamente 
inferior,  y  los  que  se  inscribieron  como  privados,  que  en 
una  proporción  del  cuarenta  ó  acaso  del  cincuenta  por 
ciento  se  presentaron  sin  la  preparación  necesaria  y  fue- 
ron en  su  mayor  parte  reprobados. 

La  causa  del  mal  que  acabamos  de  señalar  es  doble  y 
se  encuentra  para  nosotros  en  el  sistema  establecido  re- 
lativamente al  régimen  de  los  estudios  y  de  los  exámenes 
por  los  reglamentos  universitarios. 

Sabiendo  los  alumnos  del  primer  año  que  nádales  im- 
pide inscribirse  como  alumnos  de  Economía  Política,  son 
pocos  los  que  resisten  á  la  tentación  de  incorporarse  ala 
clase  aunque  no  tengan  el  propósito  de  asistir  regular- 
mente á  ella,  y  sólo  por  si  acaso. 

Así  llegan,  con  muchas  rayas  en  la  lista  y  con  esca- 
sísima preparación,  al  fin  del  año,  perfectamente  deci- 
didos á  someterse  á  la  prueba  del  examen,  que,  aunque 
escasas,  siempre  les  ofrece  algunas  probabilidades  de  éxi- 
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to;  y  que  hasta  en  el  evento  de  un  fracaso,  los  habilita 
para  tentar  una  segunda  vez  fortuna  en  el  mes  de  marzo 
del  año  siguiente. 

Sobre  este  particular,  cúmplenos  corroborar,  como 
testigos  presenciales,  algo  que  sustancialmente  leíamos 
hace  poco  en  la  gacetilla  de  uno  de  los  diarios  de  San- 
tiago. 

Un  joven  inscrito  como  alumno  de  la  clase  de  Econo- 
mía Política  se  acercó  á  la  mesa  examinadora  para  ma- 
nifestarle que  no  sabía  su  examen;  pero  que,  deseando 
darlo  en  marzo  y  sabiendo  que  para  entonces  no  podría 
darlo  sino  en  el  caso  de  haber  sido  reprobado  en  diciem- 
bre, á  fin  evitarse  el  bochorno  de  la  reprobación,  solici- 
taba que  por  gracia,  dispensándolo  de  la  prueba,  se  le 
inscribiese  para  principios  de  año. 

Consultado  el  punto  con  el  señor  rector  de  la  Univer- 
sidad y  en  atención  á  ser  el  solicitante  alumno  de  la  cla- 
se, se  le  inscribió  para  marzo,  dispensándolo  del  examen. 
Por  desgracia  no  fué  susceptible  del  mismo  acomodo 
el  caso  que  se  presentó  pocos  días  después,  cuando  se 
estaba  llamando  á  los  estudiantes  privados. 

Sucedió,  en  efecto,  que  uno  de  éstos  acercándose  con 
manifiesta  y  firme  resolución  á  los  examinadores,  les  dijo 
lacónicamente: 

— '«¡Vengo  por  mi  pase  para  marzo! m 
Invitado  á  explicarse  por  los  miembros  de  la  mesa,  que 
se  quedaron  mirando  las  caras,  agregó: 

— »iNosé  el  examen  ni  podría,  si  me  sentase  á  darlo,, 
contestar  una  sola  palabra;  pero  como  quiero  habilitarme 
para  darlo  después  de  vacaciones  y  me  sería  muy  sensi- 
ble molestar  y  hacer  perder  tiempo  á  ustedes  sin  objeto, 
les  pido  el  servicio  de  que,  poniéndome  tres  bolas  negras. 
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sobre  tabla,  o  sea  sobre  la  urna,  me  inscriban  entre  los 
reprobados,  n 

La  mesa,  viendo  que  no  había  otra  salida  y  correspon- 
diendo á  las  galantes  palabras  del  joven  estudiante,  en 
conformidad  á  sus  deseos,  después  de  haberle  puesto  las 
tres  bolas  negras  sobre  la  urna,  lo  inscribió  en  el  registro 
de  los  examinandos  de  marzo. 

Estos  hechos  son  significativos  y  decisivos  contra  el 
régimen  que  los  provoca  y  hace  en  cierto  modo  nece- 
sarios. 

Conceder  el  derecho  de  dar  examen  en  marzo  á  los 
que  hayan  salido  mal  en  diciembre,  es  poner,  á  los  que 
en  este  último  mes  no  se  hallen  preparados  para  darlo, 
en  la  disyuntiva  de  sacrificar  su  vergüenza  á  su  interés 
dándolo  para  ser  reprobados,  ó  de  sacrificar,  abstenién- 
dose de  darlo,  su  interés  á  su  vergüenza. 

Sistema  que  tales  frutos  produce  debe  ser  modificado 
sin  tardanza,  ya  permitiendo  que  en  marzo  se  presenten 
á  examen  todos  los  que  quieran  presentarse,  ya  limitan- 
do ese  derecho  á  aquellos  alumnos  que  hayan  fracasado 
en  algunos  de  los  ramos  del  curso  á  que  pertenezcan. 

De  todas  maneras,  ya  que  el  mal  es  tan  grave,  espe- 
ramos que  el  honorable  Ministro  y  el  Consejo  de  Ins- 
trucción se  apresurarán  á  remediarlo  evitando  para  los 
exámenes  con  que  termine  el  próximo  año  escolar  esce- 
nas tan  desmoralizadoras  como  las  dos  á  que  se  ha  he- 
cho referencia  en  este  párrafo. 


#  # 


Damos  en  seguida,  por  estimarlo  tan  útil  como  curio- 
so, un  pequeño  cuadro  de  la  exportación  de  productos 
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nacionales  por  todos  los  puertos  de  la  República  durante 
los  once  primeros  meses  de  los  años  1886  y  1887: 


ARTÍCULOS 


En  noviembre 
último 


En  los  once 
meses 


Salitre 

Plata  pina  y  en  barra.  . 
Cobre  en  barrn.  .     .     . 

Trigo 

Suelas 

Carbón  de  piedra.     .     . 
Minerales  de  oro..     . 

Yodo 

Ejes  de  cobre  y  plata.  . 

Manganeso 

Cueros  vacunos.  .     .     . 

Lana  común 

Oro  en  barra  y  pasta.    . 

Nueces 

Harina 

Cebada  común.    .     .    . 

Guano 

Fréjoles 

Monedas  de  oro  y  plata. 
Otros  artículos.    .     .     . 

Total.    .    . 


3.809,726 

476,560 

633*968 

143,096 

28,340 

72,372 

89,884 

44.270 

36,77c 

45.083 

5,688 

18,822 

14,698 

1.059 
22,600 

26,528 

1.341 

4,358 

"8,373 


$  22.913,796 

7-53I.9Í7 
5.823,650 
5-571,670 
873,307 
873,734 
828,750 
715,120 
471,496 
428,994 
401,136 
371,910 
326,097 
206,205 
181,576 
163,679 
38,462 

17,585 
315,201 

2.644,530 


$  5-593,536 


$  50.548,515 


En  el  mes  de  noviembre  de  i886  la  exportación  as- 
cendió á  6.103.725  pesos,  lo  que  da  una  diferencia  en 
contra  del  año  actual  de  510,189  pesos.  En  cambio,  en 
los  once  meses  la  diferencia  es  favorable  al  de  1887, 
porque  la  exportación  de  los  once  primeros  meses  de  1886 
fué  de  44.096,582  pesos,  inferior  á  la  de  este  año  en 
6.451,933  pesos. 

La  noticia  del  aumento  de  cerca  de  6.000,000  y  me- 
dio de  pesos  en  las  exportaciones  es  digna  de  celebrarse, 
porque  revela  un  aumento  en  el  poder  productivo  del 
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país;  t?in  digna  de  celebrarse  como  el  alza  enorme  y  sú- 
bita,— y  firme,  no  obstante,  hasta  ahora, — que  el  precio 
del  cobre  ha  obtenido  en  los  mercados  de  Europa. 

¿Qué  dirán  ahora,  en  vista  de  la  influencia  casi  nula 
que  ese  doble  fenómeno  ha  tenido  en  la  mejora  del  cam-^ 
bio,  los  que  sostenían  que  si  él  nos  era  tan  desfavorable, 
las  causas  no  eran  otras  que  la  escasez  de  nuestras  expor- 
taciones y  los  bajos  precios  que  en  los  mercados  euro- 
peos alcanzaban  los  productos  chilenos? 

¿Es  la  opinión  de  ellos,  ó  bien  la  de  los  que  señalá- 
bamos como  factor  principal  la  depreciación  del  papel 
moneda,  la  que  los  hechos  se  están  encargando  de  con- 
firmar? 

# 
#  # 

Hemos  hablado  de  la  extraordinaria  alza  del  cobre,  y 
en  mala  hora,  porque  ya  nos  imaginamos  oír  á  más  de  un 
lector  que,  entre  curioso  y  burlón,  nos  pregunta: — ¿Y 
qué  nos  dice  usted,  señor  cronista,  sobre  esa  alza?  ¿Cómo 
3a  explica  usted?  ¿Y  qué  indicaciones,  sobre  su  consisten- 
cia y  duración  probable,  puede  ofi'ecer  á  los  lectores  de 
la  Revista  Económica? 

Caídos  así  en  la  trampa  que  desde  el  número  anterior 
veníamos  cuidadosamente  evitando,  diremos  algo  sobre 
el  misterioso  acontecimiento,  aunque  más  no  sea  que  pa- 
ra declarar  que  poco  más  de  nada  estamos  en  situación 
de  decir  por  ahora. 

En  efecto,  nos  habíamos  abstenido  intencionalmente 
de  manifestar  opinión  sobre  el  grande  acontecimiento 
económico  del  último  mes,  porque  nos  encontrábamos 
en  la  fatal  disyuntiva  de  escribir,  para  ser  sólidos  y  verí- 
dicos, cosas  sabidas  de  todos;  o  de  aventurarnos,  para 
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-escribir  algo  nuevo,  en  las  nebulosas  y  peligrosas  regio- 
nes de  la  fantasía. 

Y  como  hasta  el  momento  de  trazar  estas  líneas  la  si- 
tuación no  ha  variado,  porque  á  pesar  de  las  diligencias 
hechas,  ni  en  los  círculos*  comerciales  ni  en  los  periódi- 
cos extranjeros  hemos  hallado  una  explicación  satisfac- 
toria del  enigma,  dejando  las  hipótesis  á  los  colegas  de 
la  prensa  diaria  y  la  determinación  de  las  causas  y  natu- 
raleza del  acontecimiento  para  más  tarde,  esto  es,  para 
cuando  el  cable  trasatlántico  haya  dejado  la  palabra  á 
los  periódicos  y  corresponsales  europeos,  nos  limitare- 
mos por  hoy  á  recordar  algunas  cifras  que,  cuando  lle- 
gue la  hora  esperada  de  las  explicaciones,  han  de  servir- 
les como  de  natural  marco  y  de  obligada  base. 

Desde  el  año  de  1882,  en  que  el  precio  de  la  tonelada 
de  cobre  de  2,240  libras  inglesas  alcanzó  á  £  67.15,  él 
había  venido  poco  á  poco  declinando  hasta  el  punto  de 
que  á  fines  del  año  pasado  apenas  y  con  mercado  muy 
flojo,  llegaba  en  Londres  á  £  38.15. 

En  el  intervalo  los  precios  habían  sido  prescindiendo 
de  fracciones,  de  57  en  diciembre  de  83,  de  47  en  di- 
ciembre de  84,  de  40  en  el  mismo  mes  de  85,  y  de  38  en 
enero  de  1887. 

De  esta  baja  del  precio  había  sido  consecuencia  una 
diminución  cada  día  más  acentuada  en  la  producción 
del  artículo. 

El  desaliento,  á  fines  del  año  86,  era  ya  grande  entre 
los  productores,  y  las  pérdidas  sufridas  por  los  accionis- 
tas de  las  empresas  mineras  pueden  calcularse,  sabiendo 
que  "Río  Tinton  que  en  1882  había  distribuido  ásus  ac- 
cionistas un  dividendo  de  14%,  sólo  pudo  repartirles  uno 
de  3% — y  ese  tal  vez  forzado — en    1886.    Así  bajaron 
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en  semejantes  proporciones  los  dividendos  de  Masón  y 
Barry  de  i2yí  á  2^;  y  los  de  Tharsis  de  ijyi  á   7}4- 

Algo  de  semejante  acontecía  en  las  principales  minas 
de  Estados  Unidos  que  apenas  á  fines  del  año  pasado 
daban  ya  indicios  de  la  febril  actividad  con  que,  en  los. 
anteriores,  habían  extraído  enormes  cantidades  de  meta- 
les con  que  inundaban  los  mercados  europeos. 

Así  no  es  de  extrañar  que  la  existencia  del  cobre  en 
Inglaterra  que  en  1885  era  de  más  de  56,000  toneladas 
fuese  sólo  de  un  poco  más  de  49,000  á  principios  del  87; 
ni  que  la  importación  en  ese  mismo  espacio  de  tiempo 
hubiera  caído  de  35,500  á  í?7,500. 

A  estas  causas  generales  vino  á  agregarse  en  agosto 
el  incendio  del  grande  establecimiento  de  Calumet  y 
Hecla,  acerca  del  cual  The  Economist  de  Londres 
dice  que  era  uno  de  los  que  mayor  contingente  suminis- 
traban á  la  producción  del  cobre  en  Norte- América,  y 
que  era  con  mucho  el  más  importante  que  existía  en  el 
distrito  minero  del  Lago  Superior,  siendo  sobrepujado 
solamente  por  el  de  Anaconda  que  pertenece  á  la  región 
del  Oeste. 

Muy  posible  es  que  estas  causas  conocidas  relaciona- 
das con  otras  que  ignoramos  y  que  tal  vez  fueron  ante- 
vistas por  los  especuladores  ingleses,  hayan  servido  de 
fundamento  á  la  combinación  de  que  el  cable  viene  ha- 
blando, porque  es  muy  probable  que  de  todo  se  encuentre 
un  poco  cuando  lleguen  á  conocerse  los  antecedentes  del 
acontecimiento  comercial  á  que  este  párrafo  se  refiere. 

Y  ahora,  y  para  terminarlo,  sólo  nos  falta  agregar  que 
aunque  es  muy  de  temerse  que  el  precio  de  84  libras  no 
pueda  mantenerse  mucho  tiempo,  debemos  confiar  en  que 
él  se  sostendrá  siempre  á  la  altura  de  los  más  elevados. 
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á  que  lo  habíamos  visto  llegar  en  años  anteriores;  porque 
aún  atribuyendo  en  el  movimiento  una  buena  parte  á 
manejos  de  los  especuladores,  es  indudable  que  sus  es- 
fuerzos no  habrían  podido  jamás  producir  cambios  de 
precios  tan  enormes  en  un  mercado  en  que  la  competen 
cia  es  tan  vasta  como  en  el  del  cobre,  á  no  ser  apoyándose 
en  datos  y  en  hechos  de  naturaleza  más  positiva  y  dura- 
dera, que  se  referirán  seguramente,  ó  á  un  aumento  del 
consumo,  ó,  lo  que,  según  las  noticias  que  hasta  ahora 
tenemos,  es  más  probable,  á  una  profunda  y  difícilmente 
remediable  decadencia  en  la  producción  del  artículo. 


# 
#  # 


Según  informes  que  nos  comunica  una  persona  recién 
llegada  de  la  República  Argentina,  parece  que  la  inter- 
nación de  ganados  por  la  cordillera  será  este  verano  muy 
inferior  á  la  de  los  últimos  años. 

Ateniéndonos  á  sus  cálculos,  esa  internación  fluctuará 
entre  40  y  50  mil  cabezas  como  máximum,  por  todos  los 
pasos  de  la  cordillera  desde  Atacama  hasta  Valdivia. 

La  persona  á  que  más  arriba  aludíamos  funda  su  opi- 
nión en  las  mermas  que  á  causa  de  los  temporales  del 
pasado  invierno  tuvieron  que  sufrir  los  ganados  de  la 
otra  banda,  y  en  el  alza  en  los  precios  que  allá  ha  sido 
consecuencia  natural  de  esas  pérdidas. 

Si  bien  es  cierto  que  este  año  los  pastos  abundan 
en  Chile  y  que  el  cambio  ha  experimentado  una  peque- 
ña mejoría,  estas  pequeñas  ventajas  no  bastan  á  compen- 
sar el  25  0/0  de  alza  que  ha  tenido  el  precio  de  los  anima- 
les vacunos  en  las  provincias  limítrofes  de  la  República 
Argentina,  alza  que,  haciendo  muy  peligroso  el  negocio 
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de  los  ¡nternadores,  ha  de  reducir  tal  vez  en  un  50  °/o 
la  cifra  de  las  internaciones  en  el  presente  verano. 

Y  ya  que  este  párrafo  es  para  los  agricultores,  agre- 
garemos que,  con  respecto  al  trigo,  las  expectativas  son 
de  pobres  cosechas,  endulzadas  un  tanto  por  los  precios 
mejores  que  los  del  año  anterior,  á  pesar  de  la  pequeña 
mejoría  que  se  ha  operado  en  el  cambio. 

Parece  que  en  el  centro  y  sur  de  la  República,  con  ex- 
cepción de  algunos  territorios  de  ultra-Malleco,  las  co- 
sechas serán  malas  ó  apenas  regulares,  ya  á  causa  de  las 
copiosas  lluvias  del  invierno  y  primavera,  ya  por  haber- 
se tendido  los  trigos  en  razón  de  su  misma  frondosidad, 
á  semejanza  de  aquellas  torres  de  que  nos  cuenta  el  poeta 
que  á  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Y  como  donde  unos  caen  no  tardan  otros  en  levan- 
vantarse,  las  malezas,  y  especialmente  la  manzanilla  sil- 
vestre (vulgo  mamanillón),  se  alzaron, luego  sobre  las 
tumbadas  miescs  dejándolas  cubiertas  con  un  blanco 
velo  de  flores  que  un  hacendado  amigo  nos  decía  que 
causaba  á  sus  ojos  el  efecto  de  un  blanco  sudario  en  que 
envueltas  iban  á  ser  enterradas  sus  ya  desvanecidas  es- 
peranzas. 

En  cambio,  como  decíamos,  todo  indica  que  habrá 
buenos  precios  para  lo  poco  que  se  coseche,  y  como  in- 
dicios de  esa  alza  que  los  agricultores  aguardan  miran- 
do con  ojos  envidiosos  á  los  cobreros,  podemos  señalar 
ya  la  pequeña  mejoría  de  que  dan  cuenta  los  últimos 
cablegramas  de  Londres  y  las  últimas  revistas  comercia- 
les de  Santiago,  de  Valparaíso  y  de  Talcahuano. 

Z.  Rodríguez 
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EL  INDIVIDUO  Y  EL  ESTADO 

-BS^ 

(Continuación) 

En  la  historia  de  las  ¡deas  sobre  el  tema  que  nos  ocupa, 
los  estoicos  vienen  en  pos  de  la  filosofía  griega.  "Cabe  á 
los  estoicos,  dice  M.  Batbie,  el  honor  de  haber  alzado 
por  sobre  la  noción  de  ciudadano  la  idea  superior  de 
hombre,  y  de  haber  puesto  por  sobre  el  Estado,  regido 
por  leyes  positivas,  la  razón,  el  derecho,  la  justician. 
Para  los  estoicos  la  esclavitud  que  Aristóteles  considera 
como  muy  natural,  es  algo  opuesto  á  la  naturaleza  y  de 
creación  exclusiva  de  la  ley.  La  idea  de  un  derecho  na- 
tural superior  á  la  ley  positiva,  es  desarrollada  por  Cice- 
rón, en  sus  tratados  De  Legibus  y  De  Officiis  y  en  los 
Pensamientos  de  Marco  Aurelio. 

M.  Batbie  observa  que  »•  mientras  en  Esparta  y  en 
Atenas  tenía  el  Estado  derecho  para  exigir  la  inmolación 
del  Individuo,  en  Roma  se  consideró  como  un  acto  de 
heroísmo  digno  de  admiración  el  sacrificio  de  Decio  y 
de  Horacio  Cocles.  El  romano  se  sacrificaba  por  deber 
en  bien  de  la  república;  el  ciudadano  de  Esparta  ó  de 
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Atenas  estaba  subordinado  por  las  instituciones  á  la  sal- 
vación ó  al  interés  de  la  cosa  pública:  el  romano  es  el 
hombre  del  deber  estoico;  el  griego  el  del  sacrificio  ne- 
cesarion.  'No  son,  pues,  doctrinas  iguales;  la  de  los  filó- 
sofos romanos  está  más  acorde  con  la  dignidad  humana. 

Polibio  y  Cicerón  distinguen,  al  igual  de  Aristóteles, 
tres  formas  de  gobierno:  la  monarquía,  la  aristocracia  y  la 
democracia.  Polibio  halla  su  tipo  en  la  constitución  roma- 
na: los  cónsules  representan  en  ella  el  poder  monárqui- 
co; el  senado,  la  aristocracia,  y  el  pueblo,  la  democracia. 
Aunque  esta  opinión  haya  sido  impugnada  con  algiín 
fundamento  (i),  no  se  puede  negar  que  los  principios  re- 
presentados por  las  tres  formas  se  combinaban  hasta  cier- 
to punto  en  la  constitución  de  Roma,  en  tiempo  de  la 
República. 

En  Santo  Tomás  se  resume  la  doctrina  de  la  edad 
media.  Se  ha  sostenido  que  ella  no  difiere  de  la  de  Aris- 
tóteles. Pongamos  en  parangón  ambas.  Para  Aristóte- 
les la  esclavitud  es  de  derecho  natural;  es  él  resultado 
de  una  inferioridad  de  nacimiento.  «» Hablando  en  abso- 
luto, dice  Santo  Tomás,  no  hay  razón  alguna  del  orden 
natural  por  la  que  uno  deba  ser  más  esclavo  que  otro; 
mas  ello  puede  ser  razonable  atendida  la  utilidad  que  re- 
sulta de  tal  orden  de  cosas;  por  ejemplo,  puede  reportar 
conveniencia  para  el  más  débil  el  ser  gobernado  por  el 
más  hábilii.  Que  Santo  Tomás  no  rechaza  en  absoluto 
la  esclavitud,  es  algo  sobre  lo  cual  no  puede  caber  duda; 
mas  media  entre  él  y  Aristóteles,  en  esta  cuestión,  una 
diferencia  radical;  en  suma,  Santo  Tomás  niega  que  la 


(i)  M.  Paul  Janet,  Historia  de  la  ciencia  política  en  sus  relacionen 
con  la  moral. 
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esclavitud  sea  un  hecho  natural,  lo  que  afirma  Aristóte- 
les. Por  lo  que  toca  á  la  propiedad  individual,  Santo  To- 
más la  defiende  menos  acertadamente  que  Aristóteles;  la 
considera  sólo  como  una  invención  de  los  hombres,  no 
opuesta  á  la  ley  natural. 

A  primera  vista  parece,  bajo  el  aspecto  político,  que 
Santo  Tomás  no  difiere  en  su  manera  de  sentir  grande- 
mente de  Aristóteles.  La  constitución  del  poder  es  para 
él  de  derecho  humano;  aunque  hace  derivar  el  poder 
en  sí  de  Dios:  Omnis potestas  á  Dea,  y  siendo  así,  levan- 
ta la  idea  de  poder  á  una  altura  desconocida  en  la  anti- 
güedad pagana.  Tocante  á  la  manera  como  el  poder  debe 
ejercerse,  Santo  Tomás  es  partidario  de  la  conciliación 
de  los  tres  principios,  monarquía,  aristocracia  y  demo- 
cracia: un  jefe  elegido;  más  abajo  los  grandes  designados 
por  sus  méritos,  y  aún  más  abajo  el  pueblo,  de  cuyas 
filas  son  sacados  los  elegidos.  Igual  á  la  organización  de 
la  Iglesia  Católica.  En  el  hecho,  prefiere  el  Santo  el 
poder  de  los  reyes  que  era  la  forma  vigente  en  su  época; 
mas  lo  prefiere  siempre  que  ese  poder  no  sea  arbitrario, 
que  no  ordene  en  contra  de  los  dictados  de  la  justicia; 
prescribe  la  desobediencia  para  el  caso  en  que  el  poder 
exija  actos  contrarios  á  la  virtud  y  á  la  conciencia,  y  llega 
hasta  considerar  lícita  la  resistencia,  si  el  poder  se  excede 
en  sus  atribuciones,  por  ejemplo,  si  cobra  un  impuesto 
que  no  le  es  debido. 

¿Quién  podría  negar  que  Santo  Tomás  no  fué  más 
allá  de  las  doctrinas  de  la  antigüedad,  sin  exceptuar  las 
mismas  de  Aristóteles?  ¿No  aparece  en  las  doctrinas  del 
Santo  el  derecho  del  Individuo  en  pugna  con  el  Estado, 
por  la  primera  vez,  con  una  energía  que  llama  la  atención 
de  todo  aquél  que  esté  libre  de  prevenciones?  ¿Qué  nos 
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dice  el   principio  de  que  todo  poder  dimana  de  Dios,  y 
que,  como  hombre,  ningún  hombre  tiene  derecho  á  man- 
dar á  otro?  ¿Qué  nos  indica  ese  derecho  superior  de  la 
conciencia  humana  que  no  sólo  permite  la  resistencia  á 
todo  poder  injusto,  sino  que  la  prescribe  contra   todo 
mandato  contrario  ala  ley  moral?  ¿No  tenemos,  por  con- 
siguiente, razón  para  hacer  datar  desde  la  era  cristiana 
la  emancipación  lenta  pero  progresiva  del  Individuo?  Se 
ha  necesitado  corran  siglos  para  que  los  principios  eman- 
cipadores contenidos  en  el  Evangelio  se  divulgasen  por 
Santo  Tomás,  como  ha  sido  necesario  también  varios 
siglos  para  que  se  llevasen  á  la  práctica;  pero  es  innega- 
ble que  ellos  son  la  base  del  derecho  del  Individuo,  del 
respeto  á  la  conciencia  del  hombre,  opuestos  á  la  fuerza 
colectiva  del  Estado. 

No  puede  citarse  como  contraria  á  nuestra  tesis  ni  aún 
la  contienda  del  sacerdocio  con  el  Imperio;  los  derechos 
de  la  personalidad  humana  no  estaban  comprometidos  en 
esa  querella,  ó  más  bien,  podían  encontrar  en  ella  un 
apoyo;  la  subordinación  del  Imperio  al  sacerdocio  podía 
ser  una  empresa  contra  el  Estado  ó  contra  los  príncipes 
que  se  habían  colocado  por  su  propia  voluntad  bajo  la 
autoridad  de  la  Iglesia;  no  podía  en  ningún  caso  ser  mi- 
rado como  un  ataque  á  los  derechos  del  Individuo  ó  del 
gobernado,  que  al  contrario,   tenía  por  objeto  proteger 

El  Renacimiento  debía  ser  testigo  de  una  vuelta  mar- 
cada en  favor  de  las  doctrinas  del  Estado.  Quizá  deben 
irse  á  buscar  las  causas  de  tal  cambio  en  el  movimiento 
intelectual  que,  en  los  siglos  XV  y  XVI,  despertó  la  afi- 
ción á  la  antigüedad.  Para  Maquiavelo  y  Pablo  Sarpi  (i)^ 

(i)  £1  libro  de  Sarpi  se  publicó  en  1615. 
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que  han  escrito  sendos  libros  sobre  El  Príncipe,  el  de- 
recho del  individuo  desaparece  y  la  sola  regla  del  gober- 
nante, ya  sea  príncipe  ó  aristocracia,  es  su  interés. 

"Creo,  dice  Sarpi,  que  es  necesario  tener  por  justo  todo 
lo  que  contribuye  al  servicio  del  Estado.  El  primer  ac- 
to de  justicia  del  Príncipe  es  saber  conservarse  en  su 
puesto.  II  El  individuo  no  se  encuenlNra  más  favorecido 
en  la  Utopía  de  Tomás  Morus  y  en  La  ciudad  del  sol  de 
Campanella.  Son  dos  imitaciones  de  la  República  de 
Platón,  hasta  el  punto  de  no  diferenciarse  ni  en  lo  que 
toca  á  la  comunidad  de  los  bienes,  de  las  mujeres  y  de 
los  niños. 

No  mencionaremos  las  controversias  habidas  el  si- 
glo XVI  entre  protestantes  y  católicos,  sobre  la  cuestión 
de  la  soberanía.  Los  unos  y  los  otros  colocan,  por  lo  de- 
más, el  derecho  de  la  soberanía  en  el  pueblo.  Tales  polé- 
micas no  tenían  vastas  miras,  y  se  nos  presentan  más 
bien,  en  esos  años  revueltos,  como  obras  de  combate  y 
de  partido. 

Llegamos  á  los  filósofos  del  siglo  XVII  que  han  esta- 
do menos  sometidos  al  influjo  de  los  hechos,  sin  haberse, 
con  todo,  independizado  de  ellos. 

Para  Hobbes,  precursor  de  Rousseau,  la  sociedad  no 
es  un  hecho  necesario;  el  hombre  no  es  sociable;  detes- 
ta á  su  semejante;  homo  homini  lupus\  la  sociedad  es  un 
hecho  cosensual;  consensual  para  los  que  la  aceptan, 
forzado  para  los  que  la  rechazan;  el  Individuo  carece  de 
derechos  contra  el  Estado;  la  propiedad  deriva  de  la  ley; 
la  esclavitud  dimana  de  la  guerra.  La  soberanía  no  per- 
tenece más  á  uno  que  todos;  Hobbes  admite  las  tres 
formas  del  Estado,  monarquía,  aristocracia  y  democracia, 
aunque  da  la  preferencia  á  la  monarquía. 
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Spinosa  ve,  á  igual  de   Hobbes,  el  fundamento  de  la 
sociedad  en  el  abandono  de  la  soberanía  personal,  en 
provecho  de  la  utilidad  general.  Pero,  para  Spinosa,  el 
fin  del  Estado  es  la  libertad.   "No  se  puede  suponer,  di- 
ce,  que  cada  uno  ceda  toda  la  parte  de  poder  que  le 
corresponde;  porque  á  menos  de  aniquilarse  por  completo, 
ello  es  imposible.  Cadn  cual  se  reserva,  por  consiguiente, 
su  parte,  y  la  reserva  de  todas  estas  partes  de  poder 
y,  por  tanto,  de  derecho,  es  un  límite  y  un  obstáculo 
al  exceso  del  poder  soberano n.  Spinosa  considera  la  mo- 
narquía como  el  régimen  menos  favorable  á  la  paz  social 
Tanta  suma  de  poder  la  cree  un  peso  demasiado  grande 
para  hacerlo  gravitar  en  un  solo  hombre;  desea,  pues,  ver- 
lo dividido,  atemperado,  y  se  lo  imagina  á  la  vez  repre- 
sentativo, igualitario  y  comunista:  todos  los  bienes  deben 
pertenecer  al  Estado,  y  los  subditos  no  son  más  que 
arrendatarios  ó  usuarios.  Hobbes,  al  formular  estas  ideas, 
tenía  en  vista  la  Inglaterra,  y  Spinosa  los  Países  Bajos. 
Pero  uno  y  otro,  bajo  el  influjo  de  una  filosofía  materia- 
lista ó  panteísta,  no  podían  ser  y  no  han  sido  más  que 
partidarios  del  Estado,  y  no  han  podido  elevarse  al  ver- 
dadero concepto  de  los  derechos  del  Individuo. 

Locke  ba.sa  también  la  sociedad  en  un  contrato;  mas, 
á  su  entender,  la  ley  natural  preexiste  á  la  ley  civil,  y 
coincide  con  ella  para  la  formación  de  la  sociedad.  El 
Estado  no  es,  pues,  omnipotente.  Tampoco  admite  el 
que  la  propiedad  sea  una  creación  del  legislador;  á  su 
juicio  es  el  trabajo  el  que  da  derecho  á  la  propiedad,  y 
la  sociedad  debe  protegerla,  porque  ella  es  preexistente 
al  estado  de  sociedad.  Del  mismo  modo,  la  esclavitud, 
siendo  contraria  al  derecho  natural,  no  puede  ser  volun- 
tariamente consentida.  Locke  sólo  la  concibe  como  con- 
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secuencia  de  la  guerra  ó  de  un  castigo.  Locke  no  admite 
tampoco,  como  lo  hace  Hobbes,  el  que  el  individuo  re- 
nuncie todo  su  poder  al  salir  del  estado  de  naturaleza 
para  entrar  en  la  sociedad;  reconoce  poseedor  de  dere- 
chos al  Individuo  y  al  Estado;  pero  su  filosofía,  como 
la  de  Hobbes,  no  ha  podido  dar  con  el  verdadero  prin- 
cipio. 

En  cuanto  á  la  forma  del  Estado,  puede  ser  monár- 
quica, aristocrática  ó  democrática,  según  los  lugares  y  los 
tiempos.  Mas  Locke  se  pronuncia  en  favor  déla  división 
de  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo;  divide  la  sobera- 
nía, con  el  propósito  de  suavizarla.  Parece  que  esta  ¡dea 
es  una  de  las  que  han  hecho  más  camino;  muy  lejos  es- 
tán, sin  embargo,  nuestros  gobiernos  modernos,  aun  los 
más  democráticos,  de  haber  respetado  el  principio  de  la 
división  de  los  dos  poderes,  como  lo  veremos  más  ade- 
lante. 

¡Extraña  influencia  de  los  medios  y  de  las  situaciones! 
£1  genio  más  opuesto  á  los  filósofos  materialistas,  que 
lógicamente  debían  sacrificar  el  Individuo  al  Estado, 
Bossuet,  ha  ido  más  lejos  que  todos  ellos  en  semejante 
inmolación;  ha  dado  al  Estado,  personificado  en  el  Rey, 
un  poder  que  no  reconoce  más  límites  que  la  concien- 
cia del  soberano.  Bossuet  4ia  escrito:  »»Todo  derecho  debe 
provenir  de  la  autoridad  pública...  Suprimid  el  gobierno, 
y  la  tierra  y  todos  los  bienes  serían  tan  comunes  entre 
los  hombres  como  el  aire  y  la  luz.  Según  el  derecho  pri- 
mitivo de  la  naturaleza,  nadie  tiene  derecho  particular 
sobre  cosa  alguna,  y  todas  las  cosas  pueden  ser  tomadas 
por  cualquiera,\\  Pudiéramos  creer  que  el  genio  que  tra- 
za estas  líneas  trataba  de  definir  en  ellas  un  estado  de 
cosas  imaginario,  el  reino  de  la  anarquía  y  de  la  fuerza; 

B.   ECONÓMICA. — TOMO  II  11 
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porque  no  podía  pensar  que  el  estado  que  nos  pinta  pre- 
cediera al  de  sociedad;  tal  hipótesis  no  le  era  permitida. 
Mas  en  su   Política  sacada  de  las  Santas  Escrituras^ 
Bossuet  no  ha  mirado  el  gobierno  de  los  hombres  sino 
como  una  delegación  de  Dios.   Lo  que  dice  en  toda  su 
obra  es  consecuencia  de  estas  premisas.   Mientras  que^ 
ajuicio  de  Santo  Tomás,  todo  poder  emana  de  Dios,  en 
cuanto  debe  ser  ejercido  en  nombre  de  Dios  por  el  que 
lo  posee — lo  que  es  verdadero,  hablando  filosófica  y  cris- 
tianamente— Bossuet  ve  en  el  monarca  al  hombre  colo- 
cado especialmente  por  Dios,  siguiendo  así  al  pie  de  Ui 
letra  lo  que  se  llama  derecho  divino;  y  en  tal  caso,  es  ló- 
gico al  no  reconocer  otros  límites  al  poder  de  tal  sobe- 
rano que  su  sola  conciencia.  Fijémonos,  con  todo,  aun- 
que con  ello  no  pretendemos  defender  tal  teoría,  que  el 
poder  aún  así  limitado  ofrece  al  Individuo  las  garantías 
de  las  leyes  eternas  de  justicia  y  de  caridad  qne  no   re- 
conocía la  conciencia  de  los  soberanos  de  la  antigüedad. 
Tales  garantías  son  con  todo  insuficientes.   '»¿Qué  ocu- 
rrirá, dice  M.  A.  Batbie,  si  el  Rey  no  tiene  fe,  ni  ley,  si 
su  conciencia  no  opone  resistencia  alguna  á  sus  pasiones 
y  si  se  niega  á  dar  oídos  á  las  enseñanzas  de  la  religión? 
La  garantía  será  nula  en  tal  caso,  lo  que  prueba  que 
debe  mejor  colocarse  en  el  reconocimiento  del  derecho 
á  favor  de  los  subditos  que  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  del  soberano,  n 

Bossuet,  por  lo  demás,  quiere  que  el  derecho,  y  el  de- 
ber de  los  pueblos  sean  desobedecer  cuando  el  soberano 
les  manda  algo  contra  Dios,  y  de  consiguiente,  coloca 
al  Individuo,  frente  á  frente  del  Estado  moderno,  en  uní 
situación  muy  diversa  de  la  filosofía  antigua:  garantiza 
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su  independencia  en  lo  que  tiene  de  mejor  y  de  más 
noble,  la  conformidad  de  su  vida  á  la  ley  moral:  es  la 
manumisión  ordenada  en  el  Evangelio. 

Bossuet,  no  admite,  con  todo,  aún  en  ese  caso,  la 
revolución  ni  el  derecho  para  destronar  al  Rey;  y  al  con- 
trario de  lo  que  se  creía  en  la  edad  media,  el  autor  de  la 
declaración  de  1682  no  reconocía  este  poder  al  Jefe  de 
la  Iglesia. 

A  fines  del  siglo  XVII,  Fenelón  y  el  abate  Saint- 
Piérre,  entre  otros,  parecieron  reaccionar  contra  las  doc- 
trinas sustentadas  por  Bossuet;  pero  es  necesario  llegar 
á  Montesquieu  y  á  Rousseau  para  hallar  una  reacción  en 
forma. 

Para  Montesquieu  hay  leyes  naturales  anteriores  á 
las  leyes  positivas,  y  las  leyes  naturales  son,  »»las  rela- 
ciones necesarias  que  se  derivan  de  la  naturaleza  de  las 
cosasn.  Montesquieu  deduce  de  este  priacipio  los  dere- 
chos del  individuo  á  la  propiedad  personal.  El  Estado 
tiene  por  objeto  proteger  estos  derechos,  no  los  crea.  Á 
los  sofismas  en  que  se  apoyaba  la  esclavitud,  contesta: 
"No  es  permitido  matar  en  la  guerra,  salvo  el  caso  de 
necesidad;  mas,  desde  el  momento  en  que  un  hombre 
hace  á  otro  su  esclavo,  no  se  puede  decir  que  ha  estado 
en  la  necesidad  de  darle  muerte,  puesto  que  no  lo  ha 
hechoii.  Y  por  otra  parte:  «»La  venta  supone  un  precio; 
vendiéndose  el  esclavo,  todos  sus  bienes  entrarían  á  for- 
mar parte  de  la  propiedad  del  amo,  y  como  éste  nada 
daría,  aquél  nada  recibirían.  Refuta  irónicamente,  aun- 
que en  realidad  se  apoya  en  el  principio  de  la  unidad  de 
raza,  los  argumentos  sacados  de  la  desigualdad  natural. 
La  propiedad  y  la  libertad  individuales  son  derechos 
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superiores  á  la  ley  escrita;  el  Individuo  no  recibe  tales 
derechos  del  Estado,  que  es  un  simple  encargado  de 
asegurárselos. 

Sin  embargo,  Montesquieu  querría  que  el  Estado  for- 
mase á  los  ciudadanos  educándolos,  y  bajo  este  aspecto, 
bien  se  le  puede  colocar  entre  los  partidarios  del  Es- 
tado. »»Cada  familia,  escribe,  debe  ser  gobernada  con 
sujeción  al  plan  de  la  gran  familia  que  comprende  á  las 
demás.  Si  el  pueblo,  en  general,  tiene  un  principio,  las 
partes  que  lo  componen  lo  tendrán  igualmente.  Las  le- 
yes que  rijan  la  educación  serán,  pues,  diferentes  en 
cada  especie  de  gobierno,  w 

Tocante  á  las  formas  del  Estado,  Montesquieu  distin- 
gue las  tres  formas:  monarquía,  aristocracia  y  democra- 
cia: investiga  el  origen  de  cada  una  de  ellos.  Según  él, 
la  monarquía  está  basada  en  el  honor,  la  aristocracia  en 
la  moderación  y  la  democracia  en  la  virtud.  Estas  pala- 
bras requieren  ser  explicadas.  La  virtud,  principio  de  la 
democracia,  no  es  la  virtud  moral,  ni  la  virtud  cristiana, 
sino  más  bien  el  amor  á  la  patria,  ó  el  amor  á  la  igual- 
dad. La  moderación,  principio  del  gobierno  aristocrático, 
consiste  en  disminuir  en  cuanto  sea  posible  la  distancia 
que  aparta  al  pueblo  de  los  grandes,  dándole  á  aquél  los 
medios  de  elevarse  y  de  participar  el  poder  del  Estado. 
Esta  moderación  cubre,  segiín  Montesquieu,  »»lo  odioso 
de  una  desigualdad  que  está  siempre  presente  á  los  ojos 
del  puebloii.  El  honor,  principio  de  la  monarquía,  es,  en 
el  príncipe,  la  idea  de  su  propia  grandeza,  y  en  cada  con- 
dición, una  preocupación  análoga,  pero  relativa,  de  tal 
suerte  que  nadie  debe  hacer  ni  sufrir  nada  que  sea  infe- 
rior á  su  rango. 

Según  M.  Batbie,  Montesquieu  no  distingue  suftcien- 
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temente  la  monarquía  del  despotismo.  M.  Batbie  recuer- 
da, como  Aristóteles,  que  las  tres  formas  de  gobierno 
tienen  su  corruptela:  "la  democracia  sin  virtud  es  una 
demagogia;  la  aristocracia  sin  moderación  una  oligarquía; 
la  monarquía  sin  ley  ni  nociones  de  honor  no  es  otra  cosa 
que  el  despotismo  de  un  hombre  poderoso  sobre  subditos 
envilecidosii. 

Sin  embargo,  el  autor  del  Espíritu  de  las  Leyes,  dan- 
do la  preferencia  á  la  monarquía,  declara  que  no  ddi>e 
confundírsela  con  el  despotismo.  Para  ¿1,  las  ventajas  de 
la  monarquía  son  la  unidad  en  la  acción  gubernativa  y  la 
fijeza  en  la  constitución  del  Estado  y  de  las  personas  que 
lo  representan.  Se  nota  que  ha  tenido  presente  la  cons- 
titución inglesa,  á  la  vez  monárquica,  aristocrática  y  popu- 
lar, y  así  vemos  que  recomienda  la  división  del  poder  en 
el  legislatiyo,  el  ejecutivo  y  el  judicial,  que  es  lo  carac- 
terístico de  esta  constitución.  Es  ésta,  puede  decirse,  la 
idea  original  de  Montesquieu,  lo  que  en  su  sentir  distin- 
gue la  monarquía  del  depotismo;  es  esta  idea  la  que  ha 
sido  citada  como  norma,  idea  que  en  cierto  modo  ha  lle- 
gado á  ser  la  pauta  de  los  gobiernos  moderados. 

»« Cuando,  dice  Montesquieu,  se  reüne  en  una  misma 
persona,  ó  en  el  mismo  cuerpo,  el  poder  legislativo  y  el 
ejecutivo,  no  hay  libertad,  porque  se  puede  temer  que 
el  mismo  monarca  ó  el  mismo  Senado  elabore  leyes 
tiránicas  para  ejecutarlas  tiránicamente.  No  hay  tampo- 
co libertad  cuando  no  se  separa  el  poder  judicial  del  le- 
gislativo y  del  ejecutivo.  Si  estuviese  unido  al  legislati- 
vo, el  poder  que  se  ejercería  sobre  la  vida  y  la  libertad 
de  los  ciudadanos  sería  arbitrario,  porque  el  juez  sería 
á  la  vez  legislador.  Si  estuviere  unido  al  ejecutivo,  la 
justicia  podría  ser  opresora.  Sería  perjudicialísimo,  si 
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una  misma  persona — ó  una  misma  corporación  de  nota- 
bles, ó  de  nobles,  ó  del  pueblo — ejerciese  esos  tres  po- 
deres. Entre  los  turcos,  en  quienes  están  reunidos  los 
tres  poderes  en  la  cabeza  del  sultán,  impera  un  espan- 
toso despotismo,  n 

La  influencia  ejercida  por  Montesquieu  en  nuestros 
días  se  hace  aún  sentir,  mas  ella  marcha  acorde  con  la 
ejercida  por  Rousseau. 

Toda  la  doctrina  política  de  Rousseau  deriva  de  estas 
dos  ideas:  i.^  el  hombre  ha  vivido  solo  antes  de  vivir 
en  sociedad,  y  en  ese  estado  de  naturaleza,  era  feliz  y 
bueno;  2.°  la  sociedad  ha  sido  el  resultado  de  un  con- 
trato consentido  por  todos  y  que  ha  tenido  por  objeto 
hacer  sociable  á  un  ser  que  no  lo  era. 
,  Se  preguntará  de  qué  modo  el  hombre  abandonó  ese 
estado  de  naturaleza,  estado  que  Rousseau  describe  en 
estos  términos:  »»Veo  al  hombre  comiendo  bajo  una  en- 
cina, satisfaciendo  su  sed  en  el  primer  arroyo  que  en- 
cuentra, recostándose  bajo  el  mismo  árbol  que  le  Jia 
suministrado  alimento,  y  hé  aquí  sus  necesidades  satis- 
fechas! m  Ha  abandonado  semejante  estado  una  vez  que 
la  suma  de  obstáculos  que  se  oponían  á  su  conservación 
ha  excedido  á  la  resistencia  que  el  individuo  podía  opo- 
nerle. Ha  sido  necesario  entonces  »»encontrar  una  forma 
de  asociación  que  defendiese  á  la  persona  y  á  los  bienes 
de  cada  asociado  con  la  fuerza  común  reunida»,  y  las 
cláusulas  del  pacto  social  han  sido  reducidas  á  una  sola: 
»»el  traspaso  total  de  cada  asociado,  con  todos  sus  dere- 
chos, en  toda  la  comunidadn. 

El  autor  del  Cmttrato  Social  ha  deducido  las  conse- 
cuencias que  fluyen  de  tales  principios.  Verdad  que  no  es 
partidario  de  la  esclavitud,  porque  se  ha  dicho:  »dos  prime- 
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ros  esclavos  fueron  obra  de  la  fuerza,  su  cobardía  los  ha 
perpetuadoii;  mas  ¿qué  importa?  S¡  el  Estado  no  puede 
quitarnos  la  libertad  individual,  puede  sí  despojarnos  de 
lo  demás.  Rousseau  le  reconoce  el  derecho  ««de  apoderar- 
se de  todos  lo  bienes,  como  se  hizo  en  Esparta  en  tiem- 
po de  LicurgOfi.  Lo  que  importa  es  la  utilidad  común,  á 
la  cual  el  derecho  individual  había  sido  sacrificado  en  el 
pacto  social.  Del  mismo  modo,  el  padre  (aunque  Rous- 
seau admite  la  familia  como  una  sociedad  natural)  no  se- 
rá ya  el  que  dirija  la  educación  de  sus  hijos:  »»si  no  se  le 
permite  á  cada  uno  fijar  sus  propios  deberes,  tanto  me- 
nos debe  dejarse  la  educación  al  cuidado  y  á  las  preocu- 
paciones de  los  padres,  pues  ella  interesa  más  al  Estado 
que  á  los  mismos  padres...  Es  la  educación  la  que  debe 
dar  á  las  almas  la  forma  nacional.   Los  pueblos  son  á  la 
larga  lo  que  los  gobiernos  quieren  que  sean:  guerreros, 
ciudadanos,  hombres  cuando  quieren,  y  también  popula- 
cho y  canalla  si  les  place  (i).  La  educación  es  la  que  los 
forma:  los  niños  deben  ser  educados  en  común  y  de  la 
misma  manera;  á  la  ley  corresponde  reglamentar  la  mate- 
ria, el  orden  y  la  forma  de  sus  estudiosn.  No  es  todo:  el 
hombre  no  siendo  dueño  de  sus  bienes  ni  de  sus  hijos, 
lio  lo  será  tampoco  ni  de  sus  ideas  ni  de  su  fe.  No  sólo 
proscribe  Rousseau,  siendo  hostil  á  todo  lo  que  no  sea  el 
Estado,  á  los  cristianos,  sino  también  á  los  ateos  y  á  los 
^scépticos.  ««Hay  una  religión  civil,  una  profesión  de  fe 
cuyos  artículos  toca  fijar  al  soberano,  no  precisamente 
como  dogmas  de  religión,  sino  como  sentimientos  de  so- 
ciabilidad, sin  los  cuales  es  imposible  ser  buen  ciudadano 
y  subdito  fiel.  Esos  artículos  son  la  existencia  de  la  divi- 

(i)  Véase  Emilio ^  libro  V,  175. 
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nídad  omnipotente,  inteligente,  bienhechora,  previsora 
y  próvida,  la  vida  futura,  la  felicidad  délos  justos,  el  cas- 
tigo de  los  malvados,  la  santidad  del  contrato  social  y  de 
las  leyes.  Sin  poder  obligar  á  nadie  á  creer  en  tales  ar- 
tículos, es  indispensable  desterrar  del  Estado  al  que  no 
crea  en  ellos;  es  necesario  desterrarlo,  no  como  incrédulo, 
sino  como  insociable,  como  incapaz  de  amar  de  corazón 
las  leyes  justas,  y  de  inmolar  en  caso  necesario  su  vida 
en  aras  de  su  debern...  «^Si  alguno,  añade,  después  de  ha- 
ber reconocido  públicamente  tales  dogmas,  se  conduce 
como  si  no  creyera  en  ellos,  deber  ser  castigado  con  la 
pena  de  muerte. m  ¡Hé  aquí,  para  muchos,  la  base  de  los 
derechos  del  hombre! 

Para  Rousseau,  el  poder  legislativo  reside  en  el  pue- 
blo; el  ejecutivo  es  el  solo  que  puede  ser  delegado,  ya 
en  uno  ya  en  varios,  sin  que  sea  ello  obstáculo  para  que 
sea  ejercido  por  el  pueblo  en  masa. 

Rousseau  exaltaba  el  Estado  con  detrimento  del  Indi- 
viduo, y  retrocedía,  á  despecho  y. por  odio  á  dieciocho 
siglos  de  cristianismo,  á  la  noción  del  Estado  y  del  In- 
dividuo tal  cual  la  comprendía  la  antigüedad  pagana. 

Con  todo,  á  influjo  de  hombres  cuya  fama  no  ha  sido 
tan  vasta,  una  corriente  de  ideas  enteramente  opuestas, 
especialmente  en  materias  económicas,  vino  á  formarse 
afines  del  siglo  XVIII.  Los  Fisiócratas,  Quesnay,  Mer- 
cier  de  la  Riviére,  Turgot,  reivindicaron  los  derechos 
del  Individuo  contra  la  acción  del  Estado;  según  ellos,  la 
producción  y  la  distribución  de  las  riquezas  se  efectúan 
según  leyes  naturales,  y  nada  es  más  conforme  con  la 
justicia  y  el  bienestar  de  las  sociedades  que  la  libertad 
del  trabajo  y  de  los  cambios. 

Partiendo  de  otro  punto  y  con  más  vastas  miras,  la 
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fíloscfía  de  Kant,  contemporáneo  de  los  Fisiócratas,  es 
ig^ualmente  favorable  á  los  derechos  del  Individuo.  Para 
Kant  el  estado  de  naturaleza  no  es  un  hecho  histórico,  es 
»«sólo  una  idea  de  la  razón».  El  hombre  viviendo  en  so- 
ciedad tiene  deberes  y  derechos,  cuyo  fundamento  se 
encuentra  en  una  ley  superior  á  la  escrita;  el  Estado  es 
la  fuerza  social  instituida  par  constreñir  hacia  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  y  para  proteger  los  derechos  indi- 
viduales; el  derecho  de  propiedad  es  anterior  á  la  ley 
escrita.  En  lo  que  mira  á  la  organización-  del  Estado, 
"  Kant,  dice  M.  Batbie,  encuentra  á  la  democracia  for- 
zosamente despótica,  porque  en  ella  todos  tienen  el  poder 
legislativo  y  el  ejecutivo;  que,  en  la  aristocracia,  se  puede 
más  fácilmente  separar  estos  dos  poderes,  y,  en  fin.  que  la 
monarquía  es  el  régimen  que  se  presta  mejor  para  obte- 
ner tal  resultado!!.  Kant  no  admite  el  derecho  de  resistir 
al  poder  establecido.  La  demostración  en  que  apoya  esta 
¡dea  es  exclusivamente  filosófica.  M.  Batbie  le  contradice 
con  estas  palabras  de  M.  Guizot:  »»Si  ese  gran  derecho 
social  no  estuviese  pendiente  sobre  la  cabeza  de  los  po- 
deres mismos  que  lo  niegan,  desde  hace  mucho  tiempo 
el'género  humano  habría  perdido  su  dignidad  y  su  bien- 
estar. 

Un  otro  pensador  harto  profundo,  Guillermo  de  Hum- 
boldt,  ha  limitado,  como  Kant,  la  acción  del  Estado  á 
la  protección  de  los  derechos  individuales.  »» Considero, 
dice,  que  la  verdadera  razón  no  puede  desear  para  el  hom- 
bre otro  estado  que  aquel  en  que  goza  de  la  mayor  li- 
bertad para  desarrollar  en  sí  mismo  y  fuera  de  sí  su 
personalidad  propia,  y  con  más  razón  aún  donde  la  na- 
turaleza no  recibe  de  manos  del  hombre  otra  forma  que 
la  que  libremente  le  da  cada  individuo,  en  la  medida  de 
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sus  necesidades  y  de  sus  inclinaciones,  limitado  sólo  por 
su  fuerza  y  su  derecho,  i? 

Las  teorías  de  Kant  y  de  Humboldt,  y  las  de  los  econo- 
mistas, desde  Adam  Smith  hasta  Bastiat,  han  sido  reem- 
plazadas en  nuestros  días,  en  muchas  inteligencias,  por 
las  doctrinas  de  la  filosofía  positivista  al  mismo  tiempo 
que  por  los  diversos  sistemas  de  la  escuela  socialista. 

El  punto  á  que  convergen  las  ideas  nuevas,  positivis- 
tas ó  socialistas,   es  la  felicidad  material  del  Individuo, 
realizada  por  el  esfuerzo  poderoso  y  colectivo  del  Esta- 
do.  Estamos,  pues,  en  presencia  de  una  restauración  de 
los  derechos  del  Estado  en  los  hechos  y  en  las  doctrinas. 
Dejamos  constancia  de  ello,  sin  perjuicio  de  criticarlo 
más  tarde.   Mas  para  dar  remate  á  esta  historia  de  las 
doctrinas,  nos  basta  decir,  sin  comentarios,  que  la  filo- 
sofía positivista  es  en  casi  todas  partes  la  que  regla  ac- 
tualmente la  acción  gubernativa.   La  escuela  socialista, 
menos  favorecida,   aún   no  sale  de  su  período  de  discu- 
sión y  de  lucha.    Ha  dado  sucesivamente  vida  al  comu- 
nismo y  al  colectivismo.   El  comunismo  quiere  que  la 
producción  y  el  consumo  sean  reglamentados  por  el  Es- 
tado.  Las  fórmulas  de  la  repartición  han  sido  varias.  A 
cada  uno  según  sus  obras,   han  dicho  los  Sansimonia- 
nos;  á  cada  uno  según  sus  necesidades,  ha  replicado  á 
su  vez   Luis  Blanc.   El  colectivismo,  no  tan  exajerado, 
no  pone  en  común  más  que  los  medios  de  producción, 
no  los  productos,  repartiendo  éstos  en  relación  á  la  can- 
tidad y  á  la  importancia  del  trabajo;  y  dejando  al  indi- 
viduo en  libertad  para  consumir  ó  nó  toda  su  porción,  y 
reconociendo  el  derecho  de  propiedad  sobre  los  produc- 
tos ahorrados.   Por  lo  demás,  comunistas  y  colectivistas 
se  dividen  en  numerosas  sectas,  más  ó  menos  revolucio- 
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narlas.  Pero,  al  lado  de  ellos,  los  socialistas  del  Estado 
representan  una  doctrina  poderosa  hoy  día,  que  es  pro- 
fesada por  hombres  de  ciencia  y  puesta  en  práctica  por 
hombres  de  gobierno.  Difieren  de  los  otros  socialistas 
en  que  ellos  se  creen  y  aparecen  como  revolucionarios 
no  tan  exagerados,  pero  su  objeto  es  el  mismo:  asegurar 
por  medio  de  la  acción  del  Estado,  la  felicidad  del  Indi- 
viduo, á  costa  de  su  libertad. 

No  hablamos  de  los  anarquistas,  pues  no  tienen  una 
doctrina,  sino  que  representan  la  negación  de  todo  siste- 
ma sobre  el  papel  que  cabe  al  Estado. 

Tal  es  la  historia  de  las  doctrinas  que  M.  Batbie  ha 
analizado  en  su  libro,  con  una  notable  claridad  de  expo- 
sición y  de  miras. 

Réstanos  ocuparnos,  á  la  luz  de  estas  doctrinas,  y  con 
la  ayuda  que  nos  proporcionan  los  hechos: 

i.^  Del  sistema  que  juzgamos  verdadero  en  la  cues- 
tión del  papel  del  Individuo  y  del  Estado,  ó  sea  los  prin- 
cipios del  problema. 

2. o  De  la  aplicación  de  estos  principios  á  las  cuestio- 
nes principales  que  se  agitan  en  nuestros  días  con  ocasión 
de  la  supremacía  del  Individuo  ó  del  Estado. 

Eduardo  Vignes 
(Continuará) 
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Sola,  entre  todas  las  libertades,  la  libertad  del  deber 
tiene  derechos  inalienables.  Lo  que  es  siempre  y  para 
todos  un  derecho  es  la  libertad  del  deber. 


(  Perin. — Libertes  populaires) 


# 
#  # 


En  cierta  ocasión  en  que  se  necesitaba  pólvora  para 
la  guarnición  de  Luisburg  y  en  que  el  Gobernador  de 
la  Nueva  Inglaterra  la  solicitaba  del  de  Pensilvania,  el 
Gobernador  de  esta  ultima  provincia,  Mr.  Thomas,  apo- 
yó la  solicitud  ante  la  Cámara.  Los  amigos  (cuáqueros) 
no  quisieron  acordar  fondos  para  comprar  pólvora,  por- 
que su  doctrina  religiosa  se  los  prohibía  en  atención  á 
ser  ella  un  artículo  de  guerra;  pero  en  cambio,  para  com- 
placer al  Gobernador  acordaron  un  subsidio  de  3,000  li- 
bras á  la  Nueva  Inglaterra,  para  qne  ésta  los  empleare  en 
proveerse  de  pan,  harina,  arroz,  trigo,  ó  cualquier  otro 

grano. 

(Franklin. — Memorias) 
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# 
#  # 


Durante  muchos  años  tuve  colgado  de  la  pared  de  m¡ 
casa  un  palomar  que  sólo  podía  contener  seis  pares  de 
palomas,  y  aunque  ponían  y  sacaban  con  la  misma  fre- 
cuencia que  las  palomas  de  mis  vecinos,  nunca  tuve  más 
que  seis  pares;  las  viejas  y  más  bravas  palomas  expulsa- 
ban á  las  más  nuevas  y  débiles  obligándolas  á  buscar 
alojamiento  en  otra  parte.  Al  fin,  agregué  á  mi  palomar 
un  nuevo  departamento  con  capacidad  para  doce  pares, 
departamento  que  no  tardó  en  llenarse  con  el  excedente 
de  mi  primer  palomar  ó  con  palomas  de  la  vecindad. 

(Franklin. — Memorias.) 


# 
#  # 


Todas  las  teorías  materialistas  que  no  vean  en  el  hom- 
bre más  que  un  ser  sensible,  movido  por  pasiones  egoís- 
tas y  brutales,  y  todo  orden  social  en  el  cual  se  prescinda 
de  las  creencias  morales,  paran  necesariamente  en  el  ab- 
solutismo, única  fuerza  capaz  de  poner  algún  freno  al 
desbocamiento  de  los  apetitos  é  instintos. 

(Ahrens. — Derecho  Natural) 


# 
#  # 


Cuando  Saint  Just  hizo  poner  la  virtud  en  la  orden  del 
día  y  cuando  Robespierre  hizo  decretar  la  existencia  del 
Ser  Supremo,  sacaban  lógicamente  la  última  consecuen- 
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cía  de  la  doctrina  de  Rousseau,  que  consiste  en  sostener 
que  toda  verdad  y  toda  justicia  dependen  de  un  acto  le- 
gislativo ó  de  una  declaración  soberana. 

(Ahrens. — Derecho  Natural.) 


#  # 


Las  mayorías  gobiernan  á  menudo  de  una  manera  tan 
absoluta  como  un  monarca  absoluto,  y  sólo  una  continua 
vigilancia  puede  contener  á  Su  Majestad  dentro  de  lími- 
tes tolerables.  Cuando  vemos  quienes  son  los  que  en  nues- 
tro país  (Estados  Unidos)  manifiestan  esta  voluntad  real, 
no  podemos  menos  de  dar  una  mirada  llena  de  inquie- 
tud al  porvenir.  Pero  la  Providencia  Divina  reina,  aun 
sobre  las  mayorías,  y  sean  cuales  sean  sus  resoluciones, 
la  vox  Deisñ  interpondrá  para  protegernos  contra  su  mi- 
serable parodia,  la  vox  populu 

Fenimore  Cooper 

# 
#  # 

La  igualdad  no  es  más  que  la  libertad  garantida  á  to- 
dos de  una  manera  idéntica. 

Kant 


# 
#  # 


Cicerón  dijo:  Historia  magistra  vitos,  Itix  veritatis,  A 
lo  cual  Arudt  replicaba  »»que  lo  que  la  historia  enseña  más 
claramente  es  que  en  la  historia  nada  se  aprende,  ó  mejor 
que  sus  enseñanzas  de  nada  sirven. 
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Xrajano,  dando  al  pretor  de  Roma  la  espada  que  era 
como  la  vara  y  señal  de  la  potestad,  le  dijo:  í»De  esta  es- 
pada usarás  por  mí  si  yo  mandare  lo  que  fuere  justo,  y 
contra  mí  si  mandare  lo  contrariou. 


#  # 


Un  mal  hay  que  yo  he  visto  debajo  del  sol,  y  es  que 
el  necio  é  indigno  esté  en  puestos  altos  y  en  dignidades 
y  honores. 

Eclesiástico. — X 


# 
#  # 


Luis  XI,  rey  de  Francia,  se  servía  de  su  sastre  para 
rey  de  arnlas,  de  su  barbero  para  embajador  y  de  su  mé- 
dico para  gran  canciller. 


# 


Decía  Tiberio:  Beni  pastoris  est  tondere  pecus  non 
deglubere:  el  buen  pastor  trasquila  su  ganado,  no  lo  de- 
suella. 


#  # 


La  oficinocracía  (bureaucratie)  ha  hecho  su  mejores 
conquistas  explotando  el  error  de  que  la  multiplicación 
de  los  ministerios,  es  el  medio  más  acertado  de  favorecer 
ciertos  ramos  de  la  actividad  social.  Las  personas  que  se 
colocan  en  ese  punto  de  vista,  queriendo  impulsar  la  pri- 
mera de  las  artes,  piden  ya  que  el  Ministerio  de  Comer- 
cío  se  divida  y  que  una  de  sus  subdivisiones  forme  el 
Ministerio  especial  de  Agricultura.  Cualquiera  investiga- 
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ción  imparcíal  que  se  hiciese  pondría  en  claro  los  peli- 
gros de  semejante  novedad:  el  medio  más  seguro  de  fa- 
vorecer á  la  agricultura  consistiría  en  aligerar  las  cargas 
que  pesan  sobre  los  agricultores,  devolviéndoles  á  título 
de  descargo,  el  equivalente  de  los  gastos  que  exigiría  la 
organización  y  sostenimiento  del  nuevo  Ministerio. 

(Le  Play. — La  Reforme  sociale.) 

# 

Es  bueno  que  los  hombres  se  reúnan  en  sociedad:  \J^ 
para  no  ser  comidos  por  los  lobos;  y  2.^  para  que  los  bue- 
nos cocineros  sean  menos  raros  de  lo  que  son. 

(El  marqués  de  Mirabeau) 
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AÑO  I  Santiago,  x.»  de  febrero  de  z888  NÚM.   10 


INDICACIONES 

SOBRK  LA  ORGANIZACIÓN  ADUANKRA 


•B^- 


LOS  CÓNSULES  COMO  AGEirrES  ADUANEROS 
1 

El  cuerpo  consular  de  la  República  en  el  extranjero 
ha  sido  hasta  ahora  un  cuerpo  que  ha  estado — á  nuestro 
modo  de  ver, — muy  lejos  de  consultar  de  una  manera 
aceptable  los  intereses  comerciales  que  se  le  tienen  en- 
comendados. Su  nombramiento  mismo  no  reviste  los  ca- 
racteres de  seriedad  que  debía,  tratándose  de  empleados 
de  cierta  responsablidad  y  posición. 

De  vez  en  cuando  suele  registrar  la  prensa  algún  de- 
creto en  el  que  se  nombra  á  Fulano  de  Tal  cónsul  de 
Chile  en  tal  ó  cual  parte.  Casi  siempre  la  mayoría  de  los 
lectores  se  queda  á  oscuras  acerca  de  quién  es  el  ciuda- 
dano que  en  lejanas  tierras  va  á  enarbolar  la  bandera  de 
la  patria. 

La  cosa  es  muy  fácil  de  comprender,  porque  muchas 

R   ECONÓMICA.— TOMO  II  12 
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veces  un  comerciante  de  problemática  importancia,  que 
ha  residido  un  poco  de  tiempo  en  Chile,  abandona  este 
país  y  siente  en  su  nueva  residencia  el  deseo  de  ser  cón- 
sul nada  más  que  para  gozar  de  los  honores  y  franqui- 
cias que  la  ley  y  la  práctica  acuerdan  á  los  que  revisten 
ese  carácter. 

¿Qué  resortes  toca  para  ser  nombrado?  Uno  muy  sen- 
cillo: directa  ó  indirectamente  se  hace  recomendar  al  Mi- 
nistro ó  á  un  empleado  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  y  el  nombramiento  no  tarda  en  venir,  aun 
cuando  jamás  se  le  haya  visto  la  cara  al  solicitante- 
Como  se  ve,  el  procedimiento  no  puede  ser  más  raro 
y  dado  á  equivocaciones  respecto  de  los  antecedentes  y 
cualidades  del  agraciado. 

Después  de  esta  ligera  consideración,  surge  en  nues- 
tro espíritu  la  idea  que  ponemos  á  la  consideración  de 
los  que  gobiernan — de  enviar  desde  aquí  los  agentes 
consulares  indispensables  en  los  lugares  donde  nuestros 
intereses  comerciales  deban  ser  representados.  Y  esos 
agentes  deberían  ser  elegidos  entre  personas  de  recono- 
cida honradez,  inteligencia  y  versación  en  todo  aquello 
que  se  refiera  á  las  tareas  de  su  puesto.  Casi  no  hay  para 
qué  decir  que  la  renta  tendría  que  estar  á  la  altura  de  la 
importancia  y  de  las  responsabilidades  del  cargo. 

Sólo  así  podríamos  contar  con  agentes  aduaneros  que 
nos  inspiraran  confianza  y  que  prestaran  servicios  de 
efectiva  utilidad  al  comercio  y  al  Estado;  sólo  así  tam- 
bién los  certificados  que  expidieran  tendrían  un  sello  de 
seriedad  que  hoy  no  tienen. 

Es  cierto  que  para  llevar  á  cabo  esta  idea  habría  que 
reformar  el  sistema  consular;  pero  la  tarea  no  es  difícil 
y,  sobre  todo,  debe  haber  buena  voluntad  de  sobra  cuan- 
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do  se  trata  de  hacer  alteraciones  que  importan  una  mar- 
cada conveniencia  para  los  intereses  comerciales  del  país, 
intereses  urgentes  de  atender. 


II 


Ahora,  los  agentes  consulares  nombrados  en  las  con- 
diciones que  acabamos  de  exponer,  tendrían  en  los  pun- 
tos de  donde  salen  mercaderías  para  Chile,  la  obligación 
de  certificar  los  manifiestos,  conocimientos  y  facturas, 
requisito  que  daría  á  tales  documentos  un  carácter  de 
perfecta  seriedad  que  inspirara  toda  clase  de  garantías. 

Porque  es  menester  observar  que  los  manifiestos  son 
hechos  al  antojo  de  los  contadores  y  rehechos  ó  rectifica- 
dos cuando  así  les  conviene.  Esta  libertad,  que  no  tiene 
coto,  deja  á  cualquiera  ancho  camino  para  el  contrabando 
y  el  abuso  y  puede  asegurarse,  sin  temor  de  faltar  á  la 
verdad,  que  en  cada  vapor  de  Europa  se  defrauda  al  fisco 
en  algunos  miles  de  pesos  por  mercaderías  que  no  pagan 
derechos  y  que  sólo  vienen  manifestadas  en  la  memoria 
de  los  que  las  traen.  Todo  el  mundo  sabe  que  hasta  el 
último  empleado  de  á  bordo  guarda  siempre  objetos  ó 
especies  que  hace  salir  burlando  la  vigilancia  de  los  em- 
pleados de  aduana. 

El  tema  que  hoy  nos  limitamos  á  tocar,  se  presta  á  lar- 
gas enumeraciones  y  consideraciones  que  en  breve  podre- 
mos exponer.  No  hacemos,  pues,  en  estas  líneas  otra 
cosa  que  dejar  constancia  de  un  pensamiento  que  juzga- 
mos fácil  de  poner  en  prática  y  que,  no  lo  dudamos,  pue- 
de introducir  saludables  reformas  en  un  asunto  tan  abier- 
to hoy  á  la  picardía  y  al  fraude. 

Además  de  las  ventajas  expuestas,  el  nombramiento 
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de  honorables  y  expertos  agentes  consulares  traería  otra 
de  no  menor  consideración  y  es  que  el  gobierno  tendría 
en  ellos  poderosos  auxiliares  para  el  incremento  de  nues- 
tras relaciones  comerciales,  pues  cada  uno  le  tendría  al 
corriente  de  todo;  le  impondría  de  las  irregularidades  que 
se  observasen,  y  le  indicaría,  si  era  posible,  las  medidas 
que  conviniera  tomar  en  vista  de  las  circunstancias. 

Por  último,  cuando  esos  agentes  regresaran  á  Chile 
podrían  ser  valiosos  empleados  de  aduana,  muy  aptos 
para  tan  delicado  servicio  por  los  conocimientos  y  la  prác- 
tica que  habrían  adquirido  en  el  desempeño  de  su  puesto. 

Julio  Bernstein 
(Continuará) 
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Santiago^  rj  de  enero  de  1888. 


Seííor  Z.  Rodríguez  Rozas 


Mi  estimado  amigo: 
Al  pedirme  colaboración  para  la  Revista  Económica  que  adminis- 
tra, en  su  estimada  del  5  de  este  mes,  me  discierne  usted  un  honor  que 
en  vano  procuro  hallarle  justificativo,  si  no  lo  busco  en  el  benévolo 
espíritu  del  amigo  y  del  compañero.  Reciba,  pues,  por  ello  mis  sinceros 
agradecimientos. 

Artículos  sobre  Economía  Rural,  aplicados  á  Chile,  serían  en  reali- 
dad interesantes  y  dignos  de  figurar  en  la  Revista  Económica;  sobre 
todo  si  fuesen  escritos  con  el  reposo  y  madurez  que  la  materia  exige; 
reposo  que  yo  en  mi  situación  actual  no  podría  dedicarles. 

Sin  embargo,  no  quiero  declinar  del  todo  el  honor  que  usted  me  hace, 
invitándome  á  escribir  en  su  importante  Revista:  acepto,  pues,  su  invi- 
tación, advirtiéndole  que  no  le  prometo  estilo  ni  corrección  de  lengua- 
je: le  prometo  únicamente  ideas  útiles.  Y  para  no  presentarme  de 
zopetón  á  sus  ilustrados  lectores,  le  ruego  que,  para  comenzar,  dé  cabida 
en  la  Revista  á  los  documentos  que  le  remito;  uno  es  el  oficio  con  que 
di  cuenta  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  á  mi  arribo  al  país  (27  de  di- 
ciembre de  1886),  de  las  comisiones  de  estudio  que  por  orden  del  Su- 
premo Gobierno  desempeñé  en  Europa  y  Estados  Unidos,  y  el  otro  la 
contestación  del  señor  Ministro,  y  que  no  han  sido  publicados. 
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Aunque  mi  comunicación  no  tiene— ni  pudo  tener— un  carácter 
doctrinal,  sino  el  puramente  expositivo  de  un  memoránduniy  como  se 
refiere  á  estudios  que  han  sido  hechos  con  el  propósito  de  cooperar  en 
la  tarea  del  perfeccionamiento  de  nuestra  agricultura,  que,  particulari- 
zando en  nuestro  suelo  las  aplicaciones  de  la  ciencia,  es  el  fin  primordial 
de  la  Economía  Rural;  y  como  además,  contiene  algunos  datos  y  noti- 
cias que  pueden  tener  interés  para  los  agricultores  que  leen  la  Revista, 
no  he  trepidado  en  pedirle  la  publicación  de  dicho  oficio. 

Por  otra  parte,  casi  nadie  ignora  en  Chile  que  el  que  suscribe  ha 
desempeñado  en  el  extranjero  una  comisión  de  estudios  agronómicos 
costeada  por  el  Estado;  y  por  lo  mismo,  me  parece  útil,  y  hasta  creo 
indispensable,  que  todos  sepan  también  cuáles  fueron  los  estudios  que 
hice,  y  con  cuánto  empeño  me  esmeré  en  corresponder  á  la  alta  prue- 
ba de  confianza  con  que  me  distinguió  el  digno  jefe  de  la  última  admi- 
nistración. 

Agradeciéndole  su  fina  amabilidad,  y  prometiéndole  perjeñar,  de 
tiempo  en  tiempo,  algunos  artículos  para  su  interesante  Revista,  lo 
saluda  su  afectísimo  servidor  y  amigo 

MÁXIMO  Jeria 


ESTUDIOS  PRACTICADOS 

KN  KUROPA    Y  ESTADOS  UNIDOS   POR    EL   INGENIERO 
AGRÓNOMO  MÁXIMO  JERIA 


Comunicación  sumaria  elevada  al  sefíor  Ministro 
de  Hacienda 

Santiago,  ig  de  enero  de  i88y. 

Señor  Ministro: 
Tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  US.  la 
sumaria  relación  siguiente,  acerca  del  modo  como  he  da- 
do cumplimiento  á  las  honrosas  comisiones  de  estudio 
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que  me  confió  el  Supremo  Gobierno,  en  Europa  y  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América. 

El  objeto  de  dichas  comisiones  se  expresa: 

I.®  en  el  artículo  primero  del  Supremo  Decreto  de  23 
de  noviembre  de  1882,  que  dice  así:  •» Comisiónase  al 
Ingeniero  agrícola  don  Máximo  Jeria,  para  que  se  tras- 
lade á  Europa,  endonde  debe  permanecer  tres  años  de- 
dicándose de  preferencia  al  estudio  de  la  Ingeniería 
Rural  y  de  la  agricultura  en  general;  estudiará  también 
todo  lo  que  se  relacione  con  las  industrias  derivadas  y 
anexas,  tales  como  la  viticultura  y  enología,  elaboración 
de  azúcar  y  demás  industrias  cuyo  desarrollo  sea  aplica- 
ble en  Chile!»; 

2.0  y  en  la  comunicación  del  Directorio  de  la  Socie- 
dad Nacional  de  Agricultura  de  10  de  diciembre  de  1884, 
en  la  cual,  por  orden  del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
se  me  dieron  instrucciones  para  estudiar  en  Europa  y 
Estados  Unidos  de  Norte  América  el  cultivo  del  sorgo 
y  la  elaboración  de  azúcar  de  dicha  planta. 

En  virtud  del  decreto  citado,  partí  de  Valparaíso  el  6 
de  diciembre  de  1882,  y  llegué  á  París  el  26  de  enero 
de   1883.  Obedeciendo  á  las  instrucciones  que  se  me 

dieron,  me  puse  inmediatamente  á  las  órdenes  del  señor 

* 

A.  Blest  Gana,  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en 
Francia. 

Instalado  en  París,  y  de  acuerdo  con  las  instrucciones 
de  mi  jefe  inmediato,  di  comienzo  al  cumplimiento  de 
mi  comisión  en  esta  forma: 

Después  de  visitar  y  examinar  minuciosamente  la  ex- 
posición agrícola  anual  del  Palacio  de  la  Industria,  que 
ala  sazón  se  hallaba  abierta,  me  incorporé  en  el  Instituto 
Nacional  Agronómico,  en  calidad  de  alumno  libre,  para 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  i84  — 

seguir  todo  el  programa  de  estudios  del  establecimiento; 
al  mismo  tiempo  me  inscribí  en  varios  cursos  nocturnos 
(Mecánica  aplicada,  Trabajos  agrícolas,  Química  indus- 
trial, Física  tecnológica,  y  Economía  Política)  del  Con- 
servatorio de  Artes  y  Oficios,  con  el  fin  de  perfeccionar 
y  afianzar  la  instrucción  agrícola  é  industrial  que  de  día 
recibía  en  el  primero  de  los  establecimientos  nombrados. 

Desde  el  mes  de  febrero  de  1883  hasta  el  mismo  mes 
de  1885,  ó  sea  en  dos  años,  realicé  mis  estudios  cientí- 
ficos ó  teóricos,  en  las  escuelas  citadas. 

Pocos  días  después  de  mí  incorporación  en  el  Instituto 
Nacional  Agronómico,  interrumpí  mis  estudios  durante 
un  mes  para  visitar  los  concursos  agrícolas  que  todos 
los  años  se  organizan  en  diferentes  puntos  del  país.  Esr 
tas  visitas  las  practiqué  con  el  fin  de  hacerme  cargo  del 
carácter  y  tendencias  de  la  agricultura  francesa  y  exa- 
minar su  material  de  trabajo,  para  colocarme  en  aptitud 
de  comprender  con  mayor  precisión  las  doctrinas  que  re- 
cibía en  las  dos  escuelas  en  que  figuraba  como  alumno, 
y  de  este  modo  hacer  marchar  en  vías  paralelas  mis  es- 
tudios teóricos  y  prácticos. 

Para  proceder  con  mayor  acierto,  consulté  á  M.  E. 
Risler,  director  del  Instituto  Nacional  Agronómico, 
quien  me  aconsejó  que  visitara  los  concursos  de  cuatro 
puntos  principales  del  país,  que  corresponden  á  las  regio- 
nes agrarias  más  importantes  de  Francia,  y  que  en  aquel 
año  fueron: 

I. o  El  concurso  de  Amiens  (Picardía),  en  el  norte; 

2.^  El  de  Caen  (Normandía),  al  oeste; 

3.0  El  de  Troyes  (Champaña),  al  noreste;  y 

4.0  El  de  Blois  (Turena),  al  suroeste. 

Terminada  esta  interesante  visita  volví  á  París  á  con- 
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tinuar  mis  estudios,  los  cuales  seguí  sin  interrupción 
hasta  el  fin  del  año  escolar,  esto  es,  hasta  el  mes  de  julio. 
Antes  de  entrar  al  período  de  vacaciones,  formé  parte 
de  la  excursión  general  de  observación  que  los  alumnos, 
dirigidos  por  los  profesores,  practican  al  fin  de  cada  año 
escolar.  Esto  me  permitió  hacer  un  nuevo  viaje  muy  ins- 
tructivo por  el  norte  de  Francia  y  una  parte  de  Bélgica. 

Terminada  la  excursión  regresé  á  París  á  mediados  de 
julio;  y  después  de  dar  cuenta  de  mis  estudios  al  señor 
ministro  Blest  Gana,  y  de  pedirle  su  venia  y  nuevas  ins- 
trucciones, salí  de  nuevo  á  practicar  una  jira  de  estudios 
prácticos  por  el  sur  de  Francia  durante  las  vacaciones. 

Detúveme  en  primer  lugar  en  Turena,  una  de  las  más 
hermosas  y  fértiles  comarcas  de  Francia;  en  cuyos  cam- 
pos y  principales  ciudades  visité  una  multitud  de  fincas, 
viñedos,  bodegas  y  talleres  de  construcción  de  máquinas 
agrícolas. 

Pasé  en  seguida  á  Burdeos,  famosa  región  de  viñedos. 
Allí  visité  minuciosamente  los  principales  plantíos  y  bo- 
degas del  Médoc  y  de  Entre-deux-Mers,  y  en  la  ciudad, 
algunas  grandes  bodegas,  talleres  de  máquinas  agrícolas, 
etc.  Recorrí  igualmente  una  buena  parte  de  los  pinares 
de  Arcachon  y  del  departamento  de  Landas. 

Continuando  al  sur,  detúveme  en  Marmende  (Lot  et 
Garonne).  En  este  punto  visité  algunas  hermosas  fin- 
cas, viñedos,  bosques,  etc. 

De  allí  pasé  á  Tolosa,  hermosa  capital  del  alto  Ga- 
rona,  en  donde  visité  la  Escuela  de  Veterinaria  y  algu- 
nos establecimientos  industriales.  Crucé  en  ese  punto  el 
valle  del  Carona,  hasta  el  pie  de  los  Pirineos,  con  el  fin 
de  adquirir  una  idea  de  la  agricultura  de  aquellas  mon- 
tañas. 
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De  vuelta  á  Tolosa  me  dirigí  á  la  región  me(|'^   ^ 
nea.  Estuve  en  Narbona,  Béziers,  Cette,  Méze,     -^^^ 
tantes  centros  de  viñedos  de  elaboración  de  viiv<^  *     i^  ^^ 
en  seguida  á  Montpellier,  en  donde  visité  la  E^^ 
Agricultura,  fincas,  viñedos,  bodegas,  olivares,    ^     <>'  ^/i 

Pasando  por  Nimes  y  Avignon,  me  dirigí  á  L^y  ^  L. 
esta  ciudad  visité  varios  establecimientos  indu^í^^  J 
algunos  talleres  industriales  de  máquinas  agríco/as.  /)a 
allí  pasé  á  Borgoña,  célebre  región  de  viñedos.  Recorrí 
la  Cote  d  or  desde  Macón  hasta  Dijon,  visitando  como  en 
Burdeos  y  en  Provenza,  fincas,  viñedos,  bodegas  y  esta- 
blecimientos industriales. 

De  Dijon  regresé  á  París  á  fines  de  octubre  para  rea- 
lizar mi  segundo  año  de  estudios  teóricos.   Éstos  se  de- 
sarrollaron aquel  año  en  una  escala  mucho  más  vasta 
que  en  el  primero:  al  mismo   tiempo  que  seguía  los  cur- 
sos del  Instituto  Nacional  Agronómico  y  del  Conser- 
vatorio de  Artes  y  Oficios,  me   ejercitaba  en  manipula- 
ciones químicas   en  el  laboratorio  del  primero  de  ^^^ 
establecimientos  nombrados,  guiado  por  su  disting^^^í^ 
director,  M.   A.  Müntz,   y  su  segundo,  M.  A.   V^<^^  \ 
lois.    Este  estudio   tenía  por  objeto  prepararnx^  ^ 

comprender  con  más  prontitud  y  certero  juicio  la    tt^^^^'^^ 
logia  de  las  diferentes  industrias  que  se  me  había  e:»^      ^^ 
mendado  estudiar,  tales  como  la  fabricación  de  aziScajr,  / 
enología,  etc.   Las  yisitas  á  los  talleres  y  establecíniíen. 
tos  industriales  de  los  suburbios  de  París,  como  compl^, 
mentó  de  los  ramos  de  ingeniería  rural,  que  se  me  hab/a 
pedido  estudiara  con  particular  atención,  y  las  excursio- 
nes por  los  campos  vecinos,  bajo  la  dirección  de  los  pro- 
fesores,  fueron  el  segundo  año  mucho  más  frecuentes  y 
de  inmediato  interés. 
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En  el  mes  de  febrero,  esto  es,  al  terminar  el  semestre 
escolar  de  invierno,  dirigidos  por  los  profesores,  visita- 
mos las  diferentes  secciones  del  concurso  agrícola  de 
París,  particularmente  las  de  maquinaria  y  construccio- 
nes rurales. 

En  la  forma  ya  dicha,  seguí  estudiando,  hasta  termi- 
nar el  año  escolar,  y  al  mismo  tiempo  visitaba  periódi- 
camente la  Escuela  de  Agricultura  de  Grignon,  que  se 
halla  cerca  de  París,  y  cuya  enseñanza  tiene  un  carácter 
más  práctico  que  la  del  Instituto  Nacional  Agronómico, 
que  se  ocupa  más  particularmente  de  la  investigación  y 
popularización  de  la  ciencia  agraria. 

Esperaba  formar  parte,  como  el  año  anterior,  de  la 
excursión  general  de  fines  de  año;  pero  desgraciadamen- 
te no  tuvo  lugar  por  enfermedad  de  algunos  profe- 
sores. 

En  estas  circunstancias,  pedí  autorización  al  señor 
Ministro  Blest  Gana  para  efectuar,  durante  las  vacacio- 
nes, una  jira  de  observación  por  los  principales  puntos 
de  España  y  Portugal,  con  el  fin  de  completar  mis  es- 
tudios enológicos  emprendidos  el  año  anterior. 

Pasando  por  Burdeos,  me  dirigí  en  los  primeros  días 
de  julio  (1884)  á  la  frontera  española.  Allí  me  vi  obli- 
gado á  someterme  á  una  cuarentena  de  15  días,  á  causa 
del  cólera  que  en  ese  tiempo  se  había  declarado  en  el 
sur  de  Francia.  Cumplido  este  requisito,  entré  en  Espa- 
ña, endonde  visité  primero  las  provincias  vascongadas, 
país  montañoso  y  de  pequeño  cultivo,  y  por  lo  mismo 
muy  interesante  bajo  el  punto  de  vista  agrícola. 

En  seguida  me  encaminé  á  la  Rioja,  excelente  región 
de  viñedos,  y  Castilla  la  Vieja,  país  de  cereales,  viñe- 
dos y  ganado  lanar. 
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En  Madrid  visité  el  Instituto  Agrícola  Alfonso  XII, 
que  acababa  de  recibir  una  reorganización  completa. 
Este  es  el  mejor  establecimiento  agrícola  de  España,  y 
por  su  cuerpo  de  profesores,  material  de  enseñanza  y 
campos  de  aplicación,  está  á  la  altura  de  los  mejores  ins- 
titutos europeos  de  su  género. 

De  Madrid  me  dirigí  á  Extremadura,  con  el  fin  de 
inspeccionar  las  grandes  minas  de  fosfatos  minerales  de 
Cáceres,  muy  empleados  hoy  en  la  elaboración  de  abo- 
nos químicos. 

De  Cáceres  pasé  á  Portugal.  En  Lisboa  visité  minu- 
ciosamente el  Instituto  General  de  Agricultura,  excelen- 
te escuela  que  me  fué  mostrada  por  su  benemérito 
director,  el  señor  J.  Ignacio  Ferreira  Lapa;  visité  igual- 
mente la  Escuela  de  Agricultura  Práctica  de  Cintra,  y 
una  exposición  agrícola  que  por  aquel  tiempo  tenía  lu- 
gar en  la  capital  lusitana,  lo  que  me  permitió  apreciar  al 
variedad  y  calidad  de  los  vinos  portugueses.  - 

Por  consejo  del  señor  Ferreira  Lapa  me  trasladé  lue- 
go á  Oporto;  en  este  gran  centro  vinícola  examiné  dete- 
nidamente las  numerosas  y  excelentes  bodegas  que  allí 
existen,  merced  ala  alta  cooperación  del  señor  conde  de 
Samodaes;  y  en  seguida  visité  á  Regoa.  la  famosa  región 
de  viñedos  del  Duero,  que  produce  los  vinos  llamados  de 
Oporto. 

De  Portugal  me  dirigí  á  la  región  meridional  de  Es- 
paña (provincias  andaluzas).  En  los  alrededores  de  Cór- 
doba y  Sevilla  visité  algunas  hermosas  fincas  y  extensos 
olivares;  y  en  Puerto  Santa-María,  San  Lucas  de  Ba- 
rrameda,  y  particularmente  en  Jerez,  numerosas  bodegas 
y  viñedos,  de  los  magníficos  que  allí  existen.  Las  bode- 
gas de  Jerez,  como  las  de  Oporto,  son  notables. 
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Disponíame  á  continuar  mi  viaje  por  Málaga,  Valen- 
cia y  Barcelona,  cuando  se  declaró  el  cólera  en  esos 
lugares,  por  cuyo  motivo  me  vi  obligado  á  retroceder  á 
Madrid,  de  donde  pasé  á  Zaragoza.  Desde  este  punto 
recorrí  el  valle  del  Ebro  hasta  Tudela  de  Navarra,  vi- 
sitando varias  fincas,  viñedos  y  olivares.  De  Tudela  re- 
gresé directamente  á  Burdeos  en  los  primeros  días  de 
septiembre,  esto  es.  al  comenzar  las  vendimias  de  aque- 
lla importante  región  vitícola. 

Por  segunda  vez  recorrí  una  gran  parte  de  las  comunas 
de  Pauillac,  Médoc,  Sauterne  y  Entre-deux-Mers,  vi- 
sitando  viñedos  y  bodegas  en  la  época  más  apropiada 
para  mis  observaciones,  esto  es,  durante  la  vendimia. 
Después  de  emplear  un  mes  en  estos  interesantes  estu- 
dios, me  trasladé  á  Cognac,  cuyos  principales  almacenes 
de  aguardientes  (coñac)¡  inspeccioné  con  el  mayor  in- 
terés. 

De  Cognac  me  dirigí  á  París  visitando:  en  Nantes  al- 
gunos establecimientos  industriales;  en  Angers,  la  Escue- 
la de  Artes  y  Oficios;  y  en  Saumure,  algunas  bodegas  en 
que  se  champañizan  los  vinos  del  lugar. 

En  los  primeros  días  de  noviembre  llegué  á  París,  y 
por  tercera  vez  ingresé  al  Instituto  Nacional  Agronómi- 
co y  al  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios,  para  repasar 
en  sus  puntos  esenciales  los  ramos  que  se  me  había  en- 
comendado estudiar  especialmente,  tales  como  la  Inge- 
niería Rural,  Industrias  agrícolas,  etc.  Como  en  los  años 
antoriores,  asistí  á  todas  las  aplicaciones  y  excursiones 
complementarias,  y  para  reforzar  algunos  puntos  de  In- 
geniería Rural  que  me  ofrecían  dudas,  recibí  lecciones 
particulares  de  M.  Vuailles,  profesor  del  Instituto  Na- 
cional Agronómico  y  del  Conservatorio  de  Artes  y  Ofi- 
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cios.  Estas  lecciones,  que  versaron  principalmente  sobre 
puntos  de  dinamometría,  fuéronme  dadas  en  el  campo  de 
aplicaciones  del  Instituto  Nacional  Agronómico,  en  Join- 
ville-le-Pont,  y  con  la  autorización  del  profesor  del  ramo, 
M.  J.  Grandvoinnet. 

Así  estudié  durante  todo  el  semestre  de  invierno,  esto 
es.  hasta  el  mes  de  febrero  (1885);  y  con  esto  concluí  en 
París  mis  estudios  teóricos. 

Después  de  dar  cuenta  de  mis  estudios  al  señor  Mi- 
nistro Blest  Gana,  de  pedirle  nuevas  instrucciones  y  de 
visitar  por  teróera  vez  el  concurso  agrícola  del  Pala- 
cio de  la  Industria;  para  cumplir  con  el  resto  de  las  ins- 
trucciones generales  que  había  recibido  en  Santiago,  salí 
á  completar  mi  instrucción  mediante  viajes  de  observa- 
ción por  los  países  más  adelantados  de  Europa. 

Á  mediados  de  febrero  dejé  á  París  y  me  dirigí  al  sur 
de  Francia  (por  segunda  vez),  pasando  por  Burdeos, 
Tolosa,  Narbona  y  Montpellier.  Cerca  de  un  mes  empleé 
en  visitar  estos  importantes  lugares  de  viñedos. 

Pasé  en  seguida  á  Marsella,  en  donde  visité  algunas 
fábricas  de  aceite  y  varios  establecimientos  de  elaboración 
de  Vermouth;  en  el  departamento  del  Var  recorrí  algunos 
hermosos  olivares  y  bosques  de  alcornoques  (encina  del 
corcho);  y  en  Grasse  y  Niza  varios  cultivos  de  flores  y 
destilerías  de  las  esencias  empleadas  en  perfumería. 

Á  fines  de  marzo  pasé  á  Italia  por  Veintimilla,  y  de- 
jando la  costa  ligúrica  en  Sabona,  me  dirigí  á  Turín.  De- 
túveme  allí  tan  sólo  el  tiempo  preciso  para  orientarme  y 
combinar  mis  itinerarios  para  visitar  la  península  itálica. 

Continuando  mi  viaje,  detúveme  en  Asti,  centro  délas 
mejores  zonas  vitícolas  de  la  alta  Italia  (Piamonte).  Vi- 
sité allí  la  Real  Estación  Enológica;  y  mediante  la  impor- 
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tante  cooperación  del  director  y  subdirector  del  estable- 
cimiento, los  señores  Koening  y  Vigna,  extendí  mis 
observaciones  por  una  multitud  de  viñedos  y  bodegas  de 
los  alrededores,  particularmente  la  de  los  hermanos  Cora 
y  la  del  comendador  Bosquiero. 

Fui  en  seguida  á  conocerla  Escuela  de  Viticultura  y 
Enología  de  Alba,  otra  importante  región  de  viñedos,  al 
pie  de  los  Alpes. 

Del  Piamonte  me  trasladé  á  Toscana,  pasando  por 
Genova.  Establecíme  algunos  días  en  Florencia,  desde 
donde  practiqué  varias  excursiones  parciales  para  visitar 
olivares,  viñedos,  plantíos  de  moral,  etc. 

Pasando  por  Pisa  y  Roma  llegué  hasta  Ñapóles.  Allí 
visité  la  Escuela  Agrícola  de  Portici,  y  un  gran  numero 
de  cultivos  del  valle  denominado  '«Terra  di  Lavoron  (la 
antigua  Campania),  hermosa  tierra  en  que  han  nacido  y 
fenecido  tantos  pueblos  históricos,  y  que  hoy,  bajo  la 
mano  potente  del  trabajo,  sigue  produciendo  como  en  los 
tiempos  antiguos. 

De  Ñapóles  me  dirigí  á  Foggia,  país  de  cereales,  oli- 
vares y  viñedos;  y  siguiendo  la  costa  del  Adriático  me 
detuve  en  Bologna,  país  fértil  y  centro  productor  de  los 
mejores  cáñamos  de  Europa;  cuyo  cultivo  y  preparación 
agrícola  de  la  fibra  estudié  mediante  la  valiosa  coopera- 
ción del  caballero  A.  Palloti  y  del  distinguido  ingeniero 
A.  Certani,  conocedor  de  esta  industria. 

De  Bologna  pasé  á  establecerme  en  Milán,  gran  cen- 
tro de  todos  los  negocios  agrícolas  del  valle  lombardo.  La 
agricultura  de  aquel  hermoso  país,  es  variada  y  rica;  está 
basada  en  la  irrigación,  como  la  del  centro  de  Chile.  Los 
canales  lombardos  son  verdaderas  obras  de  arte,  y  la 
utilización  del  agua  ha  llegado  á  tal  grado  de  perfeccio- 
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namiento,  que  los  sistemas  de  regadío  allí  establecidos  se 
estiman  como  clásicos.  El  cultivo  pratense  es  un  modelo 
y  constituye  naturalmente  el  núcleo  de  la  agricultura 
lombarda.  La  ganadería,  que  es  su  primera  consecuen- 
cia, con  todas  sus  industrias  derivadas  y  anexas,  es  dig- 
na del  mayor  encomio. 

Al  lado  del  cultivo  pratense  figuran  otros  no  menos 
importantes,  tales  como  los  de  lino,  arroz,  moral,  frutas, 
etc.,  que  dan  origen  á  una  serie  de  industrias  importantes. 

Merced  á  la  fina  amabilidad  del  ingeniero  señor  Alber- 
to Riva,  muy  relacionado  con  los  agricultores  lombardos, 
pude  visitar  con  toda  comodidad  y  provecho  varias  fincas, 
canales,  prados,  vacadas,  lecherías  y  dos  grandes  hilan- 
derías de  lino  y  cáñamo. 

Las  aplicaciones  de  la  Ingeniería  Rural  á  las  construc- 
ciones, á  la  conducción  y  distribución  de  las  aguas,  á  la 
elección  y  empleo  del  material  de  trabajo,  etc.,  ofrecié- 
ronme un  vasto  é  interesante  campo  de  observación  y 
estudio. 

En  suma,  la  agricultura  lombarda,  por  las  condiciones 
naturales  en  que  reposa,  por  su  variedad  y  carácter  y  por 
su  estado  de  perfeccionamiento,  constituye  uno  de  los 
mejores  modelos  que  pueden  ofrecerse  á  los  agricultores 
del  centro  de  Chile. 

De  Milán  me  trasladé  á  Conegliano¿  ciudad  del  Véne- 
to. Allí  visité  la  Real  Escuela  de  Viticultura  y  Enología 
siendo  perfectamente  acogido  por  los  profesores  Cuboni 
y  Carpené. 

Desde  este  punto  abandoné  la  Italia  y  me  trasladé  á 
Viena  en  los  primeros  días  de  mayo.  En  la  capital  austría- 
ca inspeccioné  algunos  establecimientos  industriales  y  el 
Instituto  superior  de  Agricultura,  que  ofrece  un  material 
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de  enseñanza  de  lo  más  completo  y  escogido,  particular- 
mente en  lo  que  se  refiere  á  los  ramos  de  química  tecnoló- 
gicaé  IngenieríaRural.  Inspeccioné  igualmente  la  Escue- 
la de  Viticultura  y  Enología  de  Klosterneurbourg.  cerca 
de  Viena,  una  de  las  más  antiguas  y  afamadas  de  Euro- 
pa, siendo  perfectamente  acogido  por  el  sabio  profesor 
Roesler,  á  quien  estaba  recomendado. 

De  Viena  me  dirigí  á  Alemania.  En  Dresden  visité 
algunos  almacenes  de  maquinaria  agrícola  y  el  grande 
establecimiento  de  elaboración  de  tabaco  denominado 
*»La  Fermen. 

Pasé  en  seguida  á  Berlín.  Mediante  una  valiosa  reco- 
mendación del  gobierno  alemán,  que  de  antemano  había 
pedido  para  mí  el  señor  Valentín  Letelier.  secretario  de 
la  leg^ación  chilena,  visité  allí  varios  establecimientos  de 
estudio,  principalmente  el  Instituto  superior  de  Agricul- 
tura que  posee  valiosas  colecciones,  laboratorios  y  un  ex- 
celente museo  de  Ingeniería  Rural. 

La  recomendación  general  que  me  había  conseguido 
el  señor  Letelier,  me  facilitó  mucho  mi  viaje  por  Alema- 
nia. No  obstante  mi  corta  permanencia  en  dicho  país  (29 
días),  estudié  en  Magdebourg  varios  talleres  de  máquinas 
agrícolas  y  una  estación  agronómica  destinada  al  estudio 
de  la  remolacha  sacarina;  en  Halle,  la  Escuela  de  Agri- 
cultura, una  de  las  más  antiguas  y  reputadas  de  Alema- 
nia, fincas  y  talleres,  y  consulté  al  doctor  Wüst,  profesor 
de  la  escuela,  acerca  de  la  mejor  manera  de  organizar  un 
curso  de  Ingeniería  Rural;  y  en  el  Rhin,  la  conocida  es- 
cuela de  Viticultura  y  Enología  de  Geisenheim,  centro 
principal  de  aquella  afamada  región  vitícola.  Mediante 
¡a  cooperación  del  doctor  Moritz,  profesor  de  viticultura 
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y  enología  de  la  escuela  nombrada,  visité  igualmente  va- 
rios hermosos  viñedos  y  bodegas  del  lugar. 

De  Geísenheim  me  trasladé  á  Suiza,  pasando  por 
Francfot  y  Darmstadc.  No  obstante  mi  corta  permanen- 
cia en  la  Confederación  Helvética,  visité  con  interés:  en 
Zurich,  el  Instituto  Politécnico,  una  de  las  mejores  escue- 
las industriales  de  Europa,  y  en  la  cual  hay  también  una 
sección  de  agricultura;  en  Berna,  algunas  fincas  y  la 
Escuela  de  Agricultura  Práctica  denominada  *»La  Ruti»; 
en  Neufchatel,  algunos  viñedos  y  bodegas;  en  Lausanne, 
una  estación  de  lechería;  y  en  Ginebra,  algunos  estable- 
cimientos industriales. 

De  Suiza  regresé  directamente  á  París,  á  fines  de  ju- 
nio, esto  es,  después  de  cerca  de  cuatro  meses  de  conti- 
nuos viajes.  Después  de  dar  cuenta  al  señor  Ministro 
Blest  Gana  del  resultado  de  dichos  viajes,  y  de  pedirle 
nuevas  instrucciones,  partí  apresuradamente  para  Ingla- 
terra en  los  primeros  días  de  julio,  con  el  fin  de  estudiar 
prácticamente  la  agricultura  inglesa,  y  visitar  la  grande 
exposición  que  todos  los  años,  en  el  verano,  organiza  la 
Sociedad  Real  de  Agricultura.  Dicha  exposición  tuvo 
lugar  ese  año  (1885)  en  Preston,  y  me  interesó  en  alto 
grado,  sobre  todo  la  maquinaria  y  la  ganadería,  los  dos 
ramos  más  sobresalientes  de  la  adelantada  agricultura 
británica. 

Regresé  en  seguida  á  Londres,  endonde  permanecí 
cerca  de  un  mes,  ocupado  en  estudiar  una  exposición  in- 
dustrial (Inventions  Exhibition),  que  tenía  lugar  en  esa 
época,  como  asimismo  talleres,  establecimientos  de  pis- 
cicultura, etc.  Por  invitación  del  jefe  de  la  casa  cons- 
tructura  Hornsby  y  C.^  fué  á  Grantham,  en  donde  visi- 
té los  talleres,  las  fincas  anexas,  y  asistí  al  ensayo  de 
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una  máquina  segadora-engavüladora  (el  mismo  tipo  que 
hoy  se  emplea  en  la  Quinta  Normal),  y  varios  otros  úti- 
les empleados  en  los  trabajos  del  campo. 

Poco  después  de  mi  regreso  á  Londres,  partí  para 
Bélgica  (atravesando  una  parte  de  Holanda),  con  el  fin 
de  estudiar  la  Exposición  de  Amberes.  que  en  esa  fecha 
(últimos  días  de  agosto),  tocaba  ya  á  su  término.  Cerca 
de  ua  mes  permanecí  en  Amberes  examinando  aquel  no- 
table concurso,  que  bajo  tangible  y  sintética  forma  reu- 
nía todas  las  conquistas  del  trabajo  humano,  y  que  tan 
excelentes  resultados  produjo  á  la  adelantada  Bélgica. 
Tanto  en  Amberes  como  en  Bruselas,  visité  en  seguida 
algunos  talleres  y  establecimientos  iadustriales,  princi- 
palmente los  que  como  en  Holanda  y  Alemania,  se  con- 
sagran allí  á  elaborar  el  tabaco. 

De  Bruselas  pasé  á  Gemblaux,  endonde  visité  dete- 
nidamente el  Instituto  Agrícola  que  allí  existe,  y  algunas 
fincas  de  la  localidad.  Luego  pasé  á  Courtray,  endonde 
se  producen  los  mejores  linos  de  Europa,  y  acaso  de  todo 
el  mundo.  Me  impuse  del  cultivo  de  esta  planta,  y  de  la 
preparación  agrícola  de  la  fibra,  con  la  valiosa  coopera- 
ción de  M.  Henry  Leclerque,  caballero  de  la  localidad  á 
quien  fui  recomendado.  Estuve  también  en  Alost,  lugar 
productor  de  oblón  ó  lúpulo. 

De  Courtray  regresé  nuevamente  á  Londres,  en  los 
primeros  días  de  octubre,  justamente  en  vísperas  del 
gran  concurso  de  lechería  é  industrias  anexas,  que  todos 
los  años  los  ingleses  organizan  en  el  Agricttltural  HalL 
Como  todas  las  exposiciones  inglesas,  aquella  fué  de  pri- 
mer orden. 

En  el  Agrtcultural  Hall  encontré  la  mayor  parte  de 
los  exponentes  que   había   conocido   en   Presión   tres 
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meses  antes;  diéronme  muchos  de  ellos  cartas  de  intro- 
ducción y  una  multitud  de  direcciones,  las  cuales,  unidas 
á  las  que  oportunamente  me  dio  el  distinguido  caballero 
don  Mateo  Clark,  sirviéronme  para  visitar  con  toda  co- 
modidad y  provecho  una  gran  parte  del  centro  de  In- 
glaterra. Me  contraje  en  este  viaje  á  visitar  talleres  de 
máquinas,  establecimientos  industriales,  fincas,  establos, 
lecherías,  etc.  Como  en  Francia,  Bélgica  y  demás  países 
del  continente,  examiné  también  los  caminos,  que  son 
construcciones  importantes  y  que  tanta  influencia  ejercen 
en  el  progreso  agrario  de  todos  los  países. 

Con  el  fin  de  esquivar  un  poco  la  crudeza  del  invier- 
no, y  para  coordinar  mis  observaciones,  detúveme  cerca 
de  mes  y  medio  en  Gainsboroúgh  (Lincolnshire),  en 
donde  se  encuentran  los  talleres  de  la  gran  casa  cons- 
tructora de  maquinaria  agrícola,  Marshall,  Sons  &  C.^ 
cuyo  jefe  me  concedió  permiso  especial  para  visitar  dia- 
riamente los  talleres.  Aproveché  mi  permanencia  en 
Gainsboroúgh  para  visitar  y  seguir  por  algiín  tiempo 
las  operaciones  de  algunos  fundos  de  la  localidad,  que 
son  unos  de  los  más  fértiles  y  bien  cultivados  del  Reino 
Unido. 

A  mediados  de  diciembre  volví  por  tercera  vez  á 
Londres,  para  estudiar  la  exposición  de  máquinas  y  ani- 
males cebados  que  á  fin  de  año  organiza  The  Smithfiéld 
Club,  poderosa  sociedad  de  agricultores,  que  cuenta  con 
más  de  noventa  años  de  existencia,  y  que  ha  contribuí- 
do  poderosamente  al  progreso  agrícola  de  la  Gran  Bre- 
taña. Fui  en  seguida  á  Cirencester,  á  visitar  Tlie  Agri- 
atltural  Roy  al  College,  el  mejor  establecimiento  de 
instrucción  agrícola  del  país,  y  que  ha  preparado  tantos 
y  tan  notables  agrónomos. 
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En  los  primeros  días  de  enero  (1886),  volví  por  se- 
gunda vez  á  Courtray  (Bélgica),  á  concluir  mis  observa- 
ciones sobre  el  lino;  pasé  en  seguida  á  Lille  (Francia), 
gran  centro  de  producción  y  elaboración  de  fibras  texti- 
les. Después  de  visitar  varias  hilanderías  de  lino  y  cá- 
ñamo, la  elaboración  nacional  de  tabacos  y  los  talleres 
de  la  casa  constructora  de  máquinas  para  la  elaboración 
del  azúcar,  Fi ve- Lille  &  C.*%  volví  por  última  vez  á  Pa- 
rís, el  9  del  mismo  mes. 

En  el  mes  de  febrero  visité  por  cuarta  y  última  vez 
el  hermoso  concurso  agrícola  del  Palacio  de  la  Indus- 
tria; y  después  de  concluir  algunos  estudios  complemen- 
tarios, de  dar  cuenta  al  señor  Ministro  Blest  Gana  de 
mis  últimos  viajes,  y  de  arreglar  con  él  todo  lo  concer- 
niente á  la  comisión  de  estudio  que  acababa  de  terminar 
en  Europa,  partí  para  Liverpool  y  de  allí  para  Estados 
Unidos,  el  6  de  mayo,  á  cumplir  la  segunda  comisión 
que  me  había  confiado  el  Supremo  Gobierno,  para  es- 
tudiar en  aquel  país  el  cultivo  del  sorgo  sacarino  y  la 
elaboración  de  azúcar  de  esta  caña. 

Estados  Unidos  es  un  país  vastísimo  y  singularmente 
rico,  que  posee  una  agricultura  variada,  semejante  á  la 
nuestra,  cuyo  estudio  ofirece  para  nosotros  el  mayor  in- 
terés. Queriendo  aprovechar  mi  viaje  de  la  manera  más 
completa  posible,  traté,  como  en  Europa,  de  hacerme 
cargo  de  la  agricultura  americana  en  sus  ramificaciones 
principales,  y  en  cuanto  el  tiempo  disponible  me  lo  per- 
mitía, examinando  sus  condiciones  naturales  y  económi- 
cas, su  material  de  trabajo,  sus  caracteres  y  tendencias, 
y  sus  inmensos  recursos. 

Con  este  objeto  recorrí  una  buena  parte  del  país,  vi- 
sité las  principales  escuelas  y  estaciones  agronómicas, 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  198  — 

mercados  y  un  gran  numero  de  establecimientos  indus- 
triales. 

En  todos  mis  viajes  y  visitas  encontré  siempre  todo 
género  de  facilidades,  merced  á  las  valiosas  cartas  de  re- 
comendación que  me  dieron  Mr.  E.  Russell,  secretario 
de  la  Junta  Agrícola  de  Massachussetts,  Mr.  H.  Fisher, 
cónsul  de  Chile  en  Boston,  y  Mr.  N.  J.  Colman,  jefe 
del  departamento  de  agricultura  de  Washington. 

En  cuanto  al  estudio  del  sorgo,  en  el  deparmento  de 
agricultura  obtuve  los  últimos  y  mejores  datos  que  a  mi 
llegada  se  poseían  acerca  de  este  problema  industrial;  y 
para  estudiarlo  á  fondo  en  el  terreno  práctico,  después 
de  haber  visitado  la  fábrica  de  Río  Grande  (Nueva  Jer- 
sey), me  trasladé  á  Fort  Scott  (Kansas),  endonde  per- 
manecí cerca  de  dos  meses  y  medio — desde  el  1 5  de 
agosto  hasta  el  28  de  octubre — estudiando  el  grande  ex- 
perimento que  se  practicó  en  los  establecimientos  de  la 
Parkinson  Sugar  Company,  dirigido  por  el  profesor 
Wiley,  jefe  de  la  sección  de  Química  del  departamento 
de  Agricultura. 

Por  una  feliz  casualidad,  llegué  á  Estados  Unidos  al- 
gunos meses  antes  que  se  verificara  este  experimento, 
el  más  completo  de  todos  cuantos  hasta  entonces  se  ha- 
bían practicado  con  la  caña  de  sorgo.  No  obstante  los 
crecidos  gastos  que  se  hicieron  (cerca  de  cien  mil  dol- 
lars)  y  todas  las  precauciones  que  se  pusieron  en  juego, 
el  experimento  de  Fort  Scott  no  d¡ó  resultados  satisfac- 
torios, como  tendré  el  honor  de  manifestarlo  con  más 
amplitud  en  un  informe  especial  que  me  propongo  ele- 
var al  conocimiento  de  US.  (i). 

(i)  El  informe  anunciado  fué  elevado  al  Ministerio  de  Industria  y 
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Al  mismo  tiempo  que  me  ocupaba  del  estudio  del  sor- 
go en  Fort  Scott,  contraje  también  mi  atención  á  la  vi- 
sita y  examen  de  varias  haciendas  de  la  localidad;  y  ya 
antes  había  visitado  varias  en  Massachussetts,  Nueva 
York,  Nueva  Jersey,  Illinois,  Wisconsin  y  Missouri. 

Tocando  ya  el  experimento  á  su  término,  abandoné  á 
Fort  Scott  el  28  de  octubre  y  me  dirigí  á  California. 

En  este  país,  muy  semejante  á  Chile  por  sus  condicio- 
nes naturales,  visité  en  la  parte  sur  la  ciudad  de  los  Án- 
geles y  sus  alrededores,  centro  productor  de  vinos  y  de 

Obras  Públicas  algunos  meses  más  tarde,  y  hoy  corre  impreso  en  un 
folleto.  En  dicho  trabajo  se  describe  el  experimento  de  Fort  Scott  y 
se  establecee  el  verdadero  estado  del  problema  al  terminar  las  opera- 
ciones. 

Pero  si  el  experimento  de  1886  fué  desgraciado,  por  las  razones  ex- 
puestas en  el  folleto,  el  practicado  en  1887,  en  el  mismo  lugar,  modi- 
licando  en  parte  el  material  y  los  métodos  elaborativos  adoptados  el 
año  anterior,  ha  sido  verdaderamente  feliz.  Por  cartas  que  me  han  di- 
rigido los  mismos  directores  del  experimento,  y  por  varias  publicacio- 
nes especiales,  puedo  aseverar  que  la  industria  del  sorgo  en  Estados 
Unidos  reposa  hoy  en  los  siguientes  datos: 

Una  tonelada  de  caña  (2,000  libras)  deshojada,  produce  de  120 
á  130  libras  de  aziícar  y  de  10  á  15  galones  de  melazas.  Debo  adver- 
tir que  los  experimentadores  habían  fijado  como  rendimiento  mínimo, 
])ara  que  la  industria  pudiera  dejar  beneficios,  75  libras  de  aziícar  por 
tonelada  de  caña. 

El  acontecimiento  industrial  que  más  cautiva  hoy  la  atención  de  los 
especuladores  norte-americanos,  es  la  solución  del  problema  del  sorgo. 
El  entusiasmo  es  tanto  más  justificado  cuanto  que  los  grandes  estados  de 
Kansas  y  Missouri  son  aptos  para  este  cultivo,  y  la  importación  de 
azúcares  extranjeros  asciende  á  más  de  cien  millones  de  dollars  anua- 
les. Segiin  las  ultimas  noticias  que  tengo  en  mi  poder,  se  han  formado 
ya  varias  sociedades  para  explotar  esta  nueva  industria;  y  se  cree  que 
no  bajarán  de  veinte  las  fábricas  que  se  organizarán  este  año.  La  solu- 
ción industrial  del  problema  del  sorgo  constituye  uno  de  los  más  her- 
mosos triunfos  de  la  humana  inteligencia  en  sus  luchas  contra  la  ma- 
teria inerte. 
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toda  clase  de  frutas.  Siguiendo  al  norte,  inspeccioné  San 
José  y  el  valle  de  Santa  Clara,  zonas  productoras  de  cerea- 
les, vinos  y  frutas.  Pasé  en  seguida  á  San  Francisco,  gran 
puerto  y  capital  del  Estado,  endonde  me  embarqué  para 
Chile  el  15  de  noviembre.  El  26  áe  diciembre  llegué  á 
Valparaíso,  después  de  más  de  cuatro  años  de  ausencia. 

La  descarnada  relación  que  precede  da  una  idea  aproxi- 
mada acerca  de  la  naturaleza  y  magnitud  de  los  estudios 
que  por  orden  del  Supremo  Gobierno  practiqué  en  Euro- 
pa y  Estados  Unidos,  y  demuestra  al  mismo  tiempo  que» 
desde  mi  salida  hasta  mi  regreso  á  Chile,  contraje  todos 
mis  esfuerzos  para  cumplir  en  todas  sus  partes  el  vasto 
programa  de  estudios  que  se  me  había  señalado  como 
guía.  Y  debo  todavía  agregar  que  me  apliqué  con  par- 
ticular empeño  á  aquellos  ramos  que  se  me  encomendó 
estudiar  de  un  modo  especial,  á  fin  de  prepararme  para 
enseñarlos  en  Chile  en  caso  necesario,  tales  como  los  que 
se  refieren  á  la  Ingeniería  Rural  (Topografía,  Mecánica, 
Maquinaria  agrícola,  Hidráulica,  Construcciones  rurales, 
etc.),  Viticultura,  Enología,  industrias  textiles,  fabricación 
de  azúcar,  etc. 

Al  dar  cuenta  á  US.  del  cumplimiento  de  las  comisio- 
nes de  estudio  con  que  me  honró  el  Supremo  Gobierno, 
vacilé  entre  si  para  ello  debía  escribir  una  memoria  que 
abarcara  todos  los  puntos  estudiados,  ó  si  por  lo  pronto 
era  preferible  presentar  á  US.  una  simple  y  sumaria  re- 
lación de  dichos  estudios,  y  ofrecerme  para  desarrollar 
con  calma  y  detención  cualquier  punto  de  ellos  que  US. 
tuviera  á  bien  encomendarme,  con  arreglo  al  contratoque 
me  obliga  á  prestar  al  Estado  mis  servicios  por  nueve 
años.  Atendiendo  que  sería  tarea  larga  la  de  redactar  una 
memoria  que  comprendiese  el  resultado  de  todos  mistra- 
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bajos,  y  que  el  desarrollo  de  una  parte  no  daría  cabal  idea 
de  su  magnitud,  ni  de  los  esfuerzos  que  he  debido  des- 
plegar para  realizarlos,  me  he  decidido  por  lo  último,  y 
ésta  es  la  razón  por  que  la  presente  comunicación  se  re- 
duce á  una  sumaria  relación  justificativa  de  mis  estudios. 
Con  todo,  en  algún  tiempo  más,  como  queda  ya  dicho, 
presentaré  á  US.  una  memoria  sobre  la  utilización  del 
sorgo;  ad virtiendo  á  US.  que  he  dado  ya  cuenta  verbal 
al  Directorio  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura 
acerca  del  estado  de  esta  industria  en  Estados  Unidos,  y 
entregado  al  secretario  de  dicha  asociación  algunas  se- 
millas de  las  mejores  variedades  cultivadas  por  la  Par- 
kinson  Sugar  Company,  y  muestras  del  azúcar  elaborado 
en  la  fábrica  de  Fort  Scott. 

Las  pruebas  de  todos  mis  estudios,  tanto  teóricos  como 
prácticos,  las  hallará  US.  en  los  siguientes  documentos, 
que  el  señor  Blest  Gana  envió  al  Ministerio  de  Hacien- 
da, antes  de  mi  partida  de  París: 

i.°  Certificado  de  M.  Risler,  director  del  Instituto 
Nacional  Agronómico  de  París,  firmado  también  por  M. 
J.  Grandvoinnet,  profesor  de  Ingeniería  Rural,  y  M.  A. 
Girard,  profesor  de  Tecnología  agrícola. 

2.0  Certificado  de  M.  L.  Lindet,  profesor  y  director 
de  las  aplicaciones  y  excursiones  de  Tecnología  agrí- 
cola. 

3.^  Certificado  de  M.  Vuailles,  profesor  y  director  de 
los  trabajos  prácticos  de  Ingeniería  Rural. 

4.°  Comunicaciones  periódicas  que  pasé  al  señor  Mi- 
nistro Blest  Gana,  dándole  cuenta  de  mis  estudios  y  ob- 
servaciones, las  cuales  quedaron  resumidas  en  el  telegra- 
ma que  dicho  señor  Ministro  dirigió  á  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  en  abril  de  1886,  dándole  cuenta  de  la 
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conclusión  de  mis  estudios  en  Europa  y  de  mí  partida 
para  Estados  Unidos. 

Réstame  tan  sólo  manifestar  á  US.,  que  me  habría 
sido  imposible  cumplir  mi  vasta  y  delicada  comisión  de 
estudio,  si  no  hubiera  contado,  desde  el  principio  hasta 
el  ultimo,  con  la  confianza  y  apoyo  del  Supremo  Gobier- 
no, y  con  la  cooperación  oportuna  y  alentadora  del  señor 
Ministro  Blest  Gana,  representante  de  Chile  en  París. 

Dios  guarde  á  US. 

Máximo  Jeria, 

Ingeniero  agrónomo. 

AI  señor  Ministro  de  Hacienda. 


Algunos  días  después,  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
me  dirigió  la  contestación  siguiente: 

^^SantiagOy  31  de  enero  de  188 j. 

«»Me  he  impuesto  del  contenido  del  oficio  de  Ud.  de  19 
del  presente  en  que  me  da  cuenta  de  su  arribo  á  Chile 
después  de  terminar  en  Europa  y  Estados  Unidos  de 
Norte  América  las  comisiones  de  estudio  que  le  enco- 
mendó el  Gobierno. 

»»En  contestación,  debo  expresarle  que  oportunamente 
dispondrá  el  Gobierno  lo  necesario  en  orden  á  los  servi- 
cios que  por  nueve  años  debe  Ud.  prestar  como  ingenie- 
ro agrónomo. 

»« Dios  guarde  á  Ud. 

Agustín  Edwardsh 

Al  ingeniero  don  Máximo  Jeria. 
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DE  LA  DESIGUALDAD 

DE  LAS  CONDICIONES   SOCIALES,    POR  M.    COURCELLE 

SENEUIL 


(Noticia  bibliográfica) 

Las  páginas  que  van  á  continuación  fueron  escritas  por  su  autor 
para  servir  como  de  preámbulo  á  la  traducción  que  se  había  propuesto 
hacer  de  la  notable  obra  de  M.  Courcelle  Seneuil,  cuyo  título  queda 
puesto  á  la  cabeza  de  estas  líneas. 

Pero  habiendo  pasado  la  oportunidad  de  publicar  íntegro  el  trabajo 
de  nuestro  colaborador  á  causa  de  haberse  interrumpido  por  varios 
meses  la  publicación  de  la  Revista  Económica,  y  de  haber  dado  á 
luz  con  posterioridad  el  mismo  distinguido  economista  su  reciente 
obra  titulada  Preparation  á  Vctude  du  Droit^  nos  limitamos  hoy  á  in- 
sertar el  preámbulo  en  que  se  contiene,  como  el  lector  verá  por  sí 
mismo,  una  noticia  clara,  sucinta  y  metódica  de  un  libro  que,  por  ser 
de  quien  es  y  por  la  doctrina  que  encierra,  debería  ocupar  un  lugar 
de  honor  en  los  estantes  de  todos  los  que  se  interesan  por  el  movi- 
miento de  las  ideas  en  materias  políticas,  sociales  y  económicas. 

Lo  cual  advertido,  dejamos  la  pluma  á  nuestro  colaborador. 

Cuando  tuve  conocimiento  de  la  fundación,  en  esa 
ciudad,  de  una  Revista  Económica,  me  propuse  la  in- 
grata tarea  de  traducir  el  último  trabajo  del  distinguido 
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economista,  M.   Courcelle  SeneuM,  titulado  De  la  des- 
igualdad de  las  condiciones  sociales. 

La  materia  interesante  que  sirve  de  título  á  este  tra- 
bajo, la  profundidad  y  conocimientos  con  que  ha  sido 
tratada,  las  buenas  doctrinas  sobre  sociabilidad  que  en 
él  se  encuentran  y  la  firma  autorizada  y  prestigiosa  de  su 
autor,  me  hicieron  creer  que  su  lectura  podía  ser  de  inte- 
rés para  los  suscritores  de  esa  nueva  Revista  y  que  en 
este  pequeño  tratado  encontrarían  una  opinión  perfec- 
tamente formada,  sobre  una  cuestión  que  ha  sido  tan 
controvertida  en  todos  los  tiempos. 

El  plan  de  la  obra  es  bien  concebido,  su  exposición 
perfectamente  clara  y  las  conclusiones  á  que  llega,  ajus- 
tadas á  los  más  sanos  principios  de  la  ciencia  y  á  un  espí- 
ritu recto  é  ilustrado. 

Principia  M.  Courcelle  por  manifestar  las  ideas  que, 
sobre  la  debatida  cuestión  de  las  condiciones  humanas, 
han  preocupado  á  los  pensadores  en  los  diversos  perío- 
dos de  la  historia;  considera  la  condición  primitiva  del 
género  humano  y  los  beneficios  que  la  revolución  fran- 
cesa ha  hecho  á  la  humanidad,  reconstruyendo  el  edificio 
de  las  sociedades  modernas  sobre  un  cimiento  sólido  é 
indestructible,  de  libertad,  de  igualdad  ante  la  ley  y  de 
fraternidad. 

La  revolución  ha  destruido  para  siempre  los  privile- 
gios y  las  clases,  ha  reconquistado  los  derechos  de  los 
hombres  haciéndolos  libres  y  responsables  y  á  su  sombra 
todos  concurren  en  condiciones  iguales  en  los  diferentes 
ramos  de  la  actividad  humana. 

Existiendo  los  derechos,  los  hombres  comprendieron 
la  necesidad  de  un  poder,  autoridad  ó  gobierno  que  los 
hiciese  respetar  y  sirviera  de  garantía  á  la  libertad.  Esta 
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autoridad  fué  creada  y  ha  recorrido  todas  las  formas 
imaginables,  desde  la  tiranía  hasta  la  República. 

En  seguida  establece  M.  Courcelle  las  distintas  agru- 
paciones de  individuos  que  componen  el  conjunto  de  la 
sociedad  moderna  y  el  régimen  á  que  vive  sometido  ca- 
da uno  de  ellos.  Bajo  el  régimen  de  libertad,  los  indus- 
triales; bajo  el  de  autoridad,  los  funcionarios  públicos. 
Inmediatamente  después,  los  que  viven  fuera  de  toda 
función;  los  que  son  naturalmente  incapaces  de  trabajar, 
los  que  no  quieren  hacerlo  y  los  que  se  entregan  al  frau- 
de y  la  violencia.  Los  primeros  viven  de  la  asistencia 
publica  ó  privada,  y  los  últimos,  sometidos  á  las  leyes  pe- 
nales. 

Analiza  en  seguida  las  objeciones  de  los  socialistas 
militantes  y  doctrinarios,  contra  la  desigualdad,  remu- 
neración del  empresario  y  del  obrero,  propiedades  rús- 
ticas, cobro  de  interés  por  un  capital  prestado  y  las 
objeciones  de  los  socialistas  y  de  los  proteccionistas. 
Reconoce  la  fuerza  de  su  retórica;  pero  censura  enérgi- 
camente la  debilidad  de  sus  argumentaciones,  lo  espe- 
cioso de  su  dialéctica,  el  bombo  de  sus  frases  y  la  false- 
dad de  los  sentimientos  é  inquietudes  patrióticas  de  que 
hacen  frecuentemente  alarde.  Después  entra  de  lleno  á 
tratar  la  cuestión  de  las  condiciones  sociales.  Las  con- 
diciones de  los  individuos  constituidos  en  sociedad  ¿pue- 
den ser  iguales?  ¿deben  ser  diferentes?  Éstas  son  las 
preguntas  que  involuntariamente  se  presentan  á  nuestro 
ánimo. 

Que  la  igualdad  de  condiciones  sociales  no  puede  exis- 
tir, es  un  hecho  que  nos  lo  ha  demostrado  elocuente- 
mente la  historia,  la  experiencia  y  aún  las  mismas  tenta- 
tivas que  se  han  hecho  para  establecerlo. 
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Perseguir  este  estado  de  cosas,  es  perseguir  una  qui- 
mera, y  como  dice  muy  sabiamente  M.  Courcelle,  siéste 
estado  es  posible  y  deseable,  debemos  encaminarnos  á 
él  con  toda  la  energía  de  nuestras  voluntades  y  con  la 
decisión  y  valor  necesarios  para  vencer  todos  los  obstá- 
culos que  se  opongan  á  nuestros  designios;  pero  si  no  es 
ni  justo,  ni  ütil,  ni  realizable,  entonces  dejémonos  de 
atormentar  á  las  sociedades,  dirigiéndolas  hacia  un  fin 
al  que  no  podrán  llegar  jamás  y  hagámosles  comprender 
$u  verdadero  destino,  cambiando  de  rumbo.  Por  el  con- 
trario, las  condiciones  de  los  hombres  son  naturalmente 
desiguales,  desde  que  ellos  nacen  con  cualidades  dife- 
rentes de  fuerza  muscular,  salud,  inteligencia,  energía  y 
voluntad,  y  deben  ser  desiguales,  porque  la  desigualdad 
fortifica  los  caracteres  y  las  voluntades,  "es  una  fuente  de 
esfuerzos  y  de  actos  útiles  á  todosn  y  porque  si  no  exis- 
tiese desaparecería  la  causa  primera  de  emulación  y  de 
progreso. 

Estudia,  además,  los  medios  imaginados  para  atacar 
la  desigualdad:  el  comunismo,  que  no  es  necesario  un 
grande  esfuerzo  de  razón  para  comprender  que  la  favore- 
ce; la  anarquía  y  los  distintos  caminos  ideados  por  los 
que  persiguen  la  disolución  social,  por  los  posibilistas  y 
por  los  que  quieren  el  aumento  de  las  atribuciones  eco- 
nómicas del  gobierno  y  el  acrecimiento  progresivo  del 
impuesto. 

Demuestra  también  que  la  misión  y  objeto  del  gobier- 
no es  conservar  la  paz  y  la  justicia  y  servir  los  intereses, 
no  de  ciertos  individuos  determinados,  sino  los  de  la 
comunidad. 

Después  explica  los  motivos  que  han  hecho  más  agu- 
das las  quejas  contra  la  desigualdad;   fundándolas  en  el 
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enorme  aumento  de  riqueza  que  ha  tenido  lugar  des- 
de 1815,  en  todo  el  mundo  civilizado,  sin  que  lo  haya 
acompañado  un  aumento  proporcionado  de  esfuerzos 
musculares,  y,  en  el  fuerte  sacudimiento  que  ha  sufrido 
la  sociedad  á  fines  del  siglo  pasado;  sacudimiento  que 
hizo  desaparecer  las  viejas  tradiciones  y  las  preocupacio- 
nes absurdas. 

Aprecia,  por  fin,  los  intereses  de  los  pobres  y  las  re- 
formas que  es  necesario  introducir  en  las  ideas,  en  las 
leyes  y  en  las  costumbres,  y  concluye  estableciendo  que 
la  desigualdad  de  condiciones  debe  existir,  que  es  nece- 
sario respetarla  y  que  los  factores  indispensables  del 
progreso  de  los  pueblos  son:  libertad  del  trabajo,  garan- 
tías de  la  propiedad  individual,  igualdad  ante  la  ley  y 
recto  espíritu  de  justicia. 

M.  Courcelle  es  más  que  un  pensador  profundo,  es 
un  laborioso  é  infatigable  investigador  de  los  complicados 
problemas  de  la  ciencia  económica  y  social,  y  su  opinión 
constituirá  siempre  un  verdadero  criterium. 

M.  Sarratea  Pinto 
Santiago^  25  de  diciembre  de  1886. 
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EL  CERTAMEN 

DE  LA  SOCIEDAD  NACIONAL  DE  AGRICULTURA 

La  comisión  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura 
encargada  de  preparar  la  parte  agrícola  de  la  sección 
chilena  que  debe  figurar  en  la  Exposición  Internacional 
para  1889,  ha  propuesto  el  siguiente  certamen,  que  ha 
visto  la  luz  en  todos  los  diarios,  y  sobre  algunos  de  cuyos 
temas  nos  vamos  á  permitir  hacer  algunas  observaciones, 
propendiendo  á  la  más  eficaz  realización  del  progreso 
agrario  que  con  dicho  certamen  persigue  la  Sociedad  de 
Agricultura,  y  en  cual  todos  estamos  interesados. 

CERTAMEN  DE  LA  SECCIÓN  DE  AGRICULTURA 

A. — Irrigación  en  Chile 

Condiciones  en  que  se  practica;  su  importancia,  cana- 
les, represas,  pozos,  etc. — Superficie  regada  en  el  país, 
— Sistemas  de  regadío,  etc. 

Debe  tener  la  obra  á  lo  menos  quinientas  páginas  y 
planos. 

Premio,  300  pesos. 
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B. — Viticultura  y  vinificación  en  Chile 

Reseña  histórica. — Viñedos,  descripción  y  clasificación. 
— Producciones. — Estado  actual  de  la  industria  vitícola 
y  su  porvenir. 

Debe  tener  á  lo  menos  trescientas  páginas. 

Premio,  500  pesos. 

C. — Ganadería  en  Chile  é  industrias  derivadas 

Importancia  de  los  animales  domésticos  en  Chile. — 
Mejoras  realizadas. — Crianza. — Lecherías. — Queserías 
existentes  en  el  país. 

De  trescientas  páginas  á  lo  menos. 

Premio,  500  pesos. 

D. — Plantas  medicinales  en  Chile 

Descripción,  uso  y  cultivo. 

De  doscientas  páginas  á  lo  menos. 

Premio,  200  pesos. 

E. — Productos  principales  de  la  agricultura 
chilena 

De  doscientos  cincuenta  páginas  á  lo  menos. 
Premio,  300  pesos. 

F. — Enseñanza  agrícola  en  Chile 

Quinta  Normal  de  Agricultura  de  Santiago. — Institu- 

B.  ECONÓMICA. — ^TOMO  H  14 
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to  Agrícola. — Escuela  práctica  de  agricultura  y  las  es- 
cuelas de  los  otras  provincias. 

De  trescientas  cincuenta  páginas  á  lo  menos. 

Premio,  500  pesos. 

G. — Descripción  agrícola  de  Chile 

De  doscientas  cincuenta  páginas  á  lo  menos. 
Premio,  500  pesos. 

H. — Legislación  rural  de  Chile 
Y  estudio  comparativo  con  otros  países 

De  doscientas  páginas  á  lo  menos. 
Premio,  500  pesos. 

I. — Colonización  agrícola  en  Chile 

De  trescientas  páginas  á  lo  menos. 
Premio,  400  pesos. 

J. Los  BANCOS  AGRÍCOLAS  EN  ChILE,  HIPOTECARIOS 

Y  DE  EMISIÓN 

Su  influencia  en  la  agricultura. 
Premio,  300  pesos. 

K. — Aguas  minerales  en  Chile 

Análisis  dé  ellas:  su  temperatura  y  cualidades  medici- 
nales empleadas  para  bebidas  ó  baños. — Establecimien- 
tos termales. 
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Como  todos  los  certámenes  tienen  por  objeto  forzar, 
por  decirlo  así,  mediante  premios  y  estímulos  especiales, 
el  estudio  y  progreso  de  algunos  puntos  principales  de 
un  orden  cualquiera  de  la  actividad  social,  ya  sea  en  las 
letras,  en  las  artes  ó  en  la  industria,  hemos  debido  creer 
que  el  actual  certamen  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agri- 
cultura, constituye  un  verdadero  programa  de  progreso 
agrario  de  dicha  sociedad,  ó  por  lo  menos  los  puntos 
principales  y  de  más  inmediato  interés  de  su  plan  de 
trabajos. 

Y  como,  por  otra  parte,  para  obtener  buen  resultado 
de  un  certamen,  es  indispensable  saber  elegir  los  temas 
y  asignarles  un  premio  en  relación  con  su  importancia 
relativa,  al  leer  los  adoptados  por  la  Sociedad  Nacional 
de  Agricultura,  hemos  sufrido  una  verdadera  decepción, 
tanto  mayor  cuanto  que  siempre  esperamos  ver  florecer 
nuestros  campos  al  calor  de  la  poderosa  iniciativa  de  di- 
cha sociedad. 

Examinemos  someramente  algunos  de  los  temas  pro- 
puestos. 

¿Con  qué  fin  tratar,  por  ejemplo,  de  la  enseñanza 
agrícola?  Según  se  ha  estado  aseverando  desde  algunos 
meses  atrás  en  los  círculos  agrícolas  é  industriales  de 
esta  capital,  y  últimamente  en  el  Congreso,  la  enseñanza 
agrícola  (superior,  media  y  primaria)  está  en  Chile  tan 
bien  organizada,  y  de  tal  manera  próspera,  que  ya  hay 
verdadera  plétora  de  alumnos  preparados;  habiéndose 
hallado  por  fortuna  el  provechoso  expediente  de  mandar 
el  sobrante  á  la  República  Argentina,  en  donde  son  muy 
estimados  y  bien  remunerados.  ¿Para  qué  abrir  entonces 
certamen  sobre  lo  que  está  perfecto?  No  podemos  supo- 
ner que  el  propósito  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agri- 
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cultura  sea  que  le  canten  alabanzas  por  la  parte  de  gloria 
que  le  corresponde  por  tan  felices  resultados.  ¿Cuál  será, 
pues,  el  objeto  del  tema? 

»Las  aguas  minerales  en  Chilen  es  otro  tema  perfec- 
tamente inútil.  Hasta  ahora  no  sabemos  qué  aplicación 
práctica,  de  importancia,  puedan  tener  en  agricultura  las 
aguas  minerales.  Este  tema  habría  sonado  bien  si  hubie- 
ra sido  propuesto  por  la  Sociedad  de  Farmacia  ó  alguna 
junta  de  medicina.  Una  sociedad  de  geólogos  habría  te- 
nido también  perfecto  derecho  para  ocuparse  de  ellas. 

"Las  plantas  medicinales»!  tienen,  ciertamente,  impor- 
tancia; pero  ella  es  muy  secundaria  con  relación  á  la  de 
otros  temas,  que  no  menciona  el  certamen  y  que  debían 
figurar. 

La  irrigación  y  la  colonización  en  Chile  son,  por  el 
contrario,  dos  temas  cuyo  estudio  convendría  estimular 
de  un  modo  especial,  porque  la  agricultura  chilena  reco- 
noce como  base  la  irrigación,  y  la  colonización  es  una 
palanca  de  que  carecen  nuestros  campos.  Y,  sin  embar- 
go, para  el  primer  tema  se  ofrece  un  premio  de  300  pesos 
y  para -el  segundo  400;  mientras  que  parala  "descripción 
agrícola  de  Chilen,  tema  secundario,  y  para  el  de  "legis- 
lación rural  11 — en  esta  tierra  de  abogados — se  ofrecen 
para  cada  uno  500  pesos. 

Tales  son  los  motivos  porque  hemos  sufrido  decepción 
al  leer  los  temas  del  certamen  de  la  Sociedad  Nacional 
de  Agricultura.  Y  esta  decepción  se  ha  aumentado,  lo 
repetimos,  cuando  no  hemos  visto  consignados,  temas 
como  éstos: 

A. — Rol  de  la  maquinaria  perfeccionada  en  nuestra 
producción  agrícola. 

B, — Carácter  de  las  construcciones  rurales  aplicables 
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en  nuestras  tres  grandes  regiones  agrícolas:  el  norte,  el 
centro  y  el  sur. 

C — Estudio  y  perfeccionamiento  de  nuestros  actuales 
medios  de  trasporte. 

D. — Causas  del  atraso  de  nuestras  clases  rurales  y  me- 
dios más  conducentes  para  mejorar  su  situación. 

E. — Organización  de  un  buen  servicio  de  estadística 
agrícola  en  Chile. 

F. — Nuestros  productos  agrícolas  en  los  mercados  ex- 
tranjeros. 

Muchos  otros  temas  importantes  podríamos  estampar 
aquí;  pero  con  los  expuestos  basta  y  sobra  para  probar 
nuestras  anteriores  aserciones. 

¿Por  qué  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura  habrá 
abandonado  temas  tan  importantes  como  los  que  acaba- 
mos de  mencionar,  y  que  tienden  á  dar  auje  á  nuestra 
agricultura,  enrielando  su  marcha  en  bases  económicas 
serias,  y  habrá  preferido  otros  de  tan  escasa  importancia.^ 

¿Será  el  distinguido  cuerpo  partidario  de  aquel  famoso 
lema  tan  ingenioso  como  falto  de  exactitud  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos,  que  tanto  cautiva  á  los  superficiales, 
y  que  sirve  para  dejar  de  hacer  todo  lo  bueno  y  hacer  to- 
do lo  malo:  El  peor  enemigo  de  lo  bueno  es  lo  mejor? 

En  verdad  que  no  acertamos  con  la  razón  ni  de  este 
abandono  ni  de  esta  preferencia. 

Pero  en  vez  de  seguir  investigando  las  causas  de  este 
fenómeno  electivo,  creemos  que  sería  más  práctico  y  con- 
ducente pedir  á  la  respetable  Sociedad  que  por  lo  menos 
adoptara  los  temas  que  hemos  insinuado  en  este  artícu- 
lo. La  indicación  queda  hecha. 

Máximo  Jeria 
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La  creación  de  una  cátedra  de  Derecho  administrativo  en  la  Universi- 
dad de  Chile. — Los  llamados  escándalos  de  los  exámenes  de  Eco- 
nomía Política  y  su  verdadero  origen. — Una  pretendida  victoria  del 
proteccionismo  que  deja  las  cosas  como  estaban. — La  falsa  teoría  de 
los  prácticos  sin  práctica  y  lo  que  dicen  en  contra  de  ellos  los  he- 
chos que  en  su  favor  invocan. — £1  sobrante  anual  de  ciento  cin- 
cuenta millones  del  presupuesto  de  Estados  Unidos:  en  qué  lo  em- 
plearían los  proteccionistas,  y  en  qué  piensa  emplearlos,  segün  su 
ultimo  Mensaje,  el  presidente  Cleveland. —Hermoso  discurso  del 
Presidente  de  la  Confederación  Helvética. — Una  profesión  de  falla 
de  fé. 

Si  la  solicitud  de  los  gobiernos  por  el  mejoramiento 
de  los  servicios  públicos  pudiera  medirse  por  el  nume- 
ro de  decretos  que  á  ese  fin  les  dedican,  la  enseñanza 
universitaria  no  tendría  ciertamente  por  qué  quejarse  de 
la  actual  administración. 

En  ningún  año  tal  vez  desde  que  hay  en  Chile  una 
Universidad,  ó  como  se  llama  en  estilo  oficinero,  una 
Sección  universitaria  del  Instituto  Nacional,  el  gobierno 
había  barajado  tanto  los  profesores  y  las  clases  de  ese 
establecimiento  como  en  el  próximo  pasado  de  1887. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  ai5  — 

Para  firmar  decretos  sobre  la  enseñanza  universitaria 
apenas  si  los  señores  ministros  han  soltado  la  pluma  de 
la  mano.  El  movimiento  ha  sido  grande,  el  proyectar 
continuo  y  el  decretar  cosa  de  todas  las  semanas. 

No  es  este  el  momento  ni  el  lugar  de  pasar  revista  á 
las  tentativas  abortadas,  á  las  promesas  muertas  en  flor, 
á  las  reparaciones  felices  ó  desgraciadas  hechas  en  el 
vetusto  edificio  de  nuestra  asendereada  Universidad. 

Sólo  diremos  que  de  todo  lo  proyectado  y  palabreado 
sólo  llegaron  á  madurez  perfecta  las  divisiones  de  cursos 
y  de  ramos  y  los  nombramientos  de  nuevos  profesores. 

Así,  después  de  mucho  hablar  de  un  nuevo  plan  de 
horas  de  enseñanza  y  de  un  nuevo  plan  de  sueldos,  y 
hasta  después  de  haberse  nombrado  una  comisión  del 
Consejo  de  Instrucción  para  que  estudiara  la  ardua  re- 
forma, se  quedó  todo  en  nada,  ó  más  exactamente,  en  un 
decreto  del  Gobierno,  en  que  éste  resolvía  la  dificultad 
ordenando  que  los  sueldos  qu,.dasen  como  estaban  des- 
de que  las  cátedras  existen  y  que  todos  los  profesores 
que  ganan  el  mismo  sueldo,  hagan  el  mismo  numero  de 
horas  de  clases  por  semana. 

.  Es  verdad  que  con  el  recordado  decreto  nada  ganan 
los  profesores  que  estaban  peor  y  que  tal  vez  tendrían 
motivo  para  quejarse  los  que  no  estando  tan  mal,  juzga- 
ban acreedora  á  cierto  respeto  una  situación  por  legíti- 
mos y  honrosos  medios  adquirida;  como  es  verdad  tam- 
bién que  ni  todos  los  ramos  exigen  para  su  enseñanza  el 
mismo  tiempo,  y  que  si  se  creía  que  el  sueldo  de  ochenta 
pesos — que  es  apenas  el  sueldo  de  un  buen  oficial  de  pe- 
luquería— era  excesivo  para  los  que  hacían  menos  horas 
de  clase,  lo  racional  habría  sido  disminuirles  la  asigna- 
ción en  vez  de  aumentarles  la  tarea;  pero  nada  de  eso 
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podía  valer  contra  la  razón  suprema  de  los  que,  teniendo 
mucho  en  que  entender,  tienen  poco  tiempo  y  poca  vo- 
luntad tal  vez  para  malgastarlo  en  menudencias  adminis- 
trativas ó  en ^  oír  el  dictamen  de  los  que  están  en  la  obli- 
gación de  saber  algo,  contra  la  razón  suprema  de  la 
uniformidad.  Un  grande  establecimiento  de  educación 
en  que  todos  los  profesores  enseñen  los  mismos  días  de 
la  semana,  el  mismo  número  de  horas,  al  mismo  número 
de  alumnos,  por  el  mismo  número  de  pesos  y  centavos 
al  mes  todos  los  ramos  de  la  enseñanza  superior,  es  para 
los  oficinistas  de  Chile  y  de  todas  partes  el  non  plus  ul- 
tra de  la  armonía,  de  la  belleza,  del  progreso. 

Organizado  de  esa  suerte  el  coro,  sólo  faltaba  hacerlo 
más  numeroso;  y  para  hacerlo  más  numeroso  se  ha  re- 
currido á  un  doble  arbitrio:  el  de  dividirlas  clases  en  que 
era  grande  la  afluencia  de  estudiantes  y  el  de  partir  en 
dos  los  ramos  que  por  su  frondosidad  se  creyeron  mal 
aprovechados  con  que  una  sola  ave  cantara  entre  sus 
hojas. 

Hay  maliciosos  que  suponen  que  este  prurito  por  di- 
vidir, por  separar  y  bifurcar  no  es  más  que  una  aplica- 
ción que  nuestros  gobernantes  hacen  á  la  enseñanza  de 
la  máxima  de  Maquiavelo:  Divide  tit  regnes;  pero  noso- 
tros escribiendo  aquí  no  nos  atreveremos  á  tanto,  porque 
tenemos  con  nosotros  mismos  contraído  el  compromiso 
de  detenernos  invariablemente  ante  la  línea  que  separa 
el  campo  llano  y  alumbrado  de  los  hechos  del  oscuro  y 
peligroso  de  las  suposiciones. 

Por  eso,  volviendo  de  las  generalidades  á  los  hechos, 
nos  permitirán  los  lectores  que  consagremos  algunas  lí- 
neas á  los  dos  más  íntimamente  relacionados  con  las 
ciencias  que  forman  la  especialidad  de  esta  Revista  y 
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cón la  enseñanza  universitaria,  que  en  el  último  mes  han 
llamado  la  atención  de  los  políticos  y  de  los  educacio- 
nistas. 

Aludimos  á  la  fundación  de  una  cátedra  de  derecho 
administrativo  mandada  crear  por  un  decreto  expedido 
el  ID  de  diciembre  de  1887,  y  á  la  ruidosa  discusión  ori- 
ginada en  la  prensa  diaria  por  ciertos  incidentes  que  ocu- 
rrieron en  los  exámenes  de  Economía  Política  de  fines 
del  año  pasado,  incidentes  á  que  dedicamos  un  párrafo 
de  nuestra  última  Crónica. 

Ignorando  nosotros  el  método  de  exposición  que  el 
muy  competente  profesor  de  Constitución  y  Leyes  admi- 
nistrativas sigue  en  su  clase,  y  el  desarrollo  que  acostum- 
bra dar  á  su  enseñanza,  nada  diremos  sobre  la  división 
de  aquellas  asignaturas  para  formar  con  ellas  dos  ramos 
separados  de  enseñanza. 

Prima  facie,  sin  embargo,  nos  parece  poco  menos 
que  imposible  que  en  el  espacio  tan  recortado  de  un  año 
escolar  nuestro  pueda  enseñarse  con  mediana  latitud  si- 
quiera la  Constitución  política  de  la  República  en  sí  mis- 
ma y  comparada  con  las  constituciones  de  otros  países, 
las  leyes  administrativas  y  la  teoría  del  derecho  público, 
ó  sea  la  ciencia  política. 

Pero  aceptando  la  conveniencia  de  dividir  en  dos  la 
asignatura  aludida  ¿qué  parte  de  ella  debía  dejarse  al 
antiguo  catedrático  y  cuál  atribuirse  al  nuevo  que  iba  á 
tomar  sobre  sí  una  parte  de  su  vasta  y  difícil  tarea?  So- 
bre este  punto  se  han  mostrado  muy  divididos  los  pare- 
ceres. 

Sin  duda  ninguna  que  en  general  la  división  operada 
por  el  Gobierno  se  mira  como  poco  feliz  y  que  los  que 
critican  son  mucho  más  numerosos  que  los  que  aprue- 
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ban;  pero  en  verdad  hay  que  agregar  también  que  los 
que  critican  no  se  entienden.  Porque  mientras  unos  creen 
que  el  Derecho  administrativo  es  un  mito  y  que  lo  único 
que  hay  sobre  el  particular  son  unas  cuantas  leyes  posi- 
tivas que  no  dan  materia  para  una  asignatura,  otros  sos- 
tienen que  ese  supuesto  derecho  es  lo  único  que  debe 
enseñarse,  porque  es  la  base  de  todas  las  constituciones  y 
leyes  administrativas  existentes  y  posibles. 

De  suerte  que  tratándose  de  lo  que  debía  dejarse  al 
antiguo  catedrático,  dicen  unos  que  debió  ser  el  Derecho 
Público,  y  otros  que  debió  ser  la  Constitución,  según  el 
método  seguido  en  la  obra  del  señor  Huneeus  titulada 
La  Constitución  ante  el  Congreso,  y  otros  que  debió  ser 
la  Constitución  de  Chile  comparada  con  las  de  otros  paí- 
ses y  completada  por  las  leyes  administrativas  vigentes 
entre  nosotros. 

Y  por  lo  que  toca  á  lo  que  debía  constituir  la  asigna- 
natura  del  nuevo  profesor,  no  son  menos  numerosas  ni 
graves  las  divergencias. 

Para  unos  lo  que  debía  asignársele  era  la  enseñanza 
del  Derecho  administrativo. 

Para  otros  la  de  las  leyes  administrativas  de  Chile. 

Quienes  le  habrían  encomendado  la  enseñanza  de  la 
ciencia  política,  que  algunos  llaman  también  Derecho 
Público  ó  constitucional. 

Y  quienes  le  habrían  atribuido,  como  quien  no  dice  na- 
da, la  enseñanza  de  todas  las  ciencias  sociales  y  políticas, 
designadas  por  A.  Comte  con  el  nombre  de  Sociología. 

Para  nosotros  que  miramos  en  la  Política  una  ciencia 
y  un  arte,  lo  más  conveniente  habría  sido  dejar  como  es- 
taba sin  quitarle  ni  añadirle  nada,  la  clase  de  Constitución 
y  leyes  administrativas,  y  abrir  una  nueva  en  que  se  en- 
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señase  la  ciencia  política  ó  más  bien  el  método  que  ha  de 
servir  para  la  constitución  definitiva  de  esa  ciencia  em- 
brionaria todavía  y  las  verdades  ó  leyes  que  al  intento 
como  puntos  de  apoyo  le  brindan  otras  ciencias  herma- 
nas más  adelantadas,  como  la  estadística,  la  historia,  la 
moral  y  sobre  todo  la  Económica. 

En  vez  de  esa  división  perfectamente  racional  del 
campo  del  trabajo  y  de  las  tareas  entre  los  dos  profeso- 
res, lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  con  su  decreto  es  nom* 
brar  uno  más  que  enseñe  la  aplicación  de  los  principios 
ó  sea  las  leyes  positivas,  sin  advertir  que  para  aplicarlas 
es  preciso  antes  conocerlas. 

El  arte  sin  la  ciencia,  las  reglas  sin  los  principios,  las 
leyes  escritas  sin  las  leyes  científicas,  es,  en  materias  so- 
ciológicas, lo  que  era  la  alquimia  sin  la  química,  y  la  as- 
trología  sin  la  astronomía,  y  la  higiene  y  la  medicina  sin 
la  anatomía,  sin  la  fisiología,  y  sin  la  terapéutica:  palabras, 
palabras  y  nada  más  que  palabras. 

Pero  si  la  política  es  una  ciencia,  lo  que  ella  exige,  por- 
que es  lo  único  que  puede  tener  por  ahora,  es  más  bien 
un  explorador  modesto  y  estudioso  que  un  pedagogo  que 
tenga  la  pretensión  de  dar  á  sus  alumnos  ataviadas  con 
los  atributos  de  la  ciencia  las  hipótesis  ó  las  elucubracio- 
nes de  los  que  se  afanan  por  darla  por  constituida  antes 
de  tiempo,  ofreciendo  á  los  estudiantes  en  vez  de  sus  sa- 
zonados y  saludables  frutos  los  acedos  y  dañinos  de  los 
sistemas  que  en  su  lentos  y  laboriosos  progresos  la  inte- 
ligencia humana  va  dejando  en  su  camino  cual  mudos 
testigos  de  su  laboriosidad  infatigable  y  de  su  incurable 
flaqueza. 

Por  eso  casi  nos  felicitamos  de  que  en  vez  de  una  clase 
de  ciencia  política  se  haya  abierto  una  nueva  clase  de 
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Derecho  administrativo.  Si  ésta  en  rigor  era  innecesaria, 
aquélla  habría  sido  perniciosa  si  se  hubiera  abierto  para 
enseñar  por  verdades  las  hipótesis,  y  por  resultados  de 
la  ciencia,  las  meritorias  pero  abortadas  tentativas  de  sus 
¡lustres  pionners. 

Examinando  las  dos  más  notables  emprendidas  en  los 
últimos  tiempos,  la  de  Augusto  Comte,  fundador  de  la 
escuela  positivista,  y  la  de  F^ederico  Le  Play,  fundador 
dé  la  llamada  reforma  social,  dice  M.  León  Dounat, 
refiriéndose  al  primero:  «»E1  fundador  del  positivismo 
tuvo  la  pretensión  de  construir  sólo  y  en  pocos  años 
un  edificio  que  exigirá  el  trabajo  de  muchas  generaciones 
de  obreros.  Si  hubiera  procedido  de  conformidad  con  sus 
propias  enseñanzas  habría  sido  más  modesto  en  sus  ten- 
tativas y  reconocido  que  el  descubrimiento  de  las  leyes 
sociales  requiere  conocimientos  mucho  más  vastos  que 
los  que  él  poseía  sobre  la  evolución  de  las  especies,  so- 
bre la  Etnología,  sobre  la  Economía  Política,  la  Esta- 
dística, la  Historia,  etc.,  resignándose  á  que  la  más  com- 
plicada de  todas  las  ciencias  no  fuese  la  obra  de  un  día 
cuando  ha  demandado  siglos  la  constitución  definitiva 
de  otras  mucho  más  sencillasn. 

En  cuanto  á  M.  Le  Play,  más  que  como  un  explora- 
dor de  las  leyes  sociales  debe  considerársele  como  un 
restaurador  de  lo  antiguo.  No  admitía  él  la  utilidad  de 
la  experiencia  en  materia  social,  y  hasta  negó  implícita- 
mente que  la  política  fuese  una  ciencia  experimental. 

Explicando  el  pensamiento  del  maestro  sobre  este 
punto,  escribía  M.  Curzon,  uno  de  sus  discípulos:  "Las 
leyes  del  orden  moral  son  eternas,  reveladas,  inmutables. 
Con  respecto  á  ellas  no  hay  nada  que  inventar,  nada  de 
nuevo  que  descubrir.  Nuestros  esfuerzos  deben  dirigirse 
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á  volver  á  encontrar  aquellas  verdades  que  en  el  tras- 
curso de  los  siglos  se  han  perdido,  alterado  ú  olvidado. 
De  ahí  es  que  M.  Le  Play  caracterizara  su  método  lla- 
mándolo de  restauración  y  de  iniciación^  después  de  ha- 
ber demostrado  que  el  progreso  moral  no  es  más  que 
una  práctica  más  fiel  de  las  verdades  conocidasfi. 

Y  como  los  que  en  Chile  abogaban  porque  se  fundase 
en  la  Universidad  una  cátedra  de  ciencia  política,  no 
ocultaban  el  deseo  de  que  se  fundase  para  propagar  desde 
ella  algunas  de  las  teorías,  ya  convencidas  de  insuficien- 
tes, y  como  vale  más  la  ignorancia  que  la  falsa  ciencia, 
hay  motivo  para  felicitarse  de  que  las  cosas  hayan  que- 
dado como  estaban. 

»»La  idea  de  fundar  en  Francia  una  cátedra  de  Ciencia 
Política, — dice  el  ya  citado  M.  León  Dounat,  en  la  obra 
que  bajo  el  título  de  La  Política  Experimental  ha  hecho 
publicar  en  la  Biblioteca  de  las  ciencias  contemporáneas^ 
— no  es  mala,  pero  es  prematura.  Es  inadmisible  sobre 
todo  bajo  un  régimen  de  centralización  en  que  el  Estado 
se  arroga  el  derecho  de  dirigir  la  enseñanza.  ¿Cuáles  se- 
rían, hoy  por  hoy  los  principios  de  una  semejante  asig- 
natura? ¿Dónde  se  encontrarían  profesores  preparados 
para  desempeñarla  con  acierto?  Para  no  citar  más  que 
un  ejemplo,  ¿cómo  se  plantearía  el  problema  esencial  del 
gobierno,  el  de  las  relaciones  entre  el  individuo  y  la  co- 
lectividad?» 

En  resumen,  si  creemos  que  existe  una  ciencia  política 
y  que  algunas  de  las  bases  sobre  que  ella  descansa  han 
sido  ya  descubiertas  por  los  exploradores  de  los  campos 
colindantes  deja  Económica,  del  Derecho,  de  la  Moral, 
de  la  Filosofía  y  de  la  Historia,  no  podemos  mirar  como 
una  desgracia  para  ella  que  se  le  haya  negado  una  cate- 
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dra  desde  la  cual  ciertamente  bajo  su  nombre  se  habrían 
enseñado  teorías  que  nada  tienen  que  ver  con  ella,  ó,  lo 
que  habría  sido  peor,  sistemas  que  implican  la  negación 
de  las  verdades  que  ya  tiene  adquiridas  y  que  han  de 
servirle  de  puntos  de  apoyo  y  de  medios  para  nuevas  y 
más  valiosas  adquisiciones. 


# 
#  # 


Y  ya  que  estamos  en  la  Universidad,  antes  de  se- 
pararnos de  ella,  digamos  algo  del  que  se  ha  llamado  el 
escándalo  de  los  exámenes  de  Diciembre  y  que  acaso  ha- 
bría sido  más  justo  llamar  el  escándalo  de  los  exámenes 
de  Marzo, 

Los  incidentes  ocurridos  en  los  exámenes  de  Econo- 
mía Política  fueron  comentados  por  la  prensa  diaria  con 
extrañeza  y  hasta  con  indignación. 

¡Conque  los  más  de  los  estudiantes  no  estudian  sino  lo 
indispensable  para  llegar  al  diploma  mediante  el  certifica- 
do del  examen!  ¡Qué  rareza! 

¡Conque  las  votaciones  nada  les  importan  con  tal  de 
que  ellas  no  sean  obstáculos  que  los  detengan  en  el  ca- 
mino del  anhelado  título!  jQué  escándalo! 

¡Conque  á  fin  de  habilitarse  para  dar  examenes  en  mar- 
zo hay  jóvenes  que  se  aventuran  á  darlos  en  diciembre 
sabiendo  sólo  lo  que  el  filósofo  griego,  esto  es,  que  nada 
saben!  ¡Qué  audacia! 

¡Conque,  en  fin,  se  han  encontrado  quienes,  yendo  más 
lejos,  y  uniendo  los  malos  hechos  con  las  palabras  desfa- 
chatadas, se  han  atrevido  á  manifestar  por  lo  claro  su  in- 
tención y  á  pedir  sin  rodeos  tres  bolas  negras  con  exen- 
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cíón,    por  inútil,  del  trámite  previo  del  examen!  ¡Qué 
cinismo! 

Pues  no  encontramos  en  el  suceso,  la  verdad  sea  dicha, 
motivo  para  tan  desaforadas  alharacas. 

No  nos  admiramos  nosotros  de  los  efectos  naturales 
de  un  régimen  absurdo  sino  de  los  que  al  establecerlo 
no  calcularon  que  ellos  tenían  forzosamente  que  produ- 
cirse. 

Los  economistas  que  sabemos  que  lo  que  busca  el 
hombre  es  obtener  siempre  el  objeto  de  sus  deseos  con 
el  menor  trabajo  posible,  no  podemos  admirarnos  de  que 
los  estudiantes  universitarios  procuren  llegar  á  la  adqui- 
sición del  título,  que  es  el  fin.  con  el  menor  esfuerzo  y 
en  el  menor  tiempo  posibles.  Por  eso  son  tan  pocos  los 
que  estudian  con  empeño  y  tantos  los  que  se  empeñan 
en  abreviar  adelantando  los  años  del  aprendizaje.  Por 
eso  también  son  tantos  los  que,  puestos  en  la  disyuntiva 
de  perder  un  año  no  dando  examen  en  diciembre  ó  de 
echar  á  la  espalda  la  vergüenza  dándolo  para  salir  mal, 
prefieren  el  último  término  y  se  sientan  á  ganar,  contes- 
tando disparates,  con  las  tres  indispensables  bolas  ne- 
gras, el  pase  para  los  exámenes  de  marzo. 

Se  ha  dicho  que  no  era  ese  el  régimen  establecido 
por  la  ley  y  los  reglamentos,  y  es  muy  posible  que  así 
sea;  pero  lo  que  importa  es  la  práctica,  y  la  práctica, 
bien  lo  sabían  los  estudiantes,  era  que  sólo  se  admitía  á 
exámenes  en  marzo  á  los  reprobados  de  diciembre. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  debemos  alegrarnos  de  haber 
llamado  en  la  Crónica  de  esta  Revista  la  atención  de 
los  directores  de  la  enseñanza  universitaria  sobre  un  mal 
que,  grave  de  suyo,  iba  de  año  en  año  tomando  creces, 
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y  de  no  haberla  llamado  en  vano,  pues  parece  q'ie  para 
la  admisión  de  exámenes  en  marzo  se  modificará  la  prác- 
tica establecida,  dando  una  inteligencia  más  liberal  y  ra- 
cional á  las  leyes  y  decretos  vigentes. 


# 
#  # 


En  la  sesión  del  5  del  próximo  pasado  enero,  la  Cá- 
mara de  Diputados  prestó  su  aprobación  á  una  indica- 
ción del  honorable  señor  Zegers  redactada  en  los  siguien- 
tes términos:  «lEn  las  propuestas  que  se  pedirán  para  la 
reparación  y  construcción  del  equipo  de  los  ferrocarriles, 
podrán  ser  preferidas  las  empresas  nacionales  siempre 
que  su  mayor  valor  sobre  las  extranjeras  no  exceda  de 
un  diez  por  cienton. 

Apreciando  este  acto  legislativo,  escribía  La  Época 
pocos  días  después: 

•'Acaba  de  resolverse  en  la  Camarade  Diputados,  in- 
cidentalmente  y  sin  ruido,  una  cuestión  que  ha  preocu- 
pado mucho  á  los  hombres  públicos  de  nuestro  país,  que 
viene  figurando  desde  hace  tiempo  en  los  programas 
políticos  y  que  probablemente  volverá  á  ser  debatida 
con  interés  cuando  el  principio  recién  autorizado  por  un 
acuerdo  legislativo  haya  de  recibir  nuevas  y  más  vastas 
aplicaciones.  Nos  referimos  á  la  cuestión  de  proteccio- 
nismo y  de  libre  cambio  que  se  introdujo  repentinamen- 
te el  jueves  pasado  en  las  discusiones  de  la  Cámara  á  la 
sombra  de  una  modesta  indicación,  n 

Para  que  pueda  el  lector  comprender  el  alcance  del 
acto  legislativo  á  que  el  señor  redactor  de  La  Época  se 
refiere  en  el  párrafo  trascrito,  conviene  recordar  en  tér- 
minos concretos  el  asunto  de  que  se  trataba  y  las  cir- 
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cunstancias  en  que  fué  presentada  la  indicación  del  ho- 
norable diputado  de  Linares. 

Se  trataba  de  votar  una  suma  pedida  por  el  Ejecutivo 
para  completar  y  reparar  el  equipo  de  los  ferrocarriles 
del  Estado,  y  habiéndose  hecho  con  tal  motivo  recuerdo 
de  que  en  casos  análogos,  con  infracción  manifiesta  de 
las  leyes,  había  comprado  locomotoras  y  carros  á  fabri- 
cantes nacionales  por  un  precio  superior  al  corriente,  con 
pérdida  de  40  ó  50  mil  pesos  para  el  Erario,  y  aceptando 
unos  como  útil  el  procedimiento  y  condenándolo  otros 
como  perjudicial  y  erróneo,  aunque  conviniendo  todos 
en  su  incorrección,  desde  el  punto  de  vista  legal  y  cons- 
titucional, presentóse  la  indicación  más  arriba  copiada, 
que  él  Ministerio  acogió,  y  á  la  cual  prestó  su  voto  la 
mayoría  de  la  Cámara. 

Se  ve  por  lo  expuesto  que  la  cuestión  estuvo  muy  le- 
jos de  plantearse  en  el  campo  llano  y  desembarazado  que 
La  Época  supone,  y  que  se  apresura  demasiado  y  va  de- 
masiado lejos  cuando  afirma  que  la  votación  recaída  so- 
bre la  indicación  del  honorable  señor  Zegers  importa 
nada  menos  que  el  repudio  de  la  política  del  libre  cam- 
bio seguida  hasta  hoy  con  más  ó  menos  fidelidad  por  los 
gobiernos  de  la  República,  y  su  reemplazo  por  la  diame- 
tralmente  opuesta  del  proteccionismo. 

Es  probable,  en  efecto,  que  algunos,  viendo  en  la  con- 
ducta del  Gobierno,  con  relación  á  la  compra  de  equipo, 
dos  males  muy  graves,  el  del  gasto  injustificado  y  el  de 
la  inconstitucionalidad  cometida,  en  la  imposibilidad  de 
cortar  el  primero,  se  contentasen  con  poner  término  al 
segundo,  cubriéndolo  con  el  velo  de  una  autorización 
en  forma. 

No  debe  olvidarse  tampoco  ni  la  hora  angustiada  ni 

R.  ECONÓMICA.— TOMO  II  15 
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la  manera  incidental  en  que  el  debate  se  produjo,  ni  mu- 
cho menos  el  alcance  que,  tanto  los  oradores  más  presti- 
giosos de  una  y  otra  Cámara  que  defendieron  la  idea 
contenida  en  la  indicación  del  señor  diputado  por  Lina- 
res, cuanto  los  señores  Ministros  de  Industria  y  de  Ins- 
trucción Publica,  tuvieron  el  cuidado  de  darle. 

Resumiendo  este  último  las  opiniones  manifestadas 
por  los  sostenedores  de  aquella  indicación  y  expresando 
al  mismo  tiempo  el  pensamiento  de  sus  colegas  de  Ga- 
binete, decía  el  II  de  enero  en  la  Cámara  de  Sena- 
dores: 

•«Considero,  señor,  que  el  presente  proyecto  no  com- 
promete en  manera  alguna  los  principios  del  libre  cam- 
bio ni  los  del  proteccionismo. 

"En  el  caso  actual,  como  lo  ha  dicho  el  señor  Minis- 
tro de  Industria  y  Obras  Publicas,  se  trata  de  una  com- 
pensación, y  de  una  compensación  moderada  que  se  da 
al  industrial  del  país  por  los  derechos  aduaneros  que  tie- 
ne que  pagar  por  las  materias  primas  que  necesita  para 
la  fabricación  de  sus  artefactos. 

••Además,  no  se  introduce  ninguna  alteración  en  el 
principio  que  regla  la  oferta  y  la  demanda. 

••La  habría  si  se  gravara  con  un  50%,  por  ejemplo,  el 
valor  de  las  máquinas  extranjeras  que  se  introduzcan  al 
país,  pues  equivaldría  á  pagar  ese  mismo  50%  á  los  fa- 
bricantes chilenos.  Lo  mismo  sucedería  si  se  gravaran 
los  vinos  extranjeros  con  un  50%;  se  pagaría  ese  tanto 
por  ciento  más  por  los  vinos  del  país. 

••Así,  pues,  tenemos  que  aquí  no  es  cuestión  de  libre 
cambio  ó  de  proteccionismo,  y  en  seguida  que  sólo  se 
trata  de  una  compensación  módica,  á  la  industria  nacio- 
nal, de  los  derechos  aduaneros  que  paga  por  la  materia 
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prima  y  de  los  derechos  que  pagan  sus  trabajadores  por 
los  artículos  de  consumo. 

»»En  consecuencia,  doy  tranquilo  mi  voto  al  proyecto, 
sin  creer  que  él  comprometa  en  nada  ningún  principio  ó 
sistema  económico,  n 

Con  lo  cual  queda  demostrado  que  la  gran  batalla  en- 
tre el  libre  cambio  y  el  proteccionismo  y  la  decisiva  vic- 
toria obtenida  por  ésta  y  cantada  con  tan  férvido  entu- 
siasmo por  La  Época,  sólo  han  existido  en  la  soñadora 
imaginación  del  colega. 

El  acto  legislativo  que  le  ha  dado  pretexto  para  em- 
bocar la  trompa  épica  en  favor  de  los  añejos  errores  del 
sistema  proteccionista,  fué  simplemente  para  unos  la  le- 
galización de  actos  irregulares,  otorgada  por  amigos 
complacientes  á  gobernantes  que  creen  que  en  habiendo 
buenos  propósitos,  las  formalidades  legales  están  de  más; 
y  para  otros,  un  medio  de  igualar  la  condición  en  que 
como  vendedores  con  respecto  al  Gobierno  se  encuentran 
los  fabricantes  extranjeros  que  no  pagan  derechos  de 
internación  por  sus  carros  y  locomotoras,  con  los  fabri- 
cantes chilenos,  que  se  ven  forzados  á  pagarlos  por  mu- 
chos de  los  materiales  que  la  fabricación  de  dichos  arte- 
factos exige. 

No  juzgaremos  la  justicia,  ni  la  conveniencia,  ni  la 
eficacia  de  la  medida,  porque  ello  exigiría  un  espacio  de 
que  carecemos;  pero  sí  nos  ha  parecido  oportuno  dejar 
aquí  constancia  de  la  verdadera  significación  de  un  acto 
que  distraída  ó  maliciosamente  los  sectarios  del  protec- 
cionismo se  han  empeñado  en.  desnaturalizar,  contra  las 
declaraciones  esplícitas  de  los  mismos  que  lo  realizaron, 
á  fin  de  hacer  creer  al  público  que  después  de  setenta 
años  de  merecida  proscripción,  el  viejo,  restrictivo  y  ab- 
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surdo  sistema  económico  de  la  colonia  ha  vuelto  á  hacer 
su  entrada  triunfal  en  nuestro  país. 


# 
«  # 


Creemos  que  fué  Juan  Bautista  Say  el  que  escribió 
que  el  hombre  que  alardea  de  ignorar  la  teoría,  ó  que, 
conociéndola,  afecta  desdeñarla,  es  un  insensato  que  alar- 
dea de  ignorar  lo  que  dice  cuando  habla,  y  de  no  preo- 
cuparse de  calcular  cuando  obra,  cuáles  serán  las  conse- 
cuencias de  sus  actos. 

En  Chile  no  faltan  tipos  de  la  numerosa  familia  aludida 
por  el  economista  francés. 

En  Chile  está  de  moda  el  desprecio  á  la  teoría,  ó  sea 
el  desprecio  al  estudio,  á  la  ciencia  y  á  los  principios  ó 
leyes  que  el  observador  induce  de  la  observación  de  los 
hechos.  Los  hechos  son  los  que  privan,  los  hechos  se 
invocan  á  cada  momento  y  ellos  son  los  que  esgrimen  los 
teóricos  del  error  con  soberbia  semejante  á  la  de  los  hi- 
dalgos castellanos  que  blandían  sus  lanzas  sobre  las  ma- 
sas compactas  de  los  pobres  indios  armados  de  hondas 
y  macanas. 

Y  lo  curioso  es  que  estos  teóricos  del  error,  para  invo- 
car los  hechos,  no  se  cuidan  de  conocerlos,  porque  para 
el  objeto,  cuando  no  tienen  de  ellos  el  caudal  que  las  ne- 
cesidades de  la  polémica  exige,  salen  del  paso  inventán- 
dolos, y  quedándose  tan  serios  como  el  manchego  aven- 
turero al  describir  punto  por  punto  las  prendas  corporales 
y  morales  excelencias  de  su  incomparable  Dulcinea. 

Así,  para  no  aducir  en  comprobación  más  que  un 
ejemplo,  dicen  los  tales  que  los  hechos  prueban  que  el 
libre  cambio  sólo  conviene  á  los  pueblos  muy  adelanta- 
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dos  en  la  industria  y  que  por  eso  se  ha  visto  que  después 
de  haber  sido  proteccionistas  todos  en  su  infancia  débil 
y  pobre,  al  entrar  en  el  vigor  de  la  edad  madura  y  al 
sentirse  poderosos  y  ricos,  todos  se  han  apresurado  tam- 
bién á  adoptar  la  política — teóricamente  inatacable — del 
libre  cambio. 

Y  pille  usted  ahora  esos  hechos  aunque  les  suelte  al 
intento  una  trabilla  de  galgos. 

Porque  lo  que  la  historia  refiere  sobre  el  particular, 
es  algo  muy  diverso;  como  que  cuenta  que  hasta  prin- 
cipios del  siglo  presente  todas  las  naciones,  pobres  y 
ricas,  jóvenes  y  viejas,  adelantadas  y  atrasadas,  católicas 
y  protestantes,  fueron  proteccionistas. 

Y  que  desde  entonces  acá  todas  las  grandes  de  Euro* 
pa,  con  la  única  excepción  de  Inglaterra,  han  continuado 
siéndolo,  aun  siendo  tan  antiguas  como  España,  tan  po- 
derosas como  Rusia,  tan  adelantadas  como  Alemania  y 
tan  industriosas  como  Francia. 

De  suerte  que  sobre  el  particular  ni  hay  los  hechos 
que  se  suponen,  ni  los  que  hay  dicen  lo  que  se  quiere 
hacerles  decir,  sino  precisamente  lo  contrario. 

En  cuanto  á  Estados  Unidos,  ya  hemos  tenido  opor- 
tunidad, en  uno  de  los  números  anteriores  de  esta  Re- 
vista, de  recordar  que  no  siempre  sus  leyes  aduaneras 
han  obedecido  á  las  teorías  del  proteccionismo  y  que  si 
ahora  prosperan,  no  prosperaron  menos,  y  hasta  prospe- 
raron más  bajo  el  régimen  del  libre  cambio. 

Cada  vez  que  oímos  comparar  el  progreso  de  los  Es- 
tados Unidos  con  el  de  algún  otro  país  de  los  que  por 
su  territorio,  situación,  fuentes  naturales  de  riqueza,  ins- 
tituciones públicas,  no  le  llegan  ni  aún  á  la  mitad  del 
cuerpo,  recordamos  Ipi  experiencia  de  un  amigo  nuestro 
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algo  extravagante  y  muy  aficionado  á  las  gallináceas, 
que  para  conocer  el  valor  comparativo  del  maíz  que  le 
recomendaban  y  de  la  granza,  que  él  prefería  como  más 
eficaz  para  activar  la  producción  de  los  huevos,  invoca- 
ba el  hecho  de  que  mientras  una  alimentada  con  granza 
le  había  puesto  siete  huevos  en  una  semana,  otra  en  el 
mismo  tiempo  alimentada  con  maíz  no  le  había  puesto 
ninguno. 

Y  así  había  acontecido  en  realidad;  sólo  que  el  buen 
hombre,  al  invocar  su  hecho  se  olvidaba  de  advertir  que 
la  otra,  que  nada  puso  y  que  se  alimentó  con  maíz, 
no  era  una  gallina  sino  un  gallo! 

Pretender  que  los  Estados  Unidos  no  progresen,  ó 
que  alguna  de  nuestras  pequeñas  Repúblicas  progrese 
al  igual  de  ellos,  es  pretender  que  un  ternero  Durham, 
sometido  á  un  régimen  poco  adecuado  y  conveniente, 
crezca  á  parejas  y  se  quede  del  tamaño  de  un  conejo  que 
se  cebe  con  flores  de  alfalfa  y  cogollos  de  nilgües. 

#  # 

Y  ya  que  hablamos  de  Estados  Unidos,  abastecido 
arsenal  de  los  proteccionistas,  digamos  que  no  son  malas 
para  los  partidarios  de  la  libertad  de  comercio  las  noticias 
que  nos  ha  traído  el  último  paquete. 

Aquel  país  joven,  exuberante,  extensísimo  y  dotado 
de  instituciones  políticas  favorables  al  incremento  del  po- 
der productivo  de  sus  habitantes,  libres  de  la  doble  plaga 
de  la  empleomanía  y  de  los  ejércitos  permanentes,  em- 
pieza á  verse — ¿quién  lo  creyera? — aquejado  de  una  en- 
fermedad rara  y  mucho  más  deseada  que  temida  de  los 
mortales:  de  la  plétora  de  dinero. 
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Sabida  cosa  es  que  desde  algunos  años  á  esta  parte  el 
Tesoro  de  la  Gran  República  se  siente  aquejado  de  un 
sobrante  ya  crónico  en  las  rentas,  sobrante  que  alcanzará 
el  30  de  junio  de  1888  á  140  millones  de  pesos. 

Hasta  ahora  se  había  dedicado  ese  sobrante  á  la  amor- 
tización de  la  deuda  pública  y  al  aumento  del  número  y 
de  la  cuantía  de  las  pensiones  y  montepíos; 

Un  político  proteccionista,  para  salir  de  la  dificultad, 
había  propuesto  que  el  exceso  se  distribuyese  á  prorrata 
entre  los  estados  particulares,  alegando  entre  otras  con- 
sideraciones la  conveniencia  de  aliviar  la  suerte  de  los 
hombres  que  se  dedican  á  la  vida  azarosa  de  la  política, 
y  á  los  cuales  los  comités  organizadores  de  las  elecciones 
exigen  cuotas  verdaderamente  enormes. 

Así,  un  simple  candidato  al  puesto  de  senador  de  Es- 
tado, por  ejemplo,  se  ve  en  la  precisión  de  entregar 
5,000  pesos  á  la  junta  directiva  de  su  partido,  aunque  el 
mandato  senatorial  no  dura  más  que  dos  años  y  el  ho- 
norario de  que  gozan  los  senadores  no  exceda  por  lo  co- 
mún de  1,500  pesos. 

Un  reparto  anual  de  150  millones  de  pesos  mejoraría 
considerablemente  la  aflictiva  crisis  que  se  ha  declarado 
en  el  mundo  de  los  politiqueros;  pero  á  pesar  de  tan  ha- 
lagüeñas perspectivas  y  del  apoyo  prestado  á  la  ¡dea  por 
los  proteccionistas  que,  á  causa  de  no  hallarse  aún  pre- 
parados para  luchar  con  las  industrias  extranjeras,  según 
afirman  y  sin  esfuerzo  puede  creérseles,  temen  una  re- 
baja en  los  derechos  de  internación,  ella  no  ha  sido  bien 
acogida  por  el  público,  y  M.  Cleveland  en  su  último 
Mensaje  propone  que  se  aplique  el  sobrante  á  efectuar 
una  reducción  en  las  tarifas.  En  ese  documento,  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  se  muestra  favorable  á  la 
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supresión  ó  por  lo  menos  á  la  reducción  de  los  derechos 
sobre  las  lanas,  y  á  la  libre  internación  de  las  primeras 
materias  que  la  industria  norte-americana  emplea. 

Contra  tan  sabias  tendencias  los  proteccionistas,  siem- 
pre insaciables,  han  empezado  á  agitarse  y  ya  se  anun- 
cian grandes  meetings  organizados  por  los  agricultores 
para  protestar  principalmente  contra  la  idea  de  la  reduc- 
ción de  los  derechos  de  las  lanas. 

La  resistencia  será  tenaz  y  no  habría  motivo  para  sor- 
prenderse de  que  al  ñn  resultara  victoriosa,  porque  aunque 
las  ideas  libre  cambistas  han  ganado  mucho  terreno  en 
Estados  Unidos,  el  proteccionismo,  que  es  fuerte  y  disci- 
plinado, pone  para  defender  sus  intereses  y  privilegios, 
un  ardor  de  que  difícilmente  dan  muestras  los  que  se 
baten  sólo  por  principios. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  pensamos,  como  M.  de  Mo- 
linari,  que  el  acto  que  acaba  de  realizar  el  honrado  y  li- 
beral Mr.  Cleveland,  lo  hace  acreedor  á  los  aplausos  y 
felicitaciones  de  los  libre  cambistas  de  ambos  mundos. 

Y  de  los  proteccionistas  que  escriben  por  escribir  tam- 
bién, agregaremos  nosotros,  poniendo  por  testigo  á  La 
Época  de  Santiago  de  Chile,  que  ha  visto  en  el  Mensaje 
del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  ala  inversa  de  M. 
de  Molinari,  una  victoria  para  el  proteccionismo  y  una 
derrota  decisiva  para  las  doctrinas  del  libre  cambio. 


# 


Otro  Presidente  que  se  ha  hecho  acreedor  á  los  aplau- 
sos de  los  partidarios  de  la  libertad  del  comercio  es  el 
de  la  Confederación  Helvética,  país  del  cual  decia  en 
cierta  ocasión  el  diputado  español  Aparisi  y  Guijarro 
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algo  que  por  nuestra  parte  más  de  una  vez  hemos  pen- 
sado: »»Si  fuera  posible  que  un  hombre  escogiera  diver- 
sa patria  de  aquella  en  que  nació,  sobre  todo  llamándose 
esta  patria  España;  si  eso  fuera  posible  y  me  viera  for- 
zado á  elegir  patria  distinta  de  la  amadísima  en  que  vi 
la  luz,  yo  eligiera  un  rincón  oscuro  de  la  libre  Suiza,  n 

M.  Dro?,  el  Presidente  de  esa  feliz  República,  al  inau- 
gurar la  exposición  federal  de  agricultura,  que  se  abrió 
en  Neuchatel  el  21  de  septiembre  del  año  pasado,  pro- 
nunció un  hermoso  discurso  del  cual  tomamos  por  más 
conexos  con  el  asunto  de  esta  Crónica  los  párrafos  que 
van  á  leerse: 

»»Los  pueblos  crecen  al  influjo  de  las  ideas.  Hasta 
ahora  la  Suiza  ha  representado  fielmente  dos  ideas  en  el 
mundo:  la  primera  es  la  del  gobierno  del  pueblo  por  sí 
mismo  que  hemos  podido  realizar  con  más  perfección 
que  ningún  otro  país  del  mundo  y  que  constituye  co- 
mo la  razón  misma  de  nuestra  existencia  nacional;  la  se- 
gunda la  de  la  libertad  económica,  bajo  cuyos  auspicios 
nuestro  pequeño  país  ha  llegado  á  obtener  un  lugar  im- 
portante— y  á  veces  envidiado — entre  las  naciones  más 
productoras  de  la  tierra,  n 

M.  Droz  añadía  que  si  nadie  amenazaba  ya  la  inde- 
pendencia política  de  la  Suiza,  no  pasaba  lo  mismo  con 
su  existencia  económica,  "embarazada  por  la  epidemia 
del  proteccionismo,  que  extiende  sus  estragos  á  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos,  destruyendo  con  sus  absurdas 
medidas  lo  que  por  otra  parte  la  civilización  se  empeña 
en  producir.  Es  una  verdadera  puja  entre  los  diversos 
Congresos  para  alzar  los  derechos  de  internación  hasta 
que  la  muralla  tenga  suficiente  altura  para  cerrar  por 
completo  el  paso  á  las  mercaderías  y  á  los  hombres.  ¡Her- 
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mosa  cúpula  con  que  se  propone  coronar  su  edificio  el  si- 
glo XIX,  que  ha  visto  el  horadamicnto  del  San  Gotardo 
y  la  apertura  del  canal  de  Suez! 

»»Se  trata  de  comprometer  á  la  Suiza  en  la  política  de 
las  represalias;  pero  ella  no  debe  perder  de  vista  la  idea 
que  sostuvo  á  nuestros  padres  en  la  época  del  bloqueo 
continental  y  del  régimen  prohibitivo  de  la  Restauración, 
de  que  en  nuestra  libre  tierra  las  industrias  deben  vivir 
y  prosperar  por  sus  propias  fuerzas,  por  el  espíritu  de 
invención  y  por  la  vida  barata,  que  es  lo  único  que  nos 
permitirá  batir  á  nuestros  competidores  en  los  mercados 
del  mundo.  En  estas  ideas  se  educaron  nuestros  mayo- 
res: leguémoslas  intactas  á  nuestros  hijos.  Habituámos- 
los á  contar,  ante  todo,  con  sus  propios  esfuerzos.  Ense- 
ñémosles, con  la  sencillez  de  las  costumbres  y  el  espíritu 
de  ahorro,  la  energía  en  el  trabajo,  u 

M.  Droz  terminaba  su  notable  y  valientísimo  discurso, 
haciendo  notar  el  éxito  completo  de  la  exposición,  y  ase- 
gurando que  la  agricultura  suiza  era  capaz  de  producir 
más  y  mejor  aún  »«con  tal  de  que  no  se  le  pusiera  debajo 
de  la  cabeza  la  soporífera  almohada  de  los  derechos  pro- 
tectores n. 

#  # 

Después  de  haber  escrito  el  párrafo  anterior  con  la 
intención  de  que  él  sirviera  para  dar  remate  á  la  Cró- 
nica del  pasado  mes,  hemos  recibido  de  uno  de  nues- 
tros amables  lectores  cuatro  páginas,  en  que  manifiesta 
la  impresión  que  le  ha  causado  la  profesión  de  falta  de 
fe  en  los  principios,  hecha  por  algunos  de  los  miembros 
de  la  Cámara  de  Diputados,  con  motivo  de  la  indicación 
del  honorable  señor  Zegers,  á  fin  de  autorizar  al  Go- 
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bierno  para  adquirir  de  los  fabricantes  nacionales  los  ca- 
rros y  locomotoras  de  los  ferrocarriles,  hasta  por  un  diez 
por  ciento  más  del  precio  corriente. 

Las  trascribimos  en  seguida,  cumpliendo  así  con  los 
deseos  del  autor,  dándole  las  gracias  por  la  atención  y 
haciendo  votos  porque  él  encuentre  imitadores,  ó  lo  que 
tanto  da,  porque  nosotros  en  el  trabajo  de  componer 
estas  revistas  del  mes  encontremos  la  cooperación  de 
todos  aquellos  que  puedan  sugerirnos  alguna  reflexión 
oportuna,  ó  proponer  alguna  medida  útil  ó  darnos  algún 
dato  interesante. 

Dice  nuestro  corresponsal  aludido: 

"Una  profesión  de  ausencia  de  fe. — (De  Bastiai). 
— El  último  número  de  El  Ferrocarril  que  ha  llegado 
á  estas  lejanas  tierras,  da  cuenta  de  que  en  la  Cámara 
de  Diputados,  á  propósito  de  la  discusión  del  proyecto 
de  subvención  á  la  Compañía  Sud-Americana  de  Vapo- 
res, un  señor  congresal  ha  declarado  que  él,  en  materias 
económicas,  carecía  de  ideas,  y  era  proteccionista  ó  libre 
cambista,  según  convenía  ó  no  á  la  nación. 

"Persuadido,  como  lo  estoy,  de  que  nada  hay  tan  per- 
judicial como  ese  escepticismo  en  materia  de  ¡deas, 
quiero  decir  dos  palabras  acerca  del  particular. 

•»  Lo  primero  que  debemos  observar,  es  que  quien  care- 
ce de  ideas  económicas,  para  ser  lógico,  debe  carecer  tam- 
bién de  ideas  políticas,  religiosas  y  aún  morales,  debiendo, 
pues,  ser  liberal  ó  estatólatra,  creyente  ó  incrédulo,  hon- 
rado ó  bribón,  del  mismo  modo  que  es  libre  cambista  ó 
proteccionista,  es  decir,  según  las  circunstancias. 

«»Y  ésta  no  es  una  ponderación,  porque  cuando  no  se 
tiene  fe,  se  carece  de  ideas  ó  se  desprecia  un  ideal,  el 
hombre,  político,   religioso  ó  moral,  fluctuará  necesaria^ 
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mente  entre  las  ideas  más  diversas  y  aún  opuestas  sin 
más  móvil  que  el  del  momento,  del  mismo  modo  que  la 
veleta  ó  el  girasol,  se  mueven  sólo  á  merced  del  viento 
ó  del  sol. 

"Con  entera  razón  ha  podido  decir  el  gran  Federico 
Bistiat,  que  una  de  las  grandes  desgracias  y  uno  de  los 
grandes  peligros  de  su  época  era  la  disposición  de  recha- 
zar los  principios,  que  son  la  lógica  del  espíritu. 

"Y  desde  los  tiempos  de  Bastiat  á  los  nuestros,  la  si- 
tuación se  ha  agravado;  en  aquéllos  se  rechazaban  los 
principios  y  en  los  nuestros  se  les  desprecia  y  se  mira  á 
los  hombres  que  los  tienen  como  soñadores  y  utopistas. 

••A  mi  ver,  el  único  modo  de  hacer  progresar  sólida- 
mente al  país  y  sobre  todo  de  hacerlo  ganar  en  morali- 
dad, es  instruir  á  la  juventud  y  hacer  que  ella  crea,  y 
tenga  ideas,  aunque  sean  malas,  pues  es  indudable  que 
vale  mucho  más  tener  ideas  falsas,  que  no  tener  ninguna, 

»»Si  el  ideal  es  sólo  útilísimo  para  las  producciones  ar- 
tísticas, es  de  una  necesidad  absoluta  para  los  hombres 
públicos.  Sin  él  tendremos  tan  sólo  politicastros  y  pitan- 
ceros; pero  jamás  políticos.» 

Z.  Rodríguez 
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EL  INDI VIDUO  Y  EL  ESTADO 

-sa- 
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III 


Si  el  hombre  es  un  ser  limitado  á  la  duración  de  su 
vida  en  la  tierra,  si  su  destino  abarca  sólo  el  breve  paso 
por  este  mundo,  su  fin,  al  igual  de  los  demás  seres  que 
le  rodean,  no  es  otro  que  la  satisfacción  de  sus  instintos 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


1 

^ 


-  238^ 

y  de  sus  necesidades  materiales.  En  tal  caso,  no   exis- 
ten las  ¡deas  de  libertad,  de  responsabilidad,  ni  la  de  los 
deberes;  son  palabras  que  carecen   de  sentido.   El  hom- 
bre sólo  tiene  el  derecho  de  colmar  sus  instintos,  ó  de 
ser  feliz  materialmente,  si  puede  conseguirlo.  Tan  sólo 
una  cosa  limita  su  derecho,  yes  el  derecho  de  sus  seme- 
jantes á  participar  de  los  mismos  goces,  y  aún  este  de- 
recho no  existe  propiamente  hablando:  cada  uno  gozará 
según  sus  fuerzas.  El  axioma  de  Hobbes  sería  el  verda- 
dero: Ho7no  homini  lupus,  ó  el  de  Bossuet,  en  un  senti- 
do más  lato:  »»Todo  es  la  presa  destinada  á  todosn. 

En  tal  caso,  la  labor  del  Estado  es  grande. 

Desde  luego,  debe  mantener  por  la  fuerza,  y  sólo  con 
su  fuerza,  los  avances  de  un  individuo  sobre  otro:  el  de- 
recho de  cada  uno  no  tendrá  más  garantía  que  el  poder 
protector  del  Estado.  En  seguida,  deberá  ingeniarse  para 
asegurar  á  cada  asociado  el  mayor  número  posible  de 
goces.  Con  la  vida  en  común,  dividiendo  el  trabajo, 
utilizará  mejor  los  esfuerzos,  y  la  suma  más  grande  de 
bienestar,  igualmente  repartida,  se  obtendrá  con  la  suma 
menor  de  trabajo.  Se  necesitará,  sin  embargo,  de  mano 
de  hierro,  porque  el  trabajo  individual,  careciendo  de  un 
interés  directo,  no  tendrá  estímulo  eficaz  y  obedecerá 
simplemente  al  aguijón  del  castigo.  Por  lo  tanto,  si  las 
premisas  son  verdaderas,  al  Estado  corresponde  ser  todo, 
y  le  toca  dominar  al  Individuo  para  asegurar  su  dicha 
material,  á  costa  del  sacrificio  inevitable  de  su  libertad. 

Nada  más  lógico  que  el  que  todos  los  filósofos  ma- 
terialistas hayan  profesado  tal  noción  del  Estado;  los 
que  han  retrocedido  ante  estas  consecuencias  han  des- 
conocido su  principio,  y  lo  desconocen  aún,  porque  el 
positivismo  contemporáneo,  vamos  luego  á  probarlo,  es 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  «39  — 

absolutamente  incapaz  de  llevarnos  á  un  resultado  di- 
verso. 

Por  el  contrario,  si  el  hombre  tiene  un  destino  futu- 
ro, si  alienta  un  alma  que  ha  de  sobrevivir  al  cuerpo, 
si  la  vida  es  sólo  una  prueba,  todo  cambia  de  aspec- 
to: el  alma  cuenta  con  deberes  dictados  por  la  con- 
ciencia, tiene  una  ley  moral  que  es  el  bien,  muchas  ve- 
ces en  pugna  con  el  instinto  ó  con  los  apetitos  sensua- 
les; debe  ser  libre,  sin  lo  cual  no  sería  responsable;  y 
entonces  el  Individuo  se  nos  presenta  en  toda  su  majes- 
tad. Su  fin,  es  siempre  la  dicha,  pero  la  dicha  del  alma, 
debida  al  cumplimiento  del  deber,  y  no  la  del  cuerpo, 
que  se  experimenta  con  la  satisfacción  de  las  necesida- 
des; el  deber  le  crea  un  derecho,  contra  el  cual  no  debe 
prevalecer  la  fuerza,  derecho  que  no  es  otra  cosa  que  su 
libertad.  Si  los  goces  físicos  no  le  son  prohibidos,  los 
encuentra  en  el  libre  ejercicio  de  sus  facultades;  los  con- 
sigue por  medio  de  su  trabajo  y  de  su  inteligencia;  los 
goces  que  recibiera  de  ajena  mano,  carecerían  de  honor 
y  de  valor. 

En  este  orden  de  ideas,  el  Estado  no  tiene  mas  que 
una  misión,  la  de  defender  al  Individuo  en  su  libre  ex- 
pansión, la  de  mantener  á  cada  asociado  dentro  de  cier- 
tos límites  para  que  mutuamente  no  dañen  su  libertad,  en 
suma,  tócale  proteger  un  derecho  que  le  es  superior. 

Tal  es  el  concepto  de  Estado  que  dimana  de  las  doc- 
trinas espiritualistas,  concepto  que,  por  nuestra  parte, 
aceptamos  de  lleno. 

Se  nos  objetará  que  los  espiritualistas  no  han  cercena- 
do tanto  las  facultades  del  Estado  como  Platón  y  Bossuet 
— del  mismo  modo  que  no  todos  los  materialistas  han  sa- 
crificado al  Individuo,  Á  esto  respondemos  que  no  nos 
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ocupamos  tanto  de  los  hombres,  como  de  las  doctrinas. 
Los  hombres  muchas  veces  son  dominados  por  los  he- 
chos. Platón  y  Bossuet  han  escrito  según  su  época;  y  por 
otra  parte»  tanto  para  el  uno  como  para  el  otro,  el  Esta- 
do omnipotente  se  hallaba  identificado  á  la  reh'gión.  »»EI 
Estado,  escribe  con  razón  M.  Fustel  de  Coulanges,  en  la 
Ciudad  antigtia,  era  una  comunidad  religiosa,  el  rey  un 
pontífice,  el  magistrado  un  sacerdote,  la  ley  una  fórmu- 
la santa,  h  Poco  faltaba  á  Bossuet  para  no  comprender 
así  al  Estado  personificado  en  el  Rey,  con  la  religión  por 
guía,  y  es  indudable  que  si  se  asimila  el  gobierno  de  los 
hombres  al  de  Dios  (error  que  aún  subsite).  no  traería 
más  que  bienes  su  omnipotencia,  puesto  que  sería  la  om- 
nipotencia de  la  justicia. 

Tocante  á  las  contradicciones  de  los  materialistas  que 
se  creen  ose  dicen  partidarios  del  Individuo,  se  explican 
si  se  tiene  presente  que  ellos  sólo  piensan  en  la  dicha  del 
el  Individuo,  en  su  bienestar  material,  único  que  les  es 
dado  concebir. 

Se  dirá  que  el  positivismo  no  niega  el  alma,  ni  la  vida 
futura;  se  contenta  con  eliminarlas,  con  no  tomarlas  en 
cuenta,  como  cosa  no  demostrada;  mira  al  hombre  tal 
como  se  presenta,  con  sus  necesidades  materiales:  el  de- 
recho consiste  en  que  pueda  satisfacerlas;  el  deber  en  el 
respeto  al  derecho  ajeno.  No  tiene  necesidad  de  una  ley 
moral  impuesta  por  un  ser  superior,  en  atención  á  un  fin 
distinto  del  de  esta  vida;  la  ley  moral  es  independiente 
de  toda  hipótesis  de  este  género;  ella  dimana  de  la  ne- 
cesidad de  respetar  el  derecho  ajeno,  para  que  se  respe- 
te el  nuestro;  se  basa  en  la  conveniencia  de  las  relaciones 
ordenadas  entre  los  hombres,  para  que  cada  cual  lleve 
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una  vida  más  pacífica  y  feliz.  Existiendo  el  instinto  de  la 
libertad,  será  tomando  en  consideración  en  cuanto  sea 
necesario;  lo  mismo  el  instinto  de  la  propiedad.  ¿Qué  tie- 
nen estos  principios  de  opresores  para  el  Individuo?  ¿En 
qué. exageran  la  misión  del  Estado?  Helo  aquí:  En  primer 
lugar,  no  dan  al  derecho,  lo  que  es  evidente,  más  ga- 
rantía que  la  fuerza:  si  yo  puedo  violar  el  derecho  de 
otro  sin  peligro  y  con  provecho  para  mí,  habré  procedi- 
do bien;  el  respeto  á  un  derecho  débil  es  una  preocupa- 
ción, porque  la  ley  de  mi  naturaleza  es  mi  propio  interés. 
De  donde  se  desprende  la  necesidad  de  armar  al  Estado 
de  una  manera  formidable:  reemplazando  la  ley  á  la  con- 
ciencia, la  coerción  debe  ser  constante  y  poderosa. — En 
segundo  lugar,  si  no  se  tiene  en  mira  más  que  las  nece- 
sidades naturales  del  hombre,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sus 
necesidades  materiales  (ya  que  las  de  su  inteligencia 
tienen  forzosamente  que  tender  á  las  satisfacción  de 
aquéllas,  desde  que  nc  hay  más  de  positivo  que  la  mate- 
ria), el  reunir  todos  los  esfuerzos  individuales  es,  lo  re- 
petimos, lo  que  dará  mayores  resultados  con  menos  sa- 
crificio, á  pesar  de  la  presión  de  una  inútil  y  peligrosa 
libertad, — y  el  poner  en  común  todos  los  productos  será 
la  consecuencia,  no  porque  cada  cual  no  tienda  natural- 
mente á  apropiarse  una  mayor  parte,  sino  porque  natural- 
mente también  los  más  tendrán  interés  en  una  repartición 
igual.  Las  razones  más  especiosas  no  podrían  prevalecer 
sobre  este  razonamiento;  allí  donde  el  respeto  de  la  per- 
sonalidad humana  no  reside  en  la  conciencia,  la  fuerza 
es  la  sola  que  lo  garantiza;  allí  donde  la  libertad  y  la  pro- 
piedad individual  no  tienen  otra  base  que  la  utilidad^  se 
demostrará  tal  vez  esta  utilidad  á  los  sabios,  pero  para 
los  que  sufren,  para  las  masas,  no  habrá  nada  que  pueda 
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oponerse  á  estos  sistemas  que  hacen  consistir  '^  dicha  en 
la  comunidad  de  los  bienes,  y  que  inmolan  la  libertad  y 
la  personalidad  á  una  vida  más  cómoda  y  m^  sensual 
obtenida  gracias  á  la  acción  del  Estado. 

Hé  ahí  adonde  debe  llegar  el  positivismo  (i)-  P^^  ^ 
ra,  pueden  ponerse  en  duda  tales  consecuencias,  porque 
aun  nuestra  civilización  tiene  sus  raíces  en   el  P^^^    ' 
más  la  lógica  de  los  hechos  seguirá  á  la  de  las  ideas, 
vez  que  éstas  echen  por  tierra  los  antiguos  principa    »  > 
los  herederos  naturales  del  positivismo  serán  el  ^^ 
vismo  y  el  comunismo. 

Para  prevenir  el  peligro,  los  hombres  de  inteligT^ 

de  corazón  han  ideado  el  satisfacer  á  los  que  sufí^^ 

^      ^  que 

medio  del  socialismo  del  Estado,  por  esta  doctr^  *^ 

(i)  Las  ideas  que  son  la  base  de   nuestra  tesis  han  sido      ^^ctí^"^^^ 
blemente  desarrolladas  en  una  novela  reciente,  La  Muerta,  á^         \^c  ^^ 
Feuillet.  Se  palpa,  en  esta  novela,  que  es  una  refutación  admr^''^^  ^::^ 
positivismo,  lo  que  puede  hacer  esta  doctrina  de  una  mu]e^^^   yj^^^ 
profesa:  un  asesino  inconsciente!  »»Las  virtudes,  dice  ella  conu     ^ ^  / 

su  profesor,  son  facultativas,  desde  que  no  son  otra  cosa  o^^  //f^S^ 
tos...  Me  habéis  dicho  que  se  experimentaba  placer  contribuy^j^  . 
no  sé  qué  fin  superior  y  misterioso  hacia  el  cual  marcha  el  uniy^  ^  ^ 
mas  esos  son  placeres  que  me  dejan  enteramente  insensible;  poco  ,j^* 
cuido  de  privarme,  de  contrariarme,  de  sufrir  toda  mi  vida,  para  prep^ 
rarme,  en  no  sé  qué  humanidad  futura,  á  un  estado  de  felicidad  del  qvj^ 
no  he  de  gozar...  ¿Para  qué  me  serviría  la  ciencia  si  no  sacara  de  ella 
algo  provechoso  para  mis  ambiciones,  algún  arma  para  mis  pasiones^ 
He  amado  á  este  hombre  y  he  comprendido  que  me  amaba;  he  compren^ 
dido  que,  siendo  libre,  se  casaría  conmigo,  y  entonces  he  hecho  lo  qu^ 
sabéis!...  jUn  crimen!  mas  es  una  palabra!  El  código  de  la  moral  hu. 
mana,  no  es  hoy  otra  cosa  que  una  página  en  blanco  en  la  que  cada  cual 
escribe  lo  que  quiete,  según  su  inteligencia  y  su  temperamento,,.  Se  ha 
dicho  en  todos  los  tiempos:  los  buenos  se  van!  Nó,  son  los  débiles  los 
que  se  van,  y  al  hacerlo  no  hacen  más  que  cumplir  su  deber;  y  cuando 
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consiste  en  poner  al  alcance  de  todos,  á  costa  de  la  bol- 
sa común,  ventajas  materiales,  ciertas  comodidades  de 
la  vida,  eximiendo  al  Individuo  del  esfuerzo  necesario 
para  obtenerlas.  Se  estimulará  la  economía,  ofrecien- 
do un  interés  más  alto  que  el  corriente  al  dinero  del  po- 
bre cofifiado  al  Estado;  se  protegerá  su  ancianidad,  por 
cajas  de  ahorros,  alimentadas  por  pequeñas  y  casi  iluso- 
rias cotizaciones  personales,  pero  subvencionadas  por  el 
Estado,  ó  por  subvenciones  exigidas  á  los  patrones;  se 
tratará  de  amparar  al  obrero  por  medio  de  leyes  contra- 
rias á  la  libertad  del  trabajo,  exceptuando  los  casos  en 
que  un  interés  superior  de  moralidad  ó  de  salud  pública 
lo  exijan;  estas  leyes  se  harán,  si  es  necesario,  opresoras 
del  capital,  imponiéndole  responsabilidades  ó  cuotas  for- 
zosas; ante  todo,  y  en  obediencia  á  una  antigua  preocu- 
pación, el  Estado  deberá  ser  el  protector  de  la  agricul- 
tura, de  la  industria  y  del  trabajo  nacional,  por  medio  de 
tarifas  de  aduanas,  rechazando  los  productos  del  extran- 
jero, con  perjuicio  del  consumidor  del  país,  y  procurará 
solucionar  el  singular  problema  que  consiste  en  dar  una 
prima  á  todos  los  productores,  para  enriquecerlos,  ó,  se- 
gún'sus  propios  términos,  para  que  no  se  arruinen,  sin 
que  ello  ocasione  perjuicio  á  nadie.  Se  restablecerá  la 
desigualdad  del  impuesto  en  bien  del  pobre,  después  de 
haber  suprimido  la  que  existía  en  provecho  del  rico.  Se 
establecerá  un  impuesto  general  que  gravará  las  propie- 
dades raíces,  como  recientemente  lo  ha  hecho  de  mane- 
ra tan  singular  el  consejo  municipal  de  París.  El  impuesto 
sobre  la  renta,   arbitrariamente   repartido,   gravará  nó 

se  les  presta  un  poco  de  ayuda  no  se  hace,  después  de  todo,  más  que 
lo  que  hace  Dios...  Tío,  volved  á  leer  vuestro  Darwin!...ii  (Octavio 
Feuület,  La  Muerta^  página  250). 
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á  un  signo  de  riqueza,  sino  al  ciudadano  mismo  conside- 
rado más  ó  menos  rico.  Por  el  de  herencias  se  hará  en- 
trar á  la  masa  común,  en  la  proporción  de  diez,  de  quince, 
de  veinticinco  por  ciento  y  más,  la  propiedad  privada, 
después  de  la  muerte  del  propietario.  Todo  esto  el  Es- 
tado lo  efectuará  tímidamente,  mientras  llega  la  hora 
de  que  lo  haga  abierta,  brutalmente;  como  si  no  estu- 
viese seguro  del  derecho  de  propiedad,  lo  sacrificará 
vergonzosamente  á  apetitos  que  no  se  atreve  á  con- 
trariar. 

Es  para  nosotros  materia  de  una  profunda  extrafleza 
esta  falta  de  convicciones,  en  que  se  basa  el  socialismo 
del  Estado,  y  este  egoísmo  ciego  que  hace  que  tanto  los 
ricos  como  los  pobres  soliciten  la  protección  del  Estado, 
es  decir  y  los  privilegios.  Este  asombro  nuestro  aumenta 
aiin  más  cuando  vemos  hombres  que  se  pretenden  con- 
servadores y  que  anhelan  regenerar  á  la  sociedad  por 
medio  de  la  religión,  apelar  también  al  Estado — al  Es- 
tado que  no  les  pertenece  y  que  les  es  hostil — y  solici- 
tar, bajo  el  pretexto  de  restaurar  las  corporaciones,  al- 
guna cosa,  ó  que  es  contraria  á  la  libertad  del  trabajo,  ó 
que  no  corresponde  al  nombre  con  que  se  la  llama. 

Preferimos  buscar  nuestra  salvaguardia  en  el  respeto 
de  la  libertad  y  de  la  personalidad  humanas,  y,  con  las 
reservas  de  una  aplicación  de  que  luego  nos  ocupare- 
mos, decir:  atrás  el  Estado,  siempre  que  esta  libertad  y 
esta  personalidad  se  encuentren  amenazadas  por  él,  por 
doquiera  que,  sin  ayuda  de  él,  puedan  desarrollarse  más 
ventajosamente  y  vivir  sin  el  concurso  de  un  auxiliar 
interesado,  que  amenaza  convertirse,  en  manos  de  los 
ambiciosos  y  del  vulgo,  en  instrumento  de  disipación  y 
de  servidumbre. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  345  — 

Aunque  las  ideas  de  M.  Batbie  nos  parece  no  difie- 
ren mucho  de  las  que  sobre  el  papel  del  Estado  tene- 
mos, no  han  sido,  sin  embargo,  expresadas  por  él  con  el 
convencimiento  y  el  entusiasmo  que  nos  inspiran  los 
peligros  del  socialismo  latente  que  se  agita  en  el  seno 
de  la  sociedad  de  nuestros  días.  Quizá  sé  nos  tendrá 
por  osados  al  expresarnos  así  en  presencia  déla  eminen- 
te personalidad  que  nos  ocupa;  mas  debemos  manifestar 
que  la  energía  de  expresión  que  hemos  usado  es  nues- 
tra, á  fin  de  que  el  lector  no  la  atribuya  á  nuestro  autor, 
cuya  serenidad  corre  parejas  con  su  autoridad  y  la  realza. 


IV 


Después  de  haber  investigado  cuál  debe  ser  por  lo 
general  el  papel  del  Estado  en  presencia  del  Individuo, 
vamos  á  examinar  la  acción  social  en  sus  principales  ma- 
nifestaciones y  á  procurar  determinar  sus  límites. 

¿Cuáles  son  las  atribuciones  naturales  del  Estado? 

¿Tiene  funciones  económicas,  con  relación  á  la  pro- 
ducción de  la  riqueza,  á  la  repartición  de  ellas  y  á  los 
cambios.»* 

¿Debe  intervenir  en  la  beneficencia,  en  la  educación, 
en  la  enseñanza  y  en  las  artes? 

En  fin,  ¿cuáles  deben  ser  la  forma  del  Estado  y  las 
mejores  garantías  de  un  buen  Gobierno? 

Con  el  estudio  de  estas  cuestiones  daremos  remate  á 
este  trabajo. 

¿Cuáles  son  las  atribuciones  naturales  del  Estado? 
Éstaá  son  en  primer  término  las  que  responden  á  la  pri  • 
mera  necesidad  de  toda  sociedad:  la  seguridad,  que  ím- 
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porta  el  mantenimiento  del  orden  en  el  interior,  y  la  de- 
fensa de  la  nación  contra  los  enemigos  de  fuera.  De  lo 
que  resulta  que  la  policía  preventiva  y  represiva,  la  que 
previene  el  desorden  y  la  que  lo  castiga,  la  justicia  criminal 
y  la  civil,  la  que  pena  las  contravenciones  al  orden  público 
y  la  que  mantiene  á  los  ciudadanos  én  sus  derechos  recí- 
procos; la  diplomacia  y  la  guerra,  la  una,  que  regla  las 
relaciones  de  las  naciones,  y  la  otra,  que  defiende  la  in- 
dependencia del  país,  son  atribuciones  naturales  y  esen- 
ciales del  Estado.  Nadie  niega  todo  esto;  Fo  que  es  materia 
de  discusión  es  el  modo  como  estas  funciones  deben  ser 
ejercidas  por  el  Estado. 

Los  partidarios  de  la  autonomía  comunal  querrían  que 
la  policía  dependiese  de  las  autoridades  municipales; 
querrían  al  menos  hacer  más  extensivas  las  facultades  de 
la  policía  municipal,  con  perjuicio  de  la  policía  general. 
La  historia  y  la  razón  demuestran  que  nada  sería  más 
opuesto  al  mantenimiento  del  orden,  porque  en  esta  ma- 
teria la  autoridad  local  será  siempre  menos  imparcial, 
menos  ilustrada  y  menos  eficaz  que  la  autoridad  central, 
sobre  todo  en  los  tiempos  de  revueltas. 

Lo  mismo  ocurriría  si,  como  lo  indican  ciertos  publi- 
cistas, la  justicia  fuese  administrada  por  ciudadanos 
elegidos  expresamente,  en  lugar  de  serlo  por  magistrados 
que  nombre  el  poder  central.  La  institución  del  jurado 
puede  tener  ventajas  en  materia  criminal,  mas  no  en 
materias  civiles:  los  conocimientos  y  la  imparcialidad 
faltarían  casi  siempre  á  los  jurados  en  el  juzgamiento  de 
los  negocios  de  la  ultima  clase. 

Se  ha  censurado  á  la  diplomacia  lo  mismo  que  á  la  po- 
licía y  á  la  magistratura,  por  el  modo  como  funcionan 
actualmente.   Hay  quienes  preferirían  que  los  diploma- 
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ticos  de  profesión  fuesen  cambiados  por  hombres  que 
entendiesen  en  negocios  especiales,  para  que  trataran  de 
los  intereses  recíprocos  de  las  naciones.  Sin  creer  que 
esta  ¡dea  sea  del  todo  errada,  no  puede  negarse  que  no 
toman  en  cuenta  los  que  tal  piensan,  que  el  desempeño 
de  los  asuntos  internacionales  demanda  un  tino  profesio- 
nal, una  habilidad  adquirida,  práctica  del  mundo  y  cono- 
cimiento de  la  historia  y  de  los  hombres. 

Por  fin,  el  mismo  espíritu  de  reforma  querría  reem- 
plazar los  ejércitos  permanentes  por  la  nación  armada. 
No  negaremos  que  somos  más  que  nadie  enemigos  de 
las  luchas  fratricidas  á  que  los  pueblos  se  entregan;  mas, 
mientras  sea  necesario  defenderse — y  á  veces  para  defen- 
derse es  forzoso  atacar, — no  será  prudente  contar  con  una 
nación  armada,  en  lugar  de  un  ejército  preparado  y  ague- 
rrido. La  nación  sobre  las  armas  no  es  otra  cosa,  en  los 
países  en  que  las  luchas  políticas  son  reñidas,  que  la  or- 
ganización del  desorden  en  el  interior  y  de  la  impotencia 
en  el  exterior. 

Sobre  todos  estos  puntos,  M.  Batbie  emite  opiniones 
acordes  con  las  que  acabamos  de  consignar. 

Entre  las  atribuciones  esenciales  del  Estado,  es  ne- 
cesario todavía  dar  cabida  á  los  grandes  trabajos  públi- 
cos, la  creación  de  los  puertos,  apertura  de  caminos,  de 
ferrocarriles,  de  canales,  que  no  deben  quedar  á  cargo 
de  la  iniciativa  privada,  pero  que  pueden  ser  ejecutados 
por  ella  bajo  la  dirección  del  Estado.  Corresponde  evi- 
dentemente á  este  último  tender,  bajo  el  punto  de  vista 
del  interés  general,  la  red  de  la  circulación  y  de  la  via- 
bilidad, y  expropiar  con  tal  fin  á  los  particulares,  por 
causa  de  utilidad  pública,  salvo  en  cuanto  debe  dejarse 
á  la  industria  privada  el  que  corra  con  los  trabajos  y  aún 
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con  la  explotación,  como  se  ha  hecho  con  los  ferrocarriles 
en  Francia. 

La  intervención  privada  en  esta  materia  será  siempre 
más  eficaz  y  menos  dispendiosa  que  la  del  Estado,  y, 
bajo  su  vigilancia  prestará  más  servicio  con  menos 
costo. 

Pensamos,  en  todo  caso,  como  M.  Batbie,  que  sí  el 
Estado  concede  la  explotación  de  los  ferrocarriles,  no 
puede  desentenderse  de  las  tarifas,  en  razón  del  mono- 
polio de  hecho  que  existe  en  mano  de  las  compañías. 
Creemos  también  que  las  tarifas  deben  siempre  ser  fija- 
das tomando  en  cuenta  un  interés  general  compatible 
con  el  interés  de  la  compañía  explotadora,  y  de  ninguna 
manera  por  proteger  tal  ó  cual  industria  ó  el  producto 
de  tal  ó  cual  comarca  productora,  lo  que  coloca  á  un  bien 
social  al  servicio  exclusivo  de  un  interés  privado,  contra- 
ría las  condiciones  naturales  de  la  producción  y  levanta 
reclamaciones  fundadas  de  parte  de  los  industriales  con- 
currentes ó  sacrificados. 

El  establecimiento  y  percepción  de  los  impuestos  des- 
tinados á  subvenir  á  los  gastos  públicos  son  atribuciones 
indispensables  del  Estado.  Es  por  medio  del  impuesto 
como  el  socialismo  del  Estado  puede  producir  mayor 
mal,  sustituyendo  una  tasa  progresivamente  arbitraria 
á  la  proporcionalidad  fija,  y  dando  por  base  á  las  contri- 
buciones, en  lugar  de  un  signo  de  riqueza  determinado, 
fácil  de  constatar,  una  apreciación  igualmente  arbitraria 
de  la  fortuna  de  cada  uno.  Después  de  Adam  Smith,  se 
considera  como  indiscutible  el  que  el  impuesto  debe  gra- 
vitar sobre  cada  ciudadano  en  proporción  á  su  fortuna,  y 
que  el  establecimiento  del  impuesto,  basado  en  hechos  ó 
datos  precisos,   debía  hallarse  exento  de  todo  vejamen. 
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La  omnipotencia  del  Estado,  en  manos  de  las  nuevas 
escuelas,  amenaza  violar  estos  principios  y  atenta  en  este 
punto,  como  en  otros,  á  los  derechos  del  Individuo. 

Á  más  de  las  atribuciones  que  preceden,  la  lista  es 
larga  de  las  que  el  Estado  ejerce  todavía  y  que  tienden 
día  á  día  á  ser  mayores. 

¿Tiene  el  Estado  atribuciones  económicas?  Por  tales 
entendemos,  nó  la  protección  general  que  debe  dispen- 
sar á  la  producción  y  á  los  cambios,  lo  que  le  hace  evi- 
dentemente uno  de  los  factores  de  la  producción,  como 
guardián  de  la  seguridad  y  del  valor  de  los  contratos,  si- 
no su  intervención,  como  productor  directo,  y  su  acción 
resultante  de  favores  y  auxilios  otorgados  á  diferentes 
industrias. 

El  Estado  es  productor  directo,  desde  luego  como 
propietario  de  extensos  dominios,  principalmente  bos- 
ques; en  seguida  por  sus  manufacturas  y  el  ejercicio  de 
algunos  grandes  monopolios.  Se  invocan  en  favor  del  Es- 
tado, dueño  de  bosques,  varias  razones  de  utilidad  pú- 
blica, que  dicen  relación  con  la  conservación  del  dominio 
forestal.  Mas  el  Estado  al  sostener  las  manufacturas  de 
Sévres,  de  los  Gobelinos  y  de  Beauvais,  en  bien  del 
arte,  nos  parece  que  ejerce  una  función  más  discutible. 
En  cuanto  al  monopolio  de  la  fabricación  de  la  pólvora 
y  de  la  producción  del  tabaco,  lo  creemos  justificado  por 
motivos  de  seguridad  y  de  fiscalismo,  sobre  todo  en  lo 
que  mira  á  un  producto  de  gran  consumo  y  de  poca  uti- 
lidad, como  el  tabaco.  El  monopolio  de  los  fósforos  que 
el  Estado  concede  en  lugar  de  explotarlo,  es  una  inven- 
ción extraña  y  reciente  de  un  fiscalismo  en  apuros,  calcu- 
lada para  demostrar  que,   cuando  un  artículo  de  fábrica 
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se  monopoliza,  lo  caro  del  producto  se  une  siempre  á  la 
mala  calidad  de  él. 

El  Estado  es  aun  productor  directo,   ya  sea  cuando 
negocia  con  el  trabajo  de  los  presos,  vendiendo  á  pre- 
cios tan  bajos  que  constituyen  un  privilegio  en  favor  de 
los  que  lo  explotan,   ya  sea  al  encargarse  del  trasporte 
de  la  correspondencia,  por  el  monopolio  del   correo.  El 
trabajo  de  los  presos   no  debería  entrar  á  competir  con 
el  trabajo  libre.    Por  lo  que  respecta  al  monopolio  del 
trasporte  de  las  cartas,  está  basado  en  un  interés  de  or- 
den público:  el  secreto  de  la  correspondencia;  mas  en  él 
se  han  reunido  recientemente  dos  servicios:  el  de  las 
cajas  de  ahorro  postales  y  el  de  los  giros  de  dinero  por 
correo,  los  que  entorpecen  y  dificultan  el  servicio  de  las 
cartas,  con  otros  inconvenientes  graves:  el  de  absorber 
los  ahorros  individuales  que  se  emplearían  más  utilmen- 
te en  la  industria  privada,  y  el  de  hacer  una  competencia 
perniciosa  al  negocio  de  los  bancos,  el  que  está  recarga- 
do de  tasas  especiales,  patente,  timbre,  impuesto  sobre 
la  renta,  etc.,  mientras  que  el  servicio  de  giros  postales 
es  completamente  libre  de  todo  gravamen. 

El  Estado  toma  una  parte  indirecta  en  la  producción, 
por  las  tarifas  de  aduana,  alzando  excesivamente  los 
precios  de  diversos  productos;  por  medio  de  primas  á  la 
industria  nacional,  y  de  derechos  percibidos  á  la  llegada 
de  ciertos  productos  suministrados  con  más  cuenta  por 
el  extranjero.  Es  esta  intervención  la  más  solicitada  y 
la  menos  justificada.  Nosotros  no  vacilamos  en  mirarla 
como  errónea. 

La  cuestión  del  libre  cambio  es  ante  todo  asunto  de 
justicia.  El  Estado  carece  de  la  facultad  de  intervenir 
en  el  precio  de  las  cosas;  elevando  anticipadamente  el 
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precio,  quita  al  consuixiidor  lo  que  da  al  productor,  y  sí 
quiere  el  Estado  hacerse  juez  del  grado  de  protección 
que  merece  cada  industria,  se  echa  una  carga  superior  á 
sus  fuerzas,  es  decir,  á  su  imparcialidad  y  a  su  saber. 
Todas  las  industrias,  por  lo  demás,  quieren  que  se  les 
permita  introducir  libremente  los  productos  de  que  tie- 
nen necesidad  y  que  no  se  admitan  los  productoá  que 
ellas  elaboran.  Este  conjunto  de  reclamaciones  que  se 
contradicen  y  se  anulan,  es  la  mejor  prueba  que  pode- 
mos dar  de  la  imposibilidad  que  hay  para  satisfacerlas* 
Una  sola  razón  plausible  puede  ser  invocada  en  favor 
de  los  derechos  protectores,  y  es  la  de  que  la  industria 
francesa  soporta  cargas  fiscales  superiores  á  las  que  pe- 
san sobre  los  productores  extranjeros:  estas  cargas  son 
de  dos  naturalezas:  impuestos  especiales  á  cada  produc- 
to, ó  impuestos  generales  sobre  la  producción;  en  el 
primer  caso  los  productos  extranjeros  deben  evidente- 
mente ser  sometidos  á  los  mismos  gravámenes  que 
pesan  en  el  interior  sobre  los  productos  similares  fran- 
ceses; en  el  segundo,  habría  lugar  á  establecer  un  dere- 
cho ad  valorem  uniforme  sobre  todos  los  productos 
extranjeros. 

Si  el  Estado  no  debe  intervenir  en  la  producción,  ¿es 
legítima  su  acción  en  la  circulación  y  repartición  de  las 
riquezas.'* 

A  más  de  su  papel  monetario,  que  consiste  en  acuñar 
la  moneda,  es  decir,  darle  el  título,  el  peso  y  la  marca 
legal  y  de  ninguna  manera  el  valor,  como  se  ha  creído  á 
veces,  ¿debe  convertirse  el  Estado  en  banquero,  es  de- 
cir, entrar  á  ayudar  á  los  cambios  por  el  crédito?  No  hay 
tal  vez  materia  en  que  pueda  ejercer  su  poder  que  sea 
más  tentadora  y  peligrosa.  Al  inmiscuirse  en  el  crédito^ 
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el  Estado  está  expuesto,   por  de  pronto,   á  abusar  del 
suyo,  y  después  á  ceder  al  deseo  de  dispensárselo   á  los 
que  no  lo  merecen.  El  crédito  es,  para  la  riqueza,  con 
la  moneda,  el  instrumento  de  la  circulación;  es  un  meca- 
nismo delicado  que  debe  marchar  naturalmente,  sin  la 
menor  presión;  es  una  aguja  oscilante  cuyo  movimiento 
hacia  los  favorecidos  no  debe  ser  perturbado  en  manera 
alguna.   El  crédito  distribuido  por  el  Estado,  por  medio 
de  signos  de  valor  ó  de  una  moneda  fiduciaria  creada 
por  él,  es  un  medio  cómodo  de  atribuir  ó  de  atribuirse 
la  riqueza,  no  entregando  de  ella  más  que  el  signo;  es 
inevitablemente  la  depreciación   de  ese  signo  y  el  des- 
orden económico  más  completo,  como  consecuencia  pró- 
xima y  necesaria. 

El  Estado  obra  en  la  repartición  de  las  riquezas  por 
medio  del  impuesto,  si  grava  sin  igualdad  los  diversos 
géneros  de  rentas  y  las  diferentes  clases  de  ciudadanos, 
y  por  medio  de  leyes  opresores  de  las  tierras,  del  capi- 
tal y  del  trabajo,  favoreciendo  á  uno  de  estos  factores  con 
perjuicio  del  otro.  Así,  el  impuesto,  repartido  de  una 
manera  no  equitativa,  modifica  la  repartición  natural 
de  la  riqueza;  esto  es  evidente;  y  lo  mismo  ocurriría  dic- 
tando leyes  que  tendiesen  á  cambiar  la  fortuna  viciando 
las  relaciones  naturales  y  libres  de  los  grandes  factores 
de  la  producción.  Citaremos  como  ejemplo  las  leyes  que 
tuvieran  por  objeto  la  división  de  las  tierras,  ó  la  distri- 
bución ordenada  por  la  autoridad,  del  capital  y  de  ins- 
trumentos para  los  obreros,  ó  la  participación  forzada  de 
éstos  en  los  beneficios,  ó  la  igualmente  obligatoria  de  los 
patrones  en  las  cajas  de  ahorro,  etc.,  lo  que  se  encierra 
en  éstas  fórmulas:  la  tierra  para  los  campesinos;  la  fá- 
brica para  los  obreros;  no  más  salario! 
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Por  lo  demás,  todo  lo  que  el  socialismo  del  Estado  ha 
efectuado  tiende  á  mejorar  la  suerte  de  los  unos  con  per- 
juicio de  los  otros,  atentando  á  la  libertad  de  todos.  Es 
esto  lo  que  creemos  en  xibsoluto  opuesto  á  la  misión  del 
Estado,  la  que  debe  ejercitarse,  á  nuestro  juicio,  en  ga- 
rantizar á  cada  cual  su  bien  y  su  libertad. 

No  somos  enteramente  enemigos,  sin  embargo,  de  la 
beneficencia  pública.   La  sociedad  debe  auxiliar  á  aque- 
llos de  sus  miembros  sumidos  en  la  miseria,  aunque  sea 
por  su  propia  culpa.   Un  deber  superior,  no  de  justicia, 
sino  de  beneficencia,  exige  que  el  indigente,  enfermo  ó 
debilitado,  ó  recargado  de  familia,   reciba  de  los  fondos 
comunes  lo  que  es  indispensable  para  vivir  y  para  que 
subsistan  los  que  le  rodean.  Teniendo  todo  deber  un 
derecho  correlativo,  vamos  hasta  creer  que  existe  el  de- 
recho d  la  asistencia.   No  negamos  los  peligros  que  ella 
encierra,  pues  puede  convertirse  en   un  aliciente  de  la 
pereza,  un  estímulo  á  la  intemperancia,  un  disolvente  de 
toda  energía.  Cierto  que  debe  ser  distribuida  prudente- 
mente; mas  si  la  caridad  es  la  virtud  cristiana  por  excelen- 
cia, la  beneficencia  publica  es  el  primer  deber  de  toda 
sociedad.  Antes  de  asegurar  el  ejercicio  de  nuestros  de- 
rechos, toca  á  la  sociedad  mantener  nuestra  existencia, 
si  no  nos  es  dado  hacerlo  por  nosotros  mismos. 

M.  Batbie  al  tratar  de  estas  cuestiones  manifiéstase 
animado  de  un  sentimiento  de  generosidad  y  conforme 
con  los  principios  de  la  economía  política,  haciendo  de 
paso  concesiones  á  los  hechos  ocurridos  y  á  las  preocu- 
paciones en  que  ellos  descansan. 

Pasemos  de  las  necesidades  materiales  á  ocuparnos  de 
las  morales. 
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¿Debe  el  Estado  intervenir  en  la  educación,  la  ense 
fianza  y  las  artes? 

Si,  segiín  la  creencia  antigua,  el    Estado  es  el   encar- 
gado de  formar  el  alma  de  los  ciudadanos,  es  evidente 
que  debe  ser  y  ser  el  sólo  dueño  de  la  educación.   Es  la 
idea  de  Platón,  reproducida  por   Montesquieu.   Pero  el 
alma  ha  sido  libertada  por  el  cristianismo.   "Dad  al  Cé- 
sar lo  que  es  del   César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Díosi». 
Este  axioma  es  el  punto  de  partida  de  la  separación  de 
los  dos  poderes:  el  Estado  será  la  cabeza  de  la  sociedad 
terrestre;  la  religión,  que  no  dependerá  ya  del   Estado, 
tendrá  mando  sobre  las  almas.  Cuando  después  de  la 
victoria  del  cristianismo,  el  Estado  se  ha  unido  á  la  reli- 
gión, ha   podido,  bajo  su  vigilancia,  dar  la  educación  y 
la  enseñanza.   En  nuestras  modernas  sociedades  el  Es- 
tado no  puede  ejercer  esta  misión,   separándose  de  la 
religión;  carece  de  cualidad,  porque  se  trata  de  una  ne- 
cesidad moral,  y  el  Estado  no  profesa  ni  religión  ni  filo- 
sofía. 

La  Iglesia  Católica  con  razón  protesta  del  ateísmo 
del  Estado.  Es  natural  que  no  admita  un  Estado  fun- 
dado en  la  negación  ó  el  olvido  de  Dios  y  que  á  sus  ojos 
el  mejor  Estado  sea  aquel  que  la  acepta  en  representa- 
ción de  la  verdadera  religión  y  que  para  obrar  se  somete 
á  sus  principios.  Mas,  en  caso  de  no  haber  unión  entre 
el  Estado  y  la  religión — y  si  no  hai  desunión  en  los  he- 
chos, la  hay  en  las  ideas, — el  Estado,  lo  repetimos,  no 
tiene  cualidad  ^^^x^  darla  educación,  es  decir  para  dictar 
al  alma  sus  deberes.  La  enseñanza  está  demasiado  liga- 
da á  la  educación  y  concurre  en  alto  grado  al  desarrollo 
de  nuestras  facultades  morales,  para  que  se  la  haya  con- 
fundido comunmente  con  ella,  y,  en  tal  caso,  debemos 
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decir  de  ella  lo  que  decimos  de  la  educación.  En  todo 
evento,  el  derecho  absoluto  de  dar  la  educación  y  la  en- 
señanza pertenecen  á  otros  y  no  al  Estado,  concurrien- 
do con  él,  si  lo  ejercita, — porque  evidentemente  el  Esta- 
do no  se  propone  por  sisólo,  sin  la  religión  y  la  filosofía, 
satisfacer  las  necesidades  del  alma.  Ello  sería  ponerle 
en  pugna  con  un  nuevo  modo  de  ser  que  le  constituye 
independiente  de  toda  religión  y  de  toda  filosofía;  ello 
equivaldría  á  hacer  al  alma  subdita  del  Estado,  confor- 
me con  la  idea  antigua,  mas  con  la  inconsecuencia  de 
que  el  Estado  moderno  se  declara  separado  de  la  reli- 
gión, mientras  que  el  Estado  antiguo  estaba  estrecha- 
mente unido  á  ella. 

La  incompetencia  del  Estado  en  materia  de  educación 
y  de  enseñanza,  y  la  libertad  absoluta  de  suministrar  la 
una  y  la  otra  sin  que  él  tenga  que  inmiscuirse,  se  des- 
desprenden, pues,  claramente  de  nuestra  argumentación. 
Todo  avance  del  Estado  contra  este  derecho  es  un  ata- 
que á  los  derechos  superiores  del  Individuo. 

¿El  Estado  debe  proteger  el  arte?  El  arte  es  para  lo 
bello  lo  que  la  ciencia  es  á  lo  verdadero  y  la  moral  á  lo 
bueno.  El  Estado  no  tiene  más  facultad  para  ocuparse 
de  lo  bello  que  de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno,  para  de- 
terminar el  tipo  de  esos  ideales  y  alentar  sus  manifes- 
taciones. Su  incompetencia  para  mezclarse  en  asuntos  de 
arte  es  tan  fácil  de  patentizar  como  lo  es  en  materia  de 
enseñanza  y  de  educación.  Sin  embargo,  las  preocupa- 
ciones están  tan  arraigadas  en  este  punto,  que  es  impo- 
sible no  ocuparse  de  ellas.  Los  museos  y  las  academias 
nacionales  parecen  ser  tan  necesarios  á  un  Estado  civi- 
lizado como  las  escuelas  y  las  facultades;  sólo  los  templos 
parecen  más  necesarios  todavía  para  la  buena  constitu- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  256  — 

cióii  de  aquél.  Estamos  lejos  de  querer  que  se  suprima 
todo  lo  que,  en  la  concepción  del  Estado,  nos  liga  al  pasa- 
do; nos  limitamos  á  manifestar,  cómo  al  Estado  despoján- 
dose de  todo  ideal,  le  está  prohibida  el  hacerse  profesor 
de  lo  ideal;  y  esto  en  teoría  no  admite  refutación.  Mas, 
después  de  todo,  nos  desagrada  menos  que  el  Estado  se 
sobrepase  en  su  misión  por  esta  parte,  que  el  verlo,  en  el 
campo  de  los  intereses  materiales,  convertido  en  el  agen- 
te de  los  despojos  brutales  y  en  violador  de  nuestros  de- 
rechos, siempre  que  nos  deje  la  libertad  de  enseñar  á 
nuestros  hijos,  como  nos  agrade,  lo  verdadero,  lo  bueno 
y  lo  bello. 

M.  Batbie  guarda  más  consideraciones  al  Estado  que 
nosotros,  en  lo  que  se  refiere  á  su  misión  moral;  es  par- 
tidario del  estado  actual  en  materia  de  enseñanza  y  de 
protección  á  las  bellas  artes;  mas  no  es  por  eso  un  par- 
tidario menos  decidido  de  la  libertad  de  enseñanza. 

El  Estado»  tiene  el  deber,  imperioso  á  nuestros  ojos, 
de  prohibir  todo  lo  que  sea  contrario  á  la  moral  pública 
no  menos  que  al  orden  público.  Este  deber  se  basa  en 
una  necesidad  innegable  de  toda  sociedad;  las  almas  de- 
ben ser  preservadas  como  los  cuerpos,  de  miasmas  pesti- 
lenciales que  no  emanan  solamente  de  las  inmundicias  de 
la  calle.  Mas  debemos  observar  que  este  fundamento  es 
harto  frágil,  desde  que  ce  apoya  en  una  moral  privada 
independiente  de  la  idea  de  Dios  y  en  una  moral  públi- 
ca de  la  misma  naturaleza,  cuyos  vagos  y  variables  lími- 
tes se  ensanchan  cada  vez  más. 

Réstanos,  para  dar  remate  á  este  estudio,  decir  algu- 
nas palabras  sobre  la  forma  del  Estado  y  las  mejores  ga- 
rantías de  gobierno. 
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Se  habrá  notado  que  la  generalidad  de  los  filósofos  han 
dado  poca  importancia  á  la  forma  de  gobierno.  Hemos 
procurado,  en  la  historia  de  las  doctrinas,  mostrar  la  opi- 
nión de  cada  uno  sobre  el  particular:  se  desprende  de 
dicha  enumeración  que  la  verdadera  libertad  no  está  más 
segura  en  una  forma  que  en  otra,  que  cada  una  tiene  sus 
ventajas  y  responde  al  estado  del  pueblo.  Nos  parece, 
sin  embargo,  que  las  cualidades  constitutivas  de  un  buen 
gobierno  son  hi  justicia  y  la  moderación,  y  que,  bajo  este 
punto  de  vista,  ciertas  formas  aventajan  á  otras. 

En  el  mundo  moderno,  la  monarquía  es  forzosamente 
moderada,  porque  se  encuentra  rodeada  de  instituciones 
que  limitan  el  poder  de  uno  solo,  y  porque  las  clases  ele- 
vadas y  el  mismo  pueblo,  asociados  al  gobierno  por  tales 
instituciones,  le  forman  contrapeso.  La  forma  aristocrá- 
tica no  existe  casi  sino  en  cuanto  se  une  á  la  monárquica, 
allí  donde  se  la  ha  conservado.  La  que  tiende  á  exten- 
derse es  la  forma  democrática,  sea  pura,  sea  mezclada 
con  la  monárquica.  Se  puede  decir  de  la  democracias,  y 
sobre  todo  de  las  democracias  puras,  que  la  moderación 
es  la  virtud  que  menos  conocen.  Donde  el  número  es  el 
que  impera,  no  hay  contrapeso;  la  mayoría  puede  oprimir 
á  la  minoría,  la  justicia  llegar  á  ser  el  juguete  de  los  par- 
tidos; el  derecho  no  existe.  Los  hechos  han  venido  á  con- 
firmar la  observación  tan  justa  de  Kant,  de  que  hemos 
hecho  mención  más  arriba. 

En  cuanto  á  la  mejor  garantía  de  un  buen  gobierno, 
ella  reside,  como  lo  ha  dicho  Montesquieu,  en  la  división 
de  los  poderes,  siempre  que  se  cuente  con  honradez  y 
energía  en  los  que  gobiernan.  Es  menester  que  el  poder 
legislativo  se  halle  separado  del  ejecutivo,  y  que  el  judi- 
cial sea  independiente  del  uno  y  del  otro.  La  razón  de 
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ello  ha  sido  dada  por  Montesquieu,  tan  contundente- 
mente que  ha  llegado  á  convertirse  en  axioma  político.  Y 
sin  embargo,  tal  regla  es  desconocida  constantemente  en 
los  Estados  mismos  que  se  dan  por  los  más  acabados 
modelos.  Especialmente  en  las  democracias,  ó  las  repú- 
blicas, si  el  poder  se  concentra  en  una  asamblea  única, 
será  de  esta  asamblea  de  donde*  dimanará  toda  la  acción 
del  Estado;  y  si,  como  lo  sueñan  ciertos  progresistas,  el 
poder  ejecutivo  llegase  á  estar  en  manos  de  ministros  ó 
de  comisarios  que  no  sean  más  que  simples  delegados  de 
la  asamblea,  se  confundirían  en  uno  los  dos  poderes  le- 
gislativo y  ejecutivo;  si  se  añadiese  un  otro  postulado  de 
la  misma  escuela,  una  magistratura  amovible,  se  tendría, 
según  lo  dice  Montesquieu,  la  libertad  como  en  Turquía, 
bajo  la  forma  de  una  república. 

Al  dar  cuenta  de  un  libro  que  aborda  todos  estos  pro- 
blemas con  notable  claridad  y  gran  rectitud  de  sentido 
y  de  doctrina,  no  hemos  querido  ni  podido  discutir  sobre 
cada  punto  las  opiniones  del  autor;  mas  haciendo  resal- 
tar la  importancia  de  estas  cuestiones  en  un  rápido  com- 
pendio, nos  consideraríamos  felices  con  sólo  haber  llama- 
do la  atención  hacia  una  obra  de  gran  mérito  por  su 
objeto  y  en  sí  misma,  pues  es  ella  el  prefacio  de  nuestro 
más  importante  tratado  de  derecho  público  y  administra- 
tivo. 

Eduardo  Vignes 
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INDICACIONES 
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LOS  CÓNSULES  GOMO  A&ENTES  ADUANEROS 
(Continuación) 

Volvemos  á  insistir  en  la  conveniencia  que  habría  en 
hacer  de  los  cónsules  de  la  República  agentes  aduaneros 
que  certificaran  los  manifiestos,  los  conocimientos  y  las 
facturas  de  las  mercaderías  que  se  embarcaran  con  des- 
tino á  nuestros  puertos. 

Esta  idea,  que  consideramos  ütil  y  muy  fácil  de  poner 
en  práctica,  ha  encontrado,  sin  embargo,  sus  impugna- 
dores, lo  que  no  es  de  extrañar,  pues  todo  el  mundo  sabe 
que  cualquiera  indicación  nueva  es  siempre  mirada  con 
recelo,  aun  cuando  se  comprenda  que  viene  á  introducir 
saludable  mejoría  en  un  sistema  vicioso  y  que  cuenta 
largos  años  de  existencia. 

Se  dice,  por  ejemplo,  que  la  medida  propuesta  no  pro- 
duciría los  efectos  que  se  cree,  por  cuanto  los  certificados 
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que  los  agentes  consulares  expidieran  podrían  ser  á  me* 
dudo  falsificados. 

Para  los  que  no  comprenden  este  asunto,  por  cálculo 
ó  porque  todavía  no  se  dan  cuenta  de  él,  las  objeciones 
pueden  tener  fuerza;  pero  basta  exponerlas  á  la  luz  del 
día  para  ver  que  carecen  por  completo  de  valor. 

Es  cierto  que  los  comerciantes  que  andan  empeñados 
en  la  tarea  de  defraudar  los  intereses  fiscales,  no  econo- 
mizarían medios  para  efectuar  suplantaciones  en  pequeña 
y  grande  escala;  y  es  cierto  también  que  los  mismos  cón- 
sules, por  engaño,  error  ó  conveniencia,  podrían  caer  en 
faltas. 

En  cuanto  á  lo  primero,  las  suplantaciones  tendrían 
que  ser  en  breve  descubiertas  por  la  Aduana,  la  que  ten- 
dría empleados  especiales  que  se  ocuparían  sólo  en  ave- 
riguar si  el  contenido  y  los  valores  estaban  ó  nó  de 
acuerdo  con  la  factura. 

Supongamos  que  en  una  factura  se  expresase  que  del 
Havre  venían  con  destino  á  Valparaíso  cincuenta  piezas 
de  género  de  hilo,  siendo  que  en  realidad  eran  sesenta  de 
paño  de  Lyon.  ¿Podría  esto  pasar  desapercibido?  Es 
claro  que  nó,  porque  los  empleados  que  hicieran  las  con- 
frontaciones á  bordo  encontrarían  el  exceso,  y  en  segui- 
da el  vista  la  diferencia  de  calidad  de  la  mercadería. 

La  suplantación  de  un  certificado  quedaría,  pues,  en 
evidencia,  y  entonces  la  aduana  aplicaría  las  penas  que 
la  ley  tiene  consignadas  á  los  quede  alguna  manera  pre- 
tenden burlar  el  pago  de  los  derechos  establecidos.  No 
creemos  que  una  suplantación  pudiera  producir  otro  re- 
sultado. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  la  idea  por  nosotros  indicada, 
en  previsión  de  futuras  objeciones,  de  nombrar  cónsules 
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de  reconocida  honorabilidad  y  competencia,  salvaría  á  la 
Aduana  de  indecorosos  manejos  y  de  errores,  porque  ha- 
bría entonces  en  los  puertos  ó  ciudades  de  procedencia 
de  mercaderías,  una  vigilancia  inteligente  y  honrada, 
que  ayudaría  á  evitar  en  lo  posible  el  fraude  que  hoy 
recorre  libremente  su  camino. 

Es  cierto  que  hasta  el  mejor  sistema  se  presta  al  abu- 
so; pero  ello  no  quiere  decir  que  debemos  ser  pesimistas, 
declarando  malo  é  irrealizable  aquello  que  tiene,  como 
todo,  su  lado  vulnerable. 

Los  billetes  y  los  cheques  de  Banco  también  se  falsi- 
fican, lo  que  no  obsta  para  que  el  fraude  sea  pronto  des- 
cubierto y  el  sistema  sea  y  siga  siendo  aceptado  como  el 
mejor  y  más  sencillo  para  las  transacciones.  El  mismo 
Resguardo  sabe  que  furtivamente  se  desembarcan  y  tras- 
bordan muchos  objetos,  á  pesar  de  la  vigilancia  de  Argos 
que  en  el  desempeño  de  su  cometido  tienen  los  emplea- 
dos, sin  que  por  esto  á  nadie  se  le  ocurra  pensar  que  no 
debe  subsistir  dicha  oficina. 

Juzgamos  que  las  objeciones  que  se  hacen  á  nuestra 
idea  son  puramente  fantásticas  y  que  vienen  de  dos  par- 
tes: de  comerciantes  que  verían  con  ella  interrumpida 
ó  desviada  la  corriente  de  enjuagues  y  diabluras  que, 
como  consecuencia  precisa,  ha  desatado  la  ninguna  se- 
riedad que  hoy  se  nota  en  la  manera  como  se  hacen  los 
manifiestos  y  como  entran  y  salen  y  viajan  las  mercade- 
rías; y  de  ciertos  empleados  de  Aduana  que  sentirían 
amenguado  su  prestigio  de  buenos  y  expertos  conoce- 
dores del  peso  y  calidad  de  las  mercaderías  que  se  des- 
pachan. 

De  manera  que  teniendo  que  elegir  entre  el  amor 
propio  de  algunos  empleados  y  el  sentimiento  de  los 
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comerciantes  que  van  tras  del  abuso,  la  gente  honrada 
y  que  de  veras  desea  se  ponga  atajo  alguna  vez  á  lo  que 
pasa,  opta  por  la  idea  que  hemos  propuesto  en  nuestros 
artículos. 

Réstanos  sólo  decir  que  ninguna  de  las  reformas  adua- 
neras que  puedan  introducirse  más  tarde  llegará  á  pro- 
ducir los  efectos  que  se  quiere,  si  antes  no  se  ha  puesto 
en  planta  el  sistema  de  las  certificaciones.  Y  ese  sistema 
sería  tanto  más  correcto  y  serio,  cuanto  más  imparcialidad 
y  tino  hubiera  en  el  gobierno  al  hacer  el  nombramiento 
de  los  agentes  aduaneros  de  nuestra  referencia. 

Si  para  su  nombramiento,  en  lugar  de  tomarse  en 
cuenta  los  antecedentes  políticos  ó  sociales,  se  tuviera  en 
vista  nada  más  que  los  antecedentes  de  la  inteligencia, 
de  la  honradez  y  de  la  moralidad,  se  daría  una  prueba 
de  que  existe  verdadero  anhelo  por  servir  los  intereses 
comerciales  de  la  República,  tan  dignos  de  ser  atendidos. 

Buena  obra  haríase,  por  último,  echando  á  un  lado  todo 
compadrazgo  y  fijándose  sólo  en  los  hombres  que  se  han 
abierto  su  camino  á  fuerza  de  buenas  obras  y  que  no 
tienen  otra  aspiración  que  la  de  servir,  en  el  puesto  que 
se  les  confíe,  con  honradez  y  con  lealtad  á  su  país, 

Julio  Bernstein 
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EL  MOVIMIENTO  OBRERO  EN  CHILE 


I.  Su  importancia. — II.  Causas  que  lo  provocan  y  medios  de  que 
dispone. — III.  Su  programa  y  propósitos. — IV.  Su  probable  por- 
venir. 

No  son  nuevas  en  Chile  las  asociaciones  obreras  di- 
rigidas á  fines  meramente  económicos  ó  de  sociabilidad. 

El  ahorro  y  el  socorro  mutuo  han  reunido  á  la  mayor 
parte  de  los  artesanos  de  la  República  en  instituciones 
gremiales  ó  generales;  á  tal  punto  que  es^rara  la  ciudad 
de  alguna  importancia  que  no  cuente  en  su  seno  una  ó 
varias  sociedades  de  esta  naturaleza. 

En  Santiago  descuella  por  su  bien  cimentada  prospe- 
ridad la  Union  de  Artesanos,  institución  de  socorros 
mutuos  que  reúne  gran  número  de  asociados  sin  distin- 
ción de  profesiones. 

Vienen  en  seguida  otras  instituciones  más  reducidas, 
dirigidas  también  al  socorro  mutuo  y  organizadas  por 
gremios.  Así  tenemos:  Sociedad  de  Sastres,  Sociedad 
de  Pintores,  Sociedad  de  Cigarreros,  Sociedad  de  Eba- 
nistas, de  Zapateros,  de  Tapiceros,  de  Tipógrafos,  etc. 
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La  organización  de  estas  sociedades  deja  mucho  que 
desear;  pero  cualesquiera  que  sean  sus  defectos,  contri- 
buyen poderosamente  á  desarrollar  hábitos  de  ahorro  y 
de  previsión,  de  moralidad  y  de  trabajo  que  hacen  el 
bienestar  de  la  mayor  parte  de  los  asociados. 

Al  lado  de  las  instituciones  meramente  económicas 
existen  otras  de  sociabilidad,  como  ser  la  Filarmónica 
de  Obreros  i  la  Filarmónica  José  Miguel  Infante,  en  cu- 
yo seno  se  cultivan  con  esmero  las  buenas  relaciones 
sociales. 

El  trabajador  uraño  y  maldiciente,  fatigado  por  ruda 
tarea,  contrariado  por  las  mil  atenciones  de  su  modestí- 
sima existencia,  se  torna  en  el  recinto  social  atento  y  ca- 
riñoso con  los  extraños,  respetuoso  y  hermanable  para 
con  sus  coasociados. 

Es  digno  de  admirar  el  donaire  con  que  las  jóvenes, 
hijas  y  hermanas  de  obreros,  acompañadas  de  sus  con- 
socios, bailan  las  más  difíciles  y  complicadas  cuadrillas 
que  ideara  el  arte  de  Terpsícore. 

Las  representaciones  dramáticas  sobre  temas  general- 
mente patrióticos  y  las  veladas  musicales,  siempre  ho- 
nestas y  escogidas,  son  parte  muy  eficaz  en  el  mejora- 
miento progresivo  de  nuestras  familias  de  artesanos. 

Pero  no  es  de  este  género  de  asociaciones  que  que- 
remos hablar  á  los  lectores  de  la  Revista,  por  más  inte- 
resante que  sea  su  estudio  y  aún  cuando  se  relaciona 
estrechamente  con  el  tema  de  que  vamos  á  ocuparnos. 

Nuestra  colaboración  tiene  por  objeto  dar  á  conocer 
ese  movimiento  sordo  y  persistente  que  viene  produ- 
ciéndose en  el  seno  de  las  clases  trabajadoras  y  que  dice 
relación  al  mejoramiento  social,  económico  y  político  del 
obrero  chileno. 
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Ese  vago  rumor,  precursor  de  los  grandes  cataclismos 
sociales,  que  agita  á  la  democracia  en  todo  el  globo  y 
que  en  Europa  se  manifiesta  por  estallidos  de  pólvora  y 
dinamita»  aquí  ha  tenido  su  primera  manifestación  en  el 
acuerdo  de  una  gran  parte  para  constituir  un  partido 
político  que,   dentro  de  la  ley,  realice  sus  aspiraciones. 

Nada  más  interesante  para  el  sociólogo,  para  el  eco- 
nomista y  para  el  hombre  de  estado,  que  el  estudio  aten- 
to de  estas  manifestaciones  sociales  que,  cuando  son 
constantes  y  repetidas,  hacen  presumir  un  grave  males- 
tar á  que  es  preciso  poner  eficaz  y  pronto  remedio. 


I 


La  importancia  del  movimiento  que  se  opera  en  el 
seno  de  las  clases  trabajadoras  se  mide  por  los  fines  y 
propósitos  que  persiguen  y  que  tienden  á  U  emancipación 
política  de  la  democracia,  á  la  igualdad  social  ante  el  de- 
recho, y  á  la  independencia  del  trabajo  nacional  frente  á 
frente  del  capital  y  del  trabajo  extranjeros. 

Basta  enunciar  estos  tres  puntos  de  mira  para  com- 
prender que  se  trata  de  una  verdadera  reforma  social  de 
vastísimos  horizontes  y  de  trascendentales  consecuen- 
cias para  el  desenvolvimiento  futuro  de  la  República. 

El  advenimiento  del  gobierno  de  las  democracias,  ba- 
sado en  la  dirección  de  los  más  aptos;  el  abatimiento  de 
las  castas  y  de  las  oligarquías  que  hoy  se  adueñan  de  la 
dirección  de  los  negocios  públicos  y  que  hacen  servir  la 
autoridad  en  su  propio  beneficio,  es  sin  duda  una  aspi- 
ración levantada,  digna  de  los  corazones  patriotas  que  á 
ella  se  consagran  y  que  habrá  de  traer  profundas  modi- 
ficaciones en  nuestra  manera  de  ser  social  y  política. 
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Esta  aspiración  vive  latente  en  el  seno  de  la  demo- 
cracia. 

El  pueblo  ha  visto  con  estupor  que  se  le  arrebata 
su  soberanía,  que  se  conculcan  sus  derechos,  que  se  le 
pr^va  de  libertad  y,  cuando  ha  comprendido  que  eso 
importaba  reducirle  á  la  servidumbre  y  conducía  al  en- 
tronizamiento de  la  desigualdad  é  injusticia  social,  fuerte 
en  los  derechos  que  le  asegura  la  Constitución  y  fuerte 
por  su  número  y  disciplina,  ha  desplegado  ai  viento  el 
estandarte  de  la  regeneración  política  y  proclamado  la 
inviolabilidad  del  derecho  de  sufragio,  manifestación  de 
su  soberanía. 

II 

Natural  consecuencia  del  fraude  con  que  se  usurpa  el 
sagrado  derecho  de  gobernarse  á  sí  propio,  es  la  des- 
igualdad irritante  que  vemos  producirse  entre  los  miem- 
bros de  una  misma  asociación  de  hombres. 

En  la  antigüedad  era  el  vencedor  que  reducía  al  ven- 
cido á  la  esclavitud;  en  la  edad  media,  es  el  señor  que 
instituye  en  su  beneficio  la  servidumbre;  en  la  edad  pre- 
sente es  el  propietario  de  la  tierra  y  del  capital  que  re- 
duce al  hombre  ya  libre  á  la  semi-esclavitud  del  inqui- 
linaje y  del  salariado. 

Estas  tres  faces  de  la  evolución  social  que  ha  venido 
verificándose,  han  mejorado  notablemente  la  condición 
del  pueblo  en  el  terreno  del  derecho  escrito:  la  igualdad 
ha  sido  proclamada.  Pero  en  la  práctica  los  resultados 
no  han  correspondido  á  las  expectativas. 

Y  ello  es  natural.  El  arreglo  social  existente  es  el  re- 
flejo de  la  situación  anterior  creada  por  sí  y  en  favor  de 
las  clases  privilegiadas. 
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El  siervo  obtuvo  la  libertad  de  derecho,  pero  en  el 
hecho  se  vio  privado  de  los  medios  de  subvenir  á  sus 
necesidades  materiales. 

La  riqueza  acumulada  por  los  patrones  á  costa  del 
trabajo  de  los  siervos  permaneció  siempre  en  su  poder; 
mientras  éstos  sin  mas  fortuna  que  su  fuerza  muscular  ó 
su  destreza  en  el  trabajo  continuaron  dependiendo  de  sus 
amos  de  la  víspera. 

La  justicia  social  exigía  que  junto  con  la  usurpada  li- 
bertad, se  hubiera  devuelto  también  al  pueblo  los  frutos 
de  su  trabajo. 

Lo  que  sucedió  á  la  época  de  la  manumisión  de  los 
siervos  ha  venido  perpetuándose  hasta  nuestros  días  y  la 
institución  del  salariado  ha  sido  la  consecuencia  forzosa 
de  la  antigua  desigualdad  social. 

Por  todas  partes  el  privilegio  político  y  económico  ha 
hecho  ilusorio  el  principio  de  igualdad. 

En  Grecia,  como  en  Roma;  en  la  Edad  Media,  como 
en  la  edad  presente,  hase  formado  siempre  una  aristocra- 
cia dominante  que  ha  gobernado  á  su  capricho  y  acapa- 
rado en  su  provecho  el  trabajo  de  las  democracias. 

En  todas  partes  también  la  democracia  ha  sosteni- 
do encarnizada  lucha  por  sus  derechos  y  los  de  la  pa- 
tria. 

Cuando  la  oligarquía  tebana,  posponiendo  el  honor  y 
la  salud  de  la  patria,  prefirió  la  amistad  de  Jerjes  á  la  de 
los  helenos,  la  democracia  ateniense,  inspirada  por  Te- 
místocles,  salvó  la  independencia  de  la  Grecia. 

Cuando  el  patriciado  romano  redujo  al  pueblo  ó  sea  á 
hi  plebe  á  la  más  horrenda  miseria  económica  y  social,  la 
plebe  se  retiró  al  Monte  Sagrado  y  los  patricios  se  vieron 
obligados  á  partir  con  ella  el  gobierno  concediéndole  un 
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magistrado,  el  tribuno,  que  debía  enfrenar  los  abusos 
de  los  patricios. 

Más  tarde  el  mismo  pueblo  abolió  la  monarquía  y  pro- 
clamó la  república. 

Pero  la  lucha  entre  el  patriciado  y  la  plebe  en  vez  de 
cesar  se  trasportó  del  terreno  político  y  al  terreno  econó- 
mico. 

Los  patricios  eran  dueños  exclusivos  de  la  tierra. 

Tiberio  y  Cayo  Graco  pagaron  con  la  vida  su  noble 
ardimiento  por  sostener  las  leyes  agrarias  que  asegura- 
ban al  pueblo  medios  de  no  morir  de  hambre. 

¿Irlanda  no  agoniza  en  manos  del  propietario  inglés.'^ 

»»En  la  Edad  Media,  el  pobre  pueblo,  exclama  De- 
chanel  no  tenía  nada  para  sí;  su  cuerpo  pertenecía  al 
señor,  su  alma  al  sacerdote,  durante  la  vida  y  después 
de  la  muerte.  II 

La  opresión  y  el  instinto  de  la  igualdad  hacían  esta- 
llar de  siglo  en  siglo  terribles  revueltas  que  eran  reprimi- 
das de  la  manera  más  feroz.  A  los  siervos  de  Normandía 
rebelados  el  año  997,  se  les  cortaron  las  manos  y  los  pies. 

Con  igual  crueldad  fueron  tratados  los  paisanos  insu- 
rreccionados en  Inglaterra,  Francia,  Helvecia,  Turíngia, 
Bohemia  y  Polonia  en  los  siglos  XIV  y  XVI. 

En  1793  el  obispo  de  Chartres,  interrogado  sobre  el 
estado  de  su  pueblo,  respondía  que  el  hambre  y  la  mor- 
talidad eran  tales  que  los  hombres  comían  la  hierba  como 
carneros  y  morían  como  moscas. 

Y  mientras  el  pueblo  moría  de  hambre  los  nobles  y 
el  clero  nadaban  en  la  riqueza  y  en  el  lujo.  ¿No  pasa  lo 
mismo  entre  nosotros?  ¡Contad  las  grandes  fortunas  y 
contad  el  inmenso  niímero  de  proletarios! 

Lc^  nobleza  y  el  clero  poseían  cerca  de  los  dos  tercios 
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del  territorio  francés;  el  otro  tercio  lo  poseía  el  pueblo, 
que  pagaba  el  impuesto  al  rey,  un  gran  número  de  de- 
rechos feudales  á  la  nobleza,  la  décima  al  clero  y  esta- 
ban además  obligado  á  soportar  las  desvastaciones  de 
los  cazadores  nobles.  (Thiers,  Historia  de  la  Revolución 
J^rancesa.) 

Pero  el  pueblo  que  sufre  en  silencio  las  injusticias  co- 
metidas en  su  daño,  acumula  los  odios,  reprime  sus  iras 
y  al  fin  llega  tremendo  el  día  de  la  venganza  y  ahoga 
en  sangre  á  sus  opresores. 

Tocó  á  la  revolución  de  1 789  el  honor  de  cumplir  el 
voto  de  tantas  generaciones  oprimidas. 

Pero  no  ha  cesado,  sin  embargo,  el  privilegio  político 
y  económico  que  continúa  existente  en  la  sociedad  mo- 
derna. 

El  pueblo  sigue  siempre  excluido  de  la  vida  política  y 
del  gobierno  del  Estado. 

El  trabajo  solamente  podía  redimirle  y  mejorar  su  con- 
dición; pero  desgraciadamente  sus  esfuerzos  han  sido  in- 
fructuosos. 

El  operario,  obligado,  bajo  el  imperio  de  la  necesidad 
y  del  hambre,  á  ofrecer  sus  brazos  al  empresario,  al  ca- 
pitalista, al  propietario,  se  ve  explotado  por  todos  los 
medios  imaginables,  y  en  lugar  de  independizarse  ha 
ha  caído  en  la  más  espantosa  miseria. 

Gladstone  decía  en  1842  á  la  Cámara  de  los  Comunes: 
«»Uno  de  los  aspectos  más  tristes  de  nuestro  país,  es  que 
el  aumento  constante  de  la  riqueza  de  la  clase  elevada  y 
la  acumulación  de  capitales,  estén  acompañados  de  una 
diminución  del  poder  de  consumo  en  el  pueblo  y  de  una 
mayor  suma  de  privaciones  y  de  sufrimientos  entre  la 
clase  pobrew. 
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Lo  que  entonces  se  decía  de  Inglaterra  tiene  hoy  per- 
fecta aplicación  á  Chile. 

Veinte  años  después  Gladstone  repetía:  »»De  1842 
á  1853  1^  renta  ha  aumentado  en  Inglaterra  en  un  6%; 
y  desde  1853  á  1861  en  un  20%^,  hecJto  casi  increíble 
pero  real,  este  prodigioso  aumento  de  riqueza  se  ha  pro- 
ducido casi  exclusivamente  en  provecho  de  la  clase  acamo- 
dadaw. 

Hé  aquí  un  hecho  digno  de  ser  meditado  por  los  par- 
tidarios de  las  pretendidas  armonías  económicas. 

«•Precisamente  porque  la  fuerza  de  las  cosas,  escribe 
Rousseau,  tiende  siempre  á  destruir  la  igualdad,  es  que 
la  fuerza  de  la  legislación  debe  siempre  tender  á  man- 
tenerla, w 

El  mismo  Gladstone,  el  libérrimo  ministro  de  un  país 
citado  como  contrario  á  toda  ingerencia  del  Estado  en 
materias  de  contrato,  decía  ante  la  Cámara  estas  memo- 
rables palabras: 

"Nadie  aprecia  más  altamente  que  nosotros  la  libertad 
de  contratos:  es  esa  la  base  de  toda  condición  normal  en 
la  sociedad.  Pero  aún  en  aquellas  condiciones  sociales 
que  reconocemos  como  normales,  no  es  posible  conce- 
der ilimitada  libertad  de  contratos.  La  legislación  in- 
glesa está  llena  de  esta  ingerencia  del  Estado,  y  el 
Parlamento  ha  demostrado  una  tendencia  decidida  a  mul- 
tiplicarla, n 

Tanto  en  nuestra  actual  organización  social  como  en 
nuestras  prácticas  políticas  y  en  nuestro  sistema  econó- 
mico, debemos  buscar  las  causas  que  determinan  esta 
lucha  ardiente  entre  el  trabajo  y  el  capital,  entre  la  demo- 
cracia y  la  aristocracia,  entre  el  derecho  de  soberanía  y 
la  usurpación  erigida  en  sistema  de  gobierno. 
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Renunciamos  á  explayar  estas  causas,  porque  llenaría- 
mos un  folleto. 

# 
#  # 

Los  medios  de  que  dispone  el  pueblo  para  salir  airoso 
en  la  lucha  por  su  emancipación,  varían  con  las  necesi- 
dades que  se  propone  satisfacer  y  con  las  exigencias  de 
la  estrategia,  según  sea  el  terreno  en  que  se  libre  la  ba- 
talla. 

Descuella  en  primer  término  la  asociación,  la  unión  de 
fuerzas  y  de  propósitos  en  vista  del  fin  común. 

En  el  terreno  político,  su  principal  medio  de  acción  es 
el  sufragio,  por  el  cual  se  propone  obtener  la  debida  re- 
presentación en  los  distintos  cuerpos  colegiados. 

Para  conseguir  este  resultado,  junto  con  constituirse  el 
pueblo  obrero  en  partido  político,  se  propone  instruirse 
en  los  principios  de  la  verdadera  ciencia.  Así  compren- 
derán ellos  cuál  es  su  interés  bien  entendido  y  sabrán 
conducirse  en  consecuencia. 

Hasta  ahora  los  obreros  han  estado  á  merced  de  los 
agitadores  ignorantes  y  ambiciosos,  que  halagaban  sus 
pasiones  para  mejor  seducirles  y  engañarles. 

Hoy,  con  nociones  más  exactas  de  sus  deberes  y  dere- 
chos, con  una  concepción  clara  de  la  importancia  de  las 
cuestiones  que  deben  defender,  encuentran  en  un  progra- 
ma común  el  centro  de  unión  que  antes  buscaban  al  re- 
dedor de  personalidades  determinadas,  que  sobresalían 
un  tanto  del  nivel  medio  de  la  generalidad. 

"La  ciencia  es  el  alma  de  una  sociedad,  ha  dicho  M. 
Renán,  pues  la  ciencia  es  la  razón.  Ella  ha  creado  la  su- 
perioridad militar  y  la  superioridad  industrial.  Ella  crea- 
rá un  día  la  superioridad  social,  quiero  decir,  un  estado 
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de  sociedad  en  que  la  cantidad  de  justicia,  compatible 
con  la  esencia  del  universo,  sea  procurada. 

»« Cuando  los  hombres  de  Estado  hayan  adquirido  no- 
ciones científicas  sobre  la  naturaleza  ó  del  organismo  so- 
cial, cuando  las  leyes  de  la  sociología  sean  tan  conocidas, 
tan  esparcidas  en  el  público  y  tan  comprobadas  como  las 
de  la  física  ó  de  la  química,  se  realizará  una  suma  de  bien- 
estar moral  comparable  al  bienestar  material  de  que  go- 
zamos hoy  día.  h 

A  la  necesidad  de  instruirse  y  de  comunicarse  entre  sí 
las  propias  impre^ones  obedece  la  serie  de  pequeños 
periódicos  que  han  visto  la  luz  pública  en  estos  últimos 
tiempos. 

El  decano  de  esas  diminutas  publicaciones,  que  desde 
hace  ¿res  años  viene  defendiendo  los  intereses  de  la 
democracia,  es  La  Igualdad,  periódico  democrático  y 
proteccionista,  que  trata  principalmente  las  cuestiones 
político-sociales  y  económicas  y  que  es  hoy  el  órgano  del 
partido  democrático. 

Al  lado  de  La  Igualdad  podemos  señalar  El  Gütem- 
BERG,  El  Obrero,  La  Asamblea,  La  Situación,  en  San- 
tiago; La  Voz  DE  LA  Democracia,  Los  Ecos  del  Ta- 
ller y  La  Ilustración  Tipográfica,  en  Valparaíso;  El 
Demócrata,  en  Concepción. 

En  Talca  y  en  Chillan  dos  diarios  de  tamaño  medio, 
La  Libertad  y  La  Discusión,  redactados  por  convenci- 
dos demócratas,  sirven  también  con  valentía  la  causa  de 
la  democracia. 

En  general,  la  prensa  pequeña  y  media  de  provincia 
simpatiza  y  prestigia  el  movimiento. 

El  mismo  Ferrocarril,  el  más  reputado  en  la  prensa 
del  país,  consagró  no  há  mucho  sus  columnas  editoriales 
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á  aplaudir  y  comentar  la  emancipación  del  obrero  que 
se  iniciaba  con  la  constitución  del  partido  Democrático. 

La  prensa  que  ilustra;  la  fraternidad  que  asocia  á  los 
obreros  y  á  todos  lo  demás  ciudadanos  sin  distinción  de 
clases  ni  condiciones;  el  sufragio  que  es  la  manifestación 
de  la  soberanía,  son  los  medios  de  que  dispone  la  demo- 
cracia para  salir  airosa  en  la  lucha  por  su  emancipación. 

No  quiere  ni  provocará  jamás  medidas  de  violencia, 
no  va  contra  la  propiedad  debidamente  constituida  ni 
contra  los  poderes  del  Estado;  su  triunfo  lo  deriva  del 
convencimiento  de  la  reforma  de  las  instituciones  y  de  su 
propia  fuerza. 

Pero  no  teme  tampoco  la  resistencia  armada  si  á  ello 
le  provoca  la  opresión  y  tiranía  de  los  gobernantes,  en 
especial  si  se  pretende  arrebatarle  el  derecho  de  sufragio 
por  medio  del  fraude  y  de  las  bayonetas. 

El  derecho  contra  el  derecho,  en  el  terreno  de  la  lega- 
lidad; la  resistencia  contra  el  abuso,  en  el  terreno  de  la 
arbitrariedad. 

¡Ay  de  los  que  en  su  necio  orgullo  pretendan  contra- 
rrestar el  ejercicio  legítimo  de  los  derechos  del  pueblo! 


III 


Conocidas  las  causas  que  han  dado  origen  al  movi- 
miento obrero  de  que  nos  ocupamos  y  los  medios  de  que 
dispone,  queda  trazado  también  su  programa  y  delinea- 
dos sus  propósitos. 

El  medio  más  eficaz  de  curar  las  grandes  dolencias 
sociales  consiste  en  apartar  las  causas  que  les  han  dado 
nacimiento,  combatiéndolas  en  su  propia  cuna. 

Mas  como  los  progresos  sociales  no  se  verifican  por 
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saltos,  sino  que  siguen  la  natural  evolución  que  domina 
todo  lo  existente,  el  programa  democrático  no  ha  podido 
abarcar  desde  un  principio  el  máximum  de  las  aspiracio- 
nes que  forman  su  credo,  y  se  ha  limitado  á  procurar  la 
satisfacción  de  aquellas  necesidades  más  imperiosamente 
sentidas  por  la  porción  social  que  lo  constituye. 

Por  la  misma  razón  ha  debido  eslabonar  las  nuevas 
ideas  con  algunas  otras  que  si  bien  se  encuentran  en  los 
programas  de  "antiguas  y  tradicionales  agrupaciones  po- 
líticast!  no  han  sido  jamás  llevadas  a  la  práctica,  aun 
cuando  aquellas  tradicionales  agrupaciones  han  domina- 
do sin  contrapeso  y  dirigido  por  largo  tiempo  los  destinos 
del  país. 

Lo  que  prueba  que  las  antiguas  agrupaciones  se  sir- 
ven de  estos  principios  como  de  un  cebo  para  atraerse 
el  concurso  de  la  opinión  pública  y  luego  que  llegan  al 
poder  dan  al  olvido  ¡deas  que  nunca  sintieron,  principios 
que  jamás  abrazaron  con  sinceridad. 

Así,  por  ejemplo,  la  autonomía  de  los  poderes  electo- 
ral, legislativo,  judicial  y  administrativo,  y  la  indepen- 
dencia de  los  municipios,  permanecen  siendo  una  soñada 
aspiración,  sin  que  liberales  ni  conservadores  hayan  que- 
rido jamás  realizarlas,  si  bien  sus  proclamas  electorales 
las  estampan  y  las  circulan  á  todos  los  vientos. 

Igual  cosa  sucede  con  la  incompatibilidad  absoluta  de 
funciones  legislativas,  municipales  ó  electorales  con  todo 
otro  cargo  público  remunerado. 

Á  los  demócratas  ha  parecido  lógico  principiar  por 
establecer  la  incompatibilidad  de  funciones  que  diversi- 
ficando las  aptitudes  y  haciendo  necesarios  los  servicios 
de  mayor  número  de  ciudadanos,  impide  en  cierta  ma- 
nera las  oligarquías  de  unas  pocas  familias  y  abre  campo 
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á  la  igual  admisión  de  todos  los  chilenos  al  desempeño 
de  los  cargos  públicos. 

Otro  tanto  decimos  de  autonomía  é  independencia  de 
de  los  poderes  del  Estado.  Es  evidente  que  mientras  el 
Ejecutivo  absorba  la  mayor  parte  de  las  funciones  que 
corresponden  á  los  otros  poderes,  su  omnipotencia  no  re- 
conocerá límites.  Si  todos  los  demás  poderes  encuen- 
tran su  generación  en  la  voluntad  del  Presidente  de  la 
República,  le  convertimos  en  un  autócrata  tanto  más 
peligroso  cuanto  que  sus  facultades  emanan  de  nuestra 
propia  defectuosa  constitución  política. 

El  partido  democrático  no  ha  querido  seducir  al  pueblo 
con  retumbantes  novedades,  sino  procurarle  la  solución 
de  cuestiones  que  aunque  »»sab¡dasH  no  ha  debido  '«omi- 
tirii  en  su  programa,  hasta  tanto  que  no  las  vea  realiza- 
das, en  el  sentido  que  la  ciencia  política  experimental  lo 
aconseja  y  lo  exige. 

Siendo  el  Congreso  Nacional  y  demás  cuerpos  políti- 
cos los  encargados  de  la  dirección  de  los  negocios  socia- 
les; generándose  en  su  seno  la  ley,  las  ordenanzas  y  demás 
actos  de  la  vida  republicana,  la  democracia  aspira  á  hacerse 
representar  en  ellos,  no  en  el  desacreditado  y  absurdo  des- 
propósito de  enviar  allí  artesanos,  por  el  sólo  hecho  de 
serlo,  sino  en  el  de  hacerse  representar  por  los  más  aptos, 
los  más  sinceros,  los  que  mejores  servicios  hayan  pres- 
tado y  con  mayor  abnegación  hayan  abrazado  la  causa 
de  la  democracia. 

# 
#  # 

La  instrucción  obligatoria,  gratuita  y  laica,  dada  por 
el  Estado,  figura  en  primer  término  como  una  de  las 
aspiraciones  más  vehementes  de  la  democracia. 

K.  ECONÓMICA.— TOMO  II  19 
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Na  hay  emancipación  posible  sin  la  instrucción.  No 
basta  querer  y  poder ^  es  menester  saber.  Las  fuerzas  de 
la  naturaleza  están  al  servicio  de  la  ciencia;  aquel  que  no 
sabe  utilizarlas  queda  en  una  condición  de  inferioridad  y 
difícilmente  saldrá  bien  en  la  lucha  por  la  existencia;  sólo 
el  saber  asegurará  al  pueblo  los  beneficios  de  la  libertad; 
la  ignorancia  engendra  por  todas  partes  la  servidumbre, 
puesto  que  el  ignorante  está  siempre  expuesto  á  dejarse 
engañar  y  á  engañarse  á  sí  mismo. 

La  cuestión  de  la  enseñanza  obligatoria  se  relaciona 
estrechamente  con  la  noción  que  del  Estado  tienen  los 
individualistas. 

Para  los  que  juzgan  engañosamente  que  el  individuo 
es  todo  frente  al  Estado;  que  es  la  fuente  y  origen  de 
todo  derecho;  que  la  libertad  consiste  en  extender  la  es- 
fera de  acción  del  individuo,  evidentemente  la  instrucción 
obligatoria  es  un  atentado  contra  el  derecJu)  que  cada  in- 
dividuo tendría  de  ser  ignorante,  de  no  estudiar  naquello 
que  no  cree  ser  útil  ó  que  no  le  da  la  gana  de  aprendern. 

Los  que  creemos  que  el  cuerpo  social  es  un  organismo 
del  cual  los  individuos  no  son  sino  células,  no  atribuimos 
tanta  importancia  al  derecho  de  los  individuos  de  ser  ig- 
norantes; porque  estimamos  que  sobre  este  pretendido 
derecho  está  la  obligación  de  contribuir  al  desarrollo 
armónico  de  las  funciones  sociales,  y  el  derecho  correla- 
tivo del  Estado  de  hacer  cumplir  esa  obligación. 

Todo  individuo  es  el  compuesto  de  una  sociedad  de 
células  más  ó  menos  independientes;  toda  sociedad  es 
una  unión  de  individuos  más  ó  menos  independientes. 

»»Un  pueblo  no  debe  ser  considerado  como  una  asam- 
blea de  hombres  que  no  tienen  ninguna  relación  entre 
sí.  Forma  un  cuerpo  de  los  más  perfectos,  compuesto  de 
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elementos  que  gozan  de  facultades  las  más  bellas  y  mejor 
coordinadas...  La  vida  de  un  Estado  es  como  la  de  un 
particular,  tiene  su  juventud  y  su  edad  madura,  n  (Que- 
telet.) 

"La  constitución  de  un  Estado,  dice  Mr.  Taine,  es 
cosa  orgánica  como  la  del  cuerpo  vivo.n 

Las  sociedades  experimentan  todos  los  accidentes  de 
la  evolución  biológica:  se  forman,  crecen,  se  reprodu- 
cen (las  colonias),  envejecen  y  desaparecen.  Hay  en  ellas 
períodos  de  salud,  de  vigor,  de  enfermedad. 

*»La  historia  que  nos  muestra  la  naturaleza  orgánica 
del  Estado,  dice  Bluntschli,  nos  hace  ver  al  mismo  tiem- 
po que  no  se  encuentra  en  la  misma  escala  que  la  plan- 
ta ó  el  animal;  es  un  organismo  intelectual  y  moral  capaz 
de  apropiarse  las  ideas  y  los  sentimientos  de  los  pue- 
blos, de  formularlos  bajo  la  forma  de  leyes  y  de  realizar- 
los en  los  hechos.  II 

El  fin  del  Estado,  según  el  mismo  autor,  es  »iel  perfec- 
cionamiento, el  desenvolvimiento  de  las  facultades  de  la 
nación  11  y  mal  se  concilla  esta  misión  con  el  derecho  de 
permanecer  ignorantes  que  alegan  los  individuos. 

La  biología  que  ha  revolucionado  en  el  presente  siglo 
todas  las  ciencias,  demuestra  que  nes  muy  difícil  de- 
terminar exactamente  lo  que  es  un  individuo  n.  La  no- 
ción del  individuo  se  desvanece  poco  á  poco,  pues  es 
tan  inaccesible  como  el  átomo  físico.  Todas  las  células 
vegetales  y  un  gran  número  de  células  animales  encie- 
rran muchos  núcleos;  son,  pues,  en  cierta  medida  socie- 
dades embrionarias  M. 

Por  otra  parte,  la  sociología  dándonos  una  noción  más 

científica  del  Estado,  reduce  la  acción  del  individuo  ásus 

^imites  precisos,  en  cuanto  no  dáñalas  funciones  sociales. 
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Para  explayar  estas  ideas,  necesitaríamos  un  volumen, 
V  renunciamos  á  seguir  en  esta  digresión  por  no  sobre- 
pasar los  límites  de  un  simple  artículo. 

Estimamos,  pues,  en  resumen,  que  el  Estado  tiene 
obligación  de  enseñar  á  los  individuos  que  lo  componen, 
á  fin  de  ponerles  en  aptitud  de  llenar  las  funciones  que 
les  corresponden  en  la  sociedad;  que  esta  enseñanza  de- 
be ser  también  industrial  y  artística  (en  el  sentido  de  ar- 
tes útiles)  á  fin  de  poner  á  los  individuos  en  condiciones 
de  contribuir  á  la  nutrición,  riqueza  y  preponderancia  de 
la  nación;  que  debe  ser  laica,  porque  el  Estado  no  debe 
forzar  á  nadie  á  adorar  á  Mahoma  ó  á  Boudha;  que  debe 
ser  gratuita,  por  lo  mismo  que  es  obligatoria,  con  lo  cual 
no  se  vulnera  la  justicia  y  se  cumple  el  mandato  evangé- 
lico de  »»enseftar  al  que  no  saben. 


# 
#  # 


En  todos  los  tiempos  la  soberanía  del  Estado  ha  sido 
un  axioma  de  derecho  público.  Tocaba  á  los  individua- 
listas y  á  los  cosmopolitas  desvirtuar  por  su  base  esta 
noción,  para  suplantarla  por  asociaciones  de  otro  orden, 
civil  ó  religioso,  con  iguales  ó  superiores  atribuciones 
que  el  Estado. 

La  supremacía  del  Estado  (no  del  Gobierno)  sobre 
todas  las  asociaciones  que  se  formen  en  su  seno  es  tan 
elemental  como  la  cartilla.  No  se  trata  de  »» tutelan  ni 
de  supervigilancia,  ni  de  *•  sometimiento n,  como  por 
una  errónea  comprensión  se  ha  significado  en  esta  Re- 
vista, 

Lo  único  que  aquel  principio  significa  es  que  frente  á 
frente  del  Estado  no  hay  institución  alguna,   llámese  ci 
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vil  ó  religiosa  que  pueda  parangonársele,  que  esté  á  la 
altura  del  Estado  ó  que  pueda  sobreponérsele. 

Es  una  forma  más  científica  de  pedir  lo  que  otros  lla- 
man separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

No  se  concibe  separación  de  dos  entidades  una  de  las 
cuales,  el  Estado,  es  soberano  y  supremo,  y  la  otra  es 
constituida  para  fines  diversos  y  que  dentro  del  territo- 
rio nacional  le  está  subordinada. 

No  se  conciben  dos  entidades  supremas;  una  debe  es- 
tar subordinada  á  la  otra. 

En  cuanto  á  los  partidos  políticos,  ellos,  más  que  na- 
die, están  sometidos  á  las  leyes  que  reglan  el  ejercicio 
de  los  derechos  sociales.  ¡Sería  curioso  ver  á  un  partido 
sobreponiéndose  á  la  Constitución  y  avasallando  los  fue- 
ros del  Estado! 

La  asistencia  pública  debe  ser  organizada  y  costeada 
por  el  Estado,  en  favor  de  los  enfermos,  ancianos  é  in- 
válidos del  trabajo;  cosas  muy  diferentes  de  la  actual 
beneficencia,  sometida  por  decretos  á  la  suprema  y  dis- 
crecional voluntad  del  Presidente  de  la  República. 

Nótese  que  cuando  decimos  Estado,  no  significamos 
en  modo  alguno  al  simple  funcionario  que  se  llama  Pre- 
sidente. El  Estado  puede  organizar  la  beneficencia,  cos- 
tearla y  dejarla  sometida  á  la  suprema  y  discrecional 
voluntad  del  Arzobispo,  como  estaba  antes,  sin  que  por 
ello  sufra  menoscabo  el  principio  mismo. 

La  asistencia  pública  es  la  manifestación  de  la  justicia 
y  fraternidad  social.  Demasiado  egoístas  nos  hace  el  in- 
terés individual  para  que  le  procuremos  una  expiación 
de  sus  culpas,  obligándole  á  contribuir  para  socorrer  á  los 
inválidos  de  la  edad  ó  del  trabajo. 
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En  el  terreno  económico,  la  democracia  exige  protec- 
ción á  la  industria  nacional.  Quiere  la  protección  como 
medio  de  alcanzar  el  grado  de  adelantamiento  y  de  po- 
der productivo  que  han  desarrollado  las  naciones  del  vie- 
jo continente  y  los  Estados  Unidos. 

La  libertad  de  comercio  internacional  sin  la  igualdad 
de  condiciones  entre  los  contratantes,  es  la  expoliación 
del  más  débil,  el  privilegio  en  favor  del  más  fuerte,  el 
monopolio  para  los  que  principiaron  primero. 

Los  libre-cambistas  que  niegan  al  Estado  toda  fun- 
ción económica  (porque  desconocen  la  verdadera  noción 
del  Estado),  no  comprenden  que  en  el  régimen  de  liber- 
tad, el  extranjero,  bajo  el  juego  de  la  libre  concurrencia 
legista  para  nosotros,  dirige  nuestro  movimiento  econó- 
mico en  el  sentido  que  le  place  y  le  conviene;  pues  cuando 
arruina  nuestras  fábricas  ¿hace  otra  cosa  que  condenarnos 
á  sembrar  eternamente  papas  y  trigo? 

Es  este  un  tema  que  merece  artículo  aparte,  y  lo  de- 
jamos hoy  de  la  mano  para  concluir  una  vez  esta  ya  lar- 
ga colaboración. 

Concédasenos  la  protección  tal  como  la  deseamos  y 
probaremos  luego  que  los  salarios  suben,  que  los  precios 
de  las  mercaderías  bajan  y  los  de  los  productos  agrícolas 
aumentan.  ¡Pluguiera  al  cielo  que  la  dieta  guardada  por 
la  democracia  fuera  parte  á  conseguir  el  futuro  engran- 
decimiento de  la  patria! 

El  heroísmo  de  una  lucha  á  muerte  puede  traer  una 
resurrección  futura.  Los  atenienses  bajo  Temístocles  ¿no 
han  dado  un  magnífico  ejemplo? 
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La  liberación  de  los  pesados  impuestos  que  gravan  el 
trabajo  en  todas  sus  formas  es  otra  de  las  aspiraciones 
formuladas  por  la  democracia  en  su  programa.  Pide,  por 
consiguiente,  la  supresión  de  los  impuestos  sobre  los  con- 
sumos de  alimentación  y  sobre  el  ejercicio  de  las  artes  é 
industrias,  reemplazándoles  por  una  contribución  sobre 
los  capitales  que  excedan  de  5,000  pesos. 

Nada  hay  en  esta  aspiración  que  no  sea  arreglado  á 
la  más  estricta  justicia,  y  sólo  un  examen  superficial  pue- 
de descubrir  contradicción  con  la  igual  repartición  de 
cargas  públicas,  en  proporción  á  mtcstros  Jiaberes,  que  es- 
tablece la  Constitución. 

Las  contribuciones  sobre  los  consumos  de  alimenta- 
ción atacan  directamente  la  renovación  de  las  fuerzas 
productivas  y  están  condenadas  por  la  ciencia  econó- 
mica. 

Están  condenadas  también  por  la  ciencia  social,  como 
que  atacan  al  desarrollo  de  la  nacionalidad,  por  la  razón, 
por  la  caridad  y  por  cuantos  sentimientos  generosos  y 
justos  abriga  el  corazón  humano. 

Las  contribuciones  sobre  el  ejercicio  del  arte  y  de  la 
industria  son  contrarias  á  la  ciencia  (aun  á  la  libre-cam- 
bista) y  á  nuestra  Constitución  y  á  toda  idea  de  justicia. 

Es  una  verdad  elevada  á  la  categoría  de  principio  eco- 
nómico que  las  contribuciones  deben  pesar  sobre  el 
capital,  ó  sobre  la  renta  del  capital,  pero  no  sobre  la  ca- 
pacidad del  individuo. 

Las  capacidades  (según  la  ciencia  ortodoja)  no  son 
riqueza,  no  son  valores,  ni  son  capitales,  por  la  muy  sen- 
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cilla  razón  de  que  no  son  materiales,  n¡  se  pueden  medir, 
ni  cambiar  etc.,  etc. 

Por  consiguiente,  no  son  susceptibles  de  gravamen 
alguno;  todo  intento  de  imponerles  una  contribución  es 
injusto  y  contrario  á  la  ciencia. 

Porque,  retorciendo  un  argumento  que  se  hace  en  esta 
Revista  ¿quién  querría  ejercer  arte,  ó  industria,  ó  profe- 
sión alguna? 

Nuestra  Constitución  quiere  que  cada  cual  contribuya 
en  proporción  d  sus  haberes;  esto  es,  establece  sistema  de 
contribución  sobre  el  capital,  puesto  que  el  arte,  la  in- 
dustria, la  profesión  no  son  fiaberes,  son  á  lo  más  aptitu- 
des, capacidades,  productores  intelectuales,  ó  como  quiera 
llamárseles. 

Cuando  se  me  impone  una  contribución  de  cincuenta 
pesos  por  el  ejercicio  de  mi  profesión  de  abogado,  se  fal- 
ta á  la  Constitución,  porque  no  se  gravan  mis  haberes 
sino  mi  locuacidad  para  alegar  ó  mi  ligereza  para  hacer 
escritos,  cualidades  que  pueden  ser  de  mucha  valía,  pero 
que  también  pueden  dejarme  todo  el  año  sin  una  mala 
moneda  feble. 

Lo  mismo  sucede  con  el  sastre,  el  zapatero,  el  médico, 
el  cervecero,  el  curtidor,  etc. 

Tan  grande  es  la  injusticia  de  semejantes  contribu- 
ciones que  nuestro  Congreso  se  apresuró  á  abolir  la  de 
haberes  sobre  el  sueldo  de  los  empleados,  porque  se  re- 
conoció que  las  aptitudes  no  son  materia  imponible,  no 
son  haberes  como  exige  la  Constitución. 

Los  impuestos  deben  pesar  sobre  el  capital,  excep- 
tuando los  pequeños  capitales  menores  de  cinco  mil  pe- 
sos, cantidad  en  que  se  avalúa  el  mobiliario  y  útiles 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  283  — 

indispensables  con  que  un  obrero  pueda  ganar  cómoda- 
mente su  subsistencia  y  la  de  su  familia. 

Esta  excepción  es  justa  por  todo  extremo;  nadie  pue- 
de ser  obligado  á  dar  aquello  que  le  es  indispensable 
para  subsistir. 

Entre  los  haberes  de  un  individuo  no  pueden  contarse 
sus  herramientas  y  máquinas,  que  no  son  capital,  sino 
instrumentos  de  trabajo,  medios  de  producción  sin  los 
cuales  no  puede  subvenir  á  sus  necesidades. 

Nuestro  Código  Civil  hace  inembargables  las  herra- 
mientas hasta  por  doscientos  pesos,  tratándose  de  obli- 
gaciones perfectas;  ¿con  cuánta  razón  no  deberemos  ex- 
cluir estas  herramientas  del  impuesto  hasta  el  valor  de 
cinco  mil  pesos,  tratándose  de  una  obligación  imper- 
fecta? 

El  impuesto  progresivo  sobre  el  capital  es  la  mani- 
festación suprema  de  la  justicia  social,  el  último  perfec- 
cionamiento de  la  ciencia  económica. 

Que  el  que  tenga  diez  pague  uno  y  que  el  que  posea 
veinte  pague  tres  y  el  que  acumule  cuarenta  pague  siete 
y  así  progresivamente. 

Pero  no  arrebatemos  al  pobre  lo  necesario  á  su  sub- 
sistencia mientras  el  rico  nada  en  la  abundancia. 

La  justicia  social  y  la  moral  cristiana  quieren  á  una 
que  mientras  haya  necesidades  que  remediar  no  haya 
derecho  á  acumular  lo  superfluo,  y  para  probar  que  la 
democracia  no  anda  en  tan  mala  compañía  citaremos  á 
San  Juan  Crisóstomo  que  decía:  ««El  rico  es  un  ladrón. 
Es  preciso  que  se  haga  una  especie  de  igualdad,  dándo- 
se el  uno  al  otro  lo  superfluo.  Sería  mejor  que  todos  los 
bienes  fuesen  comunes,  u 
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IV 

¡El  porvenir!  ¿Quien  puede  presagiar  el  porvenir?  Con 
todo,  no  es  aventurado  predecir  que  el  porvenir  pertenece 
á  las  democracias. 

La  evolución  será  más  ó  menos  lenta,  se  verá  contra- 
riada por  la  resistencia  de  las  oligarquías  empeñadas  en 
someterlas  y  esclavizarlas;  pero  si  el  progreso  existe,  á 
medida  que  la  ciencia  social  gane  terreno,  que  se  tenga 
una  noción  más  exacta  de  la  constitución  del  Estado,  es 
indudable  que  llegaremos  al  gobierno  de  la  democracia 
por  y  para  la  democracia. 

El  pueblo  ha  cumplido  ya  tres  faces  de  la  evolución 
ascendente  que  lleva  á  la  reivindicación  de  sus  derechos: 
de  la  esclavitud  pasó  á  la  servidumbre;  de  la  servidum- 
bre, al  salariado;  del  salariado  pasará  sin  duda  á  ser  pro- 
pietario ó  al  menos  conquistará  un  grado  de  bienestar 
más  en  armonía  con  los  altos  fines  que  debe  llenar  en  la 
sociedad. 

En  esa  tarea  le  acompañarán  nuestros  votos  y  nuestra 
más  entusiasta  cooperación. 

Malaqüías  Concha 
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ECONOMÍA  RURAL 


POR  Qué  LA  INDUSTRIA  A6RÍC0U  NO  PROGRESA  COMO  LA 
MANÜFACmiRERA.— FOMENTO  AGRARIO 

Todas  las  industrias  se  desarrollan  y  prosperan.  La 
industria  agrícola  sigue  como  todas  la  ley  común  de  pro- 
greso; pero  es  un  progreso  irregular,  incierto  y  muchísi- 
mo más  lento  que  el  de  la  industria  manufacturera,  por 
ejemplo.  Este  es  un  hecho  de  observación,  comprobado 
por  la  experiencia  de  todos  los  tiempos  y  en  todos  los 
países. 

¿Por  qué  la  agricultura,  la  industria  más  antigua — 
ha  nacido  con  el  hombre — y  que  ha  servido  y  sirve  de 
pedestal  de  la  civilización,  no  prospera  como  las  demás 
industrias? 

Tanta  constancia  de  efectos,  á  través  del  tiempo  y  del 
espacio,  presupone  la  existencia  de  causas  poderosas  y 
constantes  que  la  contrarían  y  detienen.  Muchas  de  ellas 
se  presentaron  bajo  forma  más  ó  menos  tangible  á  la 
sagaz  penetración  de  los  agrónomos  antiguos;  pero  ha 
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sido  á  los  modernos,  y  muy  particularmente  á  Thaer, 
Goeritz,  Schwert,  Gasparing,  Boussingault,  Molí,  La- 
vergue,  Arturo  Young,  Morquecho,  Álvarez  Guerra  y  á 
esa  pléyade  de  pacientes  y  abnegados  profesores  que 
hoy  levanta  el  nivel  de  los  conocimientos  agronómicos 
en  todos  los  países  adelantados,  á  quienes  pertenece  el 
honor  de  haber  formulado  las  leyes  que  rigen  la  produc- 
ción agraria — favorables  y  desfavorables — y  de  haber- 
las presentado  bajo  la  forma  de  ordenada  doctrina  con 
el  nombre  de  Economía  Rural,  que  hoy  se  estima  como 
la  filosofía  de  la  industria  del  suelo. 

A  esta  nueva  ciencia,  desconocida  todavía  en  muchos 
países,  y  descuidada  en  los  más,  vamos  á  pedir  la  expli- 
cación de  ese  relativo  atraso  de  la  industria  agrícola,  sin 
la  cual  todo  es  deleznable  y  perecedero  en  la  vida  de  las 
naciones. 

En  efecto,  muchas  son  las  remoras  que  intervienen  y 
que  aunan  su  acción  para  contrariar  y  detener  el  desa- 
rrollo y  perfeccionamiento  de  la  industria  rural;  pero 
como  no  entra  en  nuestro  propósito  abarcar  con  un  golpe 
de  vista  todos  los  horizontes  de  la  cuestión — porque 
ello  nos  arrastraría  demasiado  lejos— nos  limitaremos  á 
practicar  un  rápido  examen  de  las  principales,  como  quien 
dice  para  plantear  la  cuestión  y  dejar  el  campo  abierto 
á  la  investigación  y  al  estudio:  nos  ocuparemos  de  las 
dificultades  que  provienen  de  la  naturaleza  de  la  indus- 
tria, de  la  materia  prima  que  elabora,  del  material  de  tra- 
bajo, capital,  personal  y  desunión  ó  aislamiento  de  los 
agricultores.  Completaremos  estas  observaciones  con  un 
ligero  examen  del  fomento  que  la  agricultura  recibe  hoy 
en  los  países  adelantados. 
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De  la  naturaleza  de  la  industria  agrícola 

Toda  producción  industrial  depende  de  estos  tres  fac- 
tores: naturaleza^  trabajo  y  capital.  Por  insignificante 
que  sea  un  producto,  resulta  siempre  de  la  acción  mutua 
de  estos  tres  agentes,  pero  su  rol  no  es  el  mismo  en  to- 
das los  industrias. 

El  factor  trabajo  desempeña  el  papel  principal  en  la 
industria  manufacturera;  mientras  que  en  agricultura  es 
la  naturaleza  el  que  desempeña  el  rol  preponderante. 

Un  metro  de  paño,  por  ejemplo,  es  el  producto  de  una 
serie  de  operaciones  mecánicas,  perfectamente  conoci- 
das, dependientes  de  la  voluntad  del  hombre,  y  por  lo 
tanto,  susceptibles  de  realizarse  con  toda  perfección  y 
seguridad,  y  en  el  menor  espacio  de  tiempo;  un  hectoli- 
tro de  trigo,  por  el  contrario,  resulta  del  concurso  de 
varios  agentes  naturales — el  suelo,  el  clima,  la  vida  ve- 
getal— que  no  obedecen  á  la  voluntad  del  agricultor,  cu- 
yos efectos  no  puede  dirigir  ni  gobernar  á  su  guisa. 

El  industrial  opera  sobre  la  materia  muerta,  transfor- 
mándola y  apropiándola  á  las  necesidades  del  hombre,  y 
para  ello  se  vale  de  fuerzas  físicas  y  químicas  perfecta- 
mente conocidas,  que  puede  someter  á  la  medida  y  al 
cálculo;  en  tanto  que  el  agricultor  transforma  los  mate- 
riales del  suelo  y  de  la  atmósfera  á  favor  de  las  fuerzas 
misteriosas  de  la  vida  (vegetal  y  animal),  y  de  aquí  la 
incertidumbre  y  lentitud  de  sus  resultados.  Es  verdad 
que  el  agricultor  posee  como  el  industrial  los  medios  de 
servirse  de  fuerzas  físicas  y  químicas  conocidas;  es  ver- 
dad que  puede  apreciar  con  bastante  aproximación  la 
fertilidad  de  los  suelos,  el  agotamiento  debido  á  las  co- 
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sechas  y  que  puede  aplicar  la  ley  de  restitución;  que 
cuenta  con  el  recurso  de  la  ciencia — y  á  ella  se  debe  el 
carácter  de  seguridad  que  ofrece  la  agricultura  moder- 
na— pero  quedan  siempre  en  pie  los  misterios  de  las  fuer- 
zas vitales,  las  veleidades  de  los  climas  y  las  despóticas 
dilaciones  del  tiempo,  agentes  que  modifican — y  á  veces 
burlan — todo  cálculo  y  toda  espectativa. 

Las  empresas  manufactureras  pueden  establecerse  en  el 
lugar  que  mayores  ventajas  ofrezca,  combinarse  con  arre- 
glo á  las  necesidades  de  la  elaboración,  cubrirse  debajo 
de  techo,  garantirse  contra  incendios,  inundaciones  y  to- 
da clase  de  agentes  nocivos  ó  perturbadores;  la  materia 
prima  puede  analizarse  y  pesarse;  el  costo  del  material^ 
su  colocación,  su  funcionamiento  y  desgaste  diario,  el  pro- 
ducto obtenido,  todo,  hasta  los  gastos  y  beneficios  más 
ínfimos,  pueden  calcularse  en  un  momento  dado  con  exac- 
titud matemática.  Las  faenas  agrarias,  por  el  contrario, 
se  hallan  establecidas  en  los  campos,  separadas  unas  de 
otras,  sin  liga  ni  trabazón,  sujetas  á  las  intemperies,  y  sin 
que  el  director  pueda  apresurarlas,  ni  cambiarlas  ni  cal- 
cular de  una  manera  cierta  sus  resultados. 

Las  operaciones  parciales  de  una  fábrica  se  organizan 
y  ligan  entre  sí  como  los  engranajes  y  palancas  de  una 
máquina;  la  materia  bruta  entra  por  un  lado  y  el  produc* 
to  elaborado  sale  por  otro  en  forma  de  corriente  continua; 
la  dirección  es  perfecta  y  la  vigilancia  eficaz;  todos  los 
hilos  y  resortes  de  la  empresa  quedan  á  la  vista  y  suje- 
tos á  la  voluntad  del  industrial.  La  hacienda  rural  no  ad- 
mite una  organización  semejante:  todo  queda  en  ella 
separado,  más  ó  menos  desligado;  el  director  no  puede, 
por  más  que  lo  desee,  dedicar  á  las  faenas  una  dirección 
personal  completa,  ni  ejercer  una  vigilancia  constante:  la 
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irregularidad,  la  lentitud  y  la  ¡ncertidumbre,  constituyen 
los  signos  característicos  de  las  operaciones  campestres. 
La  espada  de  Damocles  amenaza  constantemente  al  agri- 
cultor: una  helada,  un  huracán,  una  granizada,  una  peste 
cualquiera,  pueden  destruirle  en  una  hora  el  producto  ó 
trabajo  de  un  año. 

En  resumen,  la  industria  manufacturera  está  caracte- 
rizada por  una  sencillez  y  exactitud  matemáticas;  el  tra- 
bajo inteligente,  ó  sea  el  hombre,  es  el  factor  dominante 
de  su  desarrollo;  admite,  por  lo  tanto,  una  organización 
más  perfecta,  una  dirección  más  eficaz,  y  sus  resultados 
afectan  la  misma  seguridad  y  netitud  de  las  fórmulas 
algebraicas:  de  la  bondad  de  todos  estos  caracteres  nacen 
naturalmente  la  seguridad  de  su  marcha  y  los  asombro- 
sos progresos  que  realiza  de  día  en  día. 

La  agricultura,  por  el  contrario,  es  una  industria  esen- 
cialmente compleja;  no  admite  la  misma  conexión  y  com- 
pacticidad  en  su  organización,  ni  se  presta  á  una  vigi- 
lancia personal  constante  y  eficaz;  y  sus  resultados  son 
siempre  modificados  por  coeficientes  de  variación,  ema- 
nados de  una  multitud  de  circunstancias,  las  cuales  pue- 
den tan  sólo  apreciarse  mediante  una  larga  y  racional 
experiencia.  Con  tales  caracteres,  es  natural  que  la  in- 
dustria agrícola  prospere  menos  que  la  manufacturera;  y 
que  entregada  á  sí  misma,  como  existe  en  muchos  países, 
sea  la  última  en  recibir  la  luz  de  la  ciencia,  que  es  el  úni- 
co agente  que  puede  levantarla  y  apresurar  su  paso. 

De  la  materia  prima 

La  industria  manufacturera  recibe  con  toda  regulari- 
dad y  á  discreción,  sea  de  la  industria  agrícola,  sea  de 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  290  — 

la  extractiva,  la  materia  prima  que  ha  de  elaborar.  La 
gran  extensión  é  intensidad  que  ha  tomado  el  cultivo  en 
la  mayor  parte  de  los  países  agrícolas;  el  creciente  desa- 
rrollo de  la  minería  y  de  la  industria  de  transportes,  per- 
miten al  fabricante  proveerse  en  el  comercio  de  materia 
prima  de  calidad  conocida  y  en  la  cantidad  que  exige  la 
magnitud  de  sus  operaciones  elaboratrices.  No  puede, 
pues,  haber  dificultad  en  este  punto  para  el  natural  fun- 
cionamiento de  una  empresa  manufacturera.  Sólo  la  fal- 
ta de  estudio  ó  una  imperdonable  imprevisión,  pueden 
entorpecer  la  marcha  de  una  fábrica,  ó  hacerla  fracasar 
por  falta  de  materia  prima. 

La  industria  agrícola  no  goza  de  la  misma  ventaja. 
Los  suelos  vírgenes  exigen  á  menudo  costosas  enmien- 
das y  perseverantes  mejoras  para  despertar  su  fertilidad; 
los  agotados  por  el  cultivo  reclaman  el  empleo  de  abo- 
nos, que  es  preciso  ir  á  buscar  á  grandes  distancias,  ó 
reunirlos  poco  á  poco  en  la  hacienda,  luego  incorporar- 
los al  suelo  y  esperar  que  produzcan  su  efecto,  todo  lo 
cual  puede  tan  sólo  verificarse  en  un  lapso  de  tiempo 
más  ó  menos  largo;  y  por  último,  la  atmósfera,  inagota- 
ble receptáculo  de  carbono  y  ázoe,  cede  estos  materiales 
con  lentitud  y  en  pequeñas  cantidades. 

El  agricultor  no  posee  acción  directa  sobre  ese  inmen- 
so laboratorio  que  envuelve  la  faz  de  la  tierra,  que  se 
llama  atmósfera;  debe,  pues,  resignarse  á  esperar  que 
se  cumplan  las  leyes  que  rigen  la  transformación  de  sus 
materiales,  para  que  se  fijen  y  acumulen  en  el  suelo. 

En  la  industria  manufacturera,  el  industrial  domina  al 
tiempo;  en  agricultura  el  tiempo  domina  al  agricultor. 
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Del  material  de  trabajo 

El  fabricante  manipula  y  elabora  la  materia  muerta, 
y  las  operaciones  á  que  la  somete,  ya  sean  físicas  ó  quí- 
micas, son  todas  conocidas  y  en  extremo  sencillas;  se 
trata  siempre  de  cortar,  modelar,  forjar,  soldar,  fundir, 
pulir,  lavar,  torcer,  teñir,  tejer,  aprensar,  etc.,  un  trozo 
de  materia  inerte.  Todas  éstas  son  operaciones  elemen- 
tales, regulares  y  simples;  para  efectuarlas  basta  realizar 
ya  un  proceso  químico,  yá  poner  en  juego  un  sencillo 
mecanismo,  según  los  casos.  De  aquí  proviene  que  la 
industria  manufacturera  pueda  con  tanta  facilidad  y  con 
tanta  eficacia  servirse  de  la  física,  de  la  química  y  de  la 
mecánica;  y  de  aquí  proviene  también  que  los  mecáni- 
cos hayan  podido  inventar  útiles  tan  sencillos  y  tan  po- 
derosos para  efectuar  las  operaciones  industriales,  con 
lo  cual  se  ha  multiplicado  en  grado  sorprendente  el  po- 
der del  hombre,  y  aumentado  su  dominio  sobre  la  natu- 
raleza. 

Muy  distintos  caracteres  distinguen  al  material  de  la 
industria  agrícola.  Las  faenas  rurales  ofrecen  operacio- 
nes más  complejas.  Labrar,  sembrar,  segar,  trillar,  tas- 
car, peinar,  moler,  elaborar  vinos,  aguardientes,  quesos, 
aceites,  etc.,  exigen  máquinas  y  aparatos  complicados  y 
costosos.  A  esto  debe  agregarse  que  muchas  de  las 
mencionadas  operaciones  no  admiten  el  empleo  de  má- 
quinas á  vapor,  que  son  las  que  trabajan  con  mayor  re- 
gularidad; tales  son  la  labranza  de  suelos  accidentados, 
las  siembras  y  siegas  en  las  mismas  condiciones,  el  pei- 
nado de  fibras  textiles,  etc. 

Como  las  condiciones  elaboratrices  de  la  industria  ma- 
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nufacturera  no  varían,  ó  varían  muy  poco,  el  material 
que  emplea  es  el  mismo  en  todos  los  países;  el  material 
agrícola,  por  el  contrario,  varía  según  los  suelos  y  los 
climas.  Un  telar,  por  ejemplo,  funciona  lo  mismo  en 
Manchester  que  en  Santiago,  y  la  elaboración  de  una 
tela  exige  siempre  las  mismas  operaciones  en  todos  los 
puntos  de  la  tierra;  mientras  que  el  funcionamiento  del 
suelo  y  del  clima  cambia  de  un  lugar  a  otro,  y  los  vege- 
tales y  animales  llevan  impreso  los  caracteres  del  medio 
en  que  tuvieron  origen.  De  aquí  nace  la  dificultad  de 
combinar  un  material  rural  uniforme,  sencillo  y  econó- 
mico. 

El  material  de  la  industria  fabril  y  manufacturera  es 
en  general  completo,  uniforme,  sencillo,  de  fácil  manejo 
y  reparación,  y  á  módico  precio;  al  contrario,  el  material 
agrícola  es  incompleto,  complicado  y  caro.  Esta  dificul- 
tad constituye  una  de  las  grandes  remoras  de  la  industria 
del  suelo. 

Sin  embargo,  la  mecánica  agrícola  ha  hecho  notables 
progresos  en  lo  que  va  corrido  del  presente  siglo;  y  en 
la  actualidad,  particularmente,  su  estudio  y  aplicación 
forman  uno  de  los  más  grandes  y  persistentes  empeños  de 
los  gobiernos  y  de  los  agricultores  progresistas,  que  han 
comprendido  que  un  material  combinado  con  arreglo  á 
las  condiciones  naturales  de  cada  localidad,  perfecciona- 
do y  barato,  constituye  la  fuerza  propulsora  más  poderosa 
del  progreso  agrario. 

Con  todo,  el  material  agrícola  está  todavía  muy  lejos 
de  haber  alcanzado  el  mismo  perfeccionamiento  y  la  mis- 
ma baratura  que  el  de  la  industria  manufacturera. 
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Del  capital  agrícola 

El  capital  tiene  también  su  ley  de  gravedad:  obedece 
á  la  resultante  que  determinan  la  seguridad  y  el  interés. 
Cuando  estas  dos  fuerzas  obran  en  el  mismo  sentido,  la 
atracción  es  igual  á  la  suma;  cuando  se  contraponen,  es 
igual  á  la  diferencia. 

Aunque  esta  ley  se  altere  á  menudo,  tratándose  de 
de  empresas  mineras,  bursátiles  y  otras  hijas  de  la  codi- 
cia, ella  existe  sin  duda,  y  se  manifiesta  cada  vez  que  las 
fuerzas  productivas  funcionan  con  regularidad,  dando  lu- 
gar á  un  estado  económico  regular  y  lógico. 

En  tesis  general,  los  efectos  del  capital  son  más  rápi- 
dos y  seguros  en  la  industria  manufacturera  que  en  la 
agricultura;  porque  la  acción  del  hombre  interviene  en 
mayor  escala  y  más  directamente  en  la  primera  que  en 
la  segunda.  El  capital  industrial  gira,  pues,  con  mayor 
velocidad  y  con  paso  más  firme  que  el  capital  agrícola 
en  el  ciclo  de  la  producción. 

El  beneficio  que  resulta  de  este  movimiento — cuando 
es  efectivo,  ó  por  lo  menos  la  mayor  probabilidad  en  las 
expectativas — determina  una  acumulación  de  capitales  en 
las  industrias  manufactureras,  y  un  verdadero  enrareci- 
miento ó  escasez  en  las  rurales. 

A  este  hecho  fundamental,  que  toma  origen  en  la  na- 
turaleza misma  de  ambas  industrias,  se  agrega  otro  de 
igual  ó  mayor  trascendencia,  y  consiste  en  que  raras  ve- 
ces los  agricultores  pueden  exhibir  y  comprobar  su  saber 
y  competencia  con  la  misma  facilidad  con  que  lo  hacen 
los  industriales.  Por  vasta  y  laboriosa  que  sea,  la  obra 
del  agricultor  no  puede  verse  ni  apreciarse  con  un  golpe 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  294  — 

de  vista;  al  paso  que  basta  una  simple  visita  á  una  fábrica 
para  abarcar  y  comprender  toda  entera  la  del  industrial. 
De  esta  circunstancia  nace  en  gran  parte  la  confianza  y 
crédito  de  que  gozan  comunmente  los  industriales. 

En  resumen,  el  crédito  agrícola  es  más  débil  y  más 
esquivo  que  el  crédito  industrial.  En  esta  dificultad  fun- 
damental reside  una  de  las  mayores  y  más  tenaces  re- 
moras del  progreso  agrario. 

Del  personal  de  la  industria  agrícola 

Toda  hacienda  rural  bien  organizada  debe  tener  para 
sus  servicios  el  siguiente  personal: 

I. o  Un  gerente  ó  administrador; 

2.0  Los  mayordomos,  capataces  y  contramaestres  ne- 
cesarios para  la  dirección  de  las  faenas  parciales;  y 

3.0  Los  braceros  ú  operarios  que  cada  faena  exige. 

En  los  países  de  grandes  haciendas,  tal  como  Chile, 
éste  es  generalmente  el  personal  de  las  empresas  agríco- 
las. En  muchos  casos  el  administrador  es  el  mismo  ca- 
pitalista— propietario  ó  arrendatario  del  suelo. 

En  los  de  propiedades  medias,  tal  como  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América,  lo  más  común  es  que  el  propie- 
tario sea  á  la  vez  administrador  y  capataz  de  faenas.  En 
fundos  de  50  á  IDO  hectáreas,  que  son  muy  comunes,  el 
personal  se  compone  de  un  jefe  y  los  obreros  que  diri- 
gen las  máquinas. 

En  los  de  pequeño  cultivo,  tales  como  Francia,  Italia 
y  otros  países  de  Europa,  los  servicios  de  las  fincas  ó 
terruños  se  resumen  en  un  sólo  individuo;  es  decir,  que 
el  administrador  es  á  la  vez  mayordomo  y  bracero.  El 
viñatero  del  Médoc  que  cuida  diez  hileras  de  parras,  y 
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el  hortelano  de  París  que  cultiva  unas  cuantas  áreas  de 
terreno,  son  capitalistas,  administradores,  mayordomos 
y  braceros  al  mismo  tiempo. 

Para  mayor  claridad,  examinaremos  separadamente 
las  tres  categorías  en  que  consideramos  conveniente  di- 
vidir el  personal  de  la  industria  agrícola,  comenzando 
por  la  principal,  ó  sea  la  categoría  directora. 

A, — Administradores  rurales. — La  ley  del  orden  exis- 
te y  se  ve  á  cada  paso  en  la  naturaleza  y  en  las  manifes- 
taciones de  la  actividad  humana.  El  más  vulgar  buen 
sentido  enseña  que  á  funciones  ó  servicios  complejos 
corresponden  aptitudes  múltiples,  presididas  por  un  cri- 
terio ilustrado  y  seguro. 

La  agricultura,  no  obstante,  parece  formar  excepción 
á  esta  regla:  es  la  industria  que  mayores  conocimientos 
requiere,  y  sin  embargo  está  en  manos  de  los  más  igno- 
rantes. 

La  naturaleza  se  enseñorea  y  domina  al  ignorante;  el 
capital  sin  dirección  poco  ó  nada  produce;  y  es  cabal- 
mente la  dirección  inteligente,  emanada  del  estudio  y  del 
saber,  el  elemento  que  falta  en  las  haciendas  rurales. 

Faltando  una  buena  dirección  en  una  hacienda,  todo 
falta:  no  hay  previsión,  no  hay  vigilancia,  ni  orden,  ni 
recta  utilización;  es  un  cuerpo  sin  cabeza,  que  funciona 
como  un  autómata. 

La  agricultura  sin  organización  ni  dirección  racional, 
vale  tanto  como  dejar  que  el  suelo  produzca  espontánea- 
mente, como  en  aquellos  apartados  tiempos  en  que  la 
cuna  del  género  humano  se  mecía  sobre  la  faz  de  la 
tierra. 

Y  entretanto,  ¿á  qué  se  debe  la  falta  de  preparación  y 
la  inferioridad  del  personal  de  la  industria  rural.'^ 
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Muchas  causas  concurren  á  crear  y  mantener  este  es- 
tado de  cosas;  pero  aquí  enumeraremos  tan  sólo  las 
principales. 

El  oficio  de  agricultor  es  complicado,  fatigoso  y  mal 
remunerado;  y  como  se  ejerce  en  los  campos,  lejos  de 
los  centros  de  civilización,  raras  veces  los  hombres  ilus- 
trados y  capaces  abandonan  las  ciudades  para  dedicarse 
á  él.  Y.  esta  tendencia  es  tanto  más  marcada,  cuanto  más 
pobres,  apartados  y  desprovistos  de  recursos  son  los 
campos. 

La  insuficiencia  de  la  enseñanza  agrícola — la  última 
que  se  ha'  logrado  organizar  de  una  manera  racional,  y 
esto  en  muy  pocos  países  aún — es  otra  de  las  causas — 
tal  vez  la  primera — que  mantienen  la  inferioridad  del  per- 
sonal directivo  de  las  faenas  campestres. 

En  la  imposibilidad  de  reclutar  un  personal  conve- 
nientemente preparado,  los  agricultores  vense  en  la  ne- 
cesidad de  entregar  la  dirección  de  sus  haciendas  á  gentes 
ignorantes,  incapaces  de  comprender  los  defectos  ni  de 
arbitrar  mejora  alguna.  Esta  clase  de  administradores 
sólo  sirve  para  perpetuar  la  rutina  y  entrabar  el  pro- 
greso. 

Siendo  la  naturaleza  un  elemento  esencialmente  pasi- 
vo, no  se  concibe  el  progreso  agrario  sin  el  concurso  del 
capital  y  del  trabajo  inteligente.  Pero,  desgraciadamente, 
esta  verdad,  evidente  como  un  axioma,  se  comprende 
muy  mal  y  se  realiza  muy  imperfectamente  en  la  práctica. 

Es  un  hecho  que  raras  veces  el  capital  y  el  saber  se 
hallan  unidos  en  un  mismo  empresario;  por  el  contrario, 
lo  común  es  que  algunos  individuos  posean  capitales  y 
otros  conocimientos,  y  viceversa;  y  sin  embargo,  es 
igualmente  un  hecho  raro  que  estos  elementos  se  bus- 
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quen  y  se  asocien.  Y  los  hechos  indican  todavía  que  es- 
tas uniones' son  más  raras  en  agricultura. 

¿Pero  en  qué  se  funda  semejante  alejamiento? 

No  existiendo  ninguna  razón  plausible  que  se  oponga 
á  tan  fecundo  consorcio,  debemos  acusar  á  la  ignorancia 
como  la  autora  del  mal,  como  la  causante  de  esa  injusti- 
ficable ceguera  que  separa  y  aleja  dos  fuerzas  que  «deben 
marchar  unidas,  que  la  razón  y  la  moral  aconsejan  que 
se  asocien  en  la  producción,  para  bien  y  gloria  de  la  hu- 
manidad. 

¡Oh  funesta  ignorancia:  eres  la  enemiga  del  bien,  la 
madre  de  todos  los  males!  »»Si  queréis  labrar  la  felicidad 
de  los  hombres — dice  M.  de  Laveleye — disipad  la  igno- 
rancia, extirpad  los  errores,  m 

En  resumen,  los  empresarios  industriales  buscan  siem- 
pre, para  organizar  y  dirigir  sus  fábricas,  á  hombres  com- 
petentes y  que  inspiren  toda  clase  de  garantías;  á  inge- 
nieros, es  decir,  hombres  que  han  estudiado  y  conocen 
su  oficio.  Los  agricultores,  que  mayores  motivos  tienen 
para  hacer  lo  mismo,  proceden  al  revés:  creen  que  es 
lujo  inútil,  y  hasta  estiman  como  peligroso  ocupar  á 
hombres  instruidos;  tienen  más  fe  en  los  ignorantes,  y 
por  eso  entregan  la  dirección  de  sus  negocios  á  hombres 
de  guámparo  y  lazo. 

El  capital  agrícola  es  más  ó  menos  miope  en  todos  los 
países;  pero  en  Chile  esa  miopía  toca  á  la  ceguera. 

B. — Mayordomos  ó  directores  de  faenas, — Las  opera- 
ciones de  una  hacienda  rural  son  más  complejas  y  varia- 
das que  las  de  una  fábrica;  son  operaciones  de  un  con- 
junto de  industrias,  y  no  de  las  partes  constitutivas  de 
una  sola. 

Por  pequeña  que  sea  una  hacienda,  siempre  hay  en 
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ella  cultivos,  plantíos,  anímales  é  industrias  diversas;  y 
se  tropieza  siempre  con  dificultades  para  dotar  las  sec- 
ciones con  mayordomos  ó  espvecialistas  que  posean  una 
práctica  racional,  ó  fundada  en  la  verdad  científica,  á 
causa  de  la  rutina  que  en  todas  partes  impera,  la  defi- 
ciencia de  la  instrucción  agrícola,  ya  que  la  experiencia 
en  agricultura  es  siempre  local,  y  cambia  al  pasar  de  un 
lugar  á  otro. 

En  Chile,  por  ejemplo,  los  especialistas  rurales  ver- 
daderamente preparados,  son  muy  escasos;  y  acaso  no 
los  habrá  tan  luego  en  bastante  número,  pues  las  escue- 
las que  se  han  organizado  (en  el  papel)  últimamente  con 
este  objeto,  no  responden  ni  á  los  dictados  de  la  lógica 
ni  á  las  necesidades  de  la  agricultura  nacional. 

C — Braceros  ú  operarios. — Reclutar  los  braceros  ne- 
nesarios  para  efectuar  las  faenas,  y  con  oportunidad,  es 
otra  dificultad  con  que  tropieza  el  agricultor. 

En  las  fábricas  industriales  se  puede  contar  mas  ó  me- 
nos con  el  mismo  número  de  obreros  durante  todo  el 
año.  En  las  haciendas,  por  el  contrario,  es  casi  imposible 
evitar  la  intermitencia  de  las  operaciones:  el  cambio  de 
las  estaciones,  el  desarrollo  natural  de  la  vegetación,  la 
acumulación  de  las  faenas  en  un  momento  dado,  las  in- 
temperies y  otras  causas  accidentales,  obligan  á  menudo 
al  agricultor  á  trabajar  con  pocos  brazos,  precisamente 
en  los  momentos  en  que  necesita  mayor  número. 

Las  frecuentes  irregularidades  en  la  ejecución  de  las 
faenas  campestres,  se  traducen,  naturalmente,  por  pérdi- 
didas  considerables. 
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De  la  desunión  ó  aislamiento  de  los  agricultores 

El  principio  de  la  asociación  está  escrito  en  la  natura- 
leza; es  la  ley  de  la  conservación  y  del  progreso,  y  la 
vemos  regir  en  la  vasta  escala  de  los  seres  vivientes, 
desde  la  hormiga  y  la  abeja  hasta  el  rey  de  la  creación. 
Esta  sencilla  noción,  que  ha  servido  de  fundamento  y 
liga  á  las  sociedades  humanas,  es  en  la  época  presente 
la  fuerza  más  fecunda,  la  palanca  del  progreso. 

El  poder  de  la  asociación  se  ve  en  dondequiera  que 
paremos  la  vista:  se  asocian  los  pueblos;  sé  asocian  los 
sabios;  se  asocian  los  industriales,  hasta  los  obreros:  to- 
dos buscan  en  el  cambio  de  ideas,  en  la  instrucción  mu- 
tua, en  la  unión  de  las  voluntades,  en  el  esfuerzo  común, 
la  realización  de  sus  ideales. 

¡Sólo  los  agricultores  son  los  últimos  que  se  asocian! 

En  efecto,  los  agricultores  manifiestan  siempre  poca  ó 
ninguna  iniciativa;  en  vez  de  unirse  para  estudiar  sus 
propios  intereses,  formular  sus  necesidades  y  tratar  de 
buscarles  una  solución  satisfactoria,  se  separan  y  alejan; 
en  lugar  de  pedir  á  la  unión  la  fuerza  de  que  carecen  en 
el  aislamiento  natural  de  sus  haciendas,  se  abandonan  á 
la  acción  del  tiempo. 

En  Chile,  por  ejemplo,  el  espíritu  de  asociación  entre 
los  agricultores  es  demasiado  débil. 

¿Cuándo  se  les  ha  visto  reunirse  espontáneamente  en 
sus  respectivas  localidades,  para  tratar  acerca  del  fomen- 
to que  su  propia  industria  necesita?  ¿Cuándo  se  les  ha 
visto,  no  diremos  pedir,  pero  ni  siquiera  insinuar  la  con- 
veniencia de  estudiar  las  condiciones  naturales  y  econó- 
micas en  que  reposan  las  empresas  rurales  en  las  diver- 
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sas  localidades,  de  mejorar  y  aumentar  las  vías  de 
comunicación,  de  instruir  al  obrero,  de  afianzar  la  segu- 
ridad, de  promover  el  progreso?  Las  pocas  voces  bien 
intencionadas  que  suelen  oírse  se  pierden  en  la  soledad 
de  los  campos;  jamás  logran  formar  eco,  ni  llegan  á  con- 
vertirse en  el  desiderátum  de  un  grupo  capaz  de  darles 
forma  y  trabajar  por  su  realización. 

En  cuanto  á  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura,  no 
constituye,  á  nuestro  entender,  un  buen  ejemplo  de 
asociación:  es  sin  duda  un  cuerpo  respetable  por  la  cali- 
dad y  posición  de  sus  miembros;  pero  desgraciadamente 
no  marcha  con  el  país  agrícola,  ni  puede  en  realidad  re- 
presentar sus  intereses. 

¿Por  qué  se  aislan  los  agricultores.'^  ¿De  dónde  nace 
esa  invencible  apatía  que  los  domina.»* 

Los  agricultores  se  aislan  porque  viven  lejos  de  los 
centros  de  civilización  y  de  recursos;  se  alejan  porque  la 
naturaleza  misma  de  sus  faenas  no  les  da  bastante  tiem- 
po para  reunirse;  y  sobre  todo,  porque  les  falta  el  cono- 
cimiento técnico  de  su  profesión,  que  es  lo  único  que 
puede  dar  el  fuego  sagrado  ó  sentimiento  del  progreso, 
y  la  voluntad  para  realizarlo.  Los  agricultores  sin  cono- 
cimientos no  pueden  ver  claro;  difícilmente  llegan  á 
uniformar  los  pareceres  ni  á  unir  las  voluntades  para  utili- 
zar los  elementos  y  fuerzas  vivas  que  tienen  á  su  dispo- 
sición. 

Si  no  tienen  ni  estímulos  ni  facilidades  para  reunirse; 
si  estudian  poco  y  carecen  de  ideales  de  progreso;  si  no 
poseen  modelos  ni  puntos  de  comparación  para  rectificar 
sus  juicios,  y  si  les  falta  constancia  y  energía  para  ven- 
cer las  dificultades  que  se  presentan,  es  natural  que  se 
aislen  y  entreguen  á  la  apatía;  que  se  hagan  exclusivis- 
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tas  y  encuentren  malo  todo  lo  que  á  su  entender  no 
puede  aplicarse  á  sus  fundos;  que  menosprecien  los  co- 
nocimientos científicos;  que  resistan  á  toda  innovación; 
y  que,  por  fin,  no  pudiendo  flotar  en  el  vacío  que  les 
produce  la  ausencia  de  un  plan  lógico  y  racional  de  tra- 
bajos, abracen  como  tabla  de  salvación  un  sistema  ruti- 
nario, que  practican  y  sostienen,  señalándolo  como  la 
expresión  de  lo  mejor.  De  este  modo  los  mismos  agri- 
cultores, sin  quererlo  tal  vez,  se  convierten  en  obstáculo 
vivo  y  persistente  del  progreso  agrario;  en  verdadera 
remora  de  la  industria  á  que  se  hallan  ligados  sus  pro- 
pios intereses. 

En  resumen,  los  agricultores  manifiestan,  más  á  me- 
nudo de  lo  que  ellos  mismos  se  imaginan,  todos  los  ca- 
racteres de  los  hombres  avasallados  y  constreñidos  por 
la  naturaleza  en  cuyo  contacto  viven;  la  asociación,  que 
tan  fecundos  resultados  produce  en  la  industria  manufac- 
turera, como  en  todos  los  negocios,  no  tiene  para  ellos 
la  misma  significación,  no  le  prestan  la  misma  fe,  ni  ha- 
cen de  ella  el  mismo  uso. 

"La  unión  constituye  la  fuerza.fi 

Este  axioma  no  parece  tener  para  ellos  la  misma  ver- 
dad ni  la  misma  importancia  que  para  los  demás  indus- 
triales. 

Con  todo,  haremos  notar  en  apoyo  de  nuestra  tesis,  que 
en  todos  los  países  en  que  la  industria  agrícola  goza  de 
un  fomento  bien  organizado  y  eficaz,  los  agricultores  se 
asocian,  estudian  y  propenden  al  progreso  con  notable 
actividad.  En  la  Gran  Bretaña,  en  Francia,  Alemania  y 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  por  ejemplo,  siguen 
muy  de  cerca  las  aguas  de  los  industríales  manufactu- 
reros. 
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Del  fomento  agrario 


Con  el  nombre  de  protección  suelen  sostenerse  las 
más  extrañas  doctrinas,  y  á  menudo  apadrinarse  y  en- 
cubrirse los  más  repugnantes  abusos.  El  término  se  halla 
por  esto  tan  desacreditado,  que  los  hombres  honrados  ya 
no  quieren  oír  hablar  de  él,  ni  en  su  nombre;  por  eso  lo 
descartamos  intencionalmente  de  este  trabajo,  y  en  su 
lugar  preferimos  la  palabra  fomento,  en  el  sentido  de 
estudiar,  dirigir,  comunicar  vigor,  dar  impulso,  ha- 
cer prosperar  algo,  que  expresa  mejor  nuestro  pensa- 
miento. 

Hecha  esta  advertencia,  y  para  dar  orden  á  nuestras 
observaciones,  nos  proponemos  la  siguiente  cuestión: 
¿Debe  el  Estado  fomentar  la  agricultura? 

Aunque  esta  obligación  del  Estado  es  evidente,  vamos 
sin  embargo,  á  exponer  algunas  razones  afirmándola,  no 
porque  estimemos  necesario  sostener  un  principio  que 
nadie  niega,  sino  para  hacer  resaltar  más,  si  cabe,  este 
imprescindible  deber  de  los  gobiernos,  ya  que  hay  mu- 
chos que  lo  descuidan  ó  lo  cumplen  con  tibieza,  el  de 
Chile,  por  ejemplo,  como  si  fuera  cosa  de  poca  monta. 

El  Estado  debe  fomentar  la  agricultura: 

I.*'  Porque  produciendo  ella  el  alimento  y  vestido  del 
hombre,  y  materiales  de  construcción,  es  la  primera  de 
las  industrias; 

2. o  Porque  estando  contrariada  por  tantas  y  tan  serias 
dificultades,  y  no  pudiendo  los  agricultores,  en  razón  de 
sus  propias  ocupaciones,  dirigir  por  sí  mismos  y  con  acier- 
to el  fomento  que  necesita,  el  Estado  debe  tomar  á  su 
cargo  la  dirección  general  de  sus  servicios;  y 
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3-^  Por  último,  porque  el  Estado  debe  hacer  todo  lo 
que  no  hacen  ó  hacen  mal  los  ciudadanos. 

Esta  alta  obligación  del  Estado  ha  sido  reconocida  y 
practicada  desde  que  hubo  cultivadores  y  hombres  ilus- 
trados capaces  de  dirigirlos;  en  todas  las  épocas  de  la 
historia  se  encuentran  trazas  más  ó  menos  acentuadas 
de  este  hecho;  habiendo  llegado  algunos  pueblos  á 
considerar  la  agricultura  como  una  de  las  principales 
ocupaciones  del  Gobierno,  y  á  estampar  en  sus  libros 
religiosos  preceptos  para  estimular  la  mejora  de  los 
campos.  Una  de  las  acciones  que  más  agradan  á  la  Di- 
vinidad, dice  el  Zend-Avesta  de  los  persas,  es  la  de 
conducir  agua  á  las  tierras  en  que  falta,  así  como  sanear 
las  húmedas. 

La  agricultura  se  honraba  en  aquel  vasto  imperio,  cu- 
ya existencia  se  pierde  en  la  noche  del  tiempo,  hasta  el 
punto  de  distinguir  á  los  cultivadores  laboriosos  sentán- 
dolos una  vez  al  año  á  la  mesa  del  soberano. 

Los  antiguos  pensaban — y  con  sobrada  razón — que 
nó  había  ningún  trabajo  que  fuese  mejor  para  el  cuerpo 
y  para  el  espíritu,  ni  más  dignó  de  un  hombre  libre,  que 
el  de  la  agricultura. 

Los  agrónomos  latinos,  dando  pruebas  de  gran  pene- 
tración y  sagacidad,  escribieron  preceptos  agrícolas  que 
á  través  de  los  siglos  han  llegado  hasta  nosotros. 

Pero  ha  sido  sobre  todo  en  el  presente  siglo, — desde 
que  las  ciencias  comenzaron  á  proyectar  alguna  luz  sobre 
los  campos  agrarios  y  á  descorrer  el  velo  de  la  natura- 
leza; desde  que  la  mecánica  ha  comenzado  la  magna 
empresa  de  la  comunicación  de  los  pueblos,  multiplican- 
do prodigiosamente  el  poder  del  hombre;  y  muy  parti- 
cularmente desde  que  la  economía  rural  fué  capaz  de 
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analizar  los  hechos,  inquirir  las  causas,  formular  y  apli- 
car las  leyes, — cuando  ha  llegado  á  ser  posible  sentar  una 
fórmula  científica  del  fomento  agrario,  la  cual  podría  ex- 
presarse así:  El  progreso  agrícola  consiste  en  el  dominio 
de  la  naturaleza  por  la  ciencia,  esto  es,  por  el  hombre. 

En  efecto,  si  en  agricultura  el  factor  rebelde  es  la  na- 
turaleza, el  deber  del  agricultor  se  traza  de  por  sí,  á  sa- 
ber: dominarla  y  gobernarla  por  la  inteligencia- 
Para  alcanzar  este  resultado,  los  gobiernos  han  debido 
pensar,  naturalmente,  en  los  mejores  medios  para  con- 
seguirlo, y  luego  ponerse  á  la  obra  utilizando  todas  las 
fuerzas  vivas  y  todos  los  elementos  que  en  ello  podían 
servirles. 

Parece  natural  pensar  que,  para  la  consecución  de  este 
propósito,  lo  primero  que  debía  ocurrírseles  fuese  colo- 
car la  dirección  general  de  los  servicios  rurales  en  el 
seno  de  la  administración  general  de  los  países  que  se 
constituyen.  La  sana  razón  y  las  lecciones  de  la  historia 
aconsejan  este  proceder.  Sin  embargo,  por  una  aberra- 
ción inexplicable,  pero  frecuente  en  la  vida  de  las  nacio- 
nes, es  uno  de  los  últimos  ramos  que  ha  llamado  la 
atención  de  los  hombres  de  estado.  Los  ministerios  de 
agricultura,  de  fomento,  de  industrias,  los  servicios  es- 
peciales, etc.,  que  hoy  dirigen  en  el  seno  de  los  gobier- 
nos los  intereses  agrarios,  han  sido  organizados  después 
de  largo  abandono,  y  sólo  cuando  las  necesidades,  con 
incontrastable  imperio,  han  sacado  al  hombre  de  su  apa- 
tía y  de  su  ceguera. 

Pero,  al  fin,  después  de  los  más  descabellados  ensayos 
y  desilusiones,  todos  los  países  civilizados  poseen  hoy 
servicios  agrícolas  más  ó  menos  organizados,  presididos 
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por  los  gobiernos;  y  en  los  más,  se  trabaja  con   notable 
empeño  para  ensancharlos  y  perfeccionarlos. 

Tales  son,  en  la  época  presente,  el  estado  y  las  ten- 
dencias del  progreso  agrícola. 


Completaremos  los  párrafos  precedentes  con  algunos 
datos  acerca  del  fomento  que  la  agricultura  recibe  hoy 
del  Estado  en  los  países  más  adelantados. 

La  instrucción  agrícola,  que  comprende  la  más  vasta  y 
segura  manifestación  de  fomento,  ya  no  marcha  al  azar, 
sin  brújula,  entregada  á  los  caprichos  de  la  ignorancia  ó 
de  intereses  encontrados  y  malsanos;  tiene,  como  todos 
los  sistemas  de  enseñanza,  su  pedagogía,  su  filosofía  (la 
Economía  Rural).  Ya  no  se  procede  empíricamente  en 
su  organización;  ya  no  se  comienza  por  los  pies  y  se  con- 
cluye por  la  cabeza. 

Para  instruir  á  la  primera  categoría  del  personal  de  la 
industria  agrícola,  se  establecen  grandes  institutos  téc- 
nicos, tales  como  el  de  París,  el  de  Berlín,  de  Viena, 
Moscow,  Madrid,  Lisboa,  Gembloux,  Cirencester,  Mé- 
jico y  los  numerosos  de  Estados  Unidos,  destinados  á 
estudiar  la  agricultura  en  sus  relaciones  con  la  ciencia; 
estos  institutos  se  dedican  al  estudio  de  la  naturaleza  en 
su  más  vasta  acepción,  y  es  en  donde  se  forman  los  pro- 
fesores, los  publicistas,  los  grandes  empresarios  y  los  di- 
rectores del  fomento  agrario. 

Se  organizan  escuelas  regionales,  teórico -prácticas, 
para  formar  los  administradores  de  las  haciendas  ó  pre- 
dios, en  las  diversas  localidades. 

Se  organizan  igualmente  escuelas  prácticas — regiona- 
les— para  formar  mayordomos  ó  directores  de  faenas. 
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Y  por  último,  para  instruir  al  mayor  numero,  á  los 
obreros,  se  ha  introducido  la  enseñanza  agrícola — nocio- 
nes— en  las  escuelas  primarias. 

Con  el  fin  de  investigar  y  acumular  datos  y  conoci- 
mientos, se  organizan  estaciones  agronómicas,  provistas 
de  toda  clase  de  elementos  científicos. 

Y  para  vigilar  la  marcha  de  estos  establecimientos  é 
informar  al  gobierno,  se  mantienen  inspectorías  agrícolas. 

Se  organizan  servicios  de  estadística,  para  calcular  y 
comparar  los  resultados,  dar  bases  positivas  á  la  Econo- 
mía Rural  y  tener  una  pauta  para  establecer  los  impues- 
tos, calcular  los  presupuestos  y  distribuir  el  fomento. 

Para  popularizar  los  conocimientos  adquiridos,  se  cos- 
tean ó  se  subvencionan  publicaciones  de  todo  género. 

Con  el  propósito  de  unir  á  los  agricultores  y  obligar- 
los por  este  medio  á  estudiar  sus  propios  intereses,  se 
subvencionan  sociedades  agrícolas,  que  son  las  que  me- 
jor pueden  formular  las  necesidades  de  las  diversas  lo- 
calidades é  ilustrar  el  criterio  del  gobierno  en  lo  que  se 
refiere  á  la  práctica  de  la  industria. 

Para  relacionarlos  con  los  industriales,  constructores  y 
comerciantes;  para  que  puedan  rectificar  sus  juicios  y 
perfeccionar  sus  procedimientos  prácticos  mediante  la 
comparación  de  las  materias  primas,  útiles,  métodos  y 
productos,  y  dar  vuelo  al  comercio,  se  organizan  expo- 
siciones especiales  ó  generales,  nacionales  ó  internacio- 
nales. 

Para  mejorar  el  material  de  trabajo,  se  estudia  con 
toda  amplitud  la  mecánica  aplicada,  se  acuerdan  premios 
especiales  y  privilegios  de  invención. 

Se  pone  especial  empeño  en  organizar  el  crédito  agrí- 
cola sobre  bases  equitativas,   como  que  es  uno  de  los 
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principales  medios  de  aumentar  el  poder  productor  y  pro- 
mover el  progreso. 

Para  confeccionar  las  leyes  agrícolas,  se  organizan  con- 
gresos de  agricultores  y  s^  escuchan  sus  opiniones. 

Se  estudian  los  mejores  tipos  de  construcciones,  las 
vías  de  comunicación  y  los  medios  de  trasporte. 

Se  estudia  la  cuestión  de  los  salarios;  y  para  aumen- 
tar los  brazos  se  organizan  y  costean  servicios  de  coloni- 
zación. En  los  países  nuevos  se  trabaja  por  determinar 
corrientes  de  inmigración  espontánea. 

Para  garantir  la  propiedad  y  la  vida  •  en  los  campos, 
se  organizan  y  sostienen  servicios  de  policía  rural. 

Con  el  fin  de  conocer  la  experiencia  adquirida  en  los 
países  extranjeros  se  costean  comisiones  de  estudio. 

Para  estímulo,  se  premia  á  los  profesores,  publicistas 
y  a  todos  los  que  se  distingan  por  servicios  prestados  á 
la  agricultura. 

Se  garante  y  estimula  la  producción  mediante  trata- 
dos comerciales. 

En  fin,  los  medios  de  fomento  agrícola  son  cada  día 
más  numerosos  y  más  eficaces.  Y  los  gobiernos  progresis- 
tas no  descansan  en  esta  tarea,  porque  ya  no  puede  haber 
duda  de  que  por  este  medio  se  llega  con  toda  seguridad 
y  rapidez  á  la  realización  del  bienestar  de  los  pueblos. 


Y  entretanto  ¿qué  se  ha  hecho  en  Chile  en  lo  que  se 
refiere  al  fomento  que  necesita  nuestra  agricultura? 

Esperamos  poder  analizar  en  otra  ocasión  lo  que  se 
ha  hecho  é  indicar  lo  que  se  ha  dejado  de  hacer. 

Máximo  Jeria 


R.  ECONÓMICA.— Tomo  II  21 
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CRÓNICA  DEL  MES 


La  escasez  de  brazos  y  el  alza  de  los  salarios. — Causas,  efectos  y  reme- 
dios. — Viaje  que  ojalá  sea  útil,  y  una  pesca  que  no  será  milagrosa. 
— De  cómo,  según  The  Economist  de  Londres,  el  gobierno  inglés 
no  piensa  en  pasarse  á  la  causa  del  bimetalismo. — El  movimiento, 
ó  sea  el  estancamiento,  de  la  población  en  Francia  y  las  causas  del 
fenómeno,  según  M.  de  Molinari. — Guerra  de  tarifas  iniciada  el  i.* 
de  enero  entre  Italia  y  Francia:  fuerzas,  propósitos  y  expectativas  de 
los  beligerantes,  según  Le  Journal  des  Economistes. 

De  pocas  cosas  se  ha  hablado  tanto  en  la  prensa  du- 
rante el  ultimo  mes  como  de  la  falta  de  brazos.  Ella, 
entre  las  calamidades  que  afligen  al  país,  camina  inme- 
diatamente después  del  cólera.  Si  éste  ha  sido  el  rey  en  el 
A'erano  que  concluye,  aquélla  ha  sido  su  primer  ministro. 

Parece  que  los  efectos  de  la  plaga  económica  objeto 
de  este  párrafo  se  hacen  sentir  en  todo  el  territorio  de  la 
República,  pues  desde  la  región  minera  de  Atacama  y 
de  Tarapacá,  hasta  la  triguera  del  Malleco  y  del  Cautín 
casi  no  ha  quedado  periódico  sin  llevar  su  quejumbrosa 
nota  al  concierto  de  las  lamentaciones  que  la  escasez  de 
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brazos  está  arrancando  á  mineros,  industríales  y  agricul- 
tores. 

También  nosotros  quisiéramos  tomar  en  ese  concierto 
la  parte  que  el  tftulo  de  la  Revista  en  que  escribimos 
nos  señala;  parte  que  no  fuera  de  aparato  ni  de  declama- 
siones  vanas,  ni  de  quejas  absurdas,  sino  de  investiga- 
ción tranquila,  de  apreciación  razonada  ó  de  indicaciones 
provechosas. 

Al  efecto,  abordando  el  problema,  lo  primero  que 
ocurre  averiguar  es  si  en  realidad  el  mal  existe  en  las 
proporciones  que  se  le  atribuyen,  ó  bien,  si  lo  que  se  to- 
ma por  falta  de  trabajadores  no  es  más  que  el  reflejo  de 
un  alza  en  los  salarios. 

Porque,  á  la  verdad,  nada  hay  de  más  fácil  que  tomar 
lo  uno  por  lo  otro,  designando  con  el  nombre  de  la  cau- 
sa, que  puede  ser  muy  bien,  aunque  no  necesariamente, 
la  escasez  de  brazos,  el  efecto  ordinario  de  ella,  que  es  el 
alza  en  la  tasa  de  los  salarios. 

Conviene  distinguir  esos  dos  órdenes  de  fenómenos 
porque  hay  entre  ellos  diferencias  esenciales. 

La  principal  consiste  en  que  la  diminución  en  los 
brazos  ó  sea  en  el  número  de  los  hombres  que  viven 
del  trabajo  muscular,  es  siempre  un  mal  para  los  países  en 
que  ocurre,  sea  cual  sea  la  causa  xle  que  provenga.  Aun- 
que no  creamos  nosotros  que  el  poder  ni  la  felicidad  de 
los  pueblos  deban  medirse  por  la  cifra  de  su  población, 
es  claro  que,  ceteris  paribus,  política  y  económicamente^ 
se  debilita  y  decae  el  país  que,  en  vez  de  ir  á  más,  va 
á  menos  en  el  número  de  sus  hombres  aptos  para  el 
trabajo,  porque  á  toda  merma  en  el  número  de  ellos  co- 
rresponderá por  necesidad  una  equivalente  en  el  poder 
productivo. 
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No  sucede  así  con  el  alza  de  los  salarios,  que  si  ordi 
nariamente  es  provocada  por  la  escasez  de  brazos,  puede 
ser  efecto  también,  ó  de  un  aumento  en  los  capitales  que 
se  dedican  á  la  industria  ó  de  un  rápido  crecimiento  de 
ésta,  debido,  ya  al  progreso  en  el  arte,  ya  á  una  mayor 
demanda  en  los  mercados  extranjeros  de  productos  na 
cionales,  ya  á  una  elevación  del  precio  de  éstos,  ya  á 
muchas  otras  causas  que  sería  prolijo  y  fuera  de  propó- 
sito enumerar  aquí. 

Ahora  bien,  como  cuando  por  cualquiera  de  esas  cau- 
sas se  produce  un  alza  en  el  tipo  habitual  de  los  salarios, 
se  quedan  sin  trabajadores  los  que  no  pueden  ó  no 
quieren  sujetarse  al  nuevo  tipo,  se  comprende  sin  difi- 
cultad que  éstos  atribuyan  el  conflicto  á  la  escasez  de 
brazos  y  que  la  denuncien  ante  el  país  como  una  plaga 
maléfica  digna  de  ser  por  todos  los  buenos  patriotas  la- 
mentada y  combatida. 

Mas;  tratándose  en  el  caso  que  hipotéticamente  consi- 
deramos, no  de  una  diminución  en  el  número  de  los 
trabajadores,  sino  de  un  aumento  en  la  demanda  de  sus 
servicios,  es  claro  que  lejos  de  haber  en  ello  motivo  para 
alarmarse  y  quejarse,  lo  habría,  al  contrario,  para  ale- 
grarse y  complacerse.  La  mejor  remuneración  del  tra- 
bajo no  importaría,  en  tal  supuesto,  más  que  una  mejora 
por  todos  aspectos  plausible,  en  la  condición  de  las  clases 
asalariadas.  Y  aunque  naturalmente,  á  consecuencia  del 
alza,  tendrían  los  empresarios,  hacendados,  mineros,  etc. 
que  produjesen  con  mayor  costo  ó  artículos  de  inferior 
calidad,  que  experimentar  en  sus  faenas  perjudiciales 
perturbaciones,  ese  mal  es  de  aquellos  que  por  provenir 
de  la  concurrencia,  son  inherentes  á  la  naturaleza  huma- 
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na  y  á  las  leyes  ineludibles  según  las  cuales  se  realiza  el 
progreso  en  este  mundo. 

De  suerte,  pues,  que  importa  averiguar  ante  todo,  en 
el  supuesto  de  que  el  alza  sea  efectiva,  cuál  es  la  causa  ó 
cuáles  los  factores  que  han  venido  á  provocarla;  porque 
sólo  conociéndolos  podríamos  apreciar  con  exactitud  el 
fenómeno  y  estimar  la  naturaleza  de  sus  benéficos  ó  per- 
niciosos efectos. 

En  el  supuesto,  hemos  dicho,  de  que  el  alza  sea  efec- 
tiva. Pero  ese  supuesto  es  un  hecho  que  está  á  la  vista 
del  país  y  que,  por  lo  mismo  que  nadie  niega,  sería  ocio- 
so que  nosotros  intentáramos  comprobar. 

Los  salarios  que  fluctuaban,  según  las  localidades  y 
naturaleza  de  los  trabajos, .  entre  sesenta  y  ochenta  cen- 
tavos, fluctúan  ahora  entre  ochenta  centavos  y  un  peso. 

Es  en  las  faenas  agrícolas  del  territorio  araucano,  y 
en  las  construcciones  urbanas  y  en  las  minas  del  centro 
y  del  norte  del  país  donde  el  alza  se  ha  hecho  sentir  con 
mayor  fuerza. 

Y  el  cambio  no  se  ha  limitado  sólo  al  tipo  del  salario, 
sino  que,  según  se  nos  asegura,  ha  alcanzado  también  en 
algunas  partes  al  número  de  horas  de  trabajo,  limitándo- 
las, y  en  otras  á  la  clase  de  la  alimentación,  como  por 
ejemplo  en  los  fundos  de  ultra  Biobío,  donde  los  peo- 
nes han  logrado  que  los  hacendados  les  den  comida  de 
carne  dos  veces  por  semana,  cosa  que  no  se  practica  ni 
una  sola  vez  al  año  en  las  más  de  las  haciendas  del  sur  y 
centro  del  país. 

¿Deberemos  felicitarnos  de  estos  cambios  mirando  á 
los  trabajadores.'*  Ó  bien  ¿deberemos  lamentarnos  de  ellos 
en  compañía  de  los  propietarios  y  empresarios  que  los 
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denuncian  como  funestos,  si  no  bajo  su  verdadero  nom- 
bre, con  el  nombre  de  escasez  de  brazos? 

Para  saberlo  procuremos  indagar  las  causas  del  fenó- 
meno cierto  é  indudable  del  alza  que  han  experimentado 
los  salarios  y  de  la  consiguiente,  falta  ó  penuria  de  tra- 
bajadores que  están  sufriendo  los  que  no  pueden — que 
son  los  más — ó  los  que  no  quieren  pagarlos  sino  en  con- 
formidad á  los  tipos  tradicionales. 

Para  tomar  un  punto  de  partida  conveniente,  hay  que 
pedir  su  luz  á  los  principios  de  la  ciencia,  sin  la  cual  se 
corre  gran  riesgo  de  perderse  en  vanas  congeturas  ó  de 
llegar  á  conclusiones  erróneas. 

Según  esos  principios,  el  salario  nominal  de  los  traba- 
jadores— el  efectivo  consiste  en  la  cantidad  de  artículos 
de  consumo  que  es  posible  adquirir  con  aquél — el  sala- 
rio nominal  sube  en  los  tres  siguientes  casos:  i.^  cuan- 
do el  número  de  los  trabajadores,  ó  sea,  cuando  la  oferta 
de  brazos  disminuye;  2.°  cuando  sobreviene  un  adelanto 
en  el  arte  industrial  ó  un  aumento  en  los  capitales  que 
se  destinan  á  la  industria;  y  3.0  cuando  el  salario  efec- 
tivo baja,  ó  cuando,  en  más  llanos  términos,  sube  el  pre- 
cio de  los  artículos  de  más  indispensable  y  general  con- 
sumo. 

Recordados  estos  antecedentes,  llega  la  oportunidad 
de  preguntarnos  cuál  de  esos  tres  casos  es  el  nuestro. 

¿Ha  sobrevenido  en  Chile  una  diminución  en  el  nú- 
mero de  los  trabajadores?  Nos  parece  indudable  que  sí, 
ya  sea  que  nos  fijemos  en  determinadas  industrias,  ya 
que  consideremos  al  país  todo  como  un  sólo  mercado 
del  trabajo. 

Así,  llevando  la  vista  á  la  industria  agrícola,  se  descu- 
bre sin  grande  esfuerzo  una  diminución  considerable 
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en el  número  de  los  brazos  con  que  habitualmente  con- 
taba, diminución  debida,  en  primer  lugar,  á  la  demanda 
extraordinaria  que  ha  deteritiinado  en  la  minería  el  alza 
extraordinaria  también  operada  en  el  precio  de  los  me- 
tales preciosos  y  especialmente  del  cobre.  Así  en  Qu¡- 
llota,  donde  escribimos  esta  Crónica,  los  agricultores  que 
pagan  ahora  quince  ó  veinte  centavos  diarios  á  sus  peo- 
nes sobre  los  cincuenta  y  cinco  ó  sesenta  del  año  pasa- 
do— con  comida — se  han  visto  abandonados  por  muchos 
trabajadores  que  se  iban  á  las  minas  con  las  promesas 
de  salarios  que  fluctuaban  entre  ochenta  centavos  y  un 
peso. 

Otro  competidor  más  formidable  han  tenido  los  ha- 
cendados y  viticultores  en  el  Fisco,  ó  más  exactamente 
en  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas,  que  casi  en 
todos  los  departamentos  ha  iniciado  grandes  construc- 
ciones, cuyos  contratistas  están  ocupando  un  gran  nú- 
mero de  trabajadores,  sacados  todos,  con  el  aliciente  de 
los  altos  jornales,  de  las  faenas  de  la  agricultura. 

A  esta  emigración  en  el  interior  de  unas  industrias  á 
otras,  hay  que  agregar  dos  otras  mucho  más  perjudicia- 
les todavía  porque  implican  un  debilitamiento  irreme- 
diable del  poder  productivo  de  la  nación:  la  emigración 
á  los  países  extranjeros  provocada  por  la  errada  política 
económica  y  financiera  del  Gobierno  y  la  emigración  á 
la  eternidad  producida  por  el  cólera. 

Las  bajas  causadas  por  la  epidemia  entre  los  peones 
son  tales,  que  ya  en  muchos  fundos  y  en  algunos  depar- 
tamentos se  hacen  sentir  de  un  modo  serio,  y  las  provin- 
cias situadas  entre  el  Maule  y  el  Biobío  se  despueblan 
para  llenar  las  exigencias  de  la  agricultura  del  sur  y — lo 
que  es  más  sensible — los  vacíos  que,  gracias  á  un  siste- 
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me  absurdo  de  colonización,  deja  todos  los  años  en 
aquel  territorio  la  emigración  de  nuestros  nacionales  á 
la  República  Argentina. 

De  lo  cual  resulta  que  la  primera  causa,  que  la  causa 
morbosa  y  negativa  que  la  cienda  señala  como  capaz  de 
producir  un  alza  en  los  salarios,  existe  en  Chile,  no  sólo 
en  una  forma  relativa,  por  la  competencia  que  la  mine- 
ría y  las  obras  fiscales  han  venido  á  hacer  á  las  demás 
industrias  y  en  particular  á  la  agrícola,  sino  también  de 
un  modo  absoluto,  por  los  miles  de  hombres  robustos  y 
laboriosos  que  una  política  económica  errada  arroja  á  los 
países  vecinos,  y  por  los  que,  en  mayor  numero  aún,  el 
cólera  nos  está  arrebatando. 

Entre  las  causas  apuntadas  hay  una  perfectamente  le- 
gítima, de  la  cual,  lejos  de  quejarnos,  todos  debemos  fe- 
licitarnos: la  que  se  refiere  al  impulso  dado  este  año  á 
la  explotación  de  las  minas.  Los  más  altos  salarios  que 
pagan  los  mineros  á  fin  de  proporcionarse  los  brazos  que 
necesitan,  son  un  reflejo  del  aumento  en  la  riqueza  pú- 
blica y  un  resultado  natural  de  las  ganancias  realizadas 
por  los  que  los  pagan. 

No  sucede,  por  desgracia,  lo  mismo  con  las  demás  que 
quedan  apuntadas. 

El  alza  provocada  por  los  trabajos  fiscales  no  es  un 
reflejo  de  un  aumento  en  los  capitales  ni  en  el  poder 
productivo  del  país;  y  al  contrario,  es  muy  posible  que 
no  sea  más  que  la  consecuencia  de  una  inversión  poco 
prudente  dada  á  las  rentas  nacionales. 

Menos  todavía  puede  ser  un  signo  de  riqueza  y  una 
causa  de  bienestar  el  alza  de  los  salarios  en  cuanto  ella 
sea  efecto  de  las  mermas  causadas  en  las  filas  de  nues- 
tros trabajadores  por  la  emigración  ó  la  epidemia. 
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Los  agricultores,  cuyos  productos  yacen  abatidos  den- 
tro y  fuera  del  país,  los  agricultores  de  quienes  el  pro- 
teccionismo hace  siempre  caso  omiso  y  á  cuyas  expen- 
sas, al  contrario,  se  trata  de  proteger  á  los  industriales, 
tienen  razón  para  quejarse  y  motivos  para  alarmarse. 
Ellos  sufren  de  la  escasez  de  brazos  porque  para  explo- 
tar convenientemente  sus  fundos  necesitarían  pagar  á 
sus  trabajadores  más  altos  salarios  de  los  que  les  pagan, 
salarios  iguales  á  los  que  les  están  pagando  los  mineros 
y  los  contratistas  de  obras  fiscales,  y  porque  sin  arrui- 
narse, ello  les  será  imposible  mientras  no  se  aligeren  las 
cargas  que  soportan  ó  mientras  no  obtengan  sus  trigos, 
animales  y  vinos  precios  más  altos  de  los  que  en  la  ac- 
tualidad alcanzan. 

Si  no  hemos  errado  al  exponer  los  antecedentes,  la 
conclusión  es  fácil  de  sacar. 

Hay  algo  de  espontáneo  y  mucho  de  artificial  también 
en  el  alza  de  los  salarios;  siendo  tan  plausible  lo  que  hay 
en  ella  de  espontáneo,  como  digno  de  deplorarse  y  co- 
rregirse lo  que  hay  en  ella  de  artificial  y  de  forzado. 

La  escasez  de  brazos  existe,  no  sólo  para  la  industria 
agrícola,  sino  en  general  para  todas  las  industrias  chile- 
nas, á  causa  de  la  emigración  y  del  cólera. 

Sociedad  y  gobierno  deben  esforzarse  por  suprimir  ó 
atenuar,  con  los  medios  que  tienen  á  su  alcance,  esas 
dos  corrientes  que  están  debilitando  el  poder  político  y 
económico  de  la  República. 

El  alza  de  los  salarios,  que  es  un  bien  aparente  y  efí- 
mero y  anuncio  de  no  muy  lejanos  desengaños  en  cuan- 
to se  debe  á  la  diminución  de  la  población,  es  un  bien 
positivo  y  un  suceso  plausible  en  cuanto  depende  de  la 
más  activa  competencia  que,  á  causa  de  los  excelentes 
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precios  del  cobre,  están  haciendo  los  dueños  de  minas  á 
los  agricultores. 


#  # 


Si  la  escasez  de  brazos  fuera  solamente  relativa  y  de- 
bida en  ciertas  industrias  al  mayor  impulso  dado  á  otras, 
á  las  cuales  se  estuviesen  aplicando  procedimientos  más 
perfectos  y  más  cuantiosos  capitales,  no  habría  para  qué 
afanarse  en  buscarle  remedio,  porque  ella,  lejos  de  ser 
un  mal,  sería  un  signo  de  salud. 

Pero  como,  segdn  hemos  procurado  manifestar,  la  esca- 
sez de  brazos  en  cuanto  es  producida  por  la  emigración  y 
por  el  cólera,  es  un  mal  positivo  que  se  extiende  á  todo  el 
país  y  á  todas  las  industrias,  natural  parece  que  algo  se 
haga  por  detenerlo,  ó,  á  lo  menos,  por  atenuar  sus  per- 
niciosas consecuencias. 

Al  efecto,  aunque  nada  se  ha  hecho  todavía,  no  faltan 
ni  los  proyectos  ni  los  indicios  de  que  el  gran  director 
de  nuestros  destinos  y  proveedor  de  nuestra  felicidad  se 
está  ocupando  seriamente,  según  la  frase  consagrada,  de 
devolver  la  tranquilidad  á  tantos  á  quienes  la  falta  de 
brazos  está  en  peligro  de  dejar  poco  menos  que  con  los 
brazos  cruzados. 

El  honorable  Ministro  de  Obras  Públicas  ha  pasado 
este  verano  el  Malleco,  y  no  sabemos  si  el  Cautín,  para 
dar  fe  de  la  corriente  emigratoria  de  nuestros  nacionales 
y  tratar  de  ponerle  atajo.  ¡Ojalá,  como  resultado  de  su 
expedición,  haya  traído  el  convencimiento  de  que  la  co- 
lonización, en  la  forma  en  que  se  está  practicando,  no 
es  más  que  un  costosísimo  disparate,  y  que  pretender 
mejorar  las  cosas  con  la  construcción  del  ferrocarril  á 
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Valdivia,  es  como  recetar  para  el  mal  de  ojos  el  emplasto 
de  abrojos! 

Los  chilenos  se  van  á  la  Argentina  por  motivos  que  á 
nadie  se  ocultan,  como  que  no  tienen  el  más  leve  interés 
en  mantener  secretos:  porque  allá  se  les  ofrece  lo  que 
aquí  se  les  quita  para  obsequiar  á  los  extranjeros;  la 
tierra  y  los  elementos  más  indispensables  con  qué  tra- 
bajarla. 

El  interés  individual,  la  expectativa  de  una  vida  más 
fácil  y  de  un  trabajo  mejor  remunerado — no  el  supuesto 
carácter  vagabundo  ni  la  supuesta  opinión  de  rodar  tie- 
rras de  los  chilenos — es  lo  que  los  viene  desde  mucho 
tiempo  atrás  derramando  por  las  provincias  limítrofes  de 
ultracordillera,  y  en  especial  por  toda  la  costa  del  norte 
hasta  California. 

Nuestros  gobernantes  insisten,  sin  embargo,  en  creer 
que  todo  depende  de  la  afición  á  rodar  tierras  con  que 
en  esta  de  Chile  todos  nacemos. 

Esta  afición  á  rodar  tierras  de  los  chilenos,  decíamos 
nosotros  hace  ya  tiempo  á  un  ministro,  muy  nuestro 
amigo,  que  creía  en  ella  como  en  un  artículo  de  fe,  nos 
hace  recordar  cierta  otra  afición  que  revelaban,  al  decir 
de  un  mayordomo  de  patio  de  cierta  hacienda,  todos  los 
gatitos  que  criaba  para  librarse  de  la  plaga  de  las  ratas. — 
«»Es  una  fatalidad,  decía  el  buen  hombre;  todos  en  cuan- 
to crecen  un  poquito,  me  salen  tan  golosos,  que  para 
verme  libre  de  sus  hurtos  en  la  despensa,  en  la  quesería 
y  en  la  cocina,  y  hasta  en  el  gallinero,  tengo  por  fuerza 
que  matarlos  II — y  agregaba  inmediatmente,  y  como 
para  prevenir  la  objeción: — »•  También  es  cierto,  señor, 
que  como  no  se  les  da  qué  comer... !ii 

Sí,  para  hacer  cría  de  gatos  golosos,  no  hay  como 
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criarlos  y  dejados  después  en  la  disyuntiva  de  golosear 
ó  de  morirse  de  hambre. 

Sí,  podríamos  agregar  también,  para  sacar  hombres 
aficionados  á  rodar  tierras,  no  hay  como  hacerles  difícil 
la  vida  en  la  propia,  dándoles  del  palo  y  negándoles 
del  pan. 

Porque  así  pensamos  nos  es  imposible  llevar  nuestros 
aplausos,  ni  aun  atribuir  importancia  á  la  medida  de  en- 
viar un  vapor  á  la  costa  del  norte  para  repatriar  á  los 
chilenos  que  habiendo  abandonado  los  patrios  lares  yaz- 
gan en  los  ajenos  suspirando  por  volver  á  esta  tierra  de 
promisión  que  neciamente  dejaron  un  día  por  irse  tras 
las  cebollas  de  Egipto. 

No  es  la  primera  vez  que  la  idea  pasa  por  la  cabeza 
de  nuestros  conductores,  y  si  ella  se  realiza,  creemos  que 
no  será  más  halagüeño  el  resultado  que  lo  que  ha  sido 
otras  veces.  El  buque  que  salga  á  la  pesca  de  esos  hijos 
pródigos  no  hará  pesca  milagrosa. 

La  patria  es  muy  dulce  cosa,  y  para  los  chilenos  siem- 
pre más  dulce  que  la  miel.  Pero  la  vida  tiene  sus  exi- 
gencias y,  por  otra  parte,  esta  miel  de  la  patria  es  para 
los  chilenos  pobres  y  sin  padrinos  arriba,  como  la  del 
viejo  judío  Don  San  Tole:  tiene  agraz  vecinas.  La  guar- 
dia nacional  con  sus  multas  y  palos,  y  marchas  y  contra- 
marchas y  demás  majaderías  y  fregatinas;  el  servicio  de 
celadores;  los  impuestos  de  abastos  dentro  y  fuera  de  re- 
coba; los  derechos  de  aduana,  que  no  bajan,  y  el  papel 
moneda  que  no  sube,  etc.,  etc.  ¡Qué  más  agraz  vecinas! 

Por  eso  se  van  los  chilenos,  y  una  vez  ¡dos,  no  se 
vuelven,  ó  si  se  vuelven  cuando  hay  quien  les  costee  el 
viaje,  es  sólo  para  dar  una  vuelta,  por  distracción  y  paseo; 
y  tornan  luego — ¡los  desnaturalizados! — á  comer  en  Bo- 
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livia,  en  el  Perú,  en  el  Ecuador,  en  Colombia,  en  Centro 
América,  en  Méjico  y  hasta  en  California  el  negro  y 
amargo  pan  de  los  proscritos! 

Creemos  que  el  gasto  que  se  haga  para  traer  á  la  pa 
tria  á  los  chilenos  que  andan  fuera,  paseando  ó  traba- 
jando, importa  una  inversión  poco  correcta  de  los  fondos 
públicos.  Tememos  mucho  que  si  la  medida  se  lleva  á 
efecto  sean  muy  pocos  los  que  respondan  al  llamamien- 
to. Y  estamos,  finalmente,  persuadidos  de  que  aunque 
acudieran  á  él  mil  ó  dos  mil  personas  que  quisieran  apro- 
vechar la  oportunidad,  ellas  no  ejercerían  influencia  sen- 
sible ni  en  lo  tocante  á  la  falta  de  brazos  ni  en  el  tipo 
de  los  salarios.  Sería  una  gota  de  agua  en  el  mar. 

El  medio  único  de  conseguir  que  la  corriente  de  la 
emigración  se  detenga  y  que  la  población  venga  hacia 
nosotros  consiste  en  hacer  aquí  más  remunerativo  el  tra- 
bajo, más  seguros  sus  frutos  y  más  fácil  y  amable  la  exis- 
tencia que  en  los  países  vecinos.  Entonces  no  necesi- 
taríamos ni  acarrear  los  extranjeros  ni  repatriar  á  los 
chilenos,  porque  aquéllos  vendrían  de  suyo  y  éstos  per- 
derían como  por  ensalmo  su  afición  innata  á  rodar  tie- 
rras. 

Con  tres  pocos  de  más  y  tres  pocos  de  menos  el  arduo 
problema  quedaría  definitiva  y  satisfactoriamente  resuel- 
to: con  un  poco  más  de  libertad,  de  seguridad  y  de  des- 
centralización y  con  un  poco  menos  de  impuestos,  de 
gastos  y  de  reglamentos. 


#  # 


En  una  de  nuestras  anteriores  crónicas  tuvimos  oca- 
sión de  manifestar,  aunque  á  la  ligera,  lo  infundado  de 
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las  esperanzas  que  algunos  mostraban  en  Chile  de  que 
el  Gobierno  inglés  se  pasase  á  la  causa  del  bimetalismo, 
reemplazando  su  actual  sistema  por  el  del  doble  padrón 
monetario;  y  de  decir  algo  para  probar  que  nada  perde- 
ríamos con  que  esas  esperanzas  se  desvaneciesen. 

El  doble  padrón  monetario  puede  existir  en  la  ley, 
pero  en  la  práctica  es  un  imposible.  Donde  la  ley  lo  im- 
pone, el  comercio  no  tarda  en  reemplazarlo  por  el  único 
padrón  de  oro  ó  de  plata,  según  el  precio  mercantil  que 
uno  ú  otro  metal  tengan  en  el  país.  Cuando  se  puede 
pagar  en  monedas  de  oro  ó  de  plata  se  paga  en  las  del 
metal  que  valga  menos — que  entra  ipso  fado  á  desem- 
peñar el  papel  de  único  padrón — y  las  piezas  del  otro  se 
exportan  ó  se  funden  para  aplicaciones  industriales. 

El  sistema  del  doble  padrón  se  reduce,  por  consiguien- 
te, en  la  práctica  al  del  padrón  único  de  oro  ó  plata,  al 
arbitrio  y  conforme  á  la  conveniencia  de  los  deudores. 

En  cuanto  al  interés  de  Chile,  él  consiste  en  adoptar 
el  sistema  monetario  más  perfecto  posible,  con  el  siste- 
ma monetario  que  dé  más  abundante  empleo  al  metal 
que  con  mayor  abundancia  produzcan  sus  minas. 

Si  así  no  fuera,  deberíamos  desterrar  los  servicios  de 
porcelana  y  los  clavos  de  hierro,  para  volver  á  los  servi- 
cios de  plata  y  á  los  clavos  jemales  de  corazón  de 
espino.  Pero  ni  el  pretexto  del  mayor  empleo  de  la  plata 
en  el  sistema  del  doble  padrón  existe — aún  en  el  supues- 
to de  que  este  sistema  pudiera  tener  una  existencia  real 
— porque  el  padrón  único  no  significa  la  circulación  ex- 
clusiva de  un  sólo  metal.  Las  palabras  bimetalismo  y 
monometalismo  son  engañosas  y  hábilmente  elegidas 
por  los  enemigos  del  padrón  único.  Son  ellas  las  que 
han  embrollado  las  ideas  sobre  una  cuestión  que  es  sen- 
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cilla  en  sí  misma.  ¿Qué  va  á  ser  de  la  pobre  plata  si  el 
sistema  del  único  padrón  de  oro  llega  á  generalizarse? 
¡Que  los  países  productores  del  metal  amenazado  se  pon- 
gan en  guardia,  que  se  conviertan  y  salgan  á  campaña 
para  impedir  su  inminente  demonetización! 

Pero  no  hay  por  qué  alarmarse.  La  plata  no  podrá 
ser  demonetizada,  y  siempre  habrá  en  circulación  mone- 
das de  dos  metales  y  hasta  de  tres  ó  cuatro.  Lo  que  hay, 
ó  por  lo  menos  lo  que  habrá,  es  un  sólo  padrón  ó  medi- 
da para  los  valores,  como  no  hay  en  todas  partes  más 
que  una  para  el  peso  ó  para  las  longitudes. 

Es  lo  que  observa  con  mucha  razón  The  Economist 
de  Londres,  al  reproducir  el  informe  de  la  comisión  in- 
glesa encargada  de  estudiar  la  cuestión  de  los  metales 
preciosos,  ó  sea  de  pronunciarse  entre  el  bimetalismo  y 
el  monometalismo. 

Según  ese  informe  y  según  las  previsiones  de  la  revis- 
ta inglesa,  no  tiene  aquel  ni  las  más  remotas  esperanzas 
de  ganar  la  causa. 

Es  lo  que  habíamos  previsto,  lo  que  el  progreso  exige 
y  lo  que  importa  á  la  facilidad  de  las  transacciones  y  se- 
guridad de  las  operaciones  mercantiles,  tanto  en  los 
países  productores  de  oro,  como  en  ios  productores  de 
plata  y  como  en  los  que  no  produzcan  ninguno  de  esos 
dos  metales. 

# 

De  los  cuadros  estadísticos  publicados  por  el  Journal 
Officiel  sobre  el  movimiento  de  la  población  en  Francia 
durante  el  año  de  1886  se  desprende  que  el  número  de 
los  nacimientos  continúa  disminuyendo.  De  937,944  en 
1883,  de  937,758  en  1884,  de  922,  361  en  1885,  ha  ba- 
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jado  á  912,782  en  1887.  Y — circunstancia  agravante — 
son  los  nacimientos  legítimos  los  que  han  sufrido  exclusi- 
vamente la  diminución,  pues  los  nacimientos  ilegítimos 
ó  permanecen  estacionarios  ó  no  experimentan  mas  que 
insignificantes  variaciones:  74,213  en  1883;  75,754  en 
1884;  74,118  en  1885;  74»552  en  1886.  El  exceso  de  los 
nacimientos  sobre  las  defunciones  que  era  de  76,843  en 
1883,  de  78,974  en  1884,  de  85,474  eu  1S85,  ha  descen- 
dido á  52,560  en  1880.  Sin  embargo,  el  número  de  los 
matrimonios  no  sigue  esa  marcha  descendente  y  hasta 
revelaba  cierta  tendencia  á  subir  hace  tres  ó  cuatro  años: 
de  281,060  en  1882  se  elevó  á  284,519  en  1883  y  á 
289,555  e"  1884;  pero  para  bajar  en  seguida  á  283,170, 
en  1885,  y  á  283,193  en  1886. 

El  distinguido  economista  Mr.  Mauricio  Block  hace 
notar  en  su  excelente  Tratado  de  estadística  que  los  fran- 
ceses no  son  menos  afectos  al  matrimonio  que  ningún 
otro  pueblo  de  Europa,  y  acaba  de  verse  que  ese  gusto 
persiste  entre  ellos.  No  disminuye  el  número  de  los  ma- 
trimonios; pero  éstos  van  siendo  más  y  más  estériles. 

¿A  qué  causas  deberá  atribuirse  tan  deplorable  fe- 
nómeno.'^ Ellas  son  sin  duda  muy  complejas;  pero  pue- 
de con  muy  fundadas  razones  creerse  que  la  principal 
consiste  en  el  aumento  creciente  de  los  gastos  de  produc- 
ción de  los  hombres,  aumento  que  á  su  vez  depende  de 
los  progresos  del  estatismo  y  de  la  reagravación  de  las 
cargas  que  son  efectos  de  él  y  de  la  recrudescencia  de 
proteccionismo. 

Se  estimaba  por  término  medio  hace  algunos  años  en 
3,500  francos  los  gastos  de  producción  de  un  niño,  es 
decir  la  suma  que  sus  padres  tenían  que  gastar  en  su 
crianza  y  educación  hasta  ponerlo  en  aptitud  de  proveer 
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por  sí  mismo  á  su  subsistencia.  Y  ¿no  es  claro  que  esta 
suma  debe  de  haberse  aumentado  con  el  encarecimiento 
de  la  vida?  Para  no  citar  más  que  dos  artículos,  el  trigo 
y  la  carne,  The  Economist,  comparando  los  precios  del 
mercado  inglés  con  los  del  mercado  francés  hacía  cons- 
tar que  en  el  período  que  siguió  al  aumento  de  los  dere- 
chos de  importación  sobre  el  trigo,  el  precio  medio  había 
sido  en  Inglaterra  de  33  s.  9  d.  por  quarter  de  2  hectoli- 
tros 90  litros,  mientras  en  Francia  había  subido  á  43  s.  5  d,, 
lo  que  importaría  para  el  consumo  total  de  Francia  un 
aumento  de  diecisiete  y  medio  millones  de  libras  ester- 
linas, ó  sea  de  437  millones  de  francos.   Por  lo  que  toca 
á  la  carne,  la  de  buey  se  vendía  á  4  J^  d.  la  libra  en  Lon- 
dres mientras  que  su  precio  en  París  llegaba  á  7  ^.  Pode- 
mos, pues,  sin  exageración  alguna  estimar  en  500.000,000 
el  total  de  la  carga  echada  por  el  aumento  de  los  dere- 
chos del  trigo  y  de  la  carne  sobre  los  consumidores  fran- 
ceses.  Este  medio  millar  repartido  entre  diez  millones 
de  familias  representa  para  cada  una  de  ellas  una  carga 
de  cincuenta  francos,  agregada  á  la  multitud  de  las  pro- 
vinientes  de  las  contribuciones  directas  é  indirectas,  y  de 
las  calificadas  de  morales  é  higiénicas  como  las  que  pe- 
san sobre  el  alcohol.   Pero  si  los  padres  se  ven  forzados 
á  gastar  más  para  criar  y  alimentar  á  sus  hijos  y  para 
proveer  á  sus  propios  consumos,  buenos  ó  malos,   salu- 
dables ó  antihigiénicos,  ¿no  es  de  temer  que  por  un  sen- 
timiento de  previsión  harto  natural  se  inclinen  á  reducir 
también  el  numero  de  letras  de  cambio  que  giran  sobre 
el  porvenir  cada  vez  que  dan  existencia  á  un  hijo?  Su- 
poniendo que  el  valor  de  esas  letras  de  cambio  después  de 
haber  sido  por  término  medio  de  3,500  francos  se  eleve 
á  4,000,  los  que  las  suscriben  ¿no  se  verían  obligados 
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á  disminuir  el  número  de  ellas  en  una  proporción  igual? 
¿Y  no  hay  razón  para  prever  que  el  *número  de  hijos  de 
cada  matrimonio,  que  de  3.93  que  era  á  principios  del 
siglo  ha  bajado  ya  á  3.09,  no  baje  mucho  más  todavía? 

Se  dirá  tal  vez  que  si  el  proteccionismo  agrícola  é  in- 
dustrial aumenta  las  cargas  de  diez  millones  de  familias 
disminuyendo,  por  consiguiente,  sus  medios  de  atender 
á  la  crianza  de  sus  hijos,  aumenta  en  cambio  las  rentas 
de  la  clase  particular  de  los  propietarios  y  dueños  de  fá- 
bricas permitiéndoles  formar  familias  mucho  más  nume- 
rosas. Sin  duda  que  así  podría  suceder;  pero  desgracia- 
damente se  observa  que  es  esa  clase  sobre  todo  la  que 
se  muestra  previsora  y  ultraprecavida  en  materia  de 
población,  de  suerte  que  no  debe  esperarse  que  el  déficit 
que  provoca  entre  unos  el  aumento  en  los  gastos  de  pro- 
ducción de  los  niños,  sea  compensado  por  un  exceso  pro- 
veniente entre  los  otros  de  la  facilidad  que  una  mayor 
renta  les  ofrecería  para  formarlos. 

El  estatismo  y  el  proteccionismo  son,  pues,  como  se 
ve,  los  principales  factores  de  la  diminución  del  movi- 
miento de  la  población.  De  lo  cual  se  deduce  que  los 
medios  más  seguros  y  que  aun  los  únicos  medios  que 
con  eficacia  podrían  adoptarse  para  remediar  un  mal  tan 
grave  serían  el  de  disminuir  los  gastos  públicos  y  el  de 
rebajar  los  derechos  de  aduana. 

La  producción  de  los  hombres  se  haría  menos  costosa, 
y  en  consecuencia,  más  abundante  de  lo  que  es  en  la  ac- 
tualidad. 

# 
#  # 

Habiendo,  por  desgracia,  fracasado  las  negociaciones 
que  entre  los  gobiernos  de  Francia  é  Italia  se  habían 
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entablado  para  renovar  el  tratado  de  comercio  por  que 
ambos  países  se  encontraban  ligados,  es  de  presumir 
que  desde  el  i.®  de  enero  se  encuentren  envueltos  en 
una  desastrosa  guerra  de  tarifas. 

En  esta  guerra  los  generales  son  reemplazados  por 
los  políticos  y  los  soldados  por  los  empleados  de  aduana. 
Los  ministros  proponen  y  los  legisladores  votan  las  ta- 
rifas más  mortíferas  posibles  y  los  empleados  de  aduana 
las  aplican.  Más  previsores  que  los  franceses  y  tal  vez 
más  ardientes,  los  italianos  venían  preparando  desde  mu- 
cho tiempo  atrás  su  material  de  guerra.  Han  reforzado 
su  tarifa  general  erizándola  de  una  serie  de  derechos 
prohibitivos,  y  como  si  ello  fuera  poco,  han  además 
armado  á  su  gobierno  con  una  autorización  para  rea- 
gravar en  50%  los  derechos  de  cualquiera  mercadería 
que  pretenda  salvar  las  fronteras.  A  este  armamento 
formidable  Francia  no  podía  oponer  por  de  pronto  mas 
que  su  tarifa  general,  tarifa  que,  sea  dicho  en  verdad, 
ha  sido  construida  según  las  más  adelantadas  reglas  de 
la  estrategia  proteccionista;  pero  como  ella  no  bastaba 
evidentemente,  ha  sido  preciso  elevar  las  fuerzas  y  arma- 
mentos franceses  á  la  altura  de  los  italianos  y  más  arriba, 
si  posible  fuese.  A  ese  intento,  M.  Félix  Faure  propuso 
en  la  cámara,  no  sólo  armar  al  gobierno  de  la  autoriza- 
ción para  el  recargo  del  50%,  sino  también  de  elevar 
los  aranceles  de  Francia  al  mismo  nivel  délos  de  Italia, 
con  respecto  á  todos  aquellos  artículos  en  que  éstos  re- 
sultasen ser  más  altos.  Los  italianos  no  tardarán,  es  de 
esperarlo,  en  imitar  ese  ejemplo,  y  gracias  á  esta  emu- 
lación proteccionista,  el  comercio,  que  es  el  objeto  que 
ambos  beligerantes  se  proponen  destruir,  recibirá  una 
herida  profunda  y  tal  vez  mortal. 
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Si  las  medidas  decretadas  llegan  á  tener  una  eficacia 
suficiente — y  si  no  la  tuvieren  nada  sería  tan  fácil  como 
reagravarlas — el  comercio  entre  ambos  países  disminui- 
rá por  lo  menos  en  100.000,000  de  firancos,  que  perde- 
rán principalmente  los  agricultores  italianos  y  los  indus- 
triales franceses.  Haciendo  caso  omiso  de  los  daños  y 
privaciones  causados  á  los  consumidores  de  ambos  países 
y  tomando  sólo  en  cuenta  las  pérdidas  que  la  reducción 
de  las  salidas  ocasionará,  mediante  la  guerra  de  tarifas 
á  los  agricultores,  industriales,  obreros  y  comerciantes,  y 
estimando  en  1,000  francos  la  pérdida  por  término  me- 
dio, resultaría  que  con  la  diminución  de  100  millones 
en  el  movimiento  comercial  la  guerra  arancelaria  entre 
Francia  é  Italia  vá  á  privar  á  100,000  individuos  de  sus 
medios  de  subsistencia.  ¿Cuál  será  la  proporción  en  que 
estas  víctimas  de  la  guerra  se  distribuirán  entre  los  dos 
beligerantes.'^  El  número  de  trabajadores  de  la  agricul- 
tura italiana  que  perecerán  ó  sucumbirán  á  causa  de  la 
reducción  de  las  salidas  ¿será  superior  ó  inferior  al  de  los 
obreros  de  las  industrias  francesas  que  queden  en  idén- 
tica situación?  Es  este  un  problema  muy  difícil  de  resol- 
ver. Los  calculadores  franceses  dicen  que  el  número  de 
víctimas  ha  de  ser  mucho  mayor  en  Italia;  pero  los  cal- 
culadores italianos  aseguran  precisamente  todo  lo  con- 
trario. Así  es  que  unos  y  otros  se  lisonjean  con  la  espe- 
ranza de  que  sea*  el  enemigo  el  que  se  adelante  á  pedir 
la  paz.  Porque  obligar  al  enemigo  á  pedirla  infligiendo 
graves  pérdidas  á  su  ejército  comercial  es  el  objeto  os- 
tensible con  que  los  gobiernos  se  comprometen  en  las 
absurdas  y  desastrosas  guerras  de  tarifas. 

Italia  y  Francia  son  bastante  ricas  en  hombres  y  en 
dinero  para  sacrificar  miles  y  aún  centemires  de  miles,  si 
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sus  gobiernos  estiman  que  el  honor  nacional  les  impide 
reconocerse  vencidos  tomando  la  iniciativa  de  las  pro- 
posiciones de  paz. 

Por  otra  parte,  los  dos  países  tienen  la  ventaja  de  con- 
tar un  número  respetable  de  proteccionistas  que  estarán 
ó  se  creerán  interesados  en  la  continuación  de  la  guerra. 
Así  es  que  una  vez  ésta  declarada  y  comenzada  es  de 
temer  que  se  prolongue  por  muchos  años  y  ^aún  quién 
sabe  si  servirá  de  preparación  á  otra  de  otro  género  mu- 
cho más  cara  y  desastrosa. 

De  sentirlo  sería  por  los  pobres  pueblos  llamados  á 
sufragar  los  gastos  de  dinero  y  de  sangre  que  ellas  oca- 
sionaran; pero  de  ello  se  curan  poco  gobernantes  y  le- 
gisladores. Como  solía  decir  el  bueno  del  abate  Saint 
Fierre,  ni  aún  las  guerras  más  desastrosas  les  quitan  á 
ellos  un  plato  de  la  mesa.  Se  concibe,  por  lo  tanto,  que 
no  se  arredren  ante  una  guerra  de  tarifas  y  que  al  con- 
trario se  comprometan,  ó  más  bien  comprometan  á  sus 
respectivos  países  en  ella  con  el  corazón  ligero. 

Z.  Rodríguez 
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PROTECCIÓN  Ó  LIBRE  CAMBIO 


De  Mr.  Henry  George,  traducido  del  inglés  y  precedido  de  un  prefacio  por  K.  Lonis 
Tossion;  adornado  con  el  retrato  del  autor.  En  8.^,  París,  Guillaumin  y  C.^ 
1887.  "Protectionbyor  Pree  tradesn  Henry  George,  Kegan  Paul,  Trench  y  C.°, 
London,  1886. 

(Traducido  del  Journal  des  Economistes  para  la  Revista  Económica) 

La  última  obra  de  Mr.  Henry  George  es  también  la 
mejor.  Leyéndola  se  experimenta  pesar  al  recordar  que 
el  mismo  escritor  ha  sostenido  tantos  errores,  que  es 
partidario  de  la  nacionalización  del  suelo,  enemigo  de 
las  máquinas  y  del  progreso,  que  ha  hecho  suyas  las 
ideas  de  Proudhon;y  esas  ideas  las  ha  expuesto  con  tan- 
ta osadía  y  verbosidad,  que  les  ha  dado  los  atavíos  de  la 
novedad. 

Mr.  H.  George  no  ha  renunciado  á  sus  doctrinas  anti- 
económicas: la  última  parte  de  Protección  ó  Libre  cambio^ 
nos  lo  demuestra;  mas  sobre  la  cuestión  del  libre-cam- 
bio, Mr.  George  habla  como  un  economista.  Defiende  Ja 
buena  causa  con  el  talento  de  escritor  que  había  des- 
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plegado  para  apoyar  falsas  teorías.  Es  imposible  presen- 
tar de  una  manera  más  conveniente  los  argumentos  en 
favor  del  libre-cambio  y  demostrar  mejor  la  inconsecuen- 
cia de  los  argumentos  de  los  proteccionistas,  su  escaso 
alcance  y  las  engañosas  consecuencias  de  la  aplicación 
de  sus  doctrinas. 

La  parte  del  libro  que  se  refiere  al  libre-cambio, — las 
trescientas  primeras  páginas — es  verdaderamente  nota- 
ble, y  no  es  el  menor  de  los  triunfos  el  haber  logrado 
hacer  una  obra  original  é  importante  sobre  una  cuestión 
tan  debatida.  Decir  algo  nuevo  y  puesto  en  razón,  des- 
pués de  lo  que  han  dicho  los  grandes  campeones  del 
libre-cambio,  después  de  Cobden  y  Bright,  Bastiat, 
M.  de  Molinari  y  M.  Sumner,  es  algo  c^si  prodigioso, 
y  Mr.  Henry  George  lo  ha  conseguido. 

Repasa  una  por  una  las  añejas  razones  de  los  teóricos 
del  proteccionismo,  y  expone  todos  sus  sofismas.  Lo  que 
da  mayor  interés  á  sus  demostraciones,  es  que  ha  llega- 
do por  su  propia  reflexión  á  ver  los  inconvenientes  del 
sistema  que  él  hoy  ataca.  Había  comenzado  por  ser 
proteccionista,  y  es  esto  lo  que  le  permite  comprender 
tan  claramente  todos  los  argumentos  falaces  que  los  pro- 
teccionistas hacen  valer. 

•» Había  sido  proteccionista  durante  algunos  años  des- 
pués de  haber  alcanzado  a  la  mayor  edad,  ó  por  mejor 
decir,  creía  serlo,  porque  había  aceptadp  esta  opinión, 
como  comenzamos  por  aceptar  todas  las  que  tenemos, 
apoyándonos  en  la  autoridad  de  los  demás,  y  sin  el  más 
ligero  examen  personal.  Sin  embargo,  yo  no  falté  á  la 
lógica,  y  me  acuerdo  perfectamente  que,  en  la  época  en 
que  la  Florida  y  el  Alabama  recorrían  los  mares  en 
persecución  de  los  navios  americanos,  creía  sinceramen- 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  33<5  — 

te  que  su  destrucción  era,  después  de  todo,  algo  conve- 
niente para  el  Estado  en  que  entonces  yo  moraba,  la 
California;  me  imaginaba  que  el  aumento  de  los  riesgos 
y  precio  de  los  trasportes  en  el  Océano — sola  vía  em- 
pleada hasta  entonces  para  llevar  á  California  las  merca- 
derías provenientes  de  los  estados  del  Este — iban  á 
acarrear  á  las  industrias  nacientes  de  mi  Estado,  un  poco 
de  la  protección  de  la  que  tenían  necesidad  contra  los  sa- 
larios más  bajos  y  las  industrias  más  florecientes  de  los 
Estados  del  Este,  protección  que  la  Constitución  fede- 
ral impedía  obtener  estableciendo  una  tarifa  que  gravase 
las  importaciones  en  el  Estado  mencionadon. 

Mr.  Henry  George  cita  en  seguida  una  conversación 
que  tuvo  con  proteccionistas  americanos,  y  que  muestra 
á  las  claras  las  inconsecuencias  de  los  partidarios  de  la 
protección.  "Hace  algunos  meses,  me  encontraba  de 
noche  con  algunos  otros  viajeros  en  el  salón  de  fumar 
del  expreso  que  va  de  Pensilvania  al  Pacífico.  Se  habló 
de  los  trenes  rápidos,  de  los  vapores  de  gran  velocidad, 
y  se  contaron  anécdotas  sobre  las  aduanas.  Uno  de  los 
pasajeros  recordó  que  llegando  un  día  de  Europa  con  una 
caja  llena  de  regalos  para  su  esposa,  se  dirigió  al  inspec- 
tor diciéndole  con  ademán  significativo  que  estaba  muy 
precisado: — »»jAh!  estáis  precisado,  y  ¿por  cuánto.'^n  dijo 
el  empleado. — »•  Por  diez  dollars.  u  El  inspector  arrojó  una 
mirada  rápida  sobre  el  baúl. — »» No  es  mucho  apremio  por 
todo  loque  hay  allí  dentro,  n  Le  di  diez  dollars  más, 
dijo  el  narrador  y  marcó  la  balija  con  tiza  como  vista  y 
franca  de  porte. 

'•Otro  de  los  viajeros  contó  que,  en  una  circunstancia 
parecida,  había  colocado  una  magnífica  pipa  fabricada  de 
espuma  salobre,  de  tal  suerte  que  fuese  el  primer  objeto 
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que  viese  el  inspector  al  abrir  la  balija.  Estando  él  ex- 
tasiado  contemplando  la  belleza  de  la  pipa: — «»¿Es  suyaPn 
le  dijo  el  dueño,  y  la  balija  fué  marcada.  El  tercero  nos 
refirió  que  se  limitaba  á  colocar  sobre  los  bagajes  un 
billete  de  banco  suficientemente  visible.  Por  lo  que  toca 
al  cuarto,  su  plan  consistía  en  arrugar  un  billete  y  desli- 
zarlo  en  la  mano  del  inspector  al  mismo  tiempo  que  le 
entregaba  la  llave. 

*» Tenemos,  pues,  á  cuatro  individuos  respetables  y  de 
negocios,  como  lo  supe  en  seguida:  un  metalúrgico,  el 
otro  mercader  de  carbón  por  mayor  y  los  otros  dos  in- 
dustriales; hombres,  por  consiguiente,  de  una  moralidad 
y  de  un  patriotismo  al  menos  igual  á  la  generalidad,  los 
que  no  sólo  estaban  acordes  en  que  no  procedían  mal 
esquivando  el  pago  de  los  derechos,  sino  que  hacían,  sin 
ningiín  escrúpulo,  un  falso  juramento  y  miraban  como  un 
pasatiempo  agradable  el  estar  corrompiendo  á  los  em- 
pleados de  aduana.  Tuve  entonces  la  curiosidad  de  llevar 
la  conversación  á  la  cuestión  del  libre  cambio,  y  pude  ver 
que  los  cuatro  eran  entusiastas  proteccionistas,  y  urgién- 
doles  un  poco  más,  supe  que  todos  pensaban  firmemente 
que  el  patrón  tenía  el  derecho  de  despedir  al  obrero  que 
votase  por  un  candidato  libre-cambista,  it 

Mr.  HenryGeorge  demuestra  á  continuación,  como  lo 
han  hecho  todos  los  libre  cambistas,  qué  la  teoría  pro- 
teccionista está  en  oposición  radical  con  la  experiencia 
universal  y  con  las  opiniones  aceptadas.  «t^Quién  se  atre- 
vería á  recomendar  un  lugar  para  edificar  una  ciudad  ó 
establecer  una  nueva  colonia,  apoyándose  en  que  el  ac- 
ceso á  él  sería  muy  dificultoso?  Por  consiguiente,  si  la 
teoría  de  la  protección  es  verdadera,  esta  dificultad  de 
acceso  sería,  por  el  contrario,  una  ventaja  real.  ¿Quién 
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podrá  sostener  que  la  piratería  es  un  auxiliar  poderoso 
de  la  civilización?  Sin  embargo,  un  pirata  inteligente  que 
se  contentara  con  hurtar  las  mercaderías  que  pudieran 
ser  fabricadas  en  aquella  comarca  para  cuyo  consumo  han 
sido  encargadas,  prestaría  á  dicha  comarca  los  mismos 
servicios  que  una  tarifa,  n 

Mr.  Henry  George  en  el  calor  de  su  ataque  contra  la 
protección,  se  ocupa  en  dar  á  conocer  los  servicios  pres- 
tados por  los  intermediarios.  ¿Quién  creería  estar  oyen- 
do al  autor  del  Progreso  y  Pobreza?  '»E1  comerciante 
al  por  menor  no  es  sencillamente  un  agente  de  cambio 
inútil,  sino  todo  lo  contrario;  el  trasportar,  almacenar  y 
cambiar  mercaderías  de  toda  especie,  es  tan  necesario 
para  poder  proveer  á  las  necesidades  de  la  humanidad 
como  el  cultivar,  extraer  ó  fabricar  las  mismas  merca- 
derías. 

"Importa  igualmente  no  olvidar  que  el  investigador,  el 
filósofo,  el  profesor,  el  artista,  el  poeta,  el  sacerdote, 
aunque  no  se  encuentran  directamente  ocupados  en  la 
producción  de  la  riqueza,  lo  están  en  producir  para  los  de- 
mas  un  cierto  número  de  cosas  útiles,  en  procurar  satis- 
facer necesidades  intelectuales,  para  obtener  las  cuales 
la  producción  de  la  riqueza  no  es  más  que  un  medio.  A 
más,  todos  estos  individuos  que  acabo  de  nombrar  tienen 
el  poder  de  aumentar  considerablemente  la  potencia  pro- 
ductiva de  sus  semejantes,  en  lo  que  consiste  la  riqueza, 
adquiriendo  ellos  para  sí  y  repartiendo  por  todas  partes 
la  ciencia,  estimulando  las  fuerzas  intelectuales  de  los 
que  siguen  sus  lecciones,  y  elevando  su  sentido  moral. 
El  hombre,  en  efecto,  no  vive  sólo  de  pan.  No  es  sólo 
una  máquina  á  la  que  una  cantidad  dada  de  combustible 
engendra  una  cantidad  igual  de  fuerza.   En  la  barra  de 
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un  cabrestante  ó  sobre  la  verga  de  gavia,  una  canción 
entusiasta  fortifica  los  músculos,  y  en  el  campo  de  bata- 
lla la  Marsellesa  ó  el  Battle  Hymn  of  the  Republic  equi- 
valen á  varios  batallones.  La  risa  que  se  desprende  de 
un  pecho  honrado,  un  noble  pensamiento,  pueden  facili- 
tar una  tarea  y  aumentar  la  fuerza  humana,  cuando  ella 
se  ejercita  en  casos  de  orden  puramente  material. 

i»  El  que  por  un  efecto  cualquiera  de  su  espíritu  ó  de 
su  cuerpo  añade  algo  á  la  suma  de  las  riquezas  de  que 
puede  disfrutar  la  humanidad;  el  que  aumenta  el  haber 
de  los  conocimientos  humanos  ó  los  extiende  más  allá  de 
donde  se  encuentran,  dándoles  mas  elevación,  ese  es  en 
la  extensión  más  lata  de  la  palabra  un  productor,  un 
obrero,  un  trabajador  y  gana  honradamente  un  salario 
bien  merecido.  11 

Mr.  Henry  George  trata  la  cuestión  del  libre  cambio 
bajo  el  punto  de  vista  americano,  y  es  á  sus  compatrio- 
tas á  quienes  se  dirige;  mas  sus  observaciones  tienen 
aplicación  á  todos  los  países  que  son  todavía  bastante 
imprudentes  para  imponer  trabas  á  su  desarrollo. 

•«Hoy  día,  el  argumento  más  comunmente  empleado 
en  los  Estados  Unidos  en  favor  de  la  protección,  no  es 
el  fomento  de  las  industrias  al  nacer,  sino  el  fomento  de 
la  industria  nacional  y  de  todos  los  ramos  de  esta  indus- 
tria. De  consiguiente,  es  á  todas  luces  imposible  por 
medio  de  una  tarifa  protectora,  el  impulsar  todas  las 
ramas  de  la  industria  nacional,  n 

Todo  lo  que  la  protección  puede  hacer  es  favorecer  á 
los  menos  con  perjuicio  de  los  más.  Es  lo  que  el  autor 
nos  explica  con  un  ejemplo  muy  oportuno. 

»» Supongamos  una  ciudad  de  cien  electores,  é  imaginé- 
monos que  dos  de  sus  habitantes  hacen  al  resto  la  siguien- 
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te  proposición:  »« Estamos  deseosísimos,  queridos  compa- 
»»  triotas,  de  veros  más  prósperos  y  para  conseguirlo,  hé 
»  aquí  el  plan  que  os  proponemos:  dadnos  el  privilegio  de 
»*  cobrar  una  contribución  de  cinco  centavos  diarios  á  cada 
"  uno  de  los  habitantes;  con  ello  nadie  se  resentirá  dema- 
"  siado;  para  el  que  tenga  su  mujer  y  ocho  hijos,  la  contri- 
'»  bución  no  excederá  jamás  de  cincuenta  centavos  al  día. 
««  Por  lo  tanto,  este  ligero  impuesto  hará  que  en  nuestro 
»«  pueblo  haya  dos  ciudadanos  ricos  que  podrán  gastar  el 
í»  dinero  sin  contarlo.  Nosotros  nos  limitaremos,  en  seguí- 
it  da,  á  vivir  de  una  manera  adecuada  á  nuestra  fortuna, 
w  Agrandaremos  nuestras  casas,  embelleceremos  nuestros 
•»  jardines  y  nuestros  parques,  andaremos  en  coche,  ten- 
•»  dremos  criados;  os  daremos  fiestas  y  compraremos  en 
»«  vuestros  almacenes  más  de  lo  que  compramos  ahora, 
»»  Todo  esto  impulsará  el  comercio  y  determinará  una 
"  mayor  demanda  de  trabajo;  como  resultado  vendrá 
"  una  demanda  también  más  activa  de  productos  agrí- 
»«  colas;  las  propiedades  vecinas,  á  su  turno,  comprarán 
»»  más  en  vuestros  almacenes  y  darán  más  trabajo  á  los 
«'  artesanos.  De  este  modo,  todos  seremos  felices,  n 

«»No  se  encontraría  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  ni 
una  aldea  en  que  los  habitantes  quisieran  dar  oídos  á 
una  proposición  semejante,  y  de  consiguiente,  es  ella  tan 
digna  de  aplaudir  como  la  doctrina  que  sostiene  que  el 
fomentar  algunas  industrias,  es  fomentarlas  todas. 

"Es  tan  absurdo  el  tratar  de  hacer  prosperar  á  una 
nación  prohibiéndole  comprar  nada  á  las  demás  como 
lo  sería  el  querer  conseguir  la  felicidad  de  un  hombre 
impidiéndole  adquirir  nada  de  sus  semejantes.  Es  lo 
que  se  ha  llamado  el  boycottaye  en  Irlanda  con  motivo 
de  los  trastornos  agrarios,  y  se  ha  podido  apreciar  sus 
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resultados.  En  realidad,  el  capitán  Boycott,  á  quien  le 
ha  cabido  la  poco  envidiable  gloria  de  ver  que  su  nombre 
da  nacimiento  al  nuevo  verbo  boycoiter, — era  protegido. 
Un  simple  decreto  de  sus  vecinos,  más  eficaz  que  un  acto 
del  Parlamento,  había  establecido  en  su  comarca  una  ta- 
rifa protectora  de  lo  más  serio.  Nadie  quería  trabajarle;  y 
no  encontraba  á  quién  comprarle  ni  leche,  ni  pan,  ni  car- 
ne; en  suma,  ni  por  oro  ni  por  plata  hallaba  medio  de 
proporcionarse  los  servicios  ni  las  mercaderías  que  nece- 
sitaba. Lejos  de  sentirse  cada  día  más  próspero  y  satis- 
fecho, este  hombre  tan  protegido,  se  vio  obligado  á 
marcharse  de  un  lugar  en  que  su  propio  mercado  se  en- 
contraba por  tanto  reservado  exclusivamente  á  sus  pro- 
ductos. Lo  que  los  proteccionistas  nos  piden  que  haga- 
mos reservando  nuestro  mercado  interior  para  nuestros 
solos  productos,  es  parecido  á  )o  que  los  miembros  de  la 
Land  League  han  hecho  al  capitán  Boycott.  Nos  exigen 
boycoiíarú,  nosotros  mismos,  ir 

Permítasenos  todavía  una  cita;  Mr.  George  «dlama  la 
atención  sobre  una  confusión  en  las  ideas  que  hace  acep- 
table la  opinión  de  que  las  manufacturas  deberían  ser 
auxiliadas.  Las  manufacturas  aumentan  á  medida  que 
crece  la  población  y  que  se  acumulan  los  capitales;  por 
consiguiente,  ellas  se  encuentran,  por  el  orden  natural 
de  las  cosas,  más  desarrolladas  en  los  países  en  que  la 
población  es  densa,  donde  hay  grandes  acumulaciones 
de  riqueza.  Dando  esta  relación  como  necesaria,  es  fácil 
tomar  el  efecto  por  la  causa  é  imaginarse  que  son  las  ma- 
nufacturas las  que  producen  el  aumento  de  la  población 
y  de  la  riqueza.  Desde  el  día  en  que  fuimos  nación  sobe- 
rana hasta  hoy,  hé  aquí  el  razonamiento  que  no  ha  cesa- 
do de  repetirse  en  los  Estados  Unidos: 
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<»  Los  países  manufactureros  son  siempre  ricos,  los  que 
ü  producen  las  materias  primas  siempre  pobres.  Por  con- 
»»  siguiente,  si  queremos  ser  ricos  debemos  tener  manu- 
»»  facturas,  y  para  tenerlas  es  menester  protegerlas,  n 

<»  Este  razonamiento  lo  encuentran  aceptable  muchas 
personas,  sobre  todo  dado  el  hecho  de  que  las  contribu- 
ciones para  el  auxilio  de  las  industrias  protegidas  se 
recaudan  de  tal  manera  que  él  público  no  se  apercibe 
siquiera  de  que  las  paga.  Pero  podría  hacerles  á  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  de  Jamaica,  cerca  de  la  cual  vivo  ac- 
tualmente, un  razonamiento  tan  admisible  como  aquél, 
para  manifestarles  que  deben  subvencionar  un  teatro; 
podría  decirles: 

»» Todas  las  grandes  ciudades  poseen  teatros,  y  mien- 
»»  tras  una  ciudad  tiene  más  teatros  es  más  importante. 
'»  ¡Observad  á  Nueva  York!  Nueva  York  posee  más  tea- 
n  tros  que  ninguna  de  las  ciudades  de  América;  es,  pues, 
»»  la  ciudad  más  grande  del  país;  Filadelfia  loes  después 
«»  de  Nueva  York  por  el  número  y  el  tamaño  de  sus 
'*  teatros;  de  consiguiente,  viene  inmediatamente  en  pos 
»»  de  aquella  ciudad  en  población  y  riqueza.  Del  mismo 
»»  modo,  en  cualquier  punto  del  país,  por  doquiera  encon- 
»»  tréis  grandes  teatros  soberbiamente  decorados,  estaréis 
'»  seguros  de  dar  con  grandes  ciudades  y  harto  florecien- 
'»  tes,  en  vez  de  que  allí  donde  no  existen  teatros,  las 
»»  ciudades  serán  insignificantes. 

»«Nada  hay  de  sorprendente  en  que  Jamaica  sea  tan 
**  pequeña  y  crezca  tan  lentamente,  yaque  no  cuenta  con 
•»  un  solo  teatro.  Á  las  gentes  no  les  agrada  establecerse 
»»  en  un  punto  donde  no  tienen  la  oportunidad  ni  la  posi- 
"  bilidad  de  presenciar  un  espectáculo.  Si  queréis  que 
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»*  Jamaica  prospere,  es  necesario  que  procuréis  levantar 
"  un  magnífico  teatro,  qué  atraerá  hacia  vosotros  una 
»»  población  considerable.  ¡Observad  á  Brooklyn!  Antes 
»»  de  que  se  les  ocurriese  á  sus  habitantes  edificar  un 
*«  teatro  ¿qué  era  Brooklyn?  Una  pequeña  ciudad  vecina 
»»  al  río:  vedla  hoy  convertida  en  una  vasta  ciudad,  inme- 
•»  diatamente  después  de  haber  levantado  algunos  tea- 
»»  tros.  II 

Y  Mr.  George  prosigue  su  demostración  con  una  se- 
riedad imperturbable.  »» Si  este  razonamiento  no  llegase 
á  convencer  á  los  habitantes  de  Jamaica  de  la  necesidad 
de  costear  un  teatro,  ¿por  qué  habría  menos  lógica  en 
los  argumentos  que  han  decidido  al  pueblo  americano  á 
proteger  á  las  manufacturas?  La  verdad  es  que  las  ma- 
nufacturas, como  los  teatros,  son  el  resultado  y  no  la 
causa  del  incremento  de  la  población  y  de  la  riqueza  de 
un  país.  II 

Hemos  tomado  las  anteriores  citas  de  la  traducción 
de  M.  Luis  Vossion,  quien  ha  conservado  todo  el  encanto 
y  el  mérito  del  estilo  del  autor  americano.  Ha  hecho 
preceder  la  traducción  de  un  prefacio  en  que  da  intere- 
santes detalles  biográficos. 

"  Henry  George  nació  el  2  de  septiembre  de  1839  en 
Filadelfia.  Fué  en  las  escuelas  públicas  de  esta  ciudad 
donde  recibió  su  primera  educación.  Hasta  la  edad  de 
treinta  años,  no  ocurrió  en  su  vida  ningún  incidente  dig- 
no de  recordarse.  Después  de  haberse  ensayado  en  di- 
versas profesiones,  se  decidió  por  la  de  tipógrafo,  en 
seguida  se  hizo  repórter,  diarista  y,  finalmente,  en  1869, 
lo  hallamos  de  editor  y  propietario  del  diario  Tiie'Post 
de  San  Francisco.  En  1872,  tomó  parte,  como  delegado, 
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en  la  convención  de  Baltimore,  que  designó  á  Mr.  Gree- 
ley  como  candidato  á  la  elección  presidencial.  A  su  vuelta 
á  California,  sacó  á  luz  un  nuevo  diario  The  State,  que 
tuvo  existencia  precaria.  Sólo  en  1879  fué  lanzado  su 
nombre  al  público  por  la  primera  vez  con  la  publicación 
de  su  hermoso  libro:  Progress  and  Pove^'ty,  que  tuvo 
grande  éxito.  Se  hizo  de  él  en  Inglaterra  una  edición 
barata  á  un  chelín,  que  inundó  el  mundo... 

»»En  su  físico,  Henry  George  es  de  talla  pequeña,  grue- 
so y  muy  llano  en  sus  maneras.  Su  mirada  es  viva  y 
penetrante.  Cuando  habla  en  público,  se  pasea  á  lo  largo 
de  la  tribuna,  las  manos  en  los  bolsillos  y  con  cierto  des- 
plante que  molesta.  El  gesto,  á  veces  violento,  es  siem- 
pre apropiado;  no  desconoce  ninguno  de  los  recursos  de 
la  mímica  oratoria.  Su  expresión  es  animada,  su  palabra 
elegante  y  siempre  clara;  se  sirve  de  argumentos  senci- 
llos, en  forma  de  imágenes,  y  que  pueden  ser  compren- 
didos fácilmente  por  las  masas.  Se  manifiesta  por  otra 
parte  profundamente  convencido,  y  cualquiera  que  sea 
el  punto  que  trate,  llama  la  atención  de  su  auditorio;  éste 
puede  serle  hostil,  mas  nunca  le  es  ni  le  será  indife- 
rente.?» 

Podríamos  reprochar  á  M.  Vossion  su  entusiasmo 
excesivo  por  las  demás  doctrinas  de  Mr.  Henry  George, 
que  distan  mucho  de  ser  tan  aceptables  como  las  que 
emite  sobre  el  libre  cambio.  Exagera  el  papel  político 
que  Mr.  George  está  llamado  á  desempeñar,  y  la  nueva 
Cruzada  no  ha  tenido  tanto  éxito  como  pudiera  creerse 
al  leer  el  prólogo  de  M.  Vossion.  Los  Caballeros  del  Tra- 
bajo han  perdido  mucho  de  su  crédito  en  los  Estados 
Unidos;  el  número  de  sus  adherentes  disminuye  consi- 
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derablemente,  y  esta  asociación  no  parece  llamada  á  pro- 
ducir resultados  más  duraderos  que  la  Asociación  in- 
ternacional de  los  Trabajadores,  que  le  ha  servido  de 
modelo. 

Es  verdad  que  el  prefacio  data  al  menos  de  mayo 
de  1887,  y  tal  vez  hoy  M.  Vossion  no  hablaría  con  tanta 
confianza  de  los  Caballeros  del  Trabajo  y  de  la  campaña 
á  cuya  cabeza  están  los  señores  Henry  George,  Povo- 
derly  y  Mac-Glynn  (i). 

Pero  sin  un  poco  de  ceguera,  el  traductor  no  habría 
tal  vez  cumplido  satisfactoriamente  su  tarea,  y  está  bas- 
tante bien  desempeñada  para  que  pensemos  en  quejar- 
nos, al  cerrar  el  soberbio  volumen  colocado  por  el  autor 
americano  bajo  una  invocación  que  disponía  á  la  sim- 
patía. 

Mr.  Henry  George  ha  dedicado  su  libro  »» A  la  memo- 
ria de  los  ilustres  franceses  de  hace  un  siglo,  Quesnay, 
Turgot,  Mirabeau,  Condorcet.  Dupont  y  sus  amigos, 
que,  en  la  noche  del  despotismo,  han  predicho  los  es- 
plendores de  la  nueva  éra.n 

El  libro  de  Mr.  Henry  George  no  es  indigno  de  llevar 
tal  dedicatoria.  Hay  en  él  tan  nutrido  razonamiento,  tal 
elevación  de  espíritu  y  elocuencia  tanta,  que  lo  único 
que  siente  el  lector  es  que  el  autor  no  se  haya  mante- 

(i)  Para  convencerse  hasta  qué  punto  ha  sido  rápida  la  decadencia 
de  la  Asociación  de  los  Caballeros  del  Trabajo,  basta  leer  los  últimos 
números  del  diario  americano  The  Nation,  el  artículo  de  Mr.  Charles 
K.  Adams  en  la  Contkmporany  Review  del  mes  de  noviembre,  y 
un  artículo  interesante  de  L'Economiste  Franjáis  del  12  de  noviem- 
bre, sobre  los  socialistas  alemanes,  en  que  se  pueden  constatar  los  re- 
sultados diferentes  obtenidos  por  un  régimen  de  libertad  y  por  un 
régimen  de  represión. 

R.  ECONÓMICA. — Tomo  Ií  23 
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nido  en  el  terreno  de  la  protección  y  el  libre  cambio,  y 
no  haya  reservado  las  cien  últimas  páginas  para  otro  vo- 
lumen. Si  tal  no  tuviéramos  que  observar,  no  habría 
inculpación  que  hacerle. 

Sofía  Raffalovicii 
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AÑO  I  Santiago,  x.°  de  abril  de  1888  NÚM.    12 


LA  CASA  DE  MONEDA  DE  SANTIAGO 


SUS  PRÍCnCAS  INCONVENIENTES 

Para  la  compra  de  pastas  de  oro  en  pequeños  lotes,  la 
Casa  de  Moneda  de  Santiago  ha  tenido  desde  años  atrás 
la  mala  práctica  de  demorar  á  menudo  la  entrega  de  los 
cóndores  acuñados  á  los  vendedores  del  metal;  y  muchas 
veces  esta  demora  ha  pasado  de  un  mes.  Como  pretexto 
para  hacer  esto,  se  dice  que  la  Casa  no  puede  proceder 
á  la  amonedación  del  oro  cuando  la  cantidad  es  muy  pe- 
queña. 

Todas  las  Casas  de  Moneda,  sobre  todo  aquellas  si- 
ttfedas  en  los  países  mineros,  tienen  por  objeto  no  sola- 
mente proveer  al  publico  de  la  moneda  acuñada,  sino 
también  fomentar  la  minería,  facilitando  á  los  producto- 
res de  oro  y  plata  en  pequeñas  partidas,  la  realización 
fácil,  expedita  y  económica  de  sus  productos,  mediante 
su  venta  al  contado;  y  para  hacer  las  compras,  el  Estado 
provee  á  estos  establecimientos,  como  es  natural,  de  un 
capital  suficiente.   Para  la  de  Santiago,  uno  de  20,000 

pesos  en  oro  y  30,000  pesos  en  plata,  bastaría  para  faci- 
R.  KCONÓMiCA. — Tomo  H  24 
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litar  las  transacciones.  ¿Qué  se  diría  de  un  estableci- 
miento de  fundición  de  cobre  que  se  negara  á  pagar  á 
los  pirqueneros  el  valor  de  unos  cuantos  quintales  de 
mineral  mientras  éste  no  estuviera  reducido  á  barras;  ó 
de  un  molinero  que  hiciera  lo  mismo  respecto  de  algunas 
fanegas  de  trigo,  hasta  que  éste  estuviera  molido?  Sin 
duda  que  se  calificaría  éste  como  un  proceder  absurdo, 
y  sin  embargo,  no  sería  peor  que  el  que  practica  la  Casa 
de  Moneda  de  Santiago. 

Son  muy  felices  los  productores  de  oro  y  plata  que 
tienen  agentes  de  confianza  en  Santiago  á  quienes  en- 
cargar la  realización  de  sus  pastas;  y  no  es  de  suponer 
que  aquellos  que  no  se  encuentren  en  tan  favorable  si- 
tuación se  resuelvan  á  permanecer  días,  semanas  y  hasta 
meses  enteros  en  esa  ciudad  esperando  que  se  les  des- 
pache. 

Esto  respecto  de  las  pastas  de  oro;  pero  en  cuanto  á 
las  de  plata  la  situación  es  todavía  peor,  porque  la  Casa 
en  la  actualidad  se  niega  en  absoluto  á  convertirlas  en 
moneda,  aunque  el  público  la  necesite. 

Se  pretende  fomentar  la  industria  nacional, — para  pro- 
teger las  fábricas  que  no  existen, — impidiendo  que  entren 
al  país  las  baratas  y  buenas  manufacturas  extranjeras 
sino  después  del  pago  de  enormes  derechos  de  importa- 
ción, y,  sin  embargo,  se  entorpece  con  el  inconveniente 
régimen  de  la  Casa  de  Moneda,  que  los  mineros,  cuya 
industria  realmente  existe,  realicen  sus  productos,  sea  en 
cóndores,  en  pesos  fuertes  ó  en  la  forma  para  ellos  más 
provechosa  y  para  el  publico  más  conveniente. 

Según  puede  verse  en  la  Memoria  del  Director  de  las 
Casas  de  Monedas  de  Estados  Unidos  (1886),  en  aquel 
país  estos  establecimientos  no   solamente  compran   al 
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contado  todas  las  pastas  de  oro  que  se  les  presentan, 
como  asimismo  una  cantidad  considerable,  pero  limitada, 
de  las  de  plata, — porque  allí  de  hecho  la  moneda  legal  es 
la  de  oro, — sino  que  también  se  encargan,  mediante  el 
pago  de  ciertos  derechos,  de  refinar  ambos  metales  y  de 
separarlos  cuando  van  mezclados.  Todo  esto  en  benefi- 
cio de  la  minería. 

Las  Casas  de  Moneda  de  Estados  Unidos  han  acu- 
ñado también,  para  facilitar  el  comercio  con  la  China, 
una  clase  especial  de  pesos  de  plata,  »«comercialesii  (Tra- 
de  Dollars),  que  no  han  tenido  circulación  legal  en  el 
territorio  de  la  Unión.  Esto  ha  sucedido  allá,  mientras 
que  en  Chile  nuestra  Casa  de  Moneda  se  niega  á  acu- 
ñar hasta  la  moneda  nacional,  entorpeciendo  así  las  ope- 
raciones comerciales  y  dañando  á  la  industria  minera. 

Según  refiere  don  Diego  Barros  Arana  en  su  Histo- 
ria General  de  Chile,  desde  1733  solicitaba  el  Cabildo 
de  Santiago  la  fundación  de  una  Casa  de  Moneda  en 
esta  ciudad  »»á  fin  de  que,  labrándose  allí  el  oro,  se  bene- 
ficiasen las  minas  con  mayor  empeño,  se  multiplicasen 
las  utilidades  de  los  habitantes  de  Chile,  se  evitase  la 
extracción  de  este  precioso  metal  á  los  reinos  extranje- 
ros y  lograse  el  real  erario  un  conocido  aumenton. 

Esta  solicitud  no  surtió  efecto,  y  no  fué  sino  después 
de  muchas  diligencias  y  trajines  que  el  marqués  de  Ca- 
sa Real  don  PVancisco  García  Huidobro,  logró  estable- 
cerla y  principiar  á  acuñar  monedas  de  cruz  en  1749.  El 
señor  Barros  Arana  sigue  diciendo:  »»A  pesar  de  estos 
inconvenientes,  el  beneficio  producido  por  la  nueva  ins- 
titución fué  indiscutible  desde  el  primer  día.  Desde  lue- 
go, no  volvió  á  hacerse  sentir  la  escasez  del  numerario 
en  el  mercado.  La  seguridad  de  hallar  en  Chile  un  com- 
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prador  estable  para  sus  productos,  sin  exponerse  á  las 
contingencias,  muy  serias  en  esa  época,  de  enviarlos  al 
PeriS,  dio  algún  estímulo  á  los  trabajos  de  minas  de  oro 
y  de  plata.   El  derecho  de  quintos  reales  que  antes  de 
la  creación  de  la  casa  de  moneda  era  aproximativamente 
de  9,300  pesos  por  año,  se  elevó  á  más  de  26,500,  y  el 
año  de   1771   alcanzó  á  30,749  pesos.  El  derecho  de 
señoreaje  que  percibía  la  corona  por  el  privilegio  de  la 
amonedación,   produjo  en  los  dieciséis  primeros  años 
(esto  es,  desde  1750  hasta  1766)  la  suma  relativamente 
muy  considerable  de  116,217  pesos  fuertes.  El  rey,  sa- 
tisfecho de  este  resultado,  no  vacilaba  en  atribuir  á  la 
creación  de  la  casa  de  moneda  el  desarrollo  de  la  rique- 
za pública  de  Chile  en  los  años  posteriores,   producida, 
como  debe  comprenderse,  por  el  aumento  de  la  pobla- 
ción y  por  las  reformas  introducidas  en  el  régimen  comer- 
cial en  un  sentido  mucho  más  liberal,  según  habremos 
de  verlo  más  adelante. 

••En  cédula  de  18  de  junio  de  1768,  y  en  la  anterior- 
mente citada  de  24  de  julio  de  1775,  Carlos  III  recor- 
daba los  grandes  beneficios  producidos  por  la  Casa  de 
Moneda  de  Santiago,  ««desde  cuyo  establecimiento,  decía, 
••  se  experimenta  un  aumento  tan  considerable  de  las 
••  rentas  reales  de  alcabalas  y  almorjarifazgos  (aduanas) 
»•  cuyo  valor,  desde  la  conquista  de  aquel  reino  (Chile) 
••  é  imposición  de  estos  derechos,  no  subió  jamás,  en 
••  cada  año  de  los  que  corrieron  hasta  1 748,  de  70,050 
••  pesos,  y  hoy  con  el  aumento  de  mineros  y  consiguien- 
••  te  extensión  de  consumos  y  comercio,  llega  á  115,000 
••  anuales,  en  cuya  cantidad  se  remataron  los  de  1772.1T 

Estas  citas  históricas  del  siglo  pasado  sirven  para 
comparar  los  hechos  de  entonces  con  los  de  ahora,  y  pa-  r 
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recen  probar  que,  á  pesar  de  que  miramos  con  desdén  el 
atraso  de  aquellos  tiempos,  vemos  claro  que,  respecto 
del  establecimiento  que  nos  ocupa,  en  nada  hemos  pro- 
gresado, porque  entonces  se  comprendía  mejor  que  aho- 
ra el  objeto  de  la  Casa  de  Moneda  de  Santiago. 

Agustín  Ross 

ValparaísOy  2¿  de  marzo  de  1888, 
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EL  PROGRAMA 

DEL    PARTIDO    DEMOCRÁTICO    Á    LA    LUZ 
DE  LOS  PRINCIPIOS  ECONÓMICOS 


Posible  es  que  más  de  uno  de  los  abonados  de  la  Re- 
vista haya  leído  con  extrañeza  el   artículo  del   señor 
don  Malaquías  Concha  que,  sobre  el  movimiento  obrero 
en  Chile,  publicamos  en  el  número  anterior.  Y  tan  posi- 
ble es,  que  uno  de  ellos,  no  contentándose  con  sentirla 
entre  sí,  se  ha  creído  en  el  deber  de  manifestárnosla  por 
medio  de  una  carta  en  que,  sustancialmente,   nos  dice 
que  las  doctrinas  sustentadas  en  ese  escrito  son  de  todo 
punto  inconciliables  y  hasta  incompatibles  con  las  que 
entrañan  las  dos  hermosas  palabras  que  como  compendio 
de  las  que  nos  hemos  propuesto  defender  y  propagar, 
sirven  de  lema  á  esta  publicación.   Después  de  recordar 
el  aludido  reclamante  que  las  ideas,  medios  y  propósitos 
de  los  economistas,  comparadas  con  las  de  los  socialistas, 
son  como  el  agua  y  el  aceite,  y  de  asegurar  que  al  ver 
el  artículo  del  señor  Concha  engarzado  con  otros  de  la 
Rkvista,   en  que  se  sostiene  sin  atenuaciones  ni  paliati- 
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VOS  la  pura  y  hermosa  doctrina  de  la  libertad  y  de  la 
propiedad;  le  ha  parecido  ver  le  Christ  et  Mahomet  dan- 
sant  un  cotillón  (que  es  verso  de  Voltaire,  si  la  memoria 
no  nos  engaña),  concluye  por  expresarnos  el  deseo  de 
que  en  lo  sucesivo  usemos  de  mangas  menos  anchas 
para  que  no  vuelva  á  repetirse  la  aventura  de  que  el  so- 
cialismo, metiéndose  por  ella  como  Pedro  por  su  casa, 
convierta  en  cátedra  de  propaganda  ésta  que  se  ha  alzado 
precisamente  para  cerrarle  el  paso. 

Nuestro  aludido  corresponsal, — de  muy  buenos  princi- 
pios por  lo  expuesto,  pero  de  muy  mala  memoria, — ha 
olvidado  algunas  de  las  más  importantes  declaraciones 
que  se  contenían  en  el  artículo  en  que  explicamos  el  mo- 
tivo ó  los  fines  con  que  continuamos  la  publicación  de  la 
Revista  Económica. 

De  otra  suerte,  y  aún  sabiendo  que  ella  tiene  una  ban- 
dera y  que  no  omitirá  esfuerzo  por  conquistarle  adeptos 
y  poner  en  evidencia  la  verdad  y  justicia  de  la  causa  que 
simboliza,  recordaría  que  prometimos  dar  en  sus  páginas 
franca  hospitalidad  á  los  artículos  en  que  hombres  since- 
ros é  ilustrados,  venidos  de  otros  campos,  se  diesen  el 
trabajo  y  nos  hiciesen  el  servicio  de  someter  las  doctri- 
nas á  que  nos  proponíamos  servir  de  órgano  en  Chile  á 
la  prueba  de  la  contradicción. 

Siendo  uno  de  esos  hombres  el  autor  del  artículo  pu- 
blicado en  la  anterior  entrega,  sobre  el  movimiento 
obrero,  en  el  deber  estábamos  de  darlo  á  luz,  y  ahora,  y 
ya  que  la  oportunidad  se  ofrece,  cumplimos  gustosos  con 
el  no  menos  grato  de  darle  aquí,  por  el  servicio,  público 
testimonio  de  nuestro  agradecimiento. 

Pero  después  de  cumplir  con  esos  deberes  que  al  ini- 
ciar nuestra  tarea  voluntariamente  nos  impusimos,  la 
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ocasión  llega  de  ejercitar  en  obsequio  de  la  causa  que 
sustentamos  el  mismo  derecho  de  contradicción  que  con 
tanta  amplitud  reconocemes  á  nuestros  adversarios. 


El  señor  Concha,  como  que  es  uno  de  los  más  activos 
y  populares  jefes  del  movimiento  obrero,  estaba  en  situa- 
ción favorable  para  tratar  con  abundancia  de  datos  y 
pleno  conocimiento,  el  tema  de  su  artículo.  Por  desgra- 
cia, es  demasiado  tribuno  para  raciocinar  con  calma,  y 
demasiado  entusiasta  para  contentarse  con  una  simple 
exposición  de  hechos,  de  cifras  y  de  aspiraciones. 

En  su  carácter  de  caudillo  de  un  partido  que  pugna 
por  fairc  son  troii,  como  dicen  los  franceses,  en  el  ya 
harto  agujereado  campo  de  nuestra  política,  el  señor 
Concha  ha  querido,  más  que  darnos  á  conocer  el  movi- 
miento obrero,  convencernos  de  la  justicia  de  las  causas 
que  lo  provocan,  de  la  razón  de  sus  quejas  y  de  la  equi- 
dad de  sus  reivindicaciones  sociales,  políticas  y  econó- 
micas. 

Estaba  en  su  derecho,  y  nos  guardaremos  bien  de  di- 
rigirle por  ello  el  menor  cargo,  aun  cuando  pensamos  que 
para  el  público  y  hasta  para  los  mismos  comprometidos 
en  el  movimiento  habría  sido  de  más  provecho  una  fría 
y  exacta  exposición  que  una  elocuente  apología  como  la 
que  tuvo  á  bien  ofrecernos. 

En  efecto,  la  exposición  habría  podido  contener  datos 
ignorados,  hechos  curiosos,  en  una  palabra,  algo  y  tal  vez 
mucho  de  nuevo  y  de  interesante;  al  paso  que  una  apo- 
logía de  unas  cuantas  páginas,  hecha,  no  de  viva  voz  en 
un  club,  sino  por  escrito  en  las  páginas  de  una  revista 
científica  tenía  que  resultar  por  fuerza  y  á  pesar  del  em- 
peño y  del  fogoso  entusiasmo  del  autor,  débil,  vaga,  su- 
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perficial  é  inadecuada  para  hacer  en  el  campo  de  los  que 
servimos  á  la  propiedad  y  á  la  libertad  un  solo  conver- 
tido, ó,  para  escribir  en  términos  más  propios,  un  solo 
renegado. 


Hablamos  de  las  reivindicaciones  sociales  y  económi- 
cas que  el  autor  del  artículo  patrocina,  porque  de  las  po- 
líticas no  hay  para  qué,  ya  que  en  lo  que  á  ellas  atañe 
nos  encontramos  en  el  más  perfecto  acuerdo. 

Consagrados  á  servir  desde  que  ingresamos  en  la  vida 
pública  los  intereses  del  pueblo,  amamantados  y  forma- 
dos en  el  odio  á  la  tiranía,  refractarios  por  instinto  á  todo 
yugo,  aborreciendo  los  abusos  de  la  fuerza  con  un  abo- 
rrecimiento sólo  comparable  por  su  intensidad  al  amor 
con  que  amamos  la  libertad  y  la  justicia,  no  podemos  ver 
sino  camaradas  y  casi  hermanos  en  cuantos  levanten  pen- 
dón,— sea  él  del  color  que  fuere, — contra  los  usurpadores 
de  la  soberanía  popular. 

Si  el  partido  obrero  ó  democrático  se  propone  hacer 
la  guerra  á  la  intervención,  que  Dios  lo  prospere  y  que 
cuente  en  tan  noble  empeño  por  aliados  á  todos  los  eco- 
nomistas. Sólo  que  en  ese  supuesto  ocurre  preguntar 
por  la  necesidad  que  habría  de  fundar  un  nuevo  partido 
para  ir  tras  de  un  desiderátum  que  declaran  excelente 
todas  las  agrupaciones  políticas  existentes,  hasta  las  mis- 
mas que  con  sus  abusos  cada  día  lo  van  alejando  más  y 
más  hacia  la  región  de  las  inaccesibles  quimeras. 

De  todas  maneras,  si  estamos  acordes  en  reclamar  la 
libertad  y  en  condenar  la  intervención,  no  lo  estamos  ni 
en  cuanto  al  señalamiento  de  los  que  en  su  provecho  la 
usufructúan,  ni  en  cuanto  á  la  clase  y  número  de  los  que 
sufren  sus  odiosos  golpes. 
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Si  el  gobierno  interviene  indebidamente  en  los  actos 
electorales,  no  interviene,  como  el  señor  Concha  da  á  en- 
tender, contra  los  obreros,  los  pobres  ó  plebeyos  y  en  favor 
de  los  nobles  ó  de  los  ricos,  porque  la  verdad  es  que  in- 
terviene contra  los  que  en  vez  de  sometérsele  y  humillár- 
sele, le  resisten  pretendiendo  llegar  con  el  apoyo  de  los 
ciudadanos  á  la  representación  nacional.  Y  como  entre 
los  que  así  proceden,  para  honra  de  las  más  elevadas  cla- 
ses de  nuestra  sociedad,  no  faltan  ni  los  nobles, — ya  que 
la  palabra  se  emplea, — ni  los  millonarios,  ni  los  hombres 
instruidos,  es  ponerse  en  manifiesta  contradicción  con  los 
hechos  el  afirmar  que  la  intervención  electoral  se  practi- 
ca por  una  casta  en  contra  de  los  obreros  y  en  obsequio 
de  los  aristócratas  y  acaudalados  miembros  de  ella. 

Hay  que  confesarlo  aunque  entristezca:  si  los  caballeros 
no  faltan  entre  los  directores  y  agentes  de  la  interven- 
ción, tampoco,  cada  vez  que  han  tenido  con  qué  pagarlos, 
les  ha  faltado  entre  los  pobres,  entre  los  ignorantes;  entre 
los  obreros,  gente  que  enganchar  para  esbirros  y  garro- 
teros de  sus  abominables  empresas. 

La  intervención  es  un  mal  político  y  es  verdaderamente 
absurdo  pretender  caracterizarla  con  calificativos  corres- 
pondientes á  males  imaginarios  en  Chile  en  la  época  en 
que  vivimos.  Para  destruirla  hay  que  ir  directamente 
contra  ella  ó  sea  contra  los  que  la  dirigen  y  explotan, 
porque,  ¿qué  más  se  querría  ella  que  distraer  á  los  can- 
didos, como  el  señor  Concha  desearía,  azuzándolos  contra 
los  nobles  y  los  ricos,  como  el  ratero  que,  señalando  al 
primer  transeúnte  que  acierta  á  pasar,  grita  á  los  circuns- 
tantes »'¡A1  ladrónli?,  para  que,  yéndose  tras  éste,  lo  dejen 
á  él  en  quieta  y  propia  posesión  de  su  hurto.'* 
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Menos  acordes  estamos  con  el  señor  Concha  en  cuanto 
á  la  justicia  de  las  quejas  económicas  que  en  nombre  de 
los  obreros  formula,  porque  aquí  sí  que  la  razón,  según 
creemos,  le  falta  en  absoluto. 

Que  los  pobres  sean  muchos,  muchísimos,  comparados 
con  los  ricos,  es  una  verdad  como  un  templo,  y  no  de 
ayer,  ni  de  aquí  sólo,  ni  de  esta  época  en  que  vivimos 
solamente;  siendo  de  notar  que  lo  que  hace  que  parezca 
mayor  aun  el  numero  de  los  pobres  y  más  escaso  el  de 
los  ricos,  es  que  para  incluirse  uno  de  estos,  por  alto  que 
esté  ajuicio  de  los  de  abajo,  entre  aquéllos,  no  tiene  más 
que  mirar  á  los  de  más  arriba.  De  suerte  que  por  este 
aspecto  considerada  la  pobreza,  puede  decirse  que  todos 
á  la  vez  somos  ricos  y  pobres,  según  que  miremos  para 
arriba  ó  para  abajo. 

Cuentan  de  un  sabio  que  un  día 
tan  pobre  y  mísero  estaba,  etc. 

No  es  menos  efectivo  el  hecho  de  que  todos  los  que 
se  consideran  pobres  aspiren  á  dejar  de  serlo,  y  que  hasta 
los  acaudalados  trabajen  por  incrementar  sus  millones. 

Pero  como  una  cosa  es  el  deseo  y  otra  muy  diversa  el 
derecho,  no  vemos  qué  otra  deducción  que  la  del  respeto 
á  la  libertad  del  trabajo  y  á  la  propiedad,  que  es  su  fruto, 
pueda  deducirse  en  buena  lógica  de  los  antecedentes 
patrios  y  extranjeros,  antiguos  y  modernos  que  trae  á 
colación  el  ardoroso  autor  del  trabajo  que  vamos  impug- 
nando. 

Los  abusos  é  injusticias  que,  en  Europa,  bajo  el  antiguo 
régimen  eran  compañeros  inseparables  y  consecuencias 
precisas  de  los  monopolios,  privilegios,  reglamentos  y 
demás  embarazos  puestos  á  la  producción,  circulación  y 
distribución  de  la  riqueza,  abusos  é  injusticias  que  mucho 
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antes  de  estallar 'la  revolución  francesa  abolió  y  estigma- 
tizó el  ilustre  economista  Turgot,  en  sus  memorables 
edictos  sobre  la  libertad  del  trabajo  y  supresión  de  los 
gremios  y  maestrazgos,  no  existen  por  fortuna  en  Chile; 
y  en  abolir  sus  restos  trabajamos  los  que  aquí  y  después 
de  un  siglo  de  lucha  continuamos  combatiendo  por  la 
libertad  del  trabajo  y  de  los  cambios,  en  contra  de  los 
reaccionarios  que  ensanchando  sin  cesar  las  facultades 
del  Estado  no  saben  hablar  ni  escribir  sino  para  pedir 
más  intervención  suya,  más  altos  impuestos,  más  regla- 
mentos y  más  obstáculos  para  la  industria  y  el  comercio, 
esto  es,  la  vuelta  al  régimen  antiguo  que,  sin  embargo,  se 
toma  como  un  argumento  para  condenar  el  moderno  del 
Dejad  hacer  y  del  Dejad  pasar,  que  los  economistas  sus- 
tentamos y  quisiéramos  perfeccionar. 

Pero  si  el  antiguo  régimen  tenía  sus  siervos,  observa 
el  señor  Concha,  el  régimen  moderno  tiene  sus  asalaria- 
dos, que  para  él,  en  el  hecho,  no  se  diferencian  mucho 
de  aquéllos. 

Como  la  cosa  no  ha  de  parecer  á  todos  tan  clara  como 
al  autor  del  artículo,  de  desear  habrían  sido  algunas 
pruebas  que  sustentasen  una  aserción  tan  grave. 

Pero  ya  que  nos  encontramos  en  presencia  de  una  afir- 
mación dogmática,  diremos  nosotros  algo  en  obsequio 
de  un  modo  de  remuneración  que  no  sólo  tenemos  por 
irremplazable  sino  también  por  perfectamente  justo  y 
adecuado  á  la  condición  de  los  que  á  la  obra  de  la  pro- 
ducción sólo^pueden  concurrir  con  su  trabajo. 

Condenar  lo  que  se  llama  el  salariado,  por  falta  de 
un  nombre  más  castizo  con  qué  designarlo,  es  descono- 
cer por  completo^la  naturaleza  de  la  producción  fabril  y 
las  necesidades  de  los  trabajadores. 
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Porque  las  fábricas  no  pueden  trasformar  en  dinero 
las  primeras  materias  que  elaboran  sino  en  un  tiempo 
dado,  que  á  veces  es  largo,  y  con  un  capital  dado,  que 
á  veces  es  muy  considerable. 

Y  como  el  pago  de  los  obreros  que  no  se  hiciere  me- 
diante un  salario  anticipado  á  la  venta  y  fijado  de  ante- 
mano tendría  que  hacerse  con  una  cuota  de  las  utilidades, 
para  lo  cual  sería  preciso  un  anticipo  de  capital  que  falta 
de  ordinario  á  los  obreros,  se  ve  claro  que  lejos  de  ser 
tiránico  é  injusto  el  régimen  del  salariado,  es,  por  el  con- 
trario, el  más  conveniente  y  equitativo  para  ellos,  y  el 
único  posible  dentro  de  las  condiciones  de  producción 
de  la  industria  moderna  y  de  las  sociales  y  económicas 
en  que  viven  los  que  á  ella  concurren  con  su  trabajo 
personal. 

Fuera  del  régimen  del  salario  no  queda  más  que  el 
de  la"  participación.  Y  como  la  participación  en  las  ga- 
nancias implica  también  la  participación  en  las  pérdidas 
y  la  necesidad  de  vivir  sin  remuneración  alguna  todo  el 
tiempo  que  medie  entre  la  instalación  de  la  fábrica  y 
compra  de  las  primeras  materias  y  venta  de  los  artefac- 
tos, y  como  la  inmensa  mayoría  de  los  asalariados  no 
tienen  qué  perder  ni  pueden  esperar,  se  sigue  que  el  me- 
dio de  pago  más  conveniente  para  todos  y  el  único  po- 
sible para  la  casi  totalidad  de  ellos,  es  el  de  un  salario 
fijado  de  antemano,  que  les  permita  atender  semana  á 
semana  á  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  poniéndolos 
á  cubierto  de  las  eventualidades  de  pérdida  inherentes  á 
todos  los  negocios  humanos. 

La  guerra  entre  el  capital  y  el  trabajo,  de  que  tanto 
se  habla,  no  es,  para  los  que  gustan  de  penetrar  al  fondo 
de  las  cosas,  más  que  una  frase  sin  sentido,  tan  sin  sen- 
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tido  como  la  supuesta  explotación  de  los  obreros  por  los 
capitalistas. 

Lejos  de  ser  antagónicos,  como  se  pretende,  los  inte- 
reses de  los  empresarios  ó  capitalistas  y  de  los  obreros, 
son  perfectamente  armónicos  y  hasta  solidarios.  Con  vo- 
luntad ó  sin  ella,  se  vea  ó  no  se  vea,  se  quiera  ó  no  se 
quiera  confesar,  lo  cierto  es  que  la  desgracia  ó  prosperi- 
dad de  los  unos  refluyen  luego  y  necesariamente  sobre 
los  otros. 

¿Se  quiere  una  prueba?  Ahí  está  la  decisiva  que  nos 
ofrece  el  alza  que  en  el  precio  antes  tan  abatido  del  co- 
bre ocurrió  á  fines  del  año  último. 

Esa  alza  que  viene  á  aumentar  los  capitales  y  ganan- 
cias de  los  mineros  y  fundidores,  provocó  inmediatamen- 
te una  considerable  demanda  de  brazos  y  un  alza  consi- 
guiente de  más  de  25%  en  los  antiguos  salarios,  no  sólo 
en  la  industria  minera  sino  también  en  la  agrícola  y  en 
todas  las  demás. 

Si  fuera  efectivo  que  son  los  capitalistas  y  grandes 
industriales  los  que  imponen  la  ley  á  los  trabajadores, 
¿cómo  explicar  que  tan  repentinamente  se  les  ablandase 
el  corazón  para  concertarse  á  fin  de  pagar  más  altos  sa- 
larios á  sus  trabajadores?  Y  ¿cómo,  á  existir  esa  decanta- 
da lucha  entre  los  capitah'stas  y  los  obreros,  y  á  ser  tan 
desigual  como  se  afirma,  pudieron  éstos  sin  hacer  el  me- 
nor esfuerzo,  imponer  un  alza  tan  repentina  y  considera- 
ble á  sus  desalmados  y  tradicionales  explotadores? 

Si  así  ha  sucedido  y  si  eso  sucede  siempre  es  porque 
no  hay  tal  desigualdad,  ni  es  cierto  que  la  aludida  lucha, 
caso  de  existir,  se  trabe  entre  los  obreros,  de  una  parte, 
y  los  capitalistas  de  la  otra.  Bien  miradas  las  cosas,  lo 
que  resulta  es  que  esa  guerra  lícita,   pacífica  y  benéfica, 
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generadora  de  todo  progreso,  que  se  llama  en  el  lengua- 
je científico  concurrencia,  no  se  la  hacen  los  obreros  á  los 
propietarios  ni  éstos  á  aquéllos,  sino  entre  sí  mismos 
obreros  con  obreros  y  capitalistas  con  capitalistas. 

Son  los  obreros  los  que,  disputándose  el  trabajo,  ha- 
cen bajar  los  salarios,  y  son  los  capitalistas  los  que  los 
hacen  subir  disputándose  los  trabajadores,  porque,  como 
decía  ingeniosamente  Cobden  para  dar  á  comprender 
á  sus  incultos  oyentes  en  un  meetingy  la  ley  á  que  la  tasa 
de  aquellos  está  sujeta:  cuando  dos  ó  más  obreros  corren 
tras  un  patrón,  los  salarios  bajan;  y  por  la  inversa,  suben 
cuando  dos  ó  más  patrones  corren  tras  un  obrero. 


De  los  párrafos  referentes  al  programa  político  del 
proyectado  partido  democrático  muy  poco  escribiremos 
en  éste,  porque  aiín  después  de  los  esfuerzos  que  el  se- 
ñor Concha  hace  en  su  artículo  de  colaboración,  quedan, 
á  nuestro  entender,  en  pie  las  razones  con  que  lo  impug- 
namos al  dar  cuenta  de  él  á  los  lectores  de  la  Revista. 

Nunca  se  nos  hará  creer,  por  más  que  lo  oigamos 
repetir,  que  el  comercio  prospere  con  las  dificultades  que 
se  pongan  al  cambio  de  las  mercaderías;  que  la  escasez 
sea  un  elemento  de  felicidad  pública;  que  el  crecimiento 
de  la  industria  esté  en  razón  directa  de  las  gabelas  con 
que  se  le  grave;  que  el  ^/¿¿i^def  comercio  internacional 
esté  en  ♦ender  sin  comprar;  que  la  libertad  no  consista, 
como  los  individualistas  creemos,  en  que  cada  individuo 
haga  todo  lo  que  le  plazca  sin  mas  traba  legal  que  el 
respeto  á  la  libertad  ajena,  sino,  como  los  llamados  de- 
mócratas sostienen,  en  doblegarse  los  menos  ante  la  ca- 
prichosa voluntad  de  las  mayorías;  que  debamos  mirar 
como  siervos  á  los  que  obedecen  como  en  Constantino- 
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pía  á  una  sola  cabeza  envuelta  en  un  turbante  verde  y 
amarillo,  y  como  ciudadanos  libres  los  que  en  Santiago 
de  Chile,  verbigracia,  si  el  programa  democrático  se  rea- 
lizase tendríamos,  contándonos  entre  los  menos,  que  in- 
clinarnos ante  los  caprichos  de  algunos  miles  de  sultane- 
jos  de  gorro  colorado. 

Disputen  sobre  el  número  y  traje  de  los  amos  los  que 
se  sienten  seducidos  por  los  rejumbrones  del  mando. 
Nosotros  que  confundimos  en  una  misma  aversión  á  los 
tiranos  de  gorro  y  á  los  de  turbante,  á  los  uniperso- 
nales y  á  los  múltiples,  á  los  mandones  de  cetro  y  de, 
banda,  sólo  por  la  libertad  del  individuo,  del  hombre, 
del  ser  humano  sensible  y  consciente  nos  sentimos  apa- 
sionados. 

¡Que  la  sociedad  se  compone  de  células,  como  un 
panal  de  abejas  ó  como  la  madera  de  un  árbol!  Favor 
es  ése  que  tenemos  que  agradecer  á  los  positivistas,  con 
quienes  no  disputaremos  sobre  el  nombre,  con  tal  de 
que  ellos  reconozcan  á  su  vez, — y  poco  importaría  que  lo 
negasen, — que  estas  células  especialísimas  tienen  una 
voluntad,  un  corazón  y  una  conciencia  capaces  de  amar 
y  de  aborrecer,  de  padecer  y  de  gozar,  de  estimarse  y 
de  despreciarse,  de  concebir  el  deber  y  de  inmolarse  vo- 
luntariamente en  sus  altares.  Esas  células  que  han  pen- 
sado con  Platón,  Aristóteles,  Pascal  y  Leibnitz;  que  con 
Demóstenes,  el  Crisóstomo,  Cicerón,  Cobden  y  Lamar- 
tine, vertiendo  raudales  de  elocuencia  han  agitado  á  las 
multitudes;  que  han  cantado  con  Homero,  con  el  Dante, 
con  Milton;  que  han  dejado  en  el  planeta  rastros  como 
el  Partenón  de  Atenas,  la  Basílica  de  San  Pedro  en 
Roma,  como  el  túnel  del  Monte  Ceñís,  el  canal  de  Suez 
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y  el  ferrocarril  interoceánico,  serán  tan  células  como  se 
quiera;  pero  aun  olvidando  su  procedencia  altísima  y  sus 
inmortales  destinos,  aun  siendo  nada  más  que  humildes 
células,  tienen  el  derecho  de  sentirse  y  de  proclamarse 
iguales  á  las  demás  y  de  negar  á  todas  las  demás,  aun- 
que se  junten  y  llamen  mayorías,  el  derecho,  no  diremos 
de  oprimirlas  y,  de  explotarlas,  pero  hasta  el  de  imponer- 
les su  voluntad. 

Con  rebajar  la  persona  humana  á  la  categoría  de  cé- 
lula, nada  se  avanza,  pues,  contra  el  individualismo,  por- 
que aunque  células  fuéramos  solamente,  todavía  nega- 
ríamos á  las  demás  células  nuestras  hermanas  el  derecho 
de  gobernarnos.  Que  la  que  haya  recibido  del  cielo  mi- 
sión de  pastorearnos,  le  diríamos  siempre,  como  ahora 
decimos  á  los  colectivistas  ó  autoritarios  de  todas  las 
denominaciones  y  matices,  muestre  en  su  piel,  como  el 
buey  Apis  de  los  ejipcios,  los  signos  visibles  de  su  excel- 
sa y  excepcional  naturaleza. 

Y  lo  más  curioso  es  que  sean  los  mismos  que  niegan 
que  el  hombre  sea  una  persona,  un  todo  moral,  una  in- 
teligencia consciente  y  libre  para  convertirlo  en  <;élula, 
afirman  que  el  Estado,  simple  abstracción  y  modo  de 
hablar  de  todos  los  individuos  que  viven  dentro  de  sus 
fronteras,  sí  que  es  una  personalidad  real  y  un  organismo 
viviente,  especie  de  Moloch,  sin  conciencia  ni  entrañas, 
al  cual  deben  ser  sacrificadas  estas  células  de  carne  y 
hueso  que  en  el  lenguaje  bárbaro  de  nuestros  mayores 
se  llamaban  hombres.  Así  debió  de  considerar  al  Indivi- 
duo y  al  Estado  Licurgo,  el  tristemente  famoso  legisla- 
dor de  Esparta  que,  sacrificando  á  un  nombre  vano  mu- 
chas generaciones  de  hombres,  convirtió  la  ciudad  y  la 

R.   ECONÓMICA.— TOMO   II  25 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


-358- 

Laconia  en  el  más  admirable  criadero  de  perros  de 
presa  de  que  la  historia  antigua  nos  ha  conservado  re- 
cuerdo. 


Vamos  á  concluir  por  donde  el  señor  Concha  concluía: 
por  los  impuestos.  Acerca  de  ellos,  lo  que  el  partido 
democrático  pide,  es  que  graven  únicamente  los  capita- 
les, porque  así  lo  manda  la  Constitución,  y  que  los  gra- 
ven, no  con  una  cuota  fija,  sino  con  una  cuota  progresi- 
va, porque  así  lo  exige  la  justicia. 

No  creemos  nosotros  que  al  mandar  la  Constitución 
que  los  impuestos  se  echen  sobre  los  ciudadanos  en  pro- 
porción á  sus  haberes,  quisiera  prescribir  á  los  legisla- 
dores el  impuesto  sobre  el  capital  con  exclusión  de  los 
con  que  pudieran  echarse  sobre  los  consumos  y  las 
rentas. 

Así  lo  han  entendido, — como  nosotros, — todos  los  con- 
gresos desde  que  se  promulgó  la  Carta  Fundamental  vi- 
gente. 

Así  lo  está  indicando  la  sana  razón  y  la  más  vulgar 
equidad,  porque  sería  verdaderamente  inicuo  dejar  exen- 
to del  pago  de  los  servicios  públicos  al  abogado,  artista, 
industrial,  etc.,  que  con  su  profesión  ó  arte  se  propor- 
cionare y  gastare  todos  los  años,  pongamos  por  caso,  una 
renta  de  diez  á  quince  mil  pesos;  y  echar  la  carga  del 
impuesto  sobre  el  capitalista  que,  con  el  empleo  de  su 
capital,  no  obtuviere  más  que  la  tercera  ó  cuarta  parte 
de  aquella  suma. 

Así  lo  da  á  entender  el  Diccionario  cuando  llama  ha- 
beres los  medios  ó  recursos  de  que  una  persona  dispone, 
sea  cual  fuere  la  fuente  de  que  ellos  provengan. 

Por  último,  así  lo  reconocen  implícitamente  los  mis- 
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mos  autores  del  programa  democrático,  aceptando  y  aún 
pidiendo  que  se  recargue  el  impuesto  de  aduanas  que, 
como  se  sabe,  no  grava  á  los  capitalistas,  sino  á  los  con- 
sumidores, esto  es,  principalmente,  á  los  jornaleros  y 
obreros,  como  el  señor  Ross  lo  demostraba  con  la  Esta- 
dística en  un  folleto  reciente. 

Y  ahora  y  como  postre  lo  más  gordo. 

Para  cumplir  con  la  Constitución,  que  quiere  que  to- 
dos contribuyamos  proporcionalmente  á  nuestros  habe- 
res, los  señores  demócratas  sostienen  que  si  el  que  tiene 
ciento  debe  pagar  diez,  el  que  tiene  mil  no  debe  pagar 
ciento  sino  ciento  veinte,  porque  eso  es  lo  proporcional 
según  ellos. 

Así  será;  pero  no  era  eso  lo  que  se  llamaba  cuota  pro- 
porcional según  la  aritmética  que  aprendimos,  porque 
eso  se  llamaba  en  aquel  entonces  una  cuota  progresiva. 

Tampoco  sabíamos  nosotros  que,  anticipándose  á 
Proudhon,  San  Juan  Crisóstomo  hubiera  dicho  que  el 
rico  es  un  ladrón;  aunque  como  orador,  y  orador  griego 
obligado  á  predicar  entre  ricos  ladrones  que  lo  persiguie- 
ron y  d/esterraron,  si  lo  dijo,  él  sabría  por  quiénes,  y  bien 
puede  perdonársele  la  figura. 

Pero  en  una  cuestión  económica  están  fuera  de  lu- 
gar y  no  vienen  á  cuento  las  citas  de  los  padres  de  la 
Iglesia. 

En  estas  cuestiones  de  impuestos,  entregadas  á  las 
disputas  de  los  hombres,  los  padres  de  la  Iglesia  deben 
ceder  el  puesto  á  los  economistas,  aunque  su  santidad 
no  pueda  fácilmente  comprobarse. 

Pero  no  extrañamos  la  cita,  porque  el  achaque  de  apo- 
yarse en  los  Santos  Padres  y  hasta  en  el  Evangelio,  es 
viejo  en  los  socialistas.  Ni  ¿qué  de  raro  tiene  que  aquí 
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en  Chile  se  pretenda  poner  el  socialismo  bajo  el  amparo 
de  San  Juan  Crisóstomo,  cuando  es  conocida  la  ocurren- 
cia del  libre  pensador  francés  que  incluyó  á  Nuestro 
Señor  Jesucristo  en  su  Dictionaire  des  At/iées? 

Z.  Rodríguez 
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LA  MONEDA  DE  7.%  CENTAVOS 


El  lo  de  Agosto  de  1886  se  promulgó  la  ley  siguiente: 
Por  cuanto  el   Congreso  Nacional  ha  tenido  á  bien 
prestar  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY: 

"Artículo  único.— Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
que  haga  fabricar  en  la  Casa  de  Moneda  y  emita  una  moneda  de  ve- 
llón de  valor  nominal  de  dos  y  medio  centavos,  la  cual  tendrá  veinti- 
siete milímetros  de  diámetro  y  ocho  gramos  de  peso,  con  la  aleación 
prescrita  por  la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1878  y  con  el  tipo  y  tole- 
rancia que  establece  la  ley  de  25  de  Octubre  de  1870,  debiendo  llevar 
en  el  centro  del  reverso  la  denominación  de  dos  y  medio  centavos 
expresada  en  letras. 

••La  admisión  de  este  nuevo  tipo  de  vellón  en  las  oficinas  fiscales 
queda  sujeta  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  2,^  de  la  citada  Ley  de  13  de 
Septiembre  de  1878. 

•'Esta  autorización  durará  dos  años.n 

Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  lo  he  apro- 
bado y  sancionado;  por  tanto,  promulgúese  y  llévese  á 
efecto  como  ley  de  la  República. 

Domingo  Santa  María 

H.  Pérez  de  Arce 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  302  

La  historia  parlamentaria  de  esta  ley  es  sencilla,  pero 
no  exenta  de  alguna  originalidad. 

En  sesión  de  7  de  Septiembre  de  1883  el  Senado  dis- 
cutió, en  general  y  en  particular  á  la  vez,  el  proyecto  de 
ley.  Sólo  le  hizo  oposición  el  señor  Recabarren,  al  cual 
contestaron  defendiendo  el  proyecto  don  Pedro  L.  Cua- 
dra, Ministro  de  Hacienda  y  don  Aniceto  Vergara  Al- 
bano,  autor  primero,  como  veremos  más  adelante,  de  la 
idea  á  la  cual  se  trataba  de  dar  forma  legal. — Y  sin  más 
trajines  el  proyecto  fué  aprobado  con  un  voto  en  contra. 

La  Redacción  de  sesiones  del  Senado  no  ha  publicado 
el  mensaje  del  Ejecutivo  acompañando  este  proyecto 
de  ley,  ni  el  informe  de  la  comisión  respectiva;  de  modo 
que  no  es  fácil  saber  por  este  camino  las  razones  que 
obraban  para  idear  un  nuevo  tipo  de  moneda. 

Ingresó  el  proyecto  en  la  Cámara  de  Diputados;  y  en 
la  sesión  de  4  de  Diciembre  del  mismo  año  83  se  leyó 
un  oficio  del  Presidente  de  la  República  incluyéndolo 
entre  aquellos  de  que  el  Congreso  debería  ocuparse  en 
sesiones  extraordinarias.  Se  ve  que  se  le  consideraba 
de  indiscutible  importancia. 

El  13,  el  Ministro  del  ramo  pide  se  le  discuta  y  apruebe 
sin  esperar  el  informe  de  la  comisión  de  hacienda;  el  15, 
lo  pedido  por  el  señor  Ministro  se  aprueba  sin  debate. 
— Se  pone  el  proyecto  en  discusión  general  y  después  de 
una  débil  oposición  del  señor  Barros  Luco,  á  cuyas  pa- 
labras nadie  contestó,  el  proyecto  fué  aprobado  por  18 
votos  contra  10. — El  Ministro  de  Hacienda  pide  enton- 
ces la  discusión  inmediata  en  particular;  pero  habiéndose 
opuesto  algún  diputado,  ella  se  postergó  para  la  sesión 
siguiente. 

Pero  pasó  ésta,  y  la  subsiguiente  y  unas  doscientas 


i 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  3^3  — 

sesiones  más  sin  que  nadie  pensara  (después  de  tanto 
apuro)  en  finalizar  tan  nimio  asunto,  hasta  que,  tres  años 
después,  el  24  de  Julio  de  1886,  en  un  momento  de  buen 
humor,  la  Cámara  se  acordó  de  la  moneda  de  2  ^  cen- 
tavos y  aprobó  la  ley  que  la  creaba,  en  general  y  en  par- 
ticular,/¿7r¿lJ^«/^w^V«/¿?  tácito  y  sin  discusión  ni  oposición 
de  ninguna  especie. — ¡La  Cámara  entera,  de  presidente 
á  secretario,  se  olvidó  de  que  el  proyecto  estaba  ya 
aprobado  en  general  y  volvió  á  aprobarlo  en  la  misma 
forma!  De  modo  que  esta  pequeñita  ley  ha  tenido  por 
excepción  el  honor  de  ser  aprobada  dos  veces  por  una 
misma  Cámara  y  bajo  idéntica  redacción. 

El  5  de  Agosto  siguiente  el  Consejo  de  Estado  aceptó 
por  tmanimidad  el  proyecto,  y  pocos  días  después  se  le 
promulgó  como  Ley  nacional.  A  juzgar  por  la  unánime 
aprobación  que  ella  recibió  de  todos  los  rodajes  que  for- 
man el  Poder  Legislativo,  debe  de  ser  ésta  una  ley  tan 
ütil  como  necesaria.  Es  lo  que  vamos  á  ver. 


Lo  primero  en  que  nos  ocurrió  pensar  cuando  cayó 
en  nuestras  manos  un  ejemplar  del  tipo  de  moneda  re- 
cién emitido  no  fué  en  cuáles  serían  las  necesidades  ver- 
daderas ó  supuestas  que  él  venía  á  llenar;  ni  si  ellas  no 
habrían  sido  creadas  artificialmente  mediante  actos  de 
dudosa  legalidad;  ni  si,  una  vez  creadas,  no  habría  exis- 
tido otro  medio  mejor  y  más  sencillo  de  salvarlas.  Pen- 
samos antes  que  todo  en  que  la  nueva  moneda  de  cobre 
venía  á  romper  por  completo  la  base  decimal  sobre  la 
cual  reposa  nuestro  sistema  monetario  y,  por  ende,  las 
consideraciones  tenidas  en  vista  al  idearse  el  sistema  mé- 
trico de  pesos  y  medidas,  aceptado  hoy  en  Chile  como 
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en  casi  todo  el  mundo  civilizado,  y  del  cual  aquél  es  na- 
tural derivación. 

Y  como  sabemos  que  á  gran  número  de  chilenos  les 
tomará  de  nuevas  la  afirmación  de  que  nuestro  sistema 
monetario  se  encuentra  ideado  y  establecido  siguiendo 
un  orden  racional  y  rígidamente  aritmético  en  todo  su 
desarrollo  desde  el  billete  elefante  de  mil  pesos  á  la  mo- 
nedilla  de  medio  centavo, — el  popular  cobre  chico  de  las 
clases  proletarias, — habremos  de  explicar  cuál  es  la  ¡dea 
matriz  sobre  que  dicho  sistema  descansa. 


Tres  son  las  leyes  que  han  creado  las  monedas  metá- 
licas de  curso  legal  en  Chile  antes  de  la  aparición  del 
nuevo  tipo  de  ^yí  centavos.  La  de  9  de  Enero  de  1851 
que  creó  el  cóndor,  el  doblón  y  el  escudo  de  oro,  el  pesa 
de  plata,  con  sus  derivados:  las  monedas  de  cincuenta^ 
veintey  diez  y  cinco  centavos,  y  el  ceritavo  y  el  medio  cen- 
tavo de  cobre  puro;  la  de  28  de  Julio  de  1860  que  dio 
origen  á  la  moneda  de  oro  de  valor  de  un  peso;  y  la 
de  25  de  Octubre  de  1870,  que  desmonetizó  las  antigu.xs 
piezas  de  cobre  sustituyéndolas  por  los  tipos  de  níquel, 
cobre  y  zinc  de  valor  nominal  de  dos  centavos^  un  centa- 
vo y  viedio  centavo. 

Deberíamos  en  rigor  recordar  que  la  ley  de  28  de  Julio 
de  1 860  y  las  siguientes  de  2 1  de  Octubre  de  1 865  y  de  1 3 
de  Septiembre  de  1878  disminuyeron  en  un  ocho  por 
ciento  el  peso  de  las  monedas  divisionarias  permitiendo 
la  acuñación  de  2.000,000  de  pesos  en  tipos  así  desme- 
drados; que  las  tres  leyes  de  13  de  Junio  de  1879,  6  de 
Agosto  de  1880  y  20  de  Enero  de  1881  autorizaron  la 
emisión  de  4. 500,000  pesos  en  monedas  de  plata  de  sólo 
cinco  décimos  de  fino;  que  la  ley  de  13  de  Septiembre 
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de  1878  cambió  la  aleación  de  la  moneda  de  níquel;  y, 
finalmente,  que  las  antiguas  monedas  de  cobre,  aunque 
sin  curso  legal  desde  el  año  1880,  de  acuerdo  con  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1873,  corren  en 
el  mercado  menudo  á  la  par  de  las  de  níquel,  y  no  sólo 
en  sus  tipos  legales  de  uno  y  de  medio  centavos  sino 
también  en  las  formas  de  cobres  y  chicos  gruesos  que 
jamás  tuvieron  existencia  autorizada. 

Pero  todas  estas  formas  de  monedas  divisionarias  de 
menor  valor  real  que  el  que  acusan  sus  respectivas  le- 
yendas, son  en  realidad  meros  signos  monetarios  cuyo 
valor  nominal, — y  no  el  efectivo, — es  el  que  rige  en  el 
interior  del  país;  verdaderos  asignados  metálicos  más 
que  monedas  en  el  sentido  real  de  la  palabra;  promesas 
de  pago  en  plata  de  buena  ley  emitidas  por  el  gobierno 
en  épocas  anormales  y  pagaderas  más  tarde  ó  más  tem- 
prano; y  las  cuales,  por  tanto,  deberemos  considerar, — 
dado  el  fin  que  nos  proponemos, — por  el  valor  nominal 
que  la  ley  les  acuerda,  y  que  es  el  que  debe  servirnos 
para  deducir  la  escala  de  valores  de  las  diversas  piezas 
de  nuestro  sistema  monetario. 

Hay  también  un  decreto  que  autoriza  al  Banco  Na- 
cional para  emitir  en  Tacna  y  Arica  documentos  paga- 
deros en  quintos  de  boliviano,  dando  así  valor  legal  á 
esta  moneda;  pero  sobre  ser  muy  problemática  la  legali- 
dad de  la  medida,  ella  puede  considerarse  como  un  efec- 
to pasajero  de  la  condición  excepcional  en  que  se  en- 
cuentra el  territorio  afectado. 


En  cuanto  á  los  billetes  de  curso  forzoso,  fiscales  ó  de 
bancos  de  emisión, — esta  moneda  representativa  como 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


—  366  — 

con  justicia  se  la  ha  llamado, — sus  tipos  de  valores  están 
señalados,  respecto  á  los  billetes  del  Estado,  por  la  ley- 
de  26  de  Agosto  de  1879  que  ordenó  la  emisión  de  bi- 
lletes de  mily  cien,  cincuenta,  veinte,  diez,  cinco,  dos  y  un 
peso  para  canjear  obligaciones  del  Tesoro  hasta  por  va- 
lor de  12.000,000  de  pesos,  facultando  al  mismo  tiempo 
al  Ejecutivo  para  emitir  hasta  500,000  pesos  en  billetes 
divisionarios.  Estos  billetes  divisionarios,  cuyos  tipos  no 
fijó  la  ley,  no  han  sido  emitidos, — ¡ni  nunca  lo  sean! — pero 
están  listos  en  el  Tesorillo  de  la  Moneda  y  representan 
los  mismos  valores  que  la  moneda  divisionaria  metálica; 
cincuenta  y  veinte  centavos. 

Las  leyes  posteriores  que  elevaron  la  emisión  fiscal 
autorizada  hasta  40.000,000  de  pesos,  no  modificaron  los 
tipos  de  valores  que  quedan  indicados.  La  emisión  efec- 
tiva comprende  billetes  de  todos  estos  tipos. 

Los  valores  de  los  billetes  de  banco  los  fijó  el  Artícu- 
lo 15  de  la  ley  sobre  Bancos  de  emisión,  de  23  de  Julio 
de  1860,  el  cual  dijo  serían  ellos  de  veinte,  cincuenta^ 
cien  y  quinientos  pesos.  Tanta  importancia  dio  la  ley  á 
esta  disposición,  que  en  su  Artículo  2 1  pena  con  multa 
de  1,000  á  10,000  pesos  al  Director  de  banco  que  emita 
billetes  distintos  de  los  expresados.  Una  nueva  ley, 
de  24  de  Septiembre  de  1865,  que  modificó  el  Artícu- 
lo 15  de  la  ley  del  60,  permitiendo  que  los  billetes  de 
banco  variaran  entre  uno  y  500  pesos,  ha  dado  origen 
á  los  billetes  de  tipos  inferiores  á  veinte  pesos,  los  cuales 
han  sido  siempre  de  los  mismos  valores  adoptados  más 
tarde  para  los  billetes  fiscales:  10,  5,  2  y  i  peso. 

Combinando  así  los  valores  de  todas  las  monedas  de 
curso  legal  en  Chile,  desde  el  más  alto  tipo  de  moneda 
fiduciaria, — el  billete  de  mil  pesos, — al  más  bajo  tipo  de 
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moneda  de  vellón, — el  medio  centavo  de  cobre, — pode- 
mos formar  la  lista  siguiente: 
$  1000   $  500      $  100      $  50      $  20      $   10      $  5       $  2 

$  I        cts.  50        cts.  20        cts.  10      cts.  5        cts.  2        cts.   I        cts.  0.5 


Tratando  de  buscar  la  ley  aritmética  á  que  obedecen 
los  númerqs  anteriores,  empezamos  por  ver  casi  al  centro 
de  la  lista  el  signo  de  $  i,  que  es  el  símbolo  de  nuestra 
unidad  de  moneda,  el  standard  de  referencia  en  nuestro 
sistema  monetario:  El  Peso.  A  ambos  lados  de  éste  no- 
tamos los  múltiplos  y  submúltiplos /¿?^  diez  del  valor  del 
peso:  los  signos  $  1000,  $  ico  y  $  10  hacia  arriba,  y  los 
de  cts.  10  y  cts.  i  hacia  abajo;  son  éstos  los  valores  Viz,- 
mdiáos  fundamentales  dentro  del  sistema  decimal. 

Pero  entre  cada  dos  de  estos  valores  decimales  encon- 
tramos en  seguida  otros  dos  signos  que  representan  en 
todo  caso  un  múltiplo  ó  submúltiplo  por  dos  de  algún 
valor  fundamental.  Así,  $  20  es  el  doble  de  $  10,  y  $  50 
la  mitad  de  $  100;  cts.  50  es  la  mitad  de  $  i,  y  cts.  20 el 
doble  de  cts.  10. — Ó  dicho  de  otro  modo,  deseando  la  ley 
proveer  al  público  de  monedas  que  llenaran  convenien- 
temente la  laguna  que  dejan  entre  sí  dos  monedas  cuya 
relación  sea  estrictamente  decimal — é[peso  con  el  cóndor^ 
por  ejemplo, — acordó  sellar  también  monedas  que  repre- 
sentasen hi  mitad  ó  el  doble  de  cada  una  de  aquéllas. 
Esta  combinación  constituye  lo  que  se  llama  el  sistema 
aritmético  decimal-binario. 


¿Es  ella  una  especialidad  de  nuestro  sistema  moneta- 
rio?— Veremos  que  existe  idéntica  en  casi  todas  las  Repú- 
blicas centro  y  sud-americanas,  en  las  naciones  europeas 
que  forman  la  Unión  Latina  y  en  muchos  otros  países 
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del  viejo  continente;  más  aún,  esta  misma  combinación 
se  encuentra  autorizada  desde  la  formación  en  Francia 
del  sistema  métrico  de  pesos  y  medidas  y  aceptada  por 
todas  las  naciones  que  han  dado  valor  legal  á  dicho  sis- 
tema. 

Las  leyes  francesas  de  i8,  germinal,  año  III  y  de 
19,  frimario,  año  VIII,  que  .organizaron  el  sistema 
métrico  sobre  la  mensura  que  Méchain  y  Delambre  ha- 
bían hecho  de  un  arco  de  meridiano,  dispusieron  que 
se  tendrían  por  medidas  de  longitud  los  múltiplos  y  sub- 
múltiplos por  diez  del  metro:  el  decámeiro,  el  hedómetro^ 
el  decímetrOy  el  centímetro  etc.,  con  exclusión  de  toda  otra 
medida  intermedia;  lo  mismo  respecto  á  medidas  de  su- 
perficie, de  volumen,  de  área  y  de  solidez.  Pero  en  cuanto 
á  las  de  capacidad  y  peso  se  dispuso  que  quedarían  auto- 
rizados dentro  de  la  escala  decimal  del  nuevo  sistema  los 
múltiplos  y  submúltiplos  por  dos  de  cada  valor  funda- 
mental; dándose  así  nacimiento  legal  al  doble-decalitro^ 
al  medio-decalitro  etc.  Hoy  el  Gobierno  francés  provee 
oficialmente  de  estos  tipos  de  capacidad. 

Siguiendo  la  misma  idea,  se  organizó  el  sistema  mo- 
netario francés,  el  cual  lo  forman  hoy  día  las  siguientes 
monedas  metálicas:  de  oro,  las  de  100,  50,  20,  10  y  5 
francos;  de  plata,  las  de  5,  2,  i,  0.50  y  0.20  francos;  y  de 
vellón,  las  de  o.  10,  0.05,  0.02  y  0.01  francos.  Esto  es,  to- 
das las  comprendidas  entre  un  céntimo  y  cien  pesos  por 
esta  bien  ideada  combinación  del  sistema  aritmético  de- 
cimal en  todo  su  desarrollo  con  el  sistema  aritmético 
binario  aplicado  sólo  en  su  primer  grado  á  cada  término 
de  los  valores  decimales. 

No  debía  existir  tipo  alguno  de  moneda  fuera  de  este 
plan;  por  lo  cual  leyes  posteriores  han  paralizado  la  acu- 
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nación  de  la  pieza  de  oro  de  cuarenta  francos,  que  rom- 
pÍ2  la  armonía  del  sistema,  exactamente  romo  lo  hace 
en  Chile  la  moneda  de  2^  centavos. 

Bélgica  adoptó  todas  las  monedas  del  sistema  francés 
el  año  2>7' — Más  tarde,  cuando  .en  1865  nació  entre  Fran- 
cia, Suiza,  Italia  y  Bélgica — alas  cuales  se  unió  después 
la  Grecia — el  tratado  llamado  de  la  Unión  Latina,  el  sis- 
tema monetario  de  las  cinco  naciones  quedó  obedeciendo 
á  la  ley  recordada. — Otro  tanto  ha  sucedido  en  muchos 
otros  países,  en  los  cuales  sin  necesidad  de  tratado  inter- 
nacional ninguno,  las  diversas  monedas  de  curso  legal 
siguen  el  mismo  desarrollo  indicado.  Así  sucede  hoy  en 
Portugal,  Rumania,  Turquía,  Persia,  Túnez,  Brasil  y 
casi  todas  las  Repúblicas  hispano-americanas;  y  lo  mismo 
se  verifica,  con  cortas  variantes,  en  Estados  Unidos, 
España,  Holanda  y  Canadá,  sin  otra  modificación  que  el 
tomar  como  unidad  de  moneda  el  peso,  ó  el  reis,  ó  el 
dollard,  ó  el  dracma  etc.,  en  lugar  del  franco. 

Tomemos,  pues,  como  punto  de  partida  nuestra  uni- 
dad,— el  peso, — y  aplicando  sobre  él  la  combinación  de- 
cimal-binaria que  el  sistema  métrico  aplica  á  las  medidas 
de  capacidad,  peso  y  moneda,  formaremos  entre  los  va- 
lores de  mil  pesos  y  medio  centavo,  la  tabla  siguiente: 

Monedas  superiores  (en  oro  ó  billete) 

Valor  decimal $  1000.00 


it 

!t 
ti 
ft 
II 


binario n  500.00 

Id II  200.00 

decimal ti  100.00 

binario H  50.00 

Id II  20.00 
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Valor  decimal $       lO.OO 

t!      binario u  5.00 

•I  Id.    •••,..     II  2.00 

Unidad  monetaria  (en  oro  ó  plata) 

Valor  base $         I.OO 

Monedas  divisionarias  (en  plata  ó  vellón) 

Valor  binario cts.  50.0 

II          Id II  20.0 

II      decimal n  lO.O 

II      binario n  5.0 

11          Id II  2.0 

11      decimal n  I.O 

II      binario n  0.5 

Basta  comparar  esta  tabla  con  la  lista  que  dimos  más 
arriba  de  los  valores  de  monedas  existentes  en  Chile 
para  ver  su  completa  identidad.  Se  nota  sólo  que  falta 
entre  nuestras  monedas  el  billete  de  200  pesos;  pero 
ello  no  rompe  la  armonía  del  sistema  desde  que  para  que 
ella  subsista  no  es  necesario  que  todos  los  valores  del 
cuadro  tengan  su  moneda  respectiva:  basta  el  que  no 
circule  ninguna  moneda  no  incluida  en  el  cuadro  deci- 
mal de  valores. — Y  es  esto  precisamente  lo  que  ha  ve- 
nido á  hacer  la  moneda  do.  2j4  centavos. 

Por  otra  parte,  existeen  .Chile  el  billete  de  200  pesos; 
y  aunque  no  tiene  el  carácter  de  moneda  de  curso  for- 
zoso queremos  recordar  las  leyes  que  le  dan  nacimiento, 
por  cuanto  ellas  prueban  que  aun  fuera  del  campo  de  la 
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moneda  legal  se  ha  guardado  siempre  fe  á  las  prescrip- 
ciones del  sistema  métrico. — La  ley  de  29  de  Agosto 
de  1855  que  organizó  la  Caja  Hipotecaria,  dispone  en 
su  Artículo  3.0  que  las  letras  que  se  emitan  serán  de  cien, 
doscientos,  qtdnientos  y  mil  pesos;  lo  mismo  dispone  el 
Artículo  6.^  de  los  Estatutos  del  Banco  Garantizador  de 
Valores,  el  Artículo  6.°  de  los  del  Banco  Garantizador 
del  Sur,  el  Artículo  3.°  de  los  del  Banco  Hipotecario;  y, 
según  creemos,  se  conforman  á  esta  regla  los  de  los  Ban- 
cos Nacional  Hipotecario  y  Popular  Hipotecario,  y  los 
reglamentos  délas  Secciones  Hipotecarias  de  los  Bancos 
Mobiliario,  Valparaíso,  Santiago  y  Nacional  de  Chile. 

El  estudio  del  cuadro  anterior  demuestra  también  la 
sinrazón  con  que  el  señor  Vergara  Albano  sostuvo  en 
el  Senado,  al  defender  la  moneda  de  2  J^  centavos,  que 
ya  el  sistema  decimal  se  encontraba  violado  en  Chile  por 
la  existencia  de  la  moneda  de  medio  centavo.  Esta  ase- 
veración, que  por  nadie  fué  contradicha,  es  un  error  tan 
palmario  como  lo  sería  el  sostener  que  el  medio-décimo 
de  plata  ó  el  billete  de  cinco  pesos  se  encuentran  fuera 
del  sistema  decimal;  desde  que  todos  estos  valores  son 
derivados  binarios  de  otros  valores  fundamentales  del 
sistema. 


La  moneda  de  2^  centavos  sí  que  se  encuentra  fuera 
del  plan  monetario  vigente  en  Chile,  como  que  no  es 
derivado  decimal  ni  decimal-binario  del  peso.  Esto  se 
nota  mejor  observando  en  el  cuadro  de  valores  métricos 
que  todo  tipo  de  moneda  tiene  otros  tipos  que  son  diez, 
cien,  mil  veces  mayor  ó  menor  que  él.  Tomando,  por 
ejemplo,  al  azar,  el  tipo  de  2  pesos,  vemos  que  existen 
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también  el  billete  de   20  pesos  y  las  monedas  de  plata 
de  20  centavos  y  2  centavos. 

Lo  cual  no  sucede  con  la  moneda  de  2^  centavos, 
cuyos  múltiplos  por  diez  y  por  cien  serían  la  moneda 
de  25  centavos, — es  decir,  \di  peseta  vieja  abolida  en  Chi- 
le junto  con  las  onzas  desde  el  año  1851, — y  la  mo- 
neda ó  billete  de  2  pesos  50  centavos  que  nunca  ha 
existido  entre  nosotros. — La  verdad  es  que  el  nuevo  ti- 
po de  2^  centavos  es  una  verdadera  excrecencia  dentro 
de  nuestro  plan  monetario:  representa  entre  las  monedas 
de  vellón  lo  mismo  que  la  v\€]2. peseta  entre  las  divisio- 
narias; y  aplica  con  respecto  al  décimo  de  plata  el  siste- 
ma de  los  cuartillos,  que  antes  nacían  del  real  español, 
hl  no  debería  existir  á  no  ser  abandonando  nuestro  sis- 
tema decimal  para  adoptar  el  sistema  inglés  sobre  la 
base  del  chelín. 


¿Cuáles  pueden  haber  sido  los  poderosos  motivos  que 
obligaron  al  Gobierno  á  proponer  una  medida  que  así 
rompía  con  la  práctica  y  con  la  teoría  en  materia  de  mo- 
nedas?— En  la  Memoria  de  Hacienda  de  1883,  en  la 
página  8  del  Informe  del  Superintendente  de  la  Casa  de 
Moneda  don  Aniceto  Vergara  Albano,  se  lee:  »•...  se 
sintió  en  los  últimos  meses  una  carencia  digna  de  aten- 
ción en  esta  clase  de  moneda  (la  de  vellón)  y  en  especial 
de  la  de  medio  centavo  que  demandaban  las  empresas 
de  ferrocarriles  urbanos  y  los  negocios  al  menudeo.  Con 
este  motivo  manifesté  á  US....  que...  convendría  crear 
una  unidad  monetaria  intermedia  entré  el  medio  décimo 
de  plata  y  el  centavo  de  vellón...  Una  pieza  de  valor  de 
dos  y  medio  centavos...  fomentaría  los  pequeños  nego- 
cios y  se  usaría  como  medio  de  cambio  en  ciertas  em- 
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presas  de  acarreo  haciendo  desaparecer  las  fichas  que  se 
prestan  á  numerosos  abusos.  Ella  tendría  además  la 
ventaja  de  ser  un  estímulo  para  el  ahorro...  y  de  poder- 
se llevar  con  más  comodidad  que  usando  dos  ó  tres  mo- 
nedas de  vellón...!!  etc. 

Es  el  primer  documento  en  que  se  insinúa  la  necesidad 
de  la  nueva  moneda.  Las  razones  para  crearla  eran,  se- 
gún se  ve:  i.^  Carencia  de  moneda  de  medio  centavo. 
(¿Habría  habido  algo  más  fácil  que  emitirla  ya  que  arti- 
ficialmente y  gracias  al  descuido  de  la  Casa  de  Moneda 
había  llegado  á  escasear?)  2.^  Necesidad  de  una  moneda 
intermedia  entre  el  medio  décimo  y  el  centavo.  (Según 
parece,  el  señor  Superintendente  no  sabía  que  existía  la 
moneda  de  dos  centavos.)  3.®  Dar  facilidad  á  las  em- 
presas de  ferrocarriles  urbanos.  (Probablemente  para 
darles  facilidades  se  les  acababa  de  obligar  á  recoger  sus 
fichas.)  4.0  Fomentar  el  ahorro  de  las  clases  pobres. 
(Como  si  una  moneda  de  dos  y  medio  centavos  tuviera 
esta  virtud  de  preferencia  á  las  de  menos  valor  ya  exis- 
tentes) y  5.0  Poderse  llevar  con  más  facilidad  que  dos  ó 
tres  monedas  juntas.  (Por  lo  cual,  y  para  ser  lógico,  el 
señor  Vergara  Albano  debió  proponer  se  crearan  tipos 
de  15,  y  de  25  y  de  40  centavos;  y  de  3,  y  de  7  y  de  12 
pesos,  etc.,  porque  ninguno  de  estos  pagos  puede  hacer- 
se hoy  sino  con  dos  ó  tres  monedas  ó  billetes.) 


La  realidad  de  las  cosas  debe  buscarse  algo  más  lejos. 
Tomando  pie  en  un  abuso  del  ferrocarril  urbano  de  Val- 
paraíso, el  cual  se  negó  á  recibir  en  pago  sus  propias 
fichas  de  goma,  el  Intendente  de  aquella  provincia  y  en 
seguida  el  de  Santiago, — donde  tal  abuso  no  se  había  co- 
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metido, — obligaron  á  estas  empresas  á  retirar  violenta- 
mente de  la  circulación  el  total  de  las  fichas  emitidas, 
produciendo  así  la  escasez  de  que  se  quejaba  el  señor 
Vergara  Albano. 

Los  ükases  de  los  Intendentes  no  habrían,  sin  embar- 
go, traído  para  el  público  las  molestias  que  desde  el 
primer  momento  se  hicieron  notar  á  no  haber  ellos  co- 
incidido con  una  carencia  casi  absoluta  de  monedas  de 
medio  centavo,  y  de  la  cual  es  único  responsable  la  Casa 
de  Moneda.  En  efecto,  la  bien  estudiada  ley  de  1870, 
que  creó  la  moneda  de  níquel,  ordenó  que  se  sellarían 
50,000  pesos  en  piezas  de  dos  centavos,  30,000  en  pie- 
zas de  un  centavo,  y  20,000  ó  sea  el  veinte  por  ciento 
del  total, — en  piezas  de  medio  centavo.  Al  año  siguiente, 
respondiendo  los  Intendentes  de  provincia  á  una  cir- 
cular del  Ministro  de  Hacienda,  fijaban  la  cantidad  de 
piezas  de  vellón  que  el  público  reclamaba  en  sus  res- 
pectivos territorios,  y  del  cuadro  así  formado  aparece  que 
piden  100,500  pesos  en  monedas  de  vellón,  de  los  cuales 
22,900  es  decir  un  veintitrés  por  ciento, — deberían  ser 
en  piezas  de  medio  centavo;  hubo  Intendente  (el  de  Col- 
chagua)  que  pidió  en  esta  clase  de  piezas  el  treinta  y  tres 
por  ciento  del  total. — Todo  lo  fcual  prueba  que  la  ley 
fué  más  bien  parca  que  larga  al  fijar  en  un  veinte  por 
ciento  la  amonedación  de  tipos  de  medio  centavo. 

Pues  bien,  en  las  Memorias  de  Hacienda  del  72  y 
del  73  aparece  que  la  Casa  de  Moneda  selló  en  el  tras- 
curso de  dos  años  $  43,885.27  de  monedas  de  vellón,  y 
de  ellas  sólo  $  3. 194,42, — ó  sea  apenas  un  siete  por  cien- 
to,— en  piezas  de  medio  centavo.  Fué  sin  duda  para 
legitimar  esta  desobediencia  injustificada  al  mandato  le- 
gal, que  se  presentó  y  obtuvo  la  nueva  ley  de  Diciem- 
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bre  19  del  y2>  reduciendo  á  la  mitad  el  monto  de  lo  que 
debería  sellarse  en  piezas  de  medio  centavo. 

Y  como  si  todavía  esto  no  fuera  suficiente,  vemos,  por 
las  Memorias  respectivas  que  la  Casa  de  Moneda  selló 
el  año  74,  en  tipos  de  medio  centavo,  nada;  el  75,  nada; 
el  76,  nada;  el  yjy  nada;  el  78,  nada;  el  79,  nada;  el  80, 
nada;  el  81,  nada,  y  el  82,  7tada,  Es  decir  que  durante 
nueve  años,  habiéndose  hecho  una  emisión  de  más  de 
sesenta  y  ocho  mil  quinientos  pesos  en  monedas  de 
vellón,  no  se  dio  al  publico  una  sola  pieza  de  medio  cen- 
tavo: de  este  tipo  de  moneda  que  realmente  impulsa  el 
ahorro  de  las  clases  pobres  y  facilita  el  cambio  en  los 
negocios  al  menudeo. — Agreguemos  solamente  que  el 
jefe  de  la  Casa  de  Moneda,  en  los  líltimos  años  de  este 
período  de  guerra  al  medio  centavo,  lo  fué  el  mismo  señor 
Vergara  Albano  que  después  se  asombraba  en  nota  ofi- 
cial de  la  ausencia  de  este  tipo  de  vellón  y  pedía,  para 
salvar  la  dificultad,  la  creación  de  otro  tipo  distinto  y  de 
mayor  valor. 


Esto  por  lo  que  hace  á  las  causas  que  produjeron  la 
escasez  de  numerario  de  medio  centavo;  que  en  cuanto  á 
la  obligación  que  se  supone  al  Estado  de  sellar  monedas 
de  un  valor  dado  sólo  porque  alguna  empresa  industrial 
fija  ese  valor  como  precio  de  sus  servicios,  la  idea  no 
puede  ser  más  peregrina  y  acusa  en  verdad  un  gran  cono- 
cimiento en  sus  autores  de  las  obligaciones  que  pesan 
sobre  el  Estado. 

Las  peluquerías  de  Santiago  y  Valparaíso  cobran  trein- 
ta ó  cuarenta  centavos  por  cortar  el  pelo  ó  por  hacer  la 
barba,  y  éste  mismo  es  el  precio  que  se  paga  en  los  esta- 
blecimientos de  baño  por  las  duchas  de  agua  fría;  como 
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cada  día  el  público  acude  en  mayor  cantidad  á  estas  casas 
de  limpieza,  tenemos, — segdn  la  lógica  oficial, — que  el 
Estado  debe  sellar  monedas  de  treinta  centavos  y  de  cua- 
renta centavos  para  evitar  á  los  clientes  la  incomodidad 
de  pagar  con  dos  ó  tres  monedas.  Algunas  imprentas  de 
la  capital  han  solido  vender  los  diarios  que  editan  al  pre- 
cio de  tres  por  diez  centavos,  es  decir,  á  tres  un  tercio 
centavos  por  ejemplar;  he  aquí  que  si  el  sistema  se  gene- 
raliza el  Estado  deberá  sellar  monedas  de  tres  un  tercio 
centavos  para  dar  mayores  facilidades  al  honorable  gre- 
mio de  suplementeros. 

Y  si  la  empresa  privada  á  la  cual  se  trata  de  favorecer 
cambia  el  precio  de  los  servicios  que  presta  ó  de  los  ob- 
jetos que  fabrica  ¿deberá  la  Nación  desmonetizar  las 
antiguas  piezas  y  acuñar  otras  con  el  nuevo  valor?  La 
hipótesis  no  es  antojadiza,  pues  es  ésto  precisamente  lo 
que  ha  sucedido  con  el  Ferrocarril  Urbano  de  Santiago. 
Obligado  por  la  autoridad, — abusivamente  á  nuestro  jui- 
cio,— á  recoger  del  mercado  su  populsiv  Jic/ia  negra  (y  pri- 
vado el  público  de  piezas  de  medio  centavo  en  virtud 
de  la  admirable  previsión  de  la  Casa  de  Moneda)  hubo 
de  alzar  el  valor  del  pasaje  de  segunda  clase  á  tres  centa- 
vos en  lugar  de  dos  y  medio  que  antes  valía. — Favor  que 
deben  los  infelices  de  la  ciudad  á  sus  tutores  oficiales. 

Nació  la  nueva  moneda  de  2^  centavos,  pero  la 
empresa  del  Urbano  no  quiere  tomarla  en  cuenta  y  ha 
decidido  mantener  definitivamente  el  precio  que  se  vio 
obligada  á  fijar  por  la  intromisión  de  la  autoridad  en  los 
negocios  de  su  giro.  ¿Cómo  es  que  el  Gobierno  no  propo- 
ne al  Congreso  una  ley  para  emitir  un  nuevo  tipo  de  ve- 
llón de  tres  centavos? — No  faltaría  algún  Superintendente 
que  se  encargara  de  redactar  una  nota  hablando  de  la 
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bondad  del  ahorro  en  las  clases  pobres,  de  la  necesidad 
de  dar  facilidades,  de  la  comodidad  de  llevar  en  el  bolsi- 
llo una  moneda  en  lugar  de  dos  ó  tres,  etc. 


En  fin,  es  lo  cierto  que  fué  aquella  Memoria  del  año  83, 
del  Jefe  de  la  Casa  de  Moneda,  la  que  dio  origen  al  pro- 
yecto de  ley  llamado  á  romper  la  unidad  del  sistema 
monetario. — Pero  el  señor  Vergara  Albano  fué  sustituido 
en  la  superintendencia  por  el  señor  Valdés  Vergara  y 
como  este  caballero  no  creía, — ¡ni  qué  había  de  creer! — 
en  la  necesidad  del  nuevo  tipo  de  vellón,  no  dijo  en  sus 
Memorias  de  los  años  84  y  85  una  sola  palabra  en  favor 
del  proyecto  que  á  esas  horas  dormía,  olvidado  de  todos, 
el  sueño  de  los  simples  en  los  archivos  de  la  Cámara,  y 
se  concretó  con  mejor  acuerdo  á  hacer  sellar  monedas  de 
medio  centavo  que  harta  falta  hacían. 

Hasta  que,  con  el  año  86,  volvió  á  la  Moneda  el  autor 
del  proyecto,  y  volvió  el  Gobierno  á  acordarse  de  la  famo- 
sa idea  de  los  2^  centavos  y  volvió  la  Cámara  de  Dipu- 
tados á  ponerlo  en  tabla  y  á  aprobarlo  por  unanimidad  y 
sin  debate. — Parece  sí  que  algo  instintivo  advertía  á  to- 
dos el  poco  fundamento  de  la  ley  que  dictaban,  ya  que 
limitaron  á  dos  años  el  permiso  para  emitir  monedas  del 
nuevo  tipo,  siendo  que  las  otras  piezas  de  vellón  no  tie- 
nen límite  de  emisión,  ni  en  el  tiempo  ni  en  la  cantidad, 
de  acuerdo  á  la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1878. 


Hay  otras  razones  que  contribuyen  á  condenar  la 
moneda  de  2^  centavos. — La  diferencia  en  diámetro 
y  peso  entre  una  pieza  que  vale  como  dos  y  otra  del 
mismo  metal  que  vale  como  dos  y  medio,  tienen  forzo- 
samente que  ser  tan  pequeñas  que  la  confusión  entre 
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ellas  se  hace  fácil,  favoreciendo  los  errores  y  pequeñas 
estafas.  Esta  misma  diferencia  es  la  que  existe  entre  las 
dos  moneda  inglesas  de  plata:  ^florín  (de  50  cts.)  y  la 
media-corona  (de  62.5  cts.),  y  todo  el  que  haya  vivido 
algunos  días  en  Inglaterra  sabe  á  cuántas  confusiones  y 
molestias  da  origen  la  existencia  simultánea  de  ambas 
monedas. — La  pieza  de  2^  centavos,  de  27  milímetros 
de  diámetro  y  8  gramos  de  peso,  no  puede  absoluta- 
mente distinguirse  por  solo  el  tacto  de  la  de  dos  centa- 
vos, que  tiene  un  diámetro  de  25  milímetros  y  pesa  7 
gramos. 

Además,  la  nueva  pieza  de  vellón  choca  no  sólo  con 
el  sistema  vigente  de  monedas,  sino  también  con  el  de 
otros  valores  que  en  parte  hacen  las  veces  de  numerario. 
— Las  estampillas  de  Correos  son  hoy  en  Chile  de  valor 
de  I  ct.,  2  cts.,  5  cts.,  10  cts.,  20  cts.  y  50  cts.;  debién- 
dose advertir  que  ya  en  1858  se  adoptaron  estos  valores 
decimales,  con  exclusión  de  cualquier  otro,  para  las  es- 
tampas de  franqueo.  Las  estampillas  de  Telégrafo  son 
de  valor  de  2  cts.,  10  cts.,  20 cts.  y  $  i;  las  de  Impuestos 
valen  i  ct.,  2  cts.,  5  cts.,  10  cts.,  20  cts.,  $  i,  $  2,  $  5  y  $  10. 
— Lo  cual  demuestra  que  la  fijación  de  los  valores  de 
estas  estampillas, — que  en  casi  todos  los  países  sirven  de 
numerario  para  muchas  transacciones  y  que  empiezan 
entre  nosotros  á  prestar  igual  servicio, — ha  obedecido  en 
Chile  al  mismo  desarrollo  decimal-binario  de  nuestra  uni- 
dad monetaria,  sin  que  jamás  haya  existido  la  estampilla 
de  2^  centavos  ni  ninguno  de  sus  múltiplos. 

Quien  esto  escribe  no  es  absolutamente  partidario  de 
la  centralización  administrativa,  ni  de  la  teoría  francesa 
de  gobierno  que,  bajo  pretexto  del  orden  y  la  armonía» 
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desea  multiplicar  la  ingerencia  del  Estado'  y  someter  á 
rígido  cartabón  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad 
humana. — A  tener  poder  para  ello,  chapodaríamos  sin 
misericordia,  hasta  reducirlo  á  sólo  el  vigoroso  tronco, 
este  árbol  de  raíces  que  se  extienden  con  voracidad  in- 
saciable y  de  sombra  que  aniquila  y  mata,  que  representa 
en  su  crecimiento  desenfrenado  y  nunca  satisfecho,  la 
acción  protectora  del  Estado, — No  sólo  no  tragamos  de 
buen  paladar  esos  cuerpos  de  sabios  patentados  que  se 
llaman  Junta  Directiva  de  la  Beneficencia  Nacional, 
Academia  de  Artes  y  Letras  del  Estado,  Consejo  Supe- 
rior de  Instrucción  Pública,  sino  que  hasta  dudamos  á 
veces  de  la  necesidad  de  que  haya  una  ciudad  con  el  ca- 
rácter de  Capital  y  no  sabemos  si  es  correcto  que  el 
Estado  tienda  rieles  y  trasporte  valores  particulares  y 
correspondencia. 

Dicho  se  está,  por  consiguiente,  que  en  materia  de 
monedas,  confiamos  más  en  lo  que  resuelva  el  interés  del 
público  dejado  en  completa  libertad  para  ello,  que  lo  que 
dispongan  todas  las  leyes  y  ordenanzas  promulgadas  por 
el  Gran  Tutor. — Así,  comprendemos  bien  que  en  Esta- 
dos Unidos  sean  valores  corrientes  los  vales  por  barras 
de  plata  de  tal  peso  y  tal  ley  de  fino;  y  divisamos  el  día 
en  que  será  moneda  legal  todo  documento  representativo, 
— metálico  ó  escrito, — del  valor  ideal  que  la  comunidad 
adopte  como  base  de  comparaciones. 

Pero  ello  no  quita  la  obligación  que  tiene  el  Estado, — 
ya  que  hoy  por  hoy  se  arroga  el  privilegio  exclusivo  de 
sellar  moneda, — de  cumplir  bien  y  á  las  derechas  con  los 
deberes  del  cargo  que  voluntariamente  ha  tomado  sobre 
sí.  Puesto  que  él  sólo  hace  moneda,  y  puesto  que  pena 
con  multa  á  todo  el  que  compra  ó  vende  en  desacuerdo 
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con  el  sistema  métrico,  dé  el  ejemplo  no  poniendo  en 
desacuerdo  la  moneda  oficial  con  la  metrología  también 
oficial. 

Ni  se  diga  que  los  inconvenientes  de  romper  con  el 
sistema  legal  de  pesos  y  medidas  son  insignificantes  por 
tratarse  de  la  moneda  de  vellón,  cuyo  valor  nominal  sólo 
rige  en  el  interior  del  país  sin  afectar  en  lo  menor  los 
cambios  internacionales.  Lo  mismo  sucede  hoy  con  nues- 
tra moneda  de  plata  de  cinco  décimos  de  fino,  y  a  nadie 
se  le  ha  ocurrido,  sin  embargo,  sellarla  en  piezas  que  se 
separen  del  sistema  decimal. — Es  lo  cierto  que  es  la 
gente  pobre  y  no  educada  la  que  más  resistencia  opone 
á  la  adopción  de  las  medidas  métricas,  y  ella  no  llegará 
jamás  á  connaturalizarse  con  el  sistema  decimal  ni  á  com  - . 
prender  sus  ventajas,  si  se  pone  en  sus  manos  monedas 
de  uso  legal  que  chocan  con  este  sistema. — Mientras 
menor  es  el  valor  de  una  moneda,  mayor  uso  hace  de 
ella  la  población  proletaria;  y  creemos,  por  tanto,  que  se 
hace  un  mayor  daño  introduciendo  confusión  en  el  nu- 
merario de  cobre  que  en  el  de  oro  ó  papel. 


Tenemos,  en  resumen,  que  la  moneda  de  2^  centa- 
vos ha  sido  innecesaria,  inconveniente  y  perjudicial. 

Innecesaria:  i.^  Porque  la  falta  de  numerario  menudo 
la  produjo  la  Autoridad  al  no  acuñar,  como  debía  y  co- 
mo la  ley  se  lo  ordenaba,  piezas  de  medio  centavo;  2.^ 
Porque  esa  falta  la  agravó  la  Autoridad  al  prohibir,  in- 
terviniendo en  negocios  privados,  el  uso  de  fichas  acep- 
tadas por  todo  el  pueblo;  3.0  Porque,  vista  la  falta  de 
moneda  menuda,  bastó  sellarla  y  emitirla  sin  necesidad 
de  crear  un  nuevo  tipo  de  vellón. 

Inconveniente:  i.^  Porque  renueva  el  tipo  ya  abolido 
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de  \a,  peseta  vieja,  del  cual  el  nuevo  vellón  es  derivado 
decimal;  2.°  Porque  renueva  la  vieja  subdivisión  por 
cuartillos  con  relación  al  décimo  de  plata,  tal  vez  la  más 
usual  de  nuestras  monedas;  3.°  Porque  se  pone  en  des- 
acuerdo con  nuestro  sistema  de  estampillas  de  franqueo 
y  demás  valores  oficiales  de  uso  popular. 

Perjudicial:  i.°  Porque  induce  al  pueblo  á  no  com- 
prender ni  aceptar  el  sistema  métrico  de  pesos  y  medi- 
das vigente  en  Chile;  2P  Porque  es  casi  idéntica  en  peso 
y  diámetro  á  otra  moneda  del  mismo  metal,  ya  en  circu- 
lación; 3.^  Porque,  al  sustituirá  otras  monedas  de  menor 
valor,  se  opone  al  desarrollo  en  el  pueblo  del  espíritu  de 
ahorro  y  economía. 


Sobre  todo,  la  nueva  moneda  de  2^  centavos  está 
reñida  con  los  dictados  de  la  aritmética. — Pero  vaya 
usted  á  exigir  conocimientos  aritméticos  á  congresales 
que  se  dan  el  trabajo  de  dictar  leyes  para  explicar  cuán- 
tas son  las  dos  tercias  ó  las  tres  cuartas  partes  de  una 
cantidad;  y,  todavía,  á  congresales  que  tienen  el  talento 
de  dictarlas  de  tal  modo  que  el  número  que  vale  los  dos 
tercios  ó  los  tres  cuartos,  de  acuerdo  á  la  Ley  del  Esta- 
do, es  distinto  del  que  obtendría  por  una  simple  división 
cualquier  chiquillo  de  siete  años  que  haya  aprendido  las 
primeras  operaciones  en  las  escuelas  primarias  de  la  Re- 
pública! ¡Caramba! . . 

Alvaro  Bianciti  Tupper 
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CRÓNICA  DEL  MES 


La  muerte  del  emperador  Guillermo. — Su  obra  y  la  de  Mr.  de  Bis- 
mark  desde  el  punto  de  vista  económico. — Un  peligro  que  se  aleja. 
— El  canal  de  Panamá. — Años  y  millones  que  exijirá  la  obra  segitn 
los  cálculos  de  M.  Leroy  Beaulieu. — La  balanza  del  comercio:  recta 
inteligencia  de  sus  indicaciones. — Algunas  cifras  que  valen  una  de- 
mostración.— La  cosecha  de  vinos  en  Francia  en  1887. — Frutos  del 
proteccionismo  en  Estados  Unidos:  huelgas  por  millares.— La  pro- 
ducción del  carbón  de  piedra  en  Inglaterra. — El  Jornal  dos  Eco- 
nomistas de  Río  de  Janeiro. 

La  muerte  del  emperador  de  Alemania,  que  tan  hon- 
da impresión  ha  causado  en  el  mundo;  cuyas  consecuen- 
cias políticas  ha  apreciado  extensamente  la  prensa  diaria 
de  Europa  y  de  América,  y  que  ha  dado  ocasión  á  los 
hijos  del  poderoso  imperio  esparcidos  en  todos  los  paí- 
ses de  la  tierra,  para  hacer  piadosa  ostentación  en  fúne- 
bres fiestas,  con  tiernos  cánticos  y  encomiásticos  discursos 
del  amor  que  á  la  patria  profesan  y  de  la  gratitud  que 
en  los  pechos  .sienten  hacia  el  hombre  que  supo  consti- 
tuirla grande,  gloriosa  y  formidable,  debe  también,  por 
más  de  un  motivo,  quedar  consignada  en  las  humildes 
crónicas  de  esta  Revista. 
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Excusado  será  declarar  que  siendo  económica,  como 
lo  es,  no  puede  ser  ella  admiradora  de  la  fuerza,  ni  de 
las  gigantescas  empresas  en  que  sacrifican  á  la  gloria 
y  á  la  preponderancia  los  hombres  por  centenares  de  mi- 
les y  por  centenares  de  millones  los  frutos  del  trabajo. 

Comprendiendo  el  entusiasmo  militar  y  la  fascinación 
de  la  gloria,  simpatizando  con  el  nobilísimo  sentimiento 
del  amor  á  la  patria  dondequiera  que  se  manifieste,  y 
hasta  justificando  las  guerras  cuando  la  defensa  del  ho- 
nor nacional  ó  de  la  integridad  del  territorio  las  impo- 
nen, confesamos  ingenuamente  que  nuestras  preferencias 
son  por  las  obras  de  la  paz  y  de  la  libertad,  y  que  noso- 
tros creemos  que  el  mérito  de  los  hombres  debe  medirse 
siempre  por  el  número  de  las  trabas  que  hayan  suprimi- 
do, de  las  lágrimas  que  hayan  enjugado  y  de  los  hogares 
á  los  cuales  hayan   llevado  la  tranquilidad  y  la  abun- 
dancia. 

Por  eso  es  que,  descubriéndonos  respetuosos  ante  el 
imponente  cortejo  fúnebre  que  ha  acompañado  los  restos 
mortales  del  anciano  emperador  de  Alemania  al  panteón 
de  los  semidioses,  hemos  reservado  nuestras  humildes 
flores  para  otros  muertos  de  virtudes  más  amables  y 
oscuras. 

No  eran  tales,  ciertamente,  las  que  adornaban  a  Gui- 
llermo de  Prusia,  á  ese  rey  que,  auxiliado  de  su  primer 
Ministro  Mr.  de  Bismark,  realizó  la  casi  sobrehumana 
empresa  de  convertir  en  el  espacio  de  diez  años  una 
confederación  débil  y  valetudinaria  en  un  vasto  imperio 
militar. 

Guillermo  I  empuñó  el  cetro  el  2  de  enero  de  i86i,y 
llamó  al  conde  de  Bismark  á  presidir  el  Ministerio 
el  22  de  septiembre  de   1862.  Fué  proclamado  empera- 
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dor  de  Alemania  en  Versalles  el   i8  de  enero  de  1871. 

No  encontrarían  lugar  conveniente  aquí  ni  la  relación 
de  las  campañas  que  permitieron  al  rey  de  Prusia  impo- 
ner sucesivamente  la  ley  de  los  vencedores  á  dinamar- 
queses, austríacos  y  franceses;  y  nos  guardaremos  bien 
de  emitir  juicio  sobre  las  causas  y  la  justicia  de  esos  im  • 
ponentes  despliegues  de  fuerza  y  de  talento  militares. 

Pero  si  no  censuraremos,  no  alabaremos  tampoco, 
porque  apreciando  á  sangre  fría  las  consecuencias  de 
esas  empresas  con  el  criterio  individualista,  que  es  el 
nuestro,  no  descubrimos  en  qué  la  fundación  de  un 
vasto  imperio  militarizado  ha  podido  mejorar  la  condi- 
ción de  los  alemanes.  ¿Son  ahora  más  libres  que  antes? 
¿Son  más  felices?  ¿Son  más  ricos  y  viven  más  tranquilos 
que  antes? 

Se  nos  hace  costoso  creerlo,  á  no  ser  que  tengan  ellos 
un  concepto  de  la  felicidad  que  en  nada  se  parezca  al 
que  nosotros  nos  hemos  formado  de  ella. 

Los  hombres  de  hierro,  que  otros  los  amen  y  veneren; 
que  nuestra  admiración  como  economistas  y  republica- 
nos,— si  no  de  hecho,  al  menos  de  principios  y  de  de- 
seos,— la  reservamos  entera  para  los  hombres  de  carne  y 
hueso  que,  sin  pedir  á  los  pueblos  grandes  tributos  de 
servicio  militar,  de  dinero  ni  de  sangre,  consagran  sus 
desvelos  á  resguardar  la  integridad  y  el  honor  del  país 
en  las  fronteras,  y  en  el  interior  las  garantías  y  liberta- 
des de  los  ciudadanos. 

El  emperador  Guillermo  fué  un  guerrero  famoso,  cuyo 
nombre  figurará  en  la  historia  al  lado  de  los  más  famosos 
guerreros  y  organizadores,  al  lado  de  Alejandro  y  de 
Carlomagno,  de  Pedro  el  Grande  y  de  Napoleón  I. 

Pero  es  fuerza  confesar  que  los  hombres  de  progreso 
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lamentarán  por  muchos  anos  la  funesta  dirección  que  el 
emperador  Guillermo,  secundado  eficazmente  por  su 
canciller  Bismark,  dio  en  Alemania  á  las  ideas  políticas 
y  económicas. 

En  nombre  de  la  libertad  tendrán  que  reprocharles 
con  justicia  las  persecuciones  de  que  hicieron  objeto  á 
los  católicos,  y  el  alto  patrocinio  que  dispensaron  á  los 
errores  de  la  estatolatría  y  del  proteccionismo. 

Fué  la  Alemania  la  que,  reacreditando  los  ya  viejos 
errores  del  sistema  mercantil  y  de  la  balanza  del  comer- 
cio, dio  la  señal  de  esa  guerra  de  tarifas  y  de  esa  puja 
de  reglamentos  y  restricciones  que  á  estas  horas,  con 
los  continuos  temores  de  guerra  y  los  grandes  ejércitos 
que  son  su  natural  consecuencia,  constituyen  las  dos 
más  funestas  plagas  que  asolan  á  tantas  naciones  del 
viejo  y  del  nuevo  mundo. 

Los  aranceles  del  antiguo  Zollverein  eran  muy  libera- 
les, y  ellos  subsistieron  después  del  establecimiento  de  la 
Confederación  del  Norte  y  de  la  Unión  aduanera  alema- 
na. Esos  aranceles  fueron  nuevamente  reducidos  en  1870. 
Pero  la  reacción  principió  en  1878,  y  la  ley  de  15  de 
julio  de  1879  apareció  ya  infestada  de  los  errores  del 
proteccionismo,  en  que  el  canciller  Bismark,  acosado  por 
los  avances  del  socialismo,  creyó  encontrar  los  medios 
más  eficaces  para  detenerlo  y  combatirlo. 

Y  los  profesores  universitarios,  dóciles  á  la  voz  de  or- 
den, se  apresuraron  á  hacer  en  las  aulas  lo  que  el  can- 
ciller hacía  en  el  Ministerio,  oponiendo  al'culto  de  la 
libertad  el  culto  del  Estado  y  al  socialismo  de  Karl 
Marx  y  de  Lasalle,  franco  y  brutal  y  por  lo  mismo  re- 
pelente, el  socialismo  embozado  é  hipócrita  y  por  lo  mis- 
mo domesticable  y  utilizable  de  la  Cátedra,  cuyos  más 
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conspicuos  representantes  son  los  profesores  Wagner 
de  Berlín  y  Bluntschli  de  Heidelberg,  á  quienes  los  au- 
toritarios chilenos  andan  ya  buscando  terreno  apropiado 
para  levantar  templos  y  erigir  altares. 

Tales  son  los  motivos  que  nos  asisten  para  no  formar 
en  el  coro  de  los  que  celebran  al  difunto  emperador  de 
Alemania  y  á  su  famoso  ministro  como  á  dos  grandes 
benefactores  de  la  humanidad.  Sus  glorias  militares  y 
sus  patrióticas  hazañas,  aparecerán  siempre  empañadas 
á  nuestros  ojos  por  esas  nubes  que  sobre  la  pobre  huma- 
nidad sedienta  de  luz,  y  de  libertad  y  de  reposo  han  de- 
jado flotando  con  los  nombres  de  estatolatría,  de  perse- 
cución religiosa  y  de  guerra  de  tarifas. 

¡Descanse  en  paz  el  poderoso  emperador,  la  espada 
sobre  el  pecho  y  la  cabeza  sobre  sus  laureles  de  Sadowa. 
de  Sedán  y  de  Versalles;  pero  guarde  el  ángel  de  la  li- 
bertad sus  alas  para  cubrir  con  ellas  los  restos  de  otros 
héroes  más  modestos  y  menos  terribles,  de  esos  héroes 
que  pasan  por  el  mundo  rompiendo  cadenas  como  Wa- 
shington, como  Bolívar,  como  Lincoln,  ó  sembrando 
ideas  de  verdad  y  de  justicia,  como  Adam  Smith  ó  Bec- 
caria,  Cobdcn  y  Basiiat! 


# 

^  íj; 


Juzgando  de  las  cosas  con  el  criterio  un  tanto  opti- 
mista que  la  Economía  Publica  inculca  á  los  que  creen 
en  sus  dogmas,  nunca  temimos  nosotros  que  la  proyec- 
tada apertura  del  Istmo  de  Panamá  pudiera  ejercer  so- 
bre el  porvenir  de  nuestro  comercio,  la  dañosa  influencia 
que  algunos  auguraban. 

Verdad  que  aceptando  los  cálculos  de  ese  vencedor  de 


Digitized  by  VjOOQ IC 


-  387   - 

imposibles,  personificación  brillante  del  poder  colosal  de 
la  industria  moderna,  que  se  llama  M.  de  Lesseps,  fui- 
mos de  los  que  creyeron  en  la  posibilidad  de  la  magna 
empresa.  En  años  más  ó  menos,  pero  nunca  en  muchos, 
y  con  millones  más  ó  menos  de  gasto,  aunque  más  bien 
con  millones  más  que  con  millones  menos,  el  Istmo  que- 
daría cortado  y  para  siempre  unidos  el  tempestuoso  mar 
Caribe,  que  descubrió  Colón,  con  el  pacífico  Océano  que 
descubrió  Balboa. 

Pero  si  creímos  que  en  algunos  años  más  el  canal  sería 
un  hecho,  repetimos  que  nunca  llegamos  á  temer  que  él 
fuera  el  diluvio  para  nuestro  comercio. 

Puesto  que  ha  de  llevarse  á  cabo,  pensábamos,  será 
porque  los  empresarios  encontrarán  en  la  obra  su  con- 
veniencia; lo  cual  no  podría  suceder  sin  que  el  comercio 
se  aprovechara  de  ella;  el  cual  no  se  aprovecharía  de  ella 
si  no  le  tuviese  cuenta;  cuenta  que  no  podría  ser  de  ellos 
sin  ser  al  mismo  tiempo  de  los  consumidores,  etc.  Y  con 
esta  sorites  ó  inducción  escolástica  abroquelados  nos  de- 
fenderíamos de  todo  temor  ó  sobresalto. 

La  facilidad  de  las  comunicaciones  entre  los  continen- 
tes, la  baratura  y  rapidez  de  los  trasportes,  el  bienestar 
y  riqueza  de  los  pueblos  vecinos,  no  pueden  ser  causa 
de  ruina  para  nadie.  En  lo  que  á  los  intereses  económi- 
cos toca,  todos  los  pueblos  son  solidarios,  ó  más  exacta- 
mente, toda  la  humanidad  debe  considerarse  como  un 
solo  pueblo. 

Si  el  canal  de  Panamá  hubiera  podido  realizarse,  si 
hubiera  constituido  un  buen  negocio  para  los  accionistas, 
es  de  creer  que  habría  traído  como  consecuencia  una 
baja  en  el  precio  de  las  mercaderías  europeas  ó  norte- 
americanas en  la  costa  del  Pacífico,  ó  sea  la  abundancia 
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de  ellas,  y  nosotros  siempre  estaremos  dispuestos  á  reci- 
bir á  esa  amable  y  generosa  señora  en  palmas  de  manos. 

Pero  parece  que  para  desengaño  de  los  que  la  desea- 
ban y  tranquilidad  de  los  que  la  temían,  la  obra  no  se 
llevará  á  cabo,  á  lo  menos  tan  luego. 

Tal  es,  al  menos,  la  conclusión  á  que  llega  el  reputado 
hacendista  M.  Paul  Leroy  Beaulieu  en  los  dos  artículos 
que  ha  dedicado  al  estudio  de  las  condiciones  industria- 
les y  económicas  de  la  magna  empresa,  en  los  números 
de  L'EcoNOMisTE  Franjáis,  correspondientes  al  28  de 
enero  y  4  de  febrero  del  actual. 

Dejando  aparte  las  consideraciones  un  tanto  acerbas 
con  que  M.  Leroy  Beaulieu  acompaña  las  cifras  que 
exhibe  y  ateniéndonos  á  éstas  solamente,  resulta: 

Por  lo  que  atañe  á  los  gastos,  calculándolos  para  lo 
que  falta  por  hacer,  por  los  que  ha  demandado  la  parte 
ya  ejecutada,  el  autor  demuestra  que  para  un  canal  con 
exclusas, — pues  la  idea  de  un  canal  á  nivel  parece  defi- 
nitivamente abandonada, — se  necesitarían  por  lo  menos 
cinco  años  más  de  trabajos,  y  1,565  millones  más  de 
francos,  que  unidos  á  los  1,060  millones  ya  invertidos 
harían  un  total  de  2,625  niillones. 

Y  por  lo  que  hace  á  las  entradas  que  los  1,060  millo- 
nes obtenidos  por  la  compañía  le  exigen  un  interés  de  73 
millones  ó  sea  algo  como  un  7%.  Suponiendo, — yes 
mucho  suponer, — que  la  compañía  pudiese  procurarse 
los  1 50  millones  que  le  faltan  al  mismo  interés,  el  ser- 
vicio de  su  deuda  le  impondría  un  desembolso  anual 
de  178  millones  que,  con  los  gastos  generales  y  otros, 
subiría  indudablemente  á  más  de  190  millones.  Y  eso 
no  sería  todo,  porque  agregando  á  esta  suma  15  millo- 
nes para  gastos  de  conservación,  siempre  considerables 
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en  un  canal  de  exclusas,  y  10  millones,  por  el  5%  que 
segiín  lo  estipulado  tendría  que  ceder  de  los  productos 
brutos,  subiría  aquella  suma  hasta  215  millones  en  nú- 
meros redondos. 

Tal  sería,  por  consiguiente,  el  mínimum  de  las  utili- 
dades que  debería  dejar  la  empresa  para  que  pudiese 
servir  con  regularidad  sus  deudas  y  pagar  á  los  accionis- 
tas siquiera  un  5%  del  importe  de  sus  acciones. 

Ahora  veamos  el  cálculo  de  esas  utilidades. 

En  1886,  diecisiete  años  después  de  inaugurarse  el 
canal  de  Suez,  que  puso  en  rápida  comunicación  á  Euro- 
pa con  los  países  más  poblados  y  ricos  del  Asia  y  de  la 
Oceanía,  dio  pasaje  á  3,100  naves  con  5.767,655  tone- 
ladas netas  y  gravables,  las  cuales  dieron  á  la  empresa 
una  entrada  de  59  millones.  He  ahí  todo  lo  que  ha  pro- 
ducido un  canal  marítimo  á  nivel,  perfectamente  nave- 
gable y  que  las  naves,  auxiliadas  por  la  luz  eléctrica, 
pueden  pasar  en  veinte  horas  cuarenta  y  dos  minutos. 

Siendo  ello  así,  y  si  en  condiciones  tan  excepcional- 
mente  favorables  el  canal  de  Suez  no  ha  podido  producir 
más  de  59  millones,  ¿cómo  imaginarse  que  el  canal  de 
Panamá  con  numerosas  exclusas  y  los  inconvenientes 
anexos  pueda  producir  más  de  200  millones? 

Desde  el  punto  de  vista  económino  los  resultados  ob- 
tenidos por  el  canal  de  Suez  son  la  condenación  más 
perentoria  del  de  Panamá. 

A  los  mismos  resultados  se  llega  atendiendo  á  las  cifras 

de  la  estadística  comercial  del  Pacífico,  cifras  que  más  ó 

menos  dan  549,242  toneladas  para  Valparaíso,   787,976 

para  el  Callao,  y  1.146,000  para  San  Francisco;  en  to 

do,  2.483,000.  Si  se  observare  que  no  se  toman  en  cuenta 

otros  puertos  de  menor  importancia,  podría  replicarse  que 
R.  ECONÓMICA.— Tomo  II  27 
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también  hay  un  exceso  en  el  movimiento  de  los  tres  prin- 
cipales, pues  las  toneladas  de  muchos  buques  que  entran 
sucesivamente  á  dos  ó  tres  de  ellos  aparecen  contadas 
también  dos  ó  tres  veces.  Agregando,  sin  embargo,  un 
millón  y  medio  por  el  comercio  de  la  China  y  Australia 
se  llegaría  á  un  total  máximo  de  4.000,000  de  toneladas. 

De  este  comercio,  ¿que  parte  lograría  atraerse  un  canal 
de  exclusas.»^  Supongamos  que  los  dos  tercios,  ó  sea  tres 
millones,  movimiento  que  no  podría  ni  en  el  caso  más 
favorable  dar  á  la  empresa  una  entrada  que  excediese 
de  30  á  35  millones  de  francos. 

Y  como  lo  que  ella  necesitaría,  sería,  como  queda  de- 
mostrado, 200  millones,  concluye  M.  Leroy  Beaulieu  de- 
clarando que  ya  sería  tiempo  de  que  el  público  francés 
se  desengañase  y  dejara  de  estar  arrojando  á  un  mar  sin 
fondo  que  se  cerrará  sobre  ellos  para  no  devolverlos 
jamás 

No  habrán  olvidado  seguramente  los  lectores  de  la 
Revista  aquellas  larguísimas  y  solemnísimas  discusiones 
á  que  en  la  Cámara  de  Diputados,  primero,  y  en  la  prensa 
después,  dio  origen  el  proyecto  del  Ejecutivo  para  pre- 
parar la  vuelta  á  la  circulación  metálica.  Sobre  las  causas, 
y  efectos  y  relaciones  de  la  baja  del  cambio  y  de  la  de- 
preciación del  papel  moneda;  sobre  el  descenso  de  la 
producción  nacional  y  la  baja  del  cobre  y  del  trigo  en 
los  mercados  europeos;  sobre  el  desnivel  de  la  balanza 
de  nuestro  comercio  y  sobre  los  medios  de  remediarlo; 
en  una  palabra,  sobre  el  conjunto  y  los  detalles  del  mo- 
vimiento económico  y  financiero  de  la  República,  pocos 
hubo  que  no  se  creyeran  en  aptitud  de  opinar  y  en  el 
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deber  de  sugerir  al  enfermo,  aunque  más  no  fuese  que  á 
título  de  prácticos,  sus  salvadoras  indicaciones. 

Después  de  mucho  discutir,  estos  últimos,  ó  sea  los 
prácticos,  como  más  numerosos  quedaron  dueños  del 
campo  é  impusieron  sus  soluciones,  relegando  las  que  en 
nombre  de  la  ciencia  pretendían  sostener  unos  pocos  vi- 
sionarios, á  la  enmarañada  y  para  tantos  inaccesible  re- 
gión de  las  teorías,  buena  sólo  para  ser  habitada  por  los 
ociosos  y  monomaniáticos. 

Entre  las  verdades  que  en  nombre  de  su  experiencia 
sostuvieron  é  impusieron  los  prácticos  sin  teoría, — y  sin 
práctica  tampoco, — de  nuestro  parlamento  y  de  nuestra 
prensa,  hubo  dos  que  por  lo  enormes  y  arrogantes  se  nos 
quedaron  grabadas  en  la  memoria,  dos  que  los  prácticos 
proclamaron  como  la  síntesis  de  su  sabiduría  infusa,  como 
el  alfa  y  el  omega  de  su  salvadora  doctrina. 

Estas  dos  verdades  claras,  evidentes,  indiscutibles,  eran 
que  la  baja  del  cambio  se  debía  al  abatimiento  del  precio 
de  nuestros  principales  productos  de  exportación  en  Eu- 
ropa; y  que  la  depreciación  del  papel  moneda  era  efecto 
del  desequilibrio  eíi  que  la  escasez  de  aquellos  mantenía 
la  balanza  del  comercio. 

En  consecuencia,  debíamos  esperar  que  levantándose 
el  preció  del  cobre  á  su  antigua  elevación  de  8o  libras,  y 
provocando  en  las  exportaciones  un  anexo  siquiera  de  20 
millones  de  pesos  anuales  sobre  las  importaciones,  el 
cambio  se  pondría  á  la  par  y  los  billetes  de  á  diez  pesos 
se  trocarían  en  cualquiera  esquina  por  bellos  y  relucien- 
tes cóndores. 

Tal  fué  la  opinión  que  los  prácticos  sostuvieron  con 
rara  uniformidad,  que  hicieron  triunfar  en  el  Congreso  y 
que  con  pequeñas  salvedades  fué  acogida  por  el  Ministro 
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de  Hacienda  de  aquella  época  y  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  en  el  discurso  con  que,  el  año  siguiente, 
inauguró  las  sesiones  de  ambas  Cámaras. 

Pues  bien,  á  esos  señores  que  emplazándonos  ante  el 
tribunal  de  los  hechos,  nos  decían  desdeñosamente:  ««¡Ya 
veremos!  fi  nos  será  lícito  invitar  ahora  con  el  debido  res- 
peto á  que  veamos  lo  que  los  hechos  dicen. 

En  una  de  nuestras  anteriores  Crónicas,  al  ocuparnos 
en  el  alza  del  cobre,  que  es  sin  disputa, — no  tomando  en 
cuenta  el  salitre,  que  no  es  nuestro, — el  primero  de  nues- 
tros artículos  de  exportación,  hicimos  notar  el  hecho  de 
que  el  alza  tan  repentina  como  considerable  que  acababa 
de  experimentar  su  precio,  no  había  tenido  una  influen- 
cia apreciable  en  el  tipo  del  cambio  que  está  más  ó  me- 
nos como  estaba  cuando  el  precio  del  cobre  es  justamente 
el  doble  del  que  entonces  tenía.  Los  prácticos  nada  con- 
testaron, y  aunque  los  hechos  no  podían  dar  un  más  ter- 
minante desmentido  á  sus  previsiones,  continuarán  lla- 
mándonos teóricos  y  afirmando  que  la  teoría  de  ellos  es 
la  cierta,  como  que  descansa  sobre  la  base  indestructible 
de  los  hechos. 

Y  no  pasarán,  estamos  seguros,  las  cosas  de  otra  suer- 
te en  lo  relativo  á  la  jamás  suficientemente  ponderada 
doctrina  de  la  balanza  del  comercio. 

Ellos  han  de  seguir  lamentándose  en  todos  los  tonos 
imaginables  de  la  infelicidad  de  un  país  que  por  más 
que  bregue  y  sude  no  logra  nunca  enviar  al  extranjero 
siquiera  unos  20  millones  más  que  los  que  nos  mandan 
de  allá  todos  los  años.  Para  ellos  el  quid,  el  ideal,  el  de- 
siderátum en  materia  de  comercio  internacional  consiste 
en  que  todos  los  chilenos  reunidos  hagamos  en  los  cam- 
bios con  los  extraños  precisamente  lo  contrario  de  lo  que 
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individualmente  procuramos  hacer  cada  vez  que  efectua- 
mos un  cambio,  que  es  obtener  de  la  otra  parte,  nunca 
menos,  y,  siempre  que  se  pueda,  algo  más  de  lo  que  no- 
sotros le  cedemos. 

En  el  comercio  internacional,  según  los  prácticos, 
ganamos  y  debemos  estar  por  consiguiente  de  plácemes 
cada  vez  que  al  sacar  al  fin  del  año  nuestras  cuentas,  lle- 
gamos á  convencernos  de  que  para  pagar,  pongamos  por 
ejemplo,  70  millones  de  mercaderías  internadas  hemos 
tenido  que  mandarles  de  nuestros  productos  por  valor 
de  noventa  y  cinco  á  cien  millones. 

Y  cuando  señalando  nosotros  el  monstruoso  absurdo, 
expusimos  la  doctrina  contraria,  diciendo  que  se  tomaba 
la  ganancia  por  pérdida  y  la  pérdida  por  ganancia  y  que 
mientras  más  próspero  fuese  un  país  y  mejores  negocios 
hiciesen  sus  habitantes  mayor  tendría  que  ser  el  exceso 
de  las  importaciones  sobre  las  exportaciones,  y  que  ese 
exceso  que  representaría  la  ganancia  del  año,  no  era  de 
sentirse,  sino  al  contrario  de  celebrarse,  y  que  lo  único 
que  nos  tranquilizaba  era  que  mientras  nuestros  compa- 
triotas permaneciesen  en  su  juicio  no  les  darían  en  el 
gusto  de  cambiar  para  perder,  haciendo  el  disparate  que 
les  aconsejaban,  la  única  respuesta  que  mereció  nuestra 
extravagancia  fué  la  de  una  sonrisa  desdeñosa. 

Con  poquísima  esperanza  de  convencerlos;  pero  en  fin 
para  darles  hechos,  después  de  haberles  dado  razones, 
queremos  dejar  constancia  en  este  párrafo  de  algunos 
datos  estadísticos  sobre  el  comercio  internacional  de  los 
países  más  ricos  y  prósperos  del  mundo  en  los  dos  últi- 
mos años  de  1886  y  de  1887,  que  encontramos  en  nues- 
tras revistas  del  mes  de  enero.  Esos  datos  nos  dicen  que 
lo  que  aquí  se  denuncia  como  una  calamidad  y  síntomas 
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de  empobrecimiento  y  atraso,  es  como  el  signo  caracte- 
rístico del  incremento  del  poder  productivo  y  del  desa- 
rrollo del  comercio,  sin  excepción  ninguna,  en  los  países 
que  llevan  la  delantera  de  la  industria  y  del  comercio. 
En  todos  ellos,  sea  cual  fuere  el  espíritu  desús  aranceles 
y  por  más  dificultades  artificiales  que  obsten  á  la  inter- 
nación, siempre  ésta  encuentra  medios  de  igualarse  y 
hasta  de  sobreponerse  con  exceso  á  la  exportación. 

Lo  que  prueba,  ó  que  no  es  cierto  que  el  exceso  de 
las  exportaciones  es  un  signo  de  prosperidad  industrial 
y  mercantil,  ó  que  todas  las  naciones  del  mundo,  comen- 
zando por  Inglaterra  y  Estados  Unidos  y  concluyendo 
por  China  y  Turquía,  caminan  á  pasos  precipitados  4  su 
ruina. 

Véanse  ahora  las  cifras  que  lo  atestiguan  y  á  que  ha- 
cíamos alusión  más  arriba: 

Importación  Exportación 

1887...  Inglaterra,  libras  esterlinas.  361.935,006  221.398,440 

1887...  Francia,  francos 4,270.772,000  3,319.774,000 

1887...  Estados  Unidos,  pesos  .     .  656.768,816  642.043,311 

1887...  Repiíblica  Argentina,  id.     .  110.000,000  90.000,000 

1886...  Bélgica,  francés 1,347.000,000  1,200.000,000 

1886...  España,  pesetas 764.000,000  698.000,000 

.1886...  Italia,  liras 157.000,000  134.000,000 

1886...  China 612.000,000  540.000,000 

1886...  Turquía,  miles  de  piastras  .  2.367,000  1.207,000 

# 
#   # 

La  cosecha  de  vinos  en  Francia  el  año  de  1887  fué 
de  24.333,284  hectolitros,  menor  en  730,061  hectolitros 
á  la  de  1886,  que  aun  siendo  menor  que  la  de  1885  fué 
de  25.063,345  hectolitros. 

Esa  diminución  fué  ocasionada  por  el  desarrollo  del 
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filoxera  y  del  mildew,  cuyos  estragos  van  extendiéndose 
de  año  en  año. 

La  exportación  no  ha  disminuido,  sin  embargo,  por- 
que la  falta  fué  suplida  por  los  vinos  extranjeros  que  conti- 
nüan  importándose  en  grandes  cantidades,  de  9.438,000 
hectolitros  en  1886  á  10.582,000  en  1887.  Entran  á  for- 
mar esa  cifra,  España  con  6.057,000  hectolitros;  Italia 
con  2.328,000;  Portugal  con  731,000,  y  Argel,  con 
687,000.  Lo  demás  ha  sido  suplido  por  las  pasas,  el  azú- 
car y...  el  arte. 

#  # 

Según  los  datos  últimamente  publicados  por  la  oficina 
de  estadística  de  Washington,  en  los  seis  años  que  pre- 
cedieron á  1887  hubo  en  Estados  Unidos  3,903  huelgas 
en  que  entraron  1.318,624  obreros  y  trabajadores,  los 
cuales  perdieron  en  ellas  más  de  50  millones  de  pesos 
en  salarios.  Los  patrones  sólo  perdieron  un  poco  más 
de  15  millones.  Los  socorros  dados  á  los  huelguistas  al- 
canzaron á  4.700,000  pesos;  de  suerte  que  mientras  cada 
año  han  perdido  diez  millones,  han  recibido  menos  de 
un  millón  del  bolsillo  de  sus  camaradas. 

-  A  propósito  del  alza  que  ha  tenido  el  precio  del  carbón 
y  de  la  escasez  que  se  nota  de  este  indispensable  ele- 
mento del  comercio  y  de  la  industria,  tomamos  de  una 
revista  inglesa  los  siguientes  datos: 

La  producción  del  carbón  de  piedra  que  en  1885  había 
sido  de  159.351,418  toneladas,  fué  en  1886  de  157  mi- 
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llones  518,482,  de  los  cuales,  137  millones  se  extrajeron 
de  las  minas  de  Inglaterra  y  del  país  de  Gales,  20  millo- 
nes de  Escocia  y  el  resto  de  Irlanda. 

La  extracción,  que  viene  disminuyendo  desde  1883, 
no  sólo  ha  continuado  sino  que  se  ha  acentuado  des- 
de 1886  acá. 

Esta  merma  en  la  oferta,  obrando  de  acuerdo  con  el 
aumento  sin  cesar  creciente  de  la  demanda,  explica  la 
escasez  que  se  nota  del  artículo  y  el  alza  que  ha  expe- 
rimentado su  precio. 

# 

Hemos  tenido  la  satisfacción  de  recibir  en  canje  de 
nuestra  Revista  las  entregas  correspondientes  á  enero  y 
febrero  del  Jornal  dos  Economistas,  publicación  quin- 
cenal de  Economía  Política  y  de  Estadística  que  dirige 
el  distinguido  publicista  señor  Silva  Figueiró  en  la  capi- 
tal del  Brasil. 

La  lectura  que  hemos  hecho  de  los  números  recibidos 
nos  ha  sido  por  extremo  grata,  porque  ella  nos  ha  reve- 
lado que  en  la  culta  y  populosa  metrópoli  del  imperio 
americano  la  hermosa  y  nobilísima  causa  de  la  propiedad 
y  de  la  libertad,  á  cuya  defensa  vive  esta  Revista  con- 
sagrada, cuenta  con  campeones  tan  hábiles  como  bien 
preparados. 

El  director  y  los  colaboradores  del  Jornal  son  hom- 
bres de  ciencia,  y  lo  prueban  sosteniendo  allá  en  el  Atlán- 
tico la  misma  bandera  del  libre  cambio  y  de  la  autonomía 
individual  que  aquí  en  el  Pacífico  del  Sur  tremolamos 
nosotros. 

Al  devolverles  el  cariñoso  saludo  que  nos  envían,  ins- 
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pirado  en  la  fraternidad  de  los  que  profesan  idénticos 
principios,  séanos  lícito  acompañarlo  de  los  votos  que 
hacemos  por  la  dicha  de  ellos  y  por  la  prosperidad  de  su 
meritoria  empresa. 

Z.  Rodríguez 
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EL  PROTECCIONISMO 

EN    LOS    ESTADOS    UNIDOS    Y    EL    MENSAJK 
DEL  PRESIDENTE 


/ 
(Traducido  del  Journal  dks  Economistes  para  la  Revista  Económica) 

El  proteccionismo  en  los  últimos  años  ha  ganado  te- 
rreno en  todas  partes.  En  Francia, — reacción  inevitable 
del  libre  cambio  moderado,  introducido  entre  nosotros 
de  una  manera  subrepticia  por  los  tratados  de»  1 86o, — 
se  encuentra  hoy  día  victorioso,  y  existe  en  el  país  y  en 
las  Cámaras  una  mayoría  pronta  á  denunciar  y  rechazar 
los  tratados  de  comercio.  En  Alemania,  en  Italia,  en 
Austria,  aun  en  Rusia  y  en  las  potencias  danubianas,  la 
dirección  de  los  negocios  está  en  manos  de  los  enemigos 
de  la  libertad  comercial.  En  Inglaterra,  los^^zV  ¿raders. 
andan  en  busca  de  una  ficción  que  les  permita  volver  á 
la  política  restricticia  del  antiguo  partido  ¿ory  (i). 

(i)  Véase  I^ree  Tradc,  by  Richard  Gilí,  Blackwood,  London.  Crí- 
tica violenta,  con  pretensiones  de  imparcial,  de  los  principios  del  libre 
cambio. 
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En  presencia  de  un  estado  tal  de  los  espíritus  en  Eu- 
ropa, es  cuando  va  á  empeñarse  en  los  Estados  Unidos 
una  lucha,  interesante  por  más  de  un  motivo,  entre  los 
partidarios  de  la  libertad  y  los  de  la  restricción  del  co- 
mercio. 

Después  de  muchos  años  se  ha  establecido  á  firme  el 
proteccionismo  en  los  Estados  Unidos.  Se  ha  afianzado 
aún  más  después  de  la  guerra  de  la  Secesión.  Era  me- 
nester proveer  con  los  impuestos  los  gastos  corrientes  y 
el  pago  de  una  deuda,  considerada  entonces  excesiva. 
Nosotros  hemos  manifestado  en  esta  materia  deseos  y 
una  resistencia  mucho  más  considerable.  Los  impuestos 
establecidos  después  de  1866  gravaban  á  la  industria  y 
al  comercio,  tanto  en  los  productos  fabricados  en  el  inte- 
rior como  en  los  importados.  Al  primer  asomo  de  pros- 
peridad, se  abolió  la  mayor  parte  de  los  impuestos  de  la 
Inland  Revenue,  Tocante  á  los  derechos  de  aduana,  fue- 
ron mantenidos,  porque  había  necesidad  de  ellos  para 
constituir  la  renta  del  Estado,  y  sobre  todo,  porque 
tenían  un  carácter  protector,  y  de  consiguiente,  prohibi- 
cionista, al  cual  los  industriales  americanos  daban  grande 
importancia. 

Bajo  la  influencia  de  hombres  sin  disputa  eminentes, 
de  Mathew  Carey,  por  ejemplo,  se  había  dado  vida  á  una 
doctrina  que  se  puede  resumir  así:  los  Estados  Unidos 
no  podrán,  á  pesar  del  almirable  desarrollo  de  su  agricul- 
tura, convertirse  en  nación  rica  y  poderosa,  cual  debe 
ser,  si  no  aclimatan  entre  ellos,  á  semejenza  de  los  eu- 
ropeos, industrias  múltiples  y  prósperas.  Mas,  para  rea- 
lizar este  deseo,  es  necesario  é  indispensable  que,  á  lo 
menos,  durante  algún  tiempo,  nuestros  nacientes  indus- 
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tríales  (industriales  nuevos),  sean  protegidos  contra  la 
concurrencia  de  sus  abuelos  de  Europa.  Las  plantas  jó- 
venes no  pueden  crecer  á  la  sombra  de  los  grandes 
árboles. 

Se  amparó  á  las  nuevas  industrias  con  derechos  protec- 
tores, que  fueron  todavía  aumentados  después  de  la  gue- 
rra. Hoy  día  estos  derechos,  que  en  los  Estados  Unidos 
como  en  todas  partes  se  habían  creado  en  la  simple  ca- 
lidad de  temporales,  la  industria  americana  declara  que 
no  puede  vivir  sin  ellos.  Da,  desde  luego,  dos  argumentos 
principales:  el  primero  es  que  aun  no  ha  llegado  á  su 
pleno  desarrollo  (por  lo  demás  no  dice  cuándo  llegará); 
el  segundo  que,  gracias  á  esos  derechos,  asegura  á  innu- 
merables obreros,  no  sólo  el  pan  diario,  sino  aún  salarios 
mucho  más  altos  que  los  que  les  proporcionan  las  indus- 
trias rivales  de  Europa. 

Estos  dos  argumentos  han  hallado  acogida  favorable. 
No  ha  habido  necesidad  de  discutir  mucho  sobre  las  In- 
dustrias  Nuevas,  á  quienes  son  indispensables  los  baby 
rates,  y  sobre  los  altos  salarios  americanos,  en  oposición 
al  »»trabajo  mezquino  europeon;  aunque  es  cierto  que  el 
proteccionismo  ha  tenido  partidarios  tan  convencidos  en- 
tre los  patrones  como  entre  los  trabajadores. 

Por  espacio  de  más  de  veinte  años,  estas  ideas  han 
gozado  de  tal  prestigio,  que  toda  tentativa  para  comba- 
tirlas parecía  inútil.  El  proteccionismo  ha  podido  de  este 
modo  tomar  en  los  Estados  Unidos  un  desarrollo  desco- 
nocido entre  nosotros.  Gracias  á  poderosas  asociaciones 
de  capitales,  ciertas  industrias,  de  las  más  importantes, 
se  hallaban  concentradas  en  manos  de  algunos.  La  pro- 
tección así  constituida  establece  verdaderos  monopolios; 
y  en  los  puntos  en  que  cuenta  numerosos  representantes. 
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se  llega,  por  medio  de  combinaciones  y  de  sindicatos,  á 
mantener  los  precios  elevados.   Los  privilegiados,  or- 
dinariamente, se  irritan  apenas  se  pone  mano  en  sus 
privilegios.  Para  conservarlos  se  creerían  autorizados  á 
todo.  Á  los  rivales  y  á  los  enemigos  del  primer  momen- 
to, cada  día,  por  otra  parte,  se  juntaban  otros.  Los  indus- 
triales recientemente  establecidos  en  el  oeste  y  en  el  sur- 
oeste de  la  Unión,  eran  tenidos  por  los  monopolizadores 
del  este,  como  tan  temibles  y  aún  más  odiosos  que  los 
concurrentes  europeos.  Poco  á  poco  la  verdadera  tenden- 
cia del  proteccionismo  iba  poniéndose  en  claro.  Se  cono- 
cía á  primera  vista  que  más  bien  que  á  enriquecer  el  país 
y  asegurar  crecidos  salarios  á  los  obreros,  tendía  á  procu- 
rar á  unos  pocos  beneficios  exagerados;  y  los  consumi- 
dores habían  llegado,  como  espiritual  mente  lo  ha  dicho 
Mr.  Sumner  Graham  (i),  á  temer  se  descubriera  en  el 
país  algún  ••  nuevo  medio  de  producción  natural  n,  pre- 
texto inmediato  para  la  fundación  de  industrias  igual- 
mente protegidas  por  la  tarifa  aduanera,  é  investidas,  en 
consecuencia,  del  derecho  de  aumentar  un  diez,  treinta 
ó  cuarenta  por  ciento  el  precio  de  los  artículos  más  indis- 
pensables. 

Por  su  parte,  los  obreros  no  abrigaban  ilusiones  acerca 
de  la  necesidad  de  apoyar  el  proteccionismo  para  obtener 
salarios  más  altos.  Cuando  comparaban  su  situación  con 
la  de  sus  camaradas  de  las  industrias  americanas  no  pro- 
tegidas, veían  que  era  más  ó  menos  igual.  Las  industrias 
protegidas  representaban  por  lo  demás,  á  lo  sumo,  un 
cinco  ó  siete  por  ciento  del  total  de  la  industria  america- 
na. Y,  si  sus  salarios  se  aumentaban,  los  precios  acrecían 

(i)  El  ProteccionismOy  un  vol.  Guillemin,  París. 
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aún  más.  El  vestido,  el  mueblaje  importan  en  los  Es- 
tados Unidos  cien  ó  ciento  cincuenta  más  caro  que  en 
Europa;  los  derechos  sobre  las  materias  de  primera  ne- 
cesidad, tales  como  el  paño,  alcanzan  á  un  noventa  por 
ciento  para  las  clases  inferiores  y  á  un  cincuenta  y  siete 
para  las  superiores. 

Poco  á  poco  fué  haciéndose  la  luz.  Los  Caballeros  del 
Trabajo,  vasta  sociedad,  cuya  acción  no  siempre  ha  sido 
saludable,  salvo  raras  excepciones,  y  que  por  lo  demás 
amenaza  ruina,  escribían  en  sus  estatutos  que  era  nece- 
sario II proteger  la  industria  nacional n.  Mas,  á  la  industria 
añadían  el  utrabajon.  Si  bien  es  cierto  que  por  tal  causa 
se  ha  llegado  á  proscribir  la  inmigración  de  los  trabaja- 
dores extranjeros,  sobre  todo  de  los  europeos  traídos  por 
contrato,  y  que  es  lógico  se  aplicaran  igualmente  á  los 
obreros  italianos,  alemanes,  irlandeses,  cuyas  cortas  exi- 
gencias los  hacen  temibles  concurrentes,  las  mismas  me- 
didas que  se  han  aplicado  ya  á  los  chinos. 

En  fin,  los  economistas,  á  los  que  se  unen  los  socia- 
listas y  su  jefe  Mr.  Henry  George,  aunque  sostiene  que 
no  es  socialista  en  realidad,  declaran  que  la  industria  se 
ha  incrementado  en  los  Estados  Unidos,  no  tanto  por  la 
protección,  sino  por  sobre  ella,  y  á  consecuencia  del  des- 
arrollo de  la  población  en  los  últimos  veinte  años;  y  que 
de  los  dos  motivos  de  la  protección,  el  uno  confesado,  de 
reservar  para  la  industria  americana  á  lo  menos  el  mer- 
cado americano;  el  otro,  secreto,  de  asegurar  beneficios 
á  los  industriales  protegidos,  sólo  se  había  logrado  el  ul- 
timo, puesto  que,  con  raras  excepciones,  la  exportación 
americana  no  se  compone  más  que  de  materias  primas, 
y  que,  á  pesar  de  los  derechos  de  cuarenta  á  cincuenta 
por  ciento  ad  valórente  gastos  de  .trasportes  y  embalaje. 
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los  Estados  Unidos  compran  al  extranjero  objetos  fabri- 
cados por  valor  de  millón  y  medio  de  pesos. 

Todo  esto  iba  debilitando  poco  á  poco  el  prestigio  del 
proteccionismo.  Mas  el  libre  cambio  para  vencerlo  en- 
contraba obstáculos.  Odiosos  recuerdos  históricos  pre- 
sentaban su  causa  confundida  con  la  de  la  esclavitud;  los 
libre-cambistas  tenían  cierta  timidez  y  apenas  se  atrevían 
á  manifestar  sus  opiniones;  en  fin,  en  oposición  á  la 
creencia  común,  la  verdad  se  abre  paso  difícilmente,  y 
en  nuestros  días,  después  de  Galileo,  aún  hay  quienes 
creen  en  el  movimiento  del  sol  al  rededor  de  la  tierra. 
Así,  aunque  la  inmensa  mayoría  de  la  población  agríco- 
la, y  una  fracción  considerable  de  los  industriales  y  de 
los  trabajadores  fuesen  libre-cambistas,  era  evidente,  y 
nadie  se  forjaba  ilusiones  sobre  el  particular,  que,  salvo 
sucesos  imprevistos,  se  necesitaba  esperar  mucho  tiempo 
y  luchar  con  tesón  antes  de  poder,  prevalido  de  algún 
cambio  de  las  cosas,  para  marchar  al  asalto  del  protec- 
cionismo. 

Este  suceso  imprevisto  acaba  de  producirse,  y  como 
en  América  todo  debe  llevar  un  sello  de  originalidad,  se 
ha  efectuado  en  las  condiciones  más  inesperadas,  y  para 
nosotros  los  europeos,  las  más  extraordinarias. 

Mientras  la  Europa  se  agita  en  medio  de  grandes  di- 
ficultades financieras,  y  nuestros  ministros  están  raras 
veces  impuestos  del  equilibrio  del  presupuesto,  el  secre- 
tario de  Estado  en  el  ramo  de  finanzas  en  los  Estados 
Unidos,  y  después  de  él  el  Presidente,  declaran  que  el 
gobierno  y  el  mercado  americano  se  encuentran  al  pre- 
sente en  una  de  las  situaciones  más  delicadas,  á  conse- 
.  cuencia  de  la  acumulación  en  las  arcas  del  Tesoro  de  ex- 
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cedentes  cada  vez  mayores.  Los  gastos  militares,  gracias 
á  la  situación  especialísima  de  los  Estados  Unidos,  son 
nulos;  por  otra  parte,  la  riqueza  pública  y  el  impuesto, 
que  es  allí  una  cuota  aparte,  van  cada  año  en  aumento. 
Como  hace  algunos  años  no  se  han  cercenado  en  nada  los 
impuestos,  acontece  hoy  que  las  entradas  no  guardan  pro- 
porción con  las  necesidades.  Hace  veintidós  años  que  está 
habiendo  constantemente  exceso:  el  menor,  en  1874,  fué 
de  2.344,882  dollars;  el  más  alto,  en  1882,  de  145.543,810 
dollars;  el  total,  en  los  veintidós  años,  contando    hasta 
el  30  de  junio  de  1887,  se  elevó  á  1,491.845,953  dollars. 
Con  estos  excedentes  se  ha  reembolsado  de  la  deuda  na- 
cional todo  lo  que  ha  sido  posible,  sin  contar  el  servicio 
regular  de  amortización,  tal  como  lo  ha  previsto  la  ley. 
Si  bien  no  habrá  en  1891  deuda  que  se  pueda  rescatar,  y 
los  gastos  están  dejando  disponibles  en  las  arcas  del  Es- 
tado sumas  que,  el  30  de  junio  de  1888,  se  elevarán  á 
más  de  140.000,000  de  dollars,  de  los  que  113.000,000 
provendrán  solamente  de  1887  á  1888. 

Estos  excedentes,  aunque  dan  una  prueba  palpable  de 
la  prosperidad  de  un  Estado,  son,  bajo  otros  puntos  de 
vista,  perjudiciales.  Quitan  al  contribuyente  sumas  que 
hubieran  podido  ser  mejor  empleadas  en  los  negocios. 
Pueden,  sobre  todo,  en  un  país  como  los  Estados  Uni- 
dos, en  que  la  circulación  se  halla  bastante  restringida, 
determinar  una  crisis  monetaria;  en  fin»  son  ellos,  para 
un  ministro  de  hacienda,  peligrosos  consejeros  que  lo 
inducen  á  hacer  gastos  inútiles. 

Algunos  de  estos  resultados  se  han  producido  en  Amé- 
rica. La  crisis  monetaria  ha  llegado  á  ser  por  momentos 
tan  premiosa,  que  ha  sido  necesario  lanzar  á  la  circulación 
una  suma  de  14.000,000  de  dollars  más  ó  menos,  com- 
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prando,  al  precio  del  mercado,  rentas  no  reembolsables, 
operación  onerosa  para  el  Tesoro.  Y,  como  evidente- 
mente este  no  era  más  que  un  paliativo,  como  las  rentas 
continuaban  ingresando  en  las  arcas  públicas  y  urgía  to- 
mar un  partido  enérgico,  el  Gobierno  ha  resuelto  no  obrar 
por  más  tiempo  bajo  su  sola  responsabilidad,  y  ha  pedi- 
do al  Congreso  lo  ayude  con  sus  consejos. 

Mas  el  Presidente  Mr.  Cleveland,  que  sabe  cuál  es 
en  la  dirección  de  los  negocios  el  papel  que  le  corres- 
ponde al  Poder  Ejecutivo,  no  se  ha  contentado  con 
someter  la  dificultad  al  Congreso;  le  ha  indicado  algunas 
soluciones  posilíles,  recomendándoselas. 

Se  podría  dejar  intacta  la  organización  fiscal,  y  limi- 
tarse á  buscar  para  las  entradas  en  aumento  nuevas  sa- 
lidas. Continuar,  por  ejemplo,  reembolsando  la  deuda, 
aún  aquella  que  no  está  aún  vencida.  Sin  duda  ello  es 
posible.  Mas,  dice  Mr.  Cleveland,  ««recordad  que  el  pago 
de  esta  deuda  implicaría  el  abonar  una  prima,  y  que  los 
tenedores  de  los  títulos  pueden  ponerse  de  acuerdo  para 
elevar  esta  prima  de  una  manera  exageradan.  Se  podría 
aún  devolver  al  país  el  dinero  que  ha  dado,  sea  como  se 
hizo  en  1837,  repartiendo  el  excedente  éntrelos  Estados 
á  prorrata  de  su  población;  sea  haciendo,    por  cuenta 
del  Gobierno,  depósitos  de  dinero  en  los  bancos  nacio- 
nales esparcidos  en  todo  el  territorio;  sea,  en  fin,  inau- 
gurando una  serie  de  trabajos  públicos  ó  de  obras  de 
defensa  que  absorberían,  en  provecho  de  la  industria  y 
del  trabajo  americano,  las  cantidades  que  el  Gobierno 
no  halle  qué  otra  inversión  darles.  Todos  estos  partidos, 
el  Presidente  los  rechaza.  Depositar  el  dinero  del  Go- 
bierno en  los  bancos  nacionales,  es  un  medio  que  se  pres- 
ta á  muchas  objeciones;  establece  entre  las  operaciones 
R.  KcoxóMicA.— Tomo  II  28 
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del  Tesoro  y  los  negocios  del  país,  una  conexión  dema- 
siado estrecha  y  puede  determinar  en  los  particulares 
una  confianza  ficticia  respecto  de  los  fondos  públicos... 
Por  lo  que  toca  á  hacer  gastos  inútiles  y  extravagantes, 
es  evidente  que  no  puede  tomarse  tal  partido  sólo  por 
evitar  en  el  Tesoro  la  acumulación  de  los  excedentes. 

Continúa  el  Presidente  manifestando  que  los  indicados 
no  son  más  que  simples  expedientes,  y  que  es  verdadera- 
mente ridículo  quitar  á  los  ciudadanos  sumas  á  las  que  no 
hay  empleo  que  darles;  que  es  menester,  de  consiguien- 
te, indagar,  no  el  uso  que  deba  darse  á  tales  sobrantes, 
sino  el  medio  de  impedirlos.  Es  necesario  reducir  los  im- 
puestos. 

Las  rentas  de  los  Estados  Unidos  provienen  de  dos 
fuentes:  la  entrada  interior  y  la  de  aduanas.  La  renta  in- 
terior da  1 1 8.000,000  de  dollars;  las  aduanas  2 1 7.000,000; 
el  sobrante  del  año  de  1887-88  es  de  1 13.000,000  de  dol- 
lars: parece,  de  consiguiente,  que  lo  más  sencillo  sería 
suprimirla  »»renta  interiorn.  Por  otra  parte,  ella  está  for- 
mada de  impuestos  creados  después  de  la  guerra  y  que  el 
pueblo  gozoso  vería  desaparecer.  »»Mas,  dice  Mr.  Cleve- 
land, considerad  que  esta  renta  interna  procede  exclusi- 
vamente de  los  tabacos  y  de  los  licores  espirituosos,  y  que 
entre  las  diversas  materias  capaces  de  gravarse  con  im- 
puestos, ninguna  es  más  apta  que  la  que  constituye  para 
el  pueblo  algo  superfluo.  n 

Busquemos,  pues,  por  otro  lado,  la  reducción  deseada. 
Y  Mr.  Cleveland  señala  inmediatamente  los  derechos  de 
aduana,  que  son  ««viciosos,  injustos,  que  carecen  de  ra- 
zón de  ser  y  son  origen  de  impuestos  inútiles u. 

'•No  se  os  propone  suprimir  enteramente  las  contribu- 
ciones aduaneras;  continuarán  todavía  por  largo  tiempo 
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proporcionando  fondos  al  gobierno.  Cuando  se  proceda 
á  la  reforma  de  nuestra  tarifa,  será  conveniente  no  olvi- 
darse de  los  intereses  de  los  trabajadores  americanos  de 
nuestras  manufacturas,  como  también  pensar  en  resguar- 
dar las  mismas  manufacturas.  Llámese  esto  protección  ó 
como  se  quiera;  mas,  haciendo  á  un  lado  los  tropiezos,  ó 
sea  los  peligros  que  nacen  de  nuestra  tarifa  actual,  se 
debiera  cuidar  muy  especialmente  de  no  arriesgar  nues- 
tros intereses  manufactureros.  En  todo  caso,  la  existencia 
misma  de  estos  intereses  no  implica  forzozamente  un 
estado  de  cosas,  permaneciendo  el  que,  sin  peligro  del 
bienestar  público  y  de  las  necesidades  del  país,  se  piense 
en  asegurarles  siempre  tan  sólo  inmensos  provechos  en 
vez  de  moderados  beneficios.  Nuestros  medios  de  pro- 
ducción nacionales  aumentan  sin  cesar;  nuevas  fuentes  de 
trabajo  vienen  á  juntarse  á  las  ya  establecidas,  las  que 
anhelan  se  les  siga  dando  facilidades  que,  según  ellos, 
provienen  del  sistema  actual  de  nuestra  legislación  adua- 
nera. Por  esto,  todas  las  veces  que  se  ha  querido  tocar 
la  tarifa,  han  mostrado  una  resistencia  tan  obstinada  que 
apenas  se  sospechan  sus  quejas,  como  ocurre  generalmen- 
te, hay  que  organizar  una  serie  de  combinaciones  para 
asegurar  la  continuación  de  sus  privilegios. 

••Sería  injusto  considerar  esta  proposición  de  reduc- 
ción de  nuestras  tarifas  aduaneras  como  inspirada  por  un 
pensamiento  hostil  á  los  intereses  manufactureros.  El 
valor  y  la  importancia  de  éstos  son  debidamente  aprecia- 
dos; mas  han  disfrutado  hasta  hoy  de  grandes  ventajas,  y 
si,  en  vista  de  las  necesidades  actuales,  se  les  exige  dar 
algo  en  provecho  del  bien  general,  su  patriotismo  y  su 
gratitud  deben  obligarles  á  suministrarnos  voluntaria- 
mente su  concurso,  Por  otra  parte,  sus  bien  entendidos 
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¡¡itereses  se  lo  aconsejan  igualmente:  el  pánico  financiero, 
las  depreciaciones  ocurridas  hace  poco,  no  aprovechan 
más  á  los  manufactureros  que  á  los  demás  empresarios. 

•'No  es  la  que  nos  ocupa  una  cuestión  teórica;  son 
hechos  los  que  la  traen  á  nuestra  consideración.  La 
cuestión  del  libre  cambio  aquí  no  tiene  nada  que  ver,  y 
cuando  se  repite  en  ciertos  círculos  que  los  esfuerzos  que 
se  hacen  por  reducir  los  impuestos  son  simple  maquina- 
ción de  los  libres-cambistas,  se  dice  algo  que  no  es  efec- 
tivo y  que  dista  mucho  de  estar  en  armonía  con  las  altas 
consideraciones  de  bien  público  que  nos  han  servido  de 
guía. 

«» Nosotros  aquí  en  plena  celebración  del  centenario; 
llenos  de  legítimo  orgullo,  nos  damos  la  enhorabuena  por 
la  perspicacia  del  genio  americano,  por  nyestra  energía  y 
espíritu  emprendedor,  por  los  recursos  naturales  y  rique- 
zas maravillosas  á  que  hemos  dado  vida  en  el  espacio  de 
un  siglo.  Y  sin  embargo,  los  hombres  que  buscan  razo- 
nes para  justificar  el  mantenimiento  de  una  legislación, 
gracias  á  la  cual  se  puede,  para  el  mayor  lucro  de  nues- 
tros manufactureros,  arrancar  de  cada  consumidor  de 
este  país  un  impuesto  inferior  en  mucho  alo  que  exigen 
las  necesidades  del  Estado,  no  encuentran  argumentos 
mejores  en  apoyo  de  su  causa  que  el  de  que  el  régimen 
actual  impulsa  nuestras  manufacturas  industriales  en  co- 
mienzo, á  las  que  es  necesario  dispensar  en  el  grado  más 
alto  una  protección  y  cuidados  incesantes,  que  sólo  pue- 
de acordar  la  legislación  federal,  t? 

Tal  es  e!  mensaje  que,  puede  decirse  sin  exageración, 
ha  caído  en  pleno  congreso  como  un  rayo.  Por  una  excep- 
ción única  hasta  hoy,  el  Presidente  había  creído  de  su 
deber  eliminar  todo  lo  que  no  tuviera  atingencia  con 
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la  cuestión  del  iisobrante»?,  deseando  concentrar  la  aten- 
ción del  país  entero  hacia  una  materia  que,  ajuicio  suyo, 
se  impone  sobre  todas  los  demás.  No  ha  salido  defrauda- 
do en  sus  deseos.  El  mensaje,  y  sobre  todo  su  proposición 
capital  de  reformar  la  legislación  aduanera,  han  sido 
discutidos  con  una  vivacidad  y  con  una  violencia  que 
no  bastará  á  explicar  ni  aun  la  importancia  de  los  inte- 
reses comprometidos. 

José  Ciiailley 
^Concluirá) 
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